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NUM.   1 


REGLAMENTO  DE  LA  SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES 


CAPITULO  PRIMERO 


OBJETO   Y    FIN    DE    LA    SOCIEDAD 

RTÍcuLO  1.°  La  Sociedad  Española  de 
Excursiones  tiene  un  carácter  histórico, 
1p  científico,  literario  y  artístico,  siendo 
^for-  exclusivamente  nacional,  como  indica 
su  mismo  nombre. 

Art.  2."  El  objeto  de  esta  institución  es  el 
estudio  de  España  considerada  desde  todos  sus 
aspectos,  y  principalmente  desde  el  cientilico, 
histórico,  artíst'co  y  literario. 

Art.  3"  Su  tín  es  el  conocimiento  completo 
de  nuestra  patria  dentro  de  los  aspectos  enun- 
ciados en  el  artículo  anterior. 

Art.  4.°  El  medio  principal  de  que  se  val- 
drá la  Sociedad  para  llenar  el  objeto  y  fin  que 
se  propone  será  el  de  las  excursiones,  organi- 
zadas metódicamente  y  con  arreglo  á  condi- 
ciones determinadas. 


puesta  de  los  Sres.  D.  Enrique  Serrano  Fatiga- 
ti,  como  presidente;  D.  Adolfo  Herrera,  vocal, 
y  vizconde  de  Palazuelos ,  secretario.  Esta 
Comisión  será  auxiliada  en  sus  trabajos  por  los 
Secretarios  de  las  diferentes  Secciones. 

Art.  4.°  La  Sociedad  se  divide  en  cuatro 
Secciones  ,  dentro  de  las  cuales  se  encierra 
cuanto  es  objeto  propio  y  natural  de  la  misma. 
Estas  Secciones  se  denominarán  :  de  Ciencias 
históricas,  Ciencias  naturales.  Literatura  y  Be- 
llas Artes. 

Art.  5."  Habrá  dos  Comisiones  mixtas  titu- 
ladas de  Publicaciones  y  de  Hacienda,  con  or- 
ganización y  cometido  especiales,  que  funcio- 
narán independientemente  de  las  Secciones. 

Art.  b."  En  toda  localidad  española  en  que 
íe  cuente  con  adhesiones  habrá  un  Socio  dele- 
gado ,  designado  por  la  Comisión  ejecutiva, 
que  llevará  la  representación  de  la  Sociedad. 

CAPITULO  III 


CAPITULO 


DE    LOS  DERECHOS  Y  CBllGAClONES  DE  LOS  SOCIOS 


ORGANIZACIÓN    DE   LA    SOCIEDAD 

Artículo  i.°  Aunque  la  Sociedad  se  extien- 
de á  toda  España,  su  asiento  y  domicilio  social 
se  fija  especialmente  en  IVladrid. 

Art.  2°  El  r.úmero  de  Socios  es  indefinido. 
Será  considerado  como  tal  todo  el  que  se  adhie- 
ra ;¡1  pensamienío  de  la  Sociedad,  cualquiera 
que  sea  su  condición  y  lugar  de  residencia,  y 
abone  como  cuota  una  peseta  mensual. 

Art.  3.°  Dirige  la  Sociedad  una  Comisión 
organizadora,   ejecutiva  y  permanente,  com- 


Artículo  1."  La  cuota  mensual  fijada  en  el 
art.  2."  del  cap.  II  dará  derecho  al  Socio  para 
disfrutar  del  domicilio  social,  en  el  que  se  insta- 
lará una  Kiblioteca  y  un  Museo. 

Art.  2."  El  Socio  recibirá  gratuitamente  el 
Boltiiti  que  publicará  la  Sociedad  si  su  e>>tado 
financiero  lo  consiente,  y  podrá  adquirir,  con 
reducción  de  precios,  las  Memorias,  Albumsy 
cualesquiera  otras  obras  que  la  Sociedad  publi- 
que en  su  día. 

Art.  3  °  Los  Socios  tendrán  derecho  á  to- 
mar  parte   en   cuant.TS  excursiones  la  Comi- 
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sión  dircctiv.i  org.inic;  ,  con  arrcjílo  á  las 
ventajosas  conJiciones  de  transporte  y  aloja- 
miento q'je  al  efejto  se  recabarán  de  cnipres  is, 
f. indas  y  hospedajes. 

Art.  4»  Será  también  derecho  d»  los  Socios 
proponer  á  las  Secciones  las  excursiones  en  que 
tengan  e'^pecial  interés,  pira  que,  á  ser  posible  , 
se  lleven  á  efecto. 

Art.  í  °  Todo  Socio  entrante  queda  invit.i 
do  á  donar  á  la  Saciedad,  para  fomento  de  su 
IM'.jseo  y  Biblioteca,  algún  objeto  ú  obra  lite- 
raria comprendldosdcn  tro  de  lo  ¡conocimientos 
en  que  aq'élla  se  ejercita. 

Art.  6°  El  Socio  que  deje  de  abonar  dns 
cuotas  mengúale';  perderá  sus  derechos  de  tal 
y  será  borrado  de  las  listas  de  la  Sociedad. 

CAPÍTULO  IV 

D  R    LAS    SECCIONES 

Artículo  I."  Las  cuatro  Secciones  en  que 
re  divide  la  Sociedad  de  Excursiones  tienen  por 
objeto  facilitar  á  los  Srcios  el  estudio  de  los 
objetos  que  constituyan  sus  especiales  aptitu- 
des y  aficiones. 

Art.  2."  Los  Socios  podrán  formar  parte 
de  una  ó  de  más  Secciones,  sin  que  para  ello 
tenpan  que  llevar  á  cabo  inscripción  especial. 

Art.  3."  Cada  Sección  estará  representada 
por  una  Junta  compuesta  de  un  Presidente,  un 
Vicepresidente,  cinco  Vocales  y  dos  Secreta- 
rios. La  Comisión  ejecutiva  designará,  al  cons- 
tituirse la  Sociedad,  las  personas  que  hayan  de 
ejercer  estos  cargos,  que  habrán  de  renovarse 
cada  dos  años  mediante  votación  de  los  Socios. 

Art.  4."     Compete  á  las  Juntas  de  Sección: 

I."  Examinar  las  propuestas  de  ex  Tursio- 
nes presentadas  por  los  Socios,  ó,  en  su  defec- 
to, inquirir  las  que  parezcan  más  hacederas  y 
convenientes. 

2.°  Poner  en  conocimiento  de  la  Camisión 
ejecutiva  el  resultado  de  sus  debates,  para  que 
aquélla  proceda  á  la  designación  de  las  excur- 
siones que  se  han  de  llevar  á  cabo,  ficilitando 
los  medios  de  verificarlas. 

5.''  Examinar  las  Memorias  y  trabijos  de 
los  Socios,  y  dar  de  ellos  noticia  á  la  Comi- 
sión mixta  de  Publicaciones. 

4."  Designar  dos  individuos  de  su  seno 
para  que  formen  paite  de  las  Comisiones  mix- 
tas de  Publicaciones  y  de  Hacienda  ,  y  lleven 
en  ellas  la  voz  de  la  Sección  correspondiente. 


CAPITULO  V 

DE    LAS    COMISIONES    MIXTAS 

Articulo  I."  Las  Comisiones  mixtas  de  Pu- 
blicaciones y  de  Hacienda  se  compondrán  de 
cinco  individuos,  á  saber:  uno  de  la  Comisión 
ejecutiva,  como  Presidente,  y  otro  porcada 
una  de  las  cuitro  Secciones  en  que  se  divide 
la  Sociedad. 

Art.  2."  La  ("omisión  de  Publicaciones  ten- 
drá á  su  cargo  la  confección  del  Boletín,  con 
los  elementos  que  para  ello  le  suministren  las 
Secciones;  la  conservación  y  fo  nento  de  la 
Biblioteca  y  del  Museo,  y  la  publicación  de 
Memorias,  Albums,  y  en  general  de  toda  clase 
de  trabajos  que  quepan  dentro  de  los  medios 
de  la  Sociedad. 

Art.  3."  La  Comisión  de  Hacienda  enten- 
derá en  todo  lo  relativo  al  elemento  económi- 
co, interviniendo  en  la  cobranza  de  las  cuotas, 
efectuando  los  pagos  y  redactando  anualmen- 
te un  estado  demostrativo  de  la  situación  finan- 
ciera, que  se  publicará  ó  distribuirá  á  los  So- 
cios. 

CAPITULO  VI 

ni;    LOS    DELEGADOS 

Artículo  1.°  Los  Delegado;  locales  son  los 
representantes  geTuinos  de  la  Sociedad,  cuyo 
fomento  y  desarrollo  en  sus  localidades  respe  - 
tivas  han  de  procurar  con  todo  ahinco. 

Art.  2°  Los  D.'le-Ta  ios  asumirán  en  sí  las 
atribuciones  que  en  M  idrid  tien:n  las  Juntas  de 
Sección  y  las  Comisiones  mixtas,  entendién- 
dose directamente  en  todo  caso  con  la  Comi- 
sión central  ejecutiva  y  dirigiéd José  al  Pre- 
sidente. 

Art.  3."  Deberán  los  Delegados  contar  con 
K's  Socios  residentes  en  una  misma  localidad, 
acordando  juntamente  las  excursiones  que  juz- 
guen convenientes,  y  proponiéndolas  luego  á 
la  Comisión  central,  para  que  ésta  facilite  los 
medios  de  que  pueda  disponer. 

Art.  4."  Será  obligación  de  los  D:!egados 
facilitar  á  la  Comisión  ejecutiva  cuantos  datos 
les  sean  pedidos  referentes  á  locomoción  y 
alojamiento  en  su  localidad  y  cercanías ,  afi 
como  también  hacer  las  gestiones  que  sean  pre- 
cisas para  el  buen  éxito  de  las  excursiones  que 
á  su  territorio  se  realicen. 
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CAPITULO   Vil 

DE    LAS    EXCURSIONES 

Articulo  I."  Teniendo  siempre  en  cuenta 
los  deseos  de  los  Socios  y  la  conveniencia  ge- 
neral, la  Comiiión  ejecutiva  es  la  encargada 
de  designar  las  excursiones  y  los  días  en  que 
deberán  verificarse. 

Art.  2."  Las  excursiones,  con  las  condicio- 
nes económicas  en  que  habrán  de  llevarse  á 
cabo,  se  anunciarán  oportunamente  por  medio 
de  la  prensa  periódica,  de  la  tablilla  de  anun- 
cios de  la  Sociedad  y  del  Bolclín  si  éste  exis- 
tiere. 

Art.  3.°  Los  Socios  que  efectúen  una  ex- 
cursión designarán  á  alguno  de  ellos  para  que 
redacte  un  artículo  ó  Memoria  que  sea  como 
la  crónica  y  resumen  de  la  excursión  misma. 
Estos  trabajos  deberán  publicarse  si  el  estado 
do  la  Sociedad  lo  consiente,  y  previo  siempre 
el  examen  y  sanción  de  la  Sección  y  Comisión 
mixta  correspondientes. 

Art.  4."  Si  algún  Socio  ó  Socios  llevaren  á 
cabo  expediciones  privadas  de  las  que  quieran 
dar  cuenta  á  la  Sociedad,  podrán  también  ha- 
cerlo en  forma  de  artículos  ó  Memorias,  que 
se  publicarán  igualmente  si  á  ello  ha  lugar. 

Art.  s."  Deben  procurar  los  Socios  en  sus 
excursiones,  como  medios  conducentes  á  llenar 
los  fines  de  la  institución: 

I."  Popularizar  en  las  regiones  y  localida 
des  visitadas  los  estudios  que  cultiven,  contri- 
buyendo así  á  la  cultura  general. 

2."  Fomentar  el  amor  á  los  monumentos  y 
coadyuvar  á  su  conservación  .  poniéndose,  si 
el  caso  lo  requiere  ,  de  acuerdo  con  las  Comi- 
siones provinciales  de  monumentos  históricos 
y  artísticos. 

3.°  Reproducir  los  objetos  y  monumentos 
notables  por  medio  del  dibujo  y  de  la  foto- 
grafía. 

4."  Fomentar  la  Biblioteca  y  el  Museo  de  la 
Sociedad  con  útiles  adquisiciones. 

capítulo  VIH 

DEL    DO.MICILIO    SOCIAL 

Artículo  I."  La  Sociedad  se  instalará  en  un 
domicilio  adecuado  á  sus  fines  y  en  consonan- 
cia con  sus  medios. 

Art.   2."     Constituirán    los   principales  de- 


partamentos del  domicilio  social  la  Biblioteca 
y  el  Musco,  propios  para  el  estudio  c  instruc- 
ción de  los  Socios. 

Art.  3.°  La  Biblioteca  y  el  Museo  estarán 
ba|0  la  inspección  de  la  Comisión  de  Publica- 
ciones, quien  nombrará  de  entre  sus  individuos 
uno  que  ejercerá  el  cargo  de  Conservador-Bi- 
bliotecario. 

Art.  4.°  Para  la  guarda  del  local,  como 
para  las  demás  necesidades  que  pueda  tener  la 
Sociedad,  utilizará  los  servicios  de  uno  ó  más 
dependientes,  nombrados  por  la  Comisión  eje- 
cutiva. 

Madrid,  I."  de  Febrero  de  1893.  =^  ¿'/ir/jííí 
Serrano  Fjtigati ,  Presidente.  =/íJo//ó  Herrera, 
Vocal.  =£/  \'i{conde  de  Pala^uelos ,  S.cretario. 
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COMISIÓN  EJECUTIVA 

Prcsidenti .  limo.  Sr.  D.  Enrique  Serrano  Fa- 
tigati. — Pozas,  17,  2."  derecha. 

Voial .  ...  Sr.  D.  Adolfo  Herrera. —  Alcalá, 
49  cuadruplica  do,  3.  "izquierda. 

Secretario.,  limo.  Sr.  Vizconde  de  Palazuelos, 
Hernán  Cortés ,  3. 

JUNTAS  DE  SECCIÓN 

CIENCIAS    HISTÓRICAS 

Presidente.  .  ..     Excmo.  é   limo.  Sr.    D.  José 
María   de  Cos  ,  Arzobispo- 
Obispode  MaJrid-Alcalá. 
yicepresiJcnte .     Excmo.    Sr.  D.  Juan  de  Dios 
de  la  Rada  y  Delgado. 

yocales limo.    Sr.    D.   Juan   Catalina 

García. 
Excmo.   Sr.   Marques  de  Ce- 

rralbo. 
Excmo.  Sr.    D.   Cesáreo  Fer- 
nández Duro. 
Excmo.  Sr.  Duque  de  Sexto. 
Excmo.  Sr.  Conde  de  Valen- 
cia de  Don  Juan. 
Secretarios. .  .  .     limo.  Sr.  D.  Ramón  Morenes. 
Sr.  D.  Antonio  Vives. 

CIENCIAS    NATURALES 

Presidente.  .. .     Excmo.  Sr.  D.  Federico  Bo- 

tella. 
Vicepresidente  .     Sr.  D.  Rodrigo  Sanjurjo. 
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Koiii.! limo.  Sr.  D.  Eduardo  Abela. 

Sr.  n    Rafael  Alvarcz  ScreiM. 

Sr.  D   1-crmin  lúarra. 

Sr.  D.  Manuel  Marchámalo. 

Rdo.  P.  Tomas  Sáenz  del  Caño. 
Secretarios...     Sr.  D.  José  Retamal. 

Sr.  D.  Paulino  Savirón. 

LITERATURA 

Ptcsidtnte.  . . .     Ex:mo.   Sr.    D.    Víctor  Bula- 

guer. 
yú (presidente,     limo.  Sr.  D.  Francisco  Coin- 

melerán. 
f^Oi-.ihs S'.  D.  Pablo  Bosch. 

Sr.  1).  Valentín  Gómez. 

Sr.  D.  Pascual  Millán. 

Sr.  D.  Cayo  Ortega   Mayor. 

Sr.  D.  Rodrigo  Soriano. 
Sicrctarios Sr.  D.  Cayetano  Cervigón. 

Sr.  D.  José  de  Roure. 

BELLAS    ARTES 

Presidente ....     Sr.  D.  Bernardo  Rico. 
yiccpresidentc  .      Sr.  D.   Aureliano  de  Beructe. 
bocales Sr.  D.  César  Alvarez  Dumont. 

Sr.  D.  Juan  Espina. 

Sr.  D.  Antonio  Garrido. 

Sr.  D.  Agustín  Lliardy. 

Sr.  D.  Maximino  Peña. 
Secretarios. ...     Sr.  D.  .Manuel  Crespo. 

Sr.  D.  Cecilio  Pía. 

Domicilio  social  provisional. 

Instituto  del  Cardenal  Cisneros  .  calle  de  los 
Reyes,  Madrid,  donde  se  recibirán  por  ahora 
las  adhesiones,  igualmente  que  en  el  domicilio 
de  los  señores  que  componen  la  Comisión  eje- 
cutiva. 
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Frontal  de  la  catedral  de  Tarragona  en  la  Expo- 
sición histórico-europea  de  Madrid. 

^PENAs  el  hombre  inventó  el  arte  de  los 
tejidos,  cuando  puso  especial  empeño 
en  decorarlos  con  adornos  y  figuras 
formadas  en  el  mismo  telar  ó  por  me- 
dio de  aplicaciones  de  otras  telas.  HstúJiense 
las  antiguas  civilizaciones,  examínense  las  ar- 
tes industriales  de  los  pueblos  primitivos  ,  y  se 
verá  comprobada  esta  verdad,  que  atestiguan 


tanto  los  Sagrados  Libros,  como  Homero,  He- 
rodoto  ,  Virgilio  ,  Horacioy  demás  escritores  de 
la  antigüedad  que  accidentalmente  nos  han  ha- 
blado de  indumentaria  y  de  artes  suntuarias. 

A  la  caída  del  Imperio  romano,  los  artistas, 
huyendo  de  aquel  dilatado  campo  dedesolación 
y  espanto,  se  refugiaron  en  Constantinopla, 
donde  durante  algunos  siglos  pudieron  fabri- 
car los  productos  afamados  que  conoce  la  pos- 
teridad bajo  el  nombre  de  bizantinos  ,  y  que 
constituyen  una  singular  combinación  de  los 
elementos  artísticDS  greco-romanos  con  los  lu- 
josos atavíos  de  la  civilización  oriental.  Más 
tarde,  á  medida  que  iba  afirmándose  la  paz  pú- 
blica en  los  pueblos  europeos  ,  el  arte  bizantino 
seirradiaba  de  nuevo  hacia  loslugares  abando- 
nados, y  eran  llamados  y  acariciados  los  pro- 
ductores de  las  admirables  bellezas  de  la  orien- 
tal metrópoli  erigida  por  Constantino. 

Adriano  1 ,  y  su  sucesor  León  III ,  fueron  de 
los  primeros  en  reclamar  el  concurso  de  los  ar- 
tistas griegos,  y  singularmente  de  los  que  se 
dedicaban  á  la  fabricación  de  tejidos  de  seda, 
llamados  á  la  sazón  olosnica,  á  diferencia  de 
los  que  contenían  una  mezcla  de  seday  oro,  que 
llevaban  el  nombre  chrysocljva,  según  es  de  ver 
frecuentemente  en  los  inventarios  pontificios, 
donde  se  emplea  latinizada  esta  palabra  helé- 
nica. Así,  por  ejemplo,  léese  en  uno  de  ellos  : 
Fccit  vestem  cbrysoclavam  hahenicín  histoiijín  Na- 
tivitatis  et  Sancti  Siimonis.  Y  en  otro:  Fecit  ves- 
ietii  ihiysoclavjín  habenlcín  historiain  doniuiicae  as 
ansionis  et  Pcnlecostem  ;  cuyos  pasajes  prueban 
que  ya  en  aquel  tiempo  se  empleaban  en  las 
vestiduras  sacerdotales  imaginerías  histórico- 
religiosas.  Esta  piadosa  práctica,  lejos  de  dis- 
minuir, fué  en  aumento  con  el  transcurso  délos 
años;  de  suerte  q  le,  llegado  el  siglo  XIII,  la 
aguja  era  ya  un  verdadero  pincel  que  trazaba 
sin  embarazo  sobre  ricos  tejidos  admirables 
contornos,  cubriendo  sus  espacios  ora  de  bri- 
llantes, ora  de  suaves  y  graduadas  tintas  que 
reproducían  la  Naturaleza  entera.  Reservado  es- 
taba, sin  embargo,  á  los  siglos  XV  y  XVI  el 
llevároste  arte  á  un  colmo  de  perfección  desco- 
nocido en  nuestros  tiempos  y  nunca  bien  pon- 
derado. Atan  feliz  éxito  contribuyó,  sin  duda, 
la  nueva  y  última  invasión  de  artistas  grie- 
gos compelidos  á  abandonar  su  desolada  pa- 
tria (  1453  )  ,  cuando  el  afortunado  Moha- 
niet  11  implantó  la  Media  Luna  sobre  las  profa- 
nadas cúpulas  de  Santa  Sofía;  artistas  que  en 
su  inmensa  mayoría  se  refugiaron  en  la  penin- 
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sula  italiana ,  centro  á  la  sazón  de  toJas  las 
manifestaciones  Jelarte,  y  país  al  que  acudía 
el  resto  de  Europa  en  demanda  de  modelos  y 
de  maestros. 

X 

X     X 

Refrescada  la  memoria  con  estos  datos  his- 
tóricos, pongamos  de  manifiesto  ante  nuestros 
ojos  el  importante  objeto  que  es  materia  de 
nuestro  estudio,  y  que  figura  hoy  entre  las 
ricas  preseas  acumuladas  en  la  Exposición  his- 
tórico-europea  de  Madrid.  Consiste  en  un  fron- 
tal de  altar  dividido  en  cuatro  compartimien- 
tos, en  los  cuales  vienen  representadas  inte- 
reíantes  escenas.  Al  fijarnos  en  él,  dos  cosas 


Ante  todo,  tratemos  de  precisar  la  época  de 
su  ejecución. 

Si  nos  atuviéramos  solamerite  á  su  traza  y 
factura,  parece  que  deberíamos  atribuir  tan  de- 
licada labor  á  los  últimos  años  del  siglo  XV  ó 
principios  del  XVI,  en  que,  como  acabamos 
de  recordar,  llegaron  al  apogeo  de  la  perfec- 
ción casi  todas  las  industrias  artísticas.  Pero 
habida  consideración  á  la  costumbre  que  tenían 
los  artistas  de  representar  á  los  personajes  his- 
tóricos más  antiguos  con  los  trajes  que  veían 
en  el  mundo  que  les  rodeaba ,  de  ahí  que  deba- 
mos fijarnos  en  la  indumentaria  que  aparece 
en  el  frontal,  en  las  condiciones  que  ofrecen  el 
contorno  y  el  modelo  de  las  figuras ,   en  los 
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principalmente  excitan  nuestra  atención:  la  sig- 
nificación de  dichas  escena^,  ó  sea  los  perso- 
najes que  vienen  en  ellas  representados,  y  la 
procedencia  y  fecha  de  semejante  trabajo.  En 
vano,  con  el  ilustrado  y  asiduo  concurso  del 
señor  Deán  de  la  Santa  Iglesia  de  Tarragona, 
hemos  tratado  de  investigar  cómo  y  cuándo 
aquella  catedral  había  adquirido  ese  frontal  tan 
notable  por  sus  primores  como  desgraciado  en 
sus  deterioros.  Nada  se  ha  hallado  que  espar- 
ciera alguna  luz,  ni  en  las  archiepiscopologios 
ni  en  los  documentos  antiguos  que  se  conservan 
en  el  archivo  y  secretaría  del  Cabildo.  La  tra- 
dición tampoco  ha  dejado  oir  su  voz  entre  el 
personal  subalterno  que  custodia  los  ornamen- 
tos del  culto,  ni  las  crónicas  que  hemos  con- 
sultado hacen  la  menor  indicación  respecto  de 
su  origen,  valor  y  atribuciones.  No  nos  queda, 
pues,  otro  recurso  que  establecer  rjzonables 
hipótesis,  alumbrados  tan  sólo  por  la  antorcha 
de  la  crítica,  después  de  observar  con  el  mayor 
detenimiento  tan  importante  obra  en  su  con- 
junto y  en  sus  menores  detalles. 


fondos  arquitectónicos  de  cada  cuadro,  etc  '., 
pues  todo  ello  es  indudable  que  debe  de  tener 
algún  carácter,  recordar  algún  tiempo  y  lugar, 
y  acaso  retratar  fielmente  un  hecho  histórico 
que  luego  trataremos  de  esclarecer. 

Empecemos,  pues,  por  la  indumentaria. 

Nadie  dudará,  á  poco  que  estudie  el  corte, 
forma  y  aspecto  de  los  trajes,  y  proceda  luego 
á  su  comparación,  que  son  iguales  ó  parecidos 
á  los  dominantes  á  principios  del  siglo  XV  en 
gran  parte  de  Europa.  Aquel  largo  ropón  en 
forma  de  cumplida  dalmática  con  '  mangas  que 
ILva  el  Monarca   dos  veces   representado  ,  su 


'  E  as  largas  dalmáticas  fueron  comunes  entre  loí  Mo- 
na cas  que  reinaron  desie  principios  del  siglo  XIV  á  media- 
dos de!  XV.  Las  usaron  los  reyes  de  Francia  ea  las  grandes 
s  lemnidadcs,  y  con  espe.ialidad  en  el  ac'.o  de  su  consagra- 
ción. Véase  Violet,  tomjlll,  p'g.  330  y  32,  Diclwrfiaire 
du  m  bilier  franfjis,  donde  se  lee :  «El  inventario  del  tesoro 
de  Cario-.  V  (úllinns  del  XIV)  mcncicnj,  entre  varios  traje', 
un  I  dalmática  di  raso  a^iil  sembrada  de  flores  de  lis.»  Don 
Pedro  IV  de  Aragón ,  en  su  famosa  Crónica  aiilokiográficd, 
página  III  de  la  rdición  hecha  en  Barce'ona  por  la  impren- 
ta de  La  Renaixeisa,  año  1SS5,  rtfirén  .'os.-  á  un  acto  solcm- 
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elevada  corona,  la  luenga  barba  '  que  cniuible- 
ce  su  semblante;  el  jubón  de  r.*lda  corta  y  si- 
métricamente acanalada  que  ciñe  el  cuerpo  del 
doncel  que  tiene  hincada  la  rodilla;  el  tocado 
de  la  dama  ■  que  aparece  en  el  ultimo  compar- 
timiento, todo  induce  a  suponer  que  esa  hibor 
fué  ejecutada  en  el  periodo  de  tiempo  que  he- 
mos apuntado.  La  perspectiva  de  los  fondos 
disuena  á  primera  vista  del  conjunto  armónico 
que  presentan  las  figuras,  pues  las  construccio- 
nes que  en  ellas  se  distinguen  ofrecen  una  rara 
mezcla  de  elementos  ojivales  con  otros  del 
Renacimiento,  mezcla  que  evoca  una  época  ya 
posterior,  á  saber:  el  final  del  siglo  XV.  De  ahí 
la  falta  aparente  de  concordancia  entre  la  in- 
dumentaria y  los  fondos.  Pero  si  recordamos 
que  hubo  un  pais  privilegiado,  la  Italia,  en 
que  el  Renacimiento  clásico  se  anticipó  en  un 
si.;lo  á  las  demás  naciones,  tanto  que  ya  en 
13S9  Orcagna  construyó  en  Florencia  la  famo- 


nc  celebrado  en  Mallorca  durante  su  permanencia  en  aque- 
lla isla,  dice  lo  siguiente : 

«Axiquc,  Nos,  lo  dissapte  vesprc  a  XXI  del  dit  mes 
(1344  Junio),  Nos  anan  á  la  Seu  e  aqui  nos  vetlam,  é  jaquem 
en  la  e>t;l<:sia  de  la  Seu.  E  lo  diumcnge  per  lo  mati,  Nos 
isquem  de  la  Sacrislía  de  la  Seu  vestits  é  appareliats  in  sede 
tnajeitjits  ,  ^o  es,  ab  una  camisa  romana  dun  drap  de  seda 
prim  vcrt  ab  aiguns  fullatges ,  sens  totes  obres,  e  apres  una 
dalmática  de  drap  veniicU  historial  ab  obres  daur  e  ?b  fullat- 
ges, mas  noy  havii  pcrlcs  nc  altres  obres  per  90  com  se  apa- 
rella  cuytadamcnt,  etc.»  También  D.  Alfonso  V  de  Aragón 
está  representado  con  dalmática  negra,  forrada  de  piel  de  ar- 
miñD  en  la  miniatura  .que  acompaña  al  famoso  Lhbre  deis  fels 
é  Jit$  del  gran  r^y  Alfomo,  que,  como  es  sabido,  es  un  manus- 
c.'íto  del  siglo  XV ;  y  en  otra  miniátu'-a  del  año  144S  que 
rcf  restnta  á  D.  Jaime  Marquillas  entregando  á  les  conselleres 
de  Barcelona  su  comentario  á  los  Usages  de  Cataluña,  vése 
¡^ualmcntc  sentado  en  el  trono  el  propio  D.  A'fonso  vis- 
tiendo otra  dalmática  azul  forrada  con  pieles  de  armiño.  Asi, 
pjcs,  la  representación  de  la  da'mática,  f  or  si  sola,  no  evoca 
ni  constituye  un  corto  espacio  de  titmpo;  pero  aliada  con 
los  demás  trajes  y  tocados,  de  que  hablamos  en  el  trxto,  re- 
duce y  limita  ese  espacio  al  periodo  que  designamos  bajo  el 
nombre  de  princip'os  del  siglo  XV. 

■  Ki  barba  ,  que  vino  usándose  por  los  pueblos  bárbaros 
que  destruyeron  ti  Imperio  romaro,  fué  desterrada  en  tiempo 
de  Felipe  Augusto  á principios  del  siglo  XIII,  y  únicamente  se 
generalizó  de  nuevo  á  principios  del  XVI.  Hubo,  sin  embar- 
go, un  corto  período  á  últimos  del  XIV  y  principios  del  XV, 
en  que  alguncs  personajes  se  la  dejaron.  El  continuador  de 
li  Crónica  de  Guillermo  de  Nangi?,  en  el  tomo  II,  pág.  185,  lo 
afirma  en  estos  términos:  <,  Barbas  Icngas  cmncs  viri  ut  in 
pluribus  nutriré  ceperunt.»  Pero  esta  moda,  añade  Viollct  le 
Ouc  en  el  tomo  III,  pág.  218  del  citado  Diccionario,  duró 
peco,  y  no  fué  seguida  por  toda  la  nobleza.  En  Aragón  se 
usó  durante  todo  el  catorce. 

•  En  el  repetido  Diccionario  de  Viollct ,  temo  III ,  pági- 
na 229,  se  reproduce  un  tocado  igual  al  de  C5a  dama,  y  se 
atribuye  al  año  1413. 


sa  logs^id  dci  liui^i,  de  carácter  completamente 
greco-romano;  no  e.xtrañaremos  que  en  una 
labor  de  la  época  señalada  por  nosotros  apa- 
rezcan esas  construcciones  hibi idas  siempre  que 
atribu\'amos  á  la  misma  htbor  un  origen  y  pa- 
ternidad italianos.  Nos  confirma  en  esta  creen- 
cia, no  sólo  la  corrección  del  dibujo,  la  belleza 
de  las  composiciones,  la  acertada  aplicación  de 
la  perspectiva,  adelantos  todos  que  eran  des- 
conocidos en  las  demás  naciones,  sino  además 
la  sencillez  y  seguridad  de  la  línea,  que  eran 
peculiares  á  las  escuelas  italianas  fundadas  por 
Cimabue  (1240-1300),  Giotto  (1276-1336), 
Fra  Angélico  de  Fiesole  (1387-  14SS),  Masaccio 
(1402-1443),  Fra  Filipo  Lippi  (140Ó-1469)  y 
otros  muchos,  cuyas  obras  constituyen  todavía 
el  encanto  y  la  admiración  de  nuestros  tiem- 
pos. Además,  si  bien  se  observa,  se  descubrirá 
que  los  conjuntos  ó  fragmentos  góticos  de  esos 
fondos  tienen  el  sabor  especial  que  distingue  la 
arquitectura  medioeval  italiana  de  la  contem- 
poránea délas  demás  naciones.  Domina  en  ellos 
un  exceso  de  simetría  y  de  repetición  exacta  de 
los  detalles  decorativos,  que  se  acomoda  más  al 
clasicismo  antiguo  que  á  las  fantasías  indómi- 
tas y  caprichosas  de  los  constructores  de  mo- 
numentos ,  especialmente  civiles ,  tanto  de 
Francia  como  de  Alemania,  de  Inglaterra  como 
de  nuestra  nación,  durante  el  dominio  del  arte 
ojival.  Las  formas  plásticas,  engendradas  por  el 
arco  canopial,  tan  comunes  en  las  construccio- 
nes italianas  de  aquella  época  y  que  no  se 
vulgarizaron  en  Europa  hasta  fines  del  mismo 
siglo,  se  destacan  en  el  macizo  central  del  edifi- 
cio que  aparece  en  el  fondo  del  tercer  compar- 
timiento, así  como  despunta  á  su  lado  la  cúpula 
oblonga  que,  amanera  de  tiara,  contienen  varios 
templos  florentinos  y  especialmente  el  duomo 
de  Pisa.  En  cambio,  en  el  compartimiento  se- 
gundo aparecen  un  pórtico  y  una  iglesia  de 
gusto  romano  con  arcos  de  medio  punto,  y 
muy  semejante  á  otro  fondo  contenido  en  un 
frescodeSpinello  Aretino  ',  discípulo  deGiotto, 
que  representa  una  escena  relativa  á  la  vida  de 
San  Benito;  por  donde  aquel  argumento ,  en 
su  conjunto,  parece  haber  inspirado  la  compo- 
sición que  estamos  examinando  :  ;  tanta  es  su 
semejanza ! 

(Se  continuará.) 


Últimos  del  siglo  XIV. 


DE  LA  SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES 


jSe(^(9Ión  Obic^iad 

La  Sociedad  de  excursiones  en  Marzo. 

La  Sociedad  Española  de  Excursiones  reali- 
zará una  á  Alcalá  dk  Hhnares  el  domingo  12 
de  Marzo,  con  arreglo  á  las  condiciones  si- 
guientes : 

Saudade  Madrid  (estación  de  Atocha),  9'',  50' 
mañana. 

Llegada  á  Alcalá  de  Henares,   1  i""  mañana. 

Salida  de  Alcalá  de  Henares,  6''  tarde. 

Llegada  á  M.idrid,  7'',  20'  '.arde. 

Monumentos  que  se  visitarán. —  Antigua  Uni- 
versidad.—  Palacio  de  los  Arzobispos  de  Tole- 
do (Archivo  general  central). —  Iglesia  magis- 
tral.—  Templos  varios. 

Cko/iI.—  Nueve  pesetas,  en  que  se  compren- 
de el  viaje  de  ¡da  y  vuelta  en  segunda  clase,  al- 
muerzo en  Alcalá  y  gratificaciones. 

Pjra  las  adhesiones  á  esta  excursión  diri- 
girse de  palabra  ó  por  escrito,  hasta  el  día  10 
de  Marzo  inclusive  ,  acompañando  la  cuota,  al 
Sr.  D.  Enrique  Serrano  Fatigati ,  presidente  de 
laComi-ión  ejecutiva,  calle  de  las  Pozas  ,  17, 
segundo  derecha.—  Los  señores  Socios  adheri- 
dos deberán  estar  en  la  estación  quince  minu- 
tos antes  de  la  salida  del  tren. 

X 

X    X 

La  Sociedad  Española  de  Excursiones  realiza- 
rá una  á  Avila  en  los  días  sábado  y  domingo, 
18  y  19  del  mes  de  Marzo,  con  arreglo  á  las 
condiciones  siguientes: 

Salida  de  Madrid  (estación  del  Norte),  sá- 
bado 18,  S*",  57'  mañana. 

Llegada  á  Avila,  sábado,  1''  tarde. 

Salida  de  Avila,  domingo  19,  1'',  ';9' tarde. 

Llegada  á  Madrid,  domingo,  6'',  58'  tarde. 

Monumentos  que  se  visitarán. —  Murallas. — 
Catedral.  —  Basílica  de  San  Vicente  — Parro- 
quia de  San  Pedro.  —  Monasterio  de  Santo  To- 
más.— Torreón  deSancho  Dávila. — Conventos 
de  la  Santa,  la  Encarnación  y  San  José  (las 
Madres).  —  Palacio  de  Polentinos  (Academia  de 
Administración  militar).  —  Capilla  de  Mosén 
Rubí  de  Bracamonte. 

Cuota. — Treinta  pesetas,  en  que  se  com- 
prende el  viaje  de  ida  y  vuelta  en  segunda  cla- 
se, almuerzo  de  fiambres  á  la  ida  en  el  tren, 
estancia  en  Avila  y  gratificaciones. 

Para  las  adhesiones  dirigirse  igualmente, 
acompañando  la  cuota,  hasta  el   16  de  Marzo 


inclusive,  al  Sr.  Presidente  de  la  Comisión 
ejecutiva.  — Los  señores  Socios  adheridos  de- 
berán estar  en  la  estación  quince  minutos  antes 
de  la  salida  del  tren. 

Madrid,  28  de  Febrero  de  1895 — El  Secreta- 
rio general,  yi:^conde  de  Palapielos — V."  B.° — 
El  Presidente  ,  Serrano  Fatigaíi. 

ÍI}i_^(9EIjÁNEA 

La  aparición  de  la  Sociedad  E'^pciñola  de  F..v- 
cursiones  ha  sido  acogida  con  entiisi.ismo  y 
simpatía  generales  que  han  sohrcpuJHdo  .i  nues- 
tras esperanzas.  La  Ulcsia  ,  diiínamente  repre- 
sentada por  nuestro  Excmo.  Prelado,  la  aristo- 
cracia de  la  sangre  y  del  talento,  y  todas  las  clases 
sociales,  se  adhieren  al  pensamiento,  inscribién- 
dose en  las  listas  de  la  naciente  Asociación,  que 
(y  pase  lo  gastado  de  la  frase)  ha  venido  á  llenar 
un  verdadero  vacío  en  la  corte  española ,  donde 
no  debía  faltar  una  Sociedad  hermana  de  la  tan 
floreciente  que  hace  años  existe  en  Cataluña, 
lie  la  granadina  y  de  las  francesas  é  italianas. 

Incalculables  son  las  ventajas  que  para  la  cien- 
cia, el  arte  y  las  letras  pueden  recabar  asocia- 
ciones de  este  género ,  y  el  BoLErÍN  »E  la  Socie- 
dad Esi'AÑOLA  HE  ExcuiíSioNES  Se  complace  en 
invitar  á  sus  lectores  á  emprender  un  camino 
que  en  realidad  conduce  al  bien  del  individuo 
y  de  la    Patria. 

Según  noticias  llegadas  de  Cádiz,  tocan  á  su 
fin  los  trabajos  ornamentales  emprendidos  en  la 
sala  del  Museo  Arqueológico  destinada  á  conte- 
ner el  magníHco  sarcófago  antropoiile  fenicio, 
sin  rival  en  las  colecciones  europeas,  hallado  no 
ha  mucho  en  los  desmontes  efectuados  para  la 
Exposición  marítima  de  aquella  ciudad. 

El  decorado  de  la  sala,  obra  del  distinguido 
artista  D.  Pedro  Sánchez  y  Acuña,  es  de  gusto 
egipcio,  en  el  que  se  inspiran  el  severo  y  carac- 
terístico pórtico,  un  zodiaco,  las  figuras  de  Osi- 
ris  é  ¡sis,  diversas  inscripciones  y  otros  motivos 
ornamentales  polícromos  que  aparecen  en  el 
local ,  cuya  solemne  inauguración  no  se  tardará 
seguramente. 

He  aquí  una  excursión  aprovechada,  y  que  no 
es  probable  traten  de  emular  nuestros  lectores. 
Hace  unas  cuantas  semanas  bajó  un  buzo  al 
mar,  en  el  golfo  de  Salónica ,  para  pescar  espon- 
jas, y  subió  á  la  surierficie  con  dos  puñados  de 
monedas  de  plata.  Descendió  de  nuevo,  y  se  hi- 
zo con  siete  kilogramos  más,  todos  en  mone- 
das del  mismo  metal,  del  tiempo  de  Alejandro 
Magno. 

-«— 

En  la  revista  vascongada  Euslal-Erria  ha 
aparecido  un  interesante  artículo,  debido  á  la 
pluma  de  D.  Julián  Apráiz,  en  que  se  reseñan  y 
describen  los  curiosos  dólmenes  existentes  en  la 
provincia  de  Álava.  El  articulista,  que  lia  estu- 
diado y  explorado  personalmente  aquellos  mo- 
numentos protohistóricos,  presta  con  su  trabajo 
un  servicio  al  excursionismo  esp3ñ')l,  que  tan 
provechosamente  puede  ejercitarse  en  la  hermo- 
sa región  vascongada. 

La  admirable  Exposición  histórico-europea 
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de  MadriJ  está  iustamcnto  ll.imando  la  atención 
del  mundo  sabio  en  el  Extranjero.  N'arios  son 
los  artículos  críticrs  y  descriptivos  que  con  este 
motivo  han  aparecido  en  periódicos  y  revistas, 
y  en  todas  se  rinde  tributo  de  justicia  v  admira- 
ción á  las  mapnilicas  preseas  que,  a  decir  ver- 
dad, tan  só'o  constituyfn  una  parte  del  glorioso 
depósito  que  nos  legaron  nuestros  mayores. 

Entre  los  más  notables  trabajos  literarios  mo- 
tivados por  el  arqueológico  certamen  debemos 
comprender  la  serie  de  artículos  que  b;i¡o  la  lir- 
ma  de  F.  Mazcrolle  publica  actualmente  la  Ga- 
jelle  des  Beati.v  Aris.  Las  principales  obras  de 
pintura  ,  los  manuscritos  y  grabados,  los  es- 
maltes, ¡os  tapices,  los  bordados  y  telas  ocupan 
la  atención  del  docto  publicista,  A  cuyo  trabajo 
acompañan, sirviéndole  de  oportuna  ilustración, 
artísticas  reproducciones  de  varios  objetos  ex- 
puesto?. 

-«- 

Una  nueva  é  interesante  estación  protohistó- 
rica  ha  sido  descubil rta  en  Piles  (Tarragona). 
Al  desmontar  un  vecino  de  aquel  pueblo  un 
campo  de  su  propiedad,  encontró  una  sepultura 
que  contenía  cinco  hachas  de  piedra  y  dos  cu- 
chillos de  pedernal.  Más  tarde  aparecieron  otras 
dos  sepulturas,  y  en  ellas  varios  objetos,  entre 
ellos  esqueletos  humanos,  nuevas  hachas  y  cu- 
chillos y  un  gran  receptáculo  de  barro  cocido. 
Segtin  el  Sr.  Vilanova,  que  recientemente  dio 
cuenta  del  hallazgo  á  la  .academia  de  la  Histo- 
ria, t'áiase  de  una  estación  neolítica  de  la  pie- 
dra pulimentada  ó  de  tránsito  de  la  mesolítica, 
supuesto  que  todavía  se  servían  aquellos  natu- 
rales de  los  cuchillos  de  pedernal. 

Conocida  es  la  importancia  que  en  estos  últi- 
mos arios  ha  cobrado  la  etruscología.  En  la  ne- 
crópolis tarquinense  de  Corneto,  que  ya  había 
suministrado  á  la  ciencia  arqueológica  datos  del 
más  alto  valor,  acaban  de  hallarse  no  pocos 
objetos,  tales  como  espejos,  fíbulas  en  bronce 
de  tipo  especial,  un  brazalete  y  varios  pendien- 
tes de  oro. 

Para  novedades,  los  Estados  Unidos.  Un  joye- 
ro americano  ha  expuesto  en  sus  escaparates 
unos  collares  compuestos  de  tres  sartas  de  ojos 
humanos,  perfectamente  conservados  y  engar- 
zados en  rronturas  de  oro,  que  proceden,  según 
dicen,  de  las  momias  peruanas  halladas  en  las 
antiguas  sepulturas  de  Arica.  Los  ojos  son  ama- 
rillos y  opacos;  pero  poniéndoles  el  cristalino 
al  descubierto  y  dándoles  briilo,  se  obtiene  un 
color  opalino  anaranjado  de  agradable  aspecto, 
resultando  así  como  una  especie  de  piedra  pre- 
ciosa originalisima. 

El  presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha 
dirigido  al  Rdo.  P.  Fita,  delegado  de  la  Expo- 
sición histórico  europea,  la  siguiente  comuni- 
cación, prorrogándola  hasta  el  30  de  Junio. 

Dice  así: 

fRcverendo  señor:  En  vista  de  las  reiteradas 
instancias  que  vienen  formulándose  cerca  del 
Gobierno  de  S.  M.  para  que  continúe  abierta  al 
público  la  Exposición  histórico-europea ,  cuyo 
favorable  éxito  ha  merecido  unánimes  elogios, 
en  la  que  se  hallan  expuestos  tesoros  históricos 
cuyo  conocimiento  es  de  interés  público  que  se 
difunda  todo  lo  posible  para  mayor  gloria  de 
España;  y  atendiendo  también  á  que  las  relevan- 


tes demostraciones  de  acendrado  patriotismo 
por  parte  de  cuantos  han  contribuido  con  sus 
preciosas  colecciones  á  engrandecer  aquel  certa- 
men servirín  sin  duda  de  noble  estímulo  para 
los  que  toda\  ía  pueden  prestar  su  concurso  á 
esta  hermosa  obra,  S.  M.  (q.  D.  g.),  y  en  su 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  ser- 
vido disponer  que  la  Exposición  hisiórico-eu- 
ropea  continúe  abierta  al  público  hasta  el  3o  de 
Junio  próximo,  autorizando  al  propio  tiempo  á 
vuestra  reverencia  para  que,  con  el  carácter  de 
Delegado  general,  pueda  gestionar  con  los  .\r- 
zobispos ,  Obispos,  Cabildos,  Corporaciones  y 
particulares  la  remisión  de  nuevos  objetos  para 
aumentar  las  colecciones  expuestas  ó  formar 
otras  nuLvas. 

»De  re  il  orden  lo  digo  á  V.  R.  para  su  conoci- 
miento y  efectos  consiguientes. —  Dios  guarde, 
etcétera.  —  Madrid,  i3  de  Febrero  de  1893. — F'ir- 
mado  :  Saf;úSla.¡i 

Mucho  celebramos  esta  acertada  resolución, 
que  llenará,  seguramente,  los  deseos  de  los  afi- 
cionados á  los  estudios  retrospectivos  y  del  pú- 
blico en  general. 

La  Lliga  de  C^ilalunya  se  ha  ofrecido  á  cos- 
tear para  el  histórico  monasterio  de  Ripoll  (Ge- 
rona) unas  urnas  funerarias  ó  sarcófagos  que 
guarden  dignamente  los  restos  de  losCondes-so- 
beranos  catalanes.  El  Sr.  Obispo  de  Vich ,  ilus- 
tre iniciador  y  alma  Je  la  restauración  de  aquel 
monasterio,  ha  recibido  tal  acuerdo  con  gran 
entusiasmo  y  ha  dirigido  á  la  Lliga  un  sentido 
escrito  de  gracias. 

La  conducta  del  Prelado  vicense  y  la  de  la 
Asociación  que  así  secunda  sus  propósitos,  me- 
recen el  aplauso  y  simpatía  de  los  españoles  que 
se  preocupan  de  realzar  y  hacer  revivir  el  arte  y 
la   historia  nacional. 

El  suelo  de  la  que  fué  antigua  ciudad  de  Am- 
purias  continúa  proporcionando  útiles  materiales 
ala  ciencia  arqueológica.  Se  han  hallado  última- 
mente varios  capiteles,  un  principio  de  mosaico, 
ánforas,  lacrimatorios  y  otros  objetos.  Pero  el 
más  notable  de  todos  es  un  magníñco  busto  de 
dama  romana,  en  bronce,  que  por  sus  carac- 
teres artísticos  y  íisonómicos  parece  correspon- 
der á  la  época  de  los  Flavios,  y  representar  á  Ju- 
lia ,  hija  del  emperador  Tito  y  amante  de  Domi- 
ciano. 

Nuestro  consocio  el  Sr.  Rada  y  Delgado  es  el 
autor  de  esta  atribución ,  defendida  en  un  infor- 
me recientemente  leído  por  el  mismo  en  la  Aca- 
demia de  la  Historia. 

La  creación  de  un  Museo  y  una  Biblioteca 
propias  de  la  Sociedad  de  Excursiones  es  objeto 
de  preferente  atención  para  la  Comisión  ejecu- 
tiva. Inspirándose,  pues,  ésta  en  aquel  deseo,  y 
creyendo  interpretar  ñelmente  el  art.  .^."delcapí- 
tulo  III  del  Regia  mentó,  dirige  desde  estas  colum- 
nas general  invitación  á  los  Socios  para  que  ha- 
gan donación  ó  cesión  temporal  de  algún  libro 
ú  objeto  que  esté  en  consonancia  con  los  ñnes 
de  la  Sociedad. 

Los  que  así  lo  practiquen  pueden  dirigirse  á 
cualquiera  de  los  individuos  que  componen  la 
Comisión  ejecutiva,  quienes  librarán  al  efecto 
el  oportuno  recibo. 

X. 
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SECCIÓN  DE  CIENCIAS  HISTÓRICAS 


FRONTAL  DE  LA  CATEDRAL  DE  TARRAGCNA   EN  LA  EXPOSICIÓN  HISTÓRICO-EUROPEA  DE  MADRID 

(Comliistóii.J 


I^OR  todas  estas  consideraciones  que  á 
grandes  rasgos  enumeramos,  liemos 
|3|$  formado  la  convicción  de  que  la  labor 
^^^  es  de  origen  )■  factura  italianas;  y  ade- 
más, por  la  asociación  de  datos  referidos  opina- 
mos que  debe  reputarse  de  principios  del  si- 
glo XV.  Sentado  efte  punto,  acometamos  la 
empresa  de  dilucidar  quiénes  son  lospersonajes 
representados  '  y  cuáles  son  las  situaciones  de 
su  vida  que  el  autor  trata  de  describir.  Es  evi- 
dente que  la  primera  escena  nos  pinta  un  joven 
Príncipe  que,  hincado  de  rodillas  ante  un  Mo- 
narca, renunc¡,i  una  corona  simbólicamente  de- 
positada á  sus  pies.  En  la  segunda  aparece  ese 
mi^moPtíncipe  en  idéntica  actitud  ,  rodeado  de 
religiosos  de  la  Orden  seráfica  ,  que  le  cubren 
con  el  tosco  sayal  de  la  misma  Orden  ;  revesti- 
do ya  con   este  hábito,  atraviesa  en  el   tercer 


'  Este  articulo  fue  escrito,  pero  no  publicado,  h:íce  .ilgu- 
nos  meses,  cu.indo  el  ilustrado  cabildo  catedral  de  Tarragona 
se  ocupaba  de  elegir  'os  objetos  más  adecuados  para  figurar 
en  la  Fxpo^ición  bistór'co -europea.  El  autor  del  mismo 
tuvo  la  honra  de  aconsejar  á  aquella  ilustre  Corporación  inclu- 
yese este  frontal  entre  los  ohjitos  que  eran  dignos  de  remi- 
tirse á  Madrid,  y  con  este  motivo  emprendió  varios  trabajes 
de  investigación  ,  y  entre  otros  el  de  inquirir  los  argumen- 
tos representados  por  los  varios  cuadres  en  que  está  dividido 
dicho  frontal,  dando  por  resultado  que.  íegún  todjs  las  pro- 
babilidades, el  asunto  cons'ste  en  varios  pasajes  de  la  vi.^a  de 
San  Luis,  obispo.  Admitida  esta  calificación  por  la  aludida 
Corporación  eclesiástica,  no  extrañará  el  lector  que  se  remi- 
tiese ccn  este  bautismo  y  que  bajo  e  te  nombre  figure  en 
los  catálogos  de  la  Exposición. 


cuadro  el  anchuroso  espacio  que,  al  parecer, 
le  separa  del  convento,  y  representa  la  cuarta 
escena  al  mismo  personaje  dirigiendo  la  pala- 
bra desde  el  sagrado  pulpito  á  una  escogida 
concurrencia  que  le  oye  con  la  mayor  atención, 
y  recogimiento. 

En  los  primeros  momentos,  habiendo  con- 
siderado ese  trabajo  de  origen  nacional  y  na- 
cional el  argumento,  sospechamos  si  podría 
referirse  al  infante  D.  Jaime  ,  hijo  primogénito 
del  rey  de  Mallorca  '  ,  que  renunció  la  corona 
que  debía  heredar  á  la  muerte  de  su  padre  y 
entró  en  la  Orden  franciscana,  con  gran  admi- 
ración de  todos  los  cortesanos. 

Pero  fijándonos  después  en  la  decoración  de 
los  trajes  del  Monarca  y  del  Príncipe,  decora- 
ción que  consiste  en  un  campo  azul  sembrado 
de  flores  de  lis,  y  en  el  nimbo  que  rodea  siem- 
pre al  generoso  doncel,  comprendimos  que  es- 
tábamos en  un  error  y  que  por  fuerza  pertene- 
cían á  la  casa  real  de  Francia  estos  dos  perso- 
najes, uno  de  los  cuales  debía  de  venerarse  en 
los  altares,  circunstancia  que  tampoco  es  apli- 
cable al  infante  D.Jaime  de  Mallorca.  Iniitil  y 
molesto  sería  para  el  lector  la  narración  de 
la  serie  de  investigaciones  á  que  procedimos 
para  despejar  la  interesante  incógnita.  Por  fin, 
después  de  mucho  titubear,  nos  fijamos  en  la 
noble  figura  de  San  Luis,  obispo,  hijo  de  don 
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Carlos  de  Anjou,  rey  de  Ñapóles,  sobrino  se- 
gundo por  su  padre  de  San  Luis,  rey  de  Fran- 
cia, y  por  su  madre  sobrino  también  de  Santa 
Isabel,  reina  de  Hungría,  ilustre  vastago,  por 
tanto,  de  la  fimilia  real  de  Francia  '  .  En  el 
/ííb  Cristiano,  del  P.  Croisset,  viene  descrita 
la  ejemplar  vida  de  ese  gran  Sinto,  de  la  cual 
vamos  3  entresacar  sólo  los  rasgos  principales 
y  más  adecuados  al  caso,  para  que  se  vea  la 
concordancia  de  las  representaciones  del  fron- 
tal con  el  texto  que  transcribimos  á  conti- 
nuación. 

Nació  en  Brignoles  de  la  Provenza  en  1274, 
y  fué  inclinado  á  la  piedad  desde  su  más  tier- 
na infancia.  En  1284,  dos  años  después  de  la 
revolución  general  de  Sicilia,  el  rey  de  Ara- 
gón se  hizo  á  la  vela  para  poner  sitio  á  Messi- 
na,  y  en  el  camino  dio  un  combate  naval  en 
que  Carlos  11,  entonces  príncipe  de  Salerno  y 
padre  de  nuestro  Santo,  fué  hecho  prisionero 
por  los  aragoneses,  tres  días  antes  de  que  lle- 
gase el  rey  Carlos,  su  padre,  que  venía  en  su 
socorro  con  gran  número  de  bajeles. 

Murió  éste  pocos  meses  después ,  y  el  rey 
Carlos  II  estuvo  cuatro  años  en  prisión,   de  la 


*  Los  siguientes  párrafos  del  nús  eminente  de  los  croni^- 
tas  catalanes  refieren,  c^n  aquella  ingenuidad  pintoresca  que 
es  caract-rística  de  su  estilo,  cuándo  y  cómo  tomó  esta  dcci  • 
sión  el  hijo  de  Carlos  de  Anjou,  y  descubre  al  propio  tiempo 
un  hecho  histórico  y  generalmente  desconocido,  cual  es  la 
íntima  'amistad  que  trabaron  los  dos  Príncipes  durante  su 
permanencia  en  P..'r¡.iñán,  con  la  mutua  promesa  que  se  hi- 
cieron dcspuci  de  vcrificaja  la  boda  del  rey  Jaime  II  de 
Aragón  con  Blanca  de  Anjou,  hermana  del  Sallo  de  que  nos 
ocupamos.  He  aquí  el  texto  : 

AEcom  lo  matrimoni  fo  complit,  dura  la  fcsta  be  VIH 
joms  que  cstcgren  tuyt  ensemps,  e  apres  preseren  comiat 
los  uns  deis  altrcs  c  lo  rey  Caries  ab  sos  filis  tornasen.  E  com 
fo  3)  coll  de  Pánicas,  lo  scnyor  rey  de  Mallorques  exili  a  ca- 
rrera c  entrasen  á  sucio  c  de  suelo  á  Perpenya.  E  lo  señor 
rey  de  Mallorques  tench  los  aqui  be  VIH  jorns ,  e  dins 
aquells  VIH  jorns  entra  tanta  de  privadcsa  entre  monsenyer 
En  Lluis,  (ill  del  rey  Caries,  c  linfant  En  jacme,  fill  niajor  del 
rey  de  Mallorques,  que  diuse  que  entrells  se  prometeren,  que 
lo  hu  facs  co  que  lallre  fjria  :  axi  que  sav.ordarcn  que  cascu 
renuncias  ais  rcgnes  quels  devien  prevenir,  e  qucls  melesscn 
en  lo  orde  de  mosenycr  senct  Franccsch, 

»  Si  que  á  pxh  de  temps  si  mes  monsenyer  En  Lluis,  fíll  del 
rey  Ca'les  e  renuncia  al  aretatge,  e  puix  fo  bisbe  de  Toloía, 
mal  son  grat,  e  puix  mori  e  fo  canonizat  per  lo  Papa  per 
molts  miracles  que  Dcus  fcu  perell  en  vida  c  en  mort  c  vuyt 
i>n  feyts  per  tota  chestiandat  e  sen  fá  festa. 

«Eaximatcix  com  linfant  en  Jdcme,  fill  del  rey  de  Mal'or- 
ques,  qui  era  lo  major  e  millor  c  dcvia  rcgnar  se  rete  frarc 
menor  é  renuncia  al  rcg.ic.  E  com  será  passat  daqucsta  vida 
aii  'mat:íx  creu,  que  será  sanct  ct  Paradis.» — (Crónica  d'cn 
Ramm  Munlaner.  pág.  356-57.  Barceloni,  imprenta  de  La 
Renaixtma,  1S86.) 


que  salió  á  instancias  y  por  la  negociación  del 
Papa  Nicolás  IV  y  de  Felipe  el  Hermoso,  rey 
de  Francia;  los  cuales  se  obligaron  á  hacer  que 
Carlos,  conde  de  Valois,  renunciase  sui  dere- 
chos á  la  corona  de  Aragón  y  consintiese  en  que 
el  Papa  diese  á  Jaime  de  Aragón  la  investidura 
del  reino  de  Sicilia,  entregando  en  rehenes  para 
seguridad  del  tratado  á  sus  tres  hijos  (uno  de 
los  cuales  era  nuestro  Santo)  con  cincuenta 
ricos-hombres.  Contaba  Luis  sólo  catorce  años 
cuando  fué  enviado  á  Cataluña  para  que  se 
pusiese  en  libertad  á  su  padre. 

Siete  años  pasó  Luis  en  aquella  prisión-,  en 
que  la  dureza  del  rey  D.  Alonso  111  dio  no  poco 
ejercicio  á  su  paciencia.  Durante  la  dilatada 
mansión  que  hizo  en  Cataluña  contrajo  un  amor 
t.in  particular  á  los  religiosos  de  San  Francisco, 
que  no  se  podía  separar  de  ellos.  Tuvo  por 
maestros  de  Filosofía  y  Teología  á  los  religiosos 
de  la  misma  Orden.  Habiendo  caídogravemen- 
te  enfermo  en  el  castillo  de  Sura,  hizo  voto  de 
abrazar  la  regla  Je  San  Francisco  si  Dios  le  res 
tituía  la  salud;  intento  ya  muy  antiguo  en  Luis, 
pero  que  tenía  reservado  dentro  de  su  corazón 
por  no  irritar  al  Rey  su  padre.  Ajustado,  en 
fin,  el  tratado  de  paz  ecitre  su  padre  el  rey  de 
Ñapóles  y  Jaime  II  de  Aragón,  fué  puesto  en 
libertad  con  sus  dos  hermanos,  y  los  demás 
que  estaban  en  rehenes,  el  año  1204.  Era  uno 
de  los  artículos  del  tratado  el  casamiento  de  su 
hermana  la  princesa  Doña  Blanca  con  el  rey 
de  Aragón,  y  para  afianz  ir  más  el  enlace  re- 
solvieron las  dos  Cortes  hacer  un  doble  matri- 
monio ,  casando  á  Luis  con  la  princesa  de  IVla- 
llorca,  hermana  del  Rey.  Era  muy  poderosa  la 
tentación. 

El  Rey  su  padre  le  prometía  dejarle  por  here- 
dero del  reino  de  Ñapóles,  puesto  que  su  her- 
mano mayor  Carlos  Martel ,  príncipe  de  Saler- 
no, estaba  ya  coronado  rey  de  Hungría,  como 
heredero  de  su  madre  María,  hermana  del  di- 
funto rey  Ladislao.  Pero  nada  de  esto  fué  bas- 
tante para  hacerle  titubear  en  la  resolución  que 
había  tomado  de  dejar  el  mundo;  de  suerte  que 
al  volver  de  Barcelona,  y  hallándose  en  Mont- 
pellier,  apuró  mucho  al  Provincial  de  los  Fran- 
ciscanos para  que  le  recibiese  en  la  Orden  se- 
ráfica. 

No  se  atrevió  el  Provincial  á  condescender 
con  sus  deseos  por  no  desazonar  á  su  padre, 
rey  de  Ñapóles.  Vióse  precisado  Luis  á  pa5ar 
á  Italia,  y  estando  en  Roma  resolvió  no  dar 
más  oídos  á  las  voces  de  la  carne  y  sangre. 
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Renunció  absolutamente  sus  derechos  á  h 
corona  de  Ñapóles  y  á  todos  los  demás  estados 
que  le  podían  pertenecer,  y  se  consagró  ente- 
ramente al  servicio  de  Dios,  recibiendo  la  ton- 
sura clerical.  Por  esta  renuncia  quedó  el  prínci- 
pe Roberto,  su  hermano  menor,  heredero  pre- 
sunto de  la  corona,  y  nuestro  Santo,  obtenido 
por  fm  el  consentimiento  del  Rey,  recibiólas 
órdenes  sagradas  en  Ñapóles,  firme  siempre  en 
el  intento  de  cumplir  el  voto  que  tenía  hecho. 

El  Papa  Bonifacio  VIII  había  visto  á  Luis  al 
volver  de  Cstaluña,  y  formó  tan  superior  con 
cepto  de  su  eminente  virtud,  que  desde  enton- 
ces h'zo  ánimo  de  elevarle  á  las  pr'meras  dig- 
nidades de  la  Iglesia.  Vacóel  obispado  deTolosa 
por  muerte  de  su  obispo  Hugo  Mascarón ,  y  el 
Papa  le  proveyó  en  nuestro  Santo,  aunque  á  la 
sazón  sólo  tenía  veintidós  años.  Fué  grande  su 
repugnancia  á  aceptarlo,  pero  se  vio  precisado 
á  obedecer  al  Papa  y  al  Rey.  Obligado,  en  fm, 
á  admitirlo,  consiguió  que  á  lo  menos  le  deja- 
sen cumplir  antes  el  voto  que  tenía  hecho  de 
entrar  en  la  religión  de  San  Francisco,  como  lo 
ejecutó  en  Roma,  con  beneplácito  de  Su  San- 
tidad. Hizo  su  solemne  profesión  en  el  conven- 
to de  Araccli,  en  manos  del  P.  Fr.  Juan  del 
Murro,  la  víspera  de  Navidad  del  año  1296,  y 
el  mismo  día  en  que  hizo  la  profesión  (ué  pre- 
conizado Obispo.  Desmembró  el  Papa  de  la 
diócesis  de  Tolosa  la  ciudad  y  territorio  de 
Pamiers,  erigiéndola  en  otro  distinto  obispa- 
do, y  convirtió  el  convento  y  la  iglesia  de  los 
canónigos  seglares  de  San  Agustín  en  cabildo 
y  catedral,  pero  nombró  también  por  Obispo 
á  nuestro  Santo.  Convirtió  á  muchos  here- 
jes con  sus  sermones.  Cayó  enfermo  en  el  cas- 
tillo de  Brignoles,  y  murió  el  19  de  Ac'osto 
1299,  el  segundo  año  de  su  obispado  y  á  los 
veinticinco  años  de  edad.  Fue  llevado  su  cuer- 
po, con  gran  solemnidad,  al  convento  de  San 
Francisco  de  Marsella.  Juan  X.XII  le  canoni- 
zó en  1317,  en  la  ciudad  de  Aviñón  ,  y  dos 
días  después  dirigió  un  breve  á  la  reina  de  Si- 
cilia, su  madre,  que  todavía  vivía.  Estuvo  su 
cuerpo  expuesto  á  la  pública  veneración  en 
una  urna  de  plata  colocada  en  el  altar  mayor 
de  dicha  iglesia.  En  1423,  Alfonso,  llamado  el 
Magnánimo,  rey  de  Aragón  y  de  Ñapóles,  se 
apoderó  de  la  ciudad  de  Marsella,  saqueóla,  y 
embarcando  este  sagrado  tesoro  en  su  misma 
galera  lo  llevó  á  la  ciudad  de  Valencia,  en  Es- 
paña, donde  se  conserva  con  el  mayor  cuidado  y 
es  honrado  de  los  pueblos  con  suma  veneración.» 


Alimentada  la  ilusión  de  haber  esclarecido 
el  punto  relativo  á  la  significación  del  asunto 
desarrollado  con  mano  maestra  en  el  frontal 
en  cuestión,  intentemos,  por  último,  practicar 
ctra  curiosa  investigación,  encaminada  á  des- 
cubrir en  qué  fecha  ese  objeto  del  culto  fué  á 
parar  á  la  catedral  de  Tarragona. 

Desde  luego  llsman  la  atención  los  apéndices 
de  tela,  extraños  al  mismo,  que  hay  en  su  par- 
te superior  )■  en  las  laterales,  lo  cual  hace  sos- 
pecliar  que  el  frontal  era  primitivamente  más 
reducido,  y  que  para  acoplarlo  á  la  grandiosa 
mesa  del  altar  mayor  hubo  necesidad  de  hacer 
otro  bastidor  y  de  aplicar  los  aditamentos  á 
que  acabamos  de  referirnos.  Si  esta  modifica- 
ción de  tamaño  nos  mueve  á  suponer  con  fun- 
damento que  la  obra  no  fué  hecha  para  el  tem- 
plo donde  hoy  se  custodia,  retirada  del  culto 
por  razón  de  sus  desperfectos,  ¿cuál  fué  enton- 
ces su  primitivo  destino? 

Hemos  visto  en  los  fragmentos  de  la  vida 
de  San  Luis,  obispo,  copiados  del  P.  Croisset_ 
y  lo  repite  Escolano  en  su  Historia  de  yalen- 
cia  ',  que  Alfonso  V  de  Aragón,  ai  apoderarse 
de  Marsella  en  19  de  Noviembre  de  1423,  des- 
cubrió y  condujo  con  el  mayor  respeto  á  su 
galera  capitana  los  restos  venerables  de  aquel 
Santo  que  se  custodiaban  en  aquella  población, 
y  que  constituían  un  preciado  objeto  de  devo- 
ción, no  sólo  por  parte  de  los  marselleses,  sino 
que  también  de  toda  la  Provenza. 

Siendo  este  hecho  una  verdad  histórica,  como 
lo  es  también  lo  del  donativo  de  tan  preciados 
restos  á  la  catedral  de  Valencia,  ¿repugnará  á 
la  sana  crítica  la  suposición  de  que,  además  del 
cuerpo  del  Santo,  Alfonso  V  se  llevara  ese  her- 
moso frontal  que  pudo  enriquecer  la  mesa  de 
altar  en  que  se  veneraba  á  San  Luis? 

A  que  el  frontal,  siendo  de  precedencia  y  fac- 
tura italiana,  pasase  á  Marsella,  donde  se  guar- 
daban las  cenizas  del  Santo,  nadie  razonable- 
mente podrá  oponerse  con  sólo  recordar  que 
esa  ciudad  era  á  la  sazón  la  capital  de  la  Pro- 
venza,  cuyos  condes  habían  sido  soberanos  de 
Ñapóles  desde  hacía  más  de  un  siglo  ',  y  se 
consideraban  todavía  con  derecho  á  la  corona 
en  la  época  á  que  nos  referimos,  á  saber:  du- 
rante el  turbulento  reinado  de  juana  II. 

Explicada,  pues,  la  existencia  del  frontal  en 


■     Temo    III,  pígí.  427  y  428,    edición  valenciana  hecha 
en  I  SSo  por  les  editores  Terraza,  Aliena  y  Compañía. 
3      Desde  Carlos  II  de  Anjou. 
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Marsella,  siendo  como  indudablemente  era  un 
dechado  vic  perfección  y  riqueza,  repetimos 
que  parece  un  acto  muy  natural  y  corriente 
que  al  entrar  á  saco  en  dicha  población  Al- 
fonso V,  no  sólo  se  apoderara  de  las  reliquias 
del  Santo,  sino  igualmente  de  esa  preciosidad 
artística  que  acaso  reunía  también  la  condición 
de  haber  sido  un  regalo  hecho  por  la  reina 
Hoña  Juana  á  Luis  de  Anjou,  con  ocasión  de 
haberle  nombrado  por  dos  veces  su  sucesor,  y 
entre  una  y  otra  á  Alfonso  V  de  Aragón,  arras- 
traJa  por  las  veleidades  de  su  carácter  apasio- 
nado y  vengativo. 

Y  siguiendo  el  hilo  de  nuestra  hipótesis,  po- 
sible  es  que  así  como  el  Monarca  aragonés  hizo 
espléndido  don  de  las  cenizas  de  San  Luis  á  la 
catedral  de  Valencia  ,  reservara  el  famoso  fron- 
tal para  la  diócesis  tarraconense,  acaso  desti- 
nándolo al  monasterio  de  Poblet,  donde  hizo 
erigir  la  capilla  votiva  llamada  de  San  Jorge, 
encargada  de  perpetuar  la  memoria  del  triunfo 
de  sus  armas  en  la  Italia  meridional ,  y  donde 
dispuso  su  enterramiento  ,  ó  bien  ofreciéndolo 
al  cenobio  de  Santas  Creus,  que  guardaba  ya 
y  guarda  todavía  las  cenizas  de  la  reina  Doña 
Blanca,  esposa  de  Jaime  II ,  y  hermana  del  Santo 
obispo  deTolosa.  Esta  circunstancia  del  paren- 
tesco entre  el  mismo  y  D.  Alfonso  V ,  y  la  lar- 
ga permanenciaen  Barcelona  del  repetidoSanto 
en  calidad  de  rehenes  de  su  padre  mientras  era 
adolescente,  es  posible  inspiraran  al  Rey  Mag- 
nánimo  el  pensamiento  de  recoger  los  despojos 
de  San  Luis  y  traerlos  á  Valencia.  Cualquiera 
de  los  dos  monasterios  citados  que  conservara 
el  precioso  depó.'ito  del  frontal ,  es  claro  que 
dejaría  de  poseerlo  cuando  los  aciagos  aconte- 
cimientos de  1835  ,  pasando  á  la  sazón  á  la  in- 
signe Catedral  tarraconense  tal  vez  milagrosa- 
mente, como  otros  varios  preciosos  objetos  de 
igual  ó  análoga  procedencia.  Y  si,  por  el  con- 
trario, el  don  fué  hecho  directamente  por  el 
mismo  D.  Alfonso  á  nuestro  santo  templo, 
resultaría  que  se  ha  venido  conservando  desde 
entonces  en  el  mismo  sagrado  sitio,  pero  con 
los  naturales  desperfectos,  ob.-a  de  cuatro  si- 
glos. Resultando,  pues,  cierta  la  verosímil 
hipótesis,  que  discutimos  bajo  tres  fases  distin- 
tas, se  explicaría  la  rareza  singular  de  que  nada 
se  diga  de  tan  valioso  objeto  en  los  archiepis- 
copologios  de  Tarragona  ,  supuesto  que  ningún 
Prelado  habría  sido  el  donante  de  tan  artístico 
como  histórico  frontal. 

En  resumen:  nada  se  sabe  de  positivo  con 


relación  al  conducto  por  el  cual  fué  á  la  me- 
tropolitana tarraconense;  pero  la  importancia 
artística  de  la  labor  induce  á  creer  que  fué  re- 
galo de  un  opulento  personaje.  En  cuanto  al 
origen  de  su  ejecución,  entendemos  que  debe 
considerarse  de  principios  del  siglo  XV  y  he- 
cho en  Italia  .  Por  lo  que  concierne,  en  fm ,  al 
argumento,  desarrollado  en  cuatro  comparti- 
mientos, consideramos  también  qua  puede  ad- 
mitirse sin  temor  que  representa  escenas  de  la 
vida  de  San  Luis,  obispo. 

Por  todas  éstas  y  las  demás  razones  antes 
expuestas,  creemos,  pues,  que  el  frontal  en 
cuestión  es  un  objeto  raro  y  de  gran  valía,  y 
que  merece  conservarse  con  el  mayor  esmero 
para  librarle  de  una  anticipada  y  deplorable 
destrucción. 

El  Barón  de  las  Cuatro  Torres. 


CÁLICES  DE  LA  EXPOSICIÓN 

HI5TÓRIC0-EUR0PEA 

S  OS  cálices  constituyen  una  parte  muy 
'  principal ,  por  su  número  y  variedad  ,  de 
I  los  productos  de  la  orfebrería  medioeval 
t^ST  y  moderna  traídos  á  la  Exposición. 

Desde  el  magno ,  y  característico  enviado 
de  Toledo,  y  su  similar,  de  mucho  menores 
dimensiones,  procedente  de  Santiago  de  Gali- 
cia ,  ambos  pertenecientes  á  plena  Edad  Media ; 
hasta  el  traído  de  Santa  María  la  Blanca  de 
Sevilla  ,  que  tiene  la  fecha  de  1712,  se  encuen- 
tran en  la  Exposición  ejemplares  de  todas  las 
modificaciones  introducidas  sucesivamente  por 
los  plateros  en  la  fabricación  de  el  primero  de 
los  vasos  sagrados ,  y  de  much.is  singularidades 
que  en  diferentes  tiempos  y  países  la  origina- 
lidad dictó  á  los  artífices  ó  las  exigencias  de 
los  devotos  les  impusieron  ,  en  forma,  detalles 
y  ornamentación. 

El  toledano  (núm.  6  de  la  sala  V),  aunque 
muy  distante  de  poder  pasar  por  bizantino,  ni 
aun  por  románico;  con  ser  de  estilo  ojival  y  no 
de  sus  primeros  tiempos;  su  forma,  sus  líneas 
generales  y  su  ornamentación  geométrico-ar- 
quitectónica  é  iconística  acusan  una  época  bas- 
tante alejada  del  más  antiguo  (excepto  el  de 
Santiago  núm.  103  sala  VI),  de  todos  los  otros 
qiiC  figuran  en  la  Exposición.  Y  de  entre  éstos 
el  de  Zamora  (mejor  que  cáliz,  copón,  porque 
tiene  t.npa),  en  su  pie  circular  y  ci  la  su  copa. 
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ornada  de  cuadrifolias  como  las  que  tiene  el 
astil  del  de  Toledo,  encerradas  en  rombos,  pre- 
senta caracteres  que  le  acercan  más  á  los  otros 
dos  cálices,  toledano  y  santiagués,  que  á  los 
restantes  ;  todos  éstos  pertenecientes,  cuando 
menos,  al  último  período  del  estilo  ojival,  ya 
que  no  á  los  principios  del  Renacimiento. 

A  ese  mismo  período  pertenece  el  traído  de  la 
parroquia  de  Játiba  (núm.  175  de  la  sala  VI) 
que  lleva  el  nombre  de  C^lixtus  pp.  ter.,  y, 
por  tanto,  data  de  los  mediados  del  siglo  XV; 
á  cuyo  tipo,  de  pie  de  seis  puntas  y  seis  lóbu- 
los y  nudo  achatado,  obedecen,  con  algunas 
variantes  :  uno  del  marqués  de  Castrillo  (239, 
sala  XVllI),  otro  del  de  Cubas  (54,  s.  XXlll), 
el  de  las  Clarisas  de  Tordesillas  (153.  s.  X VI ), 
todos  tres  de  puro  estilo  ojival  con  follajes  de 
granadas  ;  y  el  de  las  H  lelgas  (151,5.  XVI )  y 
el  de  los  dominicos  de  Falencia  (72.  s.  XXII), 
que  lleva  el  e.^cudo  heráldico  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos y  labores  llamígeras  muy  característi- 
cas, á  la  par  que  follajes,  lo  mismo  que  el  de 
las  Huelgas,  de  sabor /'/¡i/i'rfSiO  bastante  acen- 
tuado. Y  separándose  algo  de  este  tipo,  pero 
sólo  en  la  forma  del  pie,  hay  otros  cuatro:  uno 
de  la  catedral  de  Sevilla  í  1  ,s.  VIi),  ojival  puro; 
otro  del  Sr.  Gómez  Herrero  (427,  .■:.  XX),  tam- 
bién ojival  puro,  y  los  de  les  señores  marque- 
ses de  Cubas  y  de  Caslrillo  (35,  s.  XXIII,  y 
214,  s.  XVllI),  de  ornamentación  ojival  el  pri- 
mero y  algo  plateresca  el  segundo. 

Ya  ostentan  adornos  de  pronunciado  gusto 
plateresco,  sin  diferir  de  esa  misma  forma  tí- 
pica :  el  de  Villameriel  (73,  s.  XXH);  el  de 
Alcalá  (70,  s.  V),  que  dicen  perteneció  al  car- 
denal Cisneros;  el  de  Granada  (60,  s.  Vil),  que 
lleva  el  escudo  del  arzobispo  Fonseca;  el  de 
Calatayud  (42,  s.  IX),  y  uno  del  marqués  de 
Castrillo  (234,  s.  XVIII). 

A  la  cabiza  de  otro  distinto  tipo,  empleado 
por  los  plateros  simultáneamente  que  el  de  los 
cálices  que  acabamos  de  citar,  hay  que  colocar 
el  donado  á  la  iglesia  de  Lugo  por  su  obispo 
D.  García  Martínez  de  Bahamonde  (1441- 
1470).  según  reza  la  leyenda  que  contiene, 
por  esta  valiosísima  circunstancia  de  contener 
fecha,  á  la  cual  se  une  la  de  ofrecer  ya,  antes 
del  úhimo  cuarto  del  siglo  XV,  caracteres  pro- 
pios de  los  últimos  tiempos  del  estilo  ojival, 
que  es  otro  tanto  de  lo  que  ocurre  con  el  de 
Játiba. 

Difiere  esencialmente  este  tipo  del  otro  en 
que,  conservando  análoga  disposición  la  peana, 


el  niiJo  presenta  la  reproducción  de  una  obra 
arquitectónica,  más  ó  menos  complicada,  y  de 
ejecución  basta  unas  veces,  lina  y  delicada 
otras. 

A  los  de  la  primera  corresponde  el  de  Lugo  ; 
y  de  los  de  más  primorosa  labor  es  notabilísi- 
mo ejemplar  el  de  Valencia  (3,  s.  VIII),  por  el 
muy  fino  trabajo  de  su  exágono  nudo,  de  dos 
cuerpos,  con  esbeltos  pináculos  sobre  elegan- 
tes estribos  ;  tabernáculos  de  triple  arcada  tre- 
bolada  y  coronamiento  de  agudos  doseletes  en 
el  primero,  y  delicado  ventanaje  conopial  gla- 
veteado  en  el  segundo. 

Al  propio  tipo  corresponden :  el  que  se  halla 
en  la  vitrina  del  Sr.  Escanciano  (24,  s.  XIX)  y 
el  de  la  catedral  de  Segovia  (  87,  s.  VI  )  ,  que 
se  dice  fué  regalo  del  renombrado  D.  Beltrándc 
la  Cueva  (y  contiene  inscripción  no  publica- 
da, y  que  no  es  fácil  leer  á  través  del  cristal  de 
la  vitrina);  como  asimismo  aquel  otro  de  Va- 
lladolid  (43,  s.  Wl),  cuya  base  ofrece  el  aspec- 
to de  una  fortaleza  y  ostenta  un  escudo  herál- 
dico, que  parece  ser  de  un  prelado  de  la  familia 
de  Fonseca;  el  de  Calatayud  (44,  s.  IX) ,  que  di- 
fiere algo  de  los  anteriores  en  la  forma  del  pie 
y  está  primorosamente  exornado  de  labores  y 
calados  del  más  puro  gusto  ojival  en  su  pe- 
ríodo llamígero,  á  la  vez  que  de  follajes  repu- 
jados ya  de  sabor  plateresco  ;  y  también  el  de 
Carmona  (7,  s.  Vil),  de  muy  puro  estilo  ojival, 
y  el  de  Tuy  (lóo,  s.  VI)  ,  cuya  ornamentación 
es  plateresca. 

Los  dos  de  Osuna  (4^,  s.  Vil)  y  de  Pina  de 
Campos  ((34,  s.  XXII),  pertenecientes  al  mismo 
tipo,  con  alguna  variante  de  detalle  en  la  for- 
ma de  las  peanas,  y  follajes  enteramente  plate- 
rescos el  segundo  ,  ofrecen  la  estimadísima  cir- 
cunstancia de  tener  fecha  conocida  :  el  uno  de 
1531  y  el  otro  de  1528.  Y  exige  muy  especial 
mención  el  de  Valladolid  (44,  s.  VI)  por  la  es- 
beltez que  encierran  sus  líneas  generales  y  la 
singular  ornamentación  que  presentan  sus  es- 
maltes y  labores  de  filigrana. 

No  menos  la  pide  el  de  la  catedral  de  Osma 
(í2,  s.  IX),  perteneciente  al  mismo  tipo  que  los 
anteriores,  con  base  calada  de  balaustres,  y  en 
el  pie  seis  grandes  escotes  y  seis  lóbulos  esco- 
tados realzados  de  Cristo  atado  á  la  columna, 
Santiago,  San  Juan  y  otros  tres  Santos,  todos 
de  relieve  repujado  y  separados  por  elegantes 
balaustres  que  soportan  arcadas  semicircula- 
res. Tiene  el  astil  cubierto  totalmente  por  el 
nudo,  que  es  exágono,  de  dos  cuerpos,  con  ta- 
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hcrnáculos  de  arco  semicircular  sostenidos  por 
pilastras  coronadas  de  estatuitas  y  de  remates 
abalaustrados  y  asentados  en  un  zócalo  de 
crestería  ojival,  cuyo  interior  le  ocupan  diver- 
sas figuritas  de  Santos.  Y  está  adornada  la 
sucopa  con  seis  ángeles  vestidos,  empuñando 
atributos  de  la  Pasión,  colocados  bajo  arcos 
formados  por  medias  coronas  paganas ,  que 
vuelan  sobre  pilastras  acandelabradas. 

Léese  en  la  copa  :  corpvs  et  sangvis  domini 
NOSTRi,  y  en  la  patena  compañera,  que  tiene 
el  Hci-e  homo  grabado  en  el  centro:  anvs  dei 

QVI  TOLUS  PEGATA  MV.NDI  MISERERE  NOBIS. 

Ofrecen  ya  la  modificación,  esencial  en  la 
forma,  de  tener  el  astil  sin  nudo  y  de  traza 
acandelabrada  ó  abalaustrada  :  el  soberbio  cá- 
liz de  Valencia  (5,  s.  VIII).  el  de  Becerril  (68, 
sala  XXII)  y  los  dos  expuestos  por  el  marqués 
de  Castrillo  (216  y  207,  s.  XVlll).  Y  presen- 
tan de  nuevo  el  pie  circular,  con  el  tallo  acan- 
delabrado:  los  délos  marqueses  de  Cub.fs  y 
de  Castr¡llo(37,  s.  XXllI,  y  210,  s.  XVÜl),  lo 
mismo  que  el  de  Granada  (62,  s.  Vil),  cuyos 
detalles  arquitectónicos  de  la  ornamentación 
del  astil  obedecen  al  puro  arte  greco-romano. 

Entran  ya,  por  último,  en  pleno  arte  dege- 
nerado, y  en  abierto  camino  del  barroquismo, 
todos  los  otros  desde  el  de  Tarazona  (28,  s.  IX), 
que  lleva  la  fecha  de  1,83  ,  hasta  llegar  al  ya 
citado  de  Sevilla  del  año  1712(4,  s.  Vil). 

José  Villa-amu.  y  Castro. 
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DH  LA  HUERTA  DE  MURCIA 

Sr.  D.  Joíc  Marlin({  Toniel. 

^"-■i  querido   amigo  :  Tengo  presente 

sus    Canlares  populares   murcianos, 

j'ly,  l.\.\\-  coleccionados   y    clasificados   por 

^^'<-^^  usted  con  todo  el  amor  que  tiene 
á  su  país  natal. 

Los  lectores  de  su  Diario  no  podían  recibir 
mejor  dádiva,  y  de  seguro  que  le  habrán 
agradecido  mucho  los  buenos  ratos  que  la  lec- 
tura del  libro  les  ha  proporcionado  Yo,  aje- 
no á  esta  clase  de  literatura,  he  encontrado 
en  su  libro  risa  bastante  y  oculta  elocuencia 
para  pasar  agradabilisimamente  el  tiempo. 

Dice  Ud.  que  les  cantares  los  ha  recogido  de 
boca  del  vulgo  para  coleccionarlos.  Y  esto  lo 


ha  hecho  tan  fulmente,  que    da   gozo  leer  la 

poesía   libre  de  reglas,  sin  metro,  espejo   fiel 

de  los  sentimientos  del  laborioso  huertano  que 

siente  amor  á  Dios,  á  la  patria  y  á  la  familia, 

y  lo  dice,  al  compás  de  la  guitarra,  á  su  madre, 

á  su  novia  y  á  todo  el  que  quiere  oirlo. 

Su  fe  por  la  Religión  la  expresa  cantando  á 

la  Virgen  que  está  más  cerca  de  su  casa,  quizá 

en  el  mismo  templo  en   que  lo  bautizaron.  Y 

cuando  en  la  iglesia  están  de  obra ,  canta  : 

Hermosa  Virgen  del  Carmen, 
Vente  conmigo  á  vivir. 
Mientras  que  los  albañiles 
Te  arreglan  tu  camarín. 

Y  la  novia  morena  convence  al  novio,  que  la 
quisiera  rubia  : 

¡  Cómo  quieres  que  tenga 

Rubio  el  cabello. 
Si  la  Virgen  del  Carmen 

Lo  tiene  negro  ! 

Y  cantan  á  todos  los  Santos  : 

¡  Viva  San  Antonio  el  Pobre 

Y  la  Virgen  de  la  Luz, 
La  Virgen  de  la  P'uensanta 

Y  Nuestro  Padre  Jesús! 

También  usa  filosofía  poética  para  justificar 
sus  quereres  ante  la  novia  : 

Se  lo  dije  á  tu  madre 
Por  el  postigo. 
El  cochino  y  la  burra 
Fueron  testigos. 

Conocen  el  mundo,  y  por  eso  cantan  : 
Yo  quisiera  al  morirme 
Sentir  los  dobles. 
Para  ver  quién  decía 
Dios  te  perdone. 

Se  conforman   con  su  suerte  cuando  nada 
tienen  : 

Si  tuviéramos  aceite. 
Ajos,  cominos  y  sal, 
Haríamos  unas  sopicas... 
¡  Pero  si  nos  falta  el  pan  I 

Cantan  sus  costumbres  : 

Cuando  los  de  la  huerta 
Sacan  la  capa, 
Casamiento,  bautizo, 
Entierro  ó  trampa. 

Y  á  la  que  ro  es  limpia : 

Llevas  rizos  como  platos, 

Y  la  basura  en  la  puerta  ; 
Vamonos  de  aquí,  muchachos, 
Que  está  lá  cochina  suelta. 

Y  á  la  presumida: 

Las  del  moño  zorongo 

Duermen  en  catre, 
Porque  c-1  moño  zorongo 

No  se  csfarale. 

En  fin,  todo  el  libro  está  bien  repleto  de  ins- 
piraciones de  la  musa  popular  vertida  en  eses 
cantares,  que  de  boca  á  oído  han  llegado  hasta 
rose  tres  sin  haberse  escrito  nunca. 
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El  índice  de  «  Palabras  y  frases  murcianas» 
con  que  termina  UJ.  su  trabajo,  es  muy  curio- 
so y  nuevo. 

Le  felicito  sinceramente  por  su  libro,  y  sólo 
se  me  ocurre  decirle  que  en  ninguno  de  los 
cantares  que  acompañan  las  parrandas  he  vis- 
to aquello  del  retal,  bailado  á  saltos  después  de 
la  copla  : 

Tres  cesasen  el  mundo 
Causan  espanti, 
Timulto,  tirritremo 

Y  el  alifanti. 
Ansina  misma, 

El  cólera,  la  suegra 

Y  la  morisma. 
F.l  retal,  el  retal, 

Con  sus  tres  polpeciquios 
Como  es  rii^ular. 

Adoi.io  Hrrrera. 


LA  SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES 

EN    ACCIÓN 

A  Sociedad  Española  de  Excursiones  inau- 
guró felizmente  sus  tareas  el  domingo  12 
del  pasado  mes  de  Marzo  ,  efectuando 
Cg^'^  una  expedición,  que  resultó  interesantí- 
sima, á  la  histórica  Alcalá  de  Henares. 

La  falta  de  espacio  nos  impide  incluir  en  este 
número  (y  lo  haremos  en  el  siguiente)  el  ar- 
tículo descriptivo  de  dicha  excursión ,  escrito 
por  nuestro  consocio  el  Sr.  Ssnts  María. 

X 
X     X 

También  se  ha  verificado,  en  los  días  25  y  26 
de  Marzo,  la  excursión  á  Avila,  anunciada, 
como  la  de  Alcalá,  en  el  primer  nijmero  del 
Boletín.  La  falta  de  espacio  nos  impide  igual- 
mente insertar  aquí  su  reseña,  que  aparecerá 
en  el  niimero  próximo. 

X 
X     X 

Muchas  y  valiosas  son  las  adhesiones  y  feli- 
citaciones que  estamos  recibiendo  desde  que  se 
constituyó  nuestra  Sociedad.  Aunque  harto 
sobrados  de  original,  no  queremos  dejar  de 
transcribir  el  entusiasta  mensaje  con  que  es- 
pontáneamente nos  ha  favorecido  el  importan- 
te Coií/í;  f-V;-!ír5/o;!/'s/<!  Je  Catalunya,  tan  bene- 
mérito de  la  historia  y  del  arte  catalanes. 

Su  texto  dice  asi  : 

«Ab  verdader  plaher  ha  sapigut  aquest  Cen- 
tre que  sha  constituit  en  eixa  capital  una  So- 
cietatespanyolad'cxcursions,  laqueha  verificat 
ja  alguns  actes  públichs.  Molt  nos  plau  la  nova 
manifestado  de  l'excursionisme  que  tant  b¿  ha. 


inaugurat  la  corporació  que  V.  S.  tant  digna- 
ment  presideix,  y  existint  entre  la  de  Madrid  y 
la  de  liarcelona  afinitat  complerta  d'objccte  y 
fi  social,  no  duptem  que  podrá  establirse  entre 
abduas  amistosa  correspondencia,  pera  lo  qual 
tenim  l'honor  de  dirigirnoshi  avuy  donantli  lo 
mes  fraternal  y  carinyós  saludo. 

»Deu  guard  á  V.  S.  inolts  anys.  Barcelona, 
13  Mari;  1893. — Lo  President ,  Francisco  de  S. 
Maspons  y  Labros.  —  Lo  S:cretari  1."  ,  Joseph 
Reigy  yHarJell.—  WUe.  Sr.  President  de  la  So- 
cieiat  esfianyola  d'excursions,  Madrid.» 

Aunque  ya  oportunamente  dimos  contes- 
tación á  este  comunicado,  nos  complacemos  en 
devolver  desde  estas  columnas  fraternal  y  ca- 
riñoso saludo  á  nuestros  compañeros  barcelo- 
neses, que  por  tales  los  tenemos  ya,  pues  que 
existe,  como  acertadamente  hacen  notar  los 
distinguidos  comunicantes,  afinidad  completa 
de  objeto  y  fin  social  entre  la  asociación  de 
Barcelona  y  la  de  Madrid.  Madrid  y  Barcelona, 
Castilla  y  Cataluñi  son  hermanas  inseparables, 
que  han  de  caminar  unidas  por  la  vía  del  pro- 
greso y  del  engrandecimiento  de  la  comiín  pa- 
tria. 

X 
X    X 

Han  sido  nombrados  delegados  de  la  Socie- 
dad de  Excursiones  los  señores  siguientes  : 
Barcelona. —  D.  Antonio  Elias  de  Molins. 
Burgos. —  D.  Isidro  Gil. 
Patencia. —  D.  Isidoro  Fuentes. 
Toledo. —  D.  Pedro  A.  Berenguer. 
Avila. —  D.  Fausto  Rico. 
Alcalá  de  Henares. —  Rmo.  P.  Jo'é  Abella. 
Guadalajara. —  D.  Miguel  Marchámalo. 
Colmenar  Viejo. —  D.  Valentín  Ramón. 
Aranjue:^. —  D.  Manuel  .alcaide. 
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La  Sociedad  de  Excursiones  en  Abril. 

La  Sociedad  Española  de  Excursiones  reali- 
zará una  á  Toledo,  extensiva  á  voluntad  á  Gua- 
DA.MUR,  en  los  días  sábado,  domingo  y  lunes, 
15,  16  y  17  del  mes  de  Abril,  con  arreglo  á  las 
condiciones  siguientes  : 

Excursión  á Toledo. — Salida  de  Madrid  (es- 
tación de  las  Delicias),  sábado  15,  8''  mañana 

Llegada  á  Toledo,  sábado,  10'' ,  56'  mañana. 

Salida  de  Toledo,  domingo  16,  4"",  30'  tarde. 
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Llegada  á  Madrid,  domingo,  7",  30'  noche. 

Monutiiíiitcsque  stvlsitiinin  — CATEDRAL  (por- 
tadas, naves,  crucero,  ábside,  capilla  mayor, 
coro,  Transparente,  capillas  de  Reyes  Nuevos, 
San  Ildefonso.  Santiago,  Mozárabe,  SagrariL-i; 
parroquia  de  San  Pedro,  claustro,  sacristía,  Sala 
capitular.  Vestuario,  ornamentes  sagrados,  et- 
cétera ). —  San  Juan  de  los  Reyes  (templo, 
claustro  y  Musco  provincial).  —  Edificios  de 
la  Academia  general  Militar  (Alcázar  de  Car- 
los V,  hospital  de  Santa  Cruz,  cuartel  de  Ca- 
puchinos, picadero). —  El  Tránsito. — Santa 
María  la  Blanca. — Cristo  de  la  Luz. — Ca- 
sa de  Mesa.  —  Parroquias  de  San  Andrés  y 
Santo  Tomás  Apóstol.  — San  Pedro  Mártir. — 
Capilla  de  San  José. — Taller  del  Moro. — Fa- 
chadas y  portadas  del  Ayuntamiento,  Palacio 
Arzobispal,  cárcel  de  la  Hermandad,  Palacio 
de  Fuensalida,  Casa  de  los  Toledos,  Colegio 
de  Infantes,  Instituto  provincial  (antigua  Uni- 
versidad) y  parroquia  de  San  Juan  Bautista. — 
Colegio  de  Santa  Catalina.  —  Restos  del  Circo 
Romano. — Cristo  de  la  Vega.  —  Escuela  de 
Industrias  Artísticas.  — Fábrica  de  armas  blan- 
cas. —  Hospital  de  San  Juan  Bautista  (de  Afue- 
ra) —  Castillo  de  San  Servando.  —  Puentes 
de  Alcántara  y  de  San  Martín.  —  Puertas  de 
Bisagra  (antigua  y  moderna),  del  Cambrón  y 
del  Sol.  —  Torres  y  ábsides  mudejares  de  San 
Román,  Santo  Tomé,  San  Miguel,  San  Sebas- 
tián, Santa  María  Magdalena,  Santiago  del 
Arrabal,  la  Concepción,  Santa  Leocadia  (pa- 
rroquia y  basílica).  Santa  Fe,  Santa  Isabel  y 
San  Bartolomé.  —  Oíros  templos  y  conventos 
notables  (si  hubiere  tiempo  para  ello). 

Cuota. — Treinta  pesetas,  en  que  se  com- 
prende el  viaje  de  ida  y  vuelta  en  segunda  cla- 
se ;  almuerzo,  comida  y  habitación  el  día  15, 
y  desayuno  y  almuerzo  el  16,  todo  en  el  nuevo 
y  magnifico  Hotel  Castilla,  y  gratificaciones. 


Excursión  á  Toledo  vGuadamur.  — Salida 
de  Madrid  y  llegada  á  Toledo ,  en  el  mismo  día 
y  horas  que  los  que  sólo  efectuarán  la  excur- 
sión á  aquella  ciudad. 

Salida  de  Toledo  para  Guadamur  ,  el  lunes 
17,  8*'  mañana. 

Salida  de  Guadamur,  2'',  30'  tarde,  para  to- 
mar el  tren  que  sale  de  Toledo  á  las  4'',  30'  y 
llega  á  Madrid  á  las  7",  30'  noche. 

Mcriumentos  que  se  visitar jn.^Los  mismos 
que  en  la  excursión  á  Toledo,  con  más  el  cas- 
tillo de  Guadamur,  hermosa  construcción  mi- 


litar del  siglo  XV,  hoy  en  restauración,  con 
sus  diversos  departamentos  antiguos  y  moder- 
nos, armería ,  etc. 

Cuota. — Treinta  y  ocho  pesetas ,  en  que  se 
comprende  :  el  viaje  de  Madrid  á  Toledo  y 
viceversa,  en  segunda  clase;  almuerzo,  co- 
mida y  habitación  el  día  15;  desayuno,  al- 
muerzo, comida  y  habitación  el  16  y  desa3'u- 
no  el  17,  todo  en  el  Hotel  Castilla  ;  coche  de 
Toledo  á  Guadamur  y  viceversa,  y  almuerzo 
en  el  castillo  de  Guadamur  el  mismo  día  17  , 
con  más  las  gratificaciones. 

Para  las  adhesiones  á  las  excursiones  de  To- 
ledo y  Toledo-Guadamur,  dirigirse  de  palabra 
ó  por  escrito,  hasta  el  día  1 5  de  Abril  inclusi- 
ve, acompañando  la  cuota ,  al  Sr.  D.  Adolfo 
Herrera,  vocal  de  la  Comisión  ejecutiva,  calle 
de  Alcalá,  49  cuadruplicado,  tercero  izquierda. 
—  Los  señores  Socios  adheridos  deberán  estar 
en  la  estación  quince  minutos  antes  de  la  salida 
del  tren. 

Madrid,  31  de  Marzo  de  1893.  —  El  Secreta- 
rio general ,  Vizconde  de  Palapielos. — V.°  B." — 
El  Presidente  ,  Serrano  Faligati. 
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El  catedrático  de  español  del  Wadham  Colle- 
ge,  deO.'vford,  ha  descubierto  en  la  biblioteca  de 
dicho  establecimiento  una  colección  de  manus- 
critos españoles  que  son,  en  su  mayor  parte,  co- 
pia de  originales  del  siglo  XVU,  procedentes 
del  embajador  inglés  en  España  lord  Godo  I  phim. 
Entre  ellos  figura  uno  de  poesías  de  Fray  Luis 
de  León,  fechado  en  1614,  y  que  difiere  mucho 
delacdicióndeióii.  El  Sr. Ciar  ke  está  forman- 
do el  catálogo  de  estos  manuscritos  para  enviar- 
lo á  la  .\cademia  de  la  Historia. 


Nuestro  anaigo  D.  Francisco  Serrato  acaba  de 
publicar  un  notable  libro  intitulado  Cristóbal 
Colón.  Historia  del  descubrimiento  de  Aincrica. 
Consta  de  422  pá(;¡nas,  con  1  3  interesantes  lámi- 
nas y  grabados  intercalados  en  el  texto. 

Es  su  primera  obra,  y  en  ella  demuestra  el 
autor  su  laboriosidad  y  amor  al  estudio  y  sus 
brillantes  disposiciones  para  el  cultivo  de  las 
ciencias  históricas. 


El  Sr.  D.  Pedro  Alsius,  vecino  de  Bañólas 
(Gerona),  ha  descubierto  en  las  inmediaciones 
del  pueblo  de  Serinyá  una  nueva  cueva  ó  habi- 
tación protohistórica  de  época  posterior  á  la  de 
Ch'n  Borra,  que  fué  descubierta  y  estudiada 
años  atrás  por  dicho  señor,  nuestro  ilustrado 
amigo,  á  quien  enviamos  nuestro  parabién  por 
su  importante  hallazgo. 

\. 

Imp.  de  S.  Francisco  de  Sales,  Pasajcdela.\lhainl^ia,  I 
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LA  SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES  EN  ALCALÁ  DE  HENARES 


A  Sociedad  Española  de  Excursiones, 
^.^  hermana  de  las  que,  tan  tlorecientes, 
existen  desde  hace  años  en  Cataluña  y 
^^*  en  Andalucía  ,  en  Inglaterra  ,  Suiza, 
Francia  é  Italia,  ha  iniciado,  con  una  visita  (rea- 
lizada el  domingo  12  del  próximo  pasado  mes) 
á  la  histórica  é  insigne  ciudad  de  Alcalá  de  He- 
nares, su  reglamentada  misión  ,  que  para  las 
l.'lras,  la  ciencia  y  el  arte  puede  ser  de  gran 
provecho. 

He  aquí  su  reseña  ,  que  las  prescripciones  re- 
glamentarias y  la  designación  de  los  excursio- 
nistas nos  obligan  á  redactar. 


Qiiince  minutos  antes  de  la  salida  del  tren  de 
las  9 '',  50' de  la  mañana,  hora  previamente 
indicada  en  el  anuncio  que  en  la  sección  oficial 
del  Boletín  se  publicó,  hallábanse  congregados 
en  la  estación  del  ferrocarril  del  Mediodía  los 
señores  Socios  adheridos  D.  Narciso  Sentenach, 
D.  Paulino  Savirón  ,  D.  Rosendo  Macaya,  don 
R'cardo Hernández,  D.  Cándido  deZuazagoitia, 
D.  J.  López  de  Ayala,  vizconde  de  Palazuelos. 
D.  Adolfo  Herrera  ,  D.  Ramón  Santa  María  y 
D.  Enrique  Serrano  Fatigati ,  Presidente ,  en- 
cargado de  dirigir  la  expedición. 

Sin  las  ventajas  de  que  en  todas  partes  dis- 
frutan las  Asociaciones  de  este  género,  y  con  la 
esperanza  de  zanjar  dificultades  que  hicieron 
infructuosas  las  primeras  gestiones  practicadas 
cerca  de  los  consejeros  de  la  Compañía  ferro- 
viaria, tomáronse  los  oportunos  billetes  ;  y  re- 
partidos los  excursionistas  en  dos  departamen- 
tos contiguos,  transcurrieron  la  hora  y  media 


que  en  recorrer  el  trayecto  desde  Madrid  á  Al 
cala  tarda  el  tren,  regocijándose  ante  la  pers- 
pectiva de  un  hermoso  día  de  primavera,  cuya 
esplendidez  en  alto  grado  contrastaba  con  la 
monotonía  de  la  árida  campiña  que  la  vía  férrea 
atraviesa,  y  saboreando  curiosas  y  entretenidas 
narraciones  y  tradiciones  añejas  á  los  lugares 
aquéllos  referentes. 

Pasado  Torrejón  de  Ardoz,  célebre  desde  los 
acontecimientos  de  1843  por  el  encuentro  ha- 
bido el  22  de  julio  entre  las  tropas  acaudilladas 
por  Seoane  contra  las  fuerzas  pronunciadas  del 
general  Narváez,  allí  situado,  y  después  de  re- 
basar, por  el  puente  de  Torote  ,  el  arroyo  que 
le  da  nombre,  ya  en  término  de  Alcalá  obser- 
vábase á  la  derecha,  corpulento,  el  monte  Tarac 
ó  de  San  Juan  del  Viso,  cuya  meseta  es  opinión 
coronaba  la  antigua  /placea  ;  más  allá  ,  en  el 
sitio  denominado  Alcalá  la  vieja ,  el  cerro  de 
yeracni:^  ,  en  cuya  cima  aún  existen  vestigios 
de  la  ermita,  en  conmemoración  de  la  conquis- 
ta, por  el  arzobispo  D.  Bernardo  levantada  ,  y 
en  cuya  falda  se  desmorona  el  Alcalaten,  vetus- 
to castillo  moruno  ;  aquí  abajo  el  emplaza- 
miento de  la  vieja  Compluhim  (uno  de  los  más 
importantes  municipios  de  la  Carpetania  celti- 
bérica), cuyo  grandioso  recuerdo  simbolizi 
atrevido  el  W^rmáo  paredón  del  milagro;  y  á  lo 
lejos,  casi  al  pie  de  los  cerros  que  tranquilo 
lame  el  Henares,  multitud  de  gallardas  torres, 
de  graciosas  cúpulas,  mudos  testigos  de  pasa- 
das épocas,  como  si  pretendieran  escribir  con 
sus  férreos  remates,  en  el  espacio,  las  glorias  y 
grandezas  de  la  que  fué  noble  émula  de  Sala- 
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manca  ,   la   predilecta  de  Cisneros  y  cuna  de 
Cervantes. 

A  las  once  deteníase  el  tren  en  la  estación  de 
Alcalá.  Allí  esperaban  á  los  excursionistas,  en- 
tre otros  ,  el  Rdo.  P.  José  Abella  ,  rector  del 
Colegio  de  Escuelas  Pías  y  socio  delegado  de  la 
de  Excursionistas  ;  D.  iVlanuel  J.  de  Laredo, 
alcalde  presidente  del  Excmo.  Ayuntamiento; 
D.  Lucas  del  Campo,  diputado  provincial  é  in- 
di «¡dúo  de  la  Sociedad,  y  el  Sr.  D.  Ramón  Sa- 
rrión,  abad  de  la  Santa  Iglesia  Magistral.  Con 
tan  amables  3'  cariñosos  amigos  dirigióse  la 
comitiva  al  Archivo  general  central,  monu- 
mental edificio,  antigua  y  favorita  mansión  de 
los  Primados  de  Toledo,  que,  majestuoso  y  se- 
vero, se  levanta  sobre  las  ruinas  de  la  casa  pre- 
toriana  árabe  en  la  plaza  de  Palacio,  sitio  cer- 
cano al  en  que  los  gloriosos  Santos  Niños,  Justo 
y  Pastor,  sufrieron  el  martirio  que  la  Iglesia 
conmemora. 

En  la  entrada  del  que  fué  alcázar  señorial 
recibió  á  los  expedicionarios  con  exquisita  ga- 
lantería el  Sr.  Velasco  y  Santos  ,  jefe  de  aquel 
establecimiento  apoteosis  de  la  historia  y  hon- 
ra de  la  nación. 

Hermosa  verja  de  hierro  fundido,  labrada  no 
ha  mucho  en  Bélgica,  da  acceso  al  primer  pa- 
tio, antes  cerrado  por  sencillo  muro  y  elevado 
pórtico. 

En  la  fachada  principal  ',  de  estilo  plateresco, 
esbelta  y  elegante  de  líneas,  compuesta  de  tres 
cuerpos  con  delicados  adornos,  llamaron  la 
atención  de  los  excursionistas  las  magníficas 
cabezas  de  gran  relieve  que  en  los  frontispi- 
cios de  los  ventanales  bajos  campean. 

Los  claustros  del  segundo  patio,  de  mucha 
novedad  y  sencillez,  con  columnas  semicorin- 
tias  de  hermosos  capiteles,  arcos  de  medio  pun- 
to y  muy  bellas  impostas,  donde  rivalizan  en 
valentía  con  los  de  la  fachada  principal  gracio- 
sos medallones;  la  soberbia  y  regia  escalera  ", 


I  Fué  motivo  de  serios  comentarios  la  apatía  con  que  se 
mira  la  restauración  de  esta  fachada,  donde  desde  el  año  86 
se  levanta  costoso  andamiaje,  ya  estropeado  por  la  acción  del 
tiempo. 

3  En  marmórea  lápida,  empotrada  en  uno  de  los  lienzos 
de  pared  del  primer  descansil'o,  se  lee  la  siguiente  inscripción: 

Reinando  Isabel  II  fué  isstituído  este  Archivo  General 
Central  POR  Real  Decreto  de  17  de  Junio  de  185S.  Inaugu- 
róse EN  I."  DE  Febrero  de  1861  siendo  Ministro  de  Fomen- 
to EL  Marines  de  Corvera,  cuyo  sucesor  el  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo  dio  en  1864  mayor  amplitud  y  comodi- 
dad AL  establecimiento.  Es  el  rp  ivado  de  .\lkosso  XII,  ocu- 
pando EL  Ministerio  de  Fomento  el  Co.^DE  Toreno  en  los 


decorada  con  primorosos  modillones  de  por- 
tentosa riqueza  artística  y  dibujo  admirable  ', 
en  que  descansa  grandioso  balaustraje,  sobre 
los  modelos  antiguos  hábilmente  restaurado; 
y  el  monumental  artesonado,  excelente  mode- 
lo del  Renacimiento,  que  dignamente  la  cobi- 
ja, fueron  acrecentando  el  entusiasmo  de  los 
expedicionarios,  que  consideraron  tan  suntuosa 
manifestación  artística  como  lo  más  notable 
que  en  Alcalá  se  atesora. 

Entrando  por  el  salón  llamado  de  San  Diego, 
de  los  Reyes  Católicos,  ó  de  Inquisición,  donde 
se  conservan  los  procesos  originales  de  los  tri- 
bunales de  Guadalupe,  Ciudad  Real,  Toledo  y 
Valencia,  y  los  papeles  de  la  colegiata  del  San- 
to Sepulcro  en  Calatayud;  después  de  admi- 
rar su  bello  techo,  de  transición  del  mudejar  al 
Renacimiento,  de  la  época  del  cardenal  Cisne- 
ros,  restaurado  por  el  Sr.  Laredo,  y  pasadas 
las  salas  en  que  se  custodia  la  documentación 
de  la  Cámara  de  Castilla  y  de  la  Orden  de  San 
Juan  de  Jeriisalcn,  visitaron  la  antigua  capi'Li 
arzobispal,  cuyas  bellas  pinturas  murales  fue- 
ron bárbaramente  mutiladas,  según  se  dice,  en 
la  época  del  cardenal  Borbón. 

Desde  allí,  y  contemplando  ordenadas  colec- 
ciones diplomáticas  de  los  ministerios  de  Esta- 
do y  Gohernación  procedentes,  se  dirigieron  los 
excursionistas  al  Salón  de  Concilios,  no  sin  de- 
tenerse gustosos  á  observar  los  cinco  arteso- 
nados  (siglo  XVI)  de  delicada  talla  que  en  los 
salones  del  piso  principal  ostentan  esculpidos 
los  escudos  de  los  cardenales  Tavera  y  Fonse- 
ca,  y  el  antesalón,  en  parte  restaurado. 

Muy  celebrada  fué  por  los  excursionistas  la 
decoración  del  Salón  de  Concilios,  en  cuya  res- 
tauración hase  puesto  á  prueba  el  talento  y 
excepcionales  dotes  de  D.  Manuel  J.  de  La- 
reJo  ,  artista  meritísimo.  De  extraordinaria  mag- 
nificencia y  regias  proporciones,  sorprende  el 
conjunto  de  sus  bellos  adornos  con  fantásticos 
arabescos  y  ricas  arquerías  de  atauriques  y  la- 
cerias, su  alfarje  persa,  y  la  delicadeza  y  finura 
de  las  tablas  del  techo,  empotrado  en  el  cual 
una  rica  pina  de  alboaires  destaca  el  escudo  de 
D.  Juan  I,  como  los  frisos  ostentan  los  de  Es- 
paña y  del  cardenal  Contreras.  Las  hermosas 
ventanas  de  estilo  ojival  llamijero  unas,  otras 


anos  1876,  1877  Y  1878,  lleváronse  á  cabo  nuevas  y  cos- 
tosas OBUAS  DE  resta.  RACIÓN,  ORNATO  Y  ENGRANDECIMIENTO 
PARA  HONRA  NACIONAL  Y  PUBLICA  UTILIDAD. 

■     Cuya  ejecución  sc  atribuye  al  ingenio  de  Berruguete. 
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góticas,  y  de  transición  del  bizantino  al  gótico, 
también  merecieron  atención  especial. 

¡Lástima  que  no  se  termine  la  restauración, 
hace  diez  años  suspendida,  de  un  salón  que  t.in- 
to  recuerdo  encierra  ! 

Ya  no  se  ve  en  él  al  infante  D.  Juan  dirigien- 
do la  palabra  á  los  venerables  prelados;  ya  se 
perdió  la  voz  del  cardenal  Tenorio,  que  allí  se 
ocupó  del  antipapa  Clemente  VII ,  y  que  más 
tarde,  con  asistencia  del  rey  Enrique  111  el  Do- 
liente ,  deliberaba  sobre  la  suspensión  de  la 
obediencia  al  Pontífice  Benedicto  XIII,  y  el  go- 
bierno eclesiástico  de  estos  reinos  cuando  el 
cisma  á  que  la  elección  de  Martino  V  diera  lin; 
ya  la  inmunidad  eclesiástica  no  es  tratada  por 
D.  Jimeno  de  Luna,  que  convocó  el  Concilio 
de  I  533;  la  Doctora  de  Alcalá  (María  Isidra  Guz- 
mán  de  la  Cerda )  no  vuelve  á  celebrar  su  toma 
de  borla,  dando  lugar  á  protestas  originales  de 
estudiantes  enojados ; 

Después  de  subir  al  torreón  llamado  de  Te- 
norio, continuaron  los  excursionistas  su  visita, 
deteniéndose  en  la  sala  de  Isabel  la  Católica,  á 
que  dan  luz  cuatro  hermosas  ventanas  ,  cuya 
decoración  pictórica,  no  hace  mucho  completa- 
da, se  ciñe  severa  sobre  alambrados  estantes 
que  guardan  papeles  antiguos  de  Hacienda. 

La  colección  de  pesas  y  medidas  y  del  sis- 
tema métrico  decimal;  la  de  antigüedades  com- 
plutenses, base  de  un  Museo  que  es  de  sentir 
no  reciba  más  incremento  ;  la  antigua  plaza  de 
armas  (convertida  en  huerta),  cercada  de  mu- 
ralla que  el  cardenal  Tenorio  edificara  ;  las  ga- 
lerías del  jardinillo  y  át\  jardín  del  Ficario  (hoy 
tapiadas) ,  todo  fué  objeto  de  detenimiento  y 
estudio  por  los  excuriionistas,  que  de  intento 
dejaron  de  examinar  lo  más  notable  que  en  la 
rica  colección  de  papeles  existe,  y  que,  con  la 
exploración  del  emplazamiento  de  las  pobla- 
ciones griega  y  romana,  motivará  nueva  é  in- 
teresante excursión. 

Al  coincidir,  por  lo  avanzado  de  la  hora,  en 
la  necesidad  de  almorzar,  partieron  los  expedi- 
cionarios con  dirección  á  la  antigua  fonda  de 
Hidalgo,  no  sin  que  antes  inscribieran  sus  nom- 
bres en  elegante  álbum,  á  ruego  del  Sr.  Velas- 
co,  de  quien  se  despidieron  todos  llenos  de 
gratitud  por  sus  finas  atenciones. 

Al  llegar  á  la  que  hoy  es  Fcnda  de  la  Viu- 
da DE  Hidalgo,  los  socios  de  la  española  de 
excursionistas  sufrieron  radical  cambio  ;  era 
que  predecían  el  trato  excelente  que  en  tan 
acreditada  casa  les  iban  á  dar.  Abandonando 


la  gravedad  del  amateur,  dieron  rienda  suelta  á 
la  expansión  del  comensal,  y  con  grande  ape- 
tito hicieron  los  honores  á  los  sabrosos  man- 
jares de  que  el  meiiii  se  componía. 

A  las  dos  de  la  tarde,  cuando  el  reverendo 
P.  Abella  ,  que  desde  el  Archivo  habíase  reti- 
rado al  Colegio  de  la  Compañía,  se  prestaba 
de  nuevo,  benévolo  y  atentísimo,  á  acompa- 
ñarlos en  el  resto  de  la  excursión ,  abandona- 
ban el  comedor  para  dirigirse  á  la  Santa  Igle- 
sia Magistral,  ttiiiiis  insignis,  émula  de  la  de  Lo- 
vaina,  grandemente  favorecida  por  el  carde- 
nal Cisneros. 

Tan  hermoso  templo,  cuya  primera  edifica- 
ción data  de  la  primera  mitad  del  siglo  XII, 
hállase  implantado  en  el  lugar  mismo  en  que 
los  Santos  Niños  fueron  martirizados. 

Sencilla  y  graciosa  portada  gótica  ,  al  lado 
de  pesada  y  elevada  torre,  da  acceso  á  las  tres 
severas  naves,  que  elegantes  pilares  bocelados 
sostienen.  En  medio  de  la  principal  está  el  co- 
ro, cuya  sillería  de  nogal  muestra  apreciable 
talla,  y  entre  éste  y  la  capilla  mayor  (á  fines 
del  siglo  XVII  reedificada),  cerrados  uno  y 
otra  por  hermosas  verjas  ' ,  sorprende  y  atrae 
el  soberbio  mausoleo,  que  en  1520  fué  traído 
de  Italia  y  colocado  en  la  capilla  mayor  de  la 
iglesia  de  San  Ildefonso,  bajo  el  cual,  en  lóbre- 
go panteón,  guarda  la  Iglesia  Magistral,  desde 
185  I, en  que  fueron  trasladados  después  de  em- 
peñada contienda,  los  preciosos  restos  del  hu- 
milde franciscano  que  supo  conquistar  á  Oran 
con  la  habilidad  que  regentó  el  reino.  Las  pre- 
ciosas hornacinas  y  los  relieves  y  follajes  que 
exornan  su  basamento;  la  magnífica  estatua 
yacente  del  insigne  Prelado,  con  gran  delicade- 
za modelada ;  la  hermosa  verja  de  bronce  que 
le  rodea  ,  debida  á  los  Vergara,  padre  é  hijo, 
adornada  con  bonitas  cabecitas  cinceladas  ,  y 
follajes  en  sus  esbeltos  balaustres,  y  cuatro  lin- 
dos jarrones  con  basamentos  de  preciosos  re- 
pujados en  los  ángulos  del  pasamano,  sobre  el 
que  se  elevan  dos  artísticos  escudos,  todo  de 
admirable  ejecución,  hacen  de  este  mausoleo 
una  verdadera  joya  ,  digna  del  gran  político, 
religioso  y  militar  Fr.  Francisco  Ximéncz  de 
Cisneros. 

Frente  á  la  puerta  principal  está  el  sepulcro 
de  su  perseguidor,  el  arzobispo  Carrillo.  La 
urna  gótica,  en  blanco  mármol  esculpida,  que 


I     Construidas  por  «Juan  FuAscts,  Maestro  mayor   de 

LAS  AR.MAS  DE  FIERRO  DE  ESPAÑA.» 
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sostiene  l;i  estatua  yacente  del  purpurado  ,  es 
de  gran  valor  artístico,  y  muy  modesta  la  ver- 
ja que  rodea  el  monumento. 

Los  excursionistas  visitaron  también  ,  en 
compañía  del  señor  abad  y  de  varios  señores 
canónigos,  los  altares  y  capillas,  la  sacristía  y 
el  aula  capitular,  celebrando,  entre  otras  cosas, 
una  efigie  de  Santa  IMaria  de  jesús,  de  talla  ;  la 
plateresca  portada  de  la  capilla  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Pilar;  la  gran  urna  de  plata,  de  estilo 
plateresco  también, donde  se  conservan  las  reli- 
quias de  los  Santos  Niños  ' ;  un  San  Jerónimo 
en  lienzo,  firmado  «Vincentius  Carducho  hic 
vitam  non  opus  finit,  1638));  un  San  Pedro, 
de  Camilo;  un  precioso  cofrecito  de  marfil, 
con  dos  sagradas  Espinas;  varios  lienzos  de 
Van-Deheramen;  el  arca  de  plata  repujada, 
con  el  cuerpo  de  San  Diego  de  Alcalá \  la  por- 
tada del  altar  de  la  Purísima;  los  zócalos  de 
azulejos;  los  relieves  colocados  sobre  las  puer- 
tas de  la  cripta  de  los  Patronos  de  Alcalá;  la 
colección  de  tapices,  ricas  ropas,  con  borda- 
dos sobre  terciopelo,  y  algunas  alhajas  muy 
estimables';  y  la  gran  custodia,  regalo  del 
cardenal  Espinóla,  en  que  se  hallan  colocadas 
veinticuatro  Sjgradas  Formas  incorruptas, 
mostrada  siempre  con  orgullo  por  los  alca- 
laínos. 

Desde  la  Iglesia  Magistral  marcharon  los  ex- 
pedicionarios al  convento  de  monjas  bernardas, 
construido  por  el  cardenal  Sandoval  á  princi- 
pios del  siglo  XVll.  Su  grandiosa  nave  elíptica, 
trazada  por  el  arquitecto  Sebastián  de  la  Plaz.i, 
gustó  mucho,  así  como  los  lienzos  de  Angelo 
Nardi  que  hay  en  los  altares  de  las  capillas,  y 
un  valioso  sillón  de  madera,  con  cristal  de 
roca  y  mármoles,  llamado  del  fundador,  por  ha- 
ber pertenecido  al  susodicho  Cardenal  ;  joya 
ésta,  muy  digna  de  aprecio,  que  no  suele  salirde 
la  obscuridad  del  claustro,  donde  las  bernardas 
la  veneran  y  guardan  con  singular  estimación. 

Oculta  en  u  npequeño  datio  de  este  conven- 
to, y  empotrada  en  uno  de  sus  muros  ,  hállase 
preciosa  ventana  del  Renacimiento,  que  desde 
hace  años  se  proyecta  destinar  en  sustitución 
del  balcón  con  tan  mal  gusto  ideado  por  el  in- 
fante D.  Luis  en  la  fachada  principal  del  Pala- 
cio arzobispal,  hoy  Archivo. 


I  f. .media  pierna  de  rodilla  abajo,  cubierta  de  carne, 
cbñ  su  pie,  dedos  y  uñas  de  S.  Pastor,  y  una  costilla  y  dos 
vert  bras  do  sajes  de  S.  Justo.» 

'  Gran  psrte  de  las  alhajjs  y  ropas  peitenecientcs  á  la 
Magist'al  se  ixhiben  en  la  Exposic'ón  histórlco-curjp' a. 


Al  dirigirse  á  la  iglesia  parroquial  de  Santa 
María  detuviéronme  los  excursionistas  ante  la 
fachada  de  la  casa  niim.  14  de  la  calle  de 
Santiago,  donde,  siendo  de  su  propiedad,  vivió 
el  insigne  doctor  y  catedrático  D.  Francisco 
Valles  de  Cobarruhias,  llamado  por  sus  con- 
temporáneos el  Divino,  y  el  Hipócrates  espa- 
ñol por  las  generaciones  que  le  siguieron,  se- 
gún reza  una  lápida  de  mármol,  recuerdo  de- 
dicado á  tan  esclarecido  médico  por  la  Real 
Academia  de  Medicina  en  1865. 

Forma  esquina  con  la  calle  de  Cervantes  el 
salón  teatro  recientemente  edificado  en  lo  que 
fué  huerta  del  convento  de  capuchinos,  y  don- 
de estuvo  la  casa  en  que  nació  Miguel  de  Cer- 
vantes Saavedra,  autor  del  Quijote.  Una  lápida, 
como  la  que  ya  había  en  aquel  sitio  que  tantos 
recuerdos  despierta,  probaría  que  en  Alcalá  no 
se  relegan  al  olvido  venerandas  tradiciones.  La 
estatua  que  sobre  sencilla  pirámide  de  piedra 
en  el  centro  de  la  plaza  se  levanta  en  honor 
del  Príncipe  de  los  Ingenios  no  satisfizo  en  alto 
grado  á  los  expedicionarios,  que  se  consolaban 
trayendo  á  la  imaginación  las  no  muy  bellas 
en  la  capital  de  España  erigidas;  pero  habla 
muy  alto  en  favor  de  una  población  que  sabe 
rendir  tal  tributo  á  su  hijo  esclarecido. 

Ya  en  la  iglesia  parroquial  de  Santa  María  la 
Mayor,  emplazada  donde  desde  el  siglo  Xlll  lo 
estuvo  la  ermita  llamada  de  San  Juan  de  los 
Caballeros,  internáronse  en  la  sacristía  que  da 
acceso  á  una  mutilada  capilla  mudejar,  cuyos 
preciosos  restos  de  decoración  son  de  mérito. 
Gustaron  también  las  tres  estatuas  yacentes  ' 
de  Diego  del  Mármol,  Fernando  de  Alcocer, 
guarda  del  Rey  D.  Juan  II,  y  María  Ortiz,  su 
mujer,  que  están  á  la  entrada  de  la  capilla  del 
Santo  Cristo  de  la  Luz. 

Con  grande  entusiasmo  vieron  ,  en  la  capi- 
lla bautismal,  la  pila  en  que  fué  cristianado  el 
cautivo  de  Argel,  y  no  examinaron  el  libro  de 
bautismo,  donde  consta  el  precioso  documen- 
to que,  con  otros  varios,  echa  por  tierra  in- 
fundadas pretensiones  y  absurdos  y  supuestos 
derechos,  por  otras  poblaciones  alegados  ,  res- 
pecto al  nacmiiento  de  Cervantes,  por  hallarse 
instalado  en  !a  Exposición  histórica-europea. 

Raro  es  el  monumento,  la  calle,  la  plaza 
que   en    Alcalá  no  despierta  el  recuerdo  de  su 


'     Hoy  colocadas  de  pie,  de  forma  que  molesta  y  hiere  i 
toJo  el  que  tenga  algún  sentimiento  artístico. 
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inmortal  protector  el  conquistador  de  Oran  ; 
pero  donde  aparece  grande,  majestuoso,  de 
relieve,  es  ante  el  edificio  que  fué  Universidad. 
¡Loor  al  gran  cardenal  Cisneros,  que  tantos 
días  de  gloria  dio  á  la  patria,  y  tantos  hombres 
eminentes  á  las  ciencias,  la  religión  ,  las  letras 
y  las  armas ! 

La  preciosa  fachada  plateresca  '  (que  debe 
declararse  monumento  nacional),  antes  guar- 
dada por  espaciosa  lonja  ,  compuesta  de  tres 
cuerpos,  está  adornada  de  esbeltas  columnas, 
bonitos  medallones  correctamente  ejecutados 
sobre  los  guardapolvos  de  las  ventanas,  deli- 
cadas tallas  en  los  balcones,  elegante  creste- 
ría, y  en  el  frontis  el  busto  del  Redentor.  En- 
tre hermosas  columnas  destácanse  las  labores 
de  la  portada  que  viene  á  rematar  sobre  la 
crestería,  con  los  escudos  del  fundador  y  el  es- 
cudo imperial  ,  á  cuyos  lados  guerreros  y  re- 
yes de  armas  forman  sobresaliente  conjunto. 
Corre  por  la  fachada  el  cordón  de  la  Orden 
franciscana. 

Pasado  el  vestíbulo  encuéntrase  el  primer 
patio',  todo  de  piedra,  cerrado  de  claustro 
con  columnas  corintias  y  jónicas,  remalado  en 
severa  balaustrada  con  cuatro  relieves  de  gran 
tamaño,  dos  de  ellos  con  los  escudos  del  fun- 
dador, y  los  otros  representando  á  Santo  To- 
más de  Viilanueva  y  á  Cisneros, 

Por  el  patio  tercero,  llamado  Trilingüe  3,  ce- 
rrado también  de  claustro  con  columnas  jóni- 
cas, se  entra  al  célebre  Paraninfo.  En  sus  pa- 
redes, y  bajo  preciosas  labores  platerescas,  en 
que  se  apoya  elegante  techumbre,  unos  carte- 
les muestran  ,  en  gruesos  caracteres,  los  nom- 
bres de  los  más  esclarecidos  aliminos  ,  eminen- 
tes varones  después  que  por  todas  partes  es- 
parcieron su  sabiduría:  Nebrija  ,  Arias  Monta- 
no, Valles  (d  Divino),  San  Ignacio  de  Loyola, 
la  Doctora  de  Alcalá,  el  P.  Mariana,  Santo  To- 
más de  Viilanueva,  Quevedo  ,  Jovellanos  y 
otros. 

La  primera  planta  de  este  edificio  (que  hoy 
posee  una  sociedad  compuesta  de  patriotas  y 
nobles  alcalaínos  que  lo  adquirieron  para  li- 
brarlo de  una  segura  destrucción,  y  que  lo  han 
cedido  á  los  Padres  Escolapios,  solícitos  conser- 


I  De  piedra  de  Tamajón  :  obra  del  arquitecto  Rodrigo 
Gil  de  Ontañón. 

*     Dirigido  pDr  ¡osé  Sopeñi  en  1ÓÓ2. 

3  Hecho  por  Pedro  de  la  Gotera  en  1557.  En  este  patio 
estaba  el  tea'ro  de  la  Universidad. 


vadores)  es  de  Pedro  Gumiel  y  su  iglesia  de 
Ontañón. 

En  ésta,  fundada  también  por  Cisneros  y 
unida  al  Colegio  mayor  de  San  Ildefonso,  de- 
tuviéronse los  excursionistas  algiin  rato  obser- 
vando su  sencilla  portada  ,  adornada  con  un 
relieve  de  dicho  santo,  y  á  sus  lados  los  escu- 
dos del  Cardenal.  Sobre  ella  elévase  la  torre- 
cilla de  espadaña  donde,  por  largo  tiempo,  es- 
tuvieron colocadas  históricas  campanas  hechas 
con  metales  de  los  cañones  recogidos  en  la 
conquista  de  Oran. 

La  na\e  interior,  adornada  con  bonitas  labo- 
res platerescas  (destacadas  sobre  fondos  cuyo 
colorido  debería  cambiarse  en  honor  al  arte), 
tiene  untechopintadoen  madera, del  siglo  XVI, 
bastante  deteriorado.  Una  lápida  colocada  en 
el  muro  déla  derecha  señala  el  lugar  que  ocu- 
pan las  cenizas  del  3'a  mencionado  médico  de 
Felipe  II. 

Conocida  por  los  expedicionarios  la  parte 
antigua  del  edificio,  visitaron  las  aulas,  las  sa- 
la-museo de  Física  é  Historia  natural,  el  gimna- 
sio, el  oratorio,  etc.,  donde  los  alumnos  reci- 
ben la  educación  intelectual  y  moral,  religiosa 
y  física  ,  á  que  los  Padres  escolapios  se  dedican 
con  esmero. 

Al  salir  del  Colegio  de  las  Escuelas  Pías  con 
dirección  al  hotel  del  Sr.  Laredo,  fueron  obse- 
quiados, por  el  Rdo.  P.  Rector  y  Comunidad, 
con  un  refresco. 

Como  la  hora  de  partir  para  Madrid  se  acer- 
caba, para  aprovechar  el  poco  tiempo  de  que 
ya  disponían  ,  cruzando  por  la  plaza  de  San 
Diego  pasaron  por  delante  del  convento  de 
monjas  del  mismo  nombre  ,  cuyo  beaterío  es 
tradición  fué  el  lugar  donde  Cisneros  imprimió 
la  Biblia  poliglota  ;  y  deteniéndose  ante  la  her- 
mosa fachada  de  la  llamada  iglesia  de  Jesuítas 
(antes  del  Colegio  de  la  Compañía),  se  dirigie- 
ron á  la  encantadora  morada  del  alcalde  de  Al- 
calá. 

Hablar  de  esta  joya  complutense,  verdadero 
capricho  artístico  donde  todo  es  digno  de  admi- 
ración, disponiendo  de  poco  espacio  para  apun- 
tar siquiera  las  bellezas  que  encierra  ,  es  una 
temeridad  en  nosotros,  y  no  la  disculparía  se- 
guramente el  consumado  artista  que  ha  sabido 
aunar  la  historia  con  el  arte  de  modo  tan  ad- 
mirable: con  motivo  de  la  segunda  expedición 
proyectada,  se  describirá  en  la  memoria  corres- 
pondiente. De  la  visita  que  al  hotel  Laredo  hi- 
cieron los  excursionistas  quedaron:  en  el  álbum 
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de  firmas,  los  nombres  de  los  socios;  en  éstos, 
por  lo  menos,  un  recuerdo  gratísimo. 

Ya  en  la  estación,  donde  estaba  el  tren  que 
les  había  de  conducir  á  Madrid,  y  provistos  de 
las  clásicas  almendras,  entre  una  gran  con- 
currencia compuesta  en  su  mayoría  de  bellezas 
femeninas,  que  les  hacia  más  sensible  su  sepa- 
ración de  personas  con  ellos  en  extremo  defe- 
rentes y  cariñosas,  y  de  una  ciudad  cuyos  in- 
teresantes monumentos  producen  el  entusias- 
mo que  su  brillante  historia  ,  despidiéronse  de 
los  Sres.  Rdo.  P.  Abella ,  Velasco,  Laredo,  Sa- 
rrión  y  Del  Campo  ',  de  quienes  recibieron 
continuas  y  finísimas  atenciones  que  no  se  bo- 
rrarán fácilmente  de  su  memoria  ,  haciéndoles 
deudores  de  profunda   gratitud. 

A  las  seis  de  la  tarde  emprendía  el  tren  su 
marcha  hacia  Madrid,  y  unos  minutos  después 
se  perdía  en  el  horizonte  la  población  ,  antes 
emporio  de  las  ciencias  y  las  letras ,  hoy  ciudad 
abatida  y  humilde;  antes  favorita  de  Reyes, 
Príncipes  y  Prelados,  y  hoy  entregada  á  sus 
propias  fuerzas. 

Al  llegar  á  la  estación  de  Madrid,  ¡qué  con- 
traste I  Allí  severo  monumento  histórico,  pre- 
ciada manifestación  del  arte  antieuo;  aquí  los 
modernos  sistemas  de  construcción;  la  luz  eléc- 
trica. 

El  espíritu  de  asociación  se  va  divulgando, 
y  es.  á  no  dudar,  poderosa  palanca  del  pro- 
greso. 

¡Ojalá  responda  á  sus  fines  la  Sociedad  Es- 
paí^ola  de  Excursiones! 

Ramón  Santa  María. 

Madr'D,  20  Marzo  1S95. 
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SECCIÓN  DE  CIENCIAS  HISTÓRICAS 


TAPIZ  ROMANO  DE  LA  CATEDRAL  DE  ZAMORA 

^^pJNTRK  las  ohras  maestras  de  tapicería  ex- 

Í^^\  ■  ['"estüsenel  palacio  de  Recoletos,  para 

M^l  mi,  l;i  primera  y  principal  que  se  lleva  lo 

<^l  palma  entre  las  obras  pictóricas  del  arle 

texlil  es  el  tapiz  zamorano  que  nos  pone  ante  la 

vista  los  hechos  mas  salientes  de  Tarquino  Prisco, 

No  es  del  caso  desenvolver  ahora  la  historia  de 

la  tapicería  llenando  cuartillas  y  cuartillas,  pues- 


'  Por  ti  premura  del  tiempo  no  les  fue  posible  á  los  ex- 
cursionistas aceptar  el  agasajo  para  que  galantemente  les 
nvitó  este  señor  ,  uno  de  los  mas  entusiastas  complutenses. 


to  que  cnaiilos  me  loan  fácilmente  tendrán  á  mano 
lo  más  elemental  correspondiente  al  asunto,  y  so- 
bre todo  conviniendo  más  que  nada  la  explicación 
del  objeto. 

Para  que  procedamos  con  orden  iremos  anali- 
zando el  tapiz  por  sus  punios  y  prados,  á  fin  de  (|ue 
el  lector  quede  salisíecho  y  su  curiosiJail  se  com- 
plazca, al  menos,  si  encuentra  abierto  el  camino  a 
nuevas  investigaciones  y  enseñanzas. 

Kn  primer  lugar,  conviene  dar  noticia  detallada 
del  argumento,  y  asi  consta  expuesto  en  el  mismo 
tapiz  y  en  tres  leyendas  sobre  fondo  azul  y  letras 
blancas  de  forma  gótica. 

Léase  : 

QiJUM  LUCINUS  PRUDENS  IIO.MINU.M  niTISSlMUS  CUM 
ElUS  CONIUCEAC  copiosa  SUE  fiEN'TlS  COMITIVA  BO- 
MANAM  TENDENS  C1V1TATE.M  ITEIt  MONTI  IaNICLO  VI- 
CliNU.M  CEPIT. 

QUALITEII  I'RIUS  AEllA  SECANS  AQl'II.A  SUPER  Lü- 
CISI  CAPUT  VOLITAVIT  GÜISQUE  UNOUIIIUS  ACÜTISPI- 
LEUM  SÚBITO  RAPIAT  AC  SDRSUM  SCANDENS  GIRATUM 
E.MISIT  HUNCQUE  PAULO  POST  VOI.ATU  VIROSO  DES- 
CENnEN'S  RESTITUIT.  QuO  SIC  PERACTO  LlT.IM  SPON- 
SA  f  lUI  PROLIgUE  SE  PEK  ROMANOS  IN  FUiURUM  SU- 
PERNECELSITUniXiS  SUPERATURUM  FORE  LETANTER 
EXI'OSUIT.  Du.M  AUTEM  LuCINUS  PROPICM  SUil  DOMI- 
C1UU.M  DITAVIT  OB  II'SIÜS  EVENTUS  NOVITATÜM  TUM 
PROPTER  DIVITIAnU.M  EIUSDE.M  COPIOSAM  ÜIVRRSITA- 
TEM  PriSCUS  TaRhUINUS  A   ROMANIS    EST  VOCATUS. 

Et  is  Anco  rege  diífcncto  ro.manorum  fuit  rex 

CORONATUS. 

Qül  MENIBUS  ROMAM  FORTIBUS  DISERTEQUE  DE- 
CORAVIT  ALTIS.  NeCNON  ETIAM  LACUÜUS  CONGAVIS 
SUOS  LIMITES  LETANTER  IN  TERRA  PER  VÍAS  SÜBTII.ES 
IN  l'LUVIUM  TiBERl.M  DUCENTIDUS. 

Aunque  se  lea  Luciiuis:,  el  verdadero  nombre  fué 
LncMmm.  El  tapicero  ó  el  redactor  de  la  nueva 
leyenda  introdujo  la  variando. 

Primera  cuestión.  Los  artislos,¿en  qué  autor  de 
la  antigiiedad  se  inspiraron?  No  dudo  el  asegurar 
que  en  Tilo  Livio.  Lo  prueba  es  maiiifiesta,  porque 
á  éste  siguen  con  más  rigor  que  á  Dionisio  Ali- 
carnaso,  y  el  primero  nos  explica  todoel  contenido, 
mientras  que  el  segundo  nos  dejaría  en  duda. 

Véase  lo  que  Tito  Livio  escribió: 

Avci)  ri'ijtinnlc ,  Lnnimn  rir  ¡mpiíji'r  ac  divitiis 
polnn  ,  llúmiim  rommifjrnvit,  cupidinc  máxime,  ac 
spc  mafjni  lionoris,  rujm  ndipisceiidi  Tarqninüs 
(nam  ibi  ¡¡noque  percijrina  slirpe  oriiindus  eral)  fa- 
cultas  non  fneml.  Dwnnruli  Corinthii  filius  erat, 
qui  ob  seditiones  domo  profuíjus,  qniim  Tarqidnm 
forte  consedifMl,  nxore  ibi  dnctn  ,  dúos  (¡líos  ge- 
nuil.  I^ominn  liis  Lncumo  ntque  Anins  fuerunt. 
Liicumn  superfiiil  pal  vi,  boiinrum  oiiinium  lieres. 
Anins  prior,  quam  patir  ,  morilur  vxore  ijruvida 
relicta.  Nec  din  maiiet  superite  ex  filio  pater:  qui, 
qiium,  ifpiorans  nurum  ventrem  ferré,  immemor  in 
teslinido  Scputis  dcressiset,pucro,posl  avi  mortem, 
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in  ntilliim  snrli'in  hoiiorum  nato,  ali  iiioiiia  Egerio 
indiliiiii  tiomcii.  Ltirumnni  conira,  nmuiuin  heredi 
bonoriim.  tiuiim  divitinejam  unimos fweirnl,  nuj-it 
durtii  in  wnlriniDninm  Tanminil,  siinimninrn  nata, 
ct  (¡iiitr  Imud  fiicih'  ii.i,  iii  (¡niliiis  niitn  eriil  liii- 
miliurn  fnerel  «/  ijmiw  inniipíixset.  Spi'rnenlihus 
Etni.tcix  Lncumonem,  ejculf  adirna  ortum,  ferie 
indiipiilnlem  non  pohiit;  ohHelni¡ue  ingenitue  ergu 
patriiim  riiritntix,  ihnnnmdit  riruní  lionoratnm  vi- 
di'vet,  riinaiUtim  niiíjnindi  nli  Tiinininiix  cepil. 

RiiiiKi  ('.</  lid  iil  polissiininn  risa  In  miro  pitpiíln, 
nbi  iininis  repentina  ali/ne  ex  virtute  nnhililus  sil, 
fulnrnm  Ineum  forlinr  Slrenuo  viro:  Regnnsse  Tu- 
tinm  Sahinnm;  arresüilnm  in  Retinnm  yninnm  a 
Cnritms:  el  Anrntn  Snliinii  mntre  nrlum  noliilein  ■ 
(¡ue  una  iinnijiíie  Siiniiie  esse.  lúieile  persiindet  iit 
cupido  liononnn,  et  ipii  't'nvi¡uinii  materna  tan- 
tum  patria  esset.  Snlilatis  itnque  relms  cnnmi- 
grant  Romam.  Ad  lANinuLi'M  FonTE  venti'm  erat. 

IbI  El,  CAnPEN'TO  SEDENTI  CIM  UXOnK,  AijUlI.A  Sl- 
SPRNSIS  DR.MISSA  l.ENITER  ALIS  PII.EIM  AL'FEHT: 
SL'PERQL'E  CAIIPENTIM  Cr.M  MAGN1  CIAMORE  VOLI- 
TANS,  nUltSUS,   VEl.l'T  MINISTEIIIO   D  VINITL'S  MISSA, 

CAPiTi  APTE  reponit:  inde  suBt.iMis  ABiiT.  Acce- 
pisse  id  augurium  lata  diritur  Tivmqnil,  perita  ul 
vulgo  eirnxei,  eoelestiuin  prndigiorum  mulier.  E.r- 
celsn  et  nlln  spernre  rnmple.ra  virinn  jiih  7 :  ruin 
alilem  ea  repone  roeíi  el  ejiís  Dei  nnntiavis  veiiisse: 
circam  summum  culmen  liominis  anspieium  feris 
se:  levasse  liumano  superposilutn  capilis  decus,  ut 
dicinitns  ei  redderet.  lias  spes  cogitationesque  se 
cum  portantes,  nrliem  ingrcssi  snnl :  domirilioque 
ibi  eonipanitd.  L.  Tnn¡niniin  Priseum  edidere  no- 
men.  (XXXIV,  Tito  IJvio.; 

Por  lo  tocnnlR  ni  segundo  cuadro,  tenemos: 

Haec  eum  haiid  falsa  memorantem  ingenti  con- 
sensu  popnliis  romanus  regnnre  jussit.  (Tito  Livio  ) 

Del  terrero  h.illo  lo  siiriiiciit'; : 

Helliiiii  primiiiii  ruin  Lalinis  ge^sit ,  et  oppidnm 
ilii  Apiolas  vi  eepit  pnieilaque  in  de  mnjnre,  qiiiiiii 
cuanta  belli  fama  fiuret,  revecias  Indos  opulentius 
imlrucciusque,  qunm  priores  reges,  fecil. 

Tum  primum  circo,  qui  nnnc  maxinms  dicitur 
designatus  locas  est.  ÍXXXV^) 

Queda  lo  del  [¡rimer  fondo,  y  es: 

Muro  qiinque  lapideo  ciirnmdare  urbempnrabat, 
qmtin  Sahinuin  hellnin  coeptis  intervenit  adeoque 
ea  súbita  res  fuit  ut  prius  Anienem  trnnsirent  ba- 
stes quam  obviari  iré  nc  proliibcre  exercitits  roma- 
nus posset.  l¡e,liirlos  dcinde  in  castra  lioslium  co- 
piis,  daloque  sjiatio  Homnnis.  ad  comparandnm  ab 
integro  bellum,  Ttirquinius ,  cquilein  máxime  sais 
deesse  viribus  natas,  ad  Ramnes,  Titienses,  Laceres, 
quas  centurias  Romalus  scripserat,  addere  alias 
conslituit  suoqiie  insignes  reliiiqnere  nomine..  Id 
quia  innugnratu  Romidus  fecerat ,  negare  Attl's 
Navils  imüutus,  ea  tempestate  augur,  neijue 
ijiitari,  ñeque  novum  constituí,  n'isi  aves  addi- 


XISSENT,  l'OSSE.  Ex  EO  IRA  REOI  MOTA  BLUDRXígUK 
ARTEM,  ITT  FERUNT.  cAíiKDlM,  IXOUIT,  DIVINE  TU, 
4NAU(iUIIA,  KIKIIINE  POSSIT,  (JUOD  SUM;  KGO  MENTE 
CONCIPIO..  (Jil  M  II.LE  IN  AUGURIO  RKM  tXPEIITIS, 
PIIOTEI.TO  KUTURAM  ÜIXISSET.  AtijUI  IIOi:  ANIMO  Alil- 

tavi,  in(.luit,  te  novacula  cotem  iiiscissurüm. 
Cape  imkc,  et  parage,  ouoi»  avev  tuae  kieri 
possE  portendust.  Tum  ii.lum  iiand  cunctanter 
üisi:iiiiS'<K  COTKM  kerunt.  Stati;a  Atti  uapiti;  vu- 
I  ato  ijuo  vis  loco  res  aucta  est,  in  co.mitio,  in 

GIlABUirS  IPSIS  Al>  I.AEVAM  CURIAE  IMMT  COTEM  (.lUO- 
OUE  EüDEM  LOCO  SITAM  KUISSE  MKMORANT,  UT  ESSET 
AD  PÓSTEROS  MIRACULI  BJUS  MONDMENTUM... 

NVque  iiini  Türquinius  de  e(|ii¡lum  (".enturiis 
(|uidi|U'iin  inui.'ivit... 

llar  pinte  mpiarnin  C-ili;illi!ria )  aucta  ileram 
eum  sibiiiis  con/ligitur,  Collatia  et  qaidquid  cirea 
CoUalia  erat  Sabinis  aileptain. 

Inde  priscis  bilinis  lieltuin  fecit. 

Ad  singula  oppidu  drciimferendo  arma,  omne 
noinen  l.atinnm  dinnuil.  Cnrnicotuin  ,  Ficnlea  Ye. 
tus,  Cameria,  t'.rastameriuin,  Ameriola.  SIeduHia, 
Somentuin  baee  de  priscis  hilinis,  aul  qai  ad  biti- 
nos  defecerant  capta  uppida.  l'ax  deinde  faeta  est. 

Mam  Muno  lapídeo...  uruem  cinigerk  parat.  et 

IXKIMA  URHIS  loca  CIRCA  KOIIIM  AÑASQUE  INTER- 
JKCTAS  CüLLlUUS  i:ONVALLOS,  Ijtl  Ki'  PLAMS  I.OCIS 
IIAUC  FACILE  EVEUERANT    AQUAS,  CLOACIS  E   KXSTI. 

r,io  IN  TiiiEiiiM  ductis  siccAT,   ETC.   (Tilo  Livio.) 

Cuiiijiarando  el  lexlo  i|ue  eiicontryínos  en  el  ta- 
piz con  lo  escrito  por  Tito  Livio,  desaparece  toda 
duda  acerca  de  la  fuente  de  inspiración.  .No  ohs- 
lanlp,  hay  que  deslindar  algunos  puntos,  por(|ui'  no 
hay  conformidad  cutre  laex|)Osi(ioii  del  argumen- 
to y  la  Historia  romana  respecto  de  lo  que  atañe 
al  episodio  o  leyenda  cuyo  contenido  acaeció  al  pie 
del  monte  laniculo. 

Lucumou  {no  Liicino),  de  procedencia  coriniana 
por  su  padre,  tuvo  que  vivir  en  Tarquinoá  cansa 
do  políticas  quercihis  y  políticos  trastornos.  Indica 
lo  anlcriormenle  transcrito  como  se  hizo  dueño  de 
toda  la  fürliina  de  sus  predecesores, dejando  en  es- 
tado de  pohreza  a  su  hermano  Egerio. 

Aunque  rico  Lucumon,  no  era  liombrequ-j  daba 
reposo  ni  á  la  inteligencia  ni  á  la  mano,  y  siempre 
andando  y  trabajando  por  el  camino  de  los  ho- 
nores. 

Aumentaba  el  fuego  de  sus  deseos  el  espíritu  de 
su  esposa  Tanaquil.  Como  ésta  viera  que  en  Tar- 
quino  su  esposo  nada  alcanzaría  adecuado  á  sus 
ambiciones,  púsole  en  deseo  de  asentarse  en  lioma. 
En  ella,  con  riíjnezas  y  talento  y  habilidad  podría 
colocar  sobre  su  cabeza  la  corona  real. 

Y  en  efecto.  Preparadas  todas  las  cosas,  encami- 
nanse  á  la  ciudad  del  Tiber.  Ambos  esposos  ocu- 
paban una  carroza.  V  al  llegar  al  |jie  del  laniculo, 
una  águila,  bajando  rápidamente,  cogió  entre  sus 
uñas  el  gorro  de  Lucumon  ,  para  luego  después, 
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cu  arrobainiio  vuelo,  volvérsele  á  colocar  en  la  ca- 
Kva  iloíopiidleiido.  Taiinquil  entonces  explicó  sa- 
lisfacloiianienie  el  fausto  aconlocimienlo  á  su  mari- 
do, al  (|ue  abrazó  ,  por(;ue  ya  le  vcia  muy  á  pun- 
to de  subir  las  gradas  del  trono  en  lUmin. 

Tal  es  el  primer  cuadro  del  tapiz.  Kn  la  parle 
alta,  y  en  lontananza,  distingüese  ( lado  izquierdo 
d>>l  ()ue  mira  )  una  ciudad. 

Los  artistas  acaso  hayan  querido  representar  la 
ciudad  de  Tarquino,  piinM  íie.  partida.  Mas  á  la  iz- 
quierda, aunque  adelantándose  hacia  los  primeros 
términos,  alzase  un  trozo  de  almenada  muralla  en- 
tre dos  cubos  cilindricos.  Media  la  campiña  salpi- 
cada de  arboles ,  y  en  el  otro  extremo  levántase  el 
monte  laniculo,  coronado  también  de  arboles.  Lleva 
el  nombre  1.\níclo.  A  la  derecha  del  indicado  mon- 
te, y  siguiendo  la  misma  altura,  se  desarrolla  la  re- 
presentación de  edificios  y  la  parte  alta  de  la  mura- 
lla romana,  con  almenas  y  curiosos  que  se  enteran 
de  la  entrada  de  Lucumon  en  la  ciudad. 

La  puerta  déla  muralla,  con  su  galería,  friso, 
frontón  pentagonal  coronado  de  espadaña ,  esta 
flanqueada  de  dos  cubos  redondos,  bajando  des- 
pués el  resto  de  la  muralla  en  dirección  perpendi- 
cular, y  siempre  constando  de  lienzos  de  muralla  y 
cubos.  Tal  es  el  campo  f  n  el  que  se  desarrolla  la 
entrada  de  Lucumon  en  Roma.  Después  de  haber 
pasado  por  entre  el  laniculo  y  la  muralla,  llegan 
cerca  de  la  puerta.  Un  lancero  rompe  la  marcha, 
siendo  el  que  se  ve  al  frente  de  toda  la  comitiva  ya 
debajo  de  la  bóveda  de  la  puerta.  Tanto  Lucumon, 
como  Tanaqnil,  caminan  en  sendos  caballos.  No 
in  nirpenio,  segiin  el  texto  de  Livio.  Entre  las  ca- 
balgaduras se  dejm  ver  un  macho  cabrio  y  un 
dromedario. 

Asi  el  primer  cuadro.  No  se  podrá  decir  que 
Lucumon  entró  de  mal  pie  en  Roma.  Con  su  trato 
y  dinero  adquirió  amigos  y  se  le  abrieron  todas 
las  puertas.  Tuvo  honores  y  empleos,  y  moribun- 
do Anco  Marcio,  le  dejo  por  tutor  de  sus  hijos ;  y 
con  cuartos  y  artimañas  se  las  agenció  de  tal  ma- 
nera que  las  Curias  le  nombraron  Rey.  El  segun- 
do cuadro  nos  ofrece  su  coronación. 

Xo  habla  cosa  en  Roma  en  la  que  no  tratara  de 
poner  su  mano,  tanto  en  obras  públicas  como  en 
asuntos  religiosos  y  politices  y  militares.  Guerreó 
primero  con  los  latinos,  después  con  los  sabinos, 
y  otra  vez  de-puéí  con  los  latinos,  quedando  due- 
ño de  todas  sus  ciudades,  y  consagrada  la  paz. 

Coronación  :  verificase  en  un  pórtico  de  arqui- 
tectura gólicollorida,  llena  de  hermosísimas  cres- 
lerins.  Debajo  de  él  hay  un  solio  de  admirable  do- 
sel, ornado  en  su  parte  superior  de  brillantes 
piedras.  Entre  la  lindísima  flor  y  la  corona  ex- 
tiéndese el  nombre  de  Tarquinus.  La  manera  de 
coronarle  en  su  disposición  artislica,  repite  la  ma- 
nera usada  entre  los  artistas  italianos.  El  acompa- 
ñamiento es  numeroso. 


No  á  humo  de  pajas  he  reproducido  todo  loque 
Livio  cuenta  del  Augur  Alio.  Viene  muy  aleo- 
rrienle,  y  no  lo  consignara  yo  si  no  sirviera  para 
mi  explicación,  y  bien  conoce  el  lector  que  no 
soy  de  los  (|ue  dan  embuchados  para  llenar  cuar- 
tillas. 

¿Qué  significa  el  grupo  en  el  que  vemos  á  Lucu- 
mon ya  cambiado  de  nombre,  un  paje,  varios 
acompañantes  y  un  barbudo  y  respetable  perso- 
naje? 

Cuando  Tar(pi¡no  l'rifco  (Lucumon)  quiso  variar 
la  organización  de  las  tribus,  el  Augiir  Alto  se 
opuso,  alegando  la  necesidad  de  examinar  antes  el 
vuelo  de  las  aves. 

Rióse  Tarquino  y  sujetó  al  Augur  á  varias  prue- 
bas, y  entre  otras,  á  la  de  corlar  una  piedra  de 
amolar. 

Ilizolii  en  el  acto;  y  como  se  repitieran  diversos 
experimentos,  triunfó  elsacerdote  sobre  el  Rey. 
Tanta  fué  la  autoridad  que  alcanzó  Atto,  que  des- 
pués de  su  muerte  tuvo  una  estatua  en  la  que  se  le 
representaba  con  los  ojos  vendados. 

Esla  leyenda,  indicada  iconográficamente  en  el 
tapiz,  encierra  suma  importancia  dentro  del  orden 
religioso.  Los  conocedores  de  las  antigüedades  ro- 
manas tendrán  al  dedillo  lo  que  ejecutó  Prisco  Tar- 
quino respecto  de  los  dioses  de  la  Grecia.  Con  ta! 
apunte  quedan  avisados  los  (|ue  reconozcan  la  im- 
portancia del  dato  nuevo  que  añado. 

En  la  cuarta  sección  échase  de  ver  una  pelea, 
una  batalla  al  pie  de  una  ciudad.  Los  trompeteros 
de  largas  tubas  ornadas  de  paños  rojos,  y  en  ellos 
las  siglas  S.  P.  Q.  R.  (Senatiis.  Popnlusi/ue.  /ío- 
wíflíííM.;,  los  lanceros  ya  con  almoharras  largase 
anchas,  y  en  los  astiles  pendoncillos  con  dragones 
y  centauros  representados  en  las  telas,  ó  con  las  si- 
glas antes  explicadas,  gente  vestida  de  ricas  arma- 
duras del  siglo  XV,  espada  en  mano,  y  un  balles- 
tero, asaltan  la  ciudad  representada  por  sus  mu- 
rallas. 

Que  fué  una  ciudad  latina  y  de  las  tomadas  en 
la  última  guerra,  no  cabe  dudarlo.  Pero  cómo  se 
hizo  dueño  de  todas,  aventurado  sería  fijar  cual  de 
ellas  ha  querido  poner  el  artista. 

Aun  falta  decir  lo  que  hacen  ios  obreros  repre- 
sentados al  pie  de  Tarquino. 

Floreciente  Roma  después  de  la  victoria  contra 
sabinos  y  latinos,  dedicóse  Tarquino  a  la  construc- 
ción de  las  murallas  y  de  las  cloacas. 

La  construcción  de  las  segundas  nos  la  patenti- 
za el  grupo  de  que  se  trata.  Las  murallas  las  su- 
ponen ya  construidas  los  autores  del  tapiz. 

Así  el  argumento.  En  cuanto  al  arte,  el  tejido 
es  de  Arras,  y  los  cartones  nos  llevan  a  llalla,  qui- 
za á  Venecia.  Hallo,  no  obstante,  reminiscencias 
florentinas  en  algunos  elementos  de  indumentaria, 
y  la  arquitectura,  sobre  todo  la  que  esla  reprodu- 
cida en  la  sección  de  muralla  que  cae  perpendicu- 
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larmenlu  a  las  inscripciones,    tiene  un  parecido 
(jue  nos  lleva  al  liaplislerin  de  Pisa. 

Las  armas  y  armaduras  revelan  una  ri(|U07.,i 
oxIranrdiiKiria.  Se  díin  espadas  de  varias  ciases. 
I.'i  mi-niii  nos  sorprenden  las  lanzas,  y  tanto  el 
.iial;iji'  de  las  cali.ilfiadnras  como  la  indumentaria 
denotan  mucha  variedad  y  el  gusto  de  la  época.  El 
dihujo,  defectuoso,  propio  de  aquel  entonces,  aun- 
ipie  los  tipos  (piedíin  hion  marcados  por  su  varie- 
dad. .\o  llegan  a  veinte  los  varios  colores. 

Carece  de  cenefas.  Kii  el  término  superior,  bajo 
la  inscripción,  aparece  representado  el  cielo;  en 
la  parle  baja,  menos  en  el  centro,  que  csladeslina- 
dii  para  enseñarnos  la  faliricación  de  las  cloacas, 
toila  ella  esta  esmall:ida  de  ¡ilanlas  y  llores. 

Hay  un  escudo.  .No  perlenece  ;il  tapiz  y,  por  lo 
tanto,  no  queremos  caer  en  suposiciones.  El  archi- 
vo de  la  Ciledral  habrá  de  toner  ó  tenido  algún  do- 
cumento que  sirva  de  indicador  para  rastrear  la 
procedencia  de  donaciun. 

Sin  embargo,  hoy  mismo  (¿7  de  Abril :,  no  po- 
diendo ya  sufrirquedarmeen  estado  d(!  duda,  como 
el  escudo  de  que  trato  es  sobrepuesto  y  pertenece 
,n  los  Manriquez  de  Lara,  hice  cuanto  en  mi  estaba 
para  reconocer  si  detras  de  él  ocultábase  el  profíio 
del  tapiz,  y  cuál  no  seria  la  satisfacción  al  hallar 
coronada  nuestra  investigación.  En  efecto;  el  escu- 
do sobrepuesto  tapaba  otro  hermosísimo,  que  for- 
ma parte  integrante  del  tejido,  y  que  nos  dice  quié- 
nes mandaron  componer  tan  admirables  ejemplares 
( pues  el  mismo  escudo  se  repite  cuatro  veces  en  el 
tapiz  Iroyano). 

El  escudo  consta  de  cuatro  secciones:  La  supe- 
rior é  inferior  se  componen  de  bandas:  las  otras 
laterales  en  su  campo  nos  dan  las  leyendas  AVE 
M.AUIA  — GRATIA;  y  en  la  parle  superior  líVE.NA 
GVL\,  y  todo  delante  de  nueve  espadas. 

Como  se  ve,  la  importancia  histórica  no  puede 
ser  ma\ür  para  los  Lasos  de  la  Vega  y  Mondejar. 
Buen  dalo  de  primer  orden  para  traslucir  el  prin- 
cipio del  lema 

BVE.NA  GVIA 

La  antigüedad  del  tejido  no  pasa  de  la  primeía 
mitad  del  siglo  XV.  El  tapiz  se  compone  de  seda  y 
lana,  siendo  sus  dimensiones  metros  8,30  de  base 
por  4,oO  de  altura. 

Ber.nardixo  MAnTÍ.N  Mínguez. 


SECCIÓN  DE    LITERATURA 


EL  CASTILLO  DE  GUADAMUR 

Fué  una  tumba  ;  hoy  es  alcázar 
Resplandeciente  y  soberbio. 
Una  tumba  sin  cadáver, 
Porque  cl  gigante  esqueleto 


Fué  arrebatado  á  pedazos , 
Por  los  estragos  del  tiempo, 

Y  volaron  las  cenizas 

Qye  allí  deshechas  yacieron. 
La  sorprendida  mirada 
Levanta  el  pobre  labriego 
Qlie  destripa  los  terrones 
Del  quiñón  escaso  y  seco, 

Y  al  ver  que  es  lugar  de  vida  , 
De  gallardías  y  arrestos 
Aquel  recinto  olvidado, 

Más  triste  que  un  cementerio 
Porque  de  él  hasta  se  huyeran 
La  plegaria  y  los  recuerdos, 
Piensa  que  tal  maravilla 
No  es  sino  un  prodigio  nuevo 
De  los  que  en  rancias  consejas 
Se  refieren  en  el  pueblo, 
Junto  al  hogar  miserable, 
En  las  veladas  de  invierno. 
El  caminante  que  sube 
Por  el  pino  vericueto, 
Ante  los  vetustos  murjs 
Clue  ve  erguirse  desde  lejos 
Sedetiene  embelesado, 

Y  contempla  sobre  el  cielo 
Límpido,  azul,  transparente, 
Como  en  un  mágico  espejo 
Bravezas  y  bizarrías 

Y  glorias  de  tiempos  viejos 
Que  en  el  cristal  se  retlej  m 
Por  admirable  portento. 
Cuando  avanza  el  caminante 

Y  se  acerca  á  los  linderos 
De  aquel  noble  ,  venerando  , 
Decrépito  monumento, 
Piensa  que  al  pisar  los  fosos, 
Por  ventanas  y  agujeros, 
Entre  el  vuelo  de  las  águilas 

Y  en  la  polvareda  'n vueltos, 
Da  las  desoladas  ruinas 

Han  de  salirle  al  encuentro 
La  mora  de  la  leyenda  , 
Señora  de  aquellos  restos, 

Y  los  trasgos  y  los  gnomos 
due  le  van  dando  cortejo. 

No.  Entrad.  Hay  allí  un  prodigio. 
Mas  que  encanta  y  no  da  miedo. 
Hay  allí  la  obra  arrogante 
De  legendarios  esfuerzos, 
Cual  si  de  épocas  lejanas 
A  vivir  hubieran  vuelto 
Con  su3  audacias  y  orgullos 
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Los  osados  arquitectos, 
Los  artistas  inmortales 

Y  los  bizarros  guerreros. 
La  voluntad  con  el  arte  , 
La  fuerza  con  el  talento  , 
Dentro  de  la  sepultura 
El  alcázar  erigieron. 

De  una  noble  castellana  , 
Hija  de  ilustre  abolengo, 
Espera  allí  al  peregrino 
Cortés  y  grato  festejo. 
Allí  de  un  insigne  procer 
Se  realiza  el  alto  empeño, 

Y  allí  laten  entusiasmos 

De  amantes  y  nobles  deudos. 

Y  en  las  medioevales  salas 
En  donde  á  cada  momento 
Parece  que  han  de  mostrarse 
Con  su  cortesano  aspecto 
Emperadores  y  reyes, 

Y  damas  y  caballeros 
Q.ue  bajo  los  artesones 
De  tal  morada  vivieron  , 
O  buscando  su  regalo 

Ó  encontrando  su  remedio; 
Allí,  se  gozan  bondades, 
De  la  grandeza  y  afecto 
Q.ue  la  nobleza  española 
Heredó  de  sus  abuelos 

Y  esmaltó  con  los  matices 
De  la  ciencia  y  del  progreso. 
¡Castillo  de  Guadamur! 

En  esa  altura  do  enhiesto 

Te  levantas  recio,  altivo, 

Bello,  grande  y  opulento, 

Tributo  al  arte  de  ayer, 

Victoria  del  arte  nuevo, 

De  aquella  ciudad  vecina 

Que  á  tus  pies  guarda  el  espléndido 

Tesoro  de  su  pasado 

En  alcázares  y  templos, 

Pareces  evocación, 

Fruto  de  augusto  misterio. 

¡  Sí ,  que  te  ha  resucitado 

El  hálito  de  Toledo! 

José  Feliu  y  Codina. 

Madrid.  26  de  Abril  1893. 


LA  SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES 

EN    ACCIÓN 

AS  excursiones  á  Toledo  y  á  Guadamur, 
anunciadas  en  nuestro  número  anterior, 
fueron  realizadas  con  gran  concurren- 
cia de  asociados  y  con  aprovechamien- 
to para  nuestros  estudios  sobre  las  ciencias 
históricas. 

Oportunamente  nos  ocuparemos  del  resul- 
tado de  esta  expedición,  tan  instructiva  como 
agradable.  Ínterin  cumplimos  con  un  deber  de 
cortesía  dando  las  más  expresivas  gracias  á 
los  Excmos.  Sres.  Condes  del  Asalto  y  á  sus 
ilustrados  hijos  por  la  fraternal  acogida  que 
dispensaron  á  la  Sociedad  en  su  histórico  cas- 
tillo-museo de  Guadamur,  y  por  los  constantes 
obsequios  de  que  fuimos  objeto. 

X 
X     X 

Han  sido  nombrados  delegados  de  la  Socie- 
dad de  Excursiones  los  señores  siguientes: 
Alhucias.  —  D.  Miguel  de  Font. 
Ocaña. — D.  Antonio  Gálvez. 
Cartagena. — D.  Isidoro  Martínez  Rizo. 
Santa  Coloma  de  Queralt.  —  D.  Esteban  Puig. 


^»  ¡>»o<»-e-g 
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La  Sociedad  de  Excursiones  en  Mayo. 

EXCURSIÓN  NÚM   5 

La  Sociedad  Española  de  Excursiones  reali- 
zará una  á  Guadalajara  el  domingo  7  de  Mayo, 
con  arreglo  á  las  condiciones  siguientes: 

Salida  de  Madrid  (estación  de  Atocha),  7'',  5' 
de  la  mañana. 

Llegada  á  Guadalajara,  q'',  2'  de  la  mañana. 

Salida  de  Guadalajara,  j"",  10'  tarde. 

Llegada  á  Madrid,  7'',  20'  tarde. 

Monumentos  que  se  visitarán.  —  Palacio  del 
Infantado,  San  Ginés,  Instituto,  Escuela  de  In- 
genieros militares,  etc. 

Cuota. — Catorce  pesetas,  en  que  se  compren- 
de el  viaje  de  ida  y  vuelta  en  segunda,  almuer- 
zo en  Guadalajara  y  gratificaciones. 

Para  bs  adhesiones  á  esta  excursión,  dirigir- 
se de  palabra  ó  por  escrito,  hasta  el  día  6  de 
Mayo  á  las  tres  de  la  tarde,  acompañando  la 
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cuota,  al  Sr.  D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  pre- 
sidente de  la  Comisión  ejecutiva,  calle  de  las 
Pozas,  17. — Los  señores  adiieridos  deberán  es- 
tar en  la  estación  quince  minutos  antes  de  la 
salida  del  tren. 

X 
X    X 

EXCURSIÓN  NÚM.  6 

La  Sociedad  realizará  una  excursión  á  Sego- 
via ,  extensiva  á  voluntad  á  La  Granja,  en  los 
días  sábado,  domingo  y  lunes  13,  14  y  15  del 
mes  de  Mayo,  con  arreglo  á  las  condiciones  si- 
guientes : 

Excursión  á  Segovia. — Salida  de  Madrid 
(estación  del  Narte),  sábado  13,  á  las  7'',  15' 
mañana. 

Llegada  á  Segovia.  sábado,  1 1'',  23'  mañana. 

Salida  de  Segovia,  domingo  14,  á  las  6'',  44 
tarde. 

Llegada  á  Madrid,  domingo  10''  20'  noche. 

Monumentos  que  se  visita >;ii¡.  —  Catedral,  San 
Martin  ,  monjas  del  Corpus  Christi ,  torre  de 
San  Esteban  ,  Hospital  de  Santa  Cruz  ,  conven- 
to del  Parral,  iglesia  de  la  Veracruz,  templo 
de  la  Fuencisla  ,  Alcázar ,  Colegio  de  Artillería, 
palacios  particulares,  entre  ellos  el  de  la  mar- 
quesa de  Lozoya  ,  Acueducto  romano,  etc. 

CuotJ. — Treinta  y  dos  pesetas,  en  que  se 
comprende  el  viaje  de  ida  y  vuelta  en  segunda 
clase,  almuerzo,  comida  y  habitación  del  día 
13  ,  desayuno  y  almuerzo  del  16  y  gratifica- 
ciones. 

X 

X     X 
EXCURSIÓN  NÚ.M.  7 

Segovia  y  la  Granja. 

Salida  de  Madrid  y  llegada  á  Segovia,  en  el 
mismo  día  y  hora  que  para  a  excursión  ante- 
rior. 

Salida  de  Segovia  para  la  Granja  el  día  15:  á 
las  8  h  de  la  mañana. 

Sali  'a  de  la  Granja  á  las  ,^''  de  la  tarde  para 
tomar  el  tren  que  sale  de  Segovia  á  las  6'',  4  4' 
de  la  tarde,  y  llega  á  Madrid  á  las  lo'',  20'  no- 
che. 

Cuota. — Cuarenta  pesetas,  en  que  se  com- 
prende el  viaje  de  Madrid  á  Segovia  y  viceversa 
en  segunda  clase  ,  almuerzo  ,  comida  y  habi- 
tación del  día  i3,  desayuno  ,  almuerzo,  comida 
y  habitación  del  14  ,  desayuno  del  15  ,  coche 
de  ida  y  vuelta  de  Segovia  á  la  Granja,  al- 
muerzo en  la  Granja  y  gratificaciones. 


Para  las  adhesiones  de  los  excursionistas  á 
Segovia  y  la  Granja,  dirigirse  de  palabra  ó  por 
escrito,  hasta  el  día  12  á  las  tres  de  la  tarde, 
acompañando  la  cuota,  al  señor  vizconde  de 
Palazuelos,  secretario  de  la  Comisión  ejecutiva, 
Hernán  Cortés,  3.  — Los  señores  50CÍos  adheri- 
dos deberán  estar  en  la  estación  quince  minu- 
tos antes  de  la  salida  del  tren. 


X 

X    X 


EXCURSIÓN    NÚ.M.   8 

La  Sociedad  realizará  una  excursión  al  Real 
Sitio  de  Aranjuez  el  domingo  21  de  Mayo,  con 
arreglo  á  las  condiciones  siguientes: 

Salida  de  Madrid  (estación  de  Atocha),  7'',  15' 
mañana. 

Llegada  á  Aranjuez,  g*",  15'  mañana. 

Salida  de  .\ranjuez,  6'',  25'  tarde. 

Llegada  á  Madrid,  8'',  35'  tarde. 

Cuota. — 0:ho  pesetas  50  céntimos,  en  que 
se  comprende  el  viaje  de  ida  y  vuelta  en  se- 
gunda clase,  almuerzo  en  Aranjuez  y  gratifi- 
caciones. 

Para  las  adhesiones  á  esta  excursión,  dirigir- 
se de  palabra  ó  por  escrito,  hasta  el  día  20  de 
Mayo  á  las  tres  de  la  tarde,  acompañando  la 
cuota, al  Sr.  D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  calle 
de  las  Pozas,  17,  segundo  derecha. — Los  seño- 
res socios  adheridos  deberán  estar  en  la  esta- 
ción quince  minutos  antes  de  la  salida  del  tren. 


X 

X    X 


EXCURSIÓN  NUM.  9 

La  Sociedad  realizará  una  excursión  á  la 
villa  de  Oreja  el  domingo  2i  de  Mayo,  con 
arreglo  á  las  condiciones  siguientes  : 

Salida  de  Madrid  á  Aranjuez  y  regreso,  á  las 
mismas  horas  que  la  excursión  anterior. 

A  la  llegada  á  Aranjuez  se  tomará  el  coche 
para  Oreja,  regresando  con  el  tiempo  suficien- 
te para  volver  á  Madrid  en  el  tren  que  sale 
á  las  6^,  25'  tarde, 

Visita  al  castillo  y  restos  arqueológicos  de 
la  antigua  Aurelia. 

Cuota. — Trece  pesetas,  en  que  se  comprende 
el  viaje  en  segunda  clase  hasta  Aranjuez,  co- 
che desde  este  punto  á  Oreja,  y  regreso  á  Ma- 
drid; almuerzo  de  fiambre  en  las  ruinas  del 
castillo,  y  gratificaciones. 

Para  las  adhesiones  á  esta  excursión,  dirigir- 
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se  lie  palabra  ó  por  escrito  ,  hasta  el  día  20  de 

Mayo  á  las  tres  de  la  tarde  ,  acompañando  la 

cuota,  al  Sr.   D.   Adolfo  Herrera  .  vocal  de  la 

Comisión  ejecutiva,  Alcalá,  49  cuadruplicado. 

— Los  señores  adheridos  deberán   estar  en  la 

estación   quince  minutos  antes  de  la  salida  del 

tren. 

X 
X    X 

EXCURSIÓN    NÚM.     10 

Monasterio  y  castillo  de  Santa  María  de  Huerta, 
y  castillo  de  los  Templarios. 

Los  Excmos.  Sres.  Marqueses  de  Cerralbo, 
hermanos  de  nuestro  Presidente,  han  invitado 
d  la  Sociedad  Española  de  Excursiones  para  una 
visita  á  su  castillo  de  Santa  María  de  Huerta  y 
monasterio  del  mismo  nombre,  que  se  realiza- 
rá á  fines  de  Mayo  actual. 

Los  Marqueses  pondrán  también  todos  los 
medios  de  transporte  necesarios  para  que  sus 
huéspedes  visiten  el  magnifico  castillo  de  los 
Templarios,  situado  á  dos  leguas  de  la  hacienda. 

Los  señores  socios  que  deseen  adherirse  á 
esta  excursión,  se  dirigirán  á  nuestro  presi- 
dente, D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  Pozas,  17, 
que  les  comunicará  los  datos  necesarios,  avi- 
sándoles en  su  día  á  domicilio. 

Madrid,  50  de  Abril  de  1893. —  El  secretario 
general ,  yi:(conde  de  Pala^uelos. —  V.°  B." — El 
presidente.  Serrano  Fatigati. 


——or»33Qijorin — r- 


Muy  en  breve  verá  la  luz  pública  un  impor- 
tante trabajo  de  nuestro  distinguido  compañero, 
D.  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos,  sobre  las  ban- 
deras cogidas  á  los  moros  en  la  Reconquista. 

Según  hemos  leído  en  nuestros  colegas  ma- 
drileños, S.  M.  la  Reina  Regente  patrocina  esta 
notable  obra. 


En  la  Revue  des  Sciences  Naturelles  Appli- 
quées  publica  el  oficial  ruso  Mr.  .Smoiloff  un 
artículo  en  que  se  ocupa  de  la  manera  de  educar 
halcones  para  conducir  despachos.  Comparadas 
las  palomas  con  aquellos  pájaros,  éstos  presen- 
tan multitud  de  ventajas.  La  paloma  puede  fran- 
quear perfectamente  cien  leguas  con  una  velo- 
cidad media  de  ocho  á  diez  leguas  por  hora, 
recorriendo  un  kilómetro  por  minuto. 

El  máximum  de  velocidad  alcanzado  por  las 
palomas  es  de  quince  leguas  por  hora  en  un  es- 
pacio de  tiempo  que  no  suba  de  quince  horas. 
Pero  esta  velocidad  se  considera  como  muy  rara. 


En  los  halcones,  éste  es  el  término  medio  de 
su  rapidez. 

Mr.  d'Aubusson,  en  su  obra  titulada  La  hal- 
conería en  la  Edad  Media  j'  en  los  tiempos  mo- 
dernos ,  cita  multitud  de  ejemplos,  entre  otros 
el  de  un  halcón  que,  enviado  dcsJe  Canarias  al 
duque  de  Lerma,  vino  de  Tenerife  á  Anda- 
lucía en  dieciséis  horas,  recorriendo  una  distan- 
cia de  25o  leguas,  ó  sea  1 3  leguas  por  hora. 

Esta  misma  cifra  puede  tomarse  como  veloci- 
dad ordinaria  de  las  aves  de  rapiña. 

A  las  palomas  puede  cargárselas  con  un  peso 
de  1 .600  gramos  sin  que  su  vuelo  halle  obstácu- 
lo ó  se  disminuya.  Mr.  Smoiloff  ha  hecho  con 
éxito  la  experiencia  con  los  halcones,  que  sopor- 
tan perfectamente  pesos  de  cuatro  libras  rusas,  ó 
sea  1.640  gramos,  sin  que  disminuya  la  rapidez 
de  su  vuelo. 

Reúne,  además,  el  halcón  sobre  la  paloma 
mensajera  la  ventaja  de  encontrar  en  su  ruta 
menos  peligros,  y  de  ser  raramente  víctima  de 
un  ave  más  fuerte  que  él.  También  el  halcón 
soporta  mejor  los  accidentes  atmosféricos. 

El  Sr.  D.  Miguel  Soler  Márquez,  correspon- 
diente de  la  Academia  de  la  Historia  en  Cue- 
vas (Almería),  ha  comunicado  el  resultado  de 
varias  excavaciones  arqueológicas  practicadas 
en  la  desembocadura  del  río  Almanzora,  y  en 
unas  fincas  propias  del  mismo  Sr.  Soler  Már- 
quez cerca  de  Lorca.  Los  objetos  más  notables 
son  varios  fragmentos  bellísimos  de  cerámica 
y  vidrio,  clavos  de  cobre  y  monedas  romanas 
de  la  época  del  Imperio.  El  Sr.  Soler  Márquez 
anuncia  igualmente  que  en  el  pueblo  de  Suflí, 
situado  en  la  Sierra  de  los  Filabres,  han  apare- 
cido calabrotes  de  filigrana  de  oro  y  perlas,  de 
arte,  al  parecer,  ü  orfebrería  árabe-cordobesa. 

Nuestro  consocio  el  Excmo.  Sr.  D.  Feliciano 
Ramírez  de  Arellano,  marqués  de  la  Fuensanta 
del  Valle,  que  tanto  ha  contribuido  con  la  publi- 
cación de  documentos  inéditos  á  la  ilustración 
de  la  Historia  general  de  España,  ha  sido  ele- 
gido individuo  de  número  de  la  Academia  de  la 
Historia  para  cubrirla  vacante  ocasionada  por  la 
defunción  del  Sr.  D.  Manuel  Oüver  y  Hurtado. 

Damos  la  enhorabuena  á  nuestro  respetable 
amigo  por  tan  merecida  distinción. 

Días  pasados,  unos  pescadores  sacaron  entre 
sus  redes  cuatro  magníficas  ánforas  en  la  playa 
de  Alicante,  tres  de  ellas  en  perfecto  estado  de 
conservación,  é  incrustadas  de  conchas. 

Según  parece,  fueron  vendidas  al  momento 
por  40  pesetas  cada  una. 

Imp.dc  S,  Francisco  de  Sales,  Pasaje  de  la  Alhambra,! 
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ERMITA  Y  SEPULCRO  DE  SAN  SEGUNDO 


Está  Avila,  amurallada. 
De  España  tan  en  el  centro, 
Como  ciiMad  encantada  : 
Y  al  verla,  radie  ve  nada 
De  lo  que  hay  de  Avila  dentro. 

Un  paraíso  es  Avila,  pero  perdido 
Por  incuria,  ignorancia,  desdiín  ú  olvido. 
;  Por  qué.  lo  que  hay  en  Avila,  sin  ver  pasamos? 
(Zoihllú.) 

i^P^HORA  hace  un  ano  que  un  inspirado 
If  vate,  el  laureado  é  inmortal  Zorri- 
K  lia,  así  decía  de  la  olvidada  Avila;  y 
^?^  un  sentimiento,  semejante  al  que 
inspiró  al  artista,  es  el  que  nos  impulsa  hoy 
á  la  tarea  de  bosquejar  cierta  joya  del  cris- 
tiano arte,  que  entre  otras,  tan  hermosas 
como  ella,  yace  escondida  en  aquella  ciíj- 
dad  rancia,  hija  de  Hércules  y  madre  de 
Teresa.  A  la  bella  estatua  orante  del  miste- 
rioso San  Segundo,  representada  en  la  lá- 
mina del  Boletín  presente ,  es  á  la  que  va  á 
referirse  este  trabajo. 

No  fijamos,  pues,  nuestra  atención  en  la 
arrogante  muralla,  que,  á  modo  de  corona 
del  escarpado  monte  en  que  se  asienta,  cir- 
cunda y  aprisiona  á  la  ciudad  leal  con  su 
cincho  de  almenados  lienzos,  cuya  monoto- 
nía interrumpen  con  gracia  ochenta  y  ocho 
redondos  torreones, adheridos  á  aquéllos  por 
sus  golas.  Nada  decimos  de  la  solidez  con 
que,  por  espacio  de  ocho  siglos,  desafían 
aquellos  muros  la  acción  devastadora  del 
tiempo  y  el  pico  demoledor  de  la  civiliza- 
ción, sin  que  se  borren  sus  airosas  líneas,  ni 
se  pierda  la   esbeltez  de  sus  subidas  torres. 


También  pasamos  por  alto  sobre  su  her- 
mana melliza,  la  catedral  fortificada,  obra 
magna,  perteneciente  al  primer  período  de 
la  época  más  floreciente  del  estilo  gótico-oji- 
val. No  pretendemos  contemplar  la  encan- 
tadora basílica  de  San  Vicente,  de  arte  ro- 
mánico, quizá  una  de  las  más  notables  de 
Europa,  y  en  cuya  ejecución  intervino,  con 
especial  empeño,  la  mano  firmísima  de  Dios, 
cual  si  quisiera  avivar  la  débil  confianza  de 
los  hombres;  pues,  segtin  atestigua  la  tradi- 
ción piadosa,  fué  construida  por  un  judío  ar- 
tista, después  de  convertirse  al  Cristianismo. 
Tampoco  vamos  á  admirar  ahora  el  gallardo 
templo  de  San  Pedro,  ni  el  audaz  rosetón  de 
su  fachada.  Prescindiremos  también  de  la 
espaciosa  iglesia  de  Santo  Tomás  ,  de  gus- 
to ojival  puro,  y  de  sus  airosas  y  atrevi- 
das bóvedas  ,  tan  delicadamente  asentadas 
que  apenas  sí  se  distinguen  las  junturas;  pa- 
saremos de  largo  por  los  anchurosos  claus- 
tros, regias  escaleras  y  altas  galerías  de  su 
convento  y  casa  real,  modelo  de  los  ins- 
titutos monásticos  de  España,  y  gloria  de  la 
Orden  de  Santo  Domingo,  á  la  vez  que  tes- 
timonio cierto  de  la  piedad  generosa  de  Isa- 
bel y  de  Fernando.  No  describiremos  la 
linda  capilla  de  Mosen  Rubí,  con  su  porta- 
da corintia  y  sus  notables  columnas  mo- 
nolíticas; ni  aquel  severo  convento  de  San- 
ta Ana,  en  el  que,  por  poco  tiempo,  vivió 
retirada  la  Reina  Católica,  y  en  donde  vis- 
tieron de  corto  al  rey  Felipe  II;  ni  tampoco 
la  casa,  convertida  en  templo,  en  que  nació 
Santa  Teresa,  patrona  de  Avila  y  de  Espa- 
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ña.  No  ciertamente,  no;  que  tan  compleja  y 
superior  tarca  más  tiempo  exigiría,  y  erudi- 
ción más  vasta,  que  los  instantes  y  el  saber 
de  que  nosotros  disponemos. 

Nuestra  atención  se  encamina  á  una  po- 
bre y  retirada  ermita,  cuna  gloriosa  de  la 
cristiana  fe  de  Avila.  Con  profundo  respeto  y 
con  amor  sincero  llegamos  á  este  templo, 
tan  antiguo  como  humilde,  de  marcados 
rasgos  bizantinos,  que  aiin  conserva  el  as- 
pecto severo  de  su  añejo  tiempo,  y  con  el 
cual  publica  la  gloria  de  haber  sido  uno  de 
los  primeros  que  alzó  el  mundo  cristiano 
para  adorar  al  verdadero  Dios,  en  los  co- 
mienzos de  la  predicación  del  Evangelio. 

Hace  dieciocho  siglos  que  un  incansable 
peregrino,  el  bienaventurado  San  Segundo, 
de  sangre  española,  digno  discípulo  de  San- 
tiago Apóstol,  y  compañero  de  San  Pablo, 
en  sus  viajes  por  Grecia,  por  Siria  y  por 
España,  vino  de  la  soberbia  Roma  después 
de  habersidoconsagrado  Obispo  por  el  Pon- 
tífice San  Pedro,  y  se  hospedó  modestamen- 
te en  una  de  las  más  humildes  casas  de  la 
margen  derecha  del  Adaja,  sita  al  extremo 
noroeste  de  la  antiquísima  ciudad.  En  aque- 
lla pobre  mansión  tomó  su  noble  origen  !a 
tan  renombrada  Iglesia  apostólica  de  Avila, 
que  hombres  tan  sabios  y  timbres  tan  glo- 
riosos ha  proporcionado  ú  las  grandezas  y 
honras  de  la  española  historia.  Allí  mismo, 
en  aquel  obscuro  rincón,  apenas  conocido, 
se  dio  culto,  por  primera  vez,  al  Redentor 
del  mundo,  y  allí  surgió  potente  el  manan- 
tial de  caridad  cristiana  que  había  de  regar 
esa  vastísima  extensión  que  comprende  las 
dos  Castillas,  el  reino  de  León  y  otras  gran- 
des comarcas  centrales  de  la  Iberia. 

Allí  se  levantó  esta  pequeña  iglesia,  con- 
sagrada al  Salvador,  que  ha  conocido  los 
tiempos  de  las  dominaciones  romana,  goda 
y  árabe,  estando  abierta  siempre,  desde  la 
época  de  la  Restauración,  á  los  ritos  y  prác- 
ticas de  la  devoción  pública.  Su  antigüedad 
é  integridad  son  tan  notorias  que  no  ya  en 
España,  sino  tampoco  en  toda  la  república 
dilatada  de  la  cristiandad,  habrá  pocas,  y 
muy  contadas,  que  la  aventajen  en  años  y 
que  la  ganen  en  constancia.  Entre  sus  sóli- 
dos cimientos,  y  como  el  más  firme  de  ellos, 
estuvo  mucho  tiempo  el  cuerpo  glorioso  de 
su  fundador.  Allídescansaron,  olvidados  por 
más  de  catorce  siglos,  los  restos  mortales  de 


aquel  maestro  y  amantísimo  Pastor,  primer 
obispo  de  Avila  y  su  inmortal  Patrón. 

Por  los  años  63  á  64,  desembarcó  San 
Segundo  en  su  patria,  y  después  de  largo 
y  penoso  viaje  llegó  á  Avila,  en  donde  em- 
prendió con  vigor  y  celo  la  amorosa  empre- 
sa de  convertir  á  sus  habitantes  á  la  santa 
ley  de  Dios. 

Ni  perdonó  medio,  ni  escatimó  trabajo 
para  reducirles  á  la  honrosa  grey  de  Jesu- 
cristo, y  los  resultados  más  favorables  y 
portentosos  coronaron  mágicamente  sus  es- 
fuerzos; mas,  por  desgracia  nuestra,  queda- 
ron perdidos,  en  las  páginas  de  tan  remotos 
tiempos,  la  vida  y  hechos  de  este  bendito 
Santo.  Sólo  se  sabe  que  al  fin,  igual  que 
sus  maestros,  fué  víctima  de  su  misma  cari' 
dad,  dando  su  hermosa  vida  por  la  más  her- 
mosa fe  que  predicaba.  La  creencia  común- 
mente aceptada  es  la  de  que  sufrió  marti- 
rio bajo  el  imperio  de  Domiciano,  después 
de  haber  cumplido  su  misión  evangélica  y 
gobernado  la  naciente  Iglesia  durante  más 
de  cincuenta  años.  Se  cree  que  su  cuerpo  fué 
recogido  y  ocultado  por  sus  amigos  hasta 
que  encontraron  oportunidad  de  sepultarle 
en  la  misma  ermita  levantada  por  el  Santo, 
y  sobre  la  cual  está  emplazada  la  antiquí- 
ma  que  hoy  existe.  Al  reedificarse  el  templo 
en  tiempo  de  los  Reyes  godos,  se  reanimó  el 
culto  cristiano  bajo  diversas  advocaciones, 
siempre  ignorándose  la  existencia  de  los  res- 
tos del  Obispo  en  aquel  venerando  sitio 
hasta  el  año  iSig,  en  que  al  fin  se  descubrió 
de  una  manera  extraordinaria.  Hacía  mu- 
cho tiempo  que  era  San  Sebastián  abogado 
de  este  templo,  cuando  los  cofrades  de  su 
hermandad  convinieron  en  dar  más  ampli- 
tud á  la  iglesia,  abriendo  un  arco  que,  des- 
de fecha  inmemorial,  subsistía  cerrado  en  el 
lado  de  la  Epístola.  Acometiéronse  las  obras, 
y  cuando  ya  tocaban  á  su  término,  un  can- 
tero, llamado  Francisco  Arroyo,  que  en  el 
derribo  trabajaba,  advirtió  la  existencia  de 
un  gran  vano,  cubierto  con  una  fuerte  y  pe- 
sada laude  berroqueña,  observando  con  jú- 
bilo y  asombro  que  él,  al  descubrirla,  había 
quedado  sano  de  una  hernia  dolorosa  que 
de  antiguo  padecía,  y  que  no  le  permitía  tra- 
bajar sino  muy  penosamente.  Llamó  gran- 
demente la  atención  tan  extraño  caso,  y  ha- 
biéndose repetido  igual  milagro  con  otros 
enfermos  de  la  población  que,  llenos  de  fe. 
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vinieron  á  colocarse  en  el  mismo  sitio,  se- 
gún así  lo  afirman  el  P.  Ariz  y  Zianca,  el 
clero  reunido  acordó  levantar  la  laude,  y  ha- 
llaron, en  un  vaso  grande  de  piedra  tosca- 
mente labrada,  un  cuerpo  entero  con  mitra 
en  la  cabeza,  un  cáliz  con  patena,  un  ani- 
llo de  oro  con  un  zafiro,  y  una  inscripción 
en  que  se  leía  el  nombre  de  Segundo,  obis- 
po. Acto  continuo  se  pensó  en  trasladares- 
tos  preciosos  restos  á  un  sitio  más.seguro  y 
decoroso,  y  al  efecto  se  obtuvo  la  autoriza- 
ción del  Papa  León  X,  quien  en  26  de  Ene- 
ro de  1720  expidió  un  Breve  accediendo  á 
semejante  pretensión.  Construyóse  al  objeto 
una  linda  y  esbelta  capilla  contigua  á  la  ca- 
tedral, y  que  forma  uno  de  sus  más  intere- 
santes aditamentos,  la  cual  fué  dotada  con- 
venientemente por  el  Rey  y  por  muchas 
familias  importantes.  Pero  pasaron  atan  bas 
tantes  años  hasta  que  el  obispo  Manrique 
de  Lara,  desahuciado  por  la  ciencia  médica 
de  una  grave  enfermedad  que  padecía,  y 
cuando  ya  se  hallaba  casi  agonizante,  co- 
menzó á  mejorar  rápidamente  después  de 
terminada  la  Misa  solemne  que,  en  rogativa 
por  su  salud,  celebró  el  Cabildo  en  aquella 
ermita  el  día  g  de  Septiembre  de  1593.  Con 
este  motivo  se  dispuso  que  tuviera  lugar  in- 
mediat.imente  la  traslación,  ya  concedida, 
de  sus  restos,  y  verificóse  ésta  á  principios 
de  1594,  en  medio  de  animadas  procesio- 
nes, y  solemnes  y  pomposas  tiestas,  á  las 
que  asistieron  más  de  5o. 000  personas  de 
las  ciudades  de  Castilla. 

Pero  antes,  en  1572,  Doña  María,  herma- 
na del  obispo  D.  .Mvaro  de  Mendoza,  agra- 
decida por  haber  recobrado  la  salud  merced 
á  la  intercesión  del  Santo,  hizo  traer  de  Va- 
lladolid  una  efigie  del  mismo  para  colocarla 
sobre  la  losa  hallada  en  iSig,  y  que  aún  se- 
guía cubriendo  su  sepulcro.  Este  nuevo  tú- 
mulo se  inauguró  en  el  mes  de  Abril  de  i5j3 
con  toda  solemnidad  y  lujo. 

Pues  bien:  esa  obra  de  arte  es  la  que  nos  - 
otros  intentamos  describir. 

El  monumento  dicho,  que  representa  al 
obispo  San  Segundo  vestido  de  pontifical  y 
orando  ante  un  libro,  está  rodeado  de  una 
sólida  verja  de  hierro  muy  alta  y  de  mal 
gusto,  y  asentado  sobre  un  basamento  de 
piedra  de  granitoque  levantadel  suelocomo 
unos  37  centímetros,  y  vuela  un  poco  de  la 
obra  principal.  La  verja  arranca  de  un  friso 


de  fábrica,  en  el  que  se  ven  incrustrados  al- 
gunos escudos;  pero  es  toda  ella  tan  tosca  y 
tan  pesada,  que  desdice  del  airoso  mausoleo 
y  parece  puesta  para  menguar  la  esbeltez  y 
gallardía  de  obra  tan  perfecta.  Constituyen 
el  monumento  propiamente  dichoun  zócalo 
ancho  y  bien  dispuesto,  de  dos  metros  de 
largo,  uno  de  ancho  y  35  centímetros  de 
alto;  un  reclinatorio  sencillo,  pero  correc- 
to y  elegante,  de  poco  más  de  medio  metro 
de  altura;  y,  por  último,  la  hermosa  esta- 
tua del  venturoso  Santo  de  tamaño  más 
que  natural  y  de  rodillas,  y  con  las  manos 
unidas  levantadas  hasta  el  pecho,  en  ac- 
titud de  orar.  La  estatua  es  de  hermoso  y 
finísimo  alabastro,  y  la  creencia  más  co- 
mún se  la  atribuye  al  escultor  Alonso  Be- 
rruguete, 

Al  airoso  y  distinguido  zócalo  circundan, 
por  alto  y  bajo,  dos  esbeltas  y  correctísimas 
molduras,  sólo  interrumpidas  por  cuatro 
escudos  emplazados  en  el  centro  de  cada 
una  de  sus  fachadas.  Estos  nobilísimos  es- 
cudos son  exactamente  iguales  en  tamaño  y 
en  dibujo,  y  se  hallan  colocados  dentro  de 
graciosos  cartabones  tallados  con  primor. 
Están  divididos  por  mitad,  formando  cada 
uno  dos  cuarteles:  la  primera  mitad,  ó  sea  la 
de  la  izquierda,  corresponde  á  la  casa  de 
Hurtado  de  Mendoza,  y  está  constituido  por 
una  aspa  de  cadenas,  unidas  por  dos  tirantes 
lisos,  con  los  cuales  vienen  á  formarse  dos 
triángulos  perfectos,  interrumpidos  cada 
uno  por  dos  barrotes  inclinados,  que  parten 
de  arriba  abajo,  y  de  izquierda  á  derecha. 
En  cada  uno  de  los  dos  espacios  compren- 
didos entre  el  aspa  y  la  línea  curva  del  exte- 
rior del  escudo,  y  la  recta  vertical,  que  lo  di- 
vide en  dos  mitades,  se  ven  diez  corazones 
colocados  en  línea.  La  otra  mitad  del  escu- 
do, pertenece  á  los  Dávila,  y  todo  el  campo 
lo  ocupan  trece  róeles  iguales,  puestos  de 
tres  á  tres,  formando  cuatro  líneas,  y  uno 
sólo  en  el  centro  de  la  que  viene  á  hacer  la 
quinta. 

El  reclinatorio  es  sencillamente  un  coto 
cuadrado,  y  sin  inscripción  ni  labor  ningu- 
na ;  está  casi  cubierto  por  un  paño  liso, 
graciosamente  tendido  á  manera  de  tapete, 
y  formando  unos  pliegues  muy  correctos. 
Lo  corona  un  pequeño  cojín,  recogido  por 
un  rosetón  á  cada  ángulo,  y  sin  más  ador- 
no que  la  junta  ó  costura  que  por  el  centro 
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lo  divide;  sobre  él  hay  un  gran  misal  abier- 
to, y  primorosamente  hecho. 

La  estatua,  como  dice  1).  Antonio  Ponz, 
es  una  obra  muy  bella  y  de  estilo  sencillo, 
á  la  vez  que  una  verdadera  joya  de  arte:  re- 
presenta á  un  hombre  arrogante  en  actitud 
de  orar.  La  postura  adoptada  es  tan  natural 
y  airosa  que  realmente  parece  que  está  viva; 
cualquiera  diría  que  aquel  mármol  delica- 
do va  á  animarse  y  que  aquellos  tinos  labios 
desean  entreabrirse. 

La  mitra  está  cuajada  de  labores  pulidas 
simulando  piedras  preciosas  y  ricos  bor- 
dados; las  cintas  que  penden  de  ella, -sim- 
bolizando el  Antiguo  y  el  Nuevo  Testamen- 
to, sutiles  son,  como  movible  es  el  fleco  en 
que  termina.  La  capa  pontifical,  sujeta  por 
cincelado  broche;  el  capillo  airoso,  la  cruz 
pectoral  y,  en  fin,  los  ornamentos  todos, 
que  representan  la  majestad  y  el  poder  de 
nuestra  Madre  Iglesia,  carecen  de  labores  y 
de  adornos,  y  no  se  observa  en  ellos  muestra 
alguna  de  riqueza,  que  denuncie  ni  amen- 
güe la  sublime  calidad  quesimbolizan.  Pero 
á  cambio  de  su  humildad  encantadora  se 
hallan  tratados  con  tan  suma  delicadeza,  y 
producen  tal  serie  de  variados  pliegues,  y 
de  arrugas  caprichosas,  de  mano  tan  maestra 
dibujados,  que  fácilmente  se  confunden  con 
los  que  pueden  ser  efecto  de  la  tela  flexible, 
que  el  artista  finge.  El  semblante  es  valiente 
y  hermoso:  existe  en  aquel  rostro  varonil  y 
correcto  una  expresión  tan  digna,  tan  dul- 
ce, tan  humilde  y,  sin  embargo,  con  toques 
tan  perfectos  de  majestad  y  de  grandeza, 
que  hay  un  momento  en  que  el  viajero  ig- 
nora si  se  halla  en  presencia  de  una  piedra 
inanimada,  ó  delante  de  un  ser  vivo,  exta- 
siado  transitoriamente,  en  místico  y  deleito- 
so arrobamiento,  pues  parece  que  hasta  el 
mismo  mármol  ha  querido  venir  en  ayuda 
del  inspirado  artista,  esponjándose  á  su  vez 
y  de  rubor  cubriéndose.  Las  manos  ocultas 
bajo  arrugados  y  flexibles  guantes;  los  de- 
dos, adornados  con  los  anillos  que  revelan 
su  desposorio  con  la  Iglesia;  el  manípulo  y 
lo  poco  que  se  ve  del  cíngulo,  todo  ello,  en 
fin,  tratado  con  atrevida  espontaneidad  y 
franca  maestría. 

Adosado  al  reclinatorio  se  ve  un  báculo 
de  madera  sobredorada,  pero  de  gusto  muy 
vulgar  y  pobre. 

La  verjaesgrosera,  como  dijimos  antes;  la 


constituyen  apiñados  balaustres  ,  bastante 
comunes  y  ordinarios,  y  se  halla  terminada 
por  una  cornisa  de  fleje,  completamente  li- 
sa, por  puntas  onduladas  de  los  mismos 
balaustres,  y  por  algunos  remates  de  bronce 
dorado,  del  género  y  estilo  de  los  candeleros, 
hechos  á  torno.  En  los  centros  de  cada  uno 
de  los  costados,  y  en  el  frente  que  mira  al  al- 
tarmayor,  existen  trcsescudos  pintados, con 
las  armas  de  la  catedral.  En  el  fleje,  ó  cor. 
nisa  se  lee  la  siguiente  inscripción:  ESTA 
REXA  MANDARON  ACER  DEAN  I  CA- 
BILDO VNICO  PATRONO  D  ESTA 
SANTA  IGLESIA  A  ONOR  1  GLORIA 
DL  SEÑOR  S  SEGVNDO  OB-PO  I  PA- 
TRÓN D  ESTA  CIVDAD  AÑO  DEL 
SEÑOR  1712. 

Para  concluir,  y  por  más  que  nos  reco- 
nozcamos sin  autoridad  ninguna  para  ello, 
séanos  permitido  hacer  un  ruego,  y  valga  de 
excusa  á  nuestro  osado  intento  el  proposito 
noble  que  lo  inspira.  Nos  dirigimosá  las  sa- 
bias corporaciones,  academias  científicas  y 
comisión  de  monumentos  para  que  fijen 
su  atención  ante  el  mediano  estado  y  casi 
total  abandono  en  que  se  encuentra  la  an- 
tiquísima capilla  de  San  Segundo,  y  en  el 
peligro  que  se  corre  de  que,  en  el  momen- 
to menos  pensado,  pueda  sobrevenir  algún 
desagradable  sucesoque  comprometa lacon- 
servación  de  esta  estatua  en  el  buen  es- 
lado  en  que  hoy  se  encuentra.  Parecía  lo 
más  indicado  que ,  tanto  por  esta  razón 
como  para  responder  más  cumplidamente 
á  los  deseos  de  su  donante ,  Doña  María  de 
Mendoza,  se  trasladara  la  referida  joya  artís- 
tica á  la  capilla  de  San  Segundo,  en  la  ca- 
tedral, puesto  que  allí  existen  los  restos 
mortales  del  inolvidable  Obispo. 

Isidro  de  Be.sito  Domínguez. 


SECCIÓN  DE  CIENCIAS  HISTÓRICAS 


NERTÓBRIGA  BETÚRICA 

^  E  pocos  años  á  esta  parte  la  Epigrafía 
romana  viene  prestando  servicios  con- 
siderables á  la  Geografía.  Las  excava- 
,^j^  cioncs  emprendidas  con  grandes  gas- 
tos, nunca  mejor  empleados,  por  el  excelentísi- 
mo señor  marqués  de  Comillas,  han  devuelto 
al  mapa  romano  por  medio  de  inscripciones. 
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que  ha  publicado  el  Bolclin  de  la  Real  Academia      por  Augusto  entre  el  Pisuerga  y  el  hbro  para 
Je  /ii   Hiitoria,  la  situación  sec¡;ura  lic  tres  ciu-       sujetar  á  los  indomables  cántabros.  En  el  cen- 
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dades  (Pellica,  O.ib.i  y  Amnuiia),   é  ilustrado      tro  de  la  Península,  sobre  la  línea  del  Tajo,  se 
notablemente  la  línea  de  operaciones  seguida      han  presentado  Augustóbrigj  (Talavera  la  Vie- 
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ja).  Catsaróhriga  (Talavera  de  la  Reina)  y  Se- 
góhrioa  (Cabeza  del  Griego),  marcando  con  sus 
lápidas  geográficas,  como  con  otros  tantos  ja- 
lones, los  puntos  de  que  han  de  arrancar  nue- 
vas é  interesantes  investigaciones  sobre  la  di- 
visión de  las  diócesis  cristianas  en  lo  antiguo 
y  la  extensión  de  la  Celtiberia  primitiva,  que 
se  prolongó  hasta  el  Cabo  de  San  Vicente  y 
fué  cortada  ó  cedió  al  violento  empuje  de  los 
túrdulos,  carpetanos  y  lusitanos,  para  formar 
hacia  el  Mediodía  de  la  provincia  de  Badajoz 
la  Bctmii  Ci-ltica  al  otro  lado  del  Guadiana.  Los 
célticos  de  la  Beturia  tenían  la  misma  religión 
é  idioma  que  los  celtiberos ,  y  los  nombres  de 
sus  ciudades  reflejaban  los  de  la  patria  de  que 
habían  salido.  Para  distinguirlos  les  dieron  so- 
brenombres romanos,  tomados  de  virtudes  ó 
actos  de  Julio  César  ;  y  así,  'Nertóbriga  beh'irica 
se  distinguió  de  la  Celtibérica  (Calatorao,  en  la 
provincia  de  Zaragoza)  con  llamarse  junta- 
mente Concordia  Julia.  ■ 

Esto  que  afirma  Piinio,  está  comprobado  por 
el  ara  consagrada  al  Genio  de  aquel  Municipio 
betúrico  que  han  descubierto  hace  pocos  meses 
en  Fregenal  de  la  Sierra  varios  caballeros  '  aso- 
ciados para  remover  el  suelo  donde  yacen  las 
ruinas  de  Calera  la  Vieja,  en  término  de  aque- 
lla villa  ,  donde  se  suponía,  aunque  no  estaba 
demostrado  ,  que  había  existido  Nertóbriga.  El 
éxito  ha  superado  las  esperanzas,  porque  ade- 
ma? de  haber  encontrado  una  lápida  de  la  épo- 
ca de  Julio  César  con  varios  preciosos  mosai- 
cos, acertaron  los  explotadores  á  descubrir  un 
cipo  ó  ara  votiva  que  decide  la  cuestión  geo- 
gráfica. La  piedra  original  ha  venido  junta- 
mente con  otra  epigráfica  y  varios  fragmentos 
escultóricos  á  la  Exposición  histórico-europea 
y  se  ve  instalada  en  la  sala  tercera  ,  de  la  cual 
tomamos  el  fotograbado  que  acompaña  á  este 
artículo. 

Genio  munic(ipii)  C(oncordiae)  J(uliae)  Ner- 
lobrigaepalmain  ex  argenti  pfondo)...  Octavia 
iíaxumi  u[x(or)'\  v(oium) s(olvit)  ¡(ibens)m(e- 
rito  ). 

Al  Genio  del  Municipio  (nombrado),  Concor- 
dia Julia  Nertóbriga  ,  cumplió  gustosa  y  leal- 
mente  su  voto  Octavia,  mujer  de  Máximo,  ofre- 


'  D.  Pablo  Manuel  Guijarro,  D.  Manuel  Ruii  y  Calvez, 
D.José  Miguel  .Mineu  y  Borrego,  D.  Antonio  Torres  Rodrí- 
guez, D.  Manuel  Clemente  Martín  ,  D.  Juan  Antonio  Martin 
Rasera,  D.  Josí  BUtquezy  Sánchez,  D.  Atilano  Prados  y  Do- 
mínguez. 


ciéndole  una  palma  de  plata  ,  que  pesa  (5o?) 
libras. 

En  el  exvoto  que  puso  '  al  Genio  del  Muni- 
cipio de  Antequera  Julia  Materna,  también 
expresó  el  nombre  de  su  marido.  La  nobleza 
del  donativo  corre  parejas  con  la  del  templete 
y  estatua  de  plata  ofrecidos  por  Livio  Lupo  ' 
al  Genio  del  Municipio  de  Laminio,  que  sitúa  el 
Sr.  Blázquez  >  en  Argamasilla  de  Alba. 

Fidel  Fita. 

■  I  H  II I    I  ■  <1  I     

ARQUETA  ÁRABE  DE  FALENCIA 

NTRF.  los  objetos  que  han  tigurado  en 
la  Exposición  histórico  europea,  nin- 
guno (en  la  sección  árabe)  es  de  tan- 
ta importancia  histórico-arqueológi- 
ca  como  la  arqueta  arábiga  presentada  porel 
cabildo  catedral  de  Falencia  ;  y  aun  entre 
las  demás  arquetas  conocidas,  no  encontra- 
mos ninguna  que,á  nuestro  juicio, le  pueda 
disputar  el  primer  puesto. 

La  arqueta  de  Falencia  es  de  madera,  cu 
bierta  por  placas  de  marfil,  grabadas  y  ca- 
ladas, puestas  sobre  fondo  de  cuero  dorado. 
y  guarnecida  con  una   armadura  de  cobre 
esmaltada  en  colores. 

Es  cuadrilonga,  de  o, 35  centímetros  por 
0,23;  la  lapa  es  de  fojma  tumbada. 

El  labrado  de  las  placas  representa  en  el 
frente  una  serie  de  palmetas  con  sus  tallos 
entrelazados,  y  alrededor  una  franja  de  co- 
lumnas y  arcos  lobulados,  y  en  los  interco- 
lumnios parejas  de  animales  ¡antílopes  y 
pájaros)  afrontados;  el  lado  frente  de  la 
tapa  tiene  la  misma  labor  que  la  caja  ,  pero 
con  la  diferencia  de  que  la  orla  es  también 
de  palmetas;  los  lados  frente  y  opuesto  son 
iguales.  En  el  lado  izquierdo,  la  misma  l.i- 
bor  de  palmetas  en  el  centro,  y  en  la  franja 
alta  y  bajaun  león  atacando  aun  antílope; 
en  las  esquinas  un  grifo,  y  en  las  franjas  la  - 
torales  parejas  de  antílopes  y  pájaros  como 
en  el  frente. 

En  el  lado  derecho  sólo  se  diferencia  del 
anterior  en  las  franjas  alta  }■  baja,  que  aquí 
representa:  un  hombre  derribado  por  un 
león  y  otro  armado  de  lanza  atacando  al 
león  en  la  primera,  yun  hombre  disparando 
una  saeta  á  un  antílope  en  la  última:  todas 


■      Hübner,  2034. 

í     ídem,  3228. 

}     ¿o/W/n,  tomo  XIX.  pág.   124. 
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estas  escenas  están  repetidas  de  modo  que 
una  línea  perpendicular  en  el  centro  de 
cada  uno  de  estos  cuadros  separaría  escenas 
idénticas,  unas  á  la  derecha  y  otras  á  la  i/.- 
quierda,  dando  la  más  completa  simetría. 
Los  lados  de  la  tapa  izquierda  v  derecha  se 
diferencian  del  frente  en  que  la  .orla  está 
combinada,  ó  sea  palmetas  en  los  lados  y 
leones  y  antílopes  en  las  franjas  alta  y  baja. 
El  plano  superior  de  la  tapa  está  forma- 
da por  cuatro  placas  de  marfil ,  separadas 
por  las  tres  fajas  de  cobre  esmaltado  ,  que 
corresponden  á  la  cerradura  y  visagras.  y 
representan  dos  de  ellas  palmetas,  ylas  otras 
dos  antílopes:  en  estas  últimas,  que  son  las 
centrales,  se  ve  el  sitio  del  asa,  que  ha  des- 
aparecido, y  últimamente  ,  en  la  base  de  la 
tapa,  grabada  en  la  misma  forma  que  el 
resto  de  la  caja  ,  la  inscripción  cúfica  si- 
guiente ,  de  la  que  acompañamos  calco: 
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"  En  el  nombre  de  Alláh,  clemente  y  mi- 
sericordioso ,  bendición  perpetua,  felicidad 
cumplida,  salvación  eterna,  prosperidad? 
permanente,  beneficios  continuados,  y  glo- 
ria, y  prosperidad  y  dicha,  y  excelencia  y 
logro  de  esperanzas  para  su  dueño  prolon- 
gue Alláh  su  permanencia.  Esto  es  lo  que 
fué  hecho  en  Medina  Cuenca,  por  orden  del 
Hachib  Hosamo  dauUah  Abu  Mohamad 
Ismail  ben  Almamun  Dzu-almachdain  'el 
de  las  dos  glorias),  ben  Attafir  Dzu-arraya- 
satain  (el  de  los  dos  principados),  Abi  Mo- 
hamad ben  Dzu-nnun.  glorifíquele  Alláh, 
en  el  año  441.  (Desde  5  de  Junio  de  1049  ^ 
26  de  Mayo  de  io5o  d.  J.  C.)  Obra  de  Abd- 
errahman  ben  Zeyan  '.  » 


'  F.sta  arqueta  fue  publicada,  con  ligerisima^i  variantes, 
en  el  BoUlin  de  la  Real  /Icademia  de  la  Hiilnna ,  t.  xx ,  por 
D.  Rodrigo  Amador  de  los  Rios. 


Esta  leyenda  és  de  una  importancia  his- 
tórica incalculable;  pero  antes  de  estudiarla 
nos  permitiremos  apuntar  algunos  datos  de 
la  historia  árabe  de  Toledo  durante  el  pe- 
ríodo que  en  ella  gobernó  la  dinastía  de  los 
Baun  Dzu-nnun,  cuyos  reyes  fueron  : 

I.  Ismail  ben  Aderrahman  ben  Ismail 
ben  Amir  ben  Motarrif  ben  Dzu-nnun, 
llamado  Attafir  y  Dzu-arravasatain  ,  reinó 
desde  el  año  417  á435  (hegira). 

II.  Yahya  ben  Ismail,  llainadoAlmatnun 
y  Dzu-almachdain,  desde  435  á  467. 

III.  Yahya  ben  Ismail  ben  .Mmamun, 
llamada  Al  Kadir,  desde  467  hasta  478  en 
Toledo  ,  y  485  en  Valencia. 

De  Attafir  apenas  dan  noticias  los  histo- 
riadores, aparte  de  la  expedición  que  hizo 
para  apoderarse  de  Zaragoza  cuando  fué 
asesinadosu  rey  Monzir,  sobrino  suyo;  pero 
no  logró  su  intento  porque  Culeimán  ben 
Hud,  gobernador  de  Lérida,  se  le  adelantó. 
A  su  muerte,  que  ocurrió  hacia  el  4.^5,  entró 
á  reinar  su  hijo  Almamun,  quien,  ayuda- 
do de  .\lmotadid,  rey  de  Sevilla,  sostuvo 
guerra  con  ^uleimán  ,  rey  de  Zaragoza, 
guerra  que  se  continuó  hasta  la  muerte  de 
éste.  En  457  se  apoderó  del  reino  de  Valen- 
cia, destronando  á  Abdelmélik,  su  yerno. 
Luego  hizo  la  guerra  al  de  Córdoba,  cuya 
ciudad  sitió;  pero  Almotadid,  de  Sevilla, 
con  quien  se  había  enemistado,  fué  á  soco- 
rrer á  los  cordobeses,  obligándole  á  levantar 
el  sitio;  si  bien  en  esta  ocasión  nada  ganaron 
los  de  Córdoba,  porque  Almotadid  se  apo- 
deró por  traición  de  la  ciudad,  año  461.  No 
por  esto  desistió  Almamun  ,  logrando  por 
sorpresa  apoderarse  de  la  capital  del  anti- 
guo califato  en  467,  en  donde  murió  á  los 
pocos  meses. 

A  su  muerte  fué  proclamado  su  nieto 
Al  Kadir:  éste  era  muy  débil  de  carácter  y 
poco  apto  para  el  gobierno;  en  472  los  tole- 
danos se  sublevaron,  arrojándole  de  la  ciu- 
dad y  llamando  á  Almotawaquil  ,  rey  de 
Badajoz,  quien  la  ocupó  durante  diez  me- 
ses próximamente;  entonces  .Al  Kadir  pidió 
auxilio  á  Alfonso  VI,  recordándole  la  buena 
acogida  que  le  había  hecho  su  abuelo  Al- 
mamun cuando  se  refugió  en  Toledo.  Al- 
fonso VI  le  restituyó  en  su  antigua  capital, 
pero  con  condiciones  poco  favorables  á  su 
protegido.  La  situación  de  Al  Kadir  se  hacía 
cada  día  más  difícil,  hasta  que  al  fin  Alfon- 
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so  VI  ocupó  á  Toledo  en  .^77,  de  donde  sa- 
lió Al  Kadir  para  Valencia,  acompañado  de 
un  ejército  que  le  facilitó  Alfonso;  porque, 
por  lo  visto,  los  valencianos  también  le  ha- 
bían negado  la  obediencia,  ven  donde  reinó 
desde  478  á  ^8'.\  en  que  fué  muerto. 

Con  estos  datos  vamos  á  identificar  al  se- 
ñor de  Cuenca  que  mandó  hacer  la  arque- 
ta, y  que  se  llama  Al  Hacliit  Hosaino  Dau- 
llah.  Abii  Mobamad  Ismail,  hijo  de  Alma- 
mwi  ,  nielo  de  Atlajir  j-  descendiente  de 
D^unntin,  el  cual  era  gobernador  de  Cuen- 
ca, y  que  fué  el  padre  de  Al  Kadir,  último 
rey  de  Toledo;  como  no  llegó  á  reinar ,  no 
es  de  extrañar  que  los  historiadores  no  ha- 
gan mención  de  él. 

Ya  habíamos  visto  el  título  Je  El  Hachib 
Hosamo  Daullah  en  una  moneda  de  .Mma- 
mun  del  año  448;  pero  no  sabíamos  á  quién 
se  refería.  Ahora,  no  sólo  sabemos  quién  es, 
sino  que  se  ve  la  marcha  que  se  seguía  de 
poner  en  las  monedas,  además  del  nombre 
del  Rey,  el  del  príncipe  heredero  con  el  tí- 
tulo de  Hachib.  Y  si  bien  hoy,  por  conocer- 
se muy  pocas  monedas  de  este  reino,  no  se 
puede  determinar  gran  cosa  de  este  perso- 
naje, cuando  sea  más  numerosa  se  podrá 
saber  en  qué  año  murió.  La  arqueta  nos  da 
la  fecha  441;  la  moneda  448;  en  las  mone- 
das del  458  en  adelante  figura  el  Hachib 
Sharfo  Daullah,  que  debe  referirse  á  W  Ka- 
dir, que  por  muerte  de  su  padre  heredó  su 
puesto,  y  por  la  de  su  abuelo  el  reino;  por 
consiguiente,  la  muerte  de  Hosamo  Daullah 
hubo  de  ocurrir  entre  el  448  y  458. 

También  es  curioso  el  dato  que  nos  da  de 
ser  obra  de  .^bJerrahman  ben  Zeyan.  F^ste 
apellido  ya  nos  era  conocido,  puesto  que  la 
arqueta  del  Museo  provincial  de  Burgos, 
procedente  de  Santo  Domingo  de  Silos,  es 
obra  de  un  Mohamad  ben  Zeyan  y  está  he- 
cha en  Cuenca  en  el  año  417.  Una  arqueta 
cristiana  del  Museo  Arqueológico  Nacio- 
nal está  remendada  con  fragmentos  de 
otras  arquetas  árabes,  entre  ellos  uno  que 
da  el  nombre  de  (Ismjail  ben  Almanaun  Dz 
almachdain;  es  decir,  el  mismo  Hosamo 
Daullah ;  este  fragmento,  con  otros  dos,  tie- 
ne el  mismo  carácter  de  fábrica  que  la  que 
motiva  este  trabajo;  la  cual,  estando  incom- 
pleta, fué  restaurada  con  varios  fragmentos 
del  mismo  estilo;  entiéndase  que  lodos  es- 
tos fragmentos  tienen  el  mismo  estilo  como 


trabajo  de  la  arqueta  de  Palencia,  pero  son 
siempre  sólo  grabada,  no  calada,  como  en 
ésta;  y  finalmente,  una  arqueta  de  la  cate- 
dral de  Perpiñan  está  hecha  también  en 
Cuenca. 

Antonio  Vives. 
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LA  CIUDAD  HNCANTADA 

Sr.  D.  Adolfo  Ha  reía. 

Mi  distinguido  y  buen  amigo :  Honrado  muy 
impensadamente  con  el  cargo  de  Presidente  de 
una  de  las  secciones  de  la  Sociedad  Española  de 
excursiones,  su  caria  de  ayer  nic  recuerda 
oportunamente  la  deuda  de  honor  que  tengo 
contraída,  y  que,  en  lo  que  se  me  alcance,  he  de 
procurar  satisfacer  en  agradecimiento  á  esa  So- 
ciedad, que  apenas  nacida  da  tan  opimos  y  bri- 
llantes frutos  que  muestra  con  evidencia  que 
supo  escoger  precisamente  ese  momento  psicoló- 
gico tan  ansiado  por  políticos,  historiadores  y 
poetas  para  sus  obras  y  concepciones...  A  mu- 
ciio  me  obliga  la  merced  recibida;  y  ya  que  no 
de  otra  manera,  he  de  acudir  á  mis  recuerdos, 
único  recurso,  para  cumplir  como  buenos,  de 
los  que  por  ley  y  naturaleza  vamos  pisando  los 
dinteles  de  otra  vida ;  removiendo,  pues,  en  esc 
archivo,  he  de  permitirme  seña'ar  á  la  atención 
de  nuestros  consocios,  no  m  onumentos  arqueo  • 
lógicos,  ni  bellezas  artísticas  por  ellos  de  sobra 
conocidos,  pero  sí  sencillamente  alguno  de  esos 
fenómenosque  á  mi  sección  corresponden,  y  que 
con  tanta  prodigalidad  guarda  nuestra  patri.i 
en  silenciosas  y  apartadas  regiones,  cual  si  l.i 
Naturaleza,  celosa  de  sus  galas  y  de  sus  singu- 
larísimas creaciones,  quisiera  encerrarlas  en  el 
misterio,  ocultas  á  toda  profana  mirada. 

Muchos  son  los  sitios  y  lugares  que  así  pu- 
diera citar,  pero  ninguno  acude  á  mi  memoria 
desarrollado  en  proporciones  tales  y  de  tan  fá- 
cil acceso  (circunstancia  muy  de  tener  en  cuen- 
ta) como  aquel  maravilloso  portento  de  que 
puede  enorgullecerse  la  provincia  de  Cuenca, 
y  que  tiene  su  asiento  en  las  cercanías,  ni  pró- 
ximas ni  lejanas,  de  su  pintoresca  capital. 

No  aludo  ni  me  refiero  al  monte  famoso  don- 
de abren  sus  fuentes  cuatro  caudalosos  ríos,  á 
distintos   rumbos  caminando  luego  ,  ni  á  sus 
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profundísimas  hoces,  con  tal  trabajo  labradas 
por  el  cristalino  Júcar,  ruda  empresa  que  más 
allá  repite  por  Cofrentes  y  Cortes  de  Pallas  en 
busca  del  mar  que  le  atrae  y  con  desdén  le 
acoge,  borrando  hasta  su  nombre;  pero  sí  creo 
y  entiendo  que,  respetando  al  malogrado  río  y 
sus  colosales  tajos,  no  habría  de  disgustar  á 
nuestros  esclarecidos  consocios  penetrar  algún 
tanto  en  el  taller  de  tan  insigne  artista  ,  sor- 
prender los  secretos  de  su  cincel  ,  ver  cómo  se 


y  con  singular  claridad  se  imprimen  en  lo;  sen- 
tidos ios  sencillísimos  procedimientos  por  ella 
puestos  en  obra  para  labrar  sus  maravillas. 

Pero  no  es  esto  lo  más  curioso  en  verdad; 
necesitábamos  darnos  cuenta  de  cómo  llegaron 
á  formarse  las  sorprendentes  hoces,  y  para  com- 
probarlo sólo  nos  resta  poco  camino  ;  abando- 
nando el  valle  del  Huecar,  dirigiéndonos  hacia 
la  parte  superior  de  la  mole  montañosa,  por  ci- 
ma del  puebleciUo  de  Val  de  Cíbras,  y  en  el 
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amaña  y  labra,  cuan  poco  necesita  y  qué  bien 
el  tiempo  le  aprovecha.  Para  eso  poco  cuesta; 
desde  las  puertas  mismas  de  la  antigua  corte 
de  Alfonso  IX  ,  subiendo  el  valle  del  Huecar, 
afluyente  dtl  gran  río,  tal  maña  se  da  Natura- 
leza que  desde  las  hoces,  que  emulan  y  pasan 
en  sus  elevados  acantilados  la  altura  de  la  re- 
nombrada torre  de  EifTel ,  se  llega  en  poco  me- 
nos de  dos  leguas,  por  gradaciones  insensibles, 
á  recorrer  y  observar  todos  los  pasos,  todos 
los  tránsitos  que  llevan  poco  á  poco  hasta  los 
surcos  apenas  marcados  que  señalan  los  oríge- 
nes y  el  nacimiento  del  valle;  aquí,  como  en  el 
telón  de  un  panorama,  la  acción  se  desarrolla 
sin  pena  ni  fatiga,  la  Naturaleza  dibuja  y  habla, 


sitio  llamado  las  Salcgcis,  hallamos  la  clave  del 
misterio;  y  así  como  en  el  nacimiento  del  Hue- 
car asistíamos  al  principio  de  un  valle  de  denu- 
dación, aquí,  penetrando  en  el  mismo  labora- 
torio de  la  Naturaleza,  podremos  seguir  paso 
á  paso  el  trabajo  de  descomposición  que  luego 
ha  de  tomar  tan  soberbias  proporciones  :  pri  - 
mero  es  una  grieta  de  mínimas  proporciones 
que  sobre  el  suelo  serpentea  ;  el  agua,  á  la  que 
deba  su  primera  labra  ,  se  engolfa  en  su  seno, 
desgasta  las  partes  rrás  blandas,  la  ensanchi, 
uniéndola  luego  con  otro  surco  hermano  acorta 
distancia  abierto.  Resistiéndose  los  puntos  rriás 
duros,  sobresalen  contorneados,  y  destacán- 
dose en  formas  caprichosas   simulan   rostros. 
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pilares,  mesas  y  pórticos;  pero  como  cada  nube 
que  en  lluvia  se  deshace  divide  sus  aguas  en 
infinitas  y  sutilísimas  corrientes,  las  simas  se 
ahondan,  las  paredes  se  aploman,  sus  frentes 
ó  se  quiebran  ó  taladradas  se  abren  en  peque- 
ños túneles  y  puentes.  El  fenómeno  ha  co- 
menzado, y  ha  de  seguir  sin  tregua  ;  correrá  el 
tiempo,  pasarán  edades  cien  y  llegará  á  os- 
tentarse con  toda  su  grandeza.  Sin  embargo, 
tampoco  es  aquí  precisa  tanta  espera  ;  p:ira  des- 
vanecer toda  duda  ,  para  conocer  y  presenciar 
estos  efectos  y  seguir  sus  gradaciones  casi  in- 
sensiblemente, bastante  es  con  adelantar  algu- 
nos pa?os.  En  cortos  momentos,  mil  siglos  han 
transcurrido  ;  las  aguas,  ayudadas  en  su  labor 
por  las  arenas  que  arrastran,  muestran  unidos 
el  desgaste  mecánico  con  la  descomposición 
atmosférica  ;  los  diminutos  regueros  hsn  ido 
penetrando  en  el  terreno  ;  enlazados  unos  con 
otros,  le  surcan  y  cruzan  en  todos  sentidos  ;  los 
túneles  subterráneos  se  aislan  y  transforman  en 
soberbios  puentes,  en  portadas  singulares  y  en 
abiertas  ventanas;  las  hendeduras  son  calles,  los 
remansos  plazas  ;  aquí  dibújase  el  arco  ojival, 
más  lejos  la  elegante  curva  árabe;  más  allá  ál- 
zase el  menhir  de  los  druidas  ó  el  dolmen  del 
sacrificio;  llégase,  por  fin,  á  la  CinJiíJ Eiunnta- 
da,  exactísimo  nombre  por  cierto  con  que  la 
apellidan  en  el  país,  laberinto  extraño  de  ca- 
llejones encrucijados  y  amontonadas  ruinas 
ante  el  cual  aumenta  la  sorpresa  y  duda  el  al- 
ma conmovida  si  camina  despierta  ó  si  asiste 
soñando  á  las  fantásticas  visiones  de  la  noche 
del  IKjIpurgis  en  medio  de  una  orgía  verdadera 
de  la  piedra  y  de  la  forma. 

Con  razón  dice  al  considerarla  el  historiador 
de  la  ciudad  de  Cuenca,  D.  Trifón  Muñoz: 
<' Remedos  de  paredes,  de  manzanas  de  edifi- 
cios con  semejanza  de  puertas  y  ventanas,  con 
otros  lienzos  paralelos  que  forman  espaciosas 
calles  que  destacan  en  otras  transversales  y  en 
espacios  que  parecen  plazas  y  plazuelas;  nume- 
rosas puertas  de  rocas  que  figuran  vestigios  de 
columna?,  templos  y  palacios  de  arquitectura 
ciclópica;  arcos  magnificosy  puentes  atrevidos; 
aljibes  espaciosos  y  cavidades  que  recuerdan 
las  habitaciones  troglodíticas,  y  destacándose 
por  doquiera  en  los  riscos  figuras  caprichosas, 
como  cabezas  de  moros  con  turbante,  palo- 
mas, mesas  y  veladores  con  sus  pies  perfecta- 
mente imitados,  con  otras  mil  y  mil  curiosi- 
dades, dejan  absorto  al  viajero  que  contempla 
aquel  juguete  que  formó  la  Naturaleza  en  un 


momento   de   travesura  y  de  magnificencia. 

»Y  esto  que  parecería  exageración,  es,  sin 
embargo,  verdadero,  pero  no  es  ni  juego  ni 
travesura  de  la  Naturaleza:  el  fenómeno  para 
el  geólogo  es  quizá  todavía  más  maravilloso 
que  para  el  poeta;  es  el. producto  sencillo, 
razonado  y  lógico  de  uno  de  los  procedimien- 
tos más  comunes;  es  la  inlluencia  y  el  trabajo 
de  unas  gotas  de  agua  y  de  algunos  granos  de 
arena  multiplicados  por  la  continuación  de  los 
siglos  y  realizado  en  tan  grande  escala,  que 
la  Ciudad  F.ncaiüada  ocupa  por  sí  sola  un  es- 
pacio difícil  de  recorrer  en  largo  día  de  vera- 
no, y  forman  tan  enmarañado  laberinto  aque- 
llas intrincadas  encrucijadas,  cuyos  murallo- 
nes  se  levantan  por  doquier  á  40  metros  de 
elevación,  que  cuando  visitamos  este  sitio,  que, 
como  todos  aquellos  contornos,  pertenece  al 
marqués  de  Ariza,  á  pesar  de  llevar  por  guia  á 
su  guarda  mayor,  acostumbrado  á  recorrerlos 
diariamente,  tardamos  más  de  dos  horas  en 
encontrar  la  salida.» 

Tal  es  el  origen  de  las  afamadas  hoces  de 
Cuenca,  y  tal  la  Ciudad  Encantada;  inclinad 
el  ánimo  de  nuestros  compañeros  á  su  visita, 
que  en  verdad  lo  han  de  celebrar;  recomendad- 
les  asimismo  que  no  echen  en  olvido  sus  apa- 
ratos fotográficos,  pues  rica  cosecha  han  de 
traer;  y  como  muestra  y  señal  de  que  mis  re- 
cuerdos no  exageran  ni  fantasea  mi  imagina- 
ción, adjunto  incluyo  un  tosco  dibujo  de  la  fo- 
tografía de  Una  de  esas  extrañas  construcciones 
para  que  forme  ligera  idea  de  lo  que  puede 
verse  y  no  pesa  conocer. 

Quedando  de  Ud.,  como  siempre,  devoto  y 
afectísimo  amigo,  b.  s.  m. 

Federico  deBotelu. 

.Madrid  ,  19  de  Mayo  de  \^V,. 
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EL  MONASTERIO  DE  PIEDRA 

(  Reí  uer.'os  de  un  viaje.) 
LA  GRUTA 

'íflS/AY  quien,  dando  á  Piedra  toda  la  im- 
|'T>ju  ponancia  de  un  sitio  real,  ha  estabie- 
ji  v^Mji  cido  comparaciones  entre  este  punto 
~r^(§  y  La  Granja.  No  las  hay  ni  puede 
haberlas.  No  caben.  En  Piedra  es  todo  na- 
turaleza lo  que  en  La  Granja  es  todo  arte. 
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Hay  en  La  Granja  ,  es  verdad,  estatuas  y 
bustos,  V  columnas,  y  templos,  y  monu- 
mentos en  mármol  ven  bronce,  maravillo- 
sos juegos  de  aguas,  admirables  combinacio- 
nes, soberbios  acueductos,  pasmosas  obras 
debidas  á  la  mecánica  y  á  la  hidráulica  Allí 
están  el  talento,  el  arte,  el  genio,  el  trabajo, 
V  allí  también,  aunque  enterrados  ,  los  in- 
mensos caudales  V  los  inagotables  ríos  de  oro 
con  que  los  poderosos  de  la  tierra  pueden 
realizar  el  más  fantástico  de  sus  sueños. 

Nada  de  esto  hav  en  Piedra.  Sólo  la  na- 
turaleza allí;  pero  jqué  importa,  si  es  la  na- 
turaleza con  todas  sus  maravillas,  con  todos 
sus  portentos,  con  todas  sus  riquezas  y  con 
todos  sus  asombros!  Allí  hay  también  esta- 
tuas y  columnas  ,  y  monumentos  y  pórti- 
cos, y  aguas  que  asombran  con  sus  saltos  y 
fascinan  con  sus  juegos  ,  con  una  sola  dife- 
rencia, y  es  que  aquellas  aguas  corren  siem- 
pre, no  como  en  La  Granja ,  donde  sólo  se 
ven  los  sitios  por  donde  pasa  el  agua  ,  co- 
rriendo sólo  ésta  cuando  el  beneplácito  so- 
berano lo  permite.  En  Piedra  hay  otro  so- 
berano que  las  deja  correr  siempre,  de  día  y 
de  noche,  en  medio  de  la  tempestad  ó  con  la 
calma,  á  las  luces  del  sol  y  á  los  fulgores  del 
rayo;  que  las  cascadas  de  Piedra  no  son  cier- 
tamente como  las  de  La  Granja,  ya  que  en 
ésta  corren  sólo  para  que  las  vean,  mientras 
que  en  Piedra  no  se  cuidan  de  ser  vistas.  Y 
es  que  en  La  Granja  el  hombre  lo  es  todo. 
Ln  Piedra  no  es  nada.  Ahí  está  la  diferencia 
entre  ambos  sitios  ;  que  si  el  uno  es  real  por 
el  monarca,  real  es  también  el  otro  por  otro 
monarca  superior  á  las  testas  coronadas. 

Y  dicho  esto,  vamos  á  situarnos,  si  el  lec- 
tor quiere  seguirnos,  frente  á  la  cascada  que 
lleva  el  nombre  de  la  Cola  de  Caballo,  ver- 
dadero kilómetro  de  agua  que  se  despeña, 
peronopara contemplarla  desde  arriba.  Hay 
quí  buscar  otro  punto  de  vista;  hay  que 
ilescender  á  la  margen  del  río,  pues  desde 
abajo  es  como  se  puede  apreciar  mejor  todo 
lo  sublime  de  su  tremendo  salto. 

A  poco  más  de  la  mitad  de  su  descenso, 
el  agua ,  que  cae  en  compacto  chorro  y  en 
graciosa  curva,  se  estrella  contra  una  roca 
y  parece  deshacerse  en  copos,  en  vapor  y  en 
polvo,  formando  un  maravillosoespecticulo. 

Detrás  del  chorro  se  ve  una  gruta  obscura 
suspendida  sobre  el  abismo,  cuya  boca  cie- 
rra la  cascada  con  cortinaje  de  transp¿irente 
cristal.  En  ella  anidan  millares  de  palomas 
torcaces ,  de  lo  cual  se  deriva  su  nombre  de 
Chorro  palomero. 

Alguna  que  otia  vez,  en  aquellos  días  ti- 
bios del  benigno  otoño  en  que  el  cielo  es 
azul,  el  sol  brillante  y  dulce  la  brisa,  suele 
suceder  que  el  vapor,  levantado  por  la  fu- 
riosa caída  del  agua,  se  esparce  como  rasga- 
dos pedazos  de  un  blanquizco  velo  sobre  las 
puntas  de  las  rocas,  formado  un  fenómeno 
maravilloso    El  sol  hiere  las  quebradas  de 


las  peñas,  las  gotas  de  agua  desprendidas  de 
la  cascada  voltean  por  el  aire  en  lluvia  de 
oro,  y  el  vapor,  condensándose  y  extendién- 
dose como  un  manto  ,  como  una  faja  ó  co- 
mo un  turbante  que  se  desarrolla,  cobra  to- 
dos los  mágicos  y  resplandecientes  colores 
del  iris. 

El  espectáculo  se  completa  entonces  si  al- 
gún grupo  de  nevadas  palomas  atraviesa  por 
entre  la  niebla.  Aquellas  amantes  aves  pare- 
cen bañarse  entre  todos  los  colores  del  pris- 
ma, nadar  en  un  mar  revuelto  por  oleadas 
de  ópalo,  de  azul  y  de  púrpura,  y  mecerse 
muellemente  en  brazos  de  nubes  diáfanas 
matizadas  de  hermosos  y  radiantes  resplan- 
dores. 

Desde  tiempo  inmemorial  venía  llamando 
la  atención  la  boca  de  aquella  gruta,  que, 
como  una  mancha  negra,  aparecía  tras  de  la 
catarata,  en  donde  moraban  á  millares  an- 
tes, aunque  en  menor  número  ahora,  las 
salvajes  palomas,  á  las  cuales  parece  dar  vida 
el  húmedo  ambiente  que  se  escapa  como 
una  respiración  fatigosa  del  fondo  de  las 
aguas.  Cuéntase  q  je,  allá  en  tiempos,  algu- 
nos habían  tenido  la  audacia,  que  tal  se  ne- 
cesitaba por  cierto,  de  descolgarse  hasta  la 
boca  de  la  al  parecer  obscura  y  profunda 
caverna  ;  pero  nadie  lo  había  conseguido: 
unos  por  arredrarse  á  mitad  de  su  descenso, 
otros  por  no  poder  resistir  el  golpe  de  agua 
que  se  les  venía  en  cima.  Una  vez  que  baja- 
ba un  vecino  de  Calatayud  se  rompió  la 
cuerda  á  que  estaba  atado  su  cuerpo,  y  el 
infeliz  rodó  al  abismo  para  no  volverse  ja- 
más á  saber  de  él. 

El  intento  quedó,  pues,  abandonado  por 
el  pronto  ;  pero  más  tarde  quisieron  hacerse 
nuevas  exploraciones:  sólo  que  ya  los  pro- 
yectos no  partían  de  arriba  abajo,  sino  al 
contrario.  Aprovechándose  una  época  del 
año  en  que  los  labradores  de  la  comarca.des- 
vían  el  curso  del  río  para  fecundar  sus  cam- 
pos, resultando  entonces  que  apenas  corre 
la  Cola  de  Caballo,  algunos  atrevidos  nada- 
dores intentaron  penetrar  en  la  gruta,  y 
á  fuerza  de  brazos  llegaron  nadando  hasta 
el  fondo  del  pozo  ;  pero  les  fué  imposible 
salvar  los  doce  metros  de  roca  bruñida  y 
vertical  que  se  levantan  desde  el  remanso 
hasta  la  boca  de  la  cueva. 

Fracasadas  estas  tentativas  ,  se  consideró 
ya  imposible  toda  nueva  idea  de  ascensión 
ó  descenso,  y  se  abandonó  por  completo  el 
proyecto  de  exploración  ,  transcurriendo 
meses  y  años  sin  que  nadie  volviera  á  pen- 
sar jamás  en  acometer  la  temerariaempresa. 

Hz  dicho  que  nadie,  y  no  es  así.  Federi- 
co Muntadas,  el  hijo  del  dueño  de  la  finca, 
no  abandonaba  la  idea.  Continuamente 
pensaba  en  ella,  madurándola  con  rtrme 
voluntad  y  decidido  propósito.  Pensó  y 
abandonó  varios  proyectos,  formó  varios 
planes  y  los  fué  desechando  todos,    pero 
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nunca  el  de  llegar  de  una  manera  ú  otra  á 
la  exploración  y  descubrimiento  de  aquella 
j;rnta  que,  siglos  hacía,  con  su  boca  abierta 
sobre  el  abismo,  y  detrás  de  la  cascada,  es- 
taba constantemente  provocando  la  curio- 
sidad siempre  viva  de  los  unos  y  el  deseo 
siempre  ardiente  de  ios  otros. 

Seguro  ya  por  tin  Federico  Muntadas  de 
su  plan,  llamó  á  tines  del  año  i85(j  a  su  ma- 
yordomo y  le  dijo  : 

— Hay  que  llegar  á  la  gruta. 

—  Imposible, — contestó  el  mayordomo. 

—  Hay  que  llegar. 

—  Imposible  ,  repito.  No  se  puede  subir 
á  ella.  Doce  metros  de  pefia  vertical  sobre 
un  precipicio  horrendo,  se  oponen  á  todas 
las  tentativas  hechas  hasta  ahora. 

—  Si  no  se  puede  subir,  se  puede  bajar. 

—  Imposible  también.  Las  cuerdas  se 
rompen  y  los  hombres  caen  al  abismo. 

— Taladraremos  la  montaña. 

Y  en  efecto,  al  día  siguiente  los  peones  de 
campo  comenzaban  a  abrir  un  pozo  á  un 
metro  de  la  cortadura  ,  y  el  20  de  Abril  de 
i8(iü,  después  de  cinco  ó  seis  meses  de  fati- 
gosos trabajos  ,  aparecía  la  gruta,  con  todas 
sus  bellezas  vírgenes  y  todos  sus  tesoros 
ocultos  durante  siglos,  á  los  ojos  de  Federi- 
co Muntadas  ,  verdadero  Cristóbal  Colón 
de  aquellos  abismos. 

;  Que  hubo  de  experimentar  ,  qué  hubo 
de  sentir  el  descubridor  de  aquella  gruta  al 
encontrarse  por  vez  primera  en  aquel  recin- 
to virgen  aún  de  humana  planta  ,  al  pasear 
sus  ojos  por  aquellas  primorosas  labores 
jamás  holladas  por  la  vista  del  hombre  ?  Su 
corazón  y  su  mente  lo  saben  sólo.  Ni  él  ha- 
brá acertado  á  exponer  á  nadie  sus  impre- 
siones de  aquel  momento,  ni  acertará  nadie 
á  explicarlas  aunque  él  lo  hiciera.  Cosas  hay 
que  se  sienten,  pero  que  á  la  palabra  huma- 
na no  es  dado  trasladar. 

Como  recuerdo  de  todos  los  afanes  ,  de 
todos  los  trabajos  y  de  todos  los  peligros 
porque  hubo  de  pasarse  para  llegar  á  la 
gruta;  como  memoria  de  todo  aquel  mundo 
de  impresiones  que  hubo  de  sentirse  al  des- 
cubrirla ,  hoy  á  su  puerta  sólo  existe  una 
sencilla  lápida  de  mármol  con  esta  lacónica 
y  ciertamente  modestísima  inscripción  : 

DESCUBIERTA    EN  ABRIL  DE  MDCCCLX 

A  medida  que  se  va  descendiendo  por 
aquella  escalera  ,  abierta  parte  en  la  tosca, 
parte  en  roca  caliza  y  cerrada  y  dura  como 
el  pedernal  ,  parécele  á  uno  que  se  despide 
del  mundo  de  los  vivos  para  bajar,  como  se 
baja  efectivamente,  á  las  entrai'ias  de  la  tie- 
rra. El  descenso  tiene  sus  emociones.  Se 
pasa  unas  veces  por  galerías  que  se  abren 
sobre  el  abismo  ;  se  atraviesa  otras  por  co- 
rredores que  tienen  á  manera  de  aspilleras, 
á  las  cuales  pueden  aplicarse  los  ojos  para 
ver  la  imponente  y  solemne  caída  de  la  cas- 


cada ;  se  cruzan  puentes  que  tiemblan  bajo 
las  plantas  al  estrépito  cada  vez  más  pavo- 
roso del  agua  que  se  dcspefia  ;  se  baja  por 
túneles  obscuros  y  profundos,  donde  parece 
enrarecerse  el  aire  y  donde  el  corazón  más 
fuerte  ha  de  sentir  por  lo  menos  alguna 
emoción  de  terror,  siquier  sea  pasajera.  Así 
se  llega  á  la  gruta  y  á  un  punto,  especie  de 
tribuna,  desde  donde,  antes  de  bajar  delini- 
tivamente,  se  presenta  aquélla  en  toda  su 
imponente  y  soberbia  majestad. 

Al  principio  no  se  ve  nada,  y,  sin  embar- 
go, lagruta  es  clara,  reinando  constantemen  • 
teeneíla  durante  el  día  una  especie  de  miste- 
riosa luz  crepuscuiir.  .\tronado  el  viajero 
por  el  ruido  consiantede  la  cascada,  sujeto  á 
las  emociones  del  momento,  no  ignorando 
que  el  río  pasa  por  encima  de  la  bóveda, 
asombrado  por  aquella  monstruosa  masa  de 
agua  que  cierra  casi  la  boca  de  la  gruta  como 
celosa  de  que  allí  penetre  la  luz,  parcelen  dolé 
que  todo  aquel  inmenso  monte  de  peña  en 
que  ha  penetrado  tiembla  como  si  fuese  de 
tablas  al  paso  del  río  y  al  rumor  de  la  cata- 
rata, creyendo  que  el  techo  se  desploma, 
viendo  y  sintiendo  desprenderse  el  agua  del 
techo  y  de  las  paredes  en  gotas,  en  hilos  y 
hasta  en  pequeños  arroyos,  el  viajero  no  ve 
nada  al  pronto  más  que  una  inmensa  nave 
superior  á  la  del  más  atrevido  templo  de  la 
tierra,  ni  oye  nada  tampoco  por  el  momen- 
to en  medio  de  todo  aquel  estruendo  que 
le  aturde.  Si  algo  pudiera  oir  en  aquella 
su  primera  impresión,  sería  sólo  una  voz 
misteriosa  que  le  dijera,  como  Virgilio  á 
Dante: 

Ecco  il  loco 
Ove  convien  che  di  forle^-^a  C  armi. 

Vuelto  en  sí  de  sus  primeras  impresiones, 
el  viajero  pasea  en  torno  sus  miradas. 

Es  sorprendente  lo  que  se  ofrece  á  su  vis- 
ta, pero  es  indescriptible. 

Allí  están  todos  los  portentos,  posibles  é 
imposibles,  realizados  por  la  gota  de  agua 
en  su  labor  de  siglos.  Nadie  acertará  jamás 
áexplic.ir  lo  que  allí  se  ve.  Es  necesario 
verlo  ,  es  necesario  sentirlo. 

Aquella  vertiginosa  cascada  que  en  lluvia 
de  perlas  cierra  la  bo;a  dj  la  cueva,  único 
paso  que  para  noserfranqueado  nuncaabrió 
la  naturaleza  como  en  burla  del  hombre, 
sin  pensar  que  éste  la  burlaríi  á  su  vez  ta- 
ladrando la  montaña; 

Aquella  luz  dudosa  que  penetra  tímida- 
mente, como  arrepentida  de  descubrir  be- 
llezas que  no  se  hicieron  para  ser  vistas ; 

Aquellos  contrastes  de  colores  de  todas 
clases,  de  hierbas  y  mus.^osde  todo  color  y 
de  rocas  de  toda  forma  ; 

Aquel  arroyo  transparente  y  cristalino 
que  brota  en  un  ángulo  de  la  gruta,  y  al 
cual  hasta  ahora  no  se  había  acercado  el  la- 
bio impúdico  del  hombre,  sólo  el  casto  pico 
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de  la  paloma  que  en   aquellas  profundida- 
des hallaba  seguro  asilo  y  eterno  reposo  ; 

Aquellas  hiedras  en  los  muros  petrifica- 
das, que  forman  cenefas,  y  guirnaldas,  y 
encajes,  y  bordados  arabescos; 

Aquellas  grandes  colosales  masas  de  todos 
tamaiios  v  de  todas  formas  que  cuelgan  del 
techo,  sostenidas  en  los  aires  por  claves  in- 
visiLl.'s  para  dcíesperación  del  más  sabio 
arquitecto; 

Aquellas  labores  delicadísimas  que  se  ex- 
tienden por  las  paredes  en  artística  confu- 
sión y  en  caprichoso  pero  armónico  con- 
traste para  desesperación  del  más  inspirado 
artista ; 

Aquel  hacinamiento  de  columnas,  de  ca- 
piteles, de  pirámides,  de  zócalos  y  repisas 
de  ojivales  líneas,  de  bizantinos  modelos  ó 
de  barrocas  formas,  todo  revuelto  con  el  más 
espantoso  desorden  del  orden  más  perfecto; 

Aquellas  estalactitas  que  con  amorosa  y 
secular  constancia  descienden  á  buscar  la 
estalagmita  con  que  han  de  ceñirse  y  enla 
zarse  en  cópula  nupcial  á  la  eterna  sombra 
de  la  noche  que  reina  en  las  entran  is  de  la 
tierra; 

Aquellos  trazos,  y  dibujos,  y  perfiles,  y 
contornos,  y  diseños,  y  bocetos,  remedando 
lodo  lo  que  en  la  tierra  tiene  un  nombre, 
todo  lo  que  sueña  el  visionario,  todo  lo  que 
ve  el  poeta  ó  imagina  el  artista,  gigantes 
que  escalan  el  cielo,  aves  de  monstruosas 
alas  que  cruzan  los  espacios.  Tántalos  se- 
dientos que  se  arrojan  á  beber  en  el  lago, 
legiones  de  brujas  que  se  congregan  para  el 
sábado,  vírgenes  que  de  pie  en  un  pilar  se 
ofrecen  á  la  adoración  de  los  fieles,  cohor- 
tes de  fantasmas  en  luengos  sudariosenvuel- 
los  que  rasgan  el  aire,  flores  y  frutos  ideales, 
peces  volanderos  con  alas  de  serafines,  ár- 
boles intertropicales  con  cabezas  humanas 
por  frutos  y  escamosas  serpientes  por  ra- 
mas, pesados  mastodontes  de  pasmosas  di- 
mensiones, perfiles  desconocidos  en  el  arte 
y  objetos  ignorados  en  la  plástica ,  ídolos  de 
formas  colosales  y  dioses  de  tábidos  contor- 
los,  plantas  cripiógamas.  heléchos  arbores- 
centes y  faunas  antediluvianas,  monstruos, 
vestiglos,  visiones,  horrores,  templos,  esta- 
tuas, ideales,  fantasías,  imágenes  del  cielo, 
del  infierno  y  de  la  tierra ; 

Todo  esto  es  lo  que  se  ve  y  no  puede  des- 
cribirse; que  allí  está  todo,  todo  lo  que  es- 
culpió Miguel  Ángel,  lodo  lo  que  soñó 
Goya,  lodo  lo  que  vio  Dante,  y  todo  reali- 
zado por  ese  artista  desconocido,  superior  á 
Dante,  á  Goya  y  á  Miguel  Ángel,  que  se 
llama  sencillamente  la  gota  de  agua,  y  que 
cuenta  con  Dios  y  con  el  tiempo  para  tra- 
bajar y  pulir  sus  obris  inmortales. 

Son  maravillosos,  repito,  los  portentos 
realizados  por  la  gota  de  agua  en  aquella 
gruta  indiscretamente  arrancada  al  misterio 
de  sus  hasta  hov  eternas  soledades.  Son  ma- 


ravillosos, y  vuelvo   á  decirlo  también,  in- 
descriptibles. 

T'.y.i;i  agora  os  sabios  ».7  esnitura 
Que  segiedos  sao  cslos  da  natura  '. 

Así  exclama  en  su  obra  inmortal  el  can- 
tor de  Vasco  de  Gama  ,  al  terminar  con  su 
maestría  soberana  la  descripción  de  un  fe- 
nómeno con  asombro  observado  durante 
sus  navegaciones  por  el  glorioso  poeta,  y 
debido  asimismo  á  esa  extraña  propiedad 
que  tiene  el  agua  de  realizar,  merced  á  sus 
modificaciones  y  aun  transíormaciones  ver- 
daderas, infinitas  variantes  de  sorprendentes 
espectáculos. 

¿Qué  ha  conseguido  la  triunfante  investi- 
gación moderna  con  sujetar  el  agua  á  un 
indiscreto  análisis?  La  ciencia  podrá  decir- 
nos todo  lo  que  quiera  y  explicarlo  todo 
como  le  parezca;  pero  bien  puede  decirse, 
en  cierto  sentido  al  menos,  que  el  agua  si- 
gue siendo  realmente  el  elemento  primiti- 
vo, ya  existente  antes  que  la  luz,  el  elemento 
de  la  vasta  mole  sobre  la  cual,  segián  nuestra 
Biblia,  se  movía  el  espíritu  de  Dios  durante 
la  lobreguez  del  caos.  Spiritus  Domini  fcre- 
batitr  supcr  aquas. 

C.ueipo  simple  ó  compuesto  ,  el  agua  es 
siempre  la  primera  materia  que  empica  en 
la  producción  de  sus  obras  más  admirables 
el  Hacedor  supremo.  ¿Porqué  misteriosos 
procedimientos  llega  á  verificar  el  agua  tan- 
tos y  tan  diversos  prodigios?  En  la  gruta  de 
Piedra,  centenares,  más  atín,  millares  de  go- 
las aparecen  como  otros  tantos  artistas,  ani- 
madosde  un  mismo  pensamiento,  siguiendo 
un  mismo  plan ,  realizando  un  mismo  pro- 
yecto, y  en  plena  ,  en  armónica  colabora- 
ción,  para  crear  portentos  muy  superiores 
ciertamente  á  cuanto  es  capaz  de  producir 
el  arte  humano. 

Esas  grandes  maravillas  del  ingenio  y  del 
trabajo  humanos,  esas  portentosas,  monu- 
mentales creaciones,  nacidas  para  vivir  á 
través  de  largas  series  de  siglos  como  asom- 
bro perpetuo  de  sucesivas  generaciones,  son 
rapsodias  miserables  y  raquíticos  esbozos 
ante  lo  que  realiza  la  gota  de  agua  en  las  en- 
trañas de  la  tierra  ,  obedeciendo  á  inspira- 
ciones desconocidas  para  los  mortales  ,  y 
siempre  en  constante  y  jamás  interrumpida 
actividad. 

Bajad  á  la  gruta  de  Piedra  y  lo  veréis. 

Pero  bajad  también  á  esa  gruta  á  cierta 
hora  de  la  tarde,  en  el  instante,  pasajero  por 
cierto  ,  en  que  el  sol  la  hiere  ,  ó  por  mejor 
decir,  trata  de  herirla  con  sus  rayos. 

Los  que  á  esta  hora  se  hallen  en  el  inte- 
rior de  la  cueva  están  llamados  á  presenciar 
un  maravilloso  espectáculo. 

La  luz  crepuscular  que  allí  reina  se  aviva 
de  repente  ,  en   vez  de  amortiguarse  como 
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parece  que  debiera  ser  á  la  caída  de  la  tarde, 
y  ciertos  ángulos  obscuros  de  la  gruta,  hasta 
entonces  sumidos  en  la  sombra,  cumicn/.an 
á  mostrar  sus  ocultas  bellezas.  Todo  res 
plandece,  todo  se  anima,  todo  arde  al  con- 
tacto de  aquel  aumento  de  luz,  precursor  de 
la  del  fol ,  que  se  adelanta  á  visitar  aquellos 
lugares. 

Pero  el  espectáculo  verdaderamente  ex- 
traordinario hay  que  buscarle  en  la  boca  de 
la  gruta,  convertida  en  teatro  de  una  lucha 
singular  y  no  soñada.  Al  ver  que  el  sol  se 
acerca  dispuesto  á  explorar  la  cueva  ,  el 
agua  que  cae  por  delante  de  su  boca  en  bu- 
llente  catarata  como  para  cerrar  su  entrada, 
parece  disponerse  á  ofrecer  seria  resistencia 
á  los  deseos  del  astro  diurno.  Hasta  se  cree 
ver,  con  la  mavor  fuerza  de  luz  producida 
por  la  proximidad  del  sol,  que  el  agua  cae 
más  profusamente  y  en  masa  más  compacta 
y  más  tupida. 

.\soma,  final  mente,  el  «ol  por  encima  de  la 
quebrada  del  monte,  y  hunde  en  el  abismo 
.sus  primeros  exploradores  rayos.  Comienzi 
entonces  la  lucha.  Pugnan  por  penetrar  el 
rayo  y  por  negarle  paso  el  agua,  más  tenaz 
esta  en  su  empeño  cuanto  en  el  suvo  más 
obstinado  el  otro.  El  rayo  hiere,  tiladra. 
cruza,  se  doblega,  se  evade,  se  ilesliza;  pero 
la  cascada  ,  incólume  en  su  impetuosa  co- 
rriente, resiste  y  opone  su  apiñada  haz  de 
agua,  impenetrable  como  una  cota  de  malla. 
Ya  el  sol,  en  esto,  se  presenta  desplegando 
toda  su  imponente  grandeza  frente  á  frente 
de  la  arisca  cascada.  No  importa  que  enton- 
ces, como  para  mejor  seducirla  v  lograrla, 
el  sol  se  arroje  sobre  ella  estrechándola  con 
ardiente  abrazo  ,  conviniendo  cada  uno  de 
sus  hilos  en  hebra  de  plata,  cada  una  de  sus 
gotas  en  perla  ,  su  corriente  en  lámina  lie 
brillantes  y  su  vapor  en  polvo  de  oro.  No 
importa,  repito  :  la  cascada  escapa  al  beso 
como  escapó  al  rayo,  y  continúa  su  soberbio 
curso,  si  no  tan  casta  ya,  por  lo  menos  tan 
virgen  y  tan  fiera.  Fatigido.  tinalmente,  el 
astro  del  día,  acaba  por  declararse  vencido; 
pero  antes  de  abandonar  el  campo,  como  el 
tjltimo  tiro  del  pjriho.  arroja  de  un  puñado 
todo  su  haz  de  rayos ,  que  vienen  á  herir  de 
lleno  la  cascada,  apareciendo  entonces  en  el 
interior  todos  los  coló  es  del  iris  en  inagní- 
tico,  en  soberbio  y  en  asombroso  pano- 
rama. 

No  li.iv  que  ver  solamente  la  gruta  du- 
rante el  día.  Hav  que  verla  también  de 
noche,  á  la  luz  de  las  antorchas  y  bengalas. 

.\sí  la  vimos  nosotros,  á  la  hora,  por  cier- 
to, de  los  fantasmas,  con  todo  el  terror  de  la 
noche,  con  todo  el  misterio  de  la  luz.  con 
todo  el  espanto  del  alma. 

Hay  que  gozar  de  esa  sensación  para  que 
así  pueda  explicársela  quien  la  dislrute,  que 
de  otra  manera  no  pudiera  acertar  jamás  á 
comprenderla. 


Hay  que  bajar  á  saber  lo  que  es  la  sensa- 
ción que  se  experimenta  al  turbar  el  sueño 
de  la  gruta ,  al  sorprender  á  la  gota  de  agua 
en  su  misterioso  trabajo  nocturno,  al  oiría 
espantable  voz  que  de  noche  tiene  la  casca- 
da, al  sumergirse  en  las  entrañas  de  la  tierra 
para  ver  aquellas  cicadas  de  tinieblas  ,  que 
parecen  prolongarse  por  insondables  pro- 
fundidades de  mares  sin  orillas, 

c  quindi.  iiscir  á  riveder  le  slclle. 

VÍCTOR  Balacuer. 
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LA  SOCIEDAD  DH  EXCURSIONES 

EN    ACCIÓN 

5((;*<\ Ec, i' s  convenio  celebrado  por  la  Comi- 
íí)^^<-\rf  sión  ejecutiva  de  nuestra  Sociedad  con 
(|\^J  la  casa  Hauser  y  Mcnet,  para  publicar 
^5rf^  en  el  Boletín  fototipias  de  los  objetos 
que  figuran  en  la  Exposición  histórica,  ha  em- 
pezado á  reproducirse,  por  medio  de  los  pro- 
cedimientos más  perfectos,  cuanto  de  notable 
encierra  esta  grandiosa  manifestación  del  tra- 
bajo durante  las  edades  pasadas. 

La  mayoría  de  los  objetos  reunidos  en  la  Ex- 
posición se  devolverá  á  sus  procedencias  á 
fines  del  mes  actual ;  algunos  de  ellos  será  difí- 
cil vol/erlos  á  ver;  y  ya  que  no  sea  posible 
reproducirlos  todos  por  su  excesivo  número, 
al  menos  nuestros  asociados  conservarán  en 
el  Boletín  los  dibujos  más  perfectos  que  pue- 
dan hacerse  en  nuestra  época,  acompañados 
de  sus  correspondientes  estudios,  de  cuanto  he- 
mos juz'^ado  más  notable  para  el  conocimien- 
to de  las  ciencias  históricas  y  para  el  progreso 
de  las  artes. 

Los  materiales  que  acumulando  verán  la  luz 
pública  desde  el  mes  próximo,  en  la  medida 
que  los   fondos  de  la  Sociedad  lo  permitan. 

X 

X     X 

La  fotografía  de  la  estatua  orante  de  San 
Segundo,  cuya  fototipia  se  acompaña  en  este 
niimero  ,  ha  sido  hecha  y  cedida  generosamente 
para  su  publicación  por  nuestro  consocio  don 
isidro  de  Benito  y  Domínguez. 

X 

X     X 

Por  falta  de  espacio  no  insertamos  el  ar- 
tículo de  la  excursión  á  Toledo,  escrito  por 
un  distinguido  consocio  nuestro,  que  verá  la 
luz  pública  en  el  Boletín  del  mes  próximo. 

X 
X     X 

De  la  excursión  á  Guadalajara  se  publicará 
la  reseña,  hecha  por  D.  Juan  Catalina  García, 
también  en  el  referido  número. 

X 
X     X 

En  Falencia  se  ha  constituido  un  centro  de 
excursiones,  correspondiente  del  nuestro,  cu- 
yos anuncios  publicaremos  en  el  Boletín  con 
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objeto  de  que  los  socios  que  quieran  adherirse 
á  ías  expediciones  puedan  liacerlo. 

También  daremos  publicidad  á  los  estudios 
que  produzcan  estas  excursiones,  debidamente 
ilustrados. 

el  centro  de  Falencia  se  compone  de  nuestro 
delegado  D.  Isidoro  Fuentes,  como  presidente,  y 
de  los  consocios  D.  Francisco  Simón  y  D.  Eze- 
quicl  Rodríguez,  como  vocal  y  secretario,  res- 
pectivamente. 

X 
X    X 

Nuestro  amigo  y  consocio  el  Sr.  Muñoz  y 
García  Luz,  diputado  por  Tarancón,  hacién- 
dose eco  de  los  deseos  de  los  excursionistas,  en 
la  sesión  celebrada  por  el  Congreso  en  18  de 
Mayo  último  dirigió  una  excitación  al  sefior 
ministro  de  Fomento  con  el  objeto  de  que  in- 
fluyese cerca  de  las  Compañías  ferroviarias 
para  el  establecimiento  de  viajes  circulares  con 
itinerario  facultativo  á  precios  reducidos,  cuya 
falta  se  siente  en  España. 

El  Sr.  Muñoz  hizo  mención  de  nuestra  So- 
ciedad y  de  los  trabajos  de  su  presidente,  se- 
ñor Serrano  1-atigati ,  para  recabar  los  venta- 
josos viajes  circulares,  y  tuvo  el  gusto  de  e.s- 
cuchar  de  labios  del  Sr.  Moret  frases  muy  lison- 
jeras para  su  proposición  y  para  los  fines  que 
perseguimos. 


jSe(9(9Ión  Oficiad 

La  Sociedad  de  Excursiones  en  Junio. 

EXCURSIÓN   NIJM.     1  I 

La  Sociedad  Española  de  Excursiones  hará 
una  muy  interesante  á  Brihuega  (Guadalajara  ) 
en  los  días  domingo  y  lunes  ,  4  y  5  de  Junio, 
con  arreglo  á  las  bases  siguientes  :  salida  de 
Madrid  á  las  siete  de  la  mañana  del  4  por  el 
tren  mixto  de  Zaragoza  (estación  del  Mediodía); 
vuelta  á  Madrid  á  las  diez  de  la  noche  del  5. 

Cuota  de  la  expedición,  comprendidos  gas- 
tos de  viaje  (billete  de  segunda  clase  en  el  fe- 
rrocarril y  asiento  de  coche  hasta  Brihuega)  y 
manutención,  25  pesetas. 

En  el  camino  de  Guadalajara  á  Brihuega  los 
expedicionarios  visitarán  el  precioso  castillo 
del  siglo  XV  que  aún  se  mantiene  en  pie  en 
Torija  :  á  la  derecha  verán  las  ruinas  de  la  for- 
taleza de  Fuentes,  y  á  la  izquierda  los  extensos 
campos  de  Villaviciosa,  donde  ganó  su  corona 
Felipe  V. 

Brihuega,  aparte  sus  recuerdos  históricos, 
contiene  monumentos  muy  notables  de  la  Edad 
Media.  Aun  existen  sin  caer  en  tierra  casi  todos 
los  lienzos  y  torreones  de  la  muralla  y  dos  de 
sus  puertas,  una  casi  tan  interesante  como  las 
famosas  de  Avila.  El  castillo,  cuya  arquitec- 
tura pertenece  á  la  transición  del  románico  al 
ojival,  está  bastante  completo,  sobre  todo  en  su 
magnífico  torreón  del  homenaje. 


La  iglesia  de  Santa  María,  de  transición  del 
románico  al  ojival  ;  la  de  San  Miguel,  casi  de 
la  misma  época  ;  la  de  San  Felipe,  que  es  una 
joya  completa  del  arte  ojival  del  siglo  XIV, 
pura  y  elegante,  con  numerosos  elementos  ar- 
quitectónicos, y  la  de  San  Juan  ,  más  desfigu- 
rada,  pero  con  su  alta  y  antigua  torre  déla 
Edad  Media. 

La  iglesia  muJejjr  de  San  Simón  ,  cerrada  al 
culto  desde  tiempo  inmemorial  y  enclavada  en 
construcciones  modernas. 

El  original  del  Fuero  de  Brihuega,  hace  po- 
cos años  publicado,  y  que  lleva  la  firma  autén- 
tica de  quien  lo  dio,  el  célebre  arzobispo  don 
Rodrigo  ,  del  que  no  se  conocen  más  que  otras 
dos  ó  tres  firmas 

En  la  noche  del  4  dará  una  conferencia  pu- 
blica en  Brihuega  el  Sr.  D.  [uan  Catalina  Gar- 
cía, vocal  de  la  Sección  de  Ciencias  históricas 
de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones. 

Para  las  adhesiones  á  esta  excursión  dirigir- 
se de  palabra  ó  por  escrito,  hasta  el  día  3  de 
Junio  inclusive,  acompañando  la  cuota  ,  al  se- 
ñor Catalina  García,  calle  de  Mendizábal,  10. 
Los  señores  socios  adheridos  deberán  estar  en 
la  estación  quince  minutos  antes  de  la  salida 
del  tren. . 

X 

X    X 

EXCURSIÓN  NÚM.    12 

La  Sociedad  Española  de  Excursiones  hará 
una  al  Real  Sitio  de  El  Escorial,  que  se  lle- 
vará á  efecto  á  mediados  de  Junio,  no  fijándo- 
dose  por  ahora  día  por  impedirlo  circunstan- 
cias especiales, 

La  excursión  será  en  día  no  festivo,  para 
que  los  expedicionarios  puedan  ver  y  visitar 
todas  las  dependencias  del  monasterio. 

Los  señores  sociosque  deseen  adherirse  á  esta 
expedición  deberán  dirigirse  al  presidente  de 
la  Comisión  ejecutiva  de  la  Sociedad,  señor 
D.  Enrique  Serrano  Fatigati  (calle  de  las  Po- 
zas, 17),  quien  marcará  las  bases  de  la  excur- 
sión y  avisará  oportunamente  á  los  adheridos 
el  día  en  que  deba  aquélla  verificarse. 

Madrid,  31  de  Mayo  de  1893. — El  secreta- 
rio general,  yizconic  de  Pala^nehs. — V."  B.° 
— El  presidente,  Seirano  Fatigati. 


CQl^ísEDÁNEA 

La  Junta  organizadora  de  la  Exposición  mo- 
risca de  Granada  nombrada  por  el  Congreso 
español  de  africanistas,  ha  concedido  á  nuestro 
estimado  amigo  y  compañero  D.  Emilio  Ro- 
tondo  Nicoiau  medalla  de  plata  por  la  colec- 
ción de  objetos  de  su, propiedad  que  han  figu- 
rado en  la  sección  arábigo-hispana  de  la  Expo- 
sición referida.  La  mencionada  colección  tiene 
objetos  curiosísimos  y  únicos  de  la  dominación 
árabe  en  Madrid. 


Imp .  de  S.  Francisco  de  Sales,  Pasaje  de  la  AlhamlMa. 
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EXCURSIONES 


LA  SOCIEDAD  ESPINÓLA  DE  EXCURSIONES 


EN     TOLEDO 


^^H'  E  acuerJo  con  lo  anunciado  en  el  nú- 
'  ''  mero  2.  de  nuestro  Boletín,  el  día 
i5  de  Abril,  á  las  once  de  la  mañana, 
llegaban  á  la  estación  del  ferrocarril 
de  Toledo,  donde  les  esperaba  el  secretario 
general  de  la  Sociedad,  señor  vizconde  de  Pa- 
lazuelos,  los  señores  Aivarez  Sereix  (D.  Ra- 
fjel),  Cabello  (D.  Vicente,,  Clemencín  (don 
Perfecto  María),  Dusmet  (D.  José  María), 
l^nseñat  D.  Juan  R.j ,  Feliii  y  Codina  (don 
José),' Florit  'D.  José  Maríaj,  Gartncr  ídon 
Joséj,  Herrera  (D  Adolfoi,  López  de  Avala 
(D.  Mariano),  MuñozlD.  José;,  Navarro(don 
Luis),  Prada  D.  Manuel),  Serrano  Faiiga- 
li'D.  P^nrique)  y  Zuazagoitia  'D.  Cándido), 
que  se  habían  adherido  á  esta  excursión  ,  y 
en  el  acto  se  dirigieron  al  elegante  Hotel  de 
Castilla,  donde  tenían  preparado  el  almuer- 
zo, durante  el  cual  se  concertó  el  itineraiio 
que  en  dicho  día  había  de  seguirse,  con  ob- 
jeto de  aprovechar  el  tiempo  y  dar  cumpli- 
miento al  programa  de  la  excursión  en  toda 
su  integridad.  Entretanto  se  agregó  á  los 
expedicionarios  el  autor  de  estas  líneas,  de- 
legado de  la  Sociedad  en  Toledo,  y  después 
de  las  presentaciones  de  rigor  y  de  saborear 
el  rico  moka,  se  convino  en  dedicaría  tarde 
á  visitar  la  Fábrica  de  Armas  y  la  región 
occidental  déla  imperial  ciudad,  después 
de  dar  un  vistazo  general  al  hermoso  templo 


primailo,  preparatorio  para  la  visita  más 
detenida,  que  se  convino  dejar  para  el  día 
siguiente. 

Emprendida  la  marcha  hacia  la  catedral, 
recordáronse  en  el  camino  la  historia  y  vi- 
cisitudes de  la  antigua  Sede  toledana,  desde 
su  fundación  per  San  Eugenio,  que  hace 
sospechar  la  existencia  de  un  antiguo  tem- 
plo católico  en  la  ciudad  de  los  Concilios 
desde  fines  del  siglo  I  de  nuestra  era;  la 
consagración  de  aquel  en  el  año  587,  primero 
del  reinado  de  Recaredo,  de  cuyo  aconteci- 
miento ha  quedado  memoria  en  la  inte- 
resante insjripción  gótica  cuidadosamente 
conservada  en  el  claustro  del  templo  actual, 
cuyo  hallazgo  acaeció  en  t3St  al  abrir  los 
cimientos  de  San  Juan  de  la  l'cnitencia;  su 
transformación  en  mezquita  aljama,  des- 
pués de  ocupada  la  ciudad  del  Tajo,  en  712, 
por  Tarick-ben-Zeyad .  y  su  restitución  al 
culto  católico  después  de  más  de  trescientos 
setenta  años,  cuando,  recobrada  Toledo  por 
D.  Alfonso  VI  en  25  de  Mayo  de  io85,  el 
celo  imprudente  del  arzobispo  I'ernardo, 
abad  de  Síihagiín,  secundado  por  el  carácter 
resuelto  de  la  reina  Doña  Constanza,  apro- 
vechándose de  una  ausencia  del  Monarca 
castellano,  rompe  violentamente  las  condi- 
ciones de  la  capitulación  que  Don  Alfonso 
estipulara  ccn  los  musulmanes  toledanos,  y 
se  apodera  de  la  aljama  durante  la  noche 
del  24  al  25  de  Octubre  del  año  1087, 

En  este  punto  se  trajo  á  la  memoria  el 
grande  enejo  que  tal  acontecimiento  causa- 
ra en  el  ánimo  caballercso  del  Rey,  á  quien 
alcanzó  la  noticia  en  el  monasterio  de  Sa- 
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hagún,  y  su  resolución  de  oastÍ!;ar  á  la  Reina 
V  al  Arzobispo,  acerca  de  lo  cual  dice  la 
Crónicj  gcnerjl :  >.  E  tan  rabiosamente  vino 
que  en  tres  dias  Ileso  de  sant  Fagunt  á  To- 
ledo, ¿  era  su  voluntad  de  poner  fuego  á  la 
reina  c  al  efecto  don  Bsrnaldo,  porque  que- 
brantaron su  fe  é  postura.»  Empero,  com- 
prendiendo los  musulmanes  que  semejante 
castigo  pudiera  redundar  en  su  perjuicio,  al 
tener  noticia  déla  venida  del  Monarca  cas- 
tellano se  adelantaron  á  su  encuentro,  acon- 
sejados por  el  prudente  alfaqiií  Abu-Wa- 
lid,  á  pedir  gracia  para  los  culpados.  Dícese 
que  encontraron  á  Don  Alfonso  cu.indo 
salía  de  Magán,  según  unos,  ó  de  Olías, 
scgiin  otros,  y  añade  la  citada  Crónica  ge- 
neral q-ds  ,  en  cuanto  los  vio  el  Rey,  les  dijo: 
<■  Compañas  buenas  ¿qué  fué  eso?  á  mi  me 
fecieron  este  mal,  ca  non  á  vos: quequebran- 
taron  la  mi  fe  é  la  mi  verdad:  ca  yo  de  aqui 
adelante  no  me  podré  alavar  de  guardar  fe 
ni  verdad:  c  por  ende  yo  lomaré  enmienda 
é  daré  á  vos  derecho  del  tuerto  que  vos  ficie- 
ron,  ca  sabe  Dios  que  non  fué  por  mi  vo  ■ 
lantid:  é  por  ende  vos  cuido  dar  tal  ven- 
ganza que  para  siempre  será  sonada  por  el 
mundo  é  que  tengades  que  vos  fago  grande 
enmienda.»  > 

Tan  noble  proceder  empeñó  más  á  los 
moros  en  favor  de  la  Reina  y  de  D.  Bernar- 
do, para  los  cuales  obtuvieron  el  perdón, 
dando  con  ello  feliz  desenlace  á  tan  desagra- 
ble  suceso;  por  cuya  razón,  reconocido  el 
Cabildo  á  la  generosidad  del  al/aquí ,  acor- 
dó, al  ediücar  la  iglesia  actual,  colocar  su 
estatua  en  la  capilla  mayor,  donde  hoy  se 
contempla. 

Desde  entonces  continuó  la  mezquita 
convertida  en  iglesia  meiropo'iíana,  hasta 
el  año  1 227,  en  qui  se  abrieron  los  cimien- 
tos de  la  catedral  que  hoy  admiramos,  rei- 
nando el  santo  rey  D.  Fernando  III  y  ocu- 
pando la  Silla  toledana  el  sabio  Prelado  don 
Rodrigo  Ximénez  de  Rada. 

Con  estos  recuerdos  llegamos  á  la  calle  de 
la  Chapinería,  desde  la  cual  pudo  contem- 
plarse la  puerta  llamada  de  la  Feria  ó  del 
Xiño perdido,  acaso  porque  en  una  de  las 
fajas  de  escultura  que  decoran  su  tempano 
se  halla  representada  la  disputa  con  los  doc- 
tores. 

Interesa  esta  portada  por  ser  la  más  anti- 
gua de  la  catedral,  coetánea  de  sus  orígenes, 


como  lo  demuestra  lo  desgarbado  y  tosco  de 
la  escultura  que  la  decora  y  los  ropajes  de 
las  figuras,  ataviadas  á  la  usanza  del  si- 
glo XIII.  Demás  de  esto,  esta  página  de  la 
historia  del  arte  ojival  sirve  de  punto  de 
partida  para  el  estudio  de  la  evolución  que 
la  ornamentación  de  semejante  género  de 
arquitectura  ha  experimentado  en  el  templo 
primado,  desde  la  memorada  centuria,  has- 
ta los  primeros  años  de  la  XVI,  y  acaso  es 
uno  de  los  más  curiosos  destellos  del  genio 
artístico  de  Pedro  Pérfz,  tracista  del  templo 
y  primer  director  de  sus  obras.  Por  la  refe- 
rida puerta  entramos  en  el  templo,  experi- 
mentando inefable  impresión  de  grandio- 
sidad ante  el  espectáculo  del  crucero,  la 
capilla  mayor  y  el  coro, cuyo  conjunto, em- 
bellecido por  cierta  vaguedad  de  líneas  pro- 
ducida por  la  luz  cernida  que  en  las  prime- 
ras horas  de  la  tarde  arrojan  los  pintados 
ventanales  al  interior  de  las  naves,  adquiere 
la  expresión  de  lo  infinito,  llevando  al  áni- 
mo del  espectador  la  emoción  de  lo  fantás- 
tico y  celestial. 

Aprovechando  la  circunstancia  de  faltir 
bastante  tiempo  para  la  entrada  en  coro  de 
los  señores  canónigos,  pudiéronse  admirar 
las  bellezas  que  aquél  encierra  en  sus  dos 
sülerí.is,  alta  y  baja,  atrileras,  libros  y  ver- 
jas. Los  excursioni-tas  admiraron  en  primer 
término  la  sillería  baja,  donde  el  ingenio 
de  maese  Rodrigo  representó  los  episodios 
principales  de  la  guerra  de  Granada,  y  dejó 
en  los  cincuenta  asientos  de  que  consta,  á 
la  vez  que  ua  espléndido  testimonio  de 
aquella  época  de  transición  en  que  las  artes 
comenzaban  á  salir  de  las  tinieblas  en  que 
por  tanto  tiempo  habían  yacido,  un  docu- 
mento interesantísimo  para  ilustrar  la  his- 
toria militar  de  España,  mediante  el  cual 
pueden  esclarecerse  multitud  de  cuestiones 
relativas  á  la  indumentaria  y  armamento 
de  las  tropas  en  el  siglo  XV,  en  que  fué  cons- 
truida (1495),  bajo  el  pontificado  del  gran 
Mendoza.  La  sillería  alta,  «portento  de  las 
artes  españolas»  al  decir  de  un  respetable 
crítico,  donde  el  genio  de  Berruguete  y  de 
Borgoña  hizo  tan  grandioso  alarde  de  su 
vuelo  y  remonte,  mantuvo  extasiados,  du- 
rante un  buen  rato,  á  los  expedicionarios, 
observando  el  contraste  que  ofrecen  la  ro- 
busta manera  del  primero,  cuyo  modelado 
revela  sus  grandes  conocimientos  anatóml- 
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eos  y  su  aud.icia  en  la  ejecución,  con  la 
dulzura  y  suaviJad  del  segundo,  que  hacen 
resallar  el  seniimiento  y  le  alejan  de  los  re- 
sabios de  escuela  en  que  á  las  veces  incu- 
rrió su  competidor. 

Las  auileras,  el  aliar  dc/'/'/Híii  con  la  ima- 
gen de  nuestra  Señora  de  la  Blanca,  y  la 
estupenda  verja  que  cierra  el  coro,  cuyos  de- 
talles, con  los  nombres  de  Domingo  de  Cés- 
pedes, Viilalpando  y  los  Vergaras.  manifes- 
tando están  el  nuevo  rumbo  que  las  artes 
decorativas  emprendieron  desde  mediados 
del  siglo  XVI ,  entretuvieron  por  buen  rato 
la  atención  de  los  curiosos  visitantes,  que 
desde  allí  pasaron  á  la  capilla  iiitíyor, no  sin 
examinar  antes  la  hermosa  verja  que  la  se- 
para del  crucero,  producto  del  ingenio  de 
Viilalpando,  así  como  los  lindos  pulpitos 
que  la  flanquean,  como  aquella  de  gu  lo 
plateresco,  construidos,  segtin  tradición  no 
muy  justiticada,  con  el  bronce  del  antiguo 
sepulcro  del  condestable  D.  Alvaro  de  Luna, 
destruido,  al  decir  de  unos,  por  el  pueblo 
toledano  en  un  motín  que  promovieron, 
en  1440,  los  enemigos  del  Maestre  de  San- 
tiago, ó  en  1440  ó  41,  por  el  odio  que  á  don 
Alvaro  profesaba  el  infante  D.  Enrique,  hijo 
de  D.  P'ernando  de  Aragón  ,  en  sentir  de 
Juan  de  Mena,  quien  en  su  Laberinto  dijo, 
refiriéndose  á  este  acontecimiento  : 

Que  á  un  condestable  armado  que  sobre 
Un  gran  bullo  de  oro  cstal)a  sentado. 
Con  manos  sañosas  vimos  derr¡b;ido 
Y  tOiio  deshecho  íui  tornado  en  cobre. 

Ya  dentro  de  la  capilla  ,  en  la  cual  el  arte 
y  la  historia  se  asocian  para  cautivar  la  aien- 
ción  del  curioso,  dirigiéronse  todas  las  mi- 
radas al  hermoso  altar  que  la  avalora  y  co- 
loca á  grande  altura  el  mérito  de  sus  tracis 
tas  y  directores,  Diego  Copín  ,  de  Amberes, 
y  Felipe  de  Rorgoña,  así  como  el  de  los 
cooperadores  y  auxiliares  de  que  éstos  se 
valieron,  Almonacid  y  Peti  Juan,  Fernan- 
do del  Rincón  v  Juan  de  Borgofia,  .Andrés 
Segura  y  Francisco  Guillen,  Diego  de  Lla- 
nos y  Pedro  de  Plasencia.  Pertenecieiiie  á 
la  época  en  que  la  arquitectura  ojival,  al 
abandonar  ti  mundo  artístico,  se  ostentaba 
con  aquella  exuberancia  que  le  valió  el  ca- 
lificativo ái  florida  en  nuestro  país,  no  pro- 
duce su  conjunto  la  confusión  y  desvane- 
cimiento que  otras  c  bras  vle  su  época  y  de 


su  género,  siendo  de  admirar  la  atinada  dis 
iiibución  de  sus  relieves,  que  icprescntan 
pa.'.ajes  del  Nuevo  Testamento  y  revelan 
gran  riqueza  de  imaginación  y  exquisito 
gusto  en  sui  auioics.  La  fecha  de  la  termi- 
nación de  esta  cbia  se  halla  consignada  en 
la  siguiente  inscripción,  que  en  caracteres 
góticos  se  extiende  alrededor  del  altar  : 

«El  RtvtRENDisiMO  Si.íicR  D.  Fkav  Fran- 
cisco Jiménez,  Arzcbisfo  de  esta  santa  igle- 
sia, REINANDO  (N  Castilla  los  Cristianísimos 
PRÍNCIPES  D.  Fernando  v  Doña  Isabel,  siendo 
oiiRERO  Alvar  Pérez  de  Montemayor.  Acabó- 
se AÑO  del  Señor  J.  C.  de  i  504,  Este  año  fa 
LLECió  LA  Reina  á  26  de  noviembre  » 

Los  sepulcros  de  D.  .\lonso  VIL  D.  San- 
cho el  Deseado  y  el  infante  D.  Sancho,  hijo 
de  D.  Jaime  el  Conquistador,  colocados  en 
el  lado  del  Evangelio,  y  los  de  I).  Sancho  1 1 
el  Bravo  y  el  infante  D.  Pedro,  que  ocupan 
el  de  la  Epístola,  unos  y  otros  en  los  espa- 
cios que  median  desde  el  retablo  a  los  pila 
res  que  separan  la  primera  de  la  segunda 
bóveda  ,  adonde  los  hizo  trasladar  Cisneros 
después  de  construida  la  capilla  mayor,  se- 
gún sus  deseos,  desde  la  capilla  de  los  Reyes 
viejos,  fueron  asimismo  objeto  de  examen 
detenido  por  los  excursionistas, que, después 
de  contemplar  el  sepulcio  del  gran  Mendo- 
za,— colocado  en  el  lado  del  Evangelio  con 
forme  á  la  voluntad  del  Prelado,  y  á  despe- 
cho de  la  resiitcncia  que  opusiera  el  Cabildo 
toledano,  por  la  entereza  de  la  Reina  Cató- 
lica ;  obra  apreciable  en  su  género  ( Renaci- 
miento), y  que,  sin  embargo,  no  alcanza  los 
quilates  de  otras  de  su  época  existentes  en 
la  misma  iglesia, —  dejaron  con  pena  la  ca- 
pilla mayor,  donde  las  estatuas  del  alfaquí, 
de  1).  Alfonso  VIII  y  del  Pastor  de  las  Na 
vas,  habían  traído  á  la  memoria  los  glorio- 
sos fastos  de  la  conquista  de  Toledo  y  de  las 
Navas  ,  pasando  á  la  sala  capitular,  no  sin 
admirar  el  muro  de  cerramiento  del  lado  de 
la  Epístola  ,  hermoso  detalle  que  conserva 
la  idea  del  estado  en  que  se  hallaba  la  capi- 
lla mayor  antes  de  la  restauración  que  en 
ella  ejecutó  Cisneros  y  de  la  erección  del 
túmulo  de  Mendoza.  Verdadero  prodigio  de 
ligereza  ,  audacia  y  riqueza,  constituye  una 
de  las  más  bellas  preseas  del  hermoso  tem- 
plo primado. 

En  la  sala  capitular,  y  en  la  pieza  que  pre- 
cede á  la  sala  de  Cabildo,  entretuvieron  la 
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atención  de  los  visitantes  los  arm;irii)i,  i.le 
gusto  plateresco,  destinados  á  la  custodia  de 
las  acias  capitulares;  trabajados,  el  de  la  iz- 
quierda por  Gregorio  Pardo,  desde  1549  á 
i55i,  y  atribuido  á  Berruguete  por  la  sal- 
tura  y  grandiosidad  de  la  ejecución,  así 
como  por  la  belleza  de  sus  partidos;  y  el  de 
la  derecha,  imitado  del  anterior  con  mucho 
acieiio  por  D.  Gregorio  López  Durango, 
que  empleó  diez  años  en  su  obra  (1770-80) 
y  se  mostró  en  él  habilísimo  entallador.  Li 
puerta  de  ingreso  á  la  sala  de  Cjbildo,  deco- 
rada en  estilo  mudejar,  que  recuerda  tan 
üignamenie  los  nombres  de  su  tracista  M  ir- 
cos  y  el  entallador  que  la  ejecutó,  B;rnar- 
dino  Bonifacio,  así  como  el  hermoso  arte- 
sonado  de  la  misma  estancia,  que  ilustra  la 
memoria  de  Francisco  de  Lara,  su  director. 
Ya  dentro  de  la  sala  de  Cabildo,  hermosa 
estancia  rectangular  rodeada  de  dos  órdenes 
de  asientos,  fueron  objeto  de  curioso  exa- 
men: en  primer  término,  la  silla  del  gran 
Cisneros,  tallada  en  i5 12  por  el  maestro  Die- 
go Copín,  de  Holanda,  y  hoy  ocupada  por 
un  lindo  cobre  que  representa  la  coronación 
de  la  Virgen,  de  marcado  carácter  italiano 
de  la  época  prerrafaelista  ;  y  después,  la  co- 
lección de  retratos  délos  Prelados  toledanos, 
pintados  por  Juan  de  Borgoña,  padre  del 
escultor  que  trabajó  en  la  sillería  del  coro, 
desde  el  de  San  Eugenio  hasta  el  de  Don 
Alonso  de  Fonseca,  los  que  siguen  hasta  el 
del  cardenal  Paya  se  deben  á  diferentes  ar- 
tistas, entre  los  que  figuran  nombres  tan 
reputados  como  los  de  Comontes,  Velasco, 
Tristán,  Aguirre,  Ricci  y  D.  Vicente  López. 
Sobre  estos  retratos  dejó  el  mismo  Bjrgoíia 
once  composiciones, que  figuran:  la  Concep- 
ción de  la  Virgen,  su  Nacimiento,  los  Des- 
osar ios ,  la  Anii'iciación,  la  Visitación ,  la 
Circuncisión,  el  Tránsito  de  Nuestra  Seño- 
ra, la  Asunción,  la  Descensión  para  entregar 
á  San  Ildefonso  la  casulla,  el  Monte  Calva- 
rio y  el  Juicio  final,  las  cuales  detuvieron 
buen  espacio  á  los  excursionistas,  que  reco- 
nocieron la  justicia  con  que  D.  Antonio 
Ponz  supo  apreciar  el  mérito  de  tales  pintu- 
ras cuando  dijo:  "Que  su  autor  podía  colo- 
carse, á  su  entender,  entre  los  españ  jles  en 
aquel  grado  que  es  considera  Jo  Pedro  Peru- 
gino  entre  los  italianos.» 

Finalmente  ,  admirado  el  artesonado  de 
un  hermosa  esiincia,  q'ic  la  experta  ni  mo 


de  Diego  López  de  Arenas,  el  autor  de  la 
Carpintería  de  lo  blanco  j^  li  atado  de  ala- 
rifes, puso  como  diana  coroiiación  á  tanta 
belleza  artística,  se  trató  de  emprender  la 
marcha  hacia  la  Fábrica  de  Armas,  dejando 
para  el  día  siguiente  la  continuación  del 
examen  de  la  catedral;  pero  es  tal  el  ascen- 
diente de  las  bellezas  que  atesora  nuestra 
primada,  y  el  de  las  páginas  de  la  Historia 
que  ilustr,i,q ae,  hallándoseabicnala  capilla 
mo:;árabe ,  no  se  pudo  resistir  lá  tentación 
de  penetrar  en  su  recinto  y  dedicar  un  re- 
cuerdo al  conquinador  de  Oran  .  Doquier 
se  dirija  la  viatj  por  los  ámbitos  de  la  capi- 
lla, se  encuentran  memorias  de  su  inmortal 
fundador:  su  blasón,  su  capelo  pendiente 
de  la  estrella  que  cierra  la  ciipula  y  el  glo- 
rioso hecho  de  armas  á  que  antes  se  aludió, 
caiisignaJo  en  el  gran  fresco  que  el  pincel 
de  Borgoña  extendió  en  el  muro  fronterizo 
á  l.i  entrada,  aunque  con  escaso  primor  ar- 
tístico, con  profundo  carácter  histórico  y 
poética  animación,  representando  la  partida 
de  la  escuadra,  el  desembarco  en  la  costa 
africana  y  la  toma  de  la  ciudad  infiel ,  cu- 
yos episodios  viene  á  completar  la  extensa 
inscripción  que,  extendiéndose  por  bajo  de 
la  pintura,  contiene  la  prolija  relación  de 
tan  memorable  hazañi.  Dos  joyas  artísticas 
de  subido  mérito  atraen  además  en  aquel 
lugar  las  miradas  del  curioso:  un  crucifijo 
colosal,  labrado  en  América,  y  que  se  dice 
ser  de  raíz  de  hinojo  (?),  y  un  hermoso  mo- 
saico que  representa  la  Concepción,  adqui- 
rido en  Roma  por  el  cardenal  Lorenzana  y 
arrancado  á  las  profundidades  del  mar,  que 
estuvo  á  punto  de  sepultarlo  en  la  travesía. 
Salimos  al  cabo  de  la  catedral ,  y  no  pu- 
dimos menos  de  dar  una  vuelta  á  parte  de 
su  recinto  exterior  para  contemplar  la  fa- 
chada principal,  bellísimo  conjunto  forma- 
do por  la  torre  de  un  lado,  y  la  capilla  mo- 
zárabe por  el  otro,  que,  avanzando  cual  dos 
baluartes,  dejan  enire  sí  un  espacioso  atrio, 
cerrado  en  su  fondo  por  las  tres  puertas  del 
Perdón,  en  el  centro,  del  Juicio  y  del  In- 
fierno á  uno  y  otro  lado  ,  donde  la  profu- 
sión de  talla  é  imaginería  producen  impre- 
sión indescriptible,  y  son  testimonio  de  la 
emulación  que  existía  entre  los  artistas  que 
por  el  año  de  141S  escribían  una  de  las  pá- 
ginas máí  brilljntís  del  arte  ojival  en  su 
apogeo,  guiados  por  el  talento  del  maestro 
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Alvar  González,  aparejador  de  las  cante- 
ras de  Olihuelas ,  en  las  que  alguna  imagi- 
nación fantástica  ha  creíJo  ver  las  catacu>n~ 
has  (!)  de  Toledo,  á  pesar  de  distar  Je  la 
población  más  de  seis  kilómetros  y  existir 
noticias  de  ellas  y  de  su  explotación  en  los 
libros  de  obra  y  fábrica  de  la  santa  Iglesia, 
correspondienies  á  los  añ">s  de  1418  y  si- 
miientes.  VA  hermoso  detalle  de  la  p:icrta 
//««a, que, aun  cuandoincongruenie,cs  una 
muestra  gallarda  del  gusto  excelente  v  la 
belleza  que  supieron  dar  á  sus  producciones 
los  arquitectos  de  la  segunda  restauración 
del  arte  monumental  en  España,  detuvo  un 
momento  á  los  expedicionarios,  que  no  pu- 
dieron menos  de  reconocer  el  talento  supe- 
rior de  su  tracista  Aan  y  la  injusticia  con 
que  los  críticos  contemporáneos  desdeñan 
las  proilucciones  greco-romanas  de  Hnes  de 
la  pasada  centuria  y  principios  de  la  presen- 
te que  ilustran  la  historia  del  arte  nacional, 
y  que  la  mayor  pane  de  ellos  no  han  sabido 
ni  saben  comprender. 

La  puerta  de  los  ¡.eones  ,  por  último,  que 
cierra  el  ciclo  corrido  por  el  arte  ojival  en 
el  exterior  del  templo  toledano,  hizo  ver 
cómo  á  íines  del  siglo  XV  comenziba  á 
insinuarse  el  renacimiento  en  las  bellas 
estatuas  que  la  decoran  ,  cuyos  ropajes, 
proporciones  y  primor  de  ejecución  tjn 
distantes  las  colocan  de  las  que  habían  con- 
templado en  la  puerta  déla  Feria.su  fronte- 
ra por  el  lado  opuesto.  Y  después  de  dedicar 
un  aplauso  al  nombre  de  Anequin  Egas, 
su  tracista  y  director,  y  á  los  escultores  y 
alarifes  que  le  ayudaron,  se  emprendió  de- 
cididamente el  camino  para  la  Fábrica  de 
.\rmas. 

La  conversación  recayó  ,  una  vez  en  mar- 
cha, sobre  la  antigüedad  de  la  industria 
armera  en  Toledo  y  la  fama  de  sus  produc- 
tos, ya  muy  extendida  en  tiempo  de  Au- 
gusto si  concedemos  autenticidad  al  testi- 
inonio  de  un  poeta  latino,  Gracio  Falisco, 
quien  en  un  poema  sobre  La  ca^a,  citado 
por  Ovidio,  decía  : 

Ima  ioUtano  praecingant  ilia  cultro , 

en  el  cuil  se  apoyan  los  escritores  indígenas 
para  consagrar  el  añejo  abolengo  de  la  fa- 
bricación de  armas  en  su  ciudad  ,  cuva  pro- 
ducción fomentaron  los  godos  y  perfeccio- 
naion   Ioj  árabes,  en  manos  de  los   cuales 


alcanzó  gran  apogeo  durante  el  siglo  IX, 
bajo  ,\bderramán  II  ,  y  en  el  curso  de  l.i 
Edad  Media  ejercitó  y  produjo  un  podero- 
so gremio  de  armeros  que  gozaban  de  sin- 
gulares exenciones,  honrándose  los  más  há- 
biles con  el  título  de  espaderos  reales.  Pero 
cuando  la  industria  armera  en  Toledo  al- 
canzó todo  su  esplendor  fué  en  el  siglo  XVI , 
cuando  salían  de  sus  talleres  las  espadas  que 
dieron  leyes  á  Europa  y  América  ;  después 
siguió  la  suerte  de  nuestra  influencia  mili- 
tar, viniendo  á  un  estado  lamentable  de  de 
cadencia,  hasta  que  en  el  siglo  pasado,  al 
advenimiento  de  Carlos  III,sctrató  de  resta- 
blecer el  prestigio  de  la  muerta  industria  me 
diante  la  creación  de  una  fábrica  dependien- 
te del  Estado,  á  cuyo  fin  se  dictaron  en  i^tji 
oportunas  disposiciones  ,  que  dieron  por 
resultado  la  erección  de  la  fábrica  actual, 
cuya  dirección  técnica,  como  es  sabido,  co- 
rre á  cargo  del  Cuerpo  de  Artillería,  que 
para  galvanizar  la  existencia  de  la  fabrica- 
ción de  armas  blancas,  y  que  no  muriera 
de  asfixia  ,  tuvo  que  asociar  á  ella  años  atrás 
la  fabricación  de  cartuchos  metálicos  para 
fusil. 

En  tan  sabrosa  plática  se  llegó  al  referido 
establecimiento,  situado  á  un  buen  kiló- 
metro de  la  población  ,  en  la  vega  baja  y 
junto  al  Tajo,  en  el  sitio  que  fué,  hasta  la 
época  de  su  fundación  !  1777) ,  huerta  de  la 
Caridad,  llamada  también  de  Daza. 

Después  de  admirar  lo  pintoresco  del  lu- 
gar en  que  se  halla  emplazado  el  bello  edifi- 
cio trazado  por  D.  Francisco  Sabatini,  cu- 
yo carácter  general  revela  perfectamente  el 
objeto  de  su  destino,  penetramos  en  su  in- 
terior, visitando  con  pena  sus  silenciosos 
talleres,  casi  parados  en  su  mayor  parte,  y 
limitados  á  satisfacer  escasos  é  insignitic?n- 
tes  encargos  particulares ,  en  la  sazón  que 
tuvo  lugar  nuestra  visita.  Se  pasó  por  el  ta 
ller  de  grabado  y  cincelado  ,  donde  además 
del  decorado  de  las  armas  se  construyen 
artísticos  objetos  de  bisutería  y  repujado,  y 
pasando  por  la  sala  de  ventas,  casi  desaloja- 
da de  objetos  de  interés,  por  hallarse  la  ma- 
yor parte  en  la  Exposición  de  Chicago,  se 
tomó  la  vuelta  de  Toledo. 

Antes  de  seguir  adelante,  y  para  terniinar 
este  primer  artículo  de  la  expedición  tole- 
dana, sea  permitido  hacer  aquí  una  breve 
digresión  acerca  de  la  creencia  vulgar  que 


so 
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atribuye  el  excelente  temple  ¿e  las  hoja<;  to- 
ledanas á  cualidades  excepcionales  de  las 
anuas  del  Tajo  ó  de  las  arenas  de  sus  ori- 
llas. No  entraremos  en  larga  discusión  cien- 
tífica para  desvanecer  tan  infundada  creen- 
cia V  demostrar  que  las  inmejorables  con- 
diciones de  las  armas  blancas  salidas  de  esta 
fábrica  se  debe  sólo  á  la  habilidad  de  sus 
forjadores;  basta  para  ello  citar  el  hecho  si- 
s;uiente:  cuando  en  1873  se  envió  á  Ingla- 
terra la  comisión  encargada  de  estudiarla 
fabricación  de  los  cartuchos  metálicos,  á  la 
cual  acompañaron  varios  operarios  del  es- 
tablecimiento, suscitada  esta  cuestión,  pi- 
dieron nuestros  obretos  los  elementos  nece- 
sarios en  acero  y  i'uiles ,  excepción  hcchi, 
como  es  natural,  de  las  aguas  y  arenas  del 
Tajo,  con  los  cuales  construyeron  hojas  en 
nada  diferentes  de  las  que  salen  de  nuestros 
talleres,  puesto  que  soportaron  con  éxito 
las  pruebas  rudas  á  que  fueron  sometidas. 

P.  A.  Berencukr. 
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tdos  leguas  de  Toledo,  y  separado 
como  un  kilómetro  á  la  derecha  de 
la  carretera  que  conduce  desdeaque- 
'  lia  capital  á  Gálvez  y  Navahermosa, 
yace  asentado,  en  una  ligera  ondulación  del 
terreno,  y  fuera  del  ordinario  tránsito,  el 
obscuro  y  humilde  pueblo  de  Guadamur; 
humüde  por  su  categoría  y  escaso  número 
de  habitantes  ',  y  obscuro  por  la  carencia 
en  que  se  halla  de  historia  propia.  Y,  sin 
embargo,  si  al  nombre  que  lleva  y  á  otras 
circunstancias  nos  atenemos,  no  es  aventu- 
rado colegir  que  historia  tuvo,  é  importante 
quizá,  desde  la  remota  época  anterior  á  la 
irrupción  serracena  en  España. 

El  riquísimo  tesoro  de  Guarra\ar  ha- 
llado en  sus  inmediaciones  y  depositado  en 
su  gran  mayoría,  para  mengua  de  nuestra 


■     Mil  cuatrocientas  ve'ntiscis  ?lma°,  según  el  últimoccnso. 


patria,  en  el  Museo  de  Clunv  de  París  (don- 
de con  amarga  satisfacción  le  han  visto  mis 
ojos  ocupando  el  sitio  de  preferencia)  ',  jun- 
tamente con  los  restes  de  distinta  especie 
encontrados  con  frecuencia  en  su  término, 
dejan  más  que  entrever  la  existencia  de  al- 
guna basílica  ó  capilla,  enaltecida  quizá  con 
la  presencia  de  los  Recesvintcs,  Wambus  y 
Egicas.  Por  otra  parte,  el  vocablo  Guaiia- 
))!¡/r,  evidentemente  arábigo  S  no  deja  lu- 
gar á  dudas  respecto  del  origen  y  abolengo 
del  actual  pueblo. 

Estos  puntos  históricos  y  estas  conjetu 
ras  hállanse,  empero,  envueltas  en  las  nie- 
blas propias  de  los  siglos  medioevales,  y  ni 
podrían  ser  con  facilidad  resueltos,  ni  me 
nos  lo  pretendo  yo  al  presente.  Ya  en  el  fin 
de  la  Edad  Media  vemos  establecido  yen  pie 
lo  que  prestó  alguna  importancia  y  realce  al 
pueblo,  el  castillo:  que  ha  motivado  este  ar- 
tículo. 

II 

Corría  el  segundo  tercio  del  siglo  XV,  y 
se  deslizaban  los  tíltimos  años  del  reinado 
de  D.  Juan  II  ó  los  primeros  del  de  Enri- 
que IV,  cuando  se  alzó  pujante  esa  fortale- 
za, á  la  vez  que  palacio,  que  lleva  el  nombre 
de  castillo  de  Guadamur.  El  transcurso  de 
los  tiempos  y  la  desidia  de  los  hombres  hu- 
bieron de  contribuir,  sin  duda,  al  obscurecí 
miento  de  sus  orígenes;  así  vemos  á  un  dis- 
creto escritor  moderno  desconocerlos  por 
completo,  confundir  lastimosamente losbla 
sones  con    que  se   ve  ennoblecido,  y  aun 


"  Acerca  del  tescro  de  Guarrazai',  hallado  en  termino  de 
Guadamur,  pueden  verse  los  escj'itos  siguientes: 

E!  arte  laíinc-hi:^atitino  en  España  j  las  coronas  visigodas 
lie  Guarra:^ar,  obra  de  D.  José  Amador  de  los  Ríos,  publica- 
da por  la  Real  Academia  de  San  Fernando.  Madrid,  1861. 

Orfchreiía  de  la  época  visigoda.  Coronas  y  cruces  del  teso- 
ro de  Cnarro^ar,  por  el  limo.  ?r.  D.  Pedro  de  Madrazo.  Ex- 
tensa monografía  inserta   en  los  Moi:uineiitos  arquitcctó'iicos  , 
de  H'paña,  publicados  á  expensas  del  Estado,   etc.   Madri.t, 
MÜCCCLXXIX. 

Coronas  de  Gnarra^or  que  se  conservan  en  la  j'Uweria  Ke.il 
de  Mcdrid,  por  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Dclg.ido.  Mo- 
nografía en  el  Musco  español  de  antigüedades,  tomo  III,  pagi- 
na 1 1  5  y  siguientes. 

a  La  palabra  (iuadamur  vale  tanto  en  su  sign'ficjción 
arábiga,  según  el  dccto  acidémico  Sr.  Fernández  y  Gorzá- 
Icz,  como  tío  del  paso;  denominación  que  pudo  estar  rtLcio- 
nada  con  algún  movimiento  militar  de  los  mahomtt,inos  cuan- 
do ¡nfc:t'ban  la  comarca  meridional  de  Toledo  después  de 
la  toma  de  la  c  udad  por  Alfcnso  VI. 
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npellidar  al  castillo  «novel  caballero,  bien 
que  gentil  y  ricamente  armado,  sin  divisa 
en  el  escudo»  i.  Nada,  empero,  más  infun- 
dado. Es  bien  cierto  que  el  monumento  fué 
erigido  entre  los  años  de  1444  y  64  por  don 
Pedro  López  de  Avala,  primer  conde  de 
Fuensalida,  apellidado  el  Mo{o  para  dis- 
tinguirle de  su  padre,  que  llevaba  el  mismo 
nombre. 

Fué  I).  Pedro  magnate  poderoso,  é  influ- 
yente y  muy  querido  de  los  dos  monarcas 
que  antes  se  citaron.  Honráronle  éstos,  otro- 
sí del  título  nobiliario,  con  larguezas  y  mer- 
cedes, cuales  i'ueron  la  alcaldía  mayor  de 
Toledo  y  alcaidía  de  los  reales  alcázares, 
puentes  y  puertas,  y  asumió  asimismo  los 
cargos  de  aposentador  mayor  del  rey  don 
Juan  11,  alférez  del  pendón  de  la  Banda, 
ricohomc  de  Castilla  y  conlirmador  de  los 
reales  pri\ilegios. 

A  este  caballero  se  debe,  pues,  la  erección 
lid  monumento  en  que  nos  ocupamos,  y  no 
al  tercer  conde  del  mismo  título  (que,  al 
igual  de  la  mayoría  de  sus  ascendientes, 
recibió  el  nombre  de  Pedro;,  como  gratuí- 
t.ímente  supone  el  historiador  toledano  Sa- 
lazar  de  Mendoza  en  su  Crónica  de  la  Casa 
de  A)'a¡a  -.  Fundóme  al  asegurarlo  así  en 
dos  circunstancias  que  saltan  á  la  vista.  Ks 
la  primera  la  traza  y  disposición  del  recinto 
principal  del  castillo,  que  acusa  notoria- 
mente los  promedios  del  siglo  XV.  época  en 
que  brotó  también  la  Torre  de  D.  Juan  II 
del  alcázar  de  Segovia,  tan  análoga  á  la  de 
que  tratamos  en  su  altura  ,  formas  y  orna- 
mentación. Es  la  segunda  los  tres  escudos 
que  aparecen  sobre  el  medio  punto  de  la 
entrada,  en  que  campean,  á  más  del  blasón 
de  .\yala,  los  de  Castañeda  y  Silva,  propios 
de  Doña  Elvira  y  de  Doña  María ,  madre  y 
mujer,  respectivamente,  del  primer  conde  de 
Fuensalida.  En  lo  tocante  al  tercero  de  este 
título,  es  más  que  verosímil  reformaría  su 
señorial  morada  y  agregaría  á  lo  edificado 
el  recinto  exterior  y  el  foso,  que  ofrecen  el 
carácter  de  una  época  más  cercana  á  nos 
otros. 

En  el  verano  de   i5o2  se  ve  favorecido  el 


castillo  con  la  visitade  un  alto  personaje.  Fe- 
lipe el  Her-Tioso,  casado  con  la  heredera  del 
trono  castellano,  había  llegado  poco  antes 
á  España,  y  residía  á  la  sazón  en  Toledo.  Dé- 
bil siempre  y  enfermizo,  hubieron  de  agra- 
varle los  calores  excesivos  y  la  maloliente 
atmósfera  que  rodeaba  la  ciudad  imperial  ; 
y  con  el  fin  de  atajar  el  daño  y  mudar  de 
aires,  trasladóse  el  lunes  1 1  de  Julio  al  pue- 
blo de  Guadamur  «sitio  fresco  y  agrada- 
ble,—  dice  el  cronista  de  quien  tomamos 
esta  noticia, — en  razón  á  su  abundancia  de 
aguas  y  cisternas»,  donde  el  conde  de  Fuen- 
salida,  señor  del  lugar,  le  recibió  y  festejó 
en  su  castillo,  disponiendo  una  corrida  de 
toros  para  esparcimiento  de  su  regio  hués- 
ped '. 

Se  conserva  en  el  pueblo  la  tradición  de 
que  después  de  ocurrido  el  lallccimicnto  de 
la  emperatriz  Doña  Isabel  (i.°  Mayo  i539), 
que  se  alojaba  en  Toledo,  en  el  palacio  del 
conde  de  Fuensalida,  estuvo  en  Guadamur 
el  César,  invitado  quizá  por  aquel  magnate, 
que  le  proporcionaría  así  un  apartado  retiro 
en  que  llorar  por  breves  días  tan  dolorosa 
pérdida. 

Cuando  en  el  siguiente  reinado  se  obscu- 
recía la  estrella  de  la  princesa  de  l^boli,  re- 
cluida, de  orden  de  Felipe  II,  en  el  castillo 
de  Pinto,  estuvo  á  punto  el  de  Guadamur 
de  convertirse  en  segunda  prisión  de  la  fa- 
mosa Doña  .\na  Mendoza  de  la  Cerda,  segián 
se  desprende  de  una  carta  dirigida  al  Rey 
por  Mateo  Vázquez  con  fecha  7  de  Noviem- 
bre de  1579;  pero  sin  prevalecer  aquel  pasa- 
jero proyecto,  la  Princesa  fué  trasladada  des- 
de Pinto  al  castillo  de  Santorcaz  en  Febrero 
del  siguiente  año  1580  '. 


<  España,  sus  monumentos  y  artes,  su  naturaleza  e  bislo- 
ria,  Castilla  la  Nuev.t,  por  D.  José  Maria  Qua-lrado  y  D.  Vi- 
cente de  la  Fuente.  Tomo  III  (Barcelona,  |8S6),  pág.  33S. 

'     Manuscrito  inédito  de  mi  propiedad. 


'  c  l.e  iunli  I  I  d:  Juii  ct  (.  I  j02;,  MonM-ignciir  (  Felipe  el 
Hermoso)  se  trouvant  faible  ct  ag^rjvé  pour  les  chalcuf.s 
grandes  ct  les  vap  urs  trc^  puantcs  de  la  cité  (Toledo),  alia 
poüf  chinger  d'ji',  ¡oucr  avec  de  s  s  grjnds  m  itre*  a  un 
cháteau  ct  vil'agc  nommé  Guadamur,  phce  plaisantc  et 
fralche  á  caus:  des  eaux  et  cist<;rncs  qui  y  abondcnt,  ct  e^ta 
deux  licüx  gran  les  de  Toe  Je,  oú  le  comt:  de  Fonsilide, 
sc'gneur  du  licu  ,  le  rc^ut  et  fcstoya  tres  bien,  et  pour  passer 
temps  fit  course  de  tore.i'JX.  »  —  Relación  del  víjj'c  de  Don 
Felipe  y  Doña  Juana  a  España  en  1302,  por  el  señor  de 
Montígny.  (Noticia  proporcionada  por  mi  distinguido  aniig^ 
el  señor  conie  de  Valencia  de  Don  Juan.) 

'  a  Heme  informado  si  la  fortaleza  del  conde  de  Fuensa- 
lida era  en  ell.i  (esto  es  ,  en  la  villa  misma  Je  FuensaliJa),  y 
parece  que  no  está  sino  en  otro  lugar  tres  leguas  de  alli ,  que 
se  llama  Guadamur,  y  que  es  muy  fuerte  y  de  mucho  y  buen 


«i2 


BOLETÍN 


Tales  son  los  datos  ciertos  que  he  podido 
allegar  para  ilustración  de  la  breve  historia 
del  castillo  de  Guadamur,  monumento  que, 
cual  casi  todos  sus  congéneres,  fué  lógica- 
mente en  nuestro  siglo  víctima  de  los  erro- 
res propios  de  esta  época  y  de  esta  vida  mo- 
derna, en  la  que  hay  por  otros  conceptos 
tanto  que  admirar. 

III 

Apartada  breve  espacio  del  pueblo,  al  que 
completamente  domina  cual  feudal  señor 
á  sus  pecheros  y  vasallos,  yérguese  en  un 
altozano  la  fortaleza,  cuatro  veces  secular, 
gigante  mole  de  piedra,  robusta  y  gallarda, 
sólida  y  elegante  á  la  vez;  ejemplar  quizá  el 
más  característico  en  la  región  toledana  del 
castillo-palacio  señorial  del  siglo  XV,  que 
sustituyó  al  castillo  roquero  de  las  centu- 
rias anteriores. 

La  planta  fundamental  del  de  Guadamur 
es  un  cuadrado  ó  rectángulo,  modificado 
por  los  baluartes  de  distintas  formas  adosa  • 
dos  á  sus  ángulos  y  cortinas.  Vese  com- 
puesto el  castillo  de  dos  recintos  amuralla- 
dos y  paralelos  entre  sí,  circuidos  por  el  an- 
cho foso,  cuya  escarpa  y  contraescarpa  acu- 
san en  sus  sinuosas  líneas  la  disposición 
interior  de  los  recintos.  Los  baluartes  de  los 
ángulos,  en  uno  y  otro  de  éstos,  afectan  la 
figura  de  torres  circulares,  y  los  que  avan- 
zan en  la  pane  céntrica  de  las  cortinas  la 
de  redientes  ó  torres  tajamadas,  así  dichas 
por  su  semejanza  con  los  tajamares  de  los 
puentes.  Los  redientes  v  torres  circulares 
del  recinto  exterior  alcanzan  mucha  menor 
elevación, aunque  bastante  más  amplia  base 
que  sus  correlativos  del  interno.  En  estos 
obsérvanse  estrechas  saeteras  entrelargas, 
mientras  en  los  del  exterior  vemos  ya  tro- 
neras circulares  apropiadas  al  juego  de  la 
artillería. 

¡Cuan  grandioso  se  ofrece  ante  la  vista  el 
castillo  en  su  recinto  principal  ó  parte  más 
integrante!  Arrimada  al  ángulo  deponiente, 
sobresale  pujante  y  airosa  la  torre  del  ho- 
menaje, que  alcanza  no  menos  de  treinta  y 
cuatro  varas  de  elevación.  Bello  es  su  coro- 
namiento, hoy,  desgraciadamente,  mutila- 


apcsrnto.fc — Carta  de  Mateo  Vázquez  al  Rey  ^  fecha  7  de 
Noviembre  de  1 579.  (  Nota  del  Sr.  Muro  en  su  Kirfa  de  la 
princem  de  Eboli,  publicada  en  Madrid  en  1S77,  pág.  153). 


do,  del  cual  son  muy  de  ver  las  seis  gentiles 
torrecillas  asentadas  en  voladas  repisas,  en- 
riquecidas con  pequeñas  bolas  y  pirámides, 
y  los  desnudos  canecillos  exornados  tam- 
bién con  la  misma  labor  de  bolas,  bien  ca- 
racterística y  peculiar  de  muchas  construc- 
ciones de  la  época.  Circunda  por  comple- 
to el  castillo,  en  los  dos  tercios  de  su  altura, 
un  corrido  andamio,  al  igual  que  otros 
miembros  y  ornatos,  destrozado,  masque 
por  obra  del  tiempo,  por  la  mano  del  hom- 
bre; tan  sólo  de  él  quedan  los  hoy  inútiles 
modillones, que  parecen  pedir  instantemen- 
te una  carga  que  soportar. 

Más  arriba  de  esta  galería  aparece  ya  el 
adarve,  flanqueado  aún  por  atalayas  circu- 
lares rematadas  en  almenas  con  chapitel 
piramidad,cuyo  número  y  disposición  con- 
tribuyen no  poco  á  suministrar  al  castillo, 
particularmente  visto  de  lejos,  no  escaso 
realce  y  gallardía. 

Varias  ventanas,  dispuestas  en  arco  reba- 
jado y  de  medio  punto,  prestan  más  que 
suficientes  luces  al  interior.  Embebidos  en 
los  muros  nótanse  repetidamente  no  pocos 
escudos  con  el  blasón  de  Avala,  consistente 
en  dos  lobos  pasantes,  y  en  derredor,  á  gui- 
sa de  orla,  ocho  aspas  ó  cruces  de  San 
Andrés. 

La  portada,  aunque  sencilla,  es  linda  y 
de  marcado  sabor  de  época.  Redúcese  á  un 
arco  de  medio  punto,  formado  por  grandes 
dovelas  é  inscrito  en  un  recuadro  ,  entre 
cuya  parte  superior  y  el  arcocampe;in  tres 
graciosos  escudos  colocados  en  un  mismo 
plano  y  en  forma  de  losange;  en  el  central 
se  repiten  las  armas  de  los  Ayalas,  y  en  los 
laterales  izquierdo  y  derecho  se  destacan  las 
de  Castañeda  y  Silva,  consistentes  estas  úl- 
timas en  un  león  rampante  vuelto  hacia  la 
izquierda,  y  en  cuatro  bandas  con  colillas 
de  armiño  las  de  Castañeda. 

Poco  he  de  agregar  á  lo  antedicho  de 
otras  particularidades  externas  del  castillo. 
La  puerta  de  ingreso  al  recinto  exterior  há- 
llase situada  en  el  lado  de  poniente  ,  vién- 
dose su  arco,  ayer  roto,  hoy  restaurado, 
flanqueado  y  defendido  por  dos  fuertes  to- 
rres circulares,  reconstruidas  en  su  mayor 
parte  y  coronadas  de  almenas  con  chapitel 
piramidal.  A  plrmo  sobre  el  arco  aparece 
un  matacán  también  almenado,  que  osten- 
ta en    su    frente  el   efcudo,  modernamente 
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I.  Aisla  Kcncral  del  castillo. 


EL     CASTILLO     DE     GUADAMUR 

Puerta  de  entrada  al  recinto.—  3.  Ebtalu.i  tcucslre  de  San  Jorjre.- 


■  i.  Dc€-ora- 


ci6n  de  una  de  las  salas. —  5.  Vna  ventana  del  palio.—  6.  Detalle  de  la  arincria.— 7»  Detalle  de  la  torre  y  plaza 
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labrado,  de  los  restauradores  del  castillo. 
A  sus  actuales  poseedores  se  debe,  pues,  la 
reedificación  casi  completa  de  esta  especie 
de  avanzado  centinela,  que,  como  el  coro- 
namiento de  la  gran  torre  del  homenaje, 
como  la  galería  ó  andamio  que  rodeaba  el 
castillo,  muchos  otros  miembros  suyos  y 
aun  el  castillo  por  entero  hubiera  sido  al 
cabo  víctima  triste  é  inerme  de  la  necedad 
ó  de  la  codicia  humana,  armadas  con  el  ba- 
rreno destructor  ó  con  la  piqueta  demoledo- 
ra. Por  dicha  surgió  una  mano  compasiva 
y  una  voz  amiga,  con  cuyo  apoyo  y  ante 
cuya  intimación  parece  haber  brotado  nue- 
vamente de  entre  sus  ruin  as  la  antigua  man- 
sión señorial,  harto  más  afortunada  en  esto 
que  otras  moradas  de  análoga  índole,  ayer 
alcázares  regios  ó  viviendas  de  magnates. 
hoy  guaridas  de  alimañas  y  de  aves  de 
rapiña. 

IV 

Para  hacerse  cargo  de  la  transformación 
operada  de  poco  tiempo  acá  en  el  castillo  de 
üuadamur  es  preciso  haberle  visto  algunos 
años  ha,  cuando  fué  adquirido  por  sus  ac- 
tuales dueños,  los  condes  del  Asalto.  Imagi- 
naos unos  vetustos  muros  y  torreones  que 
si  por  sus  elegantes  contornos  y  buena  con^ 
servación  relativa  parecen  encerrar  espacio- 
sas cuadras  y -salones  anchurosos,  sólo  en 
realidad  contienen  una  gran  habitación, 
cuya  techumbre  es  el  espacio  infinito;  un 
arco  roto  aquí,  una  quebrada  bóveda  acullá, 
un  fragmento  de  gótico  antepecho  á  la  iz- 
quierda, un  desgastado  brocal  al  lado  opues- 
to, escombros  y  hierbí  por  todas  partes... 
Esto  era  interiormente  el  castillo,  cuyos  des- 
moronados fragmentos  dejaban  adivinar, 
cual  acontecía  al  poeta  ante  las  ruinas  de 
Itálica, 

Cuánta  fué  su  grandeza  y  es  su  estrago. 

Pero  he  aquí  que  súbitamente,  y  como  por 
encanto,  cambia  la  decoración;  al  completo 
abandono  sustituye  la  animación  bullicio- 
sa, á  la  soledad  y  al  olvido  un  enjambre  de 
operarios ,  y  los  montones  de  escombros  ce- 
den el  paso,  y  los  gruesos  muros  inferiores 
vuelven  á  levantarse,  y  sobre  ellos  voltean  las 
robustas  bóvedas,  se  alzan  atrevidos  arcos, 
se  tienden  artísticas  techumbres,  osténtanse 
típicos  detalles  de  época  ,  reúnense   objetos 


arqueológicos  de  varia  índole.  Es  que  á  la 
vieja  y  lastimosa  ruina  ha  sucedido  la  mo- 
rada del  ser  humano,  reconstruida  tan  fiel- 
mente como  ha  sido  posible  á  ejemplo  de  las 
mansiones  señoriales  del  siglo  XV. 

Para  conseguir  esta  fiel  reconstrucción  se 
han  recogido  con  toda  solicitud  y  cuidado 
restos,  al  parecer  insigniti .antes,  esparcidos 
ú  ocultos  entre  las  ruinas,  y  con  escrupulo- 
sidad nimia  se  han  copiado,  cotejado  y 
restaurado  letras  sueltas  ó  fragmentos  de 
las  inscripciones  con  que  los  devotos  Fuen- 
salidas  quisieron  adornar  los  muros  de  su 
vivienda. 

Tras  las  ferradas  puertas  de  la  éntrala, 
provistas  de  morunos  pernios  y  aldabones, 
aparece  el  zaguán  anchuroso  que  da  paso  á 
las  caballerizas,  á  la  antigua  y  no  muy 
amplia  escalera,  que  caracolea  y  se  revuel- 
ve hasta  llegar  al  piso  principal,  y  á  la  gran 
escalera  moderna,  modificación  la  más  no- 
table entre  las  operadas  en  la  distribución 
interior  del  castillo. 

En  el  zaguán  mismo  ya  aspira  el  espíritu 
á  remontarse  á  otras  edades  con  la  lectura 
de  los  textos  latinos  escritos  sobre  la  esco- 
cia en  vistosos  caracteres  germánicos  ma- 
yúsculos. Nisi  Domiiuts  custodierit  civila- 
íem,  frustra  vigilat  qiii  custodit  eam,  ad- 
viértese en  primer  término,  como  dando  á 
entender  cuan  exiguas  y  miserables  son  las 
fuerzas  humanas  cuando  no  se  hallan  sos- 
tenidas por  el  favor  divino.  Espaciosa  es  la 
escalera,  formada  por  un  solo  tramo  de  ^-i? 
anchas  gradas  de  piedra  que  cargan  sobre 
dos  rebajadísimos  arcos  que  podrían  juz- 
garse insuficientes  para  soportar  tan  grave 
peso.  Flanquéala  adecuado  antepecho,  en 
que  se  dibujan  grandes  rosetones,  y  sobre 
cuyos  extremos  aparecen  dos  animales  fan- 
tásticos, y  cúbrela  un  artesonado  partido 
en  casetones  rectangulares.  En  el  muro  de 
la  meseta  superior  vese  una  imagen  de  la 
Virgen,  de  talla,  del  siglo  XV,  colocada  en 
una  repisa  y  cobijada  bajo  un  doselete,  y 
ante  ella  pende,  alumbrándola  de  noche  é 
iluminando  la  escalera,  un  farol  hecho  de 
vidrios  de  colores  no  mucho  más  modernos 
que  la  imagen. 

Entre  las  estancias  principales  del  castillo 
fuerza  es  citar  en  primer  término  el  come- 
dor, que  ocupa  la  planta  baja  de  la  torre  del 
homenaje.  Terminada  casi  por  completo  su 
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decoración,  muchos  detalles  le  avaloran.  Ci- 
taremos entre  ellos  su  artesonado  de  anti- 
guas maderas,  pintado  y  dorado  y  con  va- 
rios escudos  en  torno;  la  continuada  labor 
de  pequeñas  semiesferas  que  corre  á  todo  lo 
largo  de  la  escocia;  la  puerta  de  entrada,  fo- 
rrada de  cuero  repujado,  en  cuya  parte  cén- 
trica se  destaca  un  ángel  que  abarca  el  escu 
do  de  la  casa  ;  las  policromas  vidrieras  de  sus 
ventanas,  producto  de  la  moderna  industria 
barcelonesa  ;  los  bancos  adosados  á  todo  lo 
largo  de  los  muros,  de  talla  y  gusto  gótico 
florido,  semejantes  á  los  de  los  coros  de  las 
catedrales,  v  las  pinturas  que,  en  número 
de  cinco,  ocupan  una  gran  parte  de  los  mu- 
ros, representando  escenas  relacionadas  con 
lapresenciade  D  Felipeel  Hermosoen  Gua- 
damur.  Kn  mayor  grado  quizá  que  estos  de- 
talles llama  lauíención  del  visitante  la  gigan- 
tesca y  monumental  chimenea,  de  estilo  oji- 
val terciario,  que  abarca  por  completo  el  tes- 
tero de  la  pieza.  Proporcionada  en  los  dos 
cuerposde  que  consta  y  lindísima  en  sus  por- 
menores, son  muy  de  ver  en  ella  las  dos  ca- 
prichosas bichas  que  flanquean  el  gran  arco 
del  hogar  y  parecen  cobrar  vida  miradas  á  la 
trémulaclaridad  de  la  fogata  en  una  nochede 
invierno;  los  modillones  y  almenas  que  re- 
matan el  primer  cuerpo  ;  los  tres  elegantes 
arcos  canopiales  que  en  el  segundo  se  divi- 
san, cobijando  ora  una  ventana  de  vidrios 
multicolores,  ora  dos  heráldicos  escudos 
sustentados  por  leones,  y  los  altos  pinácu- 
los, en  hn,  que  sirven  de  gentil  coronación 
á  la  obra. 

Kn  la  torre  también,  y  sobre  el  comedor, 
está  la  armería,  cuyas  paredes  van  cubiertas 
por  tapices,  uno  de  las  cuales,  notable  y  de 
principios  del  siglo  XVI,  representa  la  con- 
versión de  San  Pablo.  Varias  armaduras 
completas  se  conservan  aquí,  y  entre  otras 
una  ecuestre,  de  torneo,  de  tiempo  del  em- 
perador Carlos  V,  y  otra,  ecuestre  también, 
del  de  Felipe  IV.  Además,  una  maximilia- 
na,  otras  de  la  época  de  los  Reyes  Católi- 
cos, Felipe  II  y  Felipe  IV,  y  dos  más,  pro 
pías  de  ballesteros,  con  sus  ballestas  y  capa- 
cetes de  ala  ancha  y  caída.  Completan  el 
cuadro  varias  armas  sueltas  de  estoque  y 
de  tilo,  entre  las  que  se  cuentan  algunas 
espadas  de  taza  calada,  alabardas,  lanzas, 
dagas,  etc.  Finalmente,  muebles  antiguos, 
tallas,   libros  y   pinturas   hay   también  en 


la  armería,  convertida  así  en  un  pequefio 
musco. 

Ocupa  el  centro  del  cuadrilátero  formado 
por  el  castillo  el  patio,  de  gracioso  y  poé- 
tico carácter.  Rodcanle  dos  series  de  g.ile- 
rías  superpuestas,  provistas  en  cada  costado 
de  un  ancho  arco  escarzano.  En  tres  de  los 
frentes  de  la  galería  inferior  ábrensc  igua' 
número  de  airosas  y  afiligranadas  ventanas, 
copia  ó  imitación  de  otras  que  en  distintos 
monumentos  ó  edificios  radican,  ora  se  lla- 
men el  suntuoso  monasterio  de  Pobleí,  ó  el 
convento  de  San  Antonio  de  Toledo.  Sus- 
tentada cada  cual  en  dos  columnas  de  esbel- 
tos y  aéreos  fustes,  remata  superiormente 
en  calados  dibujos  de  piedra  blanca,  que 
labrada  cera  semejan  por  la  galanura  y  per- 
fección con  que  están  ejecutados.  Allá,  en  el 
extremo  superior  del  patio,  sírvele  decorona 
en  las  cuatro  fachadas  un  gentil  antepecho 
gótico,  observándose  en  los  ángulos  cuatro 
salientes  gárgolas  en  forma  de  monstruos  ó 
mascarones,  cuyas  horribles  muecas  y  abier- 
tas fauces  parecen  constituir  una  mueca  ó 
una  amenaza  Y  cual  contraste  risueño  con 
aquellas  espantables  Hguras  que  los  siglos 
medios  se  complacían  en  modelar,  vese  en 
torno  del  pozo,  que  ocupa  el  centro  del  pa- 
vimiento,  como  en  las  galerías,  profusión 
de  tiestos  y  macetas  que  prestan  al  recinto 
el  sello  del  patio  andaluz. 

Cual  escolta  de  honor  al  mismo  rodéale 
una  serie  de  estancias  ó  salas,  propias  para 
recepción  y  para  dormitorios,  en  que  se  ha 
querido  reproducir  diversos  estilos,  subor- 
dinando á  esta  idea  los  adornos,  detalles 
arquitectónicos  y  muebles.  .\un  sin  preten- 
der describir  á  la  menuda  dichas  estancias, 
en  ellas  me  detendré  breves  momentos 
para  consumar  esta  desmedrada  descripción 
de  la  parte  artística  del  castillo. 

lil  salón  principal  es  de  puro  gusto  ger- 
mánico, y  en  él  abundan  detalles  interesan- 
tes. La  chimenea  es  de  piedra,  lleva  adornos 
crestados  y  blasón  marmóreo  del  fundador 
del  castillo.  El  artesonado  polícromo  es  hel 
copia  de  otro  que  existe  en  el  palacio  de 
Jaime  II,  del  monasterio  de  Santas  Creus. 
Dos  portadas  de  bello  estilo  terciario,  así 
como  el  brillante  zócalo  de  azulejos,  realzan 
considerablemente  la  sala,  por  cuyos  muros 
hay  esparcidas  tablas  antiguas  y  un  gran 
cuadro  moderno  en  que  se  representa  al  fa- 
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moso  conde  Armengol  ik  Urgel,  aquel  que 
mostró  sus  bríos  arrancando  solo,  ante  la 
morisma,  los  aldabones  de  las  puertas  de  la 
ciudad  de  Almería. 

Entre  las  demás  piezas  que  rodean  al  pa- 
tio debo  citar  una  de  severa  transición  del 
gusto  ojival  al  del  Renacimiento,  notable 
por  su  ostentoso  artesonado,  tapices  histo- 
riados,puertas  talladas  vsuntuosos  muebles 
modernos,  que  imitan  grandemente  los  de 
un  palacio  del  siglo  XV.  La  sala  siguiente 
muestra  decorados  sus  muros  con  águilas  y 
conciías  simbólicas,  tomadas  de  los  blasones 
de  los  dueños  del  estilo.  Otra  más  distante 
ostenta  los  caracteres  del  estilo  mudejar,  tan 
usado  en  Toledo  en  el  siglo  XV,  y  á  él  co- 
rresponden el  zócalo  de  azulejos,  las  porta- 
das, los  lienzos  y  frisos  de  estuco  pintado 
con  brillantes  colores,  la  geométrica  talla  de 
las  hojas  de  puerta,  los  mueblesy  la  inscrip- 
ción hebraica  de  la  escocia,  tomada  de  un 
salmo  del  real  Piofeta. 

El  interior  de  los  baluartes  circulares  y  re 
dientes,  que  tanta  animación  prestan  al  con- 
junto exterior  del  castillo,  hase  aprovechado 
ventajosamente  para  distintos  usos.  En  uno 
de  estos  interiores,  ó  cubillos,  hay  pinturas 
murales  que  representan  ángeles  tocando 
instrumentos  músicos,  copiados  de  origi- 
nales del  célico  pintor  de  Fiesole.  En  otro 
vese  fajeado  el  muro  de  dos  colores  con 
adornos  de  hojarasca,  campeando  en  lo  alio 
tres  grandes  escudos,  con  ciervos  alados  por 
tenantes. 

Ornamentación  análoga,  aunque  variada 
siempre,  aparece  en  los  demás,  á  cuya  des- 
cripción renuncio  temeroso  de  prolongar  de- 
masiado este  artículo. 

Sólo  agregaré  á  lo  dicho  que  el  visitante 
no  debe  abandonar  el  castillo  sin  efectuar 
una  ascensión  á  la  plaza  de  armas,  y  otra  á 
lo  alto  de  la  torre,  desde  la  cual  la  vista  que 
se  goza  remunera  al  espectador  d¿  las  fati- 
gas que  le  proporcionó  una  larga  y  empina- 
da escalera. 

Y  aquí  hago  punto  en  definitiva,  no  sin 
afirmar  que  tan  sólo  la  imposición  amistosa 
de  mis  compañeros  de  la  Sociedad  de  Ex- 
curiiones,  y  el  deseo  de  conservar  entre  ellos 
el  recuerdo  de  la  expedición  á  Guadamur, 
que  no  ha  mucho  realizaron,  han  podido 
forzarme  á  describir  el  castillo,  con  cuyos 
antiguos  y  modernos  poseedores  tengo  estre- 


chísimo deudo,  y  por  cuya  total  y  feliz  res- 
tauración hago  votos  al  cielo. 

El  Vizconde  de  Palazuelos. 


EXCURSIÓN  A  GUADALAJARA 

^o  obstante  la  proximidad  de  Guada- 
^^(J  lajara   á   Madrid,   se  conocen   poco 


-jl  1^,-,,  su  historia  y  sus  monumentos,  por- 
■=^(^  que  aun  los  viajeros  más  curiosos  se 
cuidan  más  de  pasar  de  largo,  en  la  direc- 
ción de  Zaragoza  y  Cataluña,  que  de  dete- 
nerse en  la  capital  de  la  Alcarria.  Por  esto 
mismo  ofreció  verdadero  interés  laexcursión 
hecha  por  nuestra  Sociedad  en  jde  Mayo  til- 
timo.  Asistieron  á  ella  los  Sres.  Feliu  y  Co- 
dina,  Bosch,  Vives,  Muñoz  y  García  Luz, 
Cabello,  Horit, Quintero  y  Presidente  y  vo- 
cal de  la  Comisión  ejecutiva. 

Justo  es  decir  que,  como  de  cariñoso  com- 
pañero y  guía  expertísimo,  fuimos  recibi- 
dos y  acompañados  por  el  Sr.  J).  Miguel 
Marchámalo,  ingeniero  jefe  de  Caminos 
en  dicha  provincia  y  muy  distinguido  hijo 
de  ella. 

Pocas  horasse  emplearon  en  la  excursión. 
Puede  decirse  que  las  que  median  de  sol  á 
sol;  pero  esto,  por  las  circunstancias  de  la 
Sociedad,  es  propio  de  sus  viajes,  que  no 
tienen  por  inmediato  fin  el  detenerse  largo 
tiempo  en  sus  estadas,  ni  hacer  estudios  mi- 
nuciosos sobre  los  terrenos,  las  poblaciones 
y  los  monumentos,  aunque  excursiones  tan 
rápidas  den  origen,  casi  siempre,  á  inves- 
tigaciones de  más  fuste. 

Claro  es,  pues,  que  en  pocas  horas  no  pu- 
dimos hacer  otra  cosa  que  visitar  la  ciudad  y 
sus  riquezas  monumentales  con  rapidez  no 
siempre  conllevada.  Porque  mientras  los 
ojos  se  deleitaban  en  la  contemplación  de 
algún  edificio  digno  de  reposado  examen, 
la  voz  de  nuestro  simpático  guía  nos  recor- 
daba cuánto  quedaba  por  ver  y  cuan  nece- 
sarioera  aprovechar  las  horas  fugitivas.  Aun 
así,  he  aquí  una  reseña  de  lo  que  vimos  : 

Digamos  desde  luego  que  es  inútil  buscar 
en  la  ciudad  restos  de  su  indudable  existen- 
cia en  las  épocas  romana  y  árabe.  Allí  estu- 
vo Arriaca,  si  cabe  reducir  esta  mansión  del 
Itinerario  de  Antonino  Pío  al  sitio  mismo 
donde  hoy  existe  la  ciuda  i ;  pero  ni  un  tro- 
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zo  de  muralla,  ni  un  macizo  de  hormii^ón. 
ni  fragmentos  de  cerámica  ,  ni  inscripciones 
parlantes  acreditan  una  opinión  que  tene- 
mos por  cierta ,  mucho  más  que  aquella  se- 
gún la  cual  Ciuadalajara  fué  la  Caraca  que 
menciona  Plutarco.  Ni  aun  la  semejanza 
eufónica  puede  servlrde  muchoen  este  caso, 
porque  todos  los  arabistas,  que  no  suelen 
acordarse  entre  sí ,  están  conformes  en  reco- 
nocer el  origen  árabe  del  nombre  actual  de 
la  capital  alcarreña.  Y  sin  embargo  de  que 
consta  su  existencia  en  el  período  muslími- 
co, tampoco  ofrece  restos  de  ella,  como  si  la 
conquista  cristiana  los  hubiera  borrado  del 
todo. 

Lo  que  sí  hay  es  algún  edificio  donde 
los  alarifes  mudejares  dejaron  visibles  hue- 
llas de  su  pericia  en  la  construcción  ,  y  de 
su  gusto  en  trazar  arcos  de  herradura  y  de 
labrar  con  ladrillo.  PZntrc  esos  edihcio'  me- 
rece especialísima  mención  la  iglesia  pa- 
rroquial de  Santa  María,  cuyos  muros  ex- 
teriores conservan  atan  íntegros,  á  despecho 
de  las  restauraciones  del  siglo  XVI  y  de  en- 
jalbegados posteriores,  dos  magníficos  arcos 
de  herradura  apuntados,  resto  de  la  primi- 
tiva construcción.  No  menos  curioso  es  el 
pequeño  templo  mudejar  dcNuestra  Señora 
déla  Antigua,  sobre  todo  en  la  parle  del 
ábside,  y  es  lástima  que  esté  en  malas  condi- 
ciones de  conservación.  Ha  descrito  este 
templo  y  ha  trazado  su  historia  en  curioso 
opijsculo  el  socio  Sr.  Catalina  García. 

El  Renacimiento  tiene  representación  más 
cumplida  desde  sus  primeros  albores.  Ya 
se  advierte  su  influencia  en  un  edificio  co- 
losal de  grande  aparato  arquitectónico  y  de 
fama  muy  merecida.  Nos  referimos  al  céle- 
bre palacio  ducal  del  Infantado,  donde,  .si 
es  cierto  que  la  ilustrísima  casa  de  los  Men- 
dozas  no  tuvo  su  primer  solar,  lo  levantó 
para  regio  aposentamiento  de  sus  proceres 
durante  algunos  siglos.  La  fachada  de  tan 
notable  monumento,  labrada  en  piedra  de 
sillería,  produce  al  pronto  confusión,  por- 
que hay  en  ella  elementos  ojivales,  mudeja- 
res y  del  Renacimiento,  siendo  más  notoria 
esta  mezcla  en  el  cuerpo  superior,  donde 
lo  vario  y  ostentoso  del  conjunto  y  los 
garitones  del  balconaje  hacen  olvidar  la 
poca  limpieza  de  líneas  y  la  no  esmerada 
labor  de  los  detalles.  Esto  mismo  se  advier- 
te  en  el  famoso  patio  de   los   Leones,   así 


llamado  por  los  que  en  las  enjutas  de  la 
arquería  de  las  cuatro  bandas  del  patio,  y  en 
uno  y  otro  piso,  sostien:n  como  soportes  el 
glorioso  escudo,  muy  repetido,  de  la  casa 
de  Mendoza.  Todo  es  obra  del  siglo  XV  ya 
expirante,  así  como  los  riquísimos  aunque 
toscos  anesonados  de  algunas  salas,  la  gale- 
rín mudejar  que  da  al  jardín,  la  gran  chi- 
menea, etc.  Posteriores  son  otras  obras,  prin- 
cipalmente de  pintura,  con  que  los  duques 
del  Infantado  exornaron  las  principales  es- 
tancias desu  fastuosa  residencia,  y  en  las  que 
el  Renacimiento  se  desprende  de  extraños 
influjos. 

Recorriendo  aquellas  estancias  traíamos  á 
la  memoria  recuerdos  muy  interesantes  de 
la  historia  de  Guadalajara,  y  aun  del  pala- 
cio mismo.  Porque  en  él  murió  el  gran  car- 
denal Mendoza,  en  otra  casa  de  la  ciudad 
nacido;  allí  también  las  larguezas  de  un  du- 
que del  Infantado  dulcificaron  la  pesadum- 
bre del  real  prisionero  de  Pavía,  que  paró  al- 
gún tiempo,  de  paso  para  sus  prisiones  de 
Madrid ;  en  sus  salas  se  reunió  la  corte  espa- 
ñola para  celebrar  la  boda  de  Felipe  II  con 
Doña  Isabel  de  la  Paz,  como  más  tarde  re- 
cibió otros  huéspedes  reales,  y  presumimos 
que  no  en  otra  parte  asentó  sus  prerfsas  un 
impresor  de  .-Mcalá  para  estampar  el  Memo- 
rial de  cosas  notables ,  escrito  por  el  cuarto 
duque  del  Infantado,  é  impreso  en  15O4,  y 
que  es  la  única  obra  de  la  imprenta  de  Gua- 
dalajara antes  del  presente  siglo. 

Al  siglo  XVI  y  al  puro  estilo  del  Renaci- 
miento pertenecen  otros  monumentos  que 
visitamos.  Fueron  los  más  notables  la  igle- 
sir  del  Hospital  civil,  adornada  de  un  pórti- 
co muy  airoso  y  de  elegante  sencillez;  el  an- 
tiguo edificio  que  alberga  hoy  al  Instituto 
provincial,  donde  son  admirables  el  patio, 
que  recuerda  por  su  traza,  aunque  no  se  le 
acerca,  los  del  archivo  de  .-Mcalá  de  Hena- 
res, y  una  bellísima  portada,  de  cuya  vista 
no  puede  gozarse  sino  penetrando  en  el  edi- 
ficio,y  la  iglesia  de  San  Ginés, antiguo  con- 
vento de  Santo  Domingo,  con  su  arco  exte- 
rior volado  y  sus  reminiscencias  clásicas. 

En  el  interior  de  esta  iglesia  son  muy  no- 
tables el  sepulcro  del  conde  de  Tendilla,  del 
gótico  decadente,  pero  rico  de  líneas  y  de 
ornamentación,  y  el  de  D.  Pedro  Hurtado, 
donde  el  Renacimiento  puso  sus  más  ricas 
galas.    Las  estatuas  de  estos  sepulcros  son 
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interesaniísimas  por  su  valor  artístico  y  por 
sus  pormenores  iconográficos. 

Objeto  de  opiniones  opuestas  ha  sido 
siempre  la  pequeña  capilla  de  San  Miguel, 
cerca  de  la  iglesia  de  Santa  María.  Constru- 
yóla, según  reza  una  inscripción  en  ella  to- 
davía legible,  en  1340  un  célebre  médico  y 
anticuario  de  tiuadalajara,  Luis  de  Lucena, 
que  pasó  buena  parte  de  su  vida  en  Italia. 
Unos  la  consideran  como  de  arte  mudejar, 
aparte  las  pinturas  del  interior,  y  así  parecen 
comprobarlo  las  labores  de  la  obra  de  ladri- 
llo, los  cubos  de  las  esquinas  y  la  especie  de 
moldura  estaláctica  que  corre  á  manera  de 
coronamiento  monumental  por  las  cuatro 
caras  del  edificio;  otros  ven  más  notoria  la 
influencia  de  un  modo  de  construcción  que 
dejó  algunos  edificios  análogos  en  ciertas 
ciudades  italianas,  sobre  todo  en  Milán,  se- 
gtín  parecer  del  Sr.  Catalina  García.  En 
aquel  edificio,  como  hemos  oído  á  este  nues- 
tro consocio,  fundóse  la  primera  Biblioteca 
pública  de  España  digna  de  este  nombre, 
fundación  del  mencionado  Luis  de  Lucena. 

No  podemos  alargar  este  artículo  con  la 
descripción  de  otros  monumentos  de  Gua- 
dalajara,  como  el  panteón  de  los  duques  del 
Infantado,  remedo  del  que  asombra  á  los 
visitantes  de  El  Escorial  ;  la  antigua  y  góti- 
ca capillaque  se  conserva  en  la  iglesiade  San 
Gil,  cuyo  pórtico  fué  albergue  del  Consejo 
de  Guadalajara  antes  de  que  se  trazasen  en 
el  siglo  XVI  las  Casas  Consistoriales  ;  el  be- 
llo sepulcro  de  D.  Juan  de  Zúñiga,  en  el 
convento  de  Santa  Clara  ;  el  trazado  y  los 
elementos  de  construcción  interior  de  la 
iglesia  ojival  de  dicho  convento  ;  algunos 
restos  de  la  muralla ,  y  te  poco  ó  mucho  que 
de  interés  arqueológico  ofrecen  las  iglesias 
de  Santiago,  San  Nicolás,  las  Bernardas  y 
Carmelitas. 

Esta  brevísima  reseña  no  pondrá  muy  de 
manifiesto  las  excelencias  artísticas  y  los  re- 
cuerdos históricos  de  Guadalajara,  pero  ser- 
virá al  menos  para  que  el  lector  sepa  que 
cerca  de  Madrid  existe  una  ciudad  digna  de 
visitas  inteligentes  y  aun  de  formales  es- 
tudios. 

Pelayo  Quintero. 


SECCIÓN  DE  CIENCIAS  HISTÓRICAS 


NAVES  artísticas   EN   LA  EXPOSICIÓN 


NTRE  tantos  objetos  de  arte  mostrados 
n  en  la  Exposición  histórica  del  palacio 
Vil  de   Recoletos,  luce  '    una   navecilla 


ff[  remitida  por  la  Seo  de  Zaragoza,  á  la 
que  fué  donada  en  el  último  tercio  del  si 
glo  XV  por  Mosén  Juan  de  Torrellas,  uno 
de  aquellos  corsarios  valencianos  que,  se- 
gún Capmany,  con  el  arrojo  y  la  fortu- 
na hicieron  del  mar  heredad  productiva. 
Constituye  el  casco  un  caracol  nacarado, 
cuya  figura  natural  se  aproxima  á  las  líneas 
de  las  embarcaciones  del  tiempo.  El  orífice 
le  puso  por  soporte  un  soberbio  dragón  de 
plata  dorada,  engarzando  en  la  frente  una 
esmeralda  hermosa  y  dos  rubíes  ó  piedras 
encendidas  en  los  ojos,  dejando  á  la  imagi- 
nación dictarle  el  diseño  de  la  cola  y  de  las 
grandes  alas  esmaltadas. 

La  nave  completó  fijando  sobre  el  caracol 
los  castillos  de  popa  y  proa  con  remates  de 
crestería;  un  mástil  solo,  la  vela  tendida,  sin 
olvidar  gavia,  motones,  cabos  ó  cuerdas  de 
maniobra  y  otros  pormenores  de  interés, 
tal  cual  se  ven  en  el  fotograbado,  compo- 
niendo la  obra  que  se  destinaba  á  la  litur- 
gia inspirado  en  ideas  tradicionales,  que 
por  algo,  en  general,  se  nombra  naveta  al 
recipiente  del  incienso  quemado  en  las  ce- 
remonias del  culto  católico. 

Símbolo  perpetuo  de  la  Iglesia  ha  sido, 
desde  los  primeros  tiempos  del  Cristianismo, 
la  nave  estable  y  tranquila  en  medio  de  las 
olas  agitadas  del  mar  de  las  pasiones;  no  es 
mucho  que  con  predilección  se  fijara  en  los 
objetos  y  en  los  ornamentos  sagrados,  ya 
figurada  con  líneas  convencionales  hieráti- 
cas.  copia  de  los  diseños  primitivos,  ya  di- 
bujándola cor  más  realidad  por  influjo  del 
adelanto  de  las  artes  '.  En  la  época  de  per- 
secución en  que  era  peligroso  reverenciar  el 
signo  de  la  cruz,  á  la  nave  acompañaban  el 
ancla,  el  faro,  el  pez,  símbolos  cristianos 
asimismo  del  divino  Maestro. 
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>      Hn  la  sala  X,  <cña!ada  con  c)  nú.n.  13. 

3     Loi  Papas  ponían  en  sus  breves  Sl-Uo  con  Id  nave. 
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Las  naves  artísticas,  cual  la  de  la  iglesia 
de  Zaragoza,  debieron,  no  obstante,  exten- 
derse luego  á  los  usos  suntuarios  de  la  vida 
comijn.  Por  ello  el  tapiz  (expuesto  en  la 
misma  sala)  en  que  se  conmemoró  el  gran 
festín  de  Asuero  presenta  en  el  centro  de 
la  mesa,  entre  la  vajilla  de  oro,  dos  naos 
montadas  sobre  ruedecitas,  con  carga  de 
contituras  ó  de  flores,  y  de  suponer  es  que 
no  las  dibujara  caprichosamente  el  autor  de 
los  cartones,  sino  porque  parecidos  objetos 
había  visto  en  las  mesas  de  los  potentados. 

Coincidiendo  con  los  días  probables  del 
tejido  se  celebraron  en  Lila,  no  lejos  del  ta- 
ller flamenco,  las  tiestas  del  I-'aisán,  en  que 
la  corte  de  Borgoña  desplegó  su  boato,  y, 
describiéndolas  Olivier  de  la  Marche,  cuen- 
ta que  así  en  el  comedor  del  duque  de  Cle- 
ves,  como  en  el  del  gran  Felipe  el  Bueno, 
entre  innumerables  y  famosas  piezas  de 
orfebrería  sobresalieron,  por  centro  de  mesa 
del  primero,  una  nao  de  oro  que  parecía 
remolcar  un  cisne  de  plata,  y  como  adorno 
monumental  de  la  de  Felipe,  otra  nao  fon- 
deada, con  sus  árboles,  jarcias  y  marineros. 

Dícese  que  en  el  banquete  ofrecido  por  el 
cardenal  de  España  á  Cristóbal  Colón  en 
Barcelona,  cuando  mandó  hacerle  salva  en 
la  copa  como  á  persona  real,  una  de  las  ca- 
rabelas simulaba  navegar  sobre  el  mantel 
en  mar  de  flores  y  de  frutas.  El  pintor  Reis- 
seintein  la  ha  puesto  de  este  modo  en  el  cua- 
dro titulado  Del  huevo;  pero  sin  necesidad 
de  acudir  á  las  crónicas,  hay  á  la  mano  tes- 
timonios fehacientes  de  la  costumbre. 

En  la  sala  V  se  admira  una  nao  de  cris- 
tal de  roca,  plata  dorada  y  esmalte  que, 
como  las  del  tapiz  del  rey  .^suero.  está  mon- 
tada sobre  ruedas.  Tiene  un  dragón  por  ta- 
jamar y  prolijos  adornos  ojivales,  bien  no- 
tablesen  el  fotograbado,  que  denuncian  des- 
tino especial.  Perteneció  á  Doria  Juana  la 
Loca;  ahora  es  propiedad  de  la  catedral  de 
'Toledo. 

No  pocos  objetos  de  arie,  de  la  especie, 
registran  las  noticias  anejas.  D.  Pedro  de 
Castilla  mandó  construir  nao  de  oro  con 
piedras  y  aljófar,  y  galera  de  plata,  prendas 
de  tanta  estimación  que  por  mandas  prefe- 
rentes del  testamento  legó  á  sus  hijas  Dona 
Beatriz  y  Doña  Constanza. 

El  duque  de  Sabova,  Carlos  Manuel,  en 
el  acto  de  su  casamiento  en  Zaragoza  con 


la  infanta  Doña  Catalina  (año  i38i)),  pre- 
sentó como  regalo  al  principe  D.  Felipe  una 
galera  de  cristal  con  los  aparejos  y  pertre- 
chos de  oro  tino. 

Obsequio  de  mayor  estima  hicieron  los 
diputados  del  reino  de  Ñapóles  á  la  archi- 
duquesa Doña  Margarita  por  casamiento 
con  el  mismo  Príncipe,  entonces  rey  con 
la  denominación  de  Felipe  MI.  Consistía  en 
nao  de  cristal  de  roca  también,  con  árboles, 
jarcias  y  entenas  de  oro,  valuada  en  más  de 
cincuenta  mil  escudos. 

Joyas  del  arte,  análogas,  poseyeron  don 
Juan  de  Austria,  el  gran  duque  de  Osuna 
y  varias  damas  de  alcurnia  mantenedoras 
del  buen  tono.  Los  visitantes  asiduos  del 
Museo  del  Prado  conocen  la  nave  de  cuar- 
zo hialino  colocada  entre  los  vasos  berne- 
gales del  tesoro  de  Felipe  II.  Es  muy  pare- 
cida á  la  de  Doña  Juana  la  Loca,  aquí  re- 
producida, c  igualmente  está  montada  so- 
bre ruedas,  salvo  que  en  la  del  Museo  son, 
como  ella,  de  cristal  por  mayor  trabajo  y 
méiito. 

Cesáreo  Fernández  Duro. 


JSe(s(9Ión  Obksiad 

La  Sociedad  de  Excursiones  en  Julio. 

La  Sociedad  Española  de  Excursiones  reali- 
zará la  anunciada  expedición  á  Santa  Makía 
de  Huerta  ,  con  detención  y  visita  á  la  impor- 
tante ciudad  de  Sigl  enza,  en  los  días  miércoles, 
jueves  y  viernes  ,  12  ,  13  y  14  de  Julio  ,  con 
arreglo  á  las  condiciones  siguientes  : 

Salida  de  Madrid  (estación  del  Mediodía),  el 
miércoles  12  ,  y""  ,  5' mañana. 

Llegada  á  Sigüenza,  12'',  25'  tarde. 

Salida  de  Sigüenza  para  Huerta,  11'',  38' 
noche. 

Llegada  á  Huerta,  el  jueves  13,  1'',  24'  ma- 
ñana. 

Salida  de  Huerta,  el  viernes  14,  i*",  44' tarde. 

Llegada  á  Madrid,  9'',  50'  noche. 

Monumentos  que  se  visitarán.  —  En  Sigüenza, 
la  catedral,  capilla  de  Santa  Catalina,  castillo 
é  iglesias  románicas. — En  Huerta,  el  magnífico 
monasterio  cisterciense  de  Santa  María  y  el  cas- 
tillo de  los  Excmos.  Sres.  Marqueses  de  Ce- 
rralbo. — También  se  visitará  el  próximo  cas- 
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tillo  llamado  de  los  Templarios ,  y  además  la 
yeguada  de  pura  sangre  ,  propiedad  de  los  se- 
ñores marqueses. 

Cuota. — Cincuenta  y  siete  pesetas,  en  que  se 
comprende  el  billete  de  ida  y  vuelta  en  ferro- 
carril (primera  clase),  estancia,  manutención  y 
gratificaciones. 

Para  las  adhesiones,  dirigirse,  acompañando 
la  cuota,  al  organizador  de  la  excursión  y  pre- 
sidente de  la  Comisión  ejecutiva  ,  Sr.  Serrano 
Fatigati  (calle  de  las  Pozas  ,  17)  ,  hasta  el  día 
10  de  Julio  inclusive  — Los  señores  socios  ad- 
heridos deberán  estar  en  la  estación  quince  mi- 
nutos antes  de  la  salida  del  tren. 

Nota. — Si  antes  del  día  fijado  para  esta  ex- 
cursión se  ha  formalizado  entre  la  Compañía 
de  los  ferrocarriles  de  Madrid,  Zaragoza  y  Ali- 
cante y  nuestra  sociedad  la  rebaja  en  los  pre- 
cios para  los  socios,  que  se  venía  gestionando, 
se  devolverá  á  los  señores  adheridos  la  parte 
alícuota  que  les  corresponda  en  el  beneficio  lo- 
grado. 

Madrid,  30  de  Junio  de  1893. —  El  secretario 
general,  l^i^conde  de  Pala^uclos.  — V."  B.° —  El 
presidente,  Serrano  Fatigati. 
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LA  SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES  EN  ACCIÓN 

SS.  AA.  RR.  las  Serenísimas  señoras  Doña  Ma- 
ría de  las  Mercedes,  princesa  de  Asturias,  y  Doña 
María  Teresa  y  Doña  Isabel,  infantas  de  España, 
se  han  servido  autorizarnos  para  inscribir  sus 
nombres  en  nuestras  listas,  dignándose  recibir, 
como  suscriptoras,  nuestro  Boletín.  La  Socie- 
dad Española  de  Excursiones,  y  en  su  represen- 
tación la  Comisión  ejecutiva,  hace  presente  con 
este  motivo  el  testimonia  de  su  viva  gratitud  ha- 
cia tan  excelsas  personas  por  la  alta  honra  con 
que  ha  sido  favorecida. 

X 
X     X 

La  concesión  de  rebaja  en  los  ferrocarriles 
españoles  ,  merced  á  las  gestiones  que  ha  ve- 
nido practicando  la  Sociedad  Española  de  Ex- 
cursiones, es  un  hecho.  Así  lo  ha  comunicado 
en  atento  oficio  el  Excmo.  Sr.  Director  de 
Obras  públicas  á  nuestro  digno  Presidente  ,  el 
cual  á  la  mayor  brevedad  se  pondrá  de  acuer- 
do con  el  Sr.  D.  Wenceslao  Martínez,  secreta- 
rio de  las  líneas  españolas,  respecto  á  la  forma 
de  hacer  práctica  tan  ventajosa  concesión.  La 


Sociedad  de  Excursiones  liace  aquí  presente  su 
agradecimiento  hacia  todos  los  señores  que  con 
su  concurso  la  han  facilitado. 

X 

X     X 

En  los  días  4  y  5  de  Junio  último,  según  es- 
taba anunciado,  se  llevó  á  efecto  la  excursión 
á  Brihuega  y  Torija  (Guadalajara)  ,  que  segu- 
ramente ha  sido  una  de  las  más  fructíferas. 
Como  resultados  prácticos  de  ella  pueden  se 
ñaiarse  el  mecting  ó  reunión  pública  de  propa- 
ganda histórico-artística,  celebrado  en  el  teatro 
de  Brihuega,  con  numerosísimo  concurso, en  la 
noche  del  4,  y  el  acuerdo  tomado  por  el  Ayun- 
tamiento de  aquella  importante  villa,  á  instan- 
cia de  la  Sociedad  de  Excursiones  ,  y  en  par- 
ticular de  su  digno  individuo  el  Sr.  Catalina 
García  ,  de  perpetuar  la  memoria  del  insigne 
protector  de  Brihuega, el  arzobispo  D.  Rodrigo 
Jiménez  de  Rada  ,  dando  su  nombre  á  una  de 
sus  calles  y  colocando  una  lápida  en  sitio  pú- 
blico y  principal  de  la  localidal. 

En  su  número  próximo  publicará  el  Bole- 
tín la  reseña  de  aquella  expedición,  dtbida  á 
la  pluma  del  Sr.  Catalina  Gar.  ía,  y  á  ella  acom- 
pañarán varios  grabados  de  importantes  mo- 
numentos, tomados  de  fotografías  que  sacó 
nuestro  consocio  el  Sr.  Qiiintero. 

X 
X     X 

Nuestra  Comisión  ejecutiva  ha  dispuesto  que 
todos  los  socios  del  Centro  excursionista  de 
Cataluña  tengan  derecho  á  asistir  á  nuestras 
excursiones  sin  más  justificación  que  la  de 
presentar  el  último  recibo  de  aquel  Centro  al 
tiempo  de  inscribirse. 

X 
X     X 

La  Comisión  ejecutiva  se  ocupa  en  organi- 
zar la  excursión  á  la  Ciudad  Encantada  para  el 
mes  de  Octubre  próximo.  A  esta  excursión 
concurrirá  un  fotógrafo  para  tomar  las  vistas 
principales  y  publicarlas  en   nuestro  Boletín. 

Las  condiciones  con  que  deba  efectuarse  el 
viaje  se  publicarán  oportunamente. 

X 
X     X 

Ha  sido  nombrado  delegado  de  la  Sociedad 
de  Excursiones  en  Tarragona  D.  Juan  Ruiz 
Porta,  y  en  Uclés  D.  Román  García  Soria. 

Imp.  de  S.  Francisco  de  Sales,  Pasaje  de  la  Alhambra. 
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■A  en  la  Vega,  y  puesto  que  se  ofrecía 
al  paso,  se  resolvió,  al  salir  de  la 
i>^;,i  ■>    P'ábrica  de  Armas,  visitar  el  Cris- 
¡^-í    lo  de  la  Vega,  antigua  basílica  de 
Sania  Leocadia,  en  cuyo  derredor  tantos  re- 
cuerdos y  tradiciones  agrupan  de  consuno 
la  Historia  y  la  Poesía. 

En  el  año  3o9  alzóse  en  aquel  lugar  hu- 
milde capilla  para  cobijar  los  restos  de  la 
insigne  m;irtir  toledana,  según  afirma  la 
tradición,  y  tres  siglos  después  la  piedad 
de  Sisebuto  erigía  la  regia  construcción  en 
cuyo  recinto  se  discutieron  las  augustas  de- 
cisiones de  los  Concilios  IV,  V,  VI  y  XVII, 
y  hallaron  el  reposo  eterno  los  cuerpos  de 
San  Ildefonso  y  San  Eugenio,  con  los  de 
varios  reyes  godos.  Pero  lo  que  hace  más 
venerable  este  santuario  es  aquel  celestial 
portento,  referido  por  Cixila  en  la  Vida  de 
San  Ildefonso,  acaecido  por  el  año  666  y 
día  9  de  Diciembre  ,  en  que  ,  mientras  se  ce- 
lebraba solemne  acción  de  gracias,  alzóse  de 
su  sepulcro  la  virgen  Leocadia,  entre  los 
cánticos  del  clero  y  los  clamores  del  gentío, 
para  felicitar  al  santo  arzobispo  Ildefonso 
por  su  celo  en  defensa  de  la  pureza  de  .Ma- 
ría, quedando  como  testimonio  de  aquel 
milagro  un  pedazo  del  velo  de  la  Santa, 
cortado  con  la  daga  de  Recesvinto,  conser- 


vados actualmente  uno  y  otro  en  el  relica- 
rio de  la  santa  Iglesia  primada. 

Junto  á  estas  santas  meinorias  también 
acude  al  pensamienio,  cuando  se  pisan 
aquellos  lugares,  el  funesto  domingo  de  Ra- 
mos del  71  5,  en  que  la  perfidia  de  los  ju- 
díos, dicen  antiguas  historias  ',  puso  en 
manos  de  los  musulmanes  que  la  sitiaban 
la  corte  de  Leovigildo  y  Rccaredo,  —  apro- 
vechando el  momento  en  que  los  toledanos 
salieron  de  la  ciudad  para  celebrar,  en  San- 
ta Leocadia,  la  festividad  de  las  palmas, — y 
les  hace  sucumbir,  en  medio  de  la  sorpresa, 
al  filo  de  la  cimitarra  infiel.  El  famoso  san- 
tuario cayó,  pue£ ,  bajo  el  yugo  musulmán, 
conservando  vivas  entre  sus  escombros  las 
tradiciones  de  su  cristiana  grandeza  ;  así  fue 
que,  aun  no  se  pasó  un  siglo  después  de  re- 
dimida de  su  cautividad,  cuando  la  hizo 
restaurar  el  arzobispo  Juan ,  primero  de 
este  nombre,  según  unos  cronistas,  ó  el  rey 
D.  Alonso  el  Sabio,  según  otros  ;  lo  cual 
no  es  fácil  dilucidar,  pues  en  lo  existente, 
si  bien  se  nota  algún  vestigio  del  siglo  Xll 
en  el  exterior,  son  más  los  que  revelan  res- 
tauraciones posteriores  en  los  XV  y  XVI¡ 
y  en  el  interior,  la  desnudez  de  sus  blan- 
queadas paredes  dejan  muy  poco  que  ad- 
mirar  desde  que  desapareció   el   primitivo 


1  Oicelo  ísi  D.  Lucas  ue  Tuy  entre  otros  muchos ;  pero 
el  P.  M.\RUNA  se  aparta  de  esta  opinión,  teniendo  por  mis 
verosímil  que  Toledo  se  rindió  con  buenas  condiciones  des- 
pués de  un  largo  sitio ;  y  as!  lo  hace  creer  el  que  los  musul- 
manes respetaran  el  culto  cristiano  ,  dejando  para  celebrarlo 
cierto  número  de  iglesias  en  poder  de  los  toledanos, 
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Cristo  de  ¡a  Vega. — cuyo  brazo  pendiente 
ha  dado  margen  á  tan  poéticas  y  conocidas 
explicaciones, — como  no  sea  la  lápida  con- 
memorativa de  la  Unidad  católica  en  Espa- 
i'ia,  proclamada  en  el  III  Concilio  toledano, 
que  se  colocó  el  16  de  Diciembre  de  1891 
en  el  muro  de  la  izquierda  entrando,  y  tra- 
ducida al  castellano  dice  : 

.,  En  El.  AÑO  DEL  Señor  1887,  y  1300  del 

ESTABLECIMIENTO  DE  LA  UnIDAD  CATÓLICA  ,  LOS 
ESPAÑOLES  FIRMES  EN  LA  FE  CELEBRARON  FIESTAS 
SOLEMNES  DE  LA  PUBLICA  RELIGIÓN  ^    CON    APLAUSO 

DE  LOS  Obispos  y  de  los  pueblos. 

."  En  memoria  eterna  del  suceso,  los  cata- 
lanes ,  CON  LA  ayuda  de  NUESTROS  AMIGOS    DEL 

resto  DE  España,  consagramos  á  Cristo,  Rey 

INMORTAL  DE  los  SIGLOS,   ESTE  TESTIMONIO  DE  FE 

sincera,  á  8  DE  Mayo  del  año  1891  ,  del  ter- 
cer Concilio  toledano,  1302. 

"Un  solo  Señor,  una  sola  fe,  un  solo 
Bautismo.  (Eph.,  IV,  5.)» 

Dada  la  grandeza  del  suceso  que  se  trata 
de  conmemorar, el  monumento  resulta  mez- 
quino; como  obra  literaria...  tendencioso,  y 
muy  distante  delcarácterromano-bizantino, 
que  dicen  se  le  quiso  dar,  como  obra  artís- 
tica. 

En  1770,  el  Cabildo,  con  objeto  de  con- 
servar este  monumento,  estableció  en  él  su 
cementerio,  y  á  esta  época  se  retiere  la  por- 
tada actual  del  santuario  que  nos  ocupa  y 
el  atrio  que  la  rodea,  adornado  de  un  pór- 
tico, bajo  el  cual  se  hallan  los  enterramientos. 

Casi  lamiendo  los  muros  del  Cristo  de  la 
Vega  corre  silencioso  el  Tajo  á  esconderse 
tras  de  las  colinas  que  se  alzan  á  Poniente, 
y  sobre  su  orilla  derecha,  agua  arriba  del  río 
y  á  corta  distancia  de  aquella  ermita,  los  ex- 
cursionistas pudieron  contemplar  los  llama- 
dos Baños  de  la  Cara, donde  la  imaginación 
popular  ha  resumido  todo  un  drama  amo- 
roso, "  desde  la  primera  mirada  indiscreta 
que  el  rey  D.  Rodrigo  dirigiera  desde  las  ga- 
lerías de  su  contiguo  palacio  á  la  desdichada 
hija  de  D.  Julián,  hasta  la  hora  del  crimi- 
nal placer,  expiado  con  la  pérdida  de  Espa- 
ña». Estas  ruinas,  sin  embargo,  no  son  otra 
cosa  que  las  del  puente  arrollado  por  la 
avenida  del  Tajo  acaecida  en  1203,  de  la 
cual  se  conserva  memoria  por  la  inscripción 
latina  existente  sobre  la  clave  del  arco  del 
torreón  que  allende  el  río  cierra  la  entrada 


del  inmcdisiio puente  actual  de  San  Martín 
y  resume  la  historia  de  esta  última  construc- 
ción ,  la  cual  se  divisa  más  agua  arriba  de 
los  baños  de  la  Cava,  también   á  corta  dis- 
tancia de  ellos.  Por  dicha  inscripción  se  sabe 
que  el  referido  puente  se  construyó  á  prin- 
cipios del  siglo  XIII  para  sustituir  el  arras- 
trado por  la  avenida  mencionada,  y  es  fama 
que  cuando  se  estaba  terminando  advirtió 
el  constructor  haber  incurrido  en  un  yerro 
que  daría  al  traste  con  su  obra  al  quitar  la 
cimbra.   Comunicados  estos   temores  á  su 
esposa,  ésta  salvó  su  honra  aprovechando  la 
obscuridad  de  la  noche  para  poner  fuego  á 
la  cimbra,  dando  en  tierra  con  lo  construido, 
y  evitando  de  este  modo  el  descrédito  que 
de  otra  manera  hubiera  caído  sobre  su  cón- 
yuge, quien,  al  reparar  este  desastre,  pudo 
enmendar  el  error  que  en  un  principio  co- 
metiera. La  misma  inscripción  nos  enseña 
que,  encendida  la  guerra  civil  entre  D.  Pe- 
dro I  y   D.  Enrique  de  Trastamara  á   me- 
diados de  la  siguiente  centuria  ,  este  último 
cortó  el  puente  al  sitiar  á  Toledo,  y  así  per- 
maneció hasta  que,  á  principios  del  reinado 
de  Enrique  111,  fué  restaurado  por  el  arzo- 
bispo D.  Pedro  Tenorio  tal  cual  hoy  le  ve- 
mos, salvo  algunas  reparaciones  que  se  le 
hicieron  en  tiempo  de  Carlos  II. 

Después  de  contemplar  estas  curiosidades 
y  los  escasos  frogones  del  circo  ó  hipódromo 
romano  que  quedan  por  aquellos  contornos, 
se  emprendió  la  ascensión  á  Toledo  por  la 
empinada  cuesta  que  lleva  á  la  puerta  lla- 
mada del  Cambrón,  la  cual  detuvo  un  mo- 
mento á  los  curiosos  expedicionarios  ante 
el  pintoresco  espectáculo  de  los  cigarrales  y 
la  vega  que  desde  ella  se  descubren  ,  y  con 
el  examen  de  las  cuatro  rojas  torrecillas  con 
que  el  corregidor  Juan  GutiérrezTello  trató 
de  ocultar  el  abolengo  arábigo  de  dicha 
puerta  por  el  año  de  1576.  La  torre  de  los 
Abades,  allí  inmediata,  recordó  la  esforza- 
da defensa  que  en  ella  hizo  el  clero  de  Tole- 
do, acaudillado  por  el  arzobispo  Bernardo, 
contra  el  ímpetu  de  Alí,  mientras  que  el 
Arcángel  San  Miguel,  en  otro  punto  inme- 
diato de  los  muros,  aterraba  con  lulmínea 
espada  á  los  infieles,  de  cuyo  memorable 
suceso  tomó  el  nombre  aquella  torre;  con  lo 
cual  penetraron  en  la  ciudad,  dirigiendo  sus 
pasos  á  San  Juan  de  los  Reyes. 
Atravesada  la  puerta   del  Cambrón  ,  y  al 
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final  de  la  pronunciada  pendiente  que  tras 
ella  se  levanta,  ofrecióse  á  nuestra  vista  el 
gallardo  conjunto  del  histórico  templo,  ais- 
lado cual  obelisco  de  triunfo,  esbelto,  coro- 
nado por  un  bosque  de  aéreas  agujas,  cuyos 
contornos  se  destacaban  graciosamente  so- 
bre el  azul  del  cielo  tolcdado,  que  tan  par- 
ticular entonación  y  marcado  sabor  local 
da  á  la  patina  de  los  monumentos  de  la  im- 
perial ciudad.  Semejante  aparición  fué  aco- 
gida con  un  saludo  de  entusiasmo  de  los 
excursionistas,  á  cuya  memoria  se  agolpa- 
ron los  gloriosos  acontecimientos  simboli- 
zados en  tan  grandiosa  construcción,  testi- 
monio de  la  piedad  de  una  gran  Reina ,  é 
himno  de  victoria  cuyas  robustas  armonías, 
conservadas  en  susnotas  de  piedra, aun  con- 
mueven y  conmoverán  por  mucho  tiempo 
el  alma  de  las  generaciones...  Kl  lector  be- 
névolo que  siga  nuestros  pasos  habrá  de 
permitirnos  que  ai  llegar  aquí  nos  detenga- 
mos un  momento  á  recordar  brevemente  la 
historia  de  la  fundación  de  Dona  Isabel  1. 
Cuentan  las  crónicas  de  la  época  '  que  el 
día  31  de  Fnero  de  1476  hacían  su  entrada 
triunfal  en  Toledo  los  Reyes  Católicos,  por 
la  puerta  de  Visagra,  coronados  con  los  lau- 
reles de  Toro,  y  en  medio  del  entusiasmo 
popular  que  frenético  los  aclamaba  se  en- 
caminaron á  la  iglesia  primada,  donde  los 
recibió  el  Cabildo  de  pontifical,  <>  como  eran 
tenidos  de  derecho»,  entonando  el  himno  : 

Binedicluí  qm  venil  in  nomine  Domiui, 

en  medio  de  cuyos  ecos  subieron  con  hon- 
do recogimiento  las  gradas  del  presbiterio,  y 
postrados  ante  el  Altísimo  hicieron  devota 
oración  ,  elevando  al  cielo  fervorosas  gracias 
por  los  triunfos  que  Dios  les  había  concedi- 
do librando  á  Castilla  de  sus  enemigos,  y 
dándoles  entera  y  no  contradicha  posesión 
del  trono. Cumplida  tan  sagradaobligación, 
se  dirigieron  al  alcázar  para  reposar  y  pre- 
pararse á  la  ceremonia,  que  se  disponían  á 
realizar  dos  días  después,  ante  el  sepulcro 


de  D.  Juan  I ,  en  desagravio  del  vencimien- 
to de  Aljubarrota. 

El  dia  siguiente,  i.de  I'ebrero,  se  pasó 
en  medio  de  fiestas  y  torneos,  celebrados  en 
Zocodover,  y  el  2,  á  las  nueve  de  la  maña- 
na, precedidos  de  la  grandeza  y  rodeados 
de  hidalgos,  cab.illeros  y  oficiales  de  la  ciu- 
dad ,  al/.ados  los  pendones  de  Castilla  y  aba- 
tidos los  portugueses  conquistados,  volvie- 
ron á  la  catedral,  en  medio  de  las  acla- 
maciones del  pueblo  ,  y  después  de  una  so- 
lemne Misa,  fuéronse  procesionalmcnte  al 
enterramiento  de  1).  .luán  I,  donde  hicie- 
ron oración,  y  cantado  un  responso,  le  oíre. 
cieron  "  el  arnés  de  armas  é  las  banderas  del 
su  Adversario  '  de  Portugal  que  prendiera 
el  rrey  en  la  de  Toro,  fa>,"icndolas  colgar  en 
somo  de  la  sepoltura  del  dicho  don  Johan, 
donde  hoy  están  puestas.  Assi  (dice  el  cro- 
nista; íué  vengada  la  deshonra  é  dccaymien- 
to  quel  rrey  don  Johan  resvibiera  en  la  pe- 
lea de  Aljubarrota,  por  los  venturosos  rrey 
é  rreyna,  nuestros  señores  '.> 

Mas  al  propio  tiempo  que  D.  Fernando 
desagraviaba  por  tal  manera  la  memoria 
de  D.  Juan  I.  su  esposa,  que  durante  la 
dudosa  lucha  había  confiado  en  el  favor 
divino,  llevada  de  su  gran  devoción  á  San 
Juan  Evangelista,  á  quien  tomara  por  in- 
tercesor, quiso  perpetuar  aquel  favor  en  el 
suntuoso  monumento,  donde  tan  bien  supo 
asociar  el  genio  creador  de  Juan  Guas,  su 
tracista  y  director,  la  piedad  y  magnificen- 
cia de  los  fundadores,  con  la  transcenden- 
cia y  grandiosidad  de  los  hechos  cuya  me- 
moria se  trataba  de  consagrar.  La  obra  se 
comenzó  el  mismo  año  de  i-ijó,  llevándo- 
la adelante  con  tal  entusiasmo  que  al  año 
siguiente  estaba  ya  el  edificio  á  punto  de 
ser  habitado.  Dícese,  con  no  gran  funda- 
mento, que  los  Reyes  Católicos  trataban  de 
hacer  su  enterramiento  en  íste  edificio,  y 
que  el  Cabildo  se  opuso  á  ello;  pero  en  las 
Crónicas  de  los  frailes   menores  del  Se- 


>  Estas  noticias,  poco  c( nocidas,  que  lie  tomado  del  se- 
ñor Amador  de  los  Rios,  están  sacadas  de  un  Códice  existen- 
te en  El  Escorial,  marcado  Y,  II!,  i.",yse  titula:  <^Diiina  re- 
tritufión  sobre  la  caida  de  España  en  tiempo  del  noble  Rey  don 
loban  el  primero,  que  fué  nstaurada  per  manos  de  ¡os  muy  ex- 
célenles  Reyes  don  Fernando  e  doña  Isabel,  sus  bisnietos,  nues- 
tros Señores,  que  Üijs  mantenga;  y  su  autor  es  Et  Bachiller 
Pal.ma,  ^^ criado  de  les  re)cs»>. 


•  Eítc  nombre  de  Adversarioe^  cl  que  emplea  el  Bachi- 
ller Palma  en  la  Divina  Retribución  para  designar  á  D.  Alen- 
so  de  Portugal ,  á  quitn  dice  que  el  Rey  Umá  la  bandera  ,  si 
bien  Antonio  df.  Nebrija  afirma  en  la  Década  primera  ,  li- 
bro V,  cap.  Vil:  «Caplum  est  Lusilani  vexillum ,  cuju>  eral 
insigne lullur,  sed  Petri  l'erasci  et  Petri  yaccer  ignavia,  qui. 
bus  traditum  est  ul  asservaretur,  ab  hostibus  postea  est  re- 
eeplum.v 

'     Duina  Retribufioit ,  ap    Vil, 
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rapliico  Pilare  San  Francisco  consta  que 
en  1477  los  Monarcas  hicieron  donación  á 
la  custodia  de  Toledo  de  SíDi  Juan  de  ¡os 
Reyes  «que  ellos  edificaron  por  devoción 
de  la  Orden,  y  descargo  de  sus  conciencias, 
el  cual  está  dentro  de  la  ciudad  de  Tole- 
do '.'>  Cuyo  aserto  se  halla  confirmado  en 
el  edificio  por  más  de  una  señal  indubitable. 

Los  Reyes  dotaron  al  nuevo  templo  de 
ricas  alhajas  para  el  culto,  y  preciosos  libros 
de  coro  adornados  con  admirables  viñetas-, 
y  terminado  el  local,  dispuesto  en  el  ala  me- 
ridional para  biblioteca,  reunieron  en  ella 
gran  número  de  manuscritos  de  valor  ex- 
traordinario, y  las  obras  más  importantes 
salidas  de  las  prensas  de  Italia  y  Alemania; 
y  no  contentos  con  esto,  señalaron  para  el 
culto  setenta  mil  maravedises  anuales,  sa- 
cados de  las  rentas  reales,  y  una  limosna  de 
doscientas  fanegas  de  trigo  y  ciento  de  ce- 
bada, imponiendo  á  la  Comunidad  la  obli- 
gación de  establecer  dos  cátedras  de  Teolo- 
gía, donde  no  sólo  cursaran  los  hijos  de  la 
Orden,  sino  cuantos  escolares  de  la  ciudad 
ó  la  provincia  lo  desearan. 

Ocuparon  el  monasterio,  como  siempre 
lo  llamaron  los  Monarcas,  los  religiosos  con- 
gregados en  el  convento  de  la  Bastida;  á  él 
acudieron  los  hombres  más  respetados  por 
su  virtud  y  ciencia,  entre  los  cuales  se  des- 
tacó la  gran  figura  de  un  sacerdote  que, 
perseguido  y  desengañado,  renunciando  el 
provisorato  de  Piasencia,  buscó  la  quietud 
en  el  retiro  de  sus  claustros,  tomando  el 
hábito  de  la  Orden  con  el  nombre  de  Fran- 
cisco Ximénez  de  Cisneros. 

Rotas  entretanto  las  treguas  pactadas  con 
los  moros  de  Granada  por  Muley-Aben- 
Hazen  con  el  asalto  de  Zahara  en  1481,  vie- 
ron los  Reyes  llegada  la  hora  de  proseguir 
la  Reconquista  y  redimir  por  completo  el 
suelo  español  del  yugo  musulmán,  y  en 
1486  ya  estaban  en  su  poderlos  más  precia- 
dos florones  de  la  corona  de  Granada,  con  los 
castillos  y  fortalezas  de  Coin  y  Cártama, 
Cambil  y  Alhabar,  lUora  y  Modín,  yel  pen- 
dón castellano  ondeaba  victorioso  en  la  rica 
villa  de  Vélez  y  sobre  las  torres  de  Málaga, 
donde  fueron  redimidos  gran  número  de 
cautivos,  cuyas  esposas  y  cadenas  se  envia- 
ron á  Castilla,  y  en  ella  fueron  consagrados  á 


Dios  nuestro  Señor,  en  cuyo  nombre  se  ha- 
bían alcanzado  aquellos  triunfos,  haciéndo- 
los colgar  alrededor  del  ábside  y  la  fachada 
del  predilecto  templo  de  San  Juan  de  los 
Reyes,  donde  aún  se  contemplan,  á  pesar 
de  no  haber  faltado  en  el  presente  siglo 
quien  intentara  profanar  tan  sagradas  reli- 
quias '. 

Las  obras  del  monasterio  sufrieron  algún 
retraso  durante  la  guerra  de  Granada;  pero 
una  vez  coronada  la  epopeya  de  nuestra 
Reconquista, glorioso  acontecimiento  regis- 
trado en  San  Juan  de  los  Reyes  en  los  es- 
cudos que  le  decoran, introduciendoen  ellos 
un  nuevo  cuartel  enfado  en  punta  de  plata, 
con  una  granada  al  natural,  los  trabajos 
recibieron  nuevo  impulso;  mas  á  pesar  de 
ello,  ni  la  Reina,  muerta  en  i  S04,  ni  el  Rey, 
que  vivió  trece  años  más,  lograron  ver  col- 
mados sus  deseos.  Sus  sucesores  D.  Carlos  I 
y  D.  Felipe  II  prosiguieron  las  obras,  y  aun 
Felipe  III  contribuyó  con  donativos  y  mer- 
cedes á  completar  el  pensamiento  de  sus 
ascendientes,  en  cuyo  camino  le  siguieron 
á  porfía  los  grandes  del  reino,  algunos  de 
los  cuales  buscaron  sus  enterramientos  en 
la  grandiosa  fundación  de  los  Reyes  Cató- 
licos. 

Posteriormente,  el  magnífico  templo  reci- 
bió el  desgraciado  accesorio  de  la  capilla  de 
la  Orden  Tercera,  que  obligara  á  cambiar 
su  portada  principal,  dando  lugar  al  feo  pos- 
tizo de  la  que  hoy  se  contempla.  Mas  no 
fueron  éstas  las  únicas  profanaciones  de  que 
fué  víctima  el  monumento  que  simboliza  la 
realización  de  nuestra  unidad  nacional  y  el 
coronamiento  de  la  Reconquista,  sinoque.al 
invadir  los  franceses  á  Toledo,  convirtieron 
en  almacén  de  víveresycuartel  para  su  caba- 
llería tan  venerable  recinto,  al  cual  pusieron 
fuego  al  abandonar  la  ciudad  de  Recesvinto, 
entre  cuyas  llamas  pereció  la  rica  biblioteca 
de  que  hablamos  más  arriba;  y  aun  cuando 
posteriormente  se  restituyó  á  los  Padres  de 
San  Francisco,  expulsados  éstos  en  i835, 
volvió  á  convertirse  en  almacén  de  efectos 
militares  durante  la  guerra  civil,  y  termina- 
da ésta, en  loque  es  aún  más  bochornoso, en 


I     Crónica  cilili,  pjrtc  III,  lib.   V,  cap.  LXIV. 


*  Un  montcrilla  de  la  capitil  arrancó,  años  atrás,  algu- 
nas de  estas  cadenas  para  ccrcjr  con  ellas  el  paseo  de  la  Vega, 
y  además  han  sufrido  algún  ataque  furtivo  de  parte  de  esos 
que  se  llaman  amante!  de  la;  antigüsdaJes..,,  para  venderlas 
á  los  extranjeros. 
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prisión  correccional,  con  lo  cual  se  colma- 
ron los  ultrajes,  á  que  puso  término  en  1844 
la  creación  de  la  Comisión  de  moiuimcntos 
de  la  provincia,  que  desde  esta  última  fecha 
tan  señalados  servicios  viene  prestando  á  la 
cultura  nacional,  recompensados  actual- 
mente con  la  ingratitud  y  la  descortesía. 

Tal  es  la  historia  de  una  de  las  más  pre- 
ciosas joyas  que  se  conservan  en  España  del 
arte  ojival  en  su  tercer  período. 

Los  excursionistas  penetraron  en  el  tem- 
plo, y  admiraron  la  bellísima  y  delicada  labor 
de  ornamentación  que  avalora  el  presbiterio 
y  tribunas,  pasando  después  al  hermoso 
claustro,  cuya  restauración  se  halla  á  punto 
de  terminar.  Lo  conocidas  que  son  estas 
preciosidades  artísticas  por  la  profusión  de 
grabados  y  fotografías  que  de  su  conjunto  y 
detalles  circulan  por  todas  partes,  y  las 
bellísimas  descripciones  publicadas  por  exi- 
mios escritores,  creemos  que  nos  dispensa- 
rán de  pormenores  acerca  de  ellas,  dado 
que  al  recordar  su  historia  menos  conocida, 
puede  el  lector  juzgar  la  impresión  que  pro- 
duce la  visita  de  aquellos  ámbitos. 

Antes  de  abandonar  á  San  Juan  de  los 
Reyes  penetramos  en  el  Museo  provincial, 
examinando  su  colección  arqueológica, — 
aun  cuando  muy  de  pasada ,  porque  la  tarde 
avanzaba  y  se  querían  ver  otros  edificios, — 
interesante  por  la  colección  de  epígrafes, 
enriquecida  tiltimamente  con  varias  adqui- 
siciones importantes  ,  debidas  al  celo  de  la 
actual  Comisión  de  monumentos,  que  á  la 
sazón  se  ocupaba  en  redactar  un  catálogo 
razonado  de  tan  curiosa  colección,  así  como 
de  los  otros  objetos  y  del  no  despreciable 
monetario. 

Desde  el  Museo  se  emprendió  la  marcha 
á  Sania  Maria  la  Blanca,  dando  de  paso 
una  ojeada  á  las  Excuelas  de  industrias  ar- 
tísticas, todavía  en  construcción,  cuyo  con- 
junto, poco  monumental,  queda  reducido  á 
las  mezquinas  pro,Torciones  de  una  obra  de 
marquetería  por  su  contraste  con  la  gran- 
diosa fábrica  á  que  están  adosadas. 

Estábamos  en  la  judería  de  Toledo,  y 
pocos  pasos  después  á  la  puerta  de  la  céle- 
bre sinagoga,  cuyo  origen  se  atribuye  á  los 
primeros  años  del  siglo  VIII ,  cuando  ocu- 
pada Toailtola  por  los  musulmanes,  conce- 
dieron éstos  á  los  israelitas  que  la  habitaban 
grandes  expansiones  en  recompensa  del  ser- 


vicio que  les  prestaran  favoreciendo  su  en- 
trada en  la  ciudad,  llevados  del  odio  á  los 
cristianos  y  deseosos  de  vengar  las  vejacio- 
nes á  que  se  habían  visto  sujetos  bajo  el 
cetro  visigodo,  aprovechando  aquella  oca- 
sión de  que  hablamos  al  principio. 

Fúndase  esta  conjetura,  no  en  las  tradi- 
ciones históricas,  que  por  desgracia  no  exis- 
ten ,  sino  en  los  caracteres  arquitectónicos 
de  la  construcción,  cuyas  columnas  grue- 
sas ,  octogonales  y  nada  esbeltas ,  y  sus  arcos 
de  herradura  de  un  solo  centro,  revelando 
están  ,  por  modo  indubitable  ,  el  período  del 
Califato,  primero  del  arte  muslímico.  La 
decoración ,  sin  embargo,  que  hoy  se  ad- 
mira en  Santa  .\íaria  la  Blanca  pertenece 
á  época  muy  posterior,  y  sus  capiteles,  ador- 
nados de  hojas  apuntadas  y  envueltas,  abul- 
tadas pinas  y  gruesos  funículos  ;  las  compli- 
cadas cenefas  que  con  sus  enlaces  geomé- 
tricos llenan  los  muros  en  su  primera  zona, 
y  la  angrelada  arquería  de  la  segunda  con 
sus  folias  de  ataurique ,  manifiestan  un  arte 
ya  muy  desarrollado,  y  acaso  hay  que  refe- 
rirlas al  tiempo  de  D.  Pedro  I,  cuando  su 
tesorero  y  favorito,  Samuel  Lcví,  erigía  la 
otra  célebre  sinagoga  hoy  conocida  por  El 
Tránsito,  ó,  todo  lo  más,  á  la  época  de  bo- 
nanza que  proporcionó  á  los  israelitas  el  rei- 
nado del  Sabio  Rey  D.  Alfonso  X.  Tales 
fueron  las  observaciones  que  se  hicieron 
á  los  excursionistas  cuando  pudieron  sa- 
borear por  el  interior  las  bellezas  de  tan 
interesante  monumento,  cuyas  vicisitudes 
consigna  la  inscripción  pintada  sobre  la 
actual  puerta  de  entrada,  y  por  la  parte  in- 
terior, concebida  en  estos  términos  : 

EbTE  EDIFICIO  FUÉ  SI.^JAGOGA  HASTA  LOS  AÍiOS 
DE   1405,  EM    QUi  SE    CONSAGRO  EN   |   IGLESIA   CON 

TÍTULO  DE  SANTA  MARÍA  LA  BLANCA, 
POR  LA  PREDiCACió.s  DE  San  |  Viceste  Ferrer: 
EL  Cardenal  silíceo  fu.sdó  en  ella  un  monas- 
terio DE  RE  I  LIGIOSASCON  LA  ADVOCACIÓN  DE  LA 

penitencia  en  i550:  en  l6oosesupri  |  mió  y  se 
redujo  á  ermita  ú  oratorio  ,  en  cuyo  destino 
permaneció  hasta  el  |  de  1791,  en  que  se  pro  - 
fanó  y  convirtió  en  cuartel  pjr  l'alta  de  ca  - 
sas;  i  y  en  el  de  i  798  reconociéndose  uue  ame- 
nazaba próxima  ruina  ,  dispuso  el  |  señor  don 
Vicente  Domínguez  de  Prado  ,  intendente  de 

LOS  REALESEJFR   |  CITOS  Y  GeNERAL  DE  ESTA  PRO- 
VINCIA, SU  REPARACIÓN  ,    CON  EL  FIN  ÜE  CONSER   | 
VAR  UN  MONUMENTO  TAN  ANTIGUO  Y  DIGNO  DE  QUE 
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HAGA  MEMORIA  1.N  LA  POSTE  |  BIDAD,  REDUCIÉN- 
DOLE EN  ALMACÉN  DE  ENSERES  DE  LA  REAI.  HA- 
CIENDA, PARA  I  QUE  NO  TENGA  EN  l.O  SUf.CSIVO 
OTRA  APLICACIÓN  MENOS  DECOROSA. 

Debe  advenirse  que  el  Rcfíijíio  de  la  pe- 
nitencia lo  fundó  el  cardenal  Silíceo  sólo 
para  recoger  mujeres  mundanas  arrepenti- 
das, y  que  entre  las  vicisitudes  porque  ha 
pasado  este  cdiHcio  debe  contarse  el  incen- 
dio que  sufrió  á  fines  del  siglo  XIV,  en  una 
de  las  revueltas  populares  que  acaecieron  en 
Toledo  contra  los  judíos.  Hoy  está  á  cargo 
de  la  Comisión  de  monumentos,  que  cuida 
con  esmero  de  su  conservación. 

En  la  cabecera  de  la  iglesia  se  conservan 
las  bóvedas  del  Renacimiento  que  se  cons- 
truyeron cuando  se  la  consagró  al  culto  ca- 
tólico, y  un  curioso  altar  plateresco.  En  re- 
sumen :  Santa  María  la  Blanca  es  un  ejem- 
plo interesantísimo  del  arte  mahometano 
en  su  primer  período  por  la  construcción, 
mientras  que  su  ornamentación  ya  perte- 
nece al  estilo  llamado  mudejar,  cuya  cuna 
fué  la  ciudad  de  los  Concilios,  después  de 
reconquistada  por  Alfonso  VI ,  como  es  sa- 
bido. 

A  corta  distancia  de  Santa  María  la  Blan- 
ca,  y  dentro  de  la  judería,  existe  otra  joya 
del  arte  mudejar,  hoy  conocida  con  el  nom- 
bre de  El  Tránsito  ó  San  Benito,  adonde 
los  excursionistas  dirigieron  sus  pasos.  Eri- 
gido este  monumento  en  los  días  de  mayor 
amplitud  que  disfrutaron  los  judíos  en  Cas- 
tilla, bajo  el  cetro  de  D.  Pedro  I,  por  la  mag- 
nificencia de  su  tesorero  Samuel  Leví,  os- 
tenta en  los  muros  de  su  recinto  rectangular 
toda  la   magnificencia  que  alcanzó  en   su 
mejor  época  el  referido  estilo,  llevado  al  más 
alto  grado  de  perfección  en  esta  fábrica  por 
su  arquitecto  Meyr  Abdelí,  al  cual,  lo  mis- 
mo que  á  su  fundador  y  al  monarca  Justi- 
ciero, se  tributan  los  elogios  más  encomiás- 
ticos por  los  hijos  de  Israel,  henchidos  de  al- 
borozo por  los   sueños  de  libertad  que  en 
aquellos  días  alimentaron  su  esperanza,  en 
la  multitud  de  leyendas  que  por  todas  partes 
se  encuentran  formando  parte  integrante  de 
la  menuda  y  delicada  ornamentación   que 
afiligrana  sus  paramentos  interiores,  cuya 
contemplación  impide,  en  la  actualidad,  el 
extenso  andamio  colocado  para  las  proble- 
máticas obras  de  su  restauración.  Los  visi- 
tantes, por  tanto,  tuvieron  que  contentarse 


con  examinar  los  escasos  detalles  que  el  re- 
ferido andamio  deja  al  descubierto,  y  con 
saber  que  la  fábrica  que  visitaban  se  edificó 
entre  los  años  i36o-66;  que,  al  ser  expulsa- 
dos los  judíos  á  últimos  del  siglo  XV,  pasó 
á  poder  de  los  caballeros  de  Calatrava,  quie- 
nes la  pusieron  bajo  la  advocación  de  San 
iJeMz7o,  estableciendo  en  ella  una  hospedería 
y  los  archivos  de  la  referida  Orden  y  la  de 
Alcántara;  que  después  se  transformó  en 
ermita  del  Tránsito,  saliendo  del  dominio 
de  dichos  caballeros,  y  en  1875  se  declaró 
monumento  nacional,  decretándose  enton- 
ces la  restauración  que  dijimos  antes  y  to- 
davía se  halla  por  comenzar. 

Las  inscripciones  hebreas  que  contiene 
este  edificio  han  dado  origen  á  muy  erudi- 
tos trabajos,  entre  los  que  se  cuenta  la  diser- 
tación latina  de  Pérez  Bayer,  titulada  De 
Tolctano  haebreorum  templo,  cuya  versión 
castellana  tenía  confiada  la  Comisión  de 
monumentos  de  la  provincia  á  sus  indivi- 
duos D.  Vicente  Manterola  y  al  autor  de 
estas  líneas,  el  cual  la  continúa  solo  después 
del  fallecimiento  del  primero. 

Mezquino  caserío  y  derruidos  paredones 
es  lo  que  resta,  en  torno  de  ambas  sinago- 
gas, de  aquel  inmenso  barrio   donde   hace 
cuatro  siglos   se  concentrara  tanta  actividad 
y  riqueza,  permaneciendo  triste  y  solitario, 
cual  si  sobre  él  perdurara  el  estigma  estam- 
pado en  la  frente  del  pueblo  deicida  y  usu- 
rero á  que  había  dado  albergue.  Mas  enme- 
dio  de   tan    menguadas  construcciones,   y 
junto  á  la  sinagoga  de  Samuel  Leví,  se  alzan 
las  grandiosas  ruinas  de  inmenso  edificio, 
quellamaron  la  atención  de  los  expedicio- 
narios,á  las  cualesdesigna  la  tradición  como 
restos  de  la  mansión  del  opulento  judío,  y 
el  nombre  de  palacio  de  Villena,  cuyos  Mar- 
queses lo  poseyeron  después,  con  el  cual  se 
le  designa  en  la  actualidad,  evoca  la  leyenda 
del  célebre  nigromante  D.  Enrique,  uno  de 
cuyos  sucesores  apresuró  s     ruina  por  me- 
dio del  incendio  al  verse  obligado,  por  Car- 
los de  Gante,  á  dar  albergue  al  condestable 
de    Borbón,   no  queriendo  conservar   por 
más  tiempo,  dice  un  elegante  escritor,  "una 
morada  que  la  traición,  bien  que  corona- 
da de  laureles,  había  contaminado  con  su 
aliento  «. 

Hallándose  ya  muy  avanzada  la   tarde, 
los  excursionistas  emprendieron  la  marcha 
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hacia  el  interior  de  Toledo,  pasando  antes 
por  el  antiguo  palacio  de  los  condes  de 
Fiiensalida,  inmediato  al  Tránsito,  intere- 
sante construcción  de  mediados  del  siglo  XV 
erigida  por  D.  Pedro  López  de  Ayula ,  pri- 
mer Conde  de  aquel  titulo,  en  cuyo  edificio 
falleció,  en  itBq,  la  emperatriz  D.'  Isabel  de 
Portugal,  madre  de  Felipe  II,  y  se  ostenta 


una  portada  por  demás  característica  y  dig- 
na dcatención.  Aquí  comenzó  á  obscurecer, 
y  próxima  la  hora  de  la  comida,  tomóse  la 
vuelta  del  Hotel  Cjstilla,  dejando  para  el 
día  siguiente  la  prosecución  del  comenzado 
paseo  artístico  por  la  imperial  ciudad. 

P.  A.  Beresguer. 


•  Iglesia  de  Torija. 


1.— Entrada  en  Torija  por  la  parte  de  Brihucga. 


EXCURSIÓN  A  BRIHUEGA 

MHLEÓ3F.  en  ella  los  días  4  y  s  del  pasado 
.Junio,    y   asistimos  á  ella  los  señores 


Foronda,  Quintero,  Feliú  y  Codina, 
vizconde  de  Paiazuelos,  Ayala,  Roton- 
do  y  el  que  estoescribe.  El  viaje  no  fué  incómo- 
do, porque  tras  dedos  horas  y  media  de  camino 
de  hierro,  sólo  cuatro  empleamos  en  recorrer 
en  carruaje  la  distancia  que  hay  entre  Guada - 
lajara  y  la  villa  de  Brihuega.  Alegraron  además 
los  ánimos  las  circunstancias  del  viaje  y  la  con- 
templación de  un  terreno  no  muy  feraz,  pero  sí 
pintoresco  y  variado.  Porque  desde  las  puertas 
mismas  de  Guadaiajara  se  ven  á  la  siniestra 
mano  las  altas  cumbres  de  Guadarrama,  cuyo 
filo  parece  incrustarse  en   el  cielo  azul,  hasta 


que  se  pierde  tan  deleitoso  panorama  al  pene- 
trar en  el  valle  de  Torija,  flanqueado  por  altas 
lomas,  cuyo  color  rojizo  ó  moteado  de  blan- 
quecinas manchas  de  caliza  sirve  de  marco  á 
los  verdores  del  valle. 

Cuando  éste  sube  hacia  la  cumbre  de  donde 
arranca,  y  sobre  la  que  á  manera  de  centinela 
vigilantísimo  se  alza  el  caserío  de  Torija  con 
su  ruinosa  fortaleza,  un  espeso  bosque,  en 
esta  época  matizado  de  ricos  colores,  guarnece 
por  ambos  lados  la  carretera  de  Aragón ,  de  la 
que  en  el  citado  pueblo  arranca  la  que  lleva  á 
Brihuega.  Disde  Torija  comienzan  las  altas  pla- 
nicies de  la  Alcarria,  que  se  extienden  hasta 
los  manchones  cretáceos  que,  como  hacha  gi- 
gantesca, ha  ido  labrando  el  Tajo  para  hacer 
en  ellos  su  lecho  inmortal.  Esta  llanura,  de  ca- 
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rácler  geológico  terciario,  ofrece  grandes  ba- 
rrancos, arañ.Tzos  que  el  tiempo  y  las  aguas 
han  abierto  poco  á  poco  con  sus  zarpas  invi- 
sibles. 

Antes  de  llegar  á  Brihuega,  que  está  á  media 
ladera  de  uno  de  esos  valles  por  cuyo  fondo 
arrastra  sus  ?guas  el  Tagonico  de  los  romanos, 
al  que  llaman  hoy  Tajuña,  se  ven  las  encum- 
bradas ruinas  del  castillo  de  Fuentes,  poco 
dignas  de  atención  aun  antes  de  que  el  tiempo 
las  menguase  tanto.  A  la  izquierda  del  viajero 
se  extienden  los  campos  de  Viliaviciosa,  don- 
de Felipe  V  derrotó  á  sus  enemigos  los  aliados 
que  defendían  los  derechos  del  Archiduque. 

Nuestro  arribo  á  Brihuega  fué  por  todo  ex- 
tremo satisfactorio.  Fuera  de  sus  vetustos  mu- 
ros esperaban  gran  número  de  personas,  que 
acogieron  á  los  excursionistas  con  singular 
bondad  y  que  les  ofrecieron  sus  buenos  oficios 
para  que  el  viaje  fuera  tan  agradable  como 
provechoso.  Los  brihuegos  mostraron  enton- 
ces, como  después,  una  hidalga  cortesía  y  una 
curiosidad  discreta  que  es  justo  reconocer  y 
alabar. 

Inmediatamente  comenzó  la  visita  á  los  mo- 
numentos, que  duró  hasta  que  al  día  siguiente 
salimos  de  la  histórica  villa,  aparte  las  horas 
de  la  noche  intermedia,  que,  como  veremos, 
tampoco  fué  mal  empleada.  Y  cierto  que  no 
holgaron  demasiado  los  excursionistas  en  su 
tarea,  porque  los  monumentos  que  visitaron 
fueron  muchos  y  de  grande  interés. 

El  principal  de  ellos  es  la  iglesia  de  Santa 
María  de  la  Peña,  poéticamente  asentada  á  la 
sombra  de  un  castillo  y  sobre  el  borde  de  un 
altísimo  peñasco,  balcón  desde  donde  se  con- 
templa el  ancho  valle  del  Tajuña.  Aunque  el 
templo,  como  sucede  casi  siempre,  no  muestra 
total  unidad  de  estilo,  por  las  obras  que  en  él  se 
han  hecho  en  épocas  distintas,  pertenece  casi 
por  completo  á  la  época  de  la  transición  del 
románico  al  ojival,  esto  es,  á  la  primera  mitad 
del  siglo  Xlll.  La  combinación  de  ambos  esti- 
los es  tan  clara,  que  no  ofrece  duda  alguna. 
Domina  el  románico  en  el  ábside  y  en  la  ban- 
da meridional,  así  como  se  advierte  el  ojival  ó 
gótico  en  la  opuesta,  en  que  se  abre  elegantí- 
simo y  bien  exornado  pórtico.  Los  arcos  de  las 
naves  son  todavía  de  medio  punto,  asentados 
sobre  robustos  pilares;  pero  las  bóvedas  rom- 
pen en  ojiva  sus  altas  líneas.  Unas  ventanas 
son  de  un  estilo,  otras  pertenecen  al  otro.  Los 
capiteles  de  las  columnas,  aun  de  aquellas  que 


sostienen  el  coro,  que  se  labró  en  tiempo  del 
cardenal  Tavera  (siglo  XVI),  muestran  también 
el  sentido  estético  del  periodo  de  transición, 
porque  ostentan  unas  la  imaginería  propia  del 
románico,  y  otras  el  follaje  característico  del 
primitivo  ojival.  Aun  en  los  paramentos  exte- 
riores de  la  curiosa  iglesia  se  nota  esta  misma 
mezcla,  que  señala  claramente  el  tiempo  á  que 
la  iglesia  corresponde. 

Una  de  las  curiosidades  que  contiene,  enno- 
blecida por  su  carácter  religioso,  es  la  antigua 
imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Peña,  Patrona 
de  la  villa.  Es  una  estatua  de  madera  de  unos 
o  90  metros  de  altura,  sentada  al  modo  de  las 
efigies  de  la  Virgen  en  este  período  de  la  Edad 
Media,  con  el  divino  Niño  en  los  brazos,  y  pin- 
tada en  el  rostro  y  las  manos  de  ese  color  obs- 
curo cuyo  origen  y  significación  no  son  bien 
conocidos.  Por  su  antigüedad,  que  considero 
no  inferior  al  siglo  XIII,  y  por  sus  caracteres 
iconográficos,  borrosos  algunos  por  el  torpe 
afán  de  vestir  las  imágenes  y  de  enriquecerlas 
con  corona.s  postizas  y  siempre  odiosas  aun- 
que sean  ricas,  merece  esta  sagrada  imagen, 
idolatrada  por  los  brihuegos,  muy  especial  es- 
tudio, y  para  facilitarlo  publicará  nuestro  Bole- 
tín una  reproducción  fotográfica. 

Tambié.n  examinamos  con  interés  algunos 
relieves  en  madera  de  arte  muy  perfecto,  que 
pertenecieron  al  antiguo  retablo  mayor  de  esta 
iglesia  y  labrados  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XVI.  Débese  su  salvación  al  celo  laudable 
del  Sr.  D.  Diego  Ruiz,  actual  párroco  de  Santa 
María. 

No  mucho  tiempo  después  que  Santa  María 
se  erigió  el  templo  parroquial  de  San  Miguel, 
cuyo  pórtico  abocinado,  en  que  apenas  apunta 
la  ojiva  para  romper  los  arcos  reentrantes  que 
lo  constituyen,  entra  ya  tímidamente  en  el  es- 
tilo ojival.  También  consta  de  tres  naves,  pero 
las  restauraciones  interiores  del  templo  lo  han 
desfigurado  de  tal  manera,  que  causa  dolor  ^ 
advertir  que,  bajo  gruesas  capas  de  yeso  y  de^ 
adornos  de  madera  dorada,  se  ocultan  elemen- 
tos arquitectónicos  ,  fechas  ciertas  para  el  ar- 
queólogo entendido.  Ofrecen  al  mismo  verda- 
dero interés  un  sepulcro  alabastrino  del  si- 
glo XV,  un  arca  de  piedra  con  gótica  tracería 
del  Xlll  yel  retablo  del  XVI,  muy  rico  en  tallas 
escultóricas  y  arquitectónicas. 

Carácter  análogo  ofrece  la  parroquia  de  San 
Juan  ,  pero  aún  está  más  disfrazado  su  origen 
por  las  restauraciones.  En  esta  iglesia  vimos  la 
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imagen  de  nuestra  Señora  de  la  Zarza,  y  en  su 
capilla  el  retrato  del  maestro  Durón,  natural 
de  Brihuega,  mú-ico  eminente  de  los  fines  del 
siglo  XVll ,  y  del  cual  han  averigcaJo  algunas 
noticias  biográficas  el  Sr.  liarbicri  y  el  que 
esto  escribe. 

La  cuarta  iglesia  parroquial  de  la  villa  es 
Sin  Felipe,  la  más  bella  de  todas.  Es  ojival  y 
conserva  ,  sobre  todo  en  el  exterior,  todos  los 
elementos  de  las  construcciones  religiosas  del 
sig'o  Xlll  y  principios  del  .XIV.  Su  imafrontc, 
dividida  en  tres  cuerpos  horizontales  ,  corres- 


y  no  tienen  grandes  cosas  que  estudiar,  salvo 
alguna  estatua  y  algún  cuadro  que  vimos  en 
el  primero  de  dichos  conventos. 

Rica  es  también  la  villa  en  monumentos  ci- 
viles, ó,  mejor  dicho,  militares.  Porque  aún  la 
ciñen  grandes  lienzos  de  robustos  muros,  cu- 
yas desmochadas  almenas  recuerdan  la  solici- 
tud con  que  fortificaron  el  lugar  sus  antiguos 
señores  los  arzobispos  deToledo.  Ya  no  quedan 
en  pie  más  que  dos  puertas  ;  la  de  la  Cadena, 
por  donde  Felipe  V,  el  día  antes  de  su  victoria 
de  Villaviciosa  (9  de  Diciembre  de  1710),  en- 


(f.jé^í': 
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pendientes  á  las  tres  naves,  más  alto  y  ancho  el 
del  centro, es  tipo  de  construcción  con  la  porta- 
da de  arcos  reentrantes  ,  sostenidos  por  esbel- 
tas columnillas  ,  los  rosetoncillos  cuajados  de 
sencilla  tracería,  las  ménsulas  salientes  que  de- 
bieron sostener  estatuas,  los  canes  labrados  de 
la  cornisa,  etc.  Completa  aspecto  tan  monu- 
mental otra  portada  de  la  fachada  del  Medio- 
día, de  no  menos  carácter  que  aquélla.  En  el 
interior  vimos  una  lauda  funeraria,  esculpida, 
de  fines  del  siglo  XV,  y  la  pila  bautismal,  cu- 
\os  adornos  demuestran  que  es  tan  antierua 
>:onio  el  templo. 

La  lista  de  los  monumentos  sagrados  de 
Brihuega  deb.-  completarse  con  la  mención  de 
íu  convento  de  religiosas  bernardas  y  otro  de 
religiosas  carmelitas,  así  como  el  de  Padres 
franciscanos, este  último  dedicado  hoy  á  escue- 
las, hospital  y  cárcel.  Pertenecen  en  la  casi  to- 
talidad de  su  construcción  á  la  centuria  .XVll, 


tro  por  asalto  en  la  villa,  guardada  valiente- 
mente por  una  división  de  ingleses  y  holande- 
ses, y  la  de  Cozagón,  formada  por  un  alto  y 
rasgado  ingreso  ojival  abierto  en  una  gran  to- 
rre que  se  destaca  mucho  de  la  muralla. 

Pero  el  monumento  más  importante  por  la 
grandeza  de  sus  restos  y  por  su  misma  anti- 
güedad es  el  castillo,  cuyos  patios  se  dedican 
hoy  á  cementerio.  Conserva  íntegro  un  torreón 
cuyo  piso  bajo  forma  una  estancia  abovedada, 
y  cuyo  piso  principal  contiene  en  lo  interior 
de  los  rebustos  muros  una  curioíísima  estan- 
cia á  marera  de  capilla,  de  planta  cuadrangu- 
lar  rematando  en  ábside.  Los  muros  llevan  un.' 
serie  de  ventanas  de  medio  punto  con  'encillos 
arcos  de  arista  viva,  de  notorio  carácter  romá- 
nico, como  la  magnífica  bóveda  de  secciones, 
separadas  por  gruesos  aristones.  Los  zócalos 
muestran  una  tracería  mudejar  do  estuco  rojo 
y  blanco,  elemento  decorativo  que  se  advierte 
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en  varias  partes  del  castillo  y  cuya  época  no 
es  fácil  señalar.  Más  clara  es  la  de  unos  restos 
de  pinturas  con  imágenes  de  músicos  que  se 
conservan,  mal  tratados  por  el  viento  y  la  llu- 
via, en  una  pared  próxim.i  á  la  base  exte- 
rior del  gran  torreón,  pinturas  trazadas  en  la 
primera  mitaJ  del  siglo  Xlll,  en  que  se  erigió 
el  castillo,  y  que  yo  descubrí  siendo  muy  mo- 
zo. El  mal  estado  de  aquellas  pinturas  impidió 
que  nuestro  consocio  el  Sr.  Quintero  las  re- 
produjese fotográficamente,  según  habíi  hecho 
con  otras  antiguallas  de  Brihuega. 

No  puede  cerrarse  esta  brevísima  reseña  sin 
mencionar  un  edificio  interesantísimo  que  está 
obscurecido  por  hallarse  enclavado  en  cons- 
trucciones modernas.  Me  refiero  á  la  iglesia  de 
San  Simón,  que  hoy  es  almacén  de  frutos  co- 
loniales.  Vetusta  obra,  de  mamposteria  y  de 
ladrillo,  presenta  sólo  al  exterior  dos  ventanas 
de  arco  de  herradura  ligeramente  ojivos.   Su 
interior  se  compone  de  una  nave  cuadrangular 
con  ábside   poligonal.  De  cada  ángulo  de   la 
nave  arrancan  unas  molduras  de  corte  cuadra- 
do que  se  juntan  en  lo  alto  de  la  techumbre 
abovedada.  El  ábside  presenta  análoga  circuns- 
tancia, pero  aquí  las  molduras  dividen  muros 
y  bóveda  en  más  secciones  ,  cada  una  de  las 
cuales  tiene  una  ventana  de  arco  de  herradura 
angrelado.  Las  ventanas  de  la  nave,  menos  las 
dos  que  antes  mencioné  y  las  del  ábside,  están 
tapiadas.  Por  su  construcción  y  por  los  elemen- 
tos mencionados  se  advierte  que  es  un  edificio 
mudejar.  Es,  sin  duda  alguna,  el  más  completo 
y  el  más  característico  de  este  estilo  que  existe 
en  la  provincia  de  Guadalajara,  que  aún  con- 
serva algunos.  No  me  atrevo  á  sospechar  si- 
quiera la  época  á  que  pertenece  ,  ni  creo  que 
jamás  fué  mezquita  de  moriscos  ,  aunque  me 
consta  que  los  que  habitaban  en  Brihuega  al 
mediar  el  siglo^XV  tenían  mezquita,  como  go- 
zaban de  sinagoga  los  judíos  de  la  villa. 

Con  objeto  de  exponer  los  principales  suce- 
sos históricos  de  Brihuega,  y  de  describir  sus 
notables  y  poco  conocidos  monumentos,  se  dis- 
puso una  conferencia  pública  que,  por  mal 
acierto,  se  confió  al  autor  de  esta  reseña,  no 
por  otra  causa  que  por  haber  escrito  una  his- 
toria de  Brihuega,  como  preámbulo  del  fuero 
de  la  misma  que  dio  el  arzobispo  D.  Rodrigo 
Jiménez  de  Rada  antes  de  mediar  el  siglo  Xlll, 
y  cuyo  original  vieron  los  excursionistas  en  el 
archivo  municipal. 

El  interés  de  los  brihuegos  por  asistir  á  la 


conferencia  era  tan  grande,  que,  aunque  se  ce- 
lebró en  el  teatro,  quedaron  fuera  centenares 
de  personas.  Realmente  fué  un  mcciing,  el  pri- 
mero que  en  España  se  celebra  de  propagan- 
da histórica  y  arqueológica.   Comenzó  por  la 
presentación  que  al  público  hizo  de  lOs  excur- 
sionistas el  venerable  D.   Ramón   Serrada,  en 
quien  la  edad  no  ha  enfriado  los  ímpetus  de  un 
corazón  entusiasta  por  las  glorias  de  su  pueblo. 
Después  pronunció  el  Sr.  Foronda  im  discurso 
muy  ingenioso  para  exponer  los  fines  de  la  So- 
ciedad de  Excursionistas  y  para  recomendar  la 
conservación  de  los  monumentos  antiguos.  Si- 
guió la  conferencia,  en  la  que  quien  esto  escribe 
trazó  los  principales  hechos  históricos  á  que  va 
unido  elnombrede  Brihuega, describiendo  tam- 
bién sus  principales  monumentos,  y  acabó  con 
la  lectura  de  unos  preciosos  cuentos  de  nuestro 
compañero  el  Sr.   Feliú  y  Codina  y  de  un  ar- 
tículo del  Sr.   Balaguer,  leído  por  el  vizconde 
de  Palazuelos.  Tan  interesante  velada  fué  muy 
del  gusto  de  los  brihuegos,  y  de  ella  hizo  una 
extensa  y  muy  sabrosa  reseña  el  Sr.  D.  Alvaro 
Sotillo  para  La  Crónica  ,  de  Guadalajara. 

La  excursión  á  Brihuega  ha  sido,  pues,  fe- 
cunda y  muy  interesante;  y  para  que  ni  aun  en 
el  camino  dejase  de  ser  útil,  al  volver  de  la  his- 
tórica villa  y  pasar  por  la  de  Torija  paramos 
algunos  momentos  para  visitar  su  iglesia  y  su 
precioso  castillo  del  siglo  XV,  del  cual  sacó  co- 
pias fotográficas  el  Sr.  diintero  á  fin  de  que 
puedan  disfrutir  de  ellas  los  lectores  del  Bo- 
letín. 

Juan  Catalina  García. 


--tojjja*- 


AL.ARCOS 

lESDE  mí  llegada  á  Ciudad  Real  hace  po- 
co más  de  un  mes,  pensaba  en  hacer 
una  expedición  á  Alarcos,  la  que  al  fin 
realicé  hace  pocos  días  en  unión  de  mi 
arriigo  D.  Ángel  Maseda,  encargado  por  la  Co- 
misión provincial  de  monumentos  de  sacar  fo- 
tografías de  la  vieja  ermita,  único  resto  de  una 
antigua  é  histórica  ciudad. 

Alarcos  está  situado  á  siete  k  lómetros  de 
Ciudad  Real,  sobre  un  montículo  que  forman 
hoy  las  ruinas  de  vieja  fortaleza,  y  en  un  lugar 
sumamente  estratégico  para  los  tiempos  á  que 
se  remonta  su  historia,  puesto  que  estando  en- 
frente de  Calatrava   la   Vieja   cuando  aún   no 
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existía  la  que  hoy  es  capital  de  la  provincia, 
antigua  aldea  de  Po/,uclo  de  Don  Gil,  y  siendo 
la  garganta  limitada  por  ambas  fortalezas  paso 
preciso  para  la  España  meridional,  desde  uno 
y  otro  castillo  se  descubría  por  completo  el 
llano  y  se  pedía  acudir  prestamente  á  evitar  el 
paso  de  los  muslimes  á  Castilla  si  ambos  fuer- 
tes estaban  en  poder  de  cristianos,  ó  á  impedir 
la  entrada  de  los  castellanos  en  Al- Andaluz 
cuando  Calatrava  y  Atareos  eran  dominios  del 
califato  cordobés  primero,  y  de  los  sultanes 
abaditas  después. 

Los  historiadores  más  seguidos  y  reputados 
opinan  que  Alarcos  fué  LaccurisóLarain's  de  los 
romanos,  una  de  las  ciudades  más  importantes 
de  la  Oretania ;  pero  nada  refieren  de  su  histo- 
ria, hasta  que  en  1078  la  conquistó  Al  Mota- 
mid  de  Sevilla.  Nosotros,  aparte  del  respeto 
debido  á  los  historiadores  antiguos,  creemos 
que,  si  bien  la  fortaleza  fué  en  un  lapso  de  tiem- 
po muy  largo  importantísima,  la  ciudad  no  de- 
bió pasar  nunca  de  unas  cuantas  docenas  de 
chozas,  tan  pobres  y  miserables  que  no  ha  que- 
dado de  ellas  ni  el  más  insignificante  recuerdo; 
y  nos  induce  á  tomar  por  cierta  esta  idea  el 
que  D.  Alonsoel  Sabio,  en  su  carta  puebla  dada 
á  Ciudad  Real,  nos  dice  que  tuvo  voluntad  de 
poblar  la  villa  de  Alarcos  y  que  probó  á  iiacer- 
lo  iíf  loJiis giiisiis,  pero  que  no  pudo,  y  que  tam- 
bién lo  intentaron  los  otros  Reyes  anteriores  á 
él,  Oí*  non  pudieron,  ca  era  el  logar  iiiuv  doliente,  é 
por  ningún  algo  nin  por  franqueza,  que  les  diessen, 
nin  que  Icsficiessen,  non  podían  hi  fincar ,  ca  non 
podían  l'i  X'ivir ,  ca  se  perdían  de  muerte^}.  Esta 
despoblación  de  Alarcos  fué  la  que  decidió  al 
Rey  Sabio  en  1255  í.  fundar  á  Ciudad  Real  so- 
bre la  aldea  de  Pozuelo  de  Don  Gil,  como  lugar 
estratégico  para  contener  las  demasías  de  la 
Orden  de  Calatrava,  que  cada  vez  se  hacía  más 
fuerte,  y  á  la  vista  misma  del  principal  castillo 
que  poseía  aquella  ya  lloreciente  y  dominante 
congregación. 

La  principal  importancia  de  Alarcos  está  en 
el  recuerdo  de  la  derrota  que  á  su  vista,  entre 
el  cerro  y  Poblete,  sufrió  el  ejército  de  Alfon- 
so VIII  el  18  de  Julio  de  1125,  seguida  de  la 
toma  del  castillo  por  el  caudillo  de  los  berbe- 
riscos, el  famoso  Yacub  Al-manzur,  que  sólo 
para  esta  jornada  vino  de  África  pccos  días 
antes.  Desde  el  cerro  se  descubre  todo  lo  que 
fué  el  campo  de  batalla  ,  y  á  lo  lejos  se  divisan 
Ciudad  Real  y  Calatrava  la  Vieja  de  un  lado, 
Villaverde  de  otro,  y  por  el  lado  donde  se  libró 


el  combate,  Poblete,  y  la  aldea  y  alamedas  de 
Villadiego,  por  donde  se  supone  que  á  uña  de 
caballo  huyó  el  Rey  derrotado,  quedando  para 
eterna  memoria  de  su  fuga  una  gráfica  y  anti- 
gua frase  popular  muy  usada. 

De  aquellos  tiempos  no  queda  nada  en  pie. 
Sólo  unos  desmantelados  torreones  y  algunos 
aljibes,  testigos  de  la  sangrienta  batalla  ,  se  des- 
cubren aún  dibujando  perfectamente  el  plano 
del  castillo,  y  á  alguna  distancia  se  ven  aparecer 
de  trecho  en  trecho  restos  de  murallas  que 
marcan  con  claridad  el  lugar  que  ocupab.in 
dos  recintos  fortificados  con  sus  correspon- 
dientes barbacanas.  Esto,  y  unas  cuantas  mo- 
harras, varios  hierros  de  lanza,  dos  llaves  y  un 
precioso  acicate  que  se  conservan  en  una  vi- 
trina en  la  sacristía  de  la  ermita,  es  lo  único 
que  recuerda  la  importante  fortaleza  y  ciudad 
de  Alarcos,  tan  memorable  en  los  fastos  de  la 
reconquista  de  los  reinos  cristianos. 

Hoy  se  levanta  un  templo  en  el  lugar  que  la 
fortaleza  ocupó.  Este  edificio  curiosísimo  está 
á  cargo  del  ayuntamiento  de  Ciudad  Real,  y 
ya  más  adelante  hablaremos  del  modo  y  forma 
en  que  cumple  su  misión  de  conservarlo  la  cor- 
poración municipal.  Ahora  vamos  á  describirlo 
y  á  relatar  lo  que  de  su  historia  nos  dicen  las 
piedras  que  lo  forman,  porque  al  hablar  de  él 
hay  que  prescindir  por  completo  de  cuanto 
han  dicho  los  escritores  que  en  él  se  han  ocu- 
pado antes  de  nosotros,  puesto  que  ni  un  solo 
dato  de  los  consignados  hasta  ahora  merece  fe 
si  es  histórico,  ni  vale  tenerlo  en  cuenta  arqueo- 
lógicamente, según  están  desprovistos  de  crítica 
los  artículos  que  al  mismo  se  han  dedicado  en 
diferentes  publicaciones. 

El  templo  pertenece  á  varias  épocas.  Su  pri- 
mitiva planta  debió  ser  mucho  más  pequeña 
que  la  actual.  Es  probable  que  en  el  siglo  XIII 
se  hiciese  allí  una  ermitita  muy  reducida,  en 
donde  se  diera  culto  á  alguna  imagen  devota 
(que  con  seguridad  no  es  la  que  hoy  se  venera); 
y  se  deduce  esto  de  la  portada  principal,  que 
ocupa  el  centro  del  imafronie  ,  la  cual  está  for- 
mada por  un  arco  apuntado  rodeado  de  una 
ancha  y  tosca  moldura,  y  cuya  altura  es  poco 
más  del  cuerpo  de  una  persona.  Estas  dimen- 
siones acusan  que  el  templo  á  que  daba  ingreso 
había  de  ser  también  una  capilla  raquítica  y 
miserable.  Esta  portada  no  tiene  pormenor  al- 
guno que  la  avalore,  y  parece  lo  más  antiguo 
del  actual  santuario. 

El  resto  del  templo  ,  exceptuando  la  capilla 
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mayor,  es  del  siglo  XIV.  En  su  exterior  está 
formaHo  por  rhiiros  lisos,  en  tlonde  de  trecho 
en  trecho  so  abren  estrechas  saeteras  dispuestas 
para  la  defensa,  caso  de  que  el  edificio  hubiera 
de  servir  de  fortaleza  contra  los  musulmanes, 
que  aiín  poblaban  una  buena  parte  de  AnJalu  - 
cía.  En  el  ¡mafronte,  sobre  la  raquítica  porta- 
da y  formando  con  ella  extraño  maridaje  ,  se 
abre  un  magnífico  rosetón  formado  por  dieci- 
nueve rosetoncitos lobulados  de  bellísima  labor 
mudejar,  encerrado  todo  en  un  marco  rehun- 
dido y  cuadrado.  En  los  costados  laterales  de  la 
iglesia  se  abren  dos  puertas  mucho  más  gran- 
des que  la  principal,  y  de  las'cuales  la  del  lado 
de  la  Epístola  es  apuntada,  de  ancho  arco,  con 
toscas  molduras  ,  y  la  del  lado  del  Evangelio 
parece  del  siglo  XV  ,  siendo  su  arco  escarsano 
y  casi  adintelado,  sin  labor  alguna  que  la  em- 
bellezca. La  planta  de  la  iglesia  está  formada 
por  tres  naves  separadas  unas  de  otras  por  ar- 
cos apuntados,  que  se  apoyan  sobre  macizos 
pilares,  en  cuyas  caras  hay  empotradas  medias 
columnas  octogonales  con  capiteles  de  piedra 
franca,  adornadas  con  hojas  de  cardoy  luciendo 
alguna  que  otra  endriagos  y  toscas  figurillas. 
Todos  estos  adornos,  tanto  en  el  corte  de  la 
piedra  como  en  los  elementos  constituyentes, 
son  análogos  á  los  que  decoran  las  ménsulas  y 
capiteles  de  la  puerta  de  Toledo  de  Ciudad 
Real,  labrada  en  1328,  y  no  cabe  duda,  por  lo 
tanto,  que  su  origen  es  del  mismo  tiempo,  diez 
años  antes  ó  diez  años  después. 

Las  naves  son  de  altura  desigual  ,  más  alta 
la  del  centro  que  las  laterales,  y  los  techos,  que 
eran  artesonados,  están  cubiertos  por  cielorra- 
sos  de  cañas  y  yeso,  al  parecer  de  este  siglo,  y 
que  desfiguran  por  completo  la  estructura  inte- 
rior de  la  iglesia.  La  capilla  mayor  luce  un  de- 
testable retablo  del  siglo  XVIll. 

Tiene  esta  iglesia  en  las  cabezas  de  las  naves 
laterales  dos  capillitas  que  forman  los  brazos 
de  una  cruz  latina,  forma  total  de  la  planta  del 
edificio,  y  en  ellas  hay,  en  un  estado  de  lamen- 
table ruina,  unos  artesonados  de  alfarjes  pinta- 
dos, y  al  parecer  del  siglo  XlV,  según  se  colige 
de  los  adornos  mudejares  muy  obscuros  que 
aúnduran  de  su  primitiva  decoración, y  he  aquí 
que  en  estas  capillas  está  lo  más  importante 
que  se  guarda  en  el  templo  y  que  ha  pasado 
desatendido  para  los  muchos  visitantes  del  tem- 
plo, entre  ellos  de  algún  ilustre  académico  que 
no  hace  mucho  hizo  desde  Madrid  una  excur- 
sión á  Ciudad  Real ,  y  de  ésta  á  Marcos. 


Al  hacer  el  retablo  mayor  que  hoy  se  mira 
se  quitó  el  antiguo,  y  de  entonces  deben  datar 
los  remiendos  de  los  artesonados  de  estas  ca- 
pillitas. En  ellos  hay  unas  tablas  interesantísi- 
mas que  deben  ser  procedentes  de  aquel  altar 
mayor,  y  representan  en  la  del  Evangelio  á  San- 
ta Ana  sentada  en  un  hermoso  sitial,  teniendo 
en  sus  rodillas  á  la  Virgen ,  y  ésta  en  los  brazos 
al  niño  Jesús.  Todo  está  encerrado  en  un  arco 
en  forma  de  gablete,  y  con  adornos  de  hojas 
de  cardo  y  cresterías. 

La  pintura,  á  juzgar  por  la  materia  con  que 
está  hecha,  por  los  trajes,  telas  de  los  vestidos 
y  pormenores  arquitectónicos,  es  del  sigloXlV, 
y  se  conserva  muy  bien,  excepto  la  cabeza  del 
niño,queestá  perdida  casi  por  completo.  La  ta- 
bla de  la  capilla  del  lado  de  la  Epístola  es  un 
santo  obispo,  acaso  San  Raimundo,  fundador 
de  la  Orden  de  Calatrava.  Está  más  deteriorada 
que  la  otra  y  no  tan  completa.  Estas  inestima- 
bles obras,  rarísimas  por  la  fecha  de  su  ejecu- 
ción, están  llamadas  á  desaparecer  si  la  Comi- 
sión central  de  monumentos  no  acuerda  trasla- 
darlas de  aquel  lugar  al  Museo  arqueológico 
nacional,  donde  deberán  colocarse  en  lugar  pre- 
ferente. 

En  el  altar  mayor  se  conserva  una  virgen  de 
piedra,  acaso  del  siglo  XlV,  pero  que  ha  sido 
restaurada  hace  pocos  años  de  una  manera  tan 
inicua  que  no  se  puede  juzgar  lo  que  pudiera 
ser  en  un  principio. 

En  uno  de  los  muros,  y  dentro  de  una  saete- 
ra, se  conserva  un  relieve  de  piedra  querepre- 
senta  á  Cristo  en  la  cruz,  con  San  Juan  y  la  Vir- 
gen á  los  lados,  en  muy  mal  estado  de  conser- 
vación, por  loque  tampoco  nos  atrevemos  á 
determinar  la  época. 

El  ayuntamiento  de  Ciudad  Real  hemos  di- 
cho que  tiene  á  su  cargo  la  conservación  de 
este  templo.  Pues  bien  :  esta  Corporación  ha 
blanqueado  con  cal  los  muros,  las  columnas  las 
ha  pintado  con  ocre,  las  portadas  con  añil,  y 
gracias  que  ha  dejado  sin  embadurnar  el  her- 
moso rosetón  de  la  fachada  principal.  Si  sigue 
la  iglesia  en  sus  manos,  el  día  menos  pensado 
pintará  las  tablas  de  que  antes  hablamos,  de 
modo  que  se  perderán  para  siempre. 

Sírvales  este  artículo  de  aviso  á  los  señores 
de  la  Comisión  central  de  monumentos,  ya  que 
á  la  de  Ciudad  Real  le  hace  tanto  caso  el  Mu- 
nicipio como  si  le  hablase  de  las  coplas  de  Ca- 
laínos. 

Rafael  Ramírez  de  Arellano. 
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SECCIÓN  DE  CIENCIAS  HISTÓRICAS 

MOSAICO  ROMANO,  DE  RELIEVE 

PERTENECIENTE    Á     DON     ALVARO    GIL    MAESTRE 


iSí~.w5*  tarde,  cuando  sólofaltaban  dos  me- 
ses para  que  las  Exposiciones  histó- 


'^j|f3^  ricas  cerraran  sus  puertas,  fué  pre- 
•^^'  sentado  en  la  europea  el  peregrino 
monumento  que  motiva  estas  líneas,  el  cual, 
por  ese  mismo  retraso  y  por  haber  sido 
colocado  entre  objetos  cuya  heterogénea 
variedad  no  ofrecía  nada  parecido  ni  seme- 
jante que  sirviese  de  término  de  compa- 
ración ,  que  es  como  mejor  se  aprecia  el 
verdadero  mérito  y  el  carácter  distintivo  de 
las  obras  de  arte,  no  ha  llamado  la  atención 
ai  público  como  hubiera  sido  de  desear. 
Entre  los  arqueólogos  y  aficionados  á  las 
antigüedades  sí  era  conocido  por  haber  sido 
presentado  en  la  Exposición  de  Minería  que 
se  celebró  en  Madrid  en  1885,  y  por  la  mo- 
nografía que  le  dedicó  algunos  años  antes, 
en  el  de  1843,  el  erudito  anticuario  y  literato 
I).  Agustín  Duran  en  el  Semanario  Pinto- 
resco Español  (tomo  VH,  páginas  97  á 
too),  donde  juntamente  se  reprodujo  el 
objeto  por  medio  de  un  grabado  en  made- 
ra '.  Pertenecía  entonces  el  mosaico  en 
cuestión  á  D.  Benito  Maestre,  quien,  según 
parece,  le  adquirió  en  la  testamentaría  de 
un  diplomático  español  cuyo  nombre  ig- 
noramos, el  cual  había  reunido  algunos 
objetos  antiguos  en  sus  viajes  por  el  Ex- 
tranjero, y  sobre  todo  por  Oriente.  Don 
Alvaro  Gil  Maestre,  sobrino  de  aquél,  es  el 
actual  poseedor,  á  cuya  amabilidad  debemos 
estas  y  otras  noticias  de  que  oportunamente 
daremos  cuenta. 

La  hermosa  lámina  que  acompaña  y  que 
le  reproduce  con  entera  fidelidad,  nos  exime 
de  toda  descripción  material.  Bastará  decir 
que  mide  de  altura  o"', 35  y  de  anchura 
O"', 43;  que  las  figuras  son  de  medio  relieve 
y  polícromas;  que  el  fondo  es  negro  y  la 
taja  que  le  recuadra  blanca,  y  que  el  estado 
de  conservación  es  casi  perfecto,  pues  sólo 
se  advierten  algunas  ligeras  restauraciones 
en  la  parte  posterior  de  la  cabeza  de  la  figura 
que  está  sentada  y  en  dos  sitios  del  fondo. 


I     La  misma  monografU,  sin  el  gra'-ado,  fué  in  erta  en  la 
Revista  de  Madrid,  tomo  III,.  tercera  serie,  págs,  345  á  354, 


junto  á  la  misma  cabeza,  por  detrás  y  junto 
al  rostro  de  la  figura  que  está  de  pie. 

Lo  que  principalmente  avalora  á  este  mo- 
numento, es  la  rara  circunstancia  de  que  las 
figuras  sean  de  relieve,  al  contrario  de  la 
generalidad  de  los  mosaicos,  donde  las  figu- 
ras están  como  pintadas,  denotando  la  re- 
producción de  un  dibujo  colorido.  Y  aunque 
la  manufactura  sea  lo  que  más  interés  ofre- 
ce ,  el  asunto ,  la  composición  ,  el  estilo  y  la 
procedencia  son  otros  tantos  puntos  de  vista 
desde  los  cuales  solicita  este  mosaico  dete- 
nido estudio,  que  sólo  nos  atrevemos  á  ha- 
cer movidos  del  deseo  de  renovar  el  recuer- 
do de  tan  peregrina  muestra  de  una  de  las 
industrias  artísticas  más  típicas  de  la  anti- 
güedad romana. 

I 

EL  ASUNTO  Y  LA  CO.MPOSICIÓN 

Considerado  este  mosaico  como  monu- 
mento figurativo,  ofrece  un  asunto  poco 
tratado  por  los  artistas  de  la  antigüedad: 
Hércules  en  el  jardín  de  las  Hespérides,  6 
sea  la  conquista  de  las  manzanas  de  oro, 
que  fué  uno  de  los  memorables  trabajos 
ejecutados  por  el  héroe  tebano. 

Lms  Hespérides,  hijas  de  Hésperos,  l.i  es- 
trella vespertina,  habitaban,  como  es  sabido, 
un  jardín  que  Apolodoro  coloca  en  la  re- 
gión hiperbórea  ;  pero  que,  según  Hesiodo 
y  otros  poetas  griegos  anterioresáaquél,  ha- 
llábase, por  el  contrallo, en  el  Occidente,  en 
un  paraje  inmediato  al  sitio  donde  estaba 
Atlas  sosteniendo  la  bóvedaceleste.  Con  efec- 
to, la  Teogonia  nos  dice  que  aquellos  jardi- 
nes, poblados  de  árboles  abundantes  en  do- 
rados frutos ,  se  extendían  hacia  el  lado  de  la 
noche,  más  allá  del  río  Océano,  donde  esta- 
ba la  isla  deGerión,  rey  fabuloso  de  España, 
cuya  leyendase  relaciona  con  la  venida  de 
Hércules  á  la  Tartesia  y  la  colocación  en  el 
Estrecho  de  las  dos  famosas  columnas  que 
aún  figuran  en  nuestrosblasonesnacionales, 
y  sobre  las  cuales  puso  Carlos  V el /j/uí  ultra 
para  corregir  y  ampliar  los  límites  que  pu- 
siera Hércules  al  mundo  conocido  en  la 
antigüedad.  Pero  dejando  aparte  el  mito  de 
Gerión  y  los  encuentros  análogos  que  Hér- 
cules tuvo  con  otros  reyes  y  gigantes,  como 
Busiris  en  Egipto,  Anteo  en  Libia,  en  el 
largo  camino  que  hizo  para  conquistar  las 
manzanas  de  oro,  desde  que  partió  de  Mi- 


74 


boletín 


cenas  con  tal  tin,  por  mandado  de  Eurisieo, 
hasta  llegar  al  punto  donde  estaba  Atlas, 
son  de  notar  aquí  otras  dos  versiones  de  la 
leyenda  que  nos  importa.  Apolodoro  nos 
dice  que  Atlas  se  brindó  á  ir  por  las  man- 
zanas si  Hércules  se  convenía  en  esperarle 
haciendo  sus  veces,  es  decir,  sosteniendo 
sobre  sus  hombros  la  pesada  bóveda  celes- 
te, y  que,  aceptado  el  trato  por  el  héroe, 
Atlas  le  burló,  pues  en  vez  de  volver  fué  á 
llevar  la  codiciada  presa  á  Micenas.  Dechar- 
me  ve  con  razón  en  esta  leyenda  una  fanta- 
sía de  los  narradores  griegos  ',  y  añade  que, 
según  la  versión  más  antigua,  Hércules  pe- 
netró por  sí  mismo  en  aquel  maravilloso 
jardín,  dio  muerte  al  dragón  que  guardaba 
el  árbol  de  las  codiciadas  manzanas,  y  apo- 
derándose de  éstas  las  trajo  á  su  amo  Eu- 
risteo.  quien  se  las  regaló  en  pago  de  tal  ha- 
zatía,  y  que  el  héroe  se  las  ofreció  á  la  dio- 
sa Atenea. 

Los  monumentos  figurados  nos  mues- 
tran todavía  una  variante  de  la  leyenda, 
segiin  la  cual  las  Hespérides  sirven  á  Hércu- 
les de  medio  eficacísimo  para  su  empresa, 
pues  ellas,  distrayendo  al  dragón,  son  las 
que  cortan  del  árbol  las  manzanas.  Esta  va- 
riante se  ve  representada  en  la  pintura  de 
un  vaso  griego  publicada  por  Decharme"  y 
en  el  mosaico  que  nos  ocupa.  La  pintura  del 
vaso,  que  lleva  la  firma  del  pintor  ceramista 
Asteas ,  pintor  de  la  época  decadente,  el  mis- 
mo que  firma  la  composición  del  Hércules 
furioso  tn  una  magnífica crízíer^idelacolec- 
ción  de  nuestro  Museo  Arqueológico  Nacio- 
nal, desarrolla  la  escena  ampliamente  con 
verdadero  lujo  de  personajes  y  detalles,  que 
nos  han  de  ser  muy  titiles  para  interpretar 
la  composición  del  mosaico  por  la  relación 
que  la  misma  guarda  con  la  del  vaso.  En  ésta 
se  ve  en  medio,  el  árbol  de  las  manzanas ,  y 
enroscado  áéi,el  dragónen  figuradeserpien- 
te,  bebiendo  en  una  patera  que  por  el  lado 
izquierdo  del  espectador  le  ofrece  una  de  las 
Hespérides,  que  está  sentada.  Entretanto, 
por  el  lado  derecho,  otra  de  las  Hespérides 
arranca  una  manzana  para  dársela  á  Hér- 
cules, que  teniendo  en  la  mano  otra  que  ya 
ha  recibido,  se  halla  detrás, con  un  pie  pues- 
to sobre  una  piedra  y   una  mano  apoyada 


I     Mythologie  de  la  Crece  antiquc,  p%.  497. 
a     Mylliohgie  de  la  Crece  anlique,  pag.  498. 


en  la  clava.  Detrás  del  héroe  aparece  otra  de 
las  Hespérides,  y  detrás  de  la  que  da  de  be- 
ber al  monstruo,  otras  dos.  Cuatro  deidades 
representadas  en  busto  completan  la  escena. 
Nuestro    mosaico    nos    ofrece    el    mismo 
asunto,    pero   simplicado;   tanto  que  sólo 
aparecen  en  él  tres  figuras:  Hércules  sen- 
tado al  pie  del  árbol  ,  en  las  mismas  raíces 
de  éste,  esperando;  una  de  las  Hespérides 
con  una  rama  de  manzanas  sobre  el  brazo 
izquierdo,  y  con  otra  manzana  en  la  mano 
derecha  ;  y  el  dragón,  también  en  figura  de 
serpiente  ,  enroscado  al  árbol ,  pero  con  la 
cara  vuelta  hacia  el  lado  contrario  en  que  se 
halla  la  mujer.  P'alta  la  Hespéride  dando  de 
beber  al  animal  ;  quizá  el  artista  al  repre- 
sentar á  éste  distraído  de  la   escena  quiso 
indicar  que  se  hallaba  ya  narcotizado  ;  y  es 
probable  que  la  falta  de  otras  figuras,  aparte 
de  la  dificultad  de  colocarlas  en  tan  limita- 
do espacio,  obedezca  al  hecho,  muy  verosí- 
mil, de  que  este  mosaico,  como  sucede  con 
muchas  pinturas  de  vasos  y  con  otras  re- 
presentaciones frecuentes  en  productos  de 
las  antiguas  industrias  artísticas,  fuese  copia 
ó  imitación  de  alguna  obra  célebre  pictórica 
ó  escultórica,    y   el   copista   omitiera   todo 
aquello  que  pudiese  iriTpedirle  acomodar  á 
su  objeto  la  composición. 

El  Hércules,  desnudo,  de  piel  blanca   y 
cabellos  castaños  ,  aparece,  como  descansan- 
do de  su  largo  viaje,  sentado  sobre  la  ama- 
rilla piel  del  famoso  león  de  Nemea ,  cuya 
cabeza,  que  servía  al  héroe  de  casco,   se   ve 
sobre  las  raíces  del  árbol ,  y  cuya  parte  me- 
dia conserva  echada  sobre  el  brazo  izquier- 
do. Está  apoyado  sobre  la  clava  (que  como 
leño  tiene  casi  el  mismo  color  que  el  tron- 
co), cuyo  extremo  oculta  bajo  el  brazo  dere- 
cho, que  tiene  tendido  sobre  ella.  Con  la 
mano  izquierda,  que  apoya  en  la  rodilla  del 
mismo  lado,  sujeta  por  la  correa  el   carcaj 
(que  es  amarillo  claro),  y  sólo  falta  el  arco 
para  disparar  las  flechas,  que  en   la  citada 
pintura  cerámica  sujeta  con  la  misma  mano 
que  la  clava.  La  Hespéride,  de  carnes  blancas 
también,  lleva  el  cabello  cubierto  con  una 
tela  (sakliosj^ócon  una  vejiga  fvesicaj  de  co- 
lor verde  (sin  duda  teñida),  de  que  usaron 
mucho  las  mujeres  griegas  para  preservar  del 
polvo  su  peinado,  y  con  la  que  aparece  una 
bella  figura  ateniense  de  barro  cocido,  de  la 
colección  de  nuestro  Museo  Arqueológico 
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Nacional  '.  Viste  túnica  abierta,  que  le  deja 
visible  la  pierna  derecha,  á  modo  ác  peplos, 
pero  más  reducida  que  éste  y  muy  escotada , 
de  color  violeta,  y  manto  (himation)  rojo, 
puesto  sobre  el  hombro  iz]uierdo  ,  recogido 
por  su  extremo  sobre  el  brazo,  viéndose  en 
la  punta  una  bellota  azul,  y  terciado  sobre 
el  vientre  formando  graciosos  pliegues.  El 
dragón,  enroscado  al  tronco  del  árbol,  es 
verde;  el  tronco  de  color  café  ,  y  las  manzi- 
nas  amarillas  con  pintas  rojas.  Rojos  son 
también  los  labios  de  las  figuras  ,  y  negros 
los  ojos. 

El  tipo  de  la  Hespéride  es  el  corriente  de 
estos  personajes,  que  no  es  el  de  la  ninfa 
virginal,  sino  más  bien  el  de  la  matrona. 

La  composición,  como  se  ve,  está  hecha 
con  acierto  y  propiedad;  expresa  completa- 
mente el  pasaje  místico. 

En  el  artículo  siguiente  nos  ocuparemos 
de  la  manufactura,  que  eslo  másinteresante, 
del  estilo  y  de  la  procedencia. 

.losR  Ramón  Mélid.\. 

LA  SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES  EN  ACCIÓN 

Una  comisión  de  nuestra  Sociedad,  com- 
piesta  de  los  Sres.  Herrera  y  vizconde  de 
Palazuelos,  ofreció  sus  respetos  el  día  4  del 
pasado  mes  de  Julio  á  S.  M.  la  Reina  y  á  S.  A.  la 
infanta  doña  Isabel,  y  les  hizo  presente  el  agra- 
decimiento de  la  Sociedad  Española  de  Excur- 
siones por  la  honra  que  ésta  recibiera  al  osten- 
tar en  sus  listas  los  nombres  de  la  princesa 
doña  Mercedes  y  de  las  infantis  doña  María 
Teresa  y  doña  Isabel. 

Las  reales  personas  acogieron  muy  afable- 
mente á  la  Comisión,  escuchando  complacidas 
de  labios  de  los  individuos  que  la  componían 
la  relación  de  las  excursiones  realizadas  y  de 
los  resultados  obtenidos  en  pro  del  arte  y  de 
la  historia  patria.  La  Comisión  salió  agradabilí- 
simamente  impresionada  de  las  reales  habita- 
ciones por  la  lisonjera  acogida  de  que  había 
objeto. 

Hl  Sr.  Foronda,  que  en  aquel  momento  se 
hallaba  en  Palacio  para  ofrecer  á  S  A.  R.  la 
Serma.  Señora  Princesa  de  Asturias  un  ejem- 
plar de  su  último  libro,  se  unió  á  la  comisión 
y  participó  de  la  benévola  acogida  dispensada 
á  la  misma  por  las  Reales  personas. 

X 
X     X 

El  ilustrado  escritor  lusitano  Excmo.  señor 
D.  José  Ramalho  de  Ortigao,  correspondiente 


en  Lisboa  de  nuestras  Reales  Academias  de  la 
Historia  y  de  San  Fernando  é  individuo  de  la 
Comisión  de  los  monumentos  nacionales  del 
reino  de  Portugal,  ha  ingresado  en  nuestra  So- 
ciedad, y  pronto  publicaremos  algunos  de  sus 
notablestrabajos,  hechos  para  nuestro  Boletín. 
La  Comisión  ejecutiva,  estimando  en  lo  mu- 
cho que  valen  los  méritos  del  Sr.  Ramalho  y 
sus  grandes  simpatías  por  España,  le  ha  con- 
ferido la  delegación  de  la  Sociedad  en  Portugal, 
seguros  de  que  esta  elección  ha  de  contribuir 
poderosamente  á  estrechar  las  relaciones  cien- 
títicas  y  literarias  de  dos  naciones  amigas,  uni- 
das íntimamente  por  la  Geografía  y  por  la  His- 
toria. 

X 

X    X 

Por  indicaciones  de  nuestros  consocios,  la 
Comisión  ejecutiva  ha  acordado  que  durante 
este  primer  año  todos  los  nuevos  adheridos 
satisfagan  sus  cuotas,  conforme  se  viene  ha- 
ciendo, á  partir  de  1 .°  de  Marzo  último,  en  que 
quedó  constituida  la  Sociedad  y  salió  á  luz  el 
primer  número  del  Boletín. 

De  este  modo,  los  nuevamente  adheridos  no 
sólo  recibirán  completos  los  números  publica- 
dos hasta  el  día,  sino  que  este  aimicnto  de 
ingresos  faci'itará  la  adopción  de  reformas  que 
mejoren  las  condiciones  materiales  de  nuestro 
BoLETÍ.M  y  la  publicación  de  los  álbums  que 
sin  aumento  de  cuota  recibirán  nuestros  aso- 
ciados. 
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'  Número  3.167  del  Catálogo  .  —  Véase  r  ueslro  fo'leto 
Sobre  ¡ai  figuras  de  barro  cocido  griegas ,  einiscas  y  romanas 
del  Museo  Arqueológico  Nacional,  pág.  22. 


BlBDIO(^í^APÍA 

A|>iinl<'x  ■•nl<-OK<'M>si'únfoN.  niorroloeia .  ollo- 
lo;;íii.  oro;:riifiii  r  li  í<li'o;£rikria  üe  lu  l*t'iiiii- 
Hiila  l^>punii  >  MiiN  anliK*ioM  iiini'cn  la»  for- 
iii«!«,  la»  c«ii'<ii>',  l«!4  It'yrs.  |M>r  el  Excmo.  señor 
D.  I  EDtmco  DE  ÜOTELLA  Y  DE  HoRNOs,  Individuo  de  nú- 
mero de  la  Real  Academia  de  Ciencias,  presidente  honorario 
de  la  Sociedad  Gcogr.ifi.;a  de  Madrid. — Madrid,  Tipogra- 
fía de  Fortanet,  MUCCCXCIl  — En  4.0  mayor,  de  mas  de 
^00  páginas  y   láminas. 

Para  que  nuestros  lectores  puedan  formar 
juicio  de  la  gran  importancia  de  esta  obra, 
basta  dar  cualquier  detalle  de  ja  misma.  Así, 
nos  concretaremos  á  copiar  el  Índice  de  las  lá- 
minas, hechas  con  perfecto  conocimiento  de 
la  materia,  y  que  da  idea  de  cómo  el  autor 
desarrolla  el  plan  científico  en  su  trabajo. 

MAPA  HIPSOMÉTRICO 

(Reducción  folotípica  del  Mapa  en  relieve  de  la 
Peninsulíi). 

Capítulo  1.  Mares  Silurianos  (Mapa  1). 

»  »  Período  Siluriano  (Lám.  i). 

>>  11.  Mares  Hulleros  (Mapa  2). 

»  »  Período  Hullero  (Lám.  2). 

»  111.  Mares  Triásicos  (Mapa  3). 

»  »  Período  Triásico  (Lám.  3). 

))  IV.  Mares  Jurásicos  (Mapa  4). 

»  »  Período  Jurásico  (Lám.  4). 

«  V.  Mares  Cretáceos  (Mapa  5). 

n  »  Período  Cretáceo  (Lám.  5). 
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VI.       Mares  Numilíticos  (Mapa  6). 
)'    \'ll.       Mares  y  Lagos  Miocenos  y  Plio- 

ccnos  ('Mapa  7). 
«  »       Período  Terciario  (Lám.  6). 

n         »       Mapa  del  Estreclio  de  (^jibraltar 

(Mapa  8). 
n  »       La  Atlántida  ¡Mapa  9). 

n    VIH.       España  Romana  en  el  siglo  IX  de 

la  era  cristiana  (Mapa  10). 
»         »       Esquema  de  la  Constitución  Oro- 
gráfica  de  España  y  Portugal 
(Mapa  I  i). 
r>         v>       Mapa    (ieológico  de   España    y 
Portugal.  Escala  ^i  000  000. 
)■)         )i       Mapa  Hipsomctrico  de  España  y 
Portugal.  Escala  ^/i. 000. 000. 
Obras  como  la  del  Sr.  Uotella  honran  á  Es- 
paña, y  sería  un  deber  del   Gobierno  darla  á 
conocer  al  mundo  sabio  remitiendo  ejemplares 
á  las  Bibliotecas  de  todas  las  naciones,  donde 
seguramente  ocuparían  lugar  preferente  entre 
los  demás  libros  importantes  de  su  clase  ,  sir- 
viendo de  modelo  y  de  estímulo  á  los  hom- 
bres que  dedican  su  vida  entera  al  estudio  y  al 
trabajo. 

De  Llnnes  á  CotiKlongn. — Excursión  geográfico- 
pintoresca,  por  D.  Manuel  nu  Foronda,  de  la  Sociedad 
Geográfica  de  Madrid,  con  un  prólogo  del  excelentísimo 
Sr.  D.  José  Gómez  de  Arteche.  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  y  des  mapas  de  los  viajes  de  Carlos  V  por  el 
limo.  Sr.  D.  Martin  Ferrciro,  forniador  de  cartas  del  De- 
pósito Hidrográfico  y  correspondiente  de  la  Real  Acade- 
mia déla  Historia  Ilustraciones  de  Carcedo.  —  Madrid, 
1  El  Pregreso  Editorial  »,  1S93. — En  S.".  .xxxii-241  págs. 

Don  Manuel  de  Foronda  es  antiguo  amigo  y 
muy  querido  nuestro;  por  eso  no  vamos  á  decir 
por  cuenta  propia  sino  que  á  nadie  hemos  oído 
hablar  mal  de  su  libro,  y  en  cambio  lo  alaban 
cuantos  lo  conocen. 

En  prueba  de  ello  nos  concretaremos  á  re- 
cordar que  el  docto  presidente  de  la  Sociedad 
Geográfica  de  Madrid  le  tributó  merecidos  elo- 
gios; que  el  sabio  académico  de  la  Historia 
Excmo.  Sr.  D.Aureliano  Fernández-Guerra  tie- 
ne dicho  que  si  todas  las  poblaciones  contaran 
con  monografías  por  el  estilo,  se  habría  dado 
el  gran  paso  en  la  Historia  de  España;  y  el 
dicho  del  general  Arteche:  «Si  el  libro  no  me 
agradara,  no  le  habría  hecho  el  prólogo.» 

Después  de  la  opinión  de  tales  autoridades, 
aplaudimos  de  todas  veras,  y  con  el  entusias- 
mo propio  de  la  amistad  más  sincera,  al  ilus- 
trado cervantista,  á  Manolo  de  Foronda. 

Mnnpdadde  lan  dlnaülfuM  aráltlso-PNpMÜnlaH. 

pff    Antonio    Vive<  y  Escudero  — Madri.l .  imprcnt..  .ic 
Forianet ,  TS93,  En  4,  .  XC-Í54  p'ginas. 

Este  libro  puede  clasificarse  en  primera  línea 
entre  los  publicados  de  nuestros  días  relativos 
á  Numismática.  Su  autor,  conocido  ya  en  los 
centros  literarios  por  sus  trabajos  en  varias  pu- 
blicaciones y  estudios  de  la  dominación  árabe 
en  España,  ha  hecho  una  nueva  obra  maestra, 
necesaria  en  toda  buena  biblioteca,  y  que  ha  de 
valerle  merecida  ovación  de  los  maestros  en 
ciencias  históricas. 


Forma  este  trabajo  una  sinopsis  completa  de 
lai  monedas  acuñadas  durante  la  dominación 
de  los  árabes  en  nuestra  Península,  conteniendo 
la  descripción  de  2.255  monedas  diferentes 
agrupadas  en  diez  secciones ,  monedasen  su 
mayor  parte  inéditas  y  que  proporcionan  nu- 
merosos datos  históricos  que  han  de  ser  apro- 
vechados con  fruto  por  los  que  se  dediquen  al 
estudio  de  nuestra  historia  patria. 

Entre  los  puntos  más  interesantes  mencio- 
naremos la  atribución  de  algunas  monedas  á 
los  rebeldes  ,  á  los  Omeyales  de  Córdoba  du- 
rante el  ijltimo  tercio  del  siglo  111  de  la  hegira 
(fines  del  IX  de  Jesucristo);  las  monedas  acu- 
ñadas en  poblaciones  de  África  durante  el  reina- 
do de  Hixem  II ,  y  las  atribuidas  á  principes  inde- 
pendientes al  principio  del  siglo  V  de  la  hegi- 
ra (XI  de  Jesucristo). 

En  el  período  interesantísimo  de  los  reinados 
de  Taifas  son  muchos  los  datos  nuevos  intere- 
santes; baste  decir  que  de  algunos,  como  el  de 
Mallorca,  eran  hasta  ahora  desconocidas  sus 
monedas  casi  por  completo. 

La  serie  Almoravide  es  de  las  más  comple- 
tas :  desde  el  año  450  al  541  de  la  hegira  apa- 
recen monedas  de  oro  de  todos  los  años  ,  acu- 
ñadas la  mayor  parte  en  nuestra  Península;  se 
describen  también  una  gran  cantidad  de  mone- 
das de  plata  (quizates),  también  muy  poco  co- 
nocidas. Lo  mismo  acontece  con  las  monedas 
de  oro  acuñadas  por  los  reyes  de  Murcia  du- 
rante el  período  de  taifas  Almorávides ,  de  las 
que  se  descubre  una  numerosa  serie. 

Merece  también  especial  mención  el  estudio 
que  se  hace  de  las  monedas  acuñadas  en  oro  y 
con  caracteres  árabes  á  nombre  de  Alfonso  VIH 
en  la  ciudad  de  Toledo. 

La  serie  almohade  aparece  también  enrique- 
cida con  algunas  piezas  importantes,  y  en  el 
reino  de  Granada  se  descubren  muchas  é  inte- 
resantes monedas  anónimas  de  plata. 

A  la  descripción  de  las  monedas,  dispuesta  de 
un  modo  claro  y  elegante,  acompañan  varios 
índices  muy  útiles  para  el  manejo  del  libro;  es 
el  primero  el  de  fechas,  en  el  que  aparecen  por 
orden  cronológico  todas  las  monedas  descritas 
que  encierran  en  sus  inscripciones  aquel  dato  : 
sigue  después  el  de  zecas  ó  puntos  de  acuña- 
ción, no  menos  útil  para  la  clasificación  de  las 
monedas;  en  el  tercero  están  especificados  to- 
dos los  títulos  y  nombres  propios,  con  expre- 
sión de  las  monedas  en  que  aparecen,  y,  por  úl- 
timo, después  de  otro,  igualmente  interesante, 
de  leyendas  religiosas,  aparece  el  índice  de  pre- 
cios, donde  á  cada  número  de  la  descripción  co- 
rresponde además  del  precio  ,  que  indica  su 
importancia  y  grado  de  rareza,  un  encasillado 
donde  consta  el  número  de  ejemplares  existen- 
te en  las  principales  colecciones  conocidas. 

Reciba  nuestro  ilustrado  compañero  los  más 
entusiastas  plácemes  de  la  Redacción  del  Bo- 

l.F.TÍN. — A. 

Imp.  de  S.  Francisco  de  .Sales,  Pasaje  de  la  Alhambia. 
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L  día  16,  muy  temprano,  se  continuó  el 
P  interrumpido  paseo  ,  bajando  por  la 
'  *■  cuesta  del  Miradero  hacia  la  Vega,  á 
fin  de  visitar  el  Hoapital  de  Afiura,  con- 
templar las  dos  Piurías  de  Visagra  y  la  parte 
del  antiguo  recinto  que  no  había  podido  verse 
la  tarde  anterior,  y  aprovechar  el  tiempo  para 
volver  á  buena  hora  á  la  catedral  y  examinar 
en  ella  lo  que  no  se  había  podido  el  día  antes, 
En  el  camino  saliónos  al  encuentro  la  Puerta 
del  Sol,  torreón  flanqueante  de  la  parte  del  anti- 
guo recinto  que  se  extendía  desde  la  desapareci- 
da Puerta  de  l^erpiñáu ^  situada  por  donde  ahora 
se  halla  el  paseo  del  Miradero,  á  la  de\a  Almo/a- 
lia, de  que  hablaremos  después,  y  desde  ésta  á 
la  antigua  de  bisagra.  La  primera  de  las  refe- 
ridas puertas  ofrece  al  curioso  extraordinario 
interés  desde  el  doble  punto  de  vista  artístico  y 
militar  :  en  el  primer  concepto  es  un  precioso 
ejemplar  de  las  primeras  construcciones  con 
que  el  arte  mudejar  comenzaba  á  manifestarse 
á  principios  del  siglo  XII,  en  su  propia  cuna, 
conservando  todavía  la  mayor  parte  de  los 
rasgos  que  caracterizan  el  género  á  que  aquél 
debió  su  origen,  y  dentro  del  cual  se  la  ha 
querido  encasillar,  atribuyéndola  mayor  anti- 
güedad ;  como  obra  militar,  es  una  ingeniosa 
disposición  ,  donde  se  combinó  hábilmente  la 
defensa  de  flanco  de  una  extensa  cortina  ccn  la 
acción  ofensiva  de  la  salida,  también  sobre  el 


costado  del  asaltante  que  intentara   cualquier 
esfuerzo  sobre  la  inmediata  Puerta  de  la  Almo- 
falla,  á  la  vez  que  se  proporcionaba  á  la  pobla- 
ción cómodo  y  monumental  ingreso.  Compó- 
nese  esta  puerta  de  dos  torreones,  uno  semi<- 
circular  ,  con  la  curvatura  hacia  el  frente  de 
ataque  ,  y  se  halla  defendido  por  amplias  sae- 
teras y  bien  dispuestos  matacanes,  y  otro  cua- 
drado, adosado  á  un  entrante  del  recinto.  Am- 
bos torreones  se  hallan  unidos   por  estrecha 
cortina,  graciosamente  decorada  por  dos  zonas 
de  arquería  de  ladrillo,  primorosamente  ejecu- 
tadas, y  bajo  de  ellas  se  espacía  ancha  y  apun- 
tada ojiva,  á  cuya  espalda  se  abre  el  ingreso, 
de  arco  de  herradura  de  un  solo  centro,  eficaz 
y  disimuladamente  defendido  por  el  hueco  que 
queda  entre  el  muro  exterior  y  el  interior  don- 
de está  practicada  la  verdadera  puerta,  la  cual 
abertura  hace  las  veces  de  extenso  y  peligroso 
matacán,  protector  de  esta  última.  El  conjunto 
de  la  puerta,  esbelto  y  airoso,  se  halla  corona- 
do de  almenas,  que  le  dan  más  realce  y  lige- 
reza, ocultando  en  cierto  modo  su  positiva  ro- 
bustez. Dos  detalles  llaman  la  atención  en  la 
Puerta  del  Sol:  el  medallón  circular,  que  llena  y 
decora  el  tímpano  que  sirve  de  fondo  á  la  ojiva 
de  que  hablamos  antes,  y  representa  á  la  Vir- 
gen vistiendo  la  santa  casulla  á  San  Ildefonso, 
y  dos  figuras  colocadas  en  la  arquería  inferior 
de  las  dos  que  decoran  el  frente  principal  de  la 
puerta,  á  las  cuales  se  han  dado  diferentes  in- 
terpretaciones '. 


<  La-,  dos  figuras  parece  que  tienen  una  cabeza  en  una 
ban  itja,  y  se  dice  aluden  al  castigo  impuesto  por  el  rey  San 
Fernando  al  alguacil  mayor  de  Toledo,  Fernán  Goniález,  que 
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A  los  pocos  pasos  de  la  Puerta  del  Solaparece 
el  raroé  irreprular  conjuntode  Sanliagodeí  Arra- 
^.l/,  construcción  mudejar  en  cuyos  hastiales,  áb- 
sides y  torre  se  descubren  más  de  un  detalle  de- 
corativo que  ofrece  no  poca  semejanza  con  la  or- 
namentación de  la  antedicha  puerta,  cual  sucede 
con  la  arquería  de  ladrillo  que  adorna  la  que  fué 
puerta  principal  del  templo,  hoy  tapiada,  y  hace 
sospechar  si  puerta  y  templo  serán  coetáneos,  á 
despecho  de  la  tradición  que  hace  al  último 
contemporáneo  de  la  Reconquista  de  Tole- 
do, suponiéndole  restaurado  á  mediados  del  si- 
glo Xlll  por  la  magnificencia  del  destronado 
rey  de  Portugal  Sancho  Capelo,  cuyos  restos 
se  guardan  en  la  capilla  mayor  de  la  catedral, 
como  ya  se  dijo  en  el  primero  de  estos  artícu- 
los. Sin  penetrar  en  la  iglesia, — donde  es  fama 
que  San  Vicente  Ferrer  hizo  numerosas  con- 
versiones de  judíos  en  los  años  1407  ó  1411,— 
por  hallarse  cerrada,  atravesamos  la  Puerta 
nueva  de  Visagra,  cuya  contemplación  dejamos 
para  el  regreso,  dirigiendo  nuestros  pasos  al 
Hospital  de  Afuera,  situado  extramuros  de  la 
población,  al  otro  lado  del  lindo  paseo  de 
Merchán. 

Producto  de  la  inspiración  recogida  por  nues- 
tros arquitectos  del  siglo  XVI  en  los  buenos 
modelos  de  la  antigüedad  clásica,  detiene  este 
edificio  la  atención  de  los  amantes  del  arte  mo- 
numental por  la  grandiosa  sencillez  de  sus  for- 
mas y  lo  adecuado  de  su  disposición  al  objeto 
á  que  se  le  destinaba.  Débese  su  fundación  al 
cardenal  D.  Juan  Tavera,  gobernador  que  fué 
de  España  y  presidente  del  Supremo  Consejo 
durante  las  ausencias  de  la  Península  del  gran 
Carlos  I,  quien  autorizó  esta  fundación  con 
expresiva  carta  dirigida  desde  Spira  en  5  de 
Febrero  de  1541  al  Primado,  al  mismo  tiempo 
que  Paulo  111  expedía  una  Bula  por  la  cual  se 
concedían  al  proyectado  hospital  todas  las  pre- 
rrogativas y  exenciones  de  que  gozaban  en 
Roma  ios  de  Sancti  Spiritus  in  Saxia  y  Santia- 
go de  Augusta, 

Elegido  por  Tavera  el  lugar  donde  había  de 
emplazarse,  confió  su  traza  al  arquitecto  Bar- 
tolomé Bustamante,  bajo  cuya  dirección  co- 
menzaron las  obras  el  9  de  Septiembre  del 
mismo  año  1541,  prosiguiéndolas  con  gran  ac- 
tividad hasta  el45,en  que,  fallecido  el  Cardenal, 


I1Í/.0  grave  ¡njuria  y  desacato  i  dos  mujeres  principales.  I.t. 
cuiles  se  quejaron  al  Rey,  quien  quiso  perpetuar  su  Justicia, 
con  aquellas  figuras,  para  escarmiento  de  crimina'es. 


sufrieron  algún  retraso,  si  bien  no  se  interrum- 
pieron. 

Reanimadas  con  nuevo  empeño  por  el  he- 
redero del  patronazgo  y  sobrino  del  Prelado 
difunto,  Ares  Pardo,  alcalde  mayor  de  Toledo 
y  mariscal  de  Castilla,  recibieron  gran  impulso 
hasta  1549,  en  que  Bustamante,  su  director, 
entró  en  la  Compañía  de  jesús,  y  se  encargaron 
de  la  fabrica  los  maestros  Hernán  González  de 
Lara  y  los  dos  Vergaras,  padre  é  hijo,  los  cua- 
les modificaron  algún  tanto  el  proyecto  primi- 
tivo. 

El  24  de  julio  de  1562  se  inauguraron  las 
obras  de  la  iglesia  por  D.  Luis  Suárez,  obispo 
de  Dragonera,  que  colocó  la  primera  piedra,  y 
hasta  1624  no  se  dijo  la  primera  Misa  en  su 
capilla  mayor,  colocando  los  restos  del  funda- 
dor en  el  magnífico  sarcófago  labrado  en  el 
centro  del  crucero  por  el  inmortal  Berruguete. 
Con  todo  esto,  aún  faltaba  por  colocar  la  por- 
tada principal,  lo  cual  no  se  realizó  hasta  me- 
diados del  pasado  siglo  con  mengua  del  edificio, 
que  aun  así  quedó  por  terminar,  como  muchos 
otros,  permaneciendo  incompleto?  sus  frente  de 
Levante  y  Pcfniente.  Tal  es,  brevemente  rela- 
tada, la  historia  del  precioso  monumento  que 
los  expedicionarios  iban  á  visitar,  cuyo  patro- 
nazgo pertenece  actualmente  á  la  casa  de  Me- 
dinaceli. 

Penetróse  en  el  amplio  zaguán  que  precede 
al  tránsito-pórtico  protector  del  paso  á  la  igle- 
sia y  divide  al  patio  en  dos,  dándole  un  aspecto 
muy  original;  contemplóse  el  magnífico  con- 
junto de  este  hermoso  patio,  en  donde  sus  au- 
tores supieron  combinar  los  órdenes  dórico  y 
jónico  con  muy  agradable  efecto,  como  asi- 
mismo la  bella  portadita  dórica,  de  mármol 
blanco,  queda  ingreso  al  vestíbulo  de  la  igle- 
sia, entrando,  finalmente,  en  ésta,  también  de 
proporción  dórica,  cuya  severa  belleza  y  ar- 
monía de  proporcionei  hacen  sentir  al  visitante 
la  majestad  y  el  recogimiento  que  convienen  á 
la  casa  de  Dios.  Su  bien  compujsta  planta  de 
cruz  latina  no  es  lo  que  menos  contribuye  á 
realzar  el  efecto  general  de  esta  construcción, 
como  la  hermosa  cúpula,  levantada  sobre  los 
cuatro  colosales  arcos  del  crucero,  bajo  la  cual 
está  cobijada  la  última  obra  de  Berruguete,  el 
magnífico  sepulcro  de  Tavera. 

Compónese  este  sepulcro  de  una  bella  urna 
decorada,  según  el  gusto  de  la  época,  con  me  - 
dallas  y  estatuas  dispuestas  con  gusto  y  sobrie- 
dad, y  sobre  ella,  vestida  de  pontifical  y  des- 
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cansando  en  magnífico  almohadón,  la  estatua 
yacente  del  Cardenal,  tallada  en  el  estilo  am- 
plio y  disembarazado  que  caracteriza  á  las 
obras  de  su  autor.  Dícese  que  Berruguete  prin- 
cipió tan  suntuoso  monumento  en  1559,  ocu- 
pándose asiduamente  en  su  ejecución  hasta  1 561 , 
en  que  le  sorprendió  la  muerte  con  los  cince- 
les en  la  mano,  falleciendo,  según  testimonio 
de  Saiazar  de  Mendoza,  en  una  pieza  del  edi- 
ficio situada  bajo  la  torre  del  reloj,  concluida 
poco  tiempo  antes.  Quien  estudie  con  algún 
detenimiento  este  conjunto  escultórico,  notará 
en  él  diferencias  de  ejecución  que  hacen  sospe- 
char si  el  gran  escultor  solamente  aplicó  su 
diestro  cincel  á  la  estatua  de  Tavera,  por  más 
que  la  obra  toda  responda  á  su  pensamiento. 

Examinadas,  por  último,  las  pinturas  de  los 
altares,  entre  las  que  merecen  mencionarse  una 
Anunciación  y  el  Baiitiímo  de  Cristo,  en  los  situa- 
dos á  uno  y  otro  lado  del  crucero,  atribuido  el 
primero  á  Pantoja  y  los  restantes   al  Greco, 
tan  fecundo  como  desatinado  en   los  últimos 
años  de  su  vida,  se  tomó  la  vuelta  de  Toledo. 
La  dirección  que  ahora  seguíamos  en  nues- 
tra marcha  á  la  ciudad  permitía  gozar  el  con- 
junto del  recinto  que,  corriendo  de  uno  á  otro 
puente,  sirvió  de  defensa  á  este  frente  de  la  po- 
blación, el  más  desfavorecido  por  la  Naturaleza, 
y  en  el  cual,  por  lo  mismo,  había  extremado 
el  arte  sus  recursos.   Las  murallas  que  hoy  se 
contemplan  desde  el  puente  de  Alcántara  hasta 
el  torreón  de  los  Abades,  que  se  había  exami- 
nado la  tarde  anterior,   son   las  reparadas  en 
1 102  por  Alfonso  VI.  Sobre  tan  larga  cerca, 
extendida  ya  en  tiempo  de  los  musulmanes  lo 
suficiente  para  proteger  el  arrabal,  se  abren  las 
dos  puertas  de  Visagra.  antigua  y  nueva,  curio. 
sísima   muestra  la  primera  del  arte  mauritano, 
importado  á  la  Península  por  los  almorávides, 
y  erigida  quizá  en  los  primeros  años  de  la  di- 
nastía de  los  Beni-Dhi  n-nun,  en  el  mismo  sitio 
donde   antiguamente   estuviera    la   puerta   del 
mismo  nombre  en  que  AbdRhaman  hizo  col- 
gar, per  el  año  838,  la  cabeza  del  rebelde  Hes- 
cham    para   escarmiento  de  traidores.   Hacen 
sospechar  el  indicado  erigen,  en  este  curioso 
monumento,  el  trazado  y   forma  general  del 
cuadrado  torreónqueconstituye  lacélebre  puer- 
ta, así  como  la  del  que  inmediatamente  la  flan- 
quea ;  la  aparición  en  ella  de  los  arcos  tumido- 
ojivales  que  la  decoran,  y  no  aparecen  hasta  la 
referida  época  ,  al  par  que  la  alteración  de  sus 
arcos  de  herradura,  elementes  todos  caracterís- 


ticos del  arte  mauritano  ,  y  que  tanta  influencia 
ejercieron  después  en  el  miiJijar,  Lo  vulgariza- 
dos que  se  hallan  los  grabados  y  fotografías  de 
la  puerta  en  cuestión,  actualmente  tapizada, 
hace  inútil  toda  descripción  ,  bastando  recordar 
que  su  conjunto,  si  no  magnífico,  sobremanera 
original  é  imponente,  sirvió  de  arco  triunfal  á 
Alfonso  VI  cuando  hizo  su  victoriosa  entrada 
en  Toledo  el  25  de  Mayo  de  1085, y  recuerda  el 
arrojo  del  conde  D.  Pedro  Ansúrcz,  que  pocos 
días  antes  de  la  toma  de  la  ciudad  arrancó  con 
sus  m.anos  los  aldabones  que  adornaban  sus 
batientes,  en  medio  de  una  nube  de  pedradas  y 
saetazos  que  le  disparaban  los  defensores. 

La  puerta  nueva  es  un  espléndido  alarde 
del  siglo  XVI,  que  quiso  con  ella,  á  la  vez  que 
responder  á  las  nuevas  necesidades  de  la  forti- 
ficación, adelantarla  para  anunciar  al  visitante 
de  la  ciudad  imperial  su  monumental  magnifi- 
cencia. Entre  dos  robustas  torres,  defendidas 
por  rasantes  troneras  que  cruzan  sus  fuegos, 
ábrese  el  vano  almohadillado  del  ingreso,  so- 
bre el  cual  se  espacía  el  soberbio  escudo  impe- 
rial que,  tallado  por  mano  muy  diestra,  decora 
con  sobria  esplendidez  el  gran  macizo  encajado 
entre  las  dos  torres,  que  constituyen  los  ele- 
mentos esenciales  de  la  obra.  Tras  de  ella  se  en- 
sancha la  plaza  de  Armas,  cerrada  en  su  fondo 
del  lado  de  la  población  con  otro  cuerpo  de  edi- 
ficio coronado  de  dos  torres  rematadas  en  agu- 
das cubiertas,  adornadas  con  tejas  blancas  y  ver- 
des, que  contribuyen  á  dar  aspecto  muy  carac- 
terístico á  todo  este  conjunto  militar.  En  el 
trasdós  del  cuerpo  avanzado  de  la  puerta,  cons- 
tituido por  las  dos  torres  que  se  dijo,  hay  una 
bella  estatua  de  San  Eugenio,  primer  arzobispo 
de  Toledo,  y  sobre  el  nicho  que  ocupa  se  re- 
produjeron los  famosos  versos  que,  según  tes- 
timonio del  Pacense  ,  hizo  esculpir  el  piadoso 
Wamha  invocando  en  auxilio  de  su  ciudad  á 
los  santos  patronos  de  ella  ,  en  los  siguientes 
términos  : 

F.icxit,  f adore  Deo,  rex  iiichlm  urbiiil 
Waniba,  suae  celehrfm  protcadfns  genlis  loiwrem, 
yos  Sancli  Domini,  quorum  He  proísutliafulget, 
Hanc  urbem  el plthim  ¡oUto  seríate  favore. 

Por  esta  misma  puerta,  que  momentos  antes 
se  había  atravesado  sin  detenerse,  penetramos 
de  nuevo  en  la  ciudad,  tomando  el  agrio  repe- 
cho que  lleva  al  postigo  de  la  Almofalla  ,  para 
dirigirnos  al  Cristo  Je  la  Lu{,  asentado  en  la  ve- 
cindad de  este  postigo,  conocido  también  con 
los  nombres  de  Puerta  de  l^almardón,  de  Maro- 
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riano,  y  actualmente  Arco  del  Cristo  de  la  Lu^, 
cuyo  origen  quiere  remontarse  á  la  época  en 
que  Wamba  ensanchó  el  recinto  de  la  ciudad, 
y  después  de  sufrir  muchas  reparaciones,  ofre- 
ce actualmente  poco  interés,  por  cuya  razón 
los  expedicionarios,  sin  entretenerse  en  ella, 
penetraron  desde  luego  en  la  iglesia  del  Cristo, 
en  torno  á  la  cual  tantos  recuerdos  agrupa  la 
tradición  y  tanto  interés  despierta  para  el  ar- 
tista su  pequeño  recinto. 

Dejando  á  un  lado  consejas  en  gracia  de  la 
brevedad,  y  ateniéndose  á  la  historia,  parece 
ser,  en  sentir  de  los  escritores  toledanos,  que 
en  el  reinado  de  Atanagildo,  hacia  el  año  5515, 
existia  ya  en  aquel  sitio  un  antiguo  santuario, 

extramuros  á  la  sazón  de  la  Puerta  Agilana, 

situada  por  donde  ahora  se  extiende  la  calle 
de  ATileritos,  —  bajo  la  advocación  de  Nuestra 
Sefiora  de  la  Lu{  y  el  Santo  Cristo  de  la  Crii^, 
haciendo  alusión  á  una  imagen  del  Redentor 
expuesta  al  público,  y  constantemente  alum- 
brada, en  el  exterior  del  santuario.  Al  ensan- 
char Wamba  la  cerca  de  la  ciudad  ,  quedó 
aquél  comprendido  dentro  del  recinto,  y  se  pre- 
tende que,  destruido  por  los  infieles  cuando  se 
apoderaron  de  Toledo,  construyeron  sobre  el 
solar  que  ocupara  el  edificio  que  hoy  se  con- 
serva. Ninguna  mención  de  esta  construcción 
se  hace  en  los  antecedentes  que  quedan  de  la 
dominación  muslímica  en  la  ciudad,  constando 
solamente  que  al  apoderarse  Alfonso  VI  de  ella 
se  dijo  en  la  pequeña  mezquita  la  primera  Misa, 
en  recuerdo  de  cuyo  suceso  parece  que  el  con- 
quistador dejó  pendiente  de  sus  muros  el  es- 
cudo de  guerra,  quedando  desde  entonces  con- 
sagrada al  Santo  Cristo  de  la  Lu^,  encontrado 
por  un  milagro  realizado  por  medio  del  caballo 
del  Cid,  que  señaló  el  sitio  donde  siglos  antes 
había  sido  enterrado  por  los  cristianos  para  li- 
brar su  imagen  de  la  saña  infiel. 

Pero  si  la  historia  no  arroja  mucha  luz  acer- 
ca del  origen  de  esta  construcción,  sus  ele- 
mentos arquitectónicos  hablan  muy  claro  á  los 
ojos  del  curioso,  pues,  en  efecto,  aquel  cuadra- 
do recinto  de  seis  metros  trece  centímetros  de 
lado,  divididos  en  nueve  bóvedas  por  doce 
arcos  de  herradura  de  un  solo  centro,  sosteni- 
dos, los  de  la  bóveda  central,  por  cuatro  pe- 
queñas columnas  al  parecer  agobiadas  por  el 
peso  que  soportan,  y  adornadas  con  rudos 
capiteles  que  acaso  pertenecieron  al  antiguo 
santuario  reemplazado  por  la  mezquita,  reve- 
lando está  el  primer  período  de  la  arquitectura 


muslímica,  en  que,  falta  de  vuelo  todavía, 
tenía  que  llamar  en  su  auxilio  á  los  elementos 
decorativos  y  recursos  artísticos  de  los  venci- 
dos. Sobre  cada  uno  de  los  arcos  se  abre,  en  el 
segundo  cuerpo,  un  tragaluz  recortado  en  va- 
rias curvas,  sobre  las  cuales  cruzan  sus  ner- 
vios las  lindas  bóvedas,  cuyos  partidos  han 
servido  de  modelo  en  más  de  una  construc- 
ción toledana  de  género  ojival,  como  nos  sería 
fácil  demostrar.  La  bóvedacentral,más  elevada 
que  las  otras,  está  realzada  por  cuatro  ajimeces 
en  herradura,  sobre  los  cuales  corre  una  ter- 
cera serie  de  arcos,  formando  una  cúpula  octó- 
gona, cuyas  aristas  vienen  á  formar,  en  su  pro- 
yección, un  polígono  estrellado  de  ocho  pun- 
tas, revelador  de  una  porción  de  curiosísimas 
propiedades  geométricas.  A  pesar  de  las  repa- 
raciones que  lia  sufrido  este  edificio  al  pasar 
de  los  árabes  á  los  castellanos,  y  de  los  arzo- 
bispos á  los  caballeros  de  San  Juan  en  1 186;  á 
pesar  de  los  diez  siglos  que  han  pasado  sobre 
la  pequeña  mezquita,  que  es  más  admirable 
todavía,  no  ha  perdido  más  que  leves  acceso- 
rios, conservándose  firme  y  entera  para  dar  tes- 
timonio de  la  civilización  de  sus  constructores. 
Al  consagrarla  al  culto  católico  se  la  agregó 
el  ábside  que  hoy  forma  su  capilla  mayor, 
adornada  en  sus  rehundidas  arquerías  de  curio- 
sísimas pinturas  del  siglo  Xll,  descubiertas  per 
el  año  de  1871  y  conocidas  hasta  el  presente 
de  muy  pocos  curiosos,  no  obstante  los  lumi- 
nosos estudios  publicados  acerca  de  ellas. 

A  pesar  del  interés  artístico  é  histórico  que 
avalora  á  tan  curioso  edificio,  no  está  declara- 
do monumento  nacional,  ni  la  actual  Comi- 
sión de  Monumentos  de  Toledo  ha  logrado,  á 
despecho  de  sus  esfuerzos,  que  la  Diputación 
provincial,  ni  el  Estado,  se  desprendieran  de 
unas  cuantas  pesetas  para  adquirir  una  casa 
contigua  al  santuario  con  objeto  de  aislarlo 
por  completo  y  evitar  los  perjuicios  que  le 
está  causando  la  medianería  con  semejante 
vecino. 

Avanzando  demasiado  la  mañana,  pues  ya 
eran  cerca  de  las  nueve,  se  emprendió  la  mar- 
cha para  la  catedral  con  objeto  de  oír  la  Misa 
de  Reyes,  ver  las  ropas  y  lo  que  no  había  po- 
dido examinarse  en  la  tarde  anterior.  Al  pasar 
por  la  plaza  de  San  Vicente  detuvo  un  mo- 
momento  á  los  excursionistas  la  bella  y  majes- 
tuosa fachada  de  la  Universidad,  hoy  Instituto 
provincial,  composición  arquitectónica  de  fines 
del  pasado  siglo  y  de  orden  jónico,  dispuesta 
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con  excelente  gusto  y  sobriedad  para  dar  cla- 
ra idea  de  su  destino. 

Aceleróse  el  paso  por  el  callejón  de  las  Gai- 
tanas,  plaza  de  los  Postes  y  el  Nuncio  Viejo, 
penetrando  por  último  en  la  catedral  y  diri- 
giéndonos desde  luego  á  la  ca[>illa  de  los  Reyes 
Nuevos,  donde  llegamos  en  el  instante  en  que 
daba  comienzo  la  Misa.  Esta  capilla ,  erigida 
por  gestión  del  arzobispo  D.  Alonso  de  Fonse- 
ca  con  el  emperador  Carlos  V,  con  objeto  de 
evitar  el  extravío  que  la  antigua  causaba  al  Ca- 
bildo para  las  procesiones,  fué  trazada  en  1530 
por  Alonso  de  Covarrubias,  quien  presentó  los 
planos  al  Emperador  en  el  año  siguiente, y,  una 
vez  aprobados,  dieron  comienzo  las  obras.  Es 
la  capilla  de  los  Reyes  Nuevos  un  bello  ejemplar 
de  arquitectura  plateresca,  de  una  sola  nave 
compuesta  de  tres  bóvedas  separadas  por  dos 
arcos  apuntados,  y  precedida  de  un  ingreso 
ricamente  ornamentado,  como  lo  está  toda 
ella.  A  su  recinto  se  trasladaron  los  restos  de 
los  monarcas  que  reposaban  en  la  antigua  ca- 
pilla del  mismo  nombre,  y  en  dos  cuerpos  de 
arquitectura  plateresca  también  se  ven  los  en" 
terramientos  de  D.  Enrique  II  y  de  su  esposa 
Doña  Juana  á  la  derecha,  y  á  la  izquierda  los 
de  D.  Enrique  III  y  Doña  Catalina,  su  consorte, 
ocupando  la  tercera  bóveda  á  uno  y  otro  lado 
del  altar  mayor,— obra  del  pasado  siglo,  debi- 
da á  D.  IVlateo  Medina, — los  sepulcros  de  Don 
Juan  I  y  de  su  mujer  Doña  Leonor.  Los  cuadros 
que  adornan  el  rico  panteón  de  nuestros  anti- 
guos Reyes  se  deben  á  Maella,  y  representan: 
el  del  altar  mayor,  á  San  Ildefonso  recibiendo 
la  sagrada  casulla,  y  los  de  los  altares  situados 
á  los  pies  de  la  capilla,  el  Nacimiento,  la  Adora- 
ción de  los  Reyes  y  la  Flagelación.  Todas  estas 
composiciones  son  dignas  por  su  mérito  de  la 
atención  de  los  amantes  de  las  artes,  como  lo 
fueron  de  los  excursionistas  una  vez  terminada 
la  Misa,  del  mismo  modo  que  la  armadura  que 
se  halla  colgada  en  el  muro  noroeste  de  laca- 
pilla,  y  que  la  tradición  dice  perteneció  al  alfé- 
rez Almeida,  que  en  la  batalla  de  Toro  (1476) 
llevaba  el  estandarte  del  rey  D.  Alfonso  de 
Portugal. 

Desde  la  capilla  de  los  Reyes  Nuevos  nos 
llevó  el  recuerdo  de  las  controversias  á  que  ha 
dado  lugar  á  contemplar  el  famoso  transparente 
de  Narciso  Tomé  ,  que  sirve  de  respaldo  á  !a 
capilla  mayor.  Tremenda  máquina  de  mármol 
y  de  bronce,  compuesta  de  figuras,  relieves  y 
columnas   fantásticas,   revueltos   en   delirante 


agrupación,  enrevesada  cual  pentacróstico  im- 
perial, con  nubes,  rayos  y  retorcidos  elemen- 
tos de  arquitectura,  revela  una  imaginación 
exuberante  en  quien  de  tal  manera  supo  com- 
binar todos  aquellos  elementos  sin  perder  la 
cabeza.  Hijo  legítimo  de  la  época  en  que  se 
ejecutó,  merece  desde  luego  el  transparente  más 
respeto  que  el  empleado  con  él  por  la  crítica; 
pues  aun  cuando  no  se  trata  de  disculparle, 
casi  pudiera  decirse  que  su  erección  fué  nece- 
saria para  completar  dentro  del  templo  toleda- 
no la  serie  cronológica  de  las  etapas  recorridas 
por  el  arte  monumental  desdeel  siglo  XIII  hasta 
el  X1.X,  registradas  en  sus  ámbitos.  Tan  in- 
congruentes con  el  carácter  general  del  templo 
son  otros  detalles  que  se  conservan  en  sus  di- 
versas capillas,  enterramientos  y  dependen- 
cias, y  á  nadie  se  le  ha  ocurrido  hacer  las  exa- 
geradas exclamaciones  que  despertó  la  obra  de 
Narciso  Tomé,  modelo  clásico,  después  de  to- 
do, del  género  churrigueresco,  al  cual  sintetiza 
con  el  sello  nacional  y  con  toda  la  magnificen- 
cia que  correspondía  al  lugar  donde  debía  os- 
tentarse. El  transparente  y  su  autor  son  dignos, 
por  tanto,  de  la  consideración  de  la  crítica  sen- 
sata, que,  sin  hacer  coro  á  los  elogios  exage- 
rados que  le  prodigó  su  época,  no  seguirá  cie- 
gamente las  censuras,  exageradas  también,  que 
le  han  prodigado  en  las  sucesivas  los  que  repi- 
ten sin  conciencia  lo  que  leyeron  ú  oyeron  de- 
cir á  otros,  sin  detenerse  á  pensar  lo  que  dicen; 
porque  en  materia  de  critica  ,  especialmente  si 
se  trata  de  bellas  artes,  es  más  fácil  aceptar 
que  discurrir.  El  transparente,  pues,  es  una  pá- 
gina de  la  historia  del  arte  que  no  debe  pasar- 
se por  alto,  sino  que  merece  ser  leída  con  tanto 
detenimiento  como  cualquiera  de  las  que  le  pre- 
ceden ó  le  siguen  en  el  gran  libro  de  los 
tiempos. 

Del  transparente  llevóse  la  atención  á  la  oc- 
tógona capilla  de  San  Ildefonso,  espaciosa,  bien 
proporcionada,  enriquecida  por  esmerados  or- 
natos platerescos,  con  el  hermoso  altar  que  en 
ella  ejecutó  D.  Ventura  Rodríguez  á  fines  del 
siglo  pasado  ,  é  ilustrada  con  el  enterramiento 
del  gran  arzobispo  D.  Gil  Carrillo  de  Albornoz, 
precioso  detalle  de  escultura  y  decoración  del 
estilo  ojival  en  su  tercer  período. 

La  capilla  de  Santiago,  fundación  del  condes- 
table de  Castilla  D.  Alvaro  de  Luna  ,  se  visitó 
después,  admirando  en  ella,  además  de  los  ri- 
cos y  nobles  enterramientos  de  D.  Alvaro  y  de 
su  consorte  Doña  Juana  Pimentel ,  ejecutados 
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por  Pablo  Orliz,  que  los  concluyó  en  1489,  el 
exuberante  y  delicado  atavío  con  que  el  estilo 
ojival,  en  las  postrimerías  de  su  tercer  período, 
se  despedía  del  mundo  artístico  para  dar  paso 
á  su  sucesor,  no  menos  rico  y  fastuoso,  el  del 
renacimiento;  y  el  curioso  retablo  donde  Juan 
de  Segovia,  Pedro  Gutniel  y  Sancho  de  Zamo- 
ra dejaron  en  su  traza,  armazón  y  pinturas  in- 
teresantes testimonies  para  la  historia  del  arte 
español. 

Desde  la  capilla  de  Santiago  nos  dirigimos  á 
la  sacrisiia.  cuyatrazi  se  debeáNicolásVergara, 
el  joven  autor  asimismo  del  Ochavo  y  la  capilla 
del  Sagrario  ,  y  se  ejecutó  en  tiempo  del  arzo- 
bispo D.  Bernardo  de  Sandoval  y  Rojas.  Antes 
de  penetrar  en  ella  por  una  portada  á  cuyo 
alrededor  se  hallan  fijas  multitud  de  lápidas  de 
mármol,  que  contienen  la  larga  cronología  de 
los  arzobispos  de  Toledo,  hay  un  extenso  ves- 
tíbulo donde  existen  tres  cuadros  dignos  de 
atención:  la  crucifixión  de  San  Andrés,  de  Vicen- 
te Carducho  ;  la  de  San  Pedro,  de  Eugenio  Ca- 
xés  ,  y  una  Huida  á  Egipto  ,  de  Lucas  Jordán. 
De  este  vestíbulo  se  ingresa  ,  por  una  sencilla 
y  bien  proporcionada  puerta,  en  el  rico  y  bien 
decorado  salón  que  constituye  la  sacristía  pro- 
piamente dicha,  en  el  cual  tan  preciosas  pintu- 
ras se  conservan  de  Orrenle,  Pantoja,  Bassano, 
Goya  y  ,  sobre  todas,  el  Expolio  de  Cristo  ,  del 
Greco,  que  adorna  el  lindo  altar  que  en  el  muro 
del  norte  de  dicha  estancia  ejecutó  D.  Ignacio 
Haam,  á  costa  del  cardenal  Borbón,  á  fines  del 
siglo  pasado.  Esta  pintura,  por  su  hermoso  co- 
lor y  lo  acertado  de  la  composición  ,  es  acaso 
la  mejor  de  las  obras  debidas  al  pincel  deTeo- 
tocopuli.  La  bóveda  de  tan  magnifica  estancia 
detuvo  largo  tiempo  las  miradas  de  los  expe- 
dicionarios en  el  examen.de  la  grandiosa  com- 
posición en  que  Lucas  Jordán  representó  la 
descensión  de  la  Virgen  para  entregar  á  San 
Ildefonso  la  sagrada  casulla,  é  hizo  ostentoso 
alarde  de  su  rica  imaginación  en  la  disposición 
de  los  numerosos  coros  de  ángeles  y  bienaven- 
turados con  que  supo  llenar  el  amplio  espacio 
que  ocupa  su  obra,  sin  quitar  interés  al  asunto 
principal.  Rica  de  color  y  dibujada  con  gran- 
diosidad á  pesar  de  su  dejo  barroco  ,  es  ,  sin 
disputa,  una  de  las  joyas  artísticas  más  precio- 
sas que  encierra  el  templo  toledano. 

Contigua  á  la  sacristía,  y  llena  de  recuerdos 
de  muy  antiguo  origen,  se  alza  la  severa  capilla 
del  Sagrario  ,  restaurada  á  fines  del  siglo  XVI 
por  Nicolás  Vergara  ,  como  se  ha  dicho  :  se 


compone  de  un  recinto  cuadrado  revestido  de 
ricos  mármoles  que  dan  suntuosidad  á  su  her- 
mosa decoración,  inspirada  en  las  buenas  má- 
ximas del  antiguo,  pero  que,  sin  embargo,  se 
resiente  de  la  lentitud  con  que  se  llevó  adelante 
su  fábrica.  Por  el  fondo  de  esta  capilla,  á  través 
de  dos  arcos  abiertos  en  el  muro  septentrional, 
se  penetra  en  el  vestíbulo  del  relicario,  cono- 
cido por  el  Ochavo  en  atención  á  ser  su  planta 
octogonal.  Ejecutó  esta  rica  estancia  Juan  Bau- 
tista Monegro  por  planos  de  Vergara,  y  tan 
fastuosa  en  bellos  mármoles  como  la  capilla 
que  la  precede,  se  halla  cerrada  por  airosa  cú- 
pula coronada  de  linterna  que,  en  combina- 
ción con  las  ventanas  del  tercer  cuerpo  de  los 
que  constituyen  la  decoración,  reparten  la  luz 
con  gran  tino  para  dar  efecto  al  ornato,  com- 
puesto de  pilastras  corintias  realzadas  por  ca- 
piteles de  bronce,  entre  cuyos  espacios  se  abren 
arcos  semicirculares,  ocupados  por  nichos  y 
urnas  donde  se  guardan  numerosas  reliquias, 
entre  las  que  descuellan  los  cuerpos  de  Santa 
Leocadia  y  San  Eugenio.  Este  monumento,  por 
su  riqueza  ,  armonía  de  proporciones  y  so- 
bria ornamentación  ,  es  tenido  por  uno  de  los 
más  acabados  testimonios  de  toda  la  belleza 
que  alcanzó  la  arquitectura  del  pueblo-rey  al 
ser  empleada  por  los  arquitectos  cristianos  en 
los  templos  católicos. 

Dejamos  el  Ochavo  para  ver  la  numerosa  y 
opulenta  colección  de  ropas  y  paños  sagrados, 
cuya  descripción  é  historia  haría  interminables 
estos  ya  pesados  artículos;  y  después  de  dar 
una  vuelta  por  el  templo  para  recoger  una  úl- 
tima impresión  general,  nos  detuvimos  en  la 
linda  puerta  plateresca  del  Tesoro ;  ante  el  so  ■ 
berbio  medallón  del  trascoro,  donde  Berrugue- 
te  supo  traducir  con  tanto  tino  el  concepto  de 
lo  infinito  que  define  al  Criador  de  todas  las 
cosas,  combinando  con  su  grandiosa  manera 
cierta  vaguedad  de  formas  que  despierta  en  el 
espectador  una  emoción  indefinible  é  imponen- 
te; y,  por  último,  ante  la  pintura  colosal  de 
San  Cristóbal,  no  tanto  para  admirar  su  mérito 
cuanto  para  recordar  la  piadosa  tradición  de  la 
Edad  Media  que  se  conserva  en  todas  las  cate- 
drales por  medio  de  pinturas  análogas,  en  que 
se  creía  que  todo  el  que  por  la  mañana  veía 
la  imagen  de  este  Santo  no  podía  morir  de 
repente  en  aquel  día,  razón  por  la  cual  es- 
taba colocada  en  las  fachadas  de  todas  las  igle- 
sias y  santuarios.  Con  esto  salimos  al  claustro, 
mandado  edificar  por  el  famoso  arzobispo  don 
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Pedro  Tenorio,  y  empezado  en  1389  cuando 
estaba  encargado  de  las  obras  del  templo  como 
maestro  mayor  Rodrigo  Alfonso. 

De  estilo  ojival  en  su  cuerpo  inferior,  con- 
serva en  su  interior  algún  detalle  del  estilo  si- 
guiente, tal  como  la  bella  portada  de  la  Presen- 
tación, ornamentada  con  menudas  y  primorosas 
tallas  y  esculturas;  las  grandiosas  aunque  ba- 
rrocas composiciones  pictóricas  de  Bayeu,  que 
decoran  sus  paramentos,  y  la  puerta  de  Santa 
Catalina,  de  estilo  ojival,  decorada,  si  no  con 
ostentación,  realzada  en  cambio  con  el  oro  y 
los  colores  con  que  se  supo  ataviarla  y  hacer  de 
ella  un  curioso  ejemplar  de  aplicación  de  la 
policromia  en  las  construcciones  de  su  género. 

Con  pena  pusimos  aquí  tin  á  nuestra  visita 
á  la  catedral,  que  se  iba  haciendo  intermina- 
ble, llevando  en  la  memoria  á  Alvar  Gómez  y 
Rodrigo  Alfonso,  Egas  y  Covarrubias,  Delfín 
y  Vasco  de  Troya,  Alejandro  Jiménez  y  los 
Vergaras,  Corpín  y  Monegro,  Villalopando  y 
Céspedes,  Juan  de  Borgoña  y  el  Greco,  Rizi  y 
Tristán,  Borgoña  el  joven  y  Berruguete.  Salva- 
tierra y  tantos  otros,  cuyos  nombren,  unidos  á 
trazados  arquitectónicos,  vidrieras  y  cuadros,  es- 
culturas y  verj;is,  techos  y  ornamentos,  perpe- 
tuaron en  el  templo  toledano  el  lustre  de  nues- 
tras artes  desde  el  siglo  XUl  hasta  su  completa 
restauración  clásica,  y  son  claro  testimonio  del 
profundo  sentimiento  que  siempre  las  ha  ins- 
pirado. 

P.  A.  Berenguer. 


NOTAS  DE  UNA  EXCURSIÓN  PRIVADA  Á  COTISA 

r?^!l|L  mes  de  Mayo  parece  el  más  indicado 
^1^  por  la  Naturaleza  para  jiras  y  expedi- 
ciones; y  aprovechando  una  hermo- 
sa mañana  del  mes  de  jas  flores,  y 
aguijoneados  por  el  deseo  de  pasear  y  de  ver 
algo  nuevo,  pusímonos  en  movimiento  los 
Sres.  López  de  Ayala  [T).  Manuel  y  D.  Ma- 
riano). Morenes  (D.  Ramón,  D.  Antonio, 
D.  Felipe  y  D.  Luis)  y  el  que  estas  notas 
escribe,  deudos  todos  y  todos  socios  de  la 
de  Excursiones;  montamos  en  sendas  ca- 
balgaduras y  salimos  del  castillo  de  Guada- 
mur  con  dirección  al  pueblo  de  Covisa,  tér- 
mino que  había  de  ser  de  nuestro  corto 
viaje. 

Los  campos  toledanos,  en  esta  época  tan 
deleitosos,  con  su  rico  olivaje,  abundante 


viñedo  y  lozanas  mieses,  hubieran  hecho 
Hjar  más  la  atención  de  otros  menos  cono- 
cedores que  nosotros  del  terreno  que  pisá- 
bamos. Las  huertas  de  Guarrazar,  de  cele- 
bridad europea,  que  dejamos  á  la  izquierda, 
habrían  á  fe  sido  objeto  de  curiosidad  para 
el  historiador  ó  el  arqueólogo  que  por  sus 
inmediaciones  discurriera,  al  evocar  el  re- 
cuerdo de  los  remotos  tiempos  en  que  se  la- 
bró aquel  magnítico  tesoro  que  pudo  con- 
servar España  y  que  guardan  los  descen- 
dientes del  pueblo  rival  del  visigodo.  La 
dehesa  de  Cervatos,  en  fin,  pintoresca  y  ac- 
cidentada,con  su  fuerte  torreón  del  siglo  XV, 
que  aiin  desafía  en  relativo  buen  estado  los 
embales  del  tiempo,  quedaba  á  la  derecha, 
convidando  á  recorrer  sus  sendas  y  vericue- 
tos y  á  reposar  bajo  su  arbolado. 

Cruzado  el  riachuelo  Guajaraz  (pobre  de 
ordinario,  pero  temible  cuando  se  sube  á 
mayores  )  por  el  hermoso  puente  de  mam- 
postería  que  une  sus  dos  riberas  en  la  ca- 
rreterra  de  Toledo  á  Navahermosa,  empren- 
dimos la  áspera  subida  que  tras  media  legua 
larga  de  camino  conduce  al  pueblo  de  Ar- 
gés,  dejando  á  nuestra  izquierda  el  hermoso 
coto  que  dicen  Cercado  Barrado,  cuyos  mi- 
llares de  olivas  confirman  la  fama  de  aquel 
pueblo  en  esto  de  la  producción  aceitera, 
pues  conocido  es  de  todo  toledano  el  refrán 
que  recomienda  tener  cíiííj  en  San  Ginés y 
olivar  en  Arge's. 

Sólo  algunos  minutos  nos  detuvimos  en 
este  lugar,  que  contaba  hace  poco  con  5oo 
habitantes,  y  que  se  mermó  considerable- 
mente cuando  en  1890  sufrió  la  terrible  in- 
vasión colérica  de  triste  recuerdo.  Sin  per- 
der tiempo  continuamos  nuestra  marcha 
por  el  quebrado  terreno  que  separa  á  Argés 
de  Covisa,  y  antes  de  mucho  divisábamos 
el  humilde  pueblo  adonde  nos  dirigíamos, 
bien  ajeno  por  mi  parte  de  pensar  en  rese- 
ñar una  excursión  en  que  no  creí  iba  á  ha- 
llar materia  adecuada  para  nuestro  Boletín. 
Pero  el  hombre  propone  y  Dios  dispone, 
y  donde  menos  se  piensa  salta...  un  cuadro 
de  Rizi,  dicho  sea  esto  sin  adelantar  los  su- 
cesos. 

La  verdad  en  su  lugar:  á  lo  que  nosotros 
íbamos  á  Covisa  era  sencillamente  á  hacer 
una  visita  á  un  excelente  amigo  nuestro,  el 
Sr.  D.  Carlos  Costa,  vecino  de  Toledo  y 
rico  hacendado  en  el  pueblo,  á  cuya  entra- 
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da  aguardan'anos,  que  tal  era  la  consigna, 
para  acompañarnos  é  su  casa,  donde  nos 
tendría  aparejado  un  suculento  almuerzo. 
No  hay  que  decir  que  el  programa  se  cum- 
plió aJ  pede»!  litterae,  y  no  hay  que  jurar 
que  los  viajeros  echaron  melindres  á  un 
lado,  pues  sabido  es  que  el  excursionismo 
cuenta,  entre  otras  ventajas,  con  la  de  ser  el 
mejor  aperitivo. 

Almorzábase,  pues,  y  entre  bocado  y  tra- 
go exponíanos  el  anfitrión  las  circunstan- 
cias del  lugar,  á  cuyas  cosas  notables  (pues 
resultaba  que  las  tenía)  dedicaríamos  por  la 
tarde  algún  tiempo.  Covisa  es  un  puebleci- 
11o  situado  al  Sur  y  á  una  legua  de  Toledo, 
cuyo  término,  como  los  de  Argés,  Layos  y 
Burguillos,  limitan  el  suyo.  Sus  vecinos 
son  70:  3i2  sus  habitantes,  y,  como  los  pue- 
blos lelicps.  no  tiene  historia.  En  tiempos 
no  lejanos  era  algo  mayor  su  siempre  exigua 
importancia  y  más  crecido  su  vecindario;  el 
término,  como  el  caserío,  pertenecía  casi  en 
su  totalidad  á  los  beneficiados  de  la  catedral 
de  Toledo,  que  por  la  vecindad  con  la  capi- 
tal hacían  al  lugar  frecuentes  visitas.  Su 
producción  más  importante  era  antaño  la 
del  vino,  ya  del  todo  desaparecida;  hoy  se 
reduce  á  la  de  cereales  y  á  la  del  aceite,  sien- 
do de  notar  que  en  esto  último  compite  con 
el  vecino  Argés.  aunque  por  su  parte  no 
tenga  un  mal  refrán  que  así  lo  acredite.  Pero 
atestigua,  en  cambio,  de  la  arrogancia  de  los 
de  Covisa,  como  de  la  de  los  de  Argés  y  La- 
yos, otro  dicho  vulgar,  muy  repetido  en  1 
comarca,  que  reza  lo  siguiente: 

Layos ,  Covisa  y  Argés 
Se  quisieron  comparar 
G)n  la  gran  ciutad  de  Noez. 

Es  de  advertir,  para  inteligencia  del  cu- 
rioso lector ,  que  esta  gran  ciudad  de  Noe^ 
no  es  precisamente  un  Chicago,  sino  otro 
lug.irejo  distante  como  dos  leguas  del  que 
nos  ocupa,  y  al  cual  casi  podrían  aplicar  los 
de  los  tres  pueblos  supradichos  aquello  del 
Justicia  aragonés:  Nos.  que  cada  uno  vale 
mos  tanto  como  vos ,  é  juntos  más  que  vos. 

Pero  basta  de  refranes  y  de  frases  célebres. 

Es  evidente  que  en  todo  pueblo,  y  pueblo 
pequeño,  la  iglesia  es  lo  que  con  frecuencia 
suele  y  debe  visitarse.  Allá  nos  encamina- 
mos, pues ,  echando  antes  una  ojeada  al  lu- 
gar, cuyas  anchas  calles,  casas  grandes  y 


blanqueadas,  yaspectolimpioy  aseado,  pre- 
viene el  ánimo  favorablemente. 

El  templo  parroquial ,  con  advocación  de 
Santos  Felipe  y  Santiago,  no  es  de  añeja  fe- 
cha por  lo  que  deja  ver  su  exterior  y  la  cua- 
drada torre  de  que  va  provisto.  Al  interior 
consta  de  una  nave  bastanteespaciosay  bien 
construida,  según  el  moderno  gusto  greco- 
romano  ;  y  acompañados  por  el  ¡lustrado 
señor  cura  párroco  examinamos  con  todo 
detenimiento  los  notables  objetos  que  encie- 
rra, alguno  de  los  cuales  nos  sorprendió 
muyagradablemente,en  tanto  mayor  grado 
cuantoque  no  teníamos  la  menor  noticia  de 
la  existencia.  Me  reñero  al  /í/;^/ auténtico 
que  cité  no  ha  mucho. 

Representa  el  cuadro  ,  que  ocupa  desde 
hace  algunos  años  el  lugar  de  preferencia  en 
el  altar  mayor,  á  la  Inmaculada  Concep- 
ción ,  destacándose  bellamente  sobre  el  fon- 
do la  figura  de  la  Virgen  ,  cubierta  con  azul 
túnica  y  rodeada  de  grupos  de  angelillos. 
La  obra  va  firmada  por  Francisco  Rizi,  co- 
nocido artista  de  la  escuela  madrileña  del 
siglo  XVII ,  que  disfrutó  el  palaciego  cargo 
de  pintor  del  Rey ,  y  á  cuyo  fecundo  talento 
se  deben  varias  obras  ventajosamente  cono- 
cidas en  Madrid  y  en  Toledo. 

El  asunto  está  muy  discretamente  trata- 
do; la  composición  es  conveniente  y  senci- 
lla; la  figura  de  la  Reina  de  los  cielos,  noble 
y  majestuosa  ;  el  dibujo,  elemento  esencial 
que  descuidó  Rizi  en  otras  obras  suyas,  es 
aquí  correcto,  la  entonación  general  armo- 
niosa, el  toque  sólido  y  seguro,  y  las  tintas 
por  demás  agradables.  No  haría  falta  ver  la 
firma  para  colocar  la  obra  entre  las  de  es- 
cuela genuinamente  española  ;  pero  por  la 
casta  y  el  encanto  del  color,  particularmen- 
te en  ciertos  accesorios,  creeríase  debido  el 
cuadro  á  alguno  de  los  maestrosvenecianos. 

¿  Cómo  vino  este  cuadro  á  Covisa  ?  No  se 
sabe  á  punto  fijo.  Según  nos  notició  el  se- 
ñor cura  párroco  ,  consta  ya  en  inventarios 
parroquiales  del  siglo  XVII  ,  lo  que  revela 
que,  ó  fué  pintado  ad  hoc  para  el  lugar,  ó 
por  lo  menos  vendría  á  él,  sin  el  carácter  de 
encargo  expreso,  no  mucho  después  de  sa- 
lir del  taller  de  Rizi.  Notorio  es  que  éste 
trabajaba  asiduamente  para  la  catedral  pri- 
mada entre  los  años  i66s  y  1671  ,  y  á  él  se 
debieron  ,  entre  otras  obras  menos  impor- 
tantes, los  frescos  del  relicario  ú  Ochavo,  los 
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de!  camarín  de  la  Virgen  del  Sagrario  y  la 
decoración  de! amigue monumentotiehí  Se- 
mana Santa.  Para  el  convento  de  capuchi- 
nas y  para  el  de  religiosos  capuchinos  de  la 
imperial  ciudad,  así  como  para  la  parroquia 
de  Burguillos,  también  Uevóá  término  otros 
cuadros,  que  cita  Ceán  Bermúdez  ',  el  cual 
no  tuvo  noticia  del  de  Covisa.  ¿Qué  mucho, 
pues  ,  que  durante  alguna  de  las  largas  es- 
tancias en  Toledo  del  afamado  pintor  cid 
Rev  le  encargase  el  cuadro  con  destino  á 
aquel  lugar  alguno  de  los  beneficiados  ó  an- 
tiguos racioneros  de  la  catedral,  de  los  que 
gozaban  las  rentas  covisefias  ?  Como  quiera 
que  sea,  el  cuadro  es  una  perla  que  para  sí 
quisiera  la  pinacoteca  madrileña,  harto  des- 
provista de  obras  del  fecundo  autor  del  Atilo 
de  fe  de  lóSo.y  no  habiendo  sido  citado 
ni  descrito  en  obra  alguna  (  que  yo  conoz- 
ca), no  me  parece  ini'itil  la  pasada  digresión 
ni  la  noticia  que  del  cuadro  proporciono  á 
los  amantes  del  arte  patrio. 

Todavía  quedaba  algo  por  ver  en  la  igle- 
sia de  Covisa.  Vecino  al  cuadro  de  Rizi,  fijá- 
monos  en  otro  de  escasas  dimensiones  ,  en 
que  se  representa  el  busto  de  la  Virgen,  y  el 
cual,  por  su  nobleza,  corrección  y  suavidad 
de  tonos  juzgo  muy  estimable  copia  de  al- 
guna obra  de  .foanes  ó  de  su  escuela.  Por 
último,  á  la  izquierda  del  gran  cuadro  de  la 
Concepción,  y  adosada  también  á  la  pared, 
vimos  una  característica  efigie  de  la  Madre 
de  Dios,  de  talla,  pintada  y  dorada,  que  no 
creemos  andar  descaminados  atribuyéndola 
al  siglo  XIII.  La  escultura  es  tosca  y  des- 
proporcionada; está  sentada,  sujeta  con  una 
mano  al  divinoinfante,  que  descansando  en 
su  rodilla  hace  ademán  de  bendecir,  y  ase 
con  la  otra  mano  una  manzana,  como  ofre- 
ciéndola al  Niño. 

Unida  al  muro  izquierdo  del  templo  hay 
una  capilla  no  del  mejor  gusto,  como  obra 
que  es  inlluída  por  el  churriguerismo  de 
principios  del  pasado  siglo.  En  ella  contem- 
plamos breves  momentos  algunos  cuadros 
apreciables  y  la  Virgen  de  las  Angustias, 
con  Cristo  muerto  en  los  brazos,  grupo  de 
talla   debido  al  famoso  Narciso  Tomé,  se- 


'  Diccionario  histórico  de  los  más  ilustres  profesores  de  Lis 
HeUjs  Artes  en  Espot'hJ,  tomo  IV  ,  pág.  203  y  siguientes. 
Vid.  también,  para  las  obras  de  Rizi  en  la  catedr.il  y  en  el 
convento  de  capuchinas,  mi  Toledo.  — Gvia  arlistico-práctica. 
(Toledo,  1S90),  págs.  44t,  442,  449  y  847. 


giin  me  dijo  el  párroco.  Ignoro  si  tal  atribu- 
ción es  motivada,  y  carezco  de  argumentos 
con  que  coniirmarla  ó  rebatirla;  pero  si  la 
obra  no  es  de  aquel  artista,  arquitecto,  escul- 
tor y  pintor,  todo  en  una  pieza,  de  aquel 
gerigoncista  ',  tan  genial  como  extraviado, 
que  «asombró  con  sus  disparates  al  reyno  '», 
al  menos  pudiera  serlo,  si  se  atiende  á  la  fac- 
tura y  al  sello  de  época  que  la  informa. 

Antes  de  abandonar  el  templo  felicitamos 
al  solícito  párroco,  quien  no  sólo  hace  de 
aquél  el  más  caro  objeto  de  sus  cuidados, 
teniéndole  (y  pase  lo  vulgar  de  la  frase) 
como  una  la^a  de  plata,  sino  que  aún  ha 
hallado  medios  para  dotarle  de  un  precioso 
armonium  norteamericano,  precioso  como 
mueble  y  como  instrumento,  y  de  un  buen 
reloj  de  torre,  obra  del  conocido  fabricante 
Canseco.  ¡Tan  cierto  es  en  todos  los  casos 
aquello  de  que  querer  es  poder! 

La  excursión  á  Covisa  se  completó  con 
un  paseo  dado  á  pie  por  el  término,  y  an- 
tes de  montar  á  caballo  tuvimos  todavía 
ocasión  de  ver  en  casa  de  un  vecino  una 
hermosa  tinaja  mudejar  de  fabricación  to- 
ledana, adornada  con  entrelazos  y  combi- 
naciones geométricas.  Y  cuando  nos  enca- 
minábamos de  nuevo  á  Guadamur,  al  co- 
mentar los  lances  de  la  excursión,  conve- 
níamos todos  en  una  idea:  en  la  de  que  no 
hay  rincón  ni  paraje,  por  insignificante  que 
parezca,  de  cuya  visita  no  pueda  esperarse 
algo  nuevo  para  el  arte,  para  la  historia  ó 
siquiera  para  la  propia  cultura. 

El  Vizconde  df  Palazuei.os. 


■^c«¡o«- 


SECCIÓN  DE  CIENCIAS  HISTÓRICAS 


ASSTEAS 
pintor  ceramista,   griego 

fL  ocuparnos  en  el  niimcro  anterior  de 
,^,  cierto  mosaico  que  representa  á  Hér- 
yif\\.  cules  en  el  jardín  de  las  Hespérides, 
^^te^  citamos  por  analogía  de  asunto  la 
pintura  de  un  vaso  italo-griego  firmado  por 
el  pintor  Assieas,  el  cual  nos  interesa  y  nos 
mueve  á  dedicarle  hoy  estas  líneas,  por  la 
circunstancia  de  aparecer  su  firma  también 


I      Llaguno  y   Amirola,  Noticias  de  los  /Irquileclos  y  Ar- 
quitectura de  España,  tomo  IV,  pág.  104. 

»     Ceán  Bcrmúdtz,  Diccionario  histórico,  tomo  V,  pági- 
na 55. 
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en  uno  de  los  vasos  más  importantes  de  la 
colección  de  nuestro  Museo  Arqueológico 
Nacional. 

Aunque  no  es  frecuente  hallar  en  los  va. 
sos  las  firmas  de  sus  autores,  losceramógra 
fos  lian  conseguido  formar  una  lista  de  nom  • 
brcs.  que  consta  de  más  de  ochenta  entre  los 
alfareros  y  los  de  pintores.  Conocidas  son  las 
fórmulas  empleadas  por  unos  y  otros  para 
indicar  su  trabajo  personal:  los  alfareros 
añadían  á  su  nombre  el  verbo  í-noirflzv,  y  los 
pintores  la  voz  'irtyjMz,  habiendo  puesto  algu- 
nos las  dos  palabras  para  indicar  que  todo 
el  vaso  era  obra  suya. 

Y  aunque  se  admita  que  algunas  pinturas 
de  vasos  sean  copia  de  cuadros  de  afamados 
artistas,  ó  loque  es  más  verosímil, como  regla 
general,  que  dichos  pintores  copiaban,  mo- 
de  los  especialesyacomodadosal  casoquitan- 
do  ó  añadiendo  figuras,  según  el  espacio  de 
quedisponian,  puede  creerse  con  Collignon  ' 
que,  por  humilde  que  fuera  la  condición 
de  los  pintores  de  vasos  en  la  antigüedad 
no  se  hizo  la  diferencia  que  hoy  hacemos 
del  arte  y  de  la  industria,  y  que  en  un  pueblo 
tan  artista  como  el  griego  el  pintor  ceramis- 
ta debió  alcanzar  cierta  personalidad. 

No  nos  dan  los  autores  antiguos  noticias 
de  tales  artistas ,  ni  aunque  nos  las  dieran 
pretendemos  hacer  la  biografía  de  Assteas. 
Bastará  decir  que  de  la  procedencia  y  del 
estilo  de  sus  obras  se  deduce  que  el  tal  Ass- 
teas fué  un  pintor  que  debió  florecer  á  fines 
del  siglo  IV  y  principios  del  III  antes  de  Je- 
sucristo, en  ía  Italia  meridional,  ó  sea  en  la 
Magna  Grecia,  cuyo  principal  centro  de  ci- 
vilización helénica  fué  Tarento,  donde  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  IV  comenzó  en  Ita- 
lia la  manufactura  de  la  cerámica  según  los 
métodos  y  procedimientos  de  los  artistas  de 
la  Grecia  propia,  que  desde  el  siglo  V  im  • 
portaban  allí  sus  productos  '.  Los  vasos  per- 
tenecientes á  la  primera  época  de  la  fabrica- 
ción Ítalo  griega  se  ajustan  en  un  todo  á  la 
tradición  helénica:  estilo,  técnica,  asuntos  y 
manera  de  componer,  todo  es  griego. 

Pero  bien  pronto  los  artistas  itálicos  van 
dando  muestra  de  una  cierta  fantasía  orna- 
mental que  se  manifiesta  en  unos  roleos, 
espirales,  hojas  de  acanto  y  motivos  de  pal- 
metas, sistema  no  empleado  por  los  grie- 
gos ,  puramente  itálico ,  que  se  desarrolla  en 
la  Apulia,  á  cuyos  vasos  especiales  caracte- 
riza este  nuevo  »esi¡lo  florido».  Y  un  tercer 
estilo  más  sobrio,  más  ajustado  á  la  tradi- 
ción griega,  es  el  que  se  observa  en  los  va- 
sos, semejantes  á  los  apulianos,  pero  menos 
recargados  de  ornatos,  que  se  produjeron 
desde  fines  del  siglo  IV  y  durante  la  prime- 
ra mitad  del  siguiente  en  la  Campania,  cuyo 
centro  principal  de  fabricación  fué  Cumas. 

'     Archéoloj^ie  Grecque,  pjgs.  267  y  270. 
»     RATtT  Y  CoLLiGSOS,  Hisloirc  de  la  Céramiqíie  Grccque, 
páginas  296  y  297, 


Forman  grupo  aparte  los  vasos  descubier- 
tos en  la  región  de  la  Basilicata,  antigua 
l.ucania,  aunque  guardan  analogía  con  los 
de  la  Apulia.  Los  puntos  en  que  se  han  en- 
contrado estos  vasos  son  Armento,  Anzi 
(antigua  Anxia),  Pisticci  y  Paestum  ,  la 
Posidonia  de  los  griegos,  que  fué,  á  lo  que 
parece,  el  centro  industrial  más  importante 
de  la  región  '. 

Hechas  estas  indicaciones,  necesarias  para 
mejor  dar  á  entender  la  filiación  artística  de 
Assteas,  vengamos  á  ocuparnos  de  éste. 
Cinco  son  los  vasos  que  se  conocen  con  su 
firma,  y  tres  de  ellos  proceden  de  Paestum. 
El  primero  es  una  crátera  de  la  colección 
del  Museo  de  Ñapóles.  La  pintura  repre- 
senta á  Frixos  y  Hellea  atravesando  el  He- 
lesponto  sobre  el  carnero  ó  toisón  de  oro. 
Este  grupo  ocupa  el  centro  déla  composi- 
ción :  sigue  á  los  dos  hermanos  Dionisos 
sentado  en  una  pantera,  y  detrás  de  él  apa- 
rece el  busto  de  Sileno.  Por  la  izquierda 
asoma,  hasta  poco  más  de  medio  cuerpo, 
Nefela,  madre  de  Frixos  y  de  Hellea,  que 
en  patética  actitud  extiende  su  velo  ó  man- 
to para  protejerlos  en  su  huida.  Sobre  las 
cabezas  de  los  dos  hermanos  se  ven  los  ra- 
yos del  sol,  y  por  bajo  del  carnero  y  de  la 
pantera  está  representado  el  mar,  alegórica- 
mente ,  por  medio  de  un  Tritón ,  Scila  y  un 
monstruo.  La  composición  está  llena  de 
vida  y  de  movimiento  =. 

La  segunda  pintura  que  debemos  citares 
la  que  reproduce  el  grabado  que  acompaña, 
el  cual  nos  exime  de  describirle  y  nos  obli- 
ga á  interpretarle.  El  asunto  es  Hércules  en 
el  jardín  de  las  Hespérides,  recibiendo  de 
éstas  las  manzanas  de  oro,  cuyo  árbol  guarda 
el  dragón  Ladón,  y  nos  ofrece  una  variante 
de  la  tradición  más  antigua  de  esa  famosa 
empresa  del  héroe  tebano,queasegurahaber 
conquistado  éste  las  manzanas  matando  al 
dragón;  pues  aquí  son  las  mismas  Hespéri- 
des las  que,  dando  de  beber  al  monstruo, 
cogen  las  manzanas  y  se  las  dan  á  Hércules. 
Este,  armado  de  sus  armas  características, 
teniendo  una  manzana  en  la  mano  derecha, 
aguarda  la  que  para  él  coge  la  Hespéride 
que  tiene  delante.  Cinco  son  las  Hespérides 
representadas,  vestidas  de  labradas  túnicas. 
Cuatro  deidades,  representadas  en  busto, 
presencian  la  escena. 

La  composición,  algo  teatral, rica  en  deta- 
lle, como  se  ve,  está  bien  concebida  y  bien 
ponderada,  con  el  dragón  en  medio,  que  es 
el  motivo  principal,  puesto  que  es  el  guar- 
dián del  preciado  tesoro  que  están  robando; 
y  aunque  se  echa  de  ver  cierta  despropor- 
ción en   las  figuras,  todas  éstas  responden 

■  Kayet  y  Collig  on,  Hisloirc  ic  la  Ccrarnúpic  Grccque, 
páginas  299  á  ^  1  t . 

'  Quien  dcs.c-  inás  noticias  puede  ver  ¡iiil'ctt.  arcbeol, 
naj'o!.,  Vil,  34.  Cf.  ¡''orlegehlaetlcr  áe  Viena,  serie  B.  pl.  2, 
y  Ravlt  y  CiiLLroNON,  Hisloiie  de  la  Cciamiqne  Grccque, 
página  ■;  14  y  fig-  117. 
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en  el  movimiento  y  en  la  actitud  al  asunto 
representado.  I. a  firma  del  artista  se  lee  cla- 
ramente en  la  partesuperior,  sobre  el  árbol. 
El  más  importante  de  los  vasos  de  Ass- 
teas  es  la  crátera,  ya  citada,  de  nuestro  Mu- 
seo Arqueológico  NacionaL  al  que  vino  for- 
mando parte  de  la  colección  de  antigüeda- 
des del  señor  marques  de  Salamanca,  y  que 
había  sido  hallada  en  iS<).i  en  las  inmedia- 
ciones de  Paestum  '.  Como  dice  acertada- 
mente Collignon,  el  pintor  se  inspiró,  evi- 
dentemente, en  una  tragedia,  pues  ia  acción 


es  aquel  en  que  Hércules,  poseído  de  locura 
furiosa,  va  á  arrojar  á  una  hoguera  su  pro- 
pio hijo,  pensando  que  es  uno  de  los  de 
Kuristeo.  F.l  héroe  ocupa  el  centro  de  la 
composición,  está  de  frente  vestido  de  túni- 
ca corta  y  transparente,  clámide  labrada 
que  flota  sobre  sus  hombros,  con  ocrcjs  y 
casco  á  modo  de  yelmo  con  triple  cresta  y 
penachos  á  los  lados,  semcjantesá  los  de  los 
lucanianos  '.  A  la  parte  de  la  izquierda  se 
alza  la  hoguera,  alimentada  con  muebles, 
tales  como  una  silla  de  pies  curvos,  un  tii- 


AONM*!» 


HÉRCULES  EN  EL  JARDÍN  DE  LAS  MESPÉRIDES 

(Pintura  de  un  v:iso  it.ilo-griego,  original  de  Assteas.) 


es  la  misma  que  trató  Eurípides  en  su  Her- 
cules furioso,  pero  con  detalles  extraños  á 
esta  composición  dramática;  y  por  nuestra 
parte  entendemos  que  Assteas  quiso  figurar 
la  representación  misma  del  episodio  más 
culminante  de  aquélla,  pues  el  fondo,  con 
sus  ligeras  col  um  ñas,  sus  ventanas,  su  puerta 
á  la  derecha,  más  que  un  aula  ó  sala,  parece 
una  decoración  teatral,  de  las  que,  según  la 
docta  opinión  de  Mr.  León  Heuzey,deque 
se  ha  hecho  eco  Mr.  C.  SainiSaens  en  su 
Note  sur  les  dJcors  de  7  hcñtre  dans  l'anti- 
quité  romaine,  it  hacían  de  bulto,  con  co- 
lumnas de  madera  y  entablamentos  ligeros, 
según  demuestran  muchaspinturasdePom- 
peya  y  algunos  pasajes  de  Viiruvio. 

Dicho  momento  culminante  de  la  tragedia 


«  El  año  mismo  de  su  halL-zgo  Tlc  descrito  t reveniente 
el  vaso  per  cl  arqueólogo  a'tn  an  Hellig  en  el  l'ohlin  del 
Instituto  Ari]i;eo!('gico  de  Rema,  y  al  sño  siguiente,  Cín  más 
eittensicn  y  un  ecmentario  por  Hirzel.  en  los  Anales  de  la 
mencionada  Asociación,  pág.  32^.  h^-biéndose  publicado  la 
pintura  en  los  Mcnutneuli  ir.c^hli.  t.  VIIJ,  pl.  10,  y  en  la  cbra 
yorlercblaeltcr,  de  Viena  ,  serie  B,  pl.  i.  D.  Eduardo  de  Hi- 
rojosa  le  dedicó  ura  moncgraíia  que  íe  publicó  en  el  yuseo 
Español  de  y^nli^Hcdadeí,\.~  IX  pág.  1 1 ,  con  ura  reproducción 
cromolitcgrÁfica.  (!ollipnon  se  ocufa  de  él  en  la  citada  Hís- 
íoite  de  ht  Cóamique  GreCi¡ue,  pags.  314  y  316,  que  reprc- 
duce  el  asunto  en  la  fig.  1 1  3.  Por  nuestra  parle,  tan.bién  le 
describin:os  en  el  opúsculo  Sobre  los  vasos  griegos ,  ettitseos 
¿  italO'griegos  del  Museo  Arqueológico  Nacional,  págs.  37  ¿39. 


f  liras,  una  mesa,  un  cofrecillo  de  joyas,  ces- 
tos y  vasos  amontonados  en  desorden  por  el 
loco.  Laesposa  de  éste,  Megara,  horrorizada, 
huye  por  la  puerta  entreabierta  que  se  ve  á 
la  derecha.  Y  asomados  á  las  ventanas,  ó 
mejor  á  los  huecos  de  la  columnata  del  fon- 
do, contemplan  la  escena  la  furia  Ma  nina,  go- 
zándose en  los  efectos  de  su  poder  fatal  Yo- 
lao,  el  compañero  inseparable  del  héroe,  y 
Alcmena,  la  madre  de  Hércules. — Aunque 
también  se  advierten  desproporciones,  el  di- 
bujo es  vigoroso  y  fácil,  y  la  composición, 
rica,  sentida  y  pintoresca,  rebosa  expresión 
dramática.  El  color  rojo  de  las  figuras  es  de 
un  tono  rosa  terroso ,  y  varios  detalles  están 
pintados,  después  de  la  cochura,  con  colores 
espesos,  un  rojo  violado  y  un  amarillo. 

Las  oirás  dos  pinturas  de  Assteas,  que  se- 
gún Collignon  participan  del  mismo  senti- 
miento pintoresco  y  decorativo  que  los  ante- 
riores, representan  uno  la  lucha  de  Cadmos 
con  el  dragón  que  guardaba  la  fuente  de 
Tebas,  y  otro  una  escena  de  comedia  en  una 
ciátera  ;  pero  ni  de  una  ni  de  otra  hemos 
ccnscguidoencontrardesciipción  ó  grabado. 

El  estilo  de  Assteas  se  parece  al  de  Pitón  ', 


t      PAVrT  Y  CoiLicKí  N,  Histcire  de  la  Cí'rcmique,  i  ?£.314. 
3     Hisloirc  de  la  Céramique ,  pág.  314. 
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otro  pintor  lucaniano,  del  cual  se  conserva 
en  Inglaterra  una  crátera  con  la  apoteosis  de 
Alemena:  uno  y  otro  participan  del  mismo 
gusto  pintoresco,  la  misma  libertad  para 
componer,  la  misma  facilidad  de  ejecución 
y  brillantez  de  conjunto.  Los  asuntos  de 
Assteas  están  concebidos  de  un  modo  gran- 
dioso j- compuestos  con  amplitud,  poniendo 
muchas  figuras  que  viniesen  á  aumentar  el 
interés  de  la  acción  y  que  al  propio  tiempo 
contribuyeran  al  efecto  decorativo.  Pintaba 
estas  figuras  accesorias  de  medio  cuerpo, 
sin  duda  para  que  no  distrajeran  de  las  prin- 
cipales, cuyas  actitudes  están  sentidas  de  un 
modo  patético  que  nos  parece  la  nota  ca- 
racterística de  este  artista. 

Observa  Collignon  '  que  el  estilo  de  la 
pintura  del  Hércules  furioso  tiene  todavía 
Un  sabor  muy  griego  ;  de  donde  deduce  que 
el  período  de  actividad  de  Assteas  debe  co- 
locarse en  el  momento  anterior  al  principio 
de  la  decadencia,  cuando  aparecen  los  vasos 
apulianos  de  «estilo  florido».  En  cuanto  á 
la  región  en  que  deba  colocarse  su  taller, 
hace  notar  el  mismo  autor  que  si  se  tiene 
en  cuenta  la  procedencia  de  sus  vasos,  tres 
de  los  cuales  se  han  hallado  en  Paestum,  in- 
clínase el  ánimo  á  colocarle  en  la  Lucania; 
pero  que  al  examinar  ciertos  detalles,  como 
son  las  inscripciones  de  los  vasos,  que  acu- 
san el  alfabeto  usual  en  Heráclea  y  en  Tá- 
renlo, después  de  la  adopción  del  alfabeto 
jonio,  se  siente  uno  más  incliriado  á  colocar 
al  artista  en  cuestión  entre  los  ceramistas 
tarentinos. 

En  cuanto  á  la  firma  constante,  ASSTEAS 
'■ErPA<l>E,  el  nombre  con  dos  siginas,  acusa, 
según  Klein  ''.  el  uso  de  un  dialecto  local. 

José  Ramón  Mélida. 
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AXTIGUO  TENEBRARIO 

DE  HIERRO  REPUJADO,  DE  LA  CATEDRAL  DE 
JAÉ.V,  PRESENTADO  EN  LA  EXPOSICIÓN  HIS- 
TÓRICO EÜROPE.A.  DE  .MADRID. 

vl'.éijlia  podían  faltar  en  la  magnifica  recién 
'^'il  i  íi  '^°"<^'"'da  Exposición,  inaugurada  con 
ziiVlií  n''°'''^'o  del  cuarto  centenario  del  des- 
"o^l^  cubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  mues- 
tras ue  aquella  española  industria  tan  flore- 
ciente en  la  quince  centuria  y  comienzos  de  la 
siguiente,  ilustrada  por  nombres  tan  famosos 
como  Sancho  Muñoz  y  Fr.  Francisco  de  Sala- 
manca en  Sevilla  ,  Villalpando  y  Céspedes  en 
Toledo,  los  Vergaras  en  Alcalá,  Cristóbal  An- 
dino en  Burgos,  y  tantos  otros  rejeros  cuyos 
nombres  no  han  llegado  hasta  nosotros,  pero 
sí  sus  obras,  que  de  tal  modo  nos  admiran  en 


Hí'toire  déla  Céramique,  pág.  316. 
liasen  mil  Mciitenignat,  pág,  206, 


Granada,  en  la  ciudad  imperial  y  hasta  en  tan- 
tas humildes  y  escondidas  villas  y  pueblos  de 
toda  la  Península. 

Con  riqueza  inmensa  de  esta  rama  artística 
contábamos  pr)r  doquiera  aquí  donde  los  he- 
rrajes de  las  puertas  ,  las  rejas  de  las  venta- 
nas, balconajes  y  cancelas  presentaban  una  va- 
riedad tal  en  sus  dibujos,  una  gallardía  en  sus 
líneas  y  un  primor  en  sus  labores  ,  que  más 
parecían  obras  de  orfebres  compitiendo  en  gus- 
to y  fantasía  artística,  que  no  trabajos  de  dura 
y  áspera  ferretería. 

Bien  es  verdad  que  ya  entonce?  eran  reco- 
nocidas las  especiales  cualidades  de  nuestros 
hierros  vizcaínos  ,  los  más  empleados  en  tan 
primorosos  trabajos,  como  se  consigna  en  tan  - 
tos  asientos  y  documentos  de  la  época. 

Los  hierros  viejos  de  los  coleccionadores  se- 
ñor duque  de  Segovia  y  D.  Adolfo  Herrera, 
nuestro  querido  consocio,  y  otras  piezas  suel- 
tas de  varios  expositores,  eran  muestra  excelen- 
te de  esta  industria  española  en  el  palacio  de 
Recoletos;  pero  obtenía  especial  atención  por 
su  importancia  artística  y  como  gran  pieza  el 
antiguo  tenebrario  remitido  por  el  Cabildo  ca- 
tedral de  Jaén,  objeto  de  las  presentes  líneas. 

Este  hermoso  ejemplar  nos  ofrece  los  carac  - 
teres  técnicos  más  salientes  propios  de  su  tiem- 
po, tanto  en  su  estilo  como  en  su  fabricación. 

Mide  3,12  metros  de  altura;  1.67  metros  por 
su  mayor  anchura,  ó  sea  de  extremo  á  extremo 
de  sus  dos  primeros  brazos,  siendo  el  diámetro 
de  su  base  de  0,70  centímetros. 

Es  ésta  circular,  formando  ancho  aro  soste- 
nido por  seis  pequeños  leoncillos,  que  le  sirven 
de  punto  de  apoyo  sobre  el  suelo;  cada  uno  de 
ellos  soporta  heráldica  torrecilla  de  castillo,  se- 
niicilindrica,  almenada  y  con  aspillera  en  for- 
ma de  globo  con  cru2  sobrepuesta,  que  divi- 
den el  aro  en  seis  secciones,  exornados  con 
caprichosa  composición  repetida  Je  dos  gallitos 
afrontados  en  actitud  de  acometerse,  con  ma- 
cetas de  liliáceas  entre  ellos,  calados,  repujados 
y  cincelados  con  gran  arte. 

Sobre  cada  una  de  las  torrecillas  se  eleva 
aéreo  arco  á  manera  de  arbotante,  finamente 
calado;  y  reuniéndose  los  seis  en  el  medio, 
completan  el  pie  del  tenebrario,  formándole 
amplia  y  segura  base  de  sustentación. 

Sobre  los  seis  arcos  se  levantan  otras  tantas 
torrecillas,  más  exornadas  que  las  primeras, 
lasque,  más  reunidas,  dan  lugar  á  un  cuerpo 
con  gran  apariencia  de  fortaleza,  coronadas 
todas  por  sus  almenas,  sustentando  semiesféri- 
ca  cupulilla. 

No  es  completamente  caprichoso  este  moti- 
vo ornamental,  ni  deja  de  presentar  cierta  ra- 
zón de  influencia  del  medio  ambiente;  pues 
situada  la  ciudad  de  )aén  al  pie  de  áspero  cerro 
coronado  porantiguo  y  fuerte  castillo  roquero, 
divísase  éste  por  doquiera  desde  toda  la  po- 
blación, y  hasta  proyecta  su  sombra  sobre  ella 
al  declinar  la  tarde  anticipando  la  noche,  lo 
que  le  imprime  cierto  aspecto  sombrío;  así  que, 
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tratándose  de  un  objeto  de  culto  en  la  catedral 
jaenense,  no  dejó  de  ¡nlluir  sin  duda  en  cl  sen- 
sible ánimo  del  artista  la  vista  perpetua  de  su 
castillo  defensor,  y  sugirióle  la  ¡dea  de  dar  este 
aspecto  de  fortaleza  á  la  base  del  tencbrario. 
Ninguna  otra  razón  litúrgica  ni  simbólica  en- 
contramos si  no  que  la  justifique. 

Sobre  la  baja  cupulilla  de  coronamiento  elé- 
vase ya  el  retorcido  barrote  que  sirve  de  ba- 
laustre ó  sustento  al  cuerpo  superior,  por  cuya 
espiral  en  sus  cuatro  caras  trepa  finísimo  folla- 
je pacientemente  cincelado.  A  un  extremo  se 
inserta  un  nudo  ó  esfera  ,  en  uno  de  cuyos 
frentes  aparece  cincelado  el  escudo  cuyo  dibujo 
damos  más  adelante,  sirviéndole  de  reverso 
graciosa  canastilla  de  frutas  y  llores.  Sobre  este 
nudo  descansa  el  que  pudiéramos  llamar  ca- 
pitel, constituido  por  cuatro  hornacinas  con 
figuritas  de  ángeles  portadores  de  atributos  de 
la  Pasión  ,  cobijados  bajo  doseletes  y  arrancan 
do  de  dos  de  éstos  airosas  volutas. 

El  gran  medallón  central  merece  preferente 
atención:  está  formado  por  doscírculosconcen- 
tricos,  dejando  entre  ambos  ancha  corona,  que, 
dividida  en  doce  segmentos,  es  ocupado  cada 
uno  de  ellos  por  la  figura  realzada  de  un  Após- 
tol,  con  sus  característicos  atributos  y  tradi- 
cional iconografía.  En  el  círculo  central  se  des- 
arrolla una  verdadera  composición  alusiva  á 
la  Pasión  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  por  un 
lado  representando  la  Oración  del  Huerto  y 
por  el  otro  el  Beso  de  Judas  y  Prendimiento, 
todo  ello  repujado  y  cincelado,  siguiendo  en 
las  accesorias  del  fondo  é  indumentaria  de  mu- 
chas figuras  el  gusto  y  moda  corriente  cuando 
la  ejecución  del  candelabro. 

Del  segmento  mayor  superior  de  su  circun- 
ferencia externa  se  desprenden  los  quince  bra- 
zos, que  terminan  en  los  cubillos  para  sostener 
los  cirios,  más  largos  los  inferiores  que  los  su- 
periores para  obtener  obtuso  ángulo  rectilíneo, 
apareciendo  el  central  á  manera  de  doselete  que 
cobija  la  imagen  de  la  Concepción;  bellas  cardi- 
nas  recortadas  adornan  los  tallos  que  sostienen 
los  cubillos,  posándose  en  los  inferiores  gracio- 
sas parejas  de  pajarillos  en  actitud  de  pelea. 

No  hemos  visto  en  él  una  pieza  que  sin  duda 
tendríj  ,  cual  es  el  cubillo  portátil,  con  largo 
mango,  del  cirio  central,  que  sirve  para  bajar 
la  última  luz  y  esconderla  tras  el  altar  durante 
los  versículos  únales  de  las  tinieblas  en  las 
noches  que  la  Iglesia  celebra  estos  maitines. 

Del  uso  del  tenebrario  nos  creemos  eximidos 
de  dar  cuenta  :  todos  conocemos  su  empleo  en 
ciertas  noches  de  la  .Semana  Santa  ,  y  la  forma 
en  que  se  van  apagando  sus  luces  conforme  al 
Oficio  de  tinieblas. 

Pero  si  nos  interesa,  histórica  y  arqueológi- 
camente considerado,  la  averiguación  de  la 
época  en  que  se  hiciera  este  objeto  del  culto 
católico,  quién  lo  mandara  ejecutar  y  cuyo  el 
artista  que  tan  cumplidamente  lo  llevara  á  efec- 
to, así  como  el  estilo  y  tendencias  que  desarro- 
lló en  él. 


Sólo  por  la  inspección  de  sus  líneas  y  carac- 
teres artísticos  comprendemos  al  punto  la  épo- 
ca de  su  ejecución,  pues  vense  reunidos  en 
él  con  admirable  armonía  los  elementos  más 
opuestos  correspondientes  al  arte  ojival  y  los 
del  renacimiento  italiano;  fusión  que  se  verifica 
sólo  con  tanto  acierto  en  la  primera  veintena  del 
siglo  XVI ,  cuando,  vivas  aún  las  tradiciones  del 
anterior,  existían  artistas  quetan  valientemente 
trazaban  en  el  estilo  de  éstas  como  conforme  al 
gusto  clásico,  que  con  gran  empuje  comenzaba 
á  invadir  las  artes  en  todos  los  países  europeos. 

En  los  primorosos  calados  de  los  arbotantes 
de  la  base,  en  los  afiligranados  doseletes  que 
cobijan  los  ángeles  sobre  el  nudo  con  que  ter- 
mina el  balaustre,  en  los  brazos  del  tencbrario 
y  remate  final,  vemos  al  artista  gozándose  aún 
en  la  ejecución  de  aquellos  calados,  primores 
propios  del  gótico  en  sus  postrimerías  ;  pero  en 
la  exornación  más  extensa  de  la  misma  base, 
en  la  columna  y  cl  medallón  central,  campean 
ya  con  gran  donaire  y  maestría  los  elementos 
y  motivos  característicos  de  la  nueva  orna- 
mentación, mezcla  singular  armonizada  por 
una  unidad  de  proporción  y  trazado  que  la  hace 
singularmente  artística,  produciendo  una  tota- 
lidad perfectamente  airosa  y  solemne,  avalora- 
da por  una  ornamentación  perfectamente  pon- 
derada ,  que  da  por  resultado  la  más  plácida 
armonía,  gracias  á  este  secreto  tan  constante  en 
1 1  s  obras  antiguas ,  y  tan  escaso,  por  cierto,  en 
las  modernas,  en  que  la  desproporción  y  des- 
igual distribución  de  sus  miembros  y  ornatos 
parecen  sus  constantes  cualidades,  dando  lugar 
á  la  consiguiente  discordancia. 

Qiiizá  pudiera  alguno  tachar  de  excesiva- 
mente delgada  la  columna  ó  mástil  que  sostie- 
ne el  cuerpo  superior  giratorio  sobre  ella;  pero 
al  mirarse  el  objeto  original  desaparece  este 
defecto  á  causa  de  cierta  robustez  que  le  pro- 
duce el  claroscuro  de  su  retorcido  y  orna- 
mentación esculpida  entre  sus  espirales. 

Señalábamos  el  primer  tercio  del  siglo  XVI 
como  fecha  probable  de  su  ejecución,  y  en- 
contramos, en  efecto,  datos  en  .su  propio  exor- 
no que  nos  confirma  en  ello.  El  nudo  superior 
del  fuste  lleva  cincelado,  como  decoración  ,  el 
escudo  que  hemos  citado,  escudo  episcopal 
usado  por  D.  Alonso  Suárez  de  la  Fuente  del 
Sauce,  cu)'0  obispado  en  Jaén  se  extendió  desde 
el  año  1500  hasta  el  1523,  ejerciéndolo  con 
gran  prestigio  gracias  á  su  ilustración,  mani- 
festada también  en  su  amor  á  las  construccio- 
nes y  gusto  por  las  bellas  artes. 

El  inauguró  las  obras  de  la  nueva  catedral 
en  el  primer  año  de  su  obispado;  él  edificó 
necesario  puente  sobre  el  río  ;  él,  en  fin,  mandó 
hacer  el  tenebrario  en  cuestión,  según  se  des- 
prende por  su  escudo  en  él  suplantado. 

Del  artista  encargado  de  ello,  también  sospe- 
chamos haber  obtenido  su  atribución.  Cuando 
por  primera  vez  contemplamos  tan  bella  obra 
de  ferretería,  ocurriósenos  al  punto  su  asimila- 
ción con  la  gran  reja  del  presbiterio  de  la  ca- 


90 


boletín 


tedral  de  Sevilla,  y  asimismo  nos  recordó  la  de 
la  capilla  de  los  Reyes  en  la  de  Granada;  y,  en 
efecto,  aparece  que  hacia  el  año  de  1522  vino 
de  jaén  el  maestro  Bartolonié  llamado  para 
trabajar  en  las  grandes  verjas  déla  basílica  se- 
villana, haciendo  danuaUos  y  otras  coms  en  la 
del  altar  mayor  '. 

La  semejanza  de  estilo,  la  coincidencia  de  las 
fechas  y  ese  algo  que  no  íc  explica,  pero  que 
se  siente  ante  las  cbras  de  f  itc,  nos  hacen  atri- 
buir nuestro  tcnebrarioal  maestro  Bartolomé, 
tan  afamado  y  solicitado  en  su  tiempo. 

Gallarda  muestra  de  su   habilidad  nos  dejó 
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en  SU  obra  para  la  catedral  jaenense,  debida, 
según  parece,  toda  á  su  mano,  que  tan  impor- 
tante papel  ha  hecho  en  la  gran  Exposición 
pasada.  Su  estado  actual  de  conservación  es 
relativamente  bueno,  requiriendo  pequeña  res- 
tauración, que  sólo  deben  realizar  manos  muy 
peritas  si  se  quieren  reparar  sus  pequeños 
desperfectos,  conservándole  siempre  su  dora- 
do antiguo.  Quiera  Dios  que  estos  renglones 
puedan  servir  de  aviso  y  evitar  el  frecuente 
caso  entre  ncsotrcs  de  que  sea  sorprendida  la 
buena  fe  de  sus  guardadores  por  hábiles  mer- 
caderes, en  tanto  que  los  poderes  públicos  no 
impidan  por  medio  de  terminantes  leyes  el 
despojo  de  nuestra  riqueza  artística  y  arqueo- 
lógica, siguiendo  el  ejemplo  de  las  demás  na- 
ciones civilizadas,  más  celosas  que  nosotros  de 
los  inapreciables  tesoros  y  recuerdos  que  van 
vinculados  con  su  nombre  y  su  pasado. 
Narciso  Sentenach. 

M.íDEiri,  15  de  Agosto  áe  ]S93. 

I  <<  A  maestro  bartolomé  rexcro  20  ducados  de  oro  por 
razón  de  los  días  t]uc  estuvo  en  venir  de  Jaén  y  por  los  dias 
que  estuvo  cnlenJicndo  de  la  reja  delante  dcí  altar  mayor 
aqui  en  Sevilla.»  (Libro  de  Fábrica.)  — (Véase  Cestoso,  Sevi- 
lla monumental  j-  arlíslica,  t.  II,  pig.  220,  r.ota  1  ',  y  otra  en 
la  siguiente  página.) 
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A  ciudad  de  Corrientes,  tan  compro- 
metida en  los  sucesos  revoluciona- 
rios de  que  nos  informa  diariamen- 
"*í¡!^  '  te  el  telégrafo;  la  sexta  en  importan- 
cia de  la  República  Argentina,  fundada 
en  i588  por  un  sobrino  del  Adelantado 
Juan  Torres  de  Vera  y  Aragón,  de  nombre 
Alonso  Vera,  apodado  por  los  indios  el 
Tupí;  capital  de  la  provincia  que  ocupa  en 
aquella  nación  el  quinto  rango  por  el  nii- 
mero  de  sus  habitantes,  que  se  eleva  á  más 
de  i5o  coo  sumando  los  de  sus  veintidós 
departamentos,  cuyo  territorio  abarca  en 
junto  1. 182  leguas  cuadradas;  situada  en  la 
confluencia  de  los  caudalosos  ríos  Paraná  y 
Paraguay,  á  23o  leguas  de  Buenos  Aires  por 
línea  telegráfica;  de  aspecto  antiguo,  con 
anchos  pórticos  en  las  casas;  de  activo  mo- 
vimiento, con  sus  i8  á  20  000  almas;  llama- 
da Taraguy  por  los  indios,  y  San  Juan  de 
Vera  por  los  españoles  en  un  principio, 
cambió  luego  este  nombre  por  el  de  Siete 
Corrientes,  del  cual  proviene  el  que  hoy 
conserva. 

A  media  legua  de  la  ciudad,  y  á  poca  dis 
tancia  del  Campo  Santo,  llama  la  atención 
del  viajero  una  tosca  cruz  de  madera,  al  pie 
de  la  cual  se  lee  esta  inscripción: 

El  PUEBLO  DE  Corrientes,  en  gratitud  al 
Todo- Poderoso  por  su  milacrosa  protección 

Á   los  primeros  colonos    en    el  ME.MORABIE   )    DE 
ABRIL  DE    I  558. 

Cada  año,  en  el  expresado  día,  salen  en 
procesión  á  visiiar  la  Cruz  el  clero,  el  Go- 
bierno, el  Consejo  municipal  y  la  inmensa 
mayoría  de  los  habitantes  de  Corrientes. 

¿Cuál  es  el  milagro  á  que  la  inscripción 
se  refiere,  y  cuyosaniversarioscon  tanto  fer- 
vor se  solemnizan?  Si  no  las  crónicas,  la 
tradición  lo  cuenta  de  este  modo  ; 

A  fines  de  Marzo  de  i588  desembarca- 
ron en  un  lugar  llamado  Arazaii ,  n'icdia  le- 
gua más  abajo  del  sitio  que  hoy  ocupa  la 
ciudad  de  Corrientes,  el  capitán  Héctor  Ro- 
dríguez y  cchenta  compañeros  españoles, 
procedentes  de  la  Asunción  del  Paraguay,  y 
enviados  por  el  cuario  y  último  Adelantado 
del  Río  de  la  Plata,  Juan  Torres  de  Vera  y 
Aragón  ,  al  objeto  de  reprimir  á  las  turbu- 
lentas tribus  Caracará,  Deyalasta  y  Ebira- 
ya,  las  más  guerreras  de  Cuaraní,  y  buscar 
un  punto  ventajoso  para  la  fundación  de 
una  ciudad. 

Eira  un  terreno  accidentado,  con  áridas 
colinas,  donde  se  divisaban  algunos  oasis 
de  umbrías  espesas,  y  frondosos  valles  bor- 
dados de  enmarañados  bosques  en  las  mar- 
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genes  del  río,  y  llenos  de  palmeras  y  laure- 
les, de  lapachos  y  algarrobos,  de  urundeyes 
y  cedros,  y  de  otros  árboles  preciosos  por 
su  rica  madera  ó  por  sus  sabrosos  frutos,  á 
cuya  sombra  corrí.ui  frescos  manantiales  ¿c 
agua  cristalina. 

Los  espaiioics,  divididos  en  facciones  de 
á  diez  hombres,  reconocieron  pronto  el  te- 
rreno hasta  algunas  leguas  hacia  el  interior, 
desde  donde  divisaron  ya  montañas  más 
elevadas  é  indicios  de  una  vegetación  más 
poderosa.  Pero  no  juzgaron  prudente  se- 
pararse demasiado  del  río,  tínico  camino 
abierto  y  explorado  en  aquella  inmens.t  re 
gión.  Establecieron  su  pobre  campamento 
en  Arazati ,  y  el  capitán  hizo  la  distribución 
conveniente  de  los  trabajos  de  defensa  y  de 
conservación,  utilizando  las  diversas  apti- 
tudes de  sus  subordinados  Aquellos  auda- 
ces aventureros  tenían  que  ser  soldados  va- 
lientes para  luchar  contra  fuerzas  enemigas 
muy  superiores  en  ntimero.  y  contra  las 
inclemencias  del  clima  en  países  desconoci- 
dos con  escasez  de  recursos,  y  al  mismo 
tiempo  obreros  de  todas  las  artes  y  de  todos 
los  oficios. 

Los  intrépidos  colonizadores  españoles,  con 
la  espada  ceñida  y  el  arcabuzó  la  lanzaal  al- 
cance de  la  mano,  tenían  que  aplicarse  á  la 
corta  de  maderas  para  leña  y  construcción, 
á  la  fabricación  de  ladrillos,  á  los  trabajos 
de  carpintería,  albañilería,  herrería,  sastre- 
ría, zapatería,  á  todas  las  faenas  de  la  indus- 
tria con  que  los  hombres  de  paz  auxilian  á 
los  de  guerra  en  los  países  civilizados. 

Si  querían  comer  pan,  tenían  que  sem- 
brar el  poco  grano  llevado  de  España,  co- 
sechar el  trigo,  improvisar  molinos  para  ob- 
tener harina,  amasarla  y  construir  hornos 
para  cocer  el  pap.  Si  querían  resguardarse 
del  frío,  de  la  lluvia,  del  viento  y  del  sol, 
tenían  que  hacerse  ropa  y  habitaciones, 
procurándose,  para  transformarlas,  las  pri- 
meras materias  más  elementales.  De  suerte 
que  necesitaban  desplegar  tanta  actividad 
en  las  horas  de  paz  como  valor  en  las  de 
desigual  pelea. 

El  capitán  Héctor  Rodríguez,  ya  conoce- 
dor de  las  aptitudes  de  sus  compañeros, 
destinó  algunos  al  servicio  militar  de  des- 
cubierta, ronda  y  vigilancia;  otros  al  de 
provisiones,  pesca,  caza,  cocina,  limpieza, 
etcétera,  y  los  demás  á  la  construcción  de 
una  fuerte  empalizada  alrededor  del  cam- 
pamento, para  poder  resistir  los  inminentes 
ataques  de  los  indios.  Concluida  esta  espe- 
cie de  muralla  en  torno  de  la  improvisada 
ciudad  de  débiles  tiendas  de  campaña,  com- 
puestas sencillamentede  telassostenidas  por 
estacas,  se  colocó  en  el  centro  una  cru^  de 
madera  toscamente  labrada,  símbolo  de  la 
fe  regeneradora  así  del  nuevo  como  del  viejo 
mundo. 

De  este  modo  se  esperaba  la  llegada  de 


Alonso  de  Vera  para  la  elección  del  lugar 
más  conveniente,  y  proceder  con  la  forma- 
lidad debida  á  la  fundación  de  la  proyectada 
ciudad  de  San  .Juan. 

Desde  la  llegada  de  los  expedicionarios  á 
.•\razati,  las  brigadas  desplegadas  en  descu- 
bierta no  cesaron  de  ver  indios,  va  ai.slados, 
ya  reunidos  en  pequeños  grupos  ó  en  fami- 
lias, huyendo  hacia  el  interior,  siempre  en 
una  dirección  determinada.  Esto  era  indi- 
cio de  que  se  operaba  una  concentración  de 
tribus  con  propósitos  nada  tranquilizado- 
res. Convenía,  pues,  conjurar  el  peligro  an- 
tes de  que  adquirie.se  proporciones  extra- 
ordinarias, sorprendiendo  al  enemigo  en 
ocasión  en  que  se  hallaban  mezclados  y  con- 
fundidos los  guerreros  con  las  mujeres  y  los 
niños,  faltos  quizá  de  sus  mejores  jefes,  y 
seguramente  en  número  menor  y  sin  el 
acuerdo  y  preparativos  que  tendrían,  sin 
duda,  antes  de  que  transcurriera  mucho 
tiempo.  Pero  siendo  una  temeridad  lanzar- 
se con  un  puñado  de  hombres  á  campo 
descubierto  en  busca  de  un  enemigo  acaso 
formidable  por  su  número,  y  acaso  invenci- 
ble por  las  posiciones  que  ocupar.i  ,  el  capi- 
tán Rodríguez  comisionó  á  un  indio  guara- 
ní sumamente  adicto  á  los  españoles,  y  que 
formaba  entre  ios  mejores  soldados  de  la 
expedición,  para  que  fuese  á  adquirir  los 
informes  que  necesitaba  para  determinar  su 
conducta. 

Mangóse,  que  así  se  llamaba  el  paragua- 
yo convertido,  tenía,  según  la  tradición 
afirma,  la  fidelidad  del  perro,  la  astucia  del 
zorro,  la  prudencia  de  la  serpiente,  el  oído 
de  la  liebre ,  la  vista  del  águila ,  el  valor  del 
león  y  el  entendimiento  del  hombre.  Cuan- 
do el  crepúsculo  cesó  de  emitir  sus  melan- 
cólicos resplandores,  despojóse  Mangóse  de 
sus  armas  y  ropas,  cuidando  de  no  conser- 
var reliquia  sospechosa  de  extranjería;  se 
atavió  al  uso  indígena,  y  partió  cautelosa- 
mente á  desempeñar  su  difícil  cometido. 

El  3i  de  Marzo,  por  la  tarde,  ya  estaba 
de  regreso  el  espía.  Contó  al  capitán  Héctor 
que  en  Itati,  cerca  de  las  Maloyas,  cadena 
deliígunas  quecubren  una  superficie  de  diez 
leguas  cuadradas,  había  encontrado  inmen- 
sa muchedumbre  de  indios  en  actitud  de 
guerra  contra  los  invasores ;  que  del  país  de 
los  tigres  (Yaguareté  Cora)  habían  acudido 
absolutamente  todos  los  habitantes  ,  así 
como  de  Murucuyá,  de  la  selva  de  Pay- 
Ubre,  del  lago  Yberá,  de  Caa-Caati ,  del 
Mocaretá,  del  Aruhay  y  hasta  del  Guayqui- 
raró,  habían  concurrido  las  tribus  de  Cara- 
cará,  Deyalasta  y  Ebiraya,  en  virtud  de  emi- 
sarios mandados  por  los  caciques  Cuninde- 
yú  y  Aguará,  á  instancias  de  los  guaicurús 
del  Chaco,  que  en  gran  número  habían  pa- 
sado el  Paraná  con  sus  flotillas  de  canoas. 
En  junta  de  caciques  se  había  acordado  de- 
jar á  las  mujeres  y  los  niños  en  los  bosques. 
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y  marchar  muy  pronto  sigilosamente  para 
caer  de  improviso  sobre  los  extranjeros,  hi- 
jos del  diíiblo,  V  exterminarlos  de  una  vez. 
El  espía  se  manifestaba  inqviieto  por  haber 
visto  muchos  indios  procedentes  de  las  már- 
genes del  Aruav  (agua  de  los  valientes); 
guerreros  charriias  que  tenían  fama  de  va- 
lerosos é  intrépidos. 

Concluida  su  relación,  el  soldado  para- 
guavo  fué  á  orar  arrodillado  al  pie  de  la 
Crtiy  alzada  en  medio  del  campamento, 
como  si  una  voz  interior  le  advirtiese  que 
eran  contadas  las  horas  de  vida  que  le  que- 
daban. 

* 
*  * 

A  los  primeros  albores  del  día  j  de  Abril, 
los  centinelas  de  Arazati  dieron  la  voz  de 
alarma,  viendo  los  alrededores  como  inun- 
dados de  indios.  Parecían  más  numerosos 
de  lo  que  eran  en  realidad,  porque  cada  tri- 
bu estaba  separada  de  las  otras  al  mando  de 
su  respectivo  caudillo,  y  porque,  á  causa  sin 
duda  de  acuerdo  tomado  en  consejo  de  gue- 
rra, los  individuos  de  cada  tribu  estaban  algo 
apartados  entre  sí.  como  para  intimidar  con 
las  proporciones  del  ejército  sitiador. 

De  todos  modos,  la  lucha  no  podía  ser 
más  desigual;  la  resistencia  hubiera  pareci- 
do inútil  á  otros  que  no  fueran  españoles, 
acostumbrados  á  no  reparar  en  el  niámero 
ni  en  la  calidad  de  los  enemigos.  ¡Más  de 
quince  mil  hombres  contra  ochenta! 

¿Pero  no  habían  triunfado  en  Lambaré. 
cincuenta  y  dos  años  antes,  trescientos  es- 
pañoles, al  mando  de  Juan  de  Ayolas,  de 
más  de  sesenta  mil  guaraníes?  Pues  un  pu- 
ñado de  aquellos  mismos  aventureros  de 
Ayolas,  ¿no  obligó  á  rendirse  á  cuarenta 
mil  guerreros,  dirigidos  por  el  poderoso  ca- 
cique Nandtj-Guazii  Rubicha,  á  los  cuales 
obligó,  por  un  artículo  de  la  capitulación. 
á  trabajar  en  la  fundación  de  la  capital  del 
Paraguay? 

¿Acaso  no  podían  imitarlos  españoles  en 
el  Río  de  la  Plata  las  proezas,  casi  inverosí- 
miles, de  los  conquistadores  de  Méjico  y  del 
Perú  ? 

Héctor  Rodríguez,  viendo  la  proximidad 
del  ataque,  dirigió  una  fervorosa  plegaria  al 
santo  símbolo  de  la  redención  cristiana,  en 
el  que  le  pareció  ver  la  inscripción  del  fa- 
moso lábaro  de  Constantino:  iii  hoc  signo 
vincis- 

— ¡Compañeros, — gritó  con  solemneacen- 
to. — pidamosá  nuestro  Señor  Jesucristo  que 
nos  conceda  la  victoria  ó  nos  abra  las  puer- 
tas de  una  dichosa  eternidad!  ¡  De  rodillas 
un  momento,  y  á  la  defensa  después  con 
serenidad  y  valor! 

Los  ochenta  colonizadores  se  postraron 
silenciosa  y  reverentemente  ante  el  ara  de 
la  Cruz.  Al  cabo  de  algunos  minutos  de  re- 
ligioso  recogimiento,   comenzó  á  caer  en 


el  cercado  una  lluvia  de  piedras  y  de  fle- 
chas. No  había  momento  que  perder.  Mien- 
tras unos  indios  hostilizaban  con  armas 
arrojadizas,  otros  acercaban  haces  de  leña 
menuda  á  la  empalizada  con  objeto  de  in- 
cendiarla, lo  que  pudieron  retardar  con  sus 
disparos  los  sitiados,  pero  no  impedirlo. 
Pronto  se  vieron  éstos  cercados  de  una  mu- 
ralla de  fuego,  que  por  el  momento  les  de- 
fendía, pero  que  muy  luego  les  había  de  de- 
jar en  descubierto. 

El  capitán  español  aprovechó  Inoportu- 
nidad de  hacer  una  salida  con  la  mitad  de 
su  gente  por  el  lugar  más  fácil  de  fran- 
quearse el  paso,  y  cogiendo  desprevenidos 
y  sumamente  próximos  á  los  indios,  que  en 
la  confusión  no  podían  hacer  uso  de  sus 
armas  sin  ofenderse  á  sí  mismos,  les  causó 
una  horrible  mortandad,  sin  costarle  la  pér- 
dida de  un  solo  hombre.  Cuando  se  extin- 
guió el  incendio,  los  españoles,  estrechados 
por  todas  partes,  fueron  poco  á  poco  retro- 
cediendo, aunque  batiéndose  con  heroico 
ardimiento,  hasta  quedar  agrupados  en  tor- 
no de  la  cruz  de  Arazati. 

Parecía  que  allí  se  animaban  de  un  vigor 
sobrenatural,  con  el  que  una,  dos  y  tres  ve- 
ces rechazaron  á  los  enemigos  hasta  gran 
distancia. 

Los  caciques  comprendieron  la  necesidad 
de  quemar  á  todo  trance  aquellas  tablas 
simbólicas  que  restauraban  las  fuerzas  de 
los  sitiados  y  les  infundían  invencible  va- 
lor. Pero  cuantas  veces  intentaron  quemar 
la  Cruz,  otras  tantas  fueron  rechazados  con 
grandes  pérdidas,  lo  que  los  llenaba  de  con- 
fusión y  de  supersticioso  temor. 

Y  mientras  el  suelo  estaba  cubierto  de 
cadáveres,  ni  un  solo  español  había  sucum- 
bido á  sus  heridas. 

Por  fin,  llenas  de  terror,  las  tribus  de  los 
alrededores  del  lago  Ibera  se  retiraron  á  la 
desbandada,  creyendo  que  los  duendes  de 
las  islas  y  de  los  esteros  de  su  comarca  esta- 
ban de  parte  de  los  españoles.  Casi  todos 
¡os  charrúas  habían  perecido  por  su  afán 
de  distinguirse  en  el  combate.  Los  guaicu- 
rús  también  se  retiraron  ya  rendidos  de  fa- 
tiga ,  y  las  demás  tribus  cesaron  asimismo 
de  hostilizará  los  colonizadores. 

Viendo  éstos  que,  en  realidad,  había  ce- 
sado el  peligro,  se  arrodillaron  de  nuevo  en 
acción  de  graciasante  la  Cruz,  tosco  madero 
y  misterioso  agente  de  aqutl  prodigio. 

En  esta  actitud  los  encontraron  dosindios 
que  con  hojas  de  palma  rct/JK,  en  señal  de 
paz,  llegaron  del  campo  enemigo. 

Eiran  los  caciques  Canindeyú  y  Aguará, 
que  en  vista  del  milagro  acudían  á  deponer 
las  armas,  á  someterse  con  6  ooo  de  su  gen- 
te y  á  pedir  con  humildad  la  regeneración 
del  bautismo. 

Juan  B.  Enseñat. 

Imp.  de  S.  Francisco  de  Sales,  P.-isajc  de  l.i  Alhambia. 
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¿Urra^l  elimos  de  la  catedral  por  la  Puerta  del 
K>í^l.  Mollete,  asíllamada porque  antiguamen- 


te se  repartía  en  ella  cierta  cantidad 
de  pan  á  los  pobres  ,  y  por  la  calle 
de  la  Trinidad  nos  dirigimos  á  la  de  Santo 
Tomé,  desde  donde  se  contémplala  curiosísima 
torre  mudejar  de  la  iglesia  que  da  nombre  á  la 
calle  ,  harto  descrita  y  dibujada  para  detener- 
se en  describirla  una  vez  más.  Nuestro  objeto 
principal  se  reducía  á  ver  el  célebre  cuadro  del 
Greco  que  se  ostenta  en  aquella  iglesia  ,  y  re- 
presenta el  entieiro  del  conde  de  Orga^  ,  D.  Gon- 
zalo Ruiz  de  Toledo  ,  que  pasó  á  mejor  vida 
en  opinión  de  santidad  el  año  1323  :  en  esta 
gran  composición  ,  los  bienaventurados  San 
Esteban  y  San  Agustín  deponen  en  el  enterra- 
miento el  exánime  cuerpo  de  D.  Gonzalo,  ar- 
mado de  todas  armas.  Clérigos  ,  monaguillos 
y  caballeros  asisten  á  esta  escena,  mientras 
desciende  del  cielo  un  coro  de  ángeles  que  ele- 
va al  empíreo  el  alma  del  finado.  La  parte 
baja  de  la  composición  es  una  maravilla  por 
la  franqueza  de  su  ejecución ,  la  verdad  de 
aquellas  cabezas  y,  sobre  todo  ,  por  aquel  so- 
berbio grupo  que  forman  los  santos  y  el  mag- 
nate, tan  rico  de  color  y  tan  primorosamente 
tratado  que  hubiera  sido  por  sí  solo  suficiente 
para  sancionar  una  reputación  artística.  La 
parte  superior  de  la  obra,  en  cambio,  aun  cuan- 
do demuestra  el  gran  desembarazo  del  maes- 


tro, insinúa  ya  bien  á  las  claras  el  extravío  de 
su  ingenio. 

Después  de  contemplar  durante  una  buena 
pieza  tan  hermosa  obra,  se  dejó  á  Santo  Tomé 
y  nos  encaminamos  á  San  Pedro  Mártir,  te- 
niendo ocasión  de  admirar  al  paso  la  bellísima 
portadita  plateresca  de  San  Clemente,  de  labor 
tan  delicada  y  primorosa,  y  de  composición  tan 
bien  dispuesta,  que  no  ha  faltado  algún  crítico 
de  fuste  que  la  atribuyera  al  cincel  de  Berru- 
guete,  ó  por  lo  menos  á  alguno  de  sus  discí- 
pulos más  aventajados.  También  es  muy  co- 
nocida por  grabados  y  fotografías. 

La  torre  mudejar  de  San  Román ^  allí  conti- 
gua, suspendió  igualmente  nuestra  marcha  por 
unos  instantes,  ya  que  no  pudimos  entrar  en 
la  iglesia  por  hallarse  cerrada,  recordando  su 
antigüedad  y  su  papel  en  la  historia  de  Espa- 
ña, pues,  según  el  P.  Mariana,  al  referir  los 
acontecimientos  acaecidos  cuando  Alfonso  VIII 
salió  de  la  minoridad,  desde  dicha  torre  le  pro- 
clamó rey  de  Castilla,  el  26  de  Agosto  de  1 168, 
D.  Esteban  de  lUán,  procer  toledano  que  enar- 
boló  en  ella  el  pendón  real  para  anunciar  á  sus 
conciudadanos  la  presencia  del  Rey  y  moverlos 
contra  los  manejos  de  D.  Fernando  de  Castro, 
quien  se  vio  precisado  á  huir  á  Huete  á  toda  pri- 
sa, con  pocos  parciales,  para  ampararse  de  sus 
muros. 

La  iglesia  de  San  Pedro  Mártir  ,  adonde  en- 
tramos en  seguida  ,  perteneció  al  convento  de 
dominicos  ,  que  á  principios  del  siglo  XV  se 
estableció  en  el  solar  ocupado  por  unas  casas 
de  Doña  Guiomar  de  Meneses,  mujer  de  Alon- 
so Tenorio  de  Silva,  adelantado  de  Cazorla,  y 
fué  reedificado  tal  y  como  hoy  se  encuentra 
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por  el  año  de  isSi).  La  exclaustración  trans- 
formó este  convento  en  cuartel ,  y  poco  des- 
pués en  Museo  provincial,  hasta  que,  traslada- 
do dicho  establecimiento  á  Ssn  Juan  de  los  Re- 
yes, se  convirtió  en  Cisa-hospicio  de  benefi- 
cencia ,  destino  que  conserva  en  la  actualidad. 
Aun  cuando  esta  iglesia  corresponde  al  estilo 
clásico  restaurado  y  no  es  de  lo  mejor  de  este 
género  ,  merece  grandemente  la  atención  del 
curioso  por  las  bellas  pinturas  que  guarda, 
los  sepulcros  é  inscripciones  ,  trasladados  de 
otras  partes,  y  la  hermosa  verja  que  cierra  su 
crucero,  primoroso  ejemplar  de  cerrajería  es- 
pañola, no  sólo  por  su  ejecución,  sino  tam- 
bién por  el  gusto  y  sobriedad  con  que  se  halla 
compuesta. 

Entre  las  pinturas  ,  además  de  las  del  altar 
mayor,  atribuí  las  al  dominico  Juan  Bautista 
Maino,  discípulo  del  Greco,  y  de  un  hermoso 
Apostolado  de  este  último,  llamaron  muy  par- 
ticularmente la  atención  de  los  excursionistas 
los  frescos  que  decoran,  en  los  pies  de  la  igle. 
sia,  el  ancho  intradós  del  carpanel  que  sostiene 
el  coro,  y  el  fondo  de  la  especie  de  hornacina 
fjrmada  por  aquél  y  el  muro  de  cerramiento. 
Hay  en  este  último,  pintado  á  fresco,  una 
gloria,  en  que  se  combinan  la  pintura  y  la  es- 
cultura, y  en  el  intradós  unos  apóstoles,  dibu- 
jados con  tal  grandiosidad  y  carácter  tan  clá- 
sico que,  á  pesar  de  atribuirse  también  á  Maino 
los  referidos  frescos,  es  tan  marcado  su  sa- 
bor italiano,  y  la  energía  de  su  ejecución  tan 
viril,  que  se  los  creería  producto  del  pincel  de 
un  discípulo  de  Miguel  Ángel.  El  lugar  donde 
se  encuentran  y  lo  privadas  que  están  de  luz, 
son  causa  de  que  sean  poco  conocidas  y  rara 
vez  visitadas  por  los  curiosos. 

El  interés  histórico  que  encierra  esta  iglesia 
se  concentra  en  el  crucero  y  sus  capillas  late- 
rales, donde  existen  dos  enterramientos  monu- 
mentales á  uno  y  otro  lado  del  primero,  tras- 
ladados á  aquel  lugar  desde  la  derruida  iglesia 
del  Carmen  Calzado.  Ambos  pertenecen  á  prin- 
cipios del  siglo  XVII,  son  idénticos  y  se  hallan 
realzados  por  bellas  estatuas  orantes,  produc- 
to de  un  cincel  experimentado,  y  ,  según  las 
inscripciones  que  ostentan,  guardaron  los  res- 
tos de  dos  ilustres  descendientes  de  la  casa  de 
los  Ayalas:  el  de  la  derecha,  al  cuarto  conde  de 
Fuensalida,  y  el  de  la  izquierda,  la  de  otro  Pe- 
dro López  de  Ayala,  alcalde  mayor  de  Toledo, 
que  se  halló  en  la  toma  de  Antequera ;  uno  y 
otro  acompañados  de  sus  consortes.  A  izquier- 


da y  derech.»  del  presbiterio,  en  Lis  dos  capillas 
que  se  ha  dicho,  pueden  contemplarse:  el  ente- 
rramiento, de  género  ojival,  que  se  supone  guar- 
dólos restos  de  Doña  María  Orozco,  mujer  de 
D.  Lorenzo  Suárcz  de  Figueroa  ,  maestre  de 
S.mtiago,  la  cual,  siendo  muy  bella,  murió  de 
veintitrés  años,  por  lo  cual  el  vulgo  la  llamó 
/.I  Malograda,  y  fué  trasladado  á  la  capilla  de 
la  izquierda  desde  la  antigua  iglesia  del  hospi- 
tal de  S.intiago;  y  en  la  contrapuesta  ,  el  se- 
pulcro que  conserva  las  cenizas  del  poeta  tole- 
dano Garcilaso  de  la  Vega  y  de  su  padre,  re- 
presentados en  dos  estatuas  orantes  de  media- 
na ejecución.  En  la  primera  de  estas  capillas  se 
conservan  siete  lápidas  góticas,  también  pro- 
cedentes del  hospital  de  Santiago,  de  no  escaso 
interés  para  la  historia  de  nuestra  literatura.  El 
más  moderno  de  estos  epígrafes  corresponde 
á  la  era  de  MCCCXV  y  el  más  antiguo  á  la  de 
MCCXCVl,  quecorrespondcná  losañosde  1277 
la  primera,  y  1258  la  segunda. 

En  la  nave  principal  de  la  iglesia,  otro  deta- 
lle, transportado  desde  el  demolido  convento 
de  agustinos  calzados  ,  llamó  la  atención  de 
los  visitantes:  los  mutilados  y  bellí-imos  mo- 
numentos sepulcrales  del  conde  de  Mélito,  Die- 
go Hurtad  o  de  Mendoza,  y  de  su  mujer,  Doña 
Ana  de  la  Cerda,  comparables  sólo  en  su  eje- 
cución, detalles  y  composición  con  la  puerta  de 
la  Presentación  en  el  claustro  de  la  catedral. 

Todos  estos  pormenores  y  la  magnífica  sille- 
ría del  coro,  de  gusto  sencillo  y  severo,  pero 
decorada  con  hermosas  tallas,  producto  del 
talento  de  un  maestro  excelente  de  la  época 
(Renacimiento),  hacen  de  esta  iglesia  un  museo 
digno  de  muy  detenido  estudio  para  los  aman^ 
tes  de  nuestras  letras  y  nuestras  artes,  como 
queda  dicho. 

Por  la  estrecha  callejuela  que  conduce  á  la 
plaza  de  San  Juan  Bautista ,  asi  llamada  por  en- 
contrarse en  ella  la  iglesia  del  mismo  nombre, 
dejamos  la  de  San  Pedro;  y  después  de  con- 
templar la  grandiosa  fachada  del  templo  del 
Bautista,  de  proporción  corintia,  y  de  ese  ca- 
rácter sni  ocneris  que  distingue  las  construc- 
ciones de  los  hijos  de  San  Ignacio  de  Loyola, 
á  quienes  perteneció  ;  después  de  saborear  su 
conjunto  monumental  y  bien  proporcionado,  á 
despecho  de  las  afirmaciones  de  Ponz  y  otros 
críticos  posteriores,  por  más  que  esté  agobiado 
con  la  hojarasca  churrigueresca  y  las  líneas 
torcidas  de  algunos  detalles  que  amazacotan 
sus  partidos,    fruto  de  la  época  ;  y  después  de 
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convenir  en  que  representa  un  progreso  en  el 
periodo  en  que  se  construyó  (principios  del  si- 
glo pasado) hacia  la  segunda  restauración,  nos 
dirigimos  á  la  iglesia  Je  Sivi  Siilihidor  para  visi- 
tar la  interesante  capiHj  de  Sniiia  Citalitui. 

Cuenta  la  tradición  que  en  el  emplazamiento 
ocupado  por  la  referida  iglesia  hubo  una  mez- 
quita durante  la  dominación  muslímica,  la  cual 
mezquita  se  conservó  después  de  la  reconquista 
hasta  el  tiempo  del  rey  D.  Alfonso  Vil,  en  que 
se  dice  que,  sorprendida  la  reina  Doña  Beren- 
guela  por  una  tormenta  en  aquellas  inmedia- 
ciones, se  guareció  en  el  santuario  muslime,  en 
recuerdo  de  lo  cual  la  Soberana  lo  convirtió  en 
templo  católico.  Desde  entonces  vino  siendo 
parroquia  y  sufrió  muchas  reparaciones  ,  hasta 
que,  destruida  toda  la  parte  antiguaen  1822 
por  un  incendio,  fué  reparada  según  el  gusto 
moderno,  quedando  en  ella  solamente  de  las 
pasadas  épocas  la  capilla,  patronato  de  los 
condes  de  Cedillo,  que  en  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos  erigió  el  secretario  del  Consejo  de 
los  Monarcas,  D.  Fernando  Alvarez  de  Toledo, 
bajo  la  advocación  de  S.iiita  Catalina.  De  estilo 
ojival  en  su  tercer  periodo,  encierra  en  su  rui- 
noso recinto  joyas  artísticas  de  inestimable 
valor,  tales  como  el  retablo  que  ocupa  el  muro 
oriental,  donde  alternan  la  pintura  y  la  escul- 
tura en  admirable  y  bien  combinado  conjunto, 
dando  gallarda  muestra  del  estado  de  adelan- 
to que  habían  alcanzado  las  artes  en  aquella 
época. 

Tanto  las  esculturas  que  ocupan  el  cuerpo 
central,  entre  las  que  se  encuentran  la  de  la 
Sa.ita  titular,  cuanto  las  hermosas  tablas  que, 
en  número  de  doce,  completan  el  retablo,  re- 
velan las  inlliencias  germánicas  tan  marcadas 
en  todas  las  producciones  artísticas  de  aquellos 
tiempos.  Pero  lo  que  realmente  maravilla  en 
este  recinto  es  el  oratorio  abierto  en  el  muro 
del  norte,  que  contiene  una  curiosa  bóveda 
mudejar,  y  encierra  una  estupenda  pintura. 
de  escuela  tlorentina,  que  representa  un  Calva- 
río  ,  y  es  sin  duda  una  de  las  más  excelentes 
obras  de  arte  que  se  conservan  en  la  ciudad 
de  los  Concilios.  ¡Lástima  grande  es  que  el  es- 
tado de  la  referida  capilla  impida  ser  frecuenta- 
da, pues  es  indudable  que  sería  un  punto  de  ci- 
ta para  los  curiosos  inteligentes! 

La  verja  que  cierra  la  capilla  en  cuestión  es 
también  digna  de  estudio,  así  como  la  pila  bau- 
tismal, de  barro  cocido  y  esmaltado,  que  se 
guarda  en  otra  capilla  situada  á  los  pies  de  la 


nave  derecha  de  la  iglesia,  fundación  de  Juan 
de  Illescas,  —  que  por  cierto  está  resguardada 
por  una  apreciable  verja  plateresca, — y  un 
estimable  rctfiblo  gótico  medio  escondido  en 
ia  cabeza  de  la  nave  izquierda. 

Desde  el  Salvador,  por  la  torcida  y  pendien- 
te callejuela  de  la  portería  de  la  Trinidad  y  las 
calles  de  la  Ciudad  y  de  Santa  Isabel,  nos  diri- 
gimos al  ex  colegio  de  Santa  Catalina,  hoy  casa- 
cuartel  de  la  Guardia  civil. 

En  el  camino  tuvimos  ocasión  de  conven- 
cernos de  la  influencia  que  el  arte  mudejar  ha 
ejercido,  desde  su  aparición  en  el  siglo  XIII,  en 
casi  todas  las  construcciones  toledanas  de  al- 
guna importancia,  con  el  vistazo  que  dimos  de 
paso  al  llamado  Taller  del  Moro;  el  ábside  de 
Santa  Úrsula,  fundación  de  Cisneros,  á  lo  que 
parece,  y  la  portada  de  la  casa  de  los  Toledos, 
perteneciente  al  siglo  XV  y  de  una  arquitectu 
ra  muy  original;  los  restos  del  palacio  de  los 
Juinclas,  llamado  por  el  vulgo  del  rey  D.  Pedro 
no  se  sabe  con  qué  fundamento,  y  los  del  con- 
vento de  Santa  Isabel,  al  abrigo  de  los  cuales  la 
tradición,  animada  por  la  imaginación  popular, 
tantas  consejas  y  tantas  leyendas  más  ó  menos 
poéticas  ha  perpetuado. 

El  ex  colegio  de  Santa  Catalina,  antiguo  pala- 
cio de  los  condes  de  Cedillo,  es  una  muestra 
más  de  esa  influencia  que  hemos  dicho  y  pare  • 
ce  pronunciarse  de  modo  más  marcado  en  la 
región  de  Toledo  que  estábamos  recorriendo. 
Construido  por  los  liltimos  años  del  siglo  XIV, 
muestra  amalgamados  con  los  elementos  ojiva- 
les de  su  escalera  y  los  del  renacimiento  de  su 
patio,  debidos  sin  duda  á  restauraciones  poste- 
riores, porción  de  detalles  mudejares  del  gusto 
más  primoroso,  cuales  son  :  la  decoración  inte- 
rior de  la  puerta  que  da  entrada  al  patio  princi- 
pal, cuya  delicadeza  se  advierte  al  través  del 
enjalbegado  que  la  recubre,  y  el  bello  artesona- 
do  de  lo  que  fué  capilla  en  el  colegio,  y  hoy  sala 
de  armas  de  la  casa-cuartel.  Asimismo  daba  fe 
del  abolengo  de  este  edificio  su  fachada,  corona- 
da (hasta  1857  s"  '■l"^  ^'^^  destruido,  ignorándo- 
se la  causa)  por  magnífico  guardapolvo,  que  en 
sus  alfarjes  conservábala  partida  de  nacimiento 
del  edificio,  permítase  la  denominación,  con  el 
nombre  de  su  fundador,  D.  Suero  Téllez,  en 
elegante  inscripción  aljamiada,  escrita  en  bellos 
caracteres  cúficos,  de  la  cual  se  conservan  al- 
gunos restos  en  el  Museo  provincial.  En  una 
esquina  de  este  edificio  existe,  empotrado  en 
el  muro ,  un  capitel  romano  digno  de  examen, 
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aun  ciinndo  perteneciente  á  una  época  de  deca- 
dencia y  va  bastante  deteriorado. 

Aproximábase  la  hora  de  almorzar,  pues 
iban  á  dar  las  doce,  y  se  emprendió  de  nuevo 
la  marcha  para  dirigirnos  al  Hotel  Castilla,  si- 
guiendo otra  vez  la  calle  de  Santa  Isabel,  A  su 
salida  nos  detuvimos  ante  el  espectáculo  origi- 
nal de  la  plaza  trapezoidal  formada  por  el  Ayun- 
Uuiitt-iito,  con  su  severa  fachada  greco-romana, 
a  cuyas  formas  da  singular  realce  el  color  de  oro 
viejo  con  que  el  tiempo  ha  esmaltado  sus  silla- 
res, siendo  además  una  bella  muestra  de  los  ta- 
lentos arquitectónicos  del  Greco  ;  la  imafronte 
de  la  catedral;  el  exterior  de  la  capilla  muzára- 
be; la  soberbia  torre  del  templo  primado,  y  el 
palacioarzobispal,  también  de  arquitectura  clá- 
sica, realzado  por  la  fachada  que  mira  á  la 
calle  del  Arco  de  Palacio,  cuyos  elegantes  va- 
nos revelan  la  segunda  restauración  de  la  ar- 
quitectura en  lo  correcto  de  sus  líneas  y  lo  ar- 
mónico de  su  distribución. 

Torciendo  después  á  la  derecha  mano,  con- 
tinuamos por  la  calle  de  la  Puerta  Llana  y  la 
de  la  Tripería,  en  la  cual,  y  sirviendo  de  fondo 
á  un  entrante  que  no  alcanza  ni  aun  los  hono- 
res de  plazoleta,  se  alza  la  curiosísima  fachada 
de  la  Cárcel  de  la  Hermandad,  uno  de  los  ejem- 
plares más  completos  é  interesantes  que  con- 
serva Toledo  del  arte  monumental  en  el  si- 
glo XV,  y  actualmente  se  halla  convertida  en  po- 
sada. Breves  momentos  nos  detuvo  su  contem- 
plación, tras  de  la  cual,  por  la  plaza  de  Rojas 
y  calle  de  las  Tornerías,  nos  pusimos  en  pocos 
instantes  en  nuestro  albergue,  donde  ya  nos 
esperaba  el  almuerzo.  Departióse  durante  él 
acerca  de  las  impresiones  recogidas  en  el  paseo 
de  la  mañana,  y  á  la  una  y  media  volvíamos 
á  emprender  la  marcha  en  dirección  á  San  Juan 
de  la  Penitencia,  monasterio  de  franciscas,  fun- 
dado por  el  gran  Cisneros,  en  i  5 14,  en  el  solar 
ocupado  por  unas  casas  de  los  Pantojas. 

Situado  en  aislada  plazoleta  abierta  en  el  lado 
derecho  de  la  cuesta  de  San  Justo  según  se 
sube  ,  es  la  iglesia  de  este  convento  una  de  las 
construcciones  más  curiosas  de  la  época  de 
transición  que  se  conservan  en  Toledo.  Su  en- 
trada principal,  formada  por  una  puerta  de 
arco  de  asa  de  cesta  ó  de  tres  centros,  decorada 
con  primorosos  follajes  en  que  ya  se  insinúa 
pronunciada  la  tendencia  plateresca,  da  acceso 
á  la  única  nave  de  que  se  compone  la  referida 
icr'rsiT,  cubierta  con  primoroso  artcsonado  de 
gusto  mudejar.  Una  verja  de  hierro,  compues- 


ta de  barandaje  retorcido  con  primor,  y  coro- 
nada por  bella  y  elegante  crestería  repujada , 
donde  se  ostentan  los  blasones  del  fundador 
y  se  halla  rematada  con  un  crucifijo  ,  separa  á 
la  nave  de  la  capilla  mayor,  debida  esta  última 
á  la  magnificencia  del  obispo  de  Avila  ,  don 
Fray  Francisco  Ruiz,  compañero  de  Cisneros 
y  continuador  de  la  obra,  según  reza  la  inscrip- 
ción que  corre  alrededor  del  friso,  sobre  el  cual 
se  apoya  el  rico  y  complicado  artesonado  ,  de 
exuberante  talla  y  pendientes  estalactitas  á  la 
manera  arábiga,  que  cierra  su  recinto  poligo- 
nal. Contribuyen  á  dar  realce  á  esta  parte  de  la 
iglesia  :  el  retablo  principal,  del  primer  perio- 
do del  Renacimiento,  compuesto  de  cuatro  cuer- 
pos con  dieciseis  compartimientos,  ocupados 
con  hermosas  tablas  y  esculturas  de  San  Juan, 
la  Virgen  y  el  Calvario;  los  dos  altares  de  los 
costados  del  crucero  ,  y  el  magnífico  sepulcro 
plateresco  del  obispo  de  Avila,  que  enriquece 
el  costado  del  Evangelio  en  el  presbiterio  .  la- 
brado en  mármol  de  Palermo  con  gusto  y  so- 
briedad. 

Grata  por  demás  fué  la  impresión  que  en  esta 
visita  recibieron  los  excursionistas  por  las  cu- 
riosas observaciones  á  que  se  presta  la  iglesia 
del  convento  de  las  franciscas  ,  y  el  convenci- 
miento que  lleva  al  ánimo  respecto  á  la  mutua 
inlluencia  ejercida  ,  desde  el  siglo  XIII,  en  las 
construcciones  toledanas,  por  las  tendencias  de 
la  época  en  que  se  ejecutaban,  las  resistencias 
del  gusto  dominante  en  la  precedente  ,  y  la 
tradición  mudejar,  agarrada  cual  la  hiedra  á 
su  suelo  natal,  y  que,  lanzando  sus  grapas  has- 
ta nuestros  días,  contribuye  tanto  como  el  am- 
biente local  á  dar  originalidad  á  los  monumen- 
tos de  la  ciudad  de  Recesvinto,  influencia  que 
ya  llevamos  señalada  en  más  de  una  oca- 
sión. 

Desde  S.in  Juan  de  la  Penitencia,  y  atrave- 
sando un  laberinto  de  estrechas,  pendientes  y 
retorcidas  callejas,  nos  encontramos  en  pocos 
momentos  en  la  cuesta  del  Alcázar  y  plaza  de 
Zocodover,  y  bajando  por  el  Arco  de  la  Sangre 
nos  dirigimos  al  Hospital  de  Sania  Cni^,  ocupa- 
do actualmente  por  algunas  dependencias  de  la 
Academia  General  Militar,  no  sin  dar  un  vista- 
zo á  la  Posada  de  ¡a  Sangre,  antiguo  Mesón  del 
Sevillano,  situado  en  la  calle  deSanta  Fe,  donde, 
según  la  tradición  y  la  crítica,  escribió  el  prín- 
cipe de  los  ingenios  españoles  La  Ilustre  Fre- 
gona, como  afirma  la  inscripción  colocada  so- 
bre su  puerta,  á  moción  del  docto  Camero, 
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el  2j  de  Abril  de   1872  ,  aniversario  CCLVI  de 
la  muerte  de  Cervantes. 

Casi  contiguo  ai  Mesón  del  Sevillano,  y  en  el 
lugar  que  ocupara  el  antiguo  alcázar  de  los 
godos  ,  se  ostenta  la  piadosa  fundación  del 
Gran  Cardenal  Je  Hsp.iíii,  D.  Pedro  González  de 
Mendoza ,  concebida  con  la  alta  idea  de  refun- 
dir en  ella  los  numerosos  hospitales  de  Toledo 
y  para  albergue  especial  de  niños  expósitos  ,  á 
cuyo  efecto  la  instituyó  heredera  de  sus  pin- 
gües rentas;  proyecfo  que.  interrumpido  por  la 
muerte,  dejó  recomendado  desde  su  lecho  de 
agonía  á  su  magnánima  albacca  la  reina  doña 
Isabel  de  Castilla,  la  cual  mandó  comenzar  las 
obras  en  1^04,  último  año  de  su  glorioso  rei- 
nado, por  las  trazas  de  Enrique  Hgas,  hijo  del 
flamenco  Anequín,  y  se  terminó  diez  años  des- 
pués con  todo  el  esplendor  desplegado  por  el 
estilo  plateresco  en  sus  primeros  esfuerzos  por 
desprenderse  de  las  tradiciones  ojivales  ,  que 
todavía  se  hacen  sentir  en  multitud  de  detalles 
esparcidos  por  los  ámbitos  del  Hospital  de  San- 
ta CrH{  y  en  los  partidos  generales  de  su  de- 
coración. 

Buena  prueba  de  esto  último  es  su  fachada 
principal,  extendida  al  Mediodía,  donde  sobre 
las  líneas  ya  clásicas  y  el  arco  de  medio  punto 
de  su  portada  se  mezclan  las  estatuas  y  dose- 
letes  ,  ángeles  y  calados  festones,  escudos  y 
menudencias  ,  de  que  tan  pródigos  se  mostra- 
ron los  arquitectos  del  período  ojival  en  sus  úl- 
timas producciones;  y  comosiestono  fuera  bás- 
tante todavía  ,  cierra  su  arco  de  medio  punto 
espacioso  témpano  semicircular  donde  se  halla 
tallado  un  primoroso  relieve  que  representa  al 
fundador  del  hospital ,  asistido  de  San  Pedro  y 
San  Pablo,  adorando  la  cruz  que  sostiene  San- 
ta Elena . 

Por  esta  portada  se  penetra  en  un  espacioso 
vestíbulo  de  crucería  decorado  con  tres  lindas 
portadas  de  renacimiento  de  carácter  marcada- 
mente italiano,  especialmente  la  situada  al  cos- 
tado derecho  entrando,  rem.itada  en  una  her- 
mosa medalla  de  alto  relieve  con  un  preciosísi- 
mo busto  de  la  Virgen  que  parece  producto  del 
cincel  de  uno  de  los  mejores  maestros  llorenti- 
nos.  La  puerta  central  da  ingreso  á  lo  que  fué 
iglesia,  formada  por  dos  extensas  galerías  que 
se  cortan  en  cruz  de  brazos  iguales,  sin  que 
ofrezcan  más  de  particular  que  su  rico  artesc- 
nado.  Es.  sin  embargo,  digno  de  admiración 
el  punto  de  encuentro  de  estas  galerías,  donde 
sobre  cuatro  grandes  arcos  rebajados  se  extien- 


de una  elegante  balaustrada,  y  sobre  ella  otros 
cuatro  arcos  que  sirven  de  apoyo,  y  sus  ángu- 
los de  arranque  á  la  crucería  de  la  bóveda, 
terminada  en  octogonal  linterna  ( 1 ),  que  cierra 
esbelta  y  elegante  el  nudo  de  la  cruz  y  se  desti- 
naba á  cobijar  un  altar  aislado  que  permitiera 
ver  desde  los  cuatro  brazos  de  aquélla  las  sa- 
gradas ceremonias.  De  conformidad  con  este 
propósito,  arcos  y  cúpula  se  hallan  gallarda- 
mente decorados  con  follajes  ojivales,  baqueto- 
nes y  tallas  platerescas  de  esmeradísima  é  in- 
teligente ejecución. 

Dejamos  la  iglesia  para  visitar  el  patio  prin- 
cipal, y  la  bellísima  y  original  escalera  con  su 
artesonado  medio  mudejar,  medio  del  Renaci- 
miento, y  en  cuya  balaustrada  y  decoración 
general  se  hace  más  sensible  ese  sabor  italia- 
no que  se  comienza  á  advertir  en  las  portadas 
del  vestíbulo. 

Dejamos  á  Santa  Cruz,  y  emprendimos  la 
excursión  al  Alcázar  por  las  rampas  que  co- 
mienzan en  la  calle  de  la  Fonda  ,  hallándonos 
en  pocos  momentos  en  la  explanada  de  la  fa- 
chada principal  ,  desde  donde  se  descubre  el 
pintoresco  panorama  delaVega,  por  donde  ser- 
pentea el  Tajo  entre  un  bosque  de  álamos,  en- 
tre medio  á  los  cuales  se  descubren  las  arábigas 
ruinas  del  Palacio  de  Galiana, 

La  mora  más  celebrada 
De  toda  la  morería, 

en  las  llamadas  Huertas  del  Rey ,  por  las  cuales 
se  extendió  también  en  1212  el  inmenso  campo 
de  las  huestes  extranjeras  que  acudieran  á  To- 
ledo para  concurrir  á  la  gloriosa  jornada  de  las 
Navas. 

Bastante  más  acá,  y  sobre  el  borde  del  río, 
los  derruidos  muros  del  famoso  castillo  de  San 
Servando  ,  centinela  avanzido  de  la  ciudad 
cuando  lo  reconstruyó  el  arzobisps  Tenorio,  y 


(  [  )  A  esta  bóveda  me  referia  cuando  ,  al  describir  el 
Criílo  di  la  ¿«{ ,  dije  que  sus  bóvedas  habian  servido  de  mo- 
delos para  otras  construcciones.  Y,  en  efecto,  en  esta,  como 
en  la  central  de  aquel  santuaria,  se  observan  las  propiedades 
siguientes  : 

I. a  Trazado  el  cuadrado  de  base  con  uní  longitud  cual- 
quiera, resulta  siempre  el  octógono  de  la  linterna  inscrito  en 
una  circunferencia  cuyo  diámetro  es  igual  á  la  mitiddel  lado 
del  cuadrado. 

2.'  Las  áreis  de  los  cuadrados  son  entre  sí  como  los  cua- 
drados de  los  diámetros  de  dicha  circunferencia. 

5.»  Los  puntos  de  intcrs-cción  de  los  arcos  de  crucería, 
con  cuyas  intersecciones  se  tienen  los  vértices  de  polígono 
octogonal  ,  resultan  siempre  de  nivel  si  están  basados  en  la 
espiral  de  Halencourt. 
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hoy  reducido  á  la  condición  de  cercado  para  el 
resguardo  de  ganado,  no  obstante  haberse  de- 
clarado monumento  nacional  en  1S74  ,  contri- 
buyen á  realzar  la  perspectiva  del  panorama. 
Después  de  admirar  todas  estas  cosas  volvimos 
la  vista  á  la  hermosa  fachada  del  Alcázar,  que 
teníamos  delante,  y  que,  ideada  por  Villalpan- 
do.  es  un  prodigio  de  composición  arquitectó- 
nica, donde  vanos  y  macizos  se  hallan  iiabilísi- 
mamente  distribuidos,  y  el  conjunto,  coronado 
por  la  galería  superior  en  forma  de  ático,  re- 
sulta de  aspecto  tan  monumental.  Actoseguido 
surgieron  mil  preguntas  acerca  de  la  historia 
de  tan  soberbia  construcción  ,  que  fueron  con- 
testadas con  la  lectura  de  las  dos  siguientes 
inscripciones,  destruidas  en  el  último  incendio 
y  conservadas  casualmente  por  el  autor  de  es- 
tas líneas  ,  si  no  como  modelos  de  literatura 
epigráfica,  sí  como  documentos  curiosos  para 
la  historia. 

Decían  así  línea  por  línea  : 

ESTE  .'VNliC.L'O  EDIFICIO 

FOnTALEZA    DE    LOS   BEYES  GODOS 

ALCÁZAlt    DE    LOS  Monos    V 

MANSIÓN    DE    LO.S    SOBERANOS 

DE    CASTILLA    DESDE   QUE 

ALFONSO    VI    GANÓ    Á    TOLEDO, 

FUÉ  tkansfühmado   en  suntuoso 

PAl.Ai;lO    I'OH    EL    EMPKRADÜIl 

CAHLOS    V     Y     SU    HIJO     FELIPE     II 

BAJO  LA   DIRECCIÓN   DE    LOS 

ARQUITECTOS  COVARRUBIAS, 

VlLLAll'A.NDO  Y  llF.nr.EaA. 

ICN    LA    GUERRA     DE    SUCESIÓN    FUÉ 

INCENDIADO   EN    1710    PuK 

LAS    TROPAS    DEL    ARCHIDUQUE 

Y    PERMANECIÓ   DERRUÍDÚ 

HASTA    yUE    EL    CARDENAL 

LORENZANA,    ARZOBISPO   DE 

TOLEDO,     LO    RESTAURÓ    EN    1772 

PARA  CASA  DB  CARIDAD, 

DIRIGIENDO    LAS    OBRAS    EL 

ARQUITECTO   D.    VENTURA   RODRÍGUEZ, 

Y    ENTREGADO    Á    LAS    LLAMAS 

DB   NUEVO    POR    EL   EJÉRCITO 

FRANCÉS   EN    1810,    (JUEDÜ 

REDUCIDO  Á  ESCOMBROS 

Y    ABANDONADO. 

EN  ESTADO  DE  RUINAS  SEGUÍA  DESDK 

EL    ÚLTIMO    INCENDIO  ESTA    GRANDIOSA 

FÁBRICA    CUANDO   Á   S    DE   JULIO    DE    1807 

EN    VIRTUD    DE   CESIÓN    HECHA 

ANTERIORMENTE    POR    LA    REYNA 

DOÑA  ISABEL  II  PARA  COLEGIO  DE 


infantería,    EL  TENIENTE    GENERAL 

D.   EllUARDO   FERN,\NDKZ   SAN    ROMÁN, 

DIRECTOR  DEL  ARMA,  EMPRENDIÓ  SU 

RESTAURACIÓN,    ENCARGÁNDOSE    DE    ELLA 

EL   CUERPO    DE    INGENIEROS    DEL   EJÉRCITO. 

EL    día    17    DE   OCTUllRE    DE    1875    SE    INSTAI.ll 
POR    PRIMEHA    VEZ    LA     ACADEMIA     DE    INFANTERÍA, 

Y  CONTINUANDO,   DESPUÉS  DE  VENCER 
INMENSAS   DIFICULTADES,    LAS   OBRAS   CON 

MAYOR     IMPULSO     DESDE     22     DE    ENERO 

DE    1877    EL   MISMO    DIRECTOR    GENERAL 

OUE    LAS    HABÍA    COMENZADO,   FUERON 

CORONADOS   SUS   ESFUERZOS    Y    CONSTANCIA, 

TERMINÁNDOLAS    FELIZMENTE  EN 

AGOSTO    DE    1878,  PARA   BIEN    DE    LAS 

ARTES,    LUSTRE    DEL    EJÉRCITO   Y    HONRA 

DE   SU   PATRIA  ,    REINANDO    ALFONSO    XII, 

Y  HABIENDO    CONTRIUUÍDO    SIEMPRE    Á 
LOS    GASTOS    CON    EL     ESTADO     LA 

DIPUTACIÓN  PROVINCIAL  Y 
EL   MUNICIPIO   DE   TOLEDO. 

Tales  son  las  vicisitudes  porque  ha  atrave- 
sado el  edificio  que  visitábamos,  á  las  cuales 
hay  que  añadir  el  último  incendio,  que  volvió 
á  consumir  lo  restaurado  —  el  domingo  9  de 
Enero  de  1887  —  si  bien,  por  fortuna,  dejó  en 
pie  lo  verdaderamente  monumental,  sobre  lo 
cual  se  ha  recomenzado  la  restauración. 

Penetramos  en  el  regio  patio,  formado  por 
interculuinnios  corintios,  y  admiramos  la  so- 
berbia escalera,  majestuosa,  bella  y  compuesta 
con  magnificencia,  á  pesar  de  la  sobriedad  de 
sus  l.íneas,  no  faltando  alguno  de  los  vÍMtantes 
que  dijera, admirándola,  no  costarle  trabajo  ad- 
mitir como  auténtico  el  dicho  que  el  vulgo, 
atribuye  al  emperador  Carlos  V  cuando  la  vio 
terminada. 

Visitáronse  después  los  gabinetes  y  biblioteca 
de  la  Academia  general  militar  ,  instalados  en 
aquel  recinto;  y  queriendo  partir  en  la  misma 
tarde  para  Madrid  algunos  de  los  excursionis- 
tas, nos  dirigimos  á  pie  á  la  estación  para  ver 
á  la  salida  ,  por  vía  de  despedida,  el  Puente  de 
Alcántara,  construido  en  el  siglo  Xlll,  y  que, 
semejante  á  su  opuesto  el  de  San  Martín  en  su 
disposición,  constituyó  en  la  antigüedad  un 
gran  elemento  de  defensa,  en  combinación  con 
el  castillo  de  San  Servando. 

Tal  ha  sido  la  excursión  á  Toledo,  sobrema- 
nera interesante  y  provechosa  de  confiar  su 
relato  á  cualquier  otro  individuo  de  la  Socie- 
dad que  al  modesto  redactor  de  estos  artículos, 
si  pesados,  monótonos,  poco  substanciosos  y 
faltos  de  la  vida  y  color  que  hubiera   sabido 
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Jarles  un  escritor,  inspirados,  en  cambio,  en 
el  deseo  de  complacer  á  las  personas  que  le 
cometieron  el  encargo  de  escribirlos. 

P.  A.  Berrnguer. 

Toledo,  20  de  Muyo  de  1893. 

ARQUETA  ARÁBIGA  DE  GERONA 

"'^llNTREJas  innumerables  jovas  que,  pro 


h^cedentes  de  catedrales  c  ¡iglesias  de 
i"4l  F'spaña,  tanto  realce  dieron  ú  la  Ex- 


^1  posición   histórico  europea,    merece 
lugar  preferente  la  arqueta  de  Gerona. 

Trátase  de  una  arqueta  de  madera  reves- 
tida con  placas  de  plata  repujada ,  en  parte 
dorada  y  en  parte  esmaltada  en  negro  y 
blanco,  formando  un  dibujo  de  hojarascas, 
característico  del  arte  árabe  .  Mide  de  largo 
.i'j  centímetros,  23  de  ancho  y  27  de  alto,  de 
los  que  14  corresponden  á  la  caja  y  13  á  la 
tapa,  que  es  de  forma  tumbada,  y  está  re- 
matada por  una  asa  de  bronce  también  es- 
maltado y  dorada  ,  la  armadura  del  cierre 
y  visagras  es  de  metal,  tal  vez  bronce,  re- 
vestidas como  la  caja  de  chapa  de  plata  re- 
pujada ;  alrededor  de  la  tapa  ,  en  su  base ,  se 
lee,  en  caracteres  ctificos  de  adorno,  la  si- 
guiente inscripción: 


..IJ 


\  «  f-M>     a 


¿:U 


,.->)_»  jÜ'    ,f- 


.U>  :JJ\    ^;^ 


\ 


^r'^í  j-Ux^  ,.A  Lvo  ^L 


/  J■l?^  -:?-V. 


«En   el  nombre  de  Dios,  bendición   de 


Dios,  felicidad,  ventara  y  alegría  perpetua 
para  el  siervo  de  Dios  Alháqucín,  príncipe 
de  los  creyentes,  Almostansir  bil-lah  '  por 
haberla  mandado  hacer  para  Abuhvalid 
Hixem,  príncipe  heredero  jurado  por  los 
musulmanes.  Se  terminó  bajo  la  dirección 
de  Djaudar,  hijo  de...?) 

En  la  cara  interior  de  la  chapa  del  cierre 
se  lee:  3^^^.  ^)  ,ls  _.  jx>  J.o —  «Obra  de 
Bedr  y  Tarif  sus  siervos,  de  Alhdquem?» 

Aunque  esta  inscripción  no  expresa  fe- 
cha, de  su  contenido  se  puede  deducir  con 
toda  precisión,  puesto  que  la  jura  de  Hixem 
como  príncipe  heredero  tuvo  lugar  el  3  de 
Febrero,  y  la  muerte  de  Alháquem  el  i .  ■  de 
Octubre  del  año  976;  de  modo  que  resulta  un 
período  de  ocho  meses,  en  el  cual  hubo  de 
fabricarse. 

La  dificultad  que  la  inscripción  nos  ofre- 
ce es  la  lectura  del  apellido  de  Djaudar.  El 
Sr.  Girbal,  al  publicarla  ■  con  traducción 
«de  los  Sres.  D.  Eduardo  Saavedra  y  Don 
Fidel  Fita»,  leyó  'ii^>  ^>  ^¿»^  Hunden  ben 
Botsla,  dando  á  este  el  carácter  de  artífice, 
lo  que  era  muy  posible  dada  la  vaguedad 
que  en  su  traducción  tiene  la  frase  ^--^  ^'•' 
bajo  la  mano.  El  Sr.  D.  J.  F.  Riaño  '  tomó 
los  datos  del  artículo  anterior,  y  últimamen- 
te,el  Sr.  D.  R.  Amador  de  los  Ríos  *  sigue  la 
misma  lectura.  Al  llegar  la  arqueta  á  la  Ex- 
posición, fue  detenidamente  estudiada  por 
los  señores  antes  citados  y  D.  Francisco  Co- 
dera, estudio  que  dio  por  resultado  la  lectu- 
ra de  Djaudar  en  lugar  de  Hunden,  dejan- 
do el  apellido  sin  leer  por  la  dificultad  casi 
insuperable  de  puntuar  las  cuatro  letras  de 
que  se  compone. 


Una  vez  leído  correctamente  el  nombre  de      sonaje  de  gran  categoría  en  el  palacio  de  Al- 
Djaudar,  resultó  ser  el  de  un  eunuco,  per-      háquem,que  segiin,  Dozy  K  llevaba  el  título 


■     El  que  pide  la  protección  de  Dios. 
>     Musco  Español  de  /íntigúeJailcs ,  tomo  Vill,  pág.  53 1 . 
Madrid.  1877. 
3     Tbí  Mustrial  Arts  in  Sp■^ill.  Londres,  1879. 


4  Boldin  di  /.I  R¿al  Acadania  de  la  HiítorM ,  tomo  XXI, 
agina  5 

5  Hi: 
na  165. 


pagina  509. 

5     Historia  de  los  musulmanes  españoles,  tomo  III,  pigí- 
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de  gran  alconero,  y  que  tenía  gran  influen- 
cia en  palacio,  hasta  el  pumo  deque,  ha- 
biendo muerto  Alháquem  en  los  brazos  de 
Diaudar  y  Fayic.  ocultaron  por  el  momento 
el  acontecimiento,  intentando  dar  el  trono 
al  príncipe  Almoguira,  hermano  de  Alhá- 
quem ,  en  perjuicio  del  hijo  de  éste,  Mixem, 
reconocido  ya  como  principe  heredero:  el 
intento  fracasó. 

Algiín  tiempo  después,  y  ya  separado  del 
servicio  de  palacio,  decidió  dar  muerte  á 
Hixem  ;  llegó  sin  dificultad  hasta  él, y  le  hu- 
biera asesinado  á  no  impedírselo  un  esclavo; 
fracasada  esta  segunda  intentona,  le  pren- 
dieron y  llevaron  ,  con  el  traje  de  gala  des- 
garrado,  á  la  prisión  de  Medina  Azahza. 

Últimamente  hemos  encontrado  debajo 
de  la  tapa  del  cierre  los  nombres  de  los  artí- 
fices, lo  cijal  ha  completado  y  dilucidado  el 


papel  de  cada  uno  de  los  individuos  que 
figuran  en  este  epígrafe. 

Como  ya  hemos  indicado,  la  traducción 
de  la  frase  j^^j  ^h  bajo  la  mano,  es  algo 
vaga;  la  más  correcta  parece  bajoladirección, 
pero  no  por  esto  dejan  de  ser  posibles  otros 
significados.  Esta  frase  la  encontramos  en 
muchas  lápidas  conmemorativas  de  cons- 
trucciones y  en  otros  objetos  artísticos  de  la 
índole  del  que  nos  ocupamos,  y  nos  incli- 
namos á  creer  que  los  individuos  á  quienes 
se  refieren  son  los  verdaderos  iniciadores  de 
las  obras  en  que  figuran  y  á  cuyo  coste  se 


hacían;  estoes  muy  verosímil  respecto  de 
las  grandes  construcciones  y  muy  probable 
en  los  objetos  de  arte.  En  apoyo  de  esta  hi- 
pótesis tenemos  que  siempre  que  estos  nom- 
bres se  pueden  identificar,  resultan  ser  de 
los  grandes  dignatarios  del  Estado  :  —  el  ha- 
iib  ó  primer  ministro  Chafar,  en  monumen- 
tos de  Córdoba  en  los  años  346,  35 1  y  3^3; 
el  caid  ó  jefe  de  la  frontera  superior,  en  un 
epígrafe  de  Tortosa  del  año  333;  el  jefe  de 
la  guardia  de  los  departamentos  de  Écija  y 
Carmena,  en  Sevilla,  año  367;  el  príncipe 
jefe  ó  administrador  de  la  obra  pía  en  Sevi- 
lla en  el  año  472.  Además  de  lo  impropio 
que  resulta  de  que  estos  personajes  ejercieran 
una  dirección  más  ó  menos  efectiva  en  las 
obras,  tenemos  que  la  leyenda  de  mosaico 
del  Mihrab  de  la  Mezquita  de  Córdoba,  di- 
ce: uque  se  construyó  bajo  la  mano  del  hajib 
(primer  ministro)  Chafar- benAbderrah- 
man,  y  bajo  la  inspección j.ii-j  (lit.,  bajo  la 
mirada)  de  Mohamad-ben-Tamlij,  Ahmed- 
ben-Nai;ar,  Yalid  ben-Haxim  ,  jefe  de  la  es- 
colta, y  Motarrif-ben-Abderrahman  »  éstos 
parecen  verdaderos  directores.  De  todo  lo 
cual  nos  parece  posible  deducir  que  esta  ar- 
queta fué  labrada,  con  autorización  de  Al- 
háquem, para  su  hijo,  declarado  ya  príncipe 
heredero,  por  encargo  y  como  regalo  de 
Djaudar,  por  los  artífices  esclavos  Bedr  y 
Tarif. 

Considerando  esta  arqueta  bajo  el  punto 
de  vista  del  arte,  su  importancia  es  muy 
grande,  puesto  que  es  el  tínico  objeto  de  pla- 
tería de  la  época  del  Califato  de  Occidente; 
de  esta  época  se  conocen  otras  arquetas,  pero  . 
de  marfil  y  de  otras  formas,  y  las  arquetas] 
de  plata  del  Museo  Arqueológico  y  de  la  ca-j 
tedral  de  Oviedo  son  mucho  más  modernas] 
y  probablemente  de  fábrica  oriental. 

Réstanos  indicar  los  colores  de  que  he-J 
mos  tratado  en  la  ligera  descripción,  y  quej 
se  apreciarán  bien  en  vista  de  la  fotolopiaj 
que  acompaña  á  este  estudio:  el  fondo  deij 
repujado  es  del  color  de  la  plata;  en  los  al-J 
tos  relieves  en  que  se  ven  los  toques  y  per-T 
files  blancos,  el  fondo  es  negro;  los  demásj 
dorados. 

A.  Vives. 
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SECCIÓN  DE  CIENCIAS  NATURALES 


LA  SUGESTIÓN  MENTAL 

Y  LA  ACCIÓN   Á  DISTANCIA  DE  LOS  MEDICAMENTOS 


'O  hace  mucho  tiempo  que  las  expe- 
riencias de  hipnotismo  y  sugestión 
mental  fueron  objeto  de  la  curiosi- 
=^1^  dad  de  buen  número  de  amantes  de 
todo  lo  maravilloso ,  y  aun  de  algunos  mé- 
dicos que,  poco  conocedores  de!  asunto  por 
no  haberlo  estudiado, ó  por  no  tener  la  prác- 
tica necesaria  para  realizar  pruebas  en  suje- 
tos ad  fiflc,  falsearon  la  doctrina  dándola  ca- 
rácter misterioso  ó,  lo  que  es  más  lamenta- 
ble todavía,  de  negocio  propio  sólo  de  char- 
latanes. 

Hoy  que  el  período  de  calma  ha  venido 
á  sustituir  al  de  apasionamiento,  conviene 
no  dejar  en  olvido  la  sugestión  mental,  uno 
de  los  medios  más  poderosos  de  que  dispone 
la  medicina  moderna  capaz  de  realizar  ma- 
ravillosas curaciones  que  en  otro  tiempo  se 
hubieran  atribuido  á  indudables  milagros, 
y  punto  de  estudio  para  el  hombre  pensa- 
dor por  los  innumerables  problemas  socio- 
lógicos con  ella  íntimamente  ligados. 

Ni  la  índole  de  esta  publicación ,  ni  el  li- 
mitado espacio  de  que  disponemos,  nos  per- 
miten entrar  en  detalles  minuciosos  acerca 
de  los  puntos  enunciados  en  el  epígrafe  de 
estas  líneas;  pero  no  hemos  de  dejar  en  el 
olvido  ciertos  hechos  curiosos  que  segura- 
mente habrán  de  interesar  á  la  mayoría  de 
los  lectores. 

Se  ha  hablado  mucho  de  la  facultad  que 
tienen  los  sujetos  que  han  caído  en  el  som- 
nambulismo para  apreciar  las  enfermeda- 
des de  los  demás,  y  la  virtud  que  algunos  les 
atribuyen  para  ver  los  órganos  más  ocultos. 
Bertrand  dice,  como  resultado  desús  ex- 
periencias, que  hay  muchos  somnámbulos 
que  por  medio  de  un  simple  contacto  perci- 
ben los  dolores  de  los  enfermos  con  quienes 
se  les  relaciona.  Acerca  de  este  interesante 
fenómeno,  Foissac  dirigió  á  la  .«academia 
de  Medicina  una  comunicación  el  año  1825, 
en  la  que  expone  de  la  manera  que  sigue  el 
fenómeno  de  la  transmisión  del  dolor:  «Co- 
locando sucesivamente  la  mano  sobre  la 
cabeza ,  el  pecho  y  el  abdomen  de  un  desco- 


nocido, los  somnámbulos  descubren  en  se- 
guida en  ellos  las  enfermedades,  los  dolores 
y  las  diversas  alteraciones  que  ellas  ocasio- 
nan.» (Quién  no  ha  oído  hablar  alguna  vez 
de  fantásticas  consultas  médicas  hechas  á 
somnámbulos  á  gran  distancia,  mandando 
unobjetopertcneciente  al  enfermo, especial- 
mente cabellos?  Uchorowicz  cree  que  el  pre- 
ferirse los  cabellos  es  porque  un  objeio  cual- 
quiera lio  conserva  tan  bien  como  éstos  el 
olor  sui  gencris  del  estado  patológico  del 
enfermo. 

Otro  de  los  fenómenos  curiosísimos  de  la 
serie  que  nos  viene  ocupando,  es  la  transmi- 
sión de  nuestras  sensacionesádistanciasmás 
ó  menos  largas.  Van  Helmont  cree  que  lo- 
dos los  hombres  pueden  transmitirlas,  ad- 
mitiendo á  la  vez  que  esta  fuerza  suele  estar 
dormida  en  nosotros  por  falta  de  educación; 
así  es  que  La  Fontaine  asegura  que  el  sueño 
á  distancia  sólo  se  produce  en  las  personas 
que  han  sido  magnetizadas  con  alguna  fre- 
cuencia. Richet  logró  dormir  á  una  enferma 
á  distancia  y  hacerla  andar  en  la  dirección 
en  que  él  se  encontraba. 

Gibert  y  Janet  consiguieron  en  el  Havre 
producir  el  sueño  á  distancia  ,  dando  men- 
talmente la  orden  de  dormirse  á  un  sujeto 
que  se  encontraba  en  otra  habitación  situa- 
da á  5oo  metros;  en  veintidós  experimentos 
seis  resultados  negativos. 

Inútil  é  impropio  de  este  sitio  es  que  nos- 
otros nos  detengamos  á  enumerar  las  teorías 
que  tratan  Je  dilucidar  todos  estos  fenóme- 
nos; de  acuerdo  con  Perronnet,  todo  nos  lo 
explicamos  por  la  sugestión  mental,  siendo - 
nosésta  suficiente  para  darnos  cuenta  de  tan 
extraños  fenómenos:  ella  nos  hace  ver  que 
por  esta  sugestión  el  magnetizado  reprodu- 
ce por  medio  de  sus  actos  y  palabras  todos 
los  movimientos  del  magnetizador;  el  autor 
antes  citado,  en  una  de  sus  obras ',  pretende 
que  puede  á  su  voluntad  transformar  el  agua 
en  vino;  le  basta  pensar,  poniendo  delante 
agua,  que  es  champagne,  para  que  el  indivi- 
duo en  quien  opera  experimente  la  sensación 
deeste  último  líquido. 

«Para  producir  estas  transformacionespsí- 
quicas, —  dice  el  autor, — no  es  necesario  de- 
cir es  arsénico,  es  champagne;  basta  querer 


■     La  suggestien  mentale.  (Scieitcia  ti  nalure,  1884,  te- 
mo II,  pág   337.) 
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que  el  sujeto  en  quien  se  está  experimen- 
tando piense  falsamente  en  tal  ó  cual  senti- 
do; desde  que  la  voluntad  de  transformar 
el  agua  en  vino  es  tácitamente  formulada 
en  los  más  íntimos  repliegues  de  mi  ser  psí- 
quico, se  opera  la  transformación  en  el  mag- 
netizado, sin  que  para  esto  sea  necesario 
pronunciar  una  sola  palabra  ni  hacer  un 
solo  gesto.» 

L'na  vez  sugerida  la  ¡dea  falsa,  la  máqui- 
na vital  del  hipnotizado  se  pone  en  armo- 
nía con  ésta,  experimenta  alegría,  embria- 
guez, horror,  según  que  quiero  transformar 
el  agua  en  vino,  en  licor  ó  en  substancias 
tóxicas. 

Existen  individuos  á  quienes,  sugerida  la 
¡dea  ó  pensamiento  falso  de  que  absorbían 
coloquíntida,  goma-guta,  sal  de  Glauber, 
jalapa,  etc.,  sufrían  los  efectos  evacuantes 
de  estas  purgas  como  si  realmente  las  hu  - 
bieran  tomado. 

El  buen  juicio  de  nuestros  lectores  nos 
evita  hacer  aquí  comentarios  sobre  las  ex- 
plicaciones prácticas  de  todos  los  fenóme- 
nos que  acabamos  de  esbozar:  la  acción  de 
los  medicamentos  á  distancia  es  un  hecho 
comprobadopor  muchos  médicosdediversos 
países;  ahora  bien,  que  no  podrá  emplearse 
en  todos  los  sujetos, comonoen  todos  los  en- 
fermos de  paludismo  produce  sus  infalibles 
y  preciosos  efectos  el  bisulfato  de  quinina, 
como  muchas  enfermedades  específicas  no 
ceden  al  mercurio,  etc.  Sabido  es  que  para 
todo  género  de  experiencias  es  preciso  tener 
muy  presentes  ¡as  condiciones  indii'iduales 
de  cada  sujeto,  hecho  que  si  se  olvida  con  • 
duce  á  las  más  desdichadas  consecuencias 
y  á  los  errores  más  fatales  Veamos  ahora 
cómo  han  procedido  la  mayoría  de  los  ex- 
perimentadores que  han  querido  utilizar  !a 
acción  de  los  medicamentos  á  distancia. 

Primeramente  pusieron  sobre  la  piel  la 
substancia  medicamentosa  que  pretendían 
ensayar;  pero  más  tarde,  y  á  Hn  de  proce- 
der en  los  estudios  con  todas  las  garantíjs 
de  veracidad  posibles,  se  encerraban  los  me- 
dicamentos en  frascos  de  cristal  perfecta- 
mente lacrados  y  envueltos  á  su  vez  en  pa- 
p.-les,  como  antcsindicamos;  todas  estas  pre- 
cauciones tenían  por  objeto  que  el  sujeto  en 
quicnse  experimentaban,  los  médicos,  ni  los 
asistentes,  pudiesen  saber  la  clase  de  subs- 
tancia con  que  se  operaba. 


Sería  tarea  larguísima  ir  reseñando  uno 
por  uno  los  resultados  de  los  experimentos 
hechos  con  diversas  substancias;  así  es  que 
sólo  señalaremos  algunos  de  los  más  decisi- 
vos: el  opio  en  bruto,  encerrado  en  un  fras- 
co y  puesto  en  el  cuello  de  un  individuo, 
aplicado  á  dicha  región  por  medio  de  un 
pañuelo  en  forma  de  corbata,  produce  casi 
instantáneamente  el  sueño  profundo  y  sin 
movimiento,  el  pulso  normal,  la  respiración 
amplia  y  regular;  el  doral  desarrolla  rápi- 
damente el  sueño  con  ronquidos;  la  ipeca- 
cuana produce  casi  instantáneamente  la 
salivación,  náuseas  y  vómitos  ;  de  entre  los 
purgantes  la  podoftlina  causa  también  náu- 
seas y  vómitos;  el  alcohol  produce  todos  los 
efectos  de  la  embriaguez;  el  amoníaco  sus- 
pende ó  detiene  los  efectos  del  alcohol;  al 
efecto,  basta  aproximar  un  frasco  de  amonia- 
co al  sujeto  embriagado  para  que  se  despeje; 
el  champagne  produce  una  excitición  ale- 
gre, con  saltos  y  sensaciones  eróticas;  en  la 
mujer  embriagada  por  el  champagne ,  Va 
música  despierta  efectos  notabilísimos,  un 
aire  alegre  la  exalta,  ríe,  brinca  y  da  señales 
del  mayor  contento;  por  el  contrario,  notas 
tristes  la  sumen  en  profunda  melancolía, 
revelada  en  el  aspecto  de  su  rostro. 

El  agua  de  laurel  cerero  es  una  de  las 
substancias  con  la  que  se  ha  podido  obser- 
var efectos  asombrosos;  casi  instantánea- 
mente de  haberse  aplicado  d  distancia  el 
medicamento,  se  produce  un  éxtasis  religio- 
so que  dura  un  cuarto  de  hora;  á  los  pocos 
segundos  de  aplicar  la  medicina,  los  ojos  se 
dirigen  al  cielo,  los  brazos  se  levantan  gra- 
dualmente, se  reúnen  las  manos,  y  el  su- 
jeto queda  en  una  actitud  marcadamente 
beatífica. 

Basta  con  lo  dicho  para  comprender  la 
altísima  transcendencia  que  tienen  estos  es- 
tudios :  obrar  con  medicamentos  enérgicos, 
y  muchos  de  ellos  sumamente  venenosos, 
sobre  sujetos  que  no  ¡os  toman,  pero  que 
sufren  sus  efectos  á  distancia  ;  producir  los 
más  variados  fenómenos,  sin  que  por  el  exa- 
men de  las  secreciones ,  ni  de  las  visceras  en 
caso  de  muerte,  pueda  averiguarse  que  se 
trata  de  un  acto  que  cae  bajo  la  acción  del 
Código,  es  problema  digno  de  meditarse 
por  médicos,  abogados  y  sociólogos. 

A  cada  momento  vemos  ensancharse  más 
y    más    el    campo   de    la    experimentación 
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fisiológica  en  todo  lo  que  hace  referencia 
al  sistema  nervioso  cerebro-espinal;  las  cien- 
cias naturales  ganan  á  cada  momento  en 
consideración  á  medida  que  el  vulgo  in- 
docto é  ilustrado  se  va  convenciendo  de 
que  pasaron  ya  los  tiempos  de  las  disquisi- 
ciones metafísicas  para  entrar  de  lleno  en  el 
terreno  de  las  experiencias,  ijnico  del  cual 
pueden  obtenerse  preciados  y  útiles  frutos; 
es  necesario  convencerse  de  que  para  legis- 
lar precisa  conocer  la  estructura  íntima  de 
este  organismo  complicado  que  se  llama 
hombre,  y  tener  en  cuenta  los  fenómenos 
varios, sorprendentes  y  aún  no  bien  estudia- 
dos que  nos  ofrece  sobre  todo  el  sistema  ner 
vioso,  verdadera  África  de  la  Medicina,  en  la 
cual  se  realizan  á  diario  por  los  sabios  de  to- 
dos los  países  sorprendentes  descubrimien- 
tos,que  dan  tan  sólo  remota  idea  de  la  gran- 
diosidad y  transcendencia  que  han  de  ofre- 
cer los  que  se  lleven  á  cabo  en  el  porvenir. 

Dr.  Calatraveño. 

Septiembre  27  Je  IS93. 
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LA  COPA  DE  HONOR  ' 


vamos  hoy,  señora  mía,  á  una  narra- 
^'-Urñy,  ción  de  muy  distinto  género. 
yJII'')  Los  Moneada,  con  perdón  sea  dicho 
CízP?  de  su  ilustre  apellido,  se  distinguieron 
siempre  por  su  rebeldía,  si  es  que  pueda  darse 
nombre  de  rebeldía  al  espíritu  turbulento  v  á  los 
desfogues  patrióticos  de  aquellos  independien  tes 
varones  que  dieron  que  hacer  más  de  una  vez 
á  lis  condes  Je  Barcelona  y  reyes  de  Aragón, 
levantando,  también  más  de  una  vez,  encarni- 
zados bandos  en  nuestra  patria. 

Creo  haber  dicho  á  Ud.  en  una  de  mis  ante- 
riores cartas,  y  si  no  lo  dije  en  otra  he  de  con- 
signarle en  ésta  ,  que  por  los  años  de  1 134  se 
vio  á  los  castillos  de  Moneada  y  de  San  Lo- 
renzo alzar  el  pendón  rebelde  contra  el  conde 
de  Barcelona  Ramón  Berenguer  IV.  Dio  moti- 
vo á  esto  la  orden  del  senescal  D.  Guillen  Ra- 
món de  Moneada  á  sus  vasallos  mandándoles 
destruir  la  acequia  y  conductos  que  proporcio- 
naba el  agua  del  Besos  á  los  molinos  del  Con- 
de. Fundábase  el  Senescal  en  que,  teniendo  ori- 
gen dichos  conductos  en  la  acequia  que  se 
abría  al  pie  del  castillo  de  Moneada,  le  causa- 
ba gran  daño   y  perjuicio  el  agua  que  tomaba 


l  Capítulo  de  un  libro  inédito  titulado  La  casa  de 
Moneada  ,  y  dirigfido  en  forma  de  cartas  á  la  seflora 
duquesa  viuda  de  Mcdinaceli. 


el  Conde  para  sus  molinos,  quitándosela  á  los 

suyos. 

Parece  que  de  ello  hubo  gran  enojo  el  Con- 
de, y  entonces  el  de  Moneada,  objeto  de  las 
iras  de  su  señor,  recurrió  á  las  armas  y  se  amu- 
ralló en  su  ca.'tillo,  haciendo  también  fortifi- 
car el  de  San  Lorenzo,  cerca  de  Tarrasa,  ne- 
gando el  vasallaje  al  Conde  y  declarándose  in- 
dependiente. 

Fué  por  aquel  entonces  cuando  aconte,  ió  en 
el  castillo  de  Moneada  el  drama  que  dio  origen 
á  la  leyenda  que  voy  á  referir. 

Levantado  el  pendón  de  rebeldía  contra  el 
conde  de  Barcelona,  proclamada  la  guerra  ci- 
vil en  Cataluña,  Guillen  de  Moneada  llamó  en 
su  auxilio  á  sus  amigos  y  deudos,  que  con  ar- 
mas, hombres  y  recursos  corrieron  á  agrupar- 
se bajo  su  bandera,  acudiendo  entre  los  prime- 
ros Riambaldo  de  Biseja.  Bernardo  (juillén  de 
Vezia.  Pedro  Udulardo,  Bernardo  Gilabert,  Be- 
renguer de  Queralty  Guillermo  de  San  Martín, 
noble  caballero  este  ijltimo  y  entusiasta  trova- 
dor que  más  de  una  vez  había  cantado  trovas 
de  amores  bajo  las  ventanas  de  Doña  Beatriz, 
antes  de  que  la  hermo.=a  dama  uniera  su  suerte 
á  la  de  Guillen  de  Moneada. 

No  ignoraba  el  castellano  este  detalle  de  los 
juveniles  días  de  su  esposa,  y  sintiendo  rena- 
cer dormidos  celos  á  la  vista  de  su  antiguo  ri- 
val, recibió  con  las  cejas  fruncidas  y  la  mirada 
sombría  el  juramento  de  fidelidad  y  pleito  ho- 
menaje que  le  rindió  Guillermo  de  San  Martín. 

Segü  1  uso  y  costumbre  de  la  casa  de  Mon- 
eada, y  tambiénde  otrascasas  de  aquellos  tiem- 
pos, al  disponerse  los  nobles  caballeros  para 
alguna  peligrosa  correría  ó  aventurada  expedi- 
ción, celebraban  un  banqueteen  la  sala  de  ar- 
mas, y  á  sus  postres  se  presentaba  la  castella- 
na de  Moneada  con  la  copa  de  honor,  que,  lle- 
na de  sabroso  vino,  ofrecía  á  uno  de  los  hués- 
pedes, dando  con  esto  á  entender  que  el  así 
favorecido  quedaba  nombrado  jefe  de  la  expe- 
dición. 

El  Senescal  había  dispuesto  correr  las  tierras 
de  algunos  caballeros  adictos  al  conde  de  Bar- 
celona, y  quería  principiar  por  las  de  Ramón 
Bernardo  de  Ripollet,  su  particular  enemigo. 
Para  tratar  de  esta  expedición  celebróse  el  ban- 
quete de  costumbre,  y  las  antorchas  clavadas 
en  los  garfios  de  la  pared  iluminaban  ya  los 
rostros  de  los  convidados,  á  quienes  la  noche 
había  sorprendido  en  el  festín,  cuando  se  abrie- 
ron las  puertas  de  la  sala  para  dar  paso  á  la 
hermosa  Beatriz  de  Moneada,  que,  precedida 
de  sus  pajes,  penetró  en  la  estancia. 

Uno  de  los  pajes  llevaba  el  artístico  jarro  lle- 
no de  espumoso  vino  y  la  cincelada  copa  de 
honor  que  Beatriz  debía  ofrecer  al  futuro  jefe 
de  la  expedición  ;  y  aun  cuandosu  esposo  le  ha- 
bía ya  indicado  quién  era  el  elegido,  la  dama 
de  Moneada  se  detuvo  unos  mementos  en  los 
umbrales  como  para  escoger  con  los  ojos  al 
noble  caballero  que  debía  trocar  en  venturoso 
capitán. 
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Entonces  fué  cuando  ,  en  medio  de  aquellos 
guerreros  de  morenos  rostros  y  marcadas  fac- 
ciones, vio  destacarse  la  á  un  tiempo  varonil  y 
dulce  fisonomía  del  apuesto  galán  que  tantas 
veces  la  requiricradeamores  antes  de  su  boda. 
Claváronse  sus  ojosenaquel  rostro  ,  que  le  son- 
reía como  un  grato  recuerdo  de  su  infancia  ,  y 
olvidada  del  encargo  que  su  esposo  la  diera, 
atraída  por  uno  de  esos  impulsos  que  son  su- 
periores á  la  misma  voluntad,  adelantóse  re- 
sueltamente hasta  llegar  ante  Guillermo  de  Sin 
Martín  ,  y  á  él  presentó  la  copa  de  honor ,  que 
estaba  destinada  á  Riambaldo  de  Btseja. 

Hubo  un  murmullo  de  asombro  al  ver  que  se 
fiaba  la  suerte  de  la  futura  y  aventurada  expe- 
dición al  más  joven  y  mozo  de  aquellos  caba- 
lleros, á  quien  faltaban  nombradía'y  experien- 
cia ;  pero  nadie  abrió  los  labios,  sujetándose 
todos  á  la  voluntad  de  la  dama  ,  según  sagradas 
prácticas  de  cortesía  y  respeto  de  los  tiempos. 
La  copa,  luego  de  haber  mojado  en  ella  sus 
labios  el  elegido,  debia  correrá  la  redonda  para 
que,  á  su  vez,  apurándola  ó  templando  también 
en  ella  sus  labios  los  presentes,  manifestasen 
con  este  mudo  asentimiento  su  voluntad  de 
aceptar  como  jefe  en  la  expedición  al  nombrado 
por  la  dama  del  castillo. 

Cuando  la  copa  ,  después  de  haber  circulado 
en  torno  á  la  mesa,  llegó  á  manos  de  Guilléi 
de  Moneada  ,  éste  la  arrojó  al  suelo  con  desdén 
y  con  furia,  y  levantándose  repentinamente  dió 
por  terminado  el  festín  y  por  aplazada  la  expe- 
dición que  á  tierras  del  de  Ripollet  se  proyec- 
taba. 

Pasaron  díí.s  después  de  esta  escena.  El  Se- 
nescal no  tardó  en  tener  nueva  ocasión  de  re- 
unir á  sus  aliados  ,  y  al  congregarse  éstos  vio 
lucir  en  el  pecho  de  Guillermo  de  San  Martín 
una  banda  con  los  colores  de  Beatriz.  Precisa- 
mente ,  por  una  doncella  de  ésta  ,  tenía  noti- 
cia el  de  Moneada  que  su  esposa  se  había  ocu- 
pado aquellos  días  en  bordar  una  banda.  Bastó 
esta  imprudencia  del  joven  caballero  para  que 
tomaran  incremento  en  el  alma  del  Senescal  los 
celos  y  ,  más  que  todo  ,  los  recelos  que  de  él 
se  habían  apoderado. 

Conjeturas  ,  sospechas  ,  indicios  ,  temores  , 
todo  pasó  á  ser  desde  entonces  una  realidad 
para  D,  Guillen  ;  y  creyéndose  ofendido  en  lo 
más  caro  de  su  honor  ,  determinó  tomar  pron- 
ta y  cumplida  venganza.  Por  esto  aquella  mis- 
ma noche  mandaba  encerrar  á  Doña  Beatriz  en 
una  profunda  cueva  del  castillo  ,  y  al  amane- 
cer del  siguiente  día  se  encaminaba  al  aposen- 
to de  Guillermo  de  San  Martín  ,  acompañado 
de  Bernardo  Gdabert  y  Pedro  de  Udalardo. 

Despenó  sobresaltado  el  mancebo  al  ver  en- 
trar en  su  habitación  ,  tan  á  deshora  ,  aquellos 
inesperados  huéspedes  ,  y  más  hubo  de  sor- 
prenderse todavía  al  ver  cómo  el  Senescal  ,  re- 
cogiéndole la  espada  que  descansaba  junto  á 
su  cama,  se  la  presentó  por  el  puño  invitán- 
dule  á  vertirse  prontamente  para  liquidar  entre 
ambos  una  deuda  de  honor  a  presencia  de  los 


dos  nobles  testigos  que  en  su  compañía  habían 
venido. 

Guillermo  de  San  Martín  se  negó  á  batirse, 
y  no  le  pudieron  obligar  á  ello  ni  las  observa- 
ciones de  los  testigos  ni  las  injurias  del  Senescal, 
que  se  las  prodigó  sin  cuento. 

Entonces  el  de  Moneada  ,  exasperado  por 
aquella  obstinada  negativa  ,  viendo  que  nada 
era  capaz  de  moverle  ,  decidió  tomarse  la  jus- 
ticia por  su  mano,  y  llamando  á  los  hombres  á 
quienes  diera  elencargodeencerrar  áDoña  Bea- 
triz, les  mandó  que  se  apoderasen  de  Guillermo 
de  San  Martín  y  lo  bajaran  á  la  misma  cueva 
donde  ella  estaba,  para  que  allí  muriesen  ambos 
de  sed  y  de  hambre. 

Y,  en  efecto, luego  de  cumplida  su  voluntad, 
sin  resistencia  por  parte  de  Guillermo  de  San 
Martin,  la  entrada  de  la  cueva  fué  tapiada  con 
enormes  piedras,  de  modo  que  fuese  imposible 
á  los  cautivos,  no  sólo  la  salida,  sino  toda  es- 
peranza de  salvación. 

I).  Guillen  de  Moneada  ignoraba  una  cosa, 
sin  embargo,  ó  al  menos  la  olvidó  totalmente. 
La  cueva,  atravesando  por  debajo  del  río  Be- 
sos ,  iba  á  salir,  á  orillas  del  mar,  y  esta  cir- 
cunstancia, olvidada  por  el  Senescal,  salvó  á 
aquellos  dos  infelices  cautivos,  que  corrieron  á 
ampararse  del  conde  de  Barcelona;  el  cual,  poco 
tiempo  después,  influía  con  el  Papa  para  hacer 
anular  el  matrimonio  del  Senescal  con  Doña 
Beatriz,  y  casaba  á  ésta  con  Guillermo  de  San 
Martín. 

Todavía  existe  la  cueva  por  donde  escapa- 
ron los  dos  amantes.  Todavía  existe,  en  todo 
ó  en  parte,  señora  mía.  Quien  visite  las  ruinas 
de  este  castillo,  podrá  ver  cómo  se  abre  hacia 
la  parte  de  Oriente  la  boca  de  una  negra  ca- 
verna ;  pero  guárdese  de  entrar  en  ella,  pues, 
según  dice  Pablo  Piferrer  el  cronista,  «  es  fama 
que  cruzan  sus  obscurísimas  y  profundas  gale- 
rías altasy  blanquecinas  visiones,  y  percíbese  á 
lo  lejos  el  sordo  murmullo  de  un  lago  miste- 
rioso que  rueda  sus  turbias  olas  por  entreaque- 
llas  peñas  que  nunca  vieron  la  luz  ». 

Y  es  así.  El  vulgo  cree  habitada  esta  cueva 
por  espectros  y  fantasmas;  y  aun  cuando  al- 
guna vez  han  intentado  penetraren  ella  para  ex- 
plorarla hombres  despreocupados  y  valerosos, 
nunca  pudieron  recorrerla  en  toda  su  exten- 
sión á  causa  de  haberse  encontrado  con  aguas 
embalsadas,  condesprendimientos  y  ruinas  que 
hacen  hoy  imposible  su  paso.  Dj  todos  modos, 
lo  que  parece  realmente  cierto,  y  pude  averi- 
guar yo  por  mí  mismo  cierta  vez  que  subí  á 
visitar  los  restos  del  célebre  cantillo  de  Mon- 
eada, es  que  la  entrada  de  la  cueva  existe  aún, 
y  puede  penetrarse  en  ella  largo  trecho  hasta 
llegar  á  un  punto  donde  el  camino  se  interrum- 
pe. Todo  parece  hacer  creer  que  esta  cueva  era 
antes  una  larga  y  profunda  galería  que  bajaba 
desde  lo  alto  del  monte  al  llano,  pasando  por 
debajo  del  río  Besos,  y  que  rozando  los  cimien- 
tos de  Santa  Coloma  deGramanety  Sin  Adrián, 
se  abría  paso  por  entre  unas  peñas  á  orillas  del 
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mar.  Entre  BiJalona  y  M")ngat  me  enseñaron 
un  día  el  ag  jjero  que  decían  hab^r  sido  la  sa- 
lida ó  la  otra  baca  de  esta  misteriosa  caverna. 

Si,  en  efecto,  como  todo  induce  á  creer,  la 
grandiosa  cueva  de  Moneada  tenía  comunica- 
ción con  la  orilla  del  mar,  cosa  que  concuer- 
da perfectamentecon  la  tradición  de  Beatrizde 
Moneada  y  Guillermo  de  San  Martín,  asi  se 
explicarían  la  fortaleza  y  resistencia  de  estecas- 
tillo,  que  pudo  ser  abastecido  por  un  medio 
ignoradodelos  moros,  que  consumieron  inútil- 
mente largosaños  y  muchas  gentes  en  su  cerco. 

Terminaré  diciendo  á  Ud.  que  el  pueblo  lla- 
ma á  esta  caverna  la  cova  Je  AídJona  GiiiUeiiina, 
la  cueva  de  Doña  GuilL'rma,  sin  duda  ccmo 
recuerdo  de  aquella  célebre  Doña  Guillerma  de 
Mancada  de  quien  habléenuna  carta  anterior, 
y  que  acaso  mand.iria  ensanchar  ó  reparar  la 
obra  verdaderamente  portentosa  de  este  subte- 
I  raneo. 

VÍCTOR  Balaguer. 


--T»r«li3Ql»Tr~— 


E.XGÜRS10N  A  TRAYES  DE  ÜN  LIBRO 

UííCA  es  tarde  para  hablar  de  un  libro 

bueno,   ni  se  llama  nunca  bastante  la 

atención  del  público  sobre  las  obras  que 

constituyen   verdaderos  elementos  de 

cultura. 

No  será,  pues,  extemporáneo  consagrar  hoy 
un  ligero  estudio  al  Cristóbal  Colón  que  publicó 
á  principios  de  ario  el  insigne  poetaliistoriador 
D.  Víctor  Balaguer. 

El  docto  académico  no  quiso  que  pasase  el 
cuarto  centenario  del  descubrimiento  de  Amé- 
rica sin  dedicarle  un  libro,  y  así  lo  hizo,  juntan- 
do en  un  volumen  cuatro  distintos  trabajos  re- 
ferentes al  gran  acontecimiento. 

Es  el  primero  de  estos  trabajos  la  conferen- 
cia sobre  «  Castilla  y  Aragón  en  el  descubri- 
miento de  América»,  que  dio  el  autor  en  el 
Ateneo  de  Madrid. 

Ya  en  su  día  hablaron  de  este  interesante 
discurso  los  periódicos,  y  nuestro  ilustrado  ami- 
go Ángel  Stor  publicó  acerca  de  él  un  razona- 
do articulo  en  la  Ilustración  H<p.un!a  y  Ameri- 
cana. 

Bilaguer  demuestra  ante  todo  que,  ofusca- 
dos por  la  brillantísima  gloria  de  Isabel  I.  sus 
admiradores  pasaron  por  alto  la  que  alcanzó  el 
rey  D.  Fernando  de  Aragón,  esposa  de  la  mag- 
nánima reina  de  Castilla. 

Puede  haber  contribuido  á  ello  el  exclusivis- 
mo regional  que  entre  españoles  subsiste  á  tra- 
vés de  los  siglos. 

Los  castellanos  de  la  época,  poco  amigos  del 
primer  Rey  católico,  le  llamaron  el  catalán,  en 
son  de  menosprecio. 

Son  contadísimos  los  historiadores  que  no 
presenten  á  D  Fernando  como  indiferente  ,  si 
no  le  suponen  contrario  á  la  idea  de  Colón. 


El  Sr.  Balaguer  ,  no  como  exagerado  regio- 
nalista,  amigo  de  zaherir  las  glorias  no  exclu- 
sivas de  su  ^./r/a  ¿fe/tj ,  sino  como  amigo  de 
poner  en  su  punto  las  cosas  de  la  Historia,  pi- 
de un  poco  más  de  respeto  y  asentimiento  al 
antiguo vapro  piado  lema  de  Tanto  minti,  mon- 
ta tanto  Isabel  como  Fernando,  y  estudia  la  parte 
que  Aragón  tuvoen  el  descubrimiento  de  Amé- 
rica. 

No  fueron  sólo  castellanos  los  que  lo  reali- 
zaron. El  cardenal  Mendoza,  Fr.  Diego  de  De- 
za  ,  la  marquesa  de  Moya,  Doña  [uaná  de  la 
Torre,  Fr.  Juan  Pérez,  Alonso  de  Qijintanilla, 
el  duque  de  Medinaceli,  todos  castellanos,  «  for- 
maban el  grupo  representante  de  la  Corona  de 
Castilla  >« ,  junto  á  Doña  Isabel.  Pero  no  eran 
solos.  De  acuerdo  con  ellos,  y  con  ellos  con- 
fundidos ,  había  otros  protectores  de  Colón 
de  nacionalidad  aragonesa  ,  representantes  en 
cierto  modo  de  la  Corona  de  Aragón,  forman- 
do otro  grupo  que  influía  principalmente  cer- 
ca de  D.  Fernando. 

Eran  estos  últimos  Juan  Cabrero,  camarero 
del  Rey  ;  Luis  de  Santángel,  el  escribano  de  ra- 
ciones, que  privaba  grandemente  el  ánimo  del 
Monarca;  Juan  de  Coloma,  secretario  del  Rey, 
el  mismo  á  quien  más  tarde  se  confirió  el  ho- 
nor de  entenderse  con  Cristóbal  Colón  para  re- 
dactar las  capitulaciones  de  Santa  Fe,  que  tu- 
vo la  insigne  gloria  de  firmar  como  secretario 
de  los  Reyes  ;  el  vicecanciller  Alonso  de  la  Ca- 
ballería ,  que  fué  jurado  en  cap  de  la  ilustre  Za- 
ragoza ,  y  el  tesorero  (jabriel  Sánchez,  que 
hubo  de  tomar  parte  muy  principal  en  las  ne- 
gociaciones, y  á  quien  Colón  debió  quedar  gran- 
demente obligado,  pues  que  al  regreso  de  su 
primer  viaje,  y  ann  antes  que  á  los  Reyes,  ó 
al  mismo  tiempo  al  menos,  dirigió  aquella  cé 
lebre  é  histórica  carta,  de  todo  el  mundo  cono- 
cida, explicando  lo  que  había  visto  y  hallado. 

Fracasó  Colón  en  sus  primeras  negociacio- 
nes, y  fué  desahuciado  oficialmente  ;  pero  San- 
tángel, t\  privado  del  Rev ,  y  Gabriel  Sánchez, 
aragoneses  ,  le  mantuvieron  en  sus  esperanzas. 
Llevada  á  término  la  conquista  de  Granada, 
vuelven  los  protectores  de  Colón  á  sus  traba- 
jos, de  acuerdo  todos  cot\  Luis  de  Santángel, 
para  servicio  de  Dios,  triunfo  de  la  fe  ,  cngrande- 
cinientode  la  pUria  v  gloria  del  Estado  real  de 
Don  Fernando  v  de  Doña  Isibel. 

A  ]uí  Balaguer  entrega  á  la  meditación  de  los 
pensadores  la  idea  de  que  «  con  la  empresa  del 
descubrimiento  de  América  pudD  realizarse  el 
primer  acto  ver  ladero  y  positivo  de  unión  de 
Aragón  y  de  Castilla  ».  Observa  que  por  vez 
primera  se  encuentra  en  la  Historia  una  con- 
junción de  castellanos  y  aragoneses ,  formada 
con  el  intento  de  conseguir  algo  para  una  pa- 
tria común.  La  primera  vez  quesonó  el  nombre 
de  España  fué  en  América  ,  y  «e  apellidó  espa- 
ñola ,  y  no  aragon.'sa  ni  castellana,  una  de  las 
tierras  descubiertas.  La  primera  vez  que  nues- 
tros monarcas  se  llamaron  reyes  de  España  fué 
cuando  se  titularon  reyes  de  España  é  Indias, 
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Idea  nueva  ,  nuevo  modo  de  apreciar  el  gran 
descubrimiento  que  hasta  aquí  nadie  había  pre- 
sentado. 

El  mismo  Rey  tuvo  parte  directa,  decisiva, 
en  la  felir empresa.  «  No  hay  duda  alguna  de 
que  si  D.  Fernando  anduvo  cauto,  prudente  y 
hasta  receloso  si  se  quiere  fué,  en  primer  lu- 
gar, por  ser  muy  aventurada  la  empresa  y  por 
el  natural  temor  de  comprometer  el  tesoro  pú- 
blico ,  asaz  exhausto  ya  con  tan  prolijas  gue- 
rras, y,  en  segundo  lugar,  porquesu  previsión 
y  cautela  le  daban  á  entender  que,  aun  mar- 
chando todo  bien,  pudiera  traer  hondas  com- 
plicaciones en  el  porvenir  lo  de  otorgar  tan 
altas  y  soberanas  mercedes,  como  así  sucedió 
en  efecto,  realizándose  al  cabo  su  previsión.  A 
más,  quien  acababa  de  avasallar  á  la  nobleza 
castellana  y  de  abolir  títulos  y  mercedes,  ¿era 
bien  que  diese  nuevos  títulos  )'  mercedes  de 
Virrej'  v  de  Almirante,  por  encima  de  todos 
los  nobles  castellanos,  á  un  desconocido,  á  un 
extranjero,  vinculando  mercedes  y  íilulos  en  su 
descendencia  ?  » 

En  la  segunda,  como  en  la  primera  vez,  al 
llegar  á  este  punto  es  cuando  fracasan  las  ne- 
gociaciones. 

Balaguer  se  fija  en  un  hecho  para  probar  lo 
que  sostiene  acerca  del  Rey.  Salido  Colón  de 
Granada  por  ambos  Monarcas  despedido  ,  le  lla- 
ma la  Reina.  Pero  no  es  embsjador  de  su  rue- 
go ningún  castellano  ;  es  el  mismísimo  Santán- 
gel ,  conocedor  de  los  más  íntimos  secretos  de 
D.  Fernando  .  quien  le  había  conferido  la  lugar- 
tenencia  del  Zalmedinato  de  Zaragoza  y  en  sus 
cartas  le  daba  los  títulos  de  buen  aragonés ,  mag- 
tiijico , amado  consejero  ;  Es  concebible  queSan- 
tángel  diera  estepsso  sin  previo  consentimien- 
to del  Rey  ?  El  insigne  aragonés  fué  quien,  en 
último  término,  adelantó  á  Colón  la  suma  ne- 
cesaria para  el  ansiado  viaje. 

Ya  se  ha  visto  también  cómo  Juan  de  Colo- 
ma redactó  y  firmó  las  decisivas  capitulacio- 
nes, y  no  Gaspar  Grocio  ,  secretario  de  la 
Reina. 

«Quiso,  pues,  la  Voluntad  regidora  de  los 
destinos  del  mundo  que  fuesen  dos  castellanos, 
el  cardenal  Mendoza  y  Fr.  Diego  de  Deza,  los 
que  dieron  comienzo  á  la  obra,  y  dos  arago- 
neses, Luis  de  Sántangel  y  Juan  de  Coloma,  los 
que  la  terminaron.  » 

En  lo  que  sigue  de  la  Conferencia  se  define 
la  gloria  que  á  todos  cupo  en  el  hallazgo  ma- 
ravilloso del  Nuevo  Mundo.  No  hay  que  exa- 
gerar la  de  ninguno  en  detrimento  de  la  de  los 
demás.  Tienen  la  suya  el  gran  Almirante,  los 
Reyes,  cada  uno  de  los  Pinzones,  Mendoza, 
Santángel ,  etc. ,  etc. ,  y  sobre  todo  España.  Si 
hubiese  de  sustituirse  por  otro  el  célebre  dís- 
tico : 

A  Castilla  y  !l  Lc6n 
N'uevo  Mundo  dio  Colón  , 

sólo  podría  ser  con  uno  que  dijese  : 

A  la  española  nación 
Nuevo  Mundo  dio  Colón , 


siguiendo  de  este  modo  la  inspiración  que  el 
gran  marino  tuvo  )a  al  dar  el  nombre  de  isla 
Española  á  la  tierra  encontrada  inmediatamen- 
te después  de  aquellas  con  cuyo  bautizo  cum- 
plió con  Dios  y  con  los  Reyes. 

Después  de  rechazar  indignado  la  responsa- 
bilidad que  por  los  grillos  que  el  desventurado 
comendador  Bobadilía  puso  en  mal  hora  á  Co- 
lón, se  echa  sobre  España,  que  dio  á  éste  con 
las  lágrimas  de  su  Reina  y  el  documento  in- 
mortal, fechado  en  Valencia  de  la  Torre  el  14 
de  Marzo  de  i  ^02  ,  la  satisfacción  más  cumpli- 
da que  jamás  ha  dado  nación  alguna.  Balaguer 
conclu>e  tan  notable  Conferencia  con  un  salu- 
do de  fraternidad  y  amor  enviado  á  los  ameri- 
canos. 

X 
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Un  vioje  li  la  Rábida  se  titula  el  segundo  de 
los  trabajos  publicados  en  el  libro  que  nos  ocu- 
pa. Es  la  descripción  é  historia  del  célebre  con- 
vento franciscano. 

Bien  pudo  estar  en  lo  que  es  hov  Santa  Ma- 
ría de  la  Rábida  la  famosa  Olontigi  de  los  ro- 
manos. Sobran  datos  para  afirmarque  allí  asen- 
tó una  gran  población  romana,  y  en  ella  un  go- 
bernador, valido  de  Trajano,  de  nombre  Te- 
rreum,  quien,  agradecido  á  su  imperial  protec- 
tor,  mandó  erigir  en  la  ciudad,  en  honor  de 
una  hija  del  César  llamada  Proserpina ,  y  con 
ocasión  de  la  muerte  de  esta  doncella,  un  tem- 
plo que  por  esta  razón  fué  consagrado  á  la  dio- 
sa del  mismo  nombre.  Inmolábanse  todos  los 
años  en  su  ara  dos  doncellas  sorteadas  entre  las 
que  concurrían  para  ello ,  que  eran  todas  las  de 
la  comarca. 

Según  cuenta  la  tradición,  este  sangriento 
sacrificio  cesó  el  2  de  Febrero  del  año  159,  en 
que  ,  siendo  llevada  á  él  Sextilla  ,  hija  del  Cues- 
tor de  la  ciudad  ,  su  prometido  Cornelio.con 
ayuda  de  otios  jóvenes  patricios,  quiso  salvar- 
la ;  la  tomó  en  sus  brazos,  y  huía  ya  con  ella, 
cuando  fué  detenido  á  la  puerta  del  templo  por 
un  sacerdote  arúspiceque  lanzó  terribles  impre- 
caciones contra  el  valeroso  mancebo.  Entre  el 
tumulto  oyóse  la  voz  de  Siriaco  ,  sacerdote  cris- 
tiano de  Sevilla  ,  que  exclamaba  :  a  ]  Vues- 
tros dioses  son  falsos  !  »  Y  luego  que  hubo  ex- 
hortado á  la  multitud  para  que  abandonase  su 
culto,  pidió  al  cielo  uno  de  sus  rayos  contra  los 
ídolos,  y  al  punto  el  ara  y  la  estatua  de  Pro- 
serpina fueron  destrozadas  por  el  fuego  celeste. 

El  templo  gentílico  se  convirtió  en  cristiano, 
y  en  él  asistieron  por  vez  primera  á  los  divinos 
Oficios  los  habitantes  de  Palos. 

Fué  luego  retiro  de  monjes  de  diversas  Or- 
denes: más  tarde  mezquita  árabe:  templo  mu- 
zárabe después:  poseyéronle  veinticuatro  años 
los  templarios  ,  y  ,  por  último ,  pasó  á  ser  do- 
minio de  los  franciscanos  hasta  1835. 

A  él  llegó  Colón  acompañado  de  su  hijo  Die- 
go la  primera  vezque  pisó  tierra  española.  Ven- 
cido por  las  fatigas  del  viaje  se  sentó  en  las 
gradas  de  la  cruz  erigida  ante  el  cenobio;  lia- 
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mó  luego  á  la  puerta  para  pedir  un  pedazo  de 
pan  y  una  taza  de  agua  con  que  fortalecer  á  su 
pobre  hijo,  desfallecido  por  la  sed,  por  el  ham- 
bre y  por  el  cansancio.  Entonces  reconoció  al 
guardián  del  convento,  llamado  por  la  tradi- 
ción Fr.  Juan  l'érez  de  Marchena. 

Dejó  allí  al  niño  Diego  para  partir  á  Córdo- 
ba, á  Sevilla,  á  Granada,  siguiendo  su  odisea  ; 
allí  voKió  más  tarde  desalentado,  para  reco- 
brar de  nuevo  sus  esperanzas  y  retornar  á  la 
corte  de  los  Reyes  Católicos  ;  allí  regresó  por 
tercera  vez  con  la  cédula  real  para  aprontar 
buques  con  que  partir  al  descubrimiento  del 
Nuevo  Mundo  ;  allí  celebró  sus  famosas  confe- 
rencias con  el  Padre  guardián,  con  Martin  Alon- 
so Pinzón  y  con  el  físico  Garci-H.-rnándcz  ;  de 
allí  part'ü  el  3  de  Agosto  de  1492  para  su  viaje 
inmortal,  y  allí,  por  fin,  regresó  triunfante 
después  del  descubrimiento. 

Explicado  lo  que  dice  la  tradición  ,  que  basta 
para  hacer  eternamente  célebre  el  nombre  de 
Santa  María  de  la  Rábida  ,  Víctor  Bjiaguer  exa- 
mina lo  que  acerca  del  famoso  monasterio  dice 
la  Historia  ,  que  por  esta  vez  está  casi  ente- 
ramente conforme  con  la  leyenda. 

X 
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En  tercer  lugar,  contiene  el  libro  que  reco- 
rremos la  carta  dirigida  por  el  autor  al  acadé- 
mico Sr.  Rada  }■  Delgado  sobre  La  cuna  de  Cris- 
lóbii!  Colón. 

En  ella  declara  B.ilaguer  qie  la  notible  obra 
de  Uhagón,  titulada  Li  patria  de  Colón  según 
los  documentos  de  las  Ordenes  multares ,  no  le  \\.\ 
convencido  hasti  el  punto  de  poder  decir  con 
su  autor  que  «  la  mate  ia  está  agotada ,  el  pro- 
blema histórico  rcsu  Ito  ,  y  no  d.be  discutirse 
más  en  e.'ite  asunto  »  Antes  cree,  por  el  con- 
trario, que  se  discutirá  largo  tiempo  y  que  to- 
davía hay  tela  que  cortar. 

A  los  testimonios  aducidos  por  Uhagón  ,  y 
que  tienden  á  probar  q  je  el  gran  Almi.'ante  no 
era  hijo  de  Genova  ,  opone  Balaguer  el  del 
propio  Colón,  cuando  dice  de  manera  que  de- 
bieran terminarse  todas  las  dudas  :  «  Siendo  >  o 
nacido  en  Genova,  vine  á  servir  aquí  en  Casti- 
lla... »  «  De  Genova,  noble  ciudad  y  poderosa 
por  mar... ,  de  ella  salí  y  en  elia  nací.  » 

Mas  aun  de  lo  dicho  por  el  propio  Colón  se 
duda,  y  hasta  el  ánimo  más  sereno  y  con\en- 
cido  tiene  motivos  para  dudar  ante  la  balumba 
de  pruebas  y  documentos  que  surgen  de  todi  s 
lados,  para  demostrar  que  pertenece  á  talócual 
población  la  gloria  de  hab;r  sido  cuna  del  des- 
cubridor del  Nuevo  Mundo. 

Tres  son,  con  Genova,  las  ciudades  de  Italia 
donde  existen  casas  que  ostentan  en  su  facha- 
da mármoles  y  bronces  con  inscripciones  tra- 
zadas para  decir  que  allí  nació  Cristóbal  Colón. 

Hasta  el  presente  se  lleva  la  palma  Genova, 
habiendo  conseguido  imponerse  y  fundar  es- 
cuela, ya  que  el  mundo  todo  habla  siempre  del 
ilustre  genovés ,   reconociéndole  como  oriundo 


de  dicha  ciudad,  fiado  principalmente  en  las 
palabras  de  Cristóbal  Colón  en  su  testamento, 
cuando  dice  :  siendo  vo  nacido  en  Gcnovt ,  y  en 
las  que  se  leen  en  una  cláusula  del  de  D.  Fer- 
nando Colón  :  hjo  de  Cristóbal  Colón  ,  genovés. 

El  Municipio  de  Genova  compróen  1887  una 
casa  en  la  que  se  supone  que  el  gran  Almirante 
pasó  su  infancia  y  juventud  hasta  la  edad  de 
catorce  años. 

No  ha  faltado  quien  sostuviera  que  Colón  fué 
griego,  y  últimamente  se  ha  presentado  Cór- 
cega á  demandar  para  su  ciudad  de  Calvi  el 
timbre  por  tantas  otras  ambicionado,  con  tal 
copia  de  noticias,  ditos,  referencias  y  docu- 
mentos que  ponen  al  ánimo  en  alarma  y  duda. 

Para  Balaguer  continúa  siendo  un  misterio  la 
cunadel  inmortal  revelador  del  Nuevo  Mundo. 

X 
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El  cuarto  y  último  trabajo  de  los  coleccio- 
nados en  el  volumen  que  recorremos  es  la  am- 
pliación del  tema  desarrollado  en  el  primero, 
con  elementos  facilitados  por  el  barón  de  Mora, 
los  Sres.  Sancho  Gil  y  Martóny  el  Rdo.  Padre 
Mir,  y  con  otros  de  la  propia  cosecha  del  autor. 

Titúlase  este  trabajo  España  en  el  descubri- 
miento de  Ameiica.  y  tiene  por  subtítulo  el  de 
Memorial  de  apuntes  para  un  libro. 

El  1  bro  para  el  cual  se  propone  utilizar  es- 
tos apuntes  el  Sr.  Balaguer  es,  tin  duda,  la  His- 
toria de  los  Revés  Católicos,  que  nuestro  ilustre 
amigo  escribe  con  una  actividad  y  un  entusias- 
mo que  raras  veces  se  ven  en  escritores  de  sus 
años.  Sustraído  á  las  luchas  políticas,  que  en- 
venenan el  alma  y  gastan  rápidamente  las  ener- 
gías del  cuerpo,  el  último  de  los  trovadores  pa- 
rece haber  hallado  en  sus  nuevos  trabajos  de 
historiadormanantiales  de  lozanía  y  viveza  que 
dan  á  su  estilo  la  frescura  y  á  sus  ideas  el  vi- 
gorquc  constituyen  la  nota  característica  de  !as 
obras  de  Baliguer  en  el  primer  periodo  de  su 
larura  y  fecunda  vida  literaria 

B.ilaguer  termina  su  trabajo  sobre  España  en 
el  descubrimiento  de  América  con  estas  pala- 
bras, que  son  un  hermoso  himno  á  la  patria: 

«  Desde  el  descubrimiento  de  las  Indias  fué 
acentuándose  el  sentimiento  y  espíritu  de  uni- 
dad nacional  y  de  patria  española  ,  con  nobles 
y  patrióticas  aspiraciones  de  unión  ibérica. 

»  ...En  el  canto  de  Altabiskar  de  los  éuska- 
ros  ;  en  el  poema  del  Cid  de  los  castellanos;  en  el 
cancionero  montañés  de  las  regiones  pirineas; 
en  las  añoranzas  de  los  catalanes  y  en  la  mo- 
rriña délos  gallegos  ;  en  elcastellano  Cervantes 
y  en  el  lemobín  'Ausias  March  y  el  lusitano  Ca- 
n'ó;ns  ;  en  nuestros  líricos  del  siglo  de  oro  y 
en  nuestros  monumentales  romanceros  ,  hay 
un  móvil  que  supera  á  todo  ,  un  sentimiento 
que  á  lodos  domina  ,  que  seduce  ,  que  arras- 
tra ,  que  se  impone  :  la  patria,  la  patria  espa- 
ñola con  sus  cielos  esplendorosos  ,  que  hacen 
pensar  y  creer  en  Dios  ;  con  sus  mares  inmen- 
sos é  infinitos  ,  que  hacen  pensar  y  creer  tam- 
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hién  en  la  libertad  y  en  la  independencia  ;  con 
sus  agrias  montañas,  que  escalan  al  ciclo  y  son 
hogar  de  leyendas  y  de  glorias  ;  con  sus  ríos 
como  el  Duero  y  el  Tajo  ,  que  naciendo  en  los 
montes  de  Castilla  y  de  Aragón  no  quieren 
arrojarse  en  brazos  del  Océano  sin  antes  cruzar 
el  Portugal  ,  como  para  recordarle  que  es  tie- 
rra española... 

»  Todo  es  la  patria,  todo  esto  es  España, 
para  la  cual  emprende  el  astur  la  reconquista, 
para  la  cual  canta  Caméisns  en  castellano  .  para 
la  cual  lidia  el  catalán  en  los  riscos  del  Bruch 
y  en  los  muros  inmortales  de  Gerona  ,  para  la 
cual  combate  el  navarro  en  Roncesvalles,  para 
la  cual  Cristóbal  Colón  hace  brotar  todo  un 
mundo  de  entre  las  olas,  para  la  cual,  en  fin, 
el  extremeño  Hernán  Cortés  va  á  conquistar 
la  Nueva  España  y  el  vasco  Elcano  á  dar  la 
vuelta  al  mundo  ;  España,  la  tierra  que  nos 
sustenta,  el  cielo  que  nos  cobija,  la  que  es 
tumba  de  nuestros  padres  y  ha  de  serlo  de 
nuestros  hijos,  la  bandera  bajo  cuyos  pliegues 
todos  cabemos,  y  la  idea  que  nos  une  á  todos 
y  á  todos  nos  hace  hermanos.  » 

Juan  B.  Enseñat. 
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Coirocíñn  fie  flooiinicntoN  inóflltos  pni-a  la 
lllNloria  de  E^spuña,  por  el  MARduks  de  la  Fuen- 
santa DEL  Valle.  —  Tomo  CVl.  —  Madrid,  imprenta  de 
José  Perales  y  Martínez,  1S95.— En4.",  d:  más  de  500  pá- 
ginas. 

Esta  publicación  es  conocidísima  de  todos 
los  que  nos  dedicamos  al  estudio  de  las  cien- 
cias históricas,  y  en  ella  hemos  encontrado 
multitud  de  datos  con  que  enriquecer  nuestros 
trabajos. 

En  el  tomo  CVl,  acabado  de  publicar,  se  halla 
la  continuación  de  la  crónica  de  España,  del 
arzob'spo  D.  Rodrigo  Jiménez  de  Rada,  por  el 
obispo  D.  Gonzalo  de  la  Hinojosa. — Historia  de 
los  hechos  de  D.  Rodrigo  Poncedc  León,  mar- 
quésde  Cád¡z(i443-i488). — Sitio  de  San  Anto- 
nio de  Alarache  en  i68g:  Relación  escrita  por 
D.  Jacinto  Narváez  Pacheco,  y  continuada  por 
D.  Juan  Cloquer  Vargas  Machuca,  y  apéndices. 

El  señor  marqués  de  la  Fuensanta  presta  á 
las  letras  con  su  notable  publicación  un  servi- 
cio tan  importante,  que  le  ha  valido  el  ingreso 
en  nuestra  Real  Academia  de  la  Historia,  con 
justos  aplausos  de  cuantos  cultivan  estos  estu- 
diosdocumentados,  por  la  necesidad  de  depurar 
en  fábulas  los  hechos  que  han  de  servir  de  en- 
señanza á  todos. 
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VlnJON  rcsIoH  i>nr  mar  en  el  transcurso  de 
f|iiinienloN  iinoN.  —  Narri^cíón  cronológic.)  ordenada 
por  tj  sÁREo  1  EHNA^riEZ  Duro,  de  Ids  Reales  Academias 
de  la  Historia  y  de  Bellas  .^rt^-s  de  Son  Fernando.  —  Ma- 
drid ,  establecimiento  tipográfico  «Sucesores  de  Riva- 
dcneyra»,  1S93. — tn  S,"  mayor,  ^yopágs.,  más  tres  con 
el  inJice, 

Nada  nuevo  podemos  decir  <ie  la  obra  del 
ilustrado  marino  y  afamado  literato  acabada 
de  publicar.  Su  autor ,  que  ha  enriquecido  la 
literatura  naval  española  con  tantas  y  tantas 
publicaciones  ,  con  una  fecundidad  de  la  que 
hay  pocos  ejemplos,  que  sus  trabajos  han  sido 
traducidos  en  diferentes  idiomas  y  su  nombre 
es  popular  en  todas  las  Academias  y  centros 
científicos  ,  está  ya  juzgado,  tiene  sobrados 
títulos  de  autoridad  y  sus  producciones  son 
siempre  bien  recibidas  por  el  público  ilustrado. 

La  nueva  obra  del  Sr.  Fernández  Duro  con- 
tiene la  descripción  de  los  viajes  regios  por 
mar  á  partir  de  D.  Pedro  I  de  Castilla.  Está 
escrita  de  la  manera  castiza  y  sencilla  propia 
de  su  autor,  representando  un  gran  trabajo  de 
investigación  histórica  y  un  conocimiento  per- 
fecto de  la  vida  y  costumbres  marineras. 

Termina  con  un  índice  de  las  personas  nom 
bradas  en   la  misma  ,   que  facilita   mucho  la 
consulta  de  los  estudios  biográficos. 

Felicitamos  sinceramente  á  nuestro  ilustre 
compañero,  incansable  en  el  trabajo,  y  que 
tanto  honra  con  sus  publicaciones  al  Cuerpo  en 
que  ha  servido  y  á  la  Patria. 

X 
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El  marques  de  Nadaillac  ,  correspondiente  del  Instituto. — -El 
piolil4*iiia  de  la  1  ifla  ,  versión  castellana  de  Rafael 
Alvarez  Sereix,  ingeniero  de  Montes,  correspondiente  de 
la  Real  Academia  Española.  —  Madrid,  imprenta  de  Ricar- 
do Rojas,  iS93.En  4.^  mayor,  xii-285  paginas. 

Dice  muy  bien  nuestro  ilustrado  compañero 
el  Sr.  Álvarez  Sereix  en  su  prólogo  á  la  obra 
del  marqués  de  N:tdaillac,  usando  de  la  modes- 
tia que  le  es  propia  :  toda  traducción  es  un  tapiz 
vuelto  al  revé-í. 

Sin  embargo,  nosotros,  que  conocemos  la 
edición  francesa  de  la  obra  ,  confesamos  inge- 
nuamente que  el  traductor  ha  salvado  de  una 
manera  magistral  las  dificultades  que  ofrecía  su 
trabajo,  enriqueciendo  nuestra  literatura  con 
un  libro  bien  escrito  y  de  ciencia  profunda, 
pues  trata  con  gran  erudición  cuanto  se  rela- 
ciona con  el  origen  del  hombre  y  el  desarrollo 
de  la  vida  en  el  globo. 

Efte  trabajo  ha  sido  aplaudido  por  la  prensa 
francesa  y  española;  y  nosotros,  que  no  debe- 
mos faltar  á  esta  justa  manifestación,  tributa- 
moselmás  entusiasta  homenaje  al  marqués  de 
Nadaillac  y  al  traductor  de  su  precioso  libro. 

A. 
Imp.  de  S.  Francisco  de  Sales,  Pasaje  de  la  Alhambra. 
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EXCURSIONES 


APUNTES  TOMADOS  EN  UNA  EXCURSIÓN 
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[IFÍCILMENTE  podfá  hacersc  un  viaje  por 
España  que  tenga  más  recuerdos  his- 
tóricos y  artísticos  que  el  que  hay  que 
efectuar  para  ir  desde  Falencia  á  la  li- 
najuda villa  de  Aguilar  de  Campóo  ;  todos  los 
pueblos,  caseríos  ,  ermitas  y  castillos  por  don- 
de se  pasa  tienen  su  historia  y  tienen  sus  mo- 
numentos ;  en  todos  se  han  verificado  sucesos 
que  la  historia  consigna  en  sus  páginas,  y  to- 
dos conservan  )•  tienen  algo  de  artístico  ó  ar- 
queológico digno  de  ser  visto  y  digno  de  ser 
estudiado. 

Si  á  esto  se  agrega  el  hacer  el  viaje  con  per- 
sonas tan  ilustradas  y  eruditas  como  mi  ami- 
go el  Dr.  Simón  ,  y  tan  entusiastas  como  el  no 
menos  amigo  mío  D.  José  Sanabria  ,  no  dudo 
que,  como  á  mí,  á  cualquiera  otro  le  parece- 
rían cortísimas  las  cuatro  horas  que  se  tardan  en 
llegar  desde  Falencia  á  la  estación  de  Aguilar. 
Imposible  es  relatar  cuanto  de  notable  se  en- 
cuentra en  el  camino  ;  y  aun  cuando  se  hiciera 
muy  á  la  ligera  siempre  resultaría  ,  más  que 
larga  ,  larguísima  su  narración  ;  porque  con 
sólo  decir  que  se  pasa  por  Monzón  ,  Cabeza  de 
Behetría,  y  que  su  castillo  ,  dibujándose  en  el 
azul  del  firmamento,  nos  recuerda  la  tragedia 
de  los  Velas  y  la  venganza  de  Doña  Sancha  , 
prometida  del  infortunado  conde  D.  García  ; 
que  más  adelante  ,  en  término  del  mismo  pue- 
blo, el  tren  pasa  á  dos  metros  de  distancia  de 
donde  se  encontraron  el  famoso  león  de  bron- 


ce con  inscripciones  cúficas  y  el  no  menos  f.i- 
moso  almirez  arábigo  ,con  leyenda  alcoránica, 
que  merced  á  haber  caído  en  manos  del  señor 
marqués  de  Castrofuertc  aún  se  conserva  en 
España  ;  que  á  Monzón  sigue  Amusco  ,  cuna 
solariega  de  los  Manriques  ,  magnates  podero- 
sosque  gobernabanáCastilla  en  ausencia  de  sus 
Reyes  al  terminar  la  décimaquinta  centuria  y 
que  son  tronco  de  nuestra  más  rancia  aristo- 
cracia ;  que  allí  también  recordábamos  aquel 
«  famoso  poema  escrito  sobre  láminas  de  pla- 
ta I) ,  como  llamó  un  conocido  crítico  á  la  cruz 
parroquial  (lue  de  aquel  pueblo  figuró  en  la 
Exposición  histórico-europea  ;  que  al  llegar  á 
Pina  y  Támara  con  la  vista  se  puede  recorrer 
todo  el  campo  donde  en  1037  riñeron  mortal 
batalla  el  leonés  rey  D.  Bermudo  y  el  primero 
de  los  Fernandos  de  Castilla  ;  que  desde  la  es- 
tación de  Frómista  ,  antiguamente  Santa  María 
de  Frumestra  ,  puede  verse  y  admirar  la  romá- 
nica construcción  de  la  iglesia  de  San  Martín  , 
que  data  de  mediados  del  siglo  XI ,  cuyo  tem- 
plo puede  considerarse  como  uno  de  los  más 
típicos  y  suntuosos  de  aquel  estilo  y  época  ; 
que  á  poca  distancia  del  tren  se  halla  Santilla- 
na  de  Campos  ,  de  donde  se  tituló  Marqués  el 
famoso  político  y  poeta  D.  Iñigo  López  de 
Mendoza  ;  que  se  pasa  por  Osorno  y  la  pinto- 
resca villa  de  Herrera  de  Río  Pisuerga,  llenos 
ambos  pueblos  de  recuerdos  históricos  ;  que 
más  tarde  nos  encontramos  con  Alar  del  Rey  , 
no  escaso  por  cierto  de  historia  antigua  y  mo- 
derna, y  que  junto  á  él  se  halla  el  Priorato  de 
Mavé,  repoblado  por  Alfonso  I  el  Católico,  se 
comprenderá  que  no  tiene  nada  de  hiperbólico 
el  aserto  con  que  encabezamos  estos  apuntes. 
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Una  vez  que  hubimos  llegado  á  la  estación 
de  Aguilar  y  bajado  del  tren,  nos  colocamos 
en  uno  de  los  coches  que  hacen  el  servicio 
hasta  Potes  y  los  baños  termalesde  Larmida;  y 
aun  cuando  es  muv  corto  el  trayecto  entre  la 
estación  v  el  pueblo,  no  obstante,  bien  merece 
verse  desde  el  pescante,  como  yo  lo  efectué,  el 
plácido  paisaje  que  se  desarrolla  en  todo  él. 

No  fué  sólo  el  gozar  de  la  vista  panorámica  que 
presenta  el  valle  de  Campóo  con  sus  umbrosas 
arboledas,  ni  tampoco  el  aspirar  el  fresco  am- 
biente de  la  mañana  :  la  causa  principal  que 
motivó  el  ir  en  el  pescante  fué,  más  que  esto, 
el  ver  cuanto  antes  posible   fuera  la   lápida 
hebraica  que  sabíamos  tenía  la  puerta  por  don- 
de habíamos  de  entrar  en  la  histórica  villa  de 
Aguilar.  Y  efectivamente,  momentos  después 
divísela  tal  puerta,  llamada  de  Reinosa,  y  cuan- 
do nos  acercamos  á  ella   pude   ver  perfecta- 
mente que  sobre  la  dovela  que  sirve  de  clave  al 
arco,  débilmente  apuntado,  estaba  empotrada 
una  lápida  apaisada  ,  como  de  un  metro  de 
larga  y  medio  de  ancha,  en  la  cual  se  notaban 
caracteres  hebraicos,  unos  legibles  y  otros  al- 
gún tanto  mutilados  por  la  acción  del  tiempo 
y  los  elementos;  por  dicha  puerta,  que,  como 
toda  construcción  militar  de  los  siglos  XII  y  Xlll, 
es  pesada,  pero  muy  propia  y  cómoda  para  su 
defensa  (carece  de  ornamentación  alguna ,  si  se 
exceptúa  dos  escudos  que  campean  en  la  parte 
superior),  pasó  nuestro  vehículo,  y  en  el  trayec- 
to que  recorrimos  hasta  llegar  á  la  posada  con 
ribetes  de  fonda  donde  nos  hospedamos,  pude 
ver  con  claridad  el  aspecto fisionómico  que  hoy 
presenta  dicha  villa,  y  sin  torturar  la  imagina- 
ción leer  su  grandeza  histórica   de  ayer  y  su 
vida  mercantil  de  hoy. 

Como  el  tiempo  y  el  sol  nos  eran  sumamente 
precisos,  y  ni  un  instante  de  aquél  ni  un  rayo 
de  éste  podíamos  desperdiciar  si  habíamos  de 
fotografiar  la  lápida  hebraica  ,  objeto  preferen  - 
te  y  casi  único  de  nuestra  excursión,  una  vez 
instalados,  enderezamos  la  marcha  hacia  la 
Puerta  de  Reinosa. 

Llegados  allí,  nuestro  compañero  de  excur. 
sión,  el  hábil  é  inteligente  platero  Sr.  Sanabria, 
hace  poco  un  aficionado  á  la  fotografía  y  hoy 
ya  un  maestro  consumado  en  dicho  arte,  como 
lo  demuestra  el  artístico  álbum  fotográfico 
que  de  la  catedral  y  de  los  monumentos  de  Pa- 
lencia  está  terminando,  preparó  la  cámara ,  y 


con  sentimiento  vio  que  desde  el  suelo  era  im- 
posible obtener  resultado  alguno;  por  lo  cual, 
merced  á  la  intervención  de  nuestro  amigo  el 
médico  D.  Amando  Ordóñez ,  los  vecinos  de 
las  inmediaciones  nos  prestaron  gustosos  es- 
caleras y  cordeles,  con  lo  que  improvisamos 
un  andamio,  al  que,  construido  que  fué,  su- 
bió nuestro  amgo,  desde  donde  trató  hacer 
cuanto  pudo  por  lograr  sus  deseos  y  los  nues- 
tros ;  pero  desconfió  siempre  del  éxito  ,  ya  por 
la  escasa  luz  que  había  ,  ya  también  por  la  in- 
estabilidad del  improvisado  andamio,  loque 
desgraciadamente  vimos  confirmado  cuando 
á  nuestro  regreso  revelamos  la  placa. 

Como  aún  teníamos  algún  tiempo  de  quedis- 
poner  hasta  la  hora  de  comer,  tratamos  de 
emplearle  viendo  la  antigua  Colegiata,  para  lo 
cual  nos  fuimos  á  visitar  al  párroco  de  la  mis- 
ma, D.  Pedro  Alcalde,  á  quien  j'o  ya  conocía  y 
con  cuya  amistad  hacía  tiempo  me  honraba. 
Como  sabía  las  bellísimas  y  excepcionales  con- 
diciones que  adornaban  á  tan  virtuoso  é  ilus- 
trado sacerdote,  no  tuve  inconveniente  en  an- 
ticipar á  mis  compañeros  lo  bien  recibidosque 
de  él  seríamos,  y  con  satisfacción  vi  cumpl  do 
mi  vaticinio ,  pues  su  amabilidad  y  los  cariño- 
sos y  espontáneos  ofrecimientos  que  nos  hizo 
superaron  á  cuanto  yo  había  prometido  á  mis 
compañeros. 

Sin  perder  más  tiempo  que  el  indispensable 
para  cumplir  con  lo  que  prescribe  toda  buena 
educación,  nos  encaminamos  acompañados  de 
dicho  señor  hacia  la  Colegiata,  y  antes  de  lle- 
gar á  ella  pudimos  ver  que  nos  encontrábamos 
en  una  iglesia  del  primer  período  del  estilo  gó- 
tico, dado  la  pureza  de  sus  líneas  y  lo  sobrio 
de  su  ornamentación  que  se  apercibía  en  el  ex- 
terior, y  en  el  que  se  veían  algunos  restos  romá- 
nicos ó  bizantinos  del  mejor  gusto  y  ejecución. 
Su  interior  está  compuesto  de  tres  naves  de 
iguales  dimensiones  y  altura  ,  divididas  por  pi- 
lares formados  de  columnas  aellas  adosadas,  y 
desde  donde  arrancan  al  centro  y  costados  bó- 
vedas poco  peraltadas,  pero  profu.samente  sur- 
cadas de  aristas  que  las  dan  un  aspecto  simpá- 
tico y  algún  tanto  fantástico  si  al  recorrer  con 
la  vista  las  paredes  y  el  suelo  nos  fijamos  en  las 
muchas  tumbas  y  sepulcros  que  por  doquiera 
se  encuentran.  Yo  me  detendría  muy  gustoso 
á  describir  aquellas  tumbas  más  ó  menos  sun- 
tuosas, más  ó  menos  artísticas,  y  empezando 
por  una  del  siglo  XIII ,  en  la  cual  se  ve  una  es- 
tatua yacente  con  traje  guerrero,  y  continúan- 
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do  con  otras  de  los  siglos  subsiguientes,  en  las 
cuales  puede  leerse  perfectamente  la  marcha 
del  arte  á  través  de  los  tiempos,  no  me  deten- 
dría sino  ante  los  dos  suntuosos  enterramien- 
tos del  siglo  XVII  que  á  derecha  é  izquierda 
existen  en  el  presbiterio,  los  cuales  me  recor- 
daron, por  el  orden  greco-romano  á  que  per- 
tenecen, como  por  las  estatuas  orantes  que  con- 
tienen y  aun  por  los  materiales  en  ellos  emplea- 
dos ,  al  existente  en  la  iglesia  de  San  Pablo  de 
estaciudad.de  los  marqueses  de  Pozas,  diferen- 
ciándose éste  de  aquéllos  únicamente  en  el  co- 
lor de  sus  mármoles.  Los  retablos  de  todos  sus 
altares  están  en  disconformidad  con  la  rancia 
prosapia  y  añejo  abolengo  de  la  iglesia,  y  á 
excepción  de  el  del  altar  mayor,  que  es  de  estilo 
plateresco,  que  si  digno  de  admirarse  en  sus 
detalles  no  lo  es  en  su  conjunto ,  los  demás,  el 
que  mejor,  es  de  Churriguera. 

III 

Llegada  que  fué  la  tarde  ,  acompañados  de 
D.  Pedro  Alcalde ,  del  médico  Sr.  Ordóñez  y 
del  farmacéutico  Sr.  Micieces,  marchamos  á 
contemplar  las  derruidas  murallas  del  castillo, 
que  cual  celoso  guardián,  más  que  (irano  pa- 
drastro,se  asienta  sobre  un  cerro  que  por  com- 
pleto domina  al  pueblo.  La  ascensión,  que  sin 
ser  larga  no  deja  de  ser  penosa  por  lo  pendien- 
te de  la  subida ,  se  mitigó  con  la  parada  que 
hicimos  para  ver  la  iglesia  que  en  la  falda  de 
la  cuesta  existe  bajo  la  advocación  de  Santa 
Cecilia  ;  la  fecha  de  su  construcción  no  puede 
precisarse;  mas  por  su  arquitectura  puede  co- 
legirse que  debió  llevarse  á  cabo  á  últimos  del 
siglo  XU  ó  á  principios  del  siguiente  ;  perte- 
nece al  período  de  transición  del  bizantino  al 
gótico ,  y  lejos  de  chocar  entre  sí  estos  dos  es- 
tilos (  lo  mismo  aquí  que  en  otros  monumen- 
tos que  he  visto  ),  se  armonizan  y  hermanan 
tan  perfectamente  ,  exhibiendo  cada  uno  por 
separado  sus  primores  y  bellezas,  que  no  pa- 
rece sino  que  están  juntos  para  patentizar  la 
eterna  ley  estética  de  que  toda  forma  de  arte 
se  sobrevive  á  sí  misma  y  coexiste  con  la  que 
le  sucede.  Conserva  algunos  detalles  escultóri- 
cos de  muy  buen  gusto  y  de  no  escasa  ejecu- 
ción, y  alguna  pintura  antigua  pero  muy  de- 
teriorada. 

Desde  la  iglesia  de  Santa  Cecilia  emprendi- 
mos de  nuevo  nuestra  interrumpida  ascensión 
al  castillo;  y  tan  escabroso  es  el  cerro  en  que 
está  situado,  que  más  que  subir  teníamos  que 


trepar  por  aquellos  escarpados  vericuetos  ;  yo, 
gracias  á  mi  amigo  D.  Pedro,  que  me  servía 
de  guia,  pude  hacer  la  subida  con  alguna  más 
comodidad  que  mis  compañeros ;  pero,  sin  em- 
bargo de  esto,  cuando  la  terminé  apenas  tenía 
fuerzas  para  respirar  ;  una  vez  repuesto  de  mi 
pasajero  cansancio  empecé  con  mis  compañe- 
ros á  recorrer  aquellas  ruinas  donde  inmortali- 
zó su  nombre  Marcos  Fernández,  que  como  al- 
caide le  guardaba  por  D.  Diego  López  de  Ha- 
ro,  hermano  de  la  reina  Doña  Urraca  ,  viuda 
de  Fernando  II  ,  cuando  le  embistió  y  sitió  el 
monarca  leonés  Alfonso  IX  ;  resistió  durante 
largo  tiempo  de  una  manera  heroica  y  con  una 
tenacidad  verdaderamente  castellana  ,  no  rin- 
diéndose sino  cuando  tenía  perdida  las  tres 
cuartas  partes  de  la  gente  y  cuando,  sin  vitua- 
llas, ca  ó  él  mortalmente  herido.  El  castillo  es 
hoy  todo  una  ruina  ,  y  sólo  se  ven  en  pie  al- 
gunos lienzos  de  muralla  medio  derruidos  y 
algunos  cubos  en  igual  estado;  pero  ni  los 
unos  ni  los  otros  conservan  almenas,  mataca- 
nes ni  saeteros  ;  de  su  barbacana  apenas  puede 
uno  formarse  idea,  y  lo  mismo  sucede  con  los 
fosos  y  plaza  de  armas  ;  si  tuvo  torre  del  ho- 
menaje, difícil  sería  indagar  dónde  estaba  em- 
plazada. 

La  viita  panorámica  que  desde  él  se  divisa 
no  puede  ser  más  pintoresca  y  poética;  pues 
sus  horizontes,  limitados  por  elevados  cerros 
cubiertos  de  campos  sembrados  y  los  verdosos 
y  gigantescos  chopos  de  las  márgenes  del  Pi- 
suerga,  que  bajo  él  corre  lamiendo  la  cerca  del 
pueblo,  juntamente  con  las  alegres  y  risueñas 
aldeas  aposentadas  en  los  repliegues  de  las  ve- 
cinas montañas,  constituyen  un  encantador 
paisaje  digno  del  pincel  de  un  Claudio  de  Lo- 
rena  ó  de  un  Salvador  Rosa.  Con  sentimiento 
nos  despedíamos  de  aquellas  históricas  ruinas, 
y  cuando  saltábamos  por  sus  escombros  para 
bajar  al  monasterio,  el  silencio  de  todos  era  la 
más  elocuente  despedida  que  podíamos  tribu- 
tarlas. 

La  bajada  del  castillo  la  efectuamos  por  el 
lado  contrario  de  nuestra  ascensión,  y  aun 
cuando  menos  abrupta,  no  estaba  exenta  de 
peligros  si  con  precipitación  la  hubiéramos  lle- 
vado á  cabo.  Al  llegar  á  la  carretera  que  va 
desde  este  pueblo  á  Cervera  de  Río  Pisuerga, 
nos  encontramos  de  repente  y  á  muy  pocos 
pasos  del  monasterio  de  Santa  María  la  Real, 
grandioso  convento  de  premostatenses,  uno  de 
los  primeros  de  España,  tanto  por  su  mérito 
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artístico  como  por  su  historia;  cuando  nos  acer- 
camos á  el  y  vimos  aquel  espacioso  palio  ce- 
rrado con  una  grandiosa  verja  de  iiierro  que 
enlaza  los  dos  martillos  salientes,  formando, 
digámoslo  así,  el  vestíbulo  de  honor  de  la  casa 
donde  moraron  los  Hijos  de  San  Norberto,  na- 
da exagerado  nos  parecían  las  ditirámbicas  des- 
cripciones que  de  él  nos  habían  hecho. 


los  protestantes  Robertson  y  Prescott,  nos  le  des- 
criban como  tirano  de  los  pueblos  y  detentador 
de  sus  libertades  y  franquicias. 

En  estas  digresiones  y  otras  parecidas  iba  yo 
ocupado  cuando  penetre  en  la  claustra  vieja  del 
monasterio;  y  absorto  mi  espíritu  ante  aquel 
grandioso  espectáculo  arquitectónico,  sin  dar- 
me cuenta  de  mí  mismo  dejé  vagar  mi  vista  sin 


La  arquitectura  sobria  y  severa  de  los  Aus- 
trias,  personificada  en  el  genio  de  Herrera,  edi- 
ficó aquella  parte  del  edificio,  no  sé  si  porque  la 
antigua  podía  hallarse  en  ruinas,  ó  porque   la 
piedad  del  rey  D.  Felipe  II  el  Prudente  quiso  de- 
jar aquí,  como  en  otras  muchas  partes ,  memo- 
ria de  la  grandeza  de  su  reinado  y  del  afecto 
íntimo  con  que  siempre  miró  á  las  mansiones 
de  la  meditación  y  del  retiro;  pues  á  pesar  de 
tener  que  batallar  con  la  Europa  entera  ,  de 
escarmentar,  venciendo,  la  audacia  y  osadía  de 
los  sultanes  de  Constantincpla  y  de  conquistar, 
evangelizando,   las  tierras  del  Nuevo  Mundo, 
aún  le  quedaron  caudales  y  tiempo;  tiempo  y 
caudales  con  que  mostrar  á  las  generaciones  si- 
guientes su  acendrado  catolicismo   y  su  entu- 
siasmo en  pro  de  las  artes  y  la  civilización ,  si- 
quiera haya  aún  historiadores  españoles  ¡ver- 
güenza me  da  en  decirlo  1  que,  haciendo  coro  á 


rumbo  ni  concierto  por  entre  aquel  bosque  de 
columnas,  como  queriendo  descubrir  algo  que 
mi  alma  buscaba  en  medio  de  aquellas  ruinas;  y 
es  que  yo  no  podía  darme  cuenta  de  que  tantas 
bellezas  artísticas  y  tantos  prodigios  de  ingenio 
y  saber  estuvieran  abandonados,  en  el  siglo  del 
vapor  y  de  la  electricidad  ,  por  móviles  mez- 
quinos y  bastardos  ideales;  aquel  conjunto  mis- 
teriosamente armónico,  bañado  por  los  rayos 
del  sol  al  ocultarse,  hacía  evocar  á  mi  mente 
algo  que  jamás  yo  he  sentido  y  que  no  sé  des- 
cribir ;  yo  no  podía,  no,  fijar  mis  ojos  en  aque- 
llos historiados  capiteles,  siquiera  estuviera  en 
ellos  imitada  la  Naturaleza  con  rara  maestría, ó 
esculpido  en  su  dura  piedra  las  místicas  visio 
nes  del  evangelista  de  Patmos  ;  todo  pasaba 
por  mi  inadvertido,  porque  algo  vago  é  indefi 
nido  fascinaba  mis  sentidos  todos  y  embargaba 
mis  potencias;  y  cuando  después  de  estos  fuga 
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ees,  pero  felices  momentos,  volvía  á  la  realiJaJ 
de  la  vida,  los  fustes  de  columnas  rotos  y  es- 
parcidos por  el  suelo,  los  arcos  apuntaladoscon 
maderos  sin  labrar,  los  huecos  sin  puertas  ni 
ventanas  y  los  tejados  sin  techumbre  ,  me  ha- 
cían ver  el  fiel  retrato  de  la  moderna  civiliza- 
ción V  Je  las  impías  revoluciones  rompiendo 
el  molde  donde  se  vaciaron  los  hombr  es  y  los 


ojos  y  sentía  mi  altm  de  cristiano  y  de  español; 
mas  1  ay  !  que  aún  tenía  que  contemplar  el  mar- 
code  tan  tristecuidro  cuando  pasara  por  la  capi- 
lla que  sirvió  de  panteón  al  monasterio, endon- 
de  no  se  encuentran  más  que  tumbas  profana- 
das, sarcófagos  vados,  inscripciones  rotas  y 
restos  humanos  desparramados  por  el  suelo  y 
confundidos  con  los  despojos  de  inmundos  rep 
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tiempos  que  formaron  nuestra  unidad  religio- 
sa, política  y  nacional,  con  lasque  fuimos  gran- 
des, temidos  y  respetados,  y  llevamos  el  nombre 
de  nuestra  patria  por  los  ámbitos  del  mundo, 
como  no  lo  hizo  jamás  pueblo  alguno. 

Por  dónde  salí  de  la  claustra  y  por  dónde 
entré  en  la  iglesia,  yo  no  lo  sé;  lo  que  sí  recuer- 
do es  que  al  encontrarme  en  aquella  grandiosa 
iglesia  desierta  de  fieles,  desmantelada  de  alta- 
res y  en  cuyasgóticas  bóvedas  ya  no  resonaban 
los  cánticos  divinos,  y  cuya  atmósfera  ,  en  vez 
de  estar  impregnada  del  aromático  incienso  ,  lo 
está  de  fétidas  emanaciones,  producto  de  la  hu- 
medad y  de  la  descomposición  de  los  seres  in- 
mundos que  allí  se  albergan  ,  el  rubor  enrojeció 
mis  mejillas,  y  ansiosobuscaba  el  sitio  por  donde 
huir  de  campo  de  tanta  desolación  artística  y  de 
tanta  profanación  religiosa  como  allí  veían  mis 


tiles,  acaso  éstos  no  tan  miserables  y  despre- 
ciab'es  como  los  factores  de  tanto  salvajismo. 
No  pude  más;  recogí  mi  espíritu  en  conformi- 
dad al  sitio  en  que  me  encontraba,  y  me  despedí 
de  él  con  luto  en  el  corazón  y  j  por  qué  no  de- 
cirlo !  con  casi  lágrimas  en  los  ojos. 

IV 

A  pocos  metros  de  distancia  del  monasterio, 
pues  sólo  le  separa  la  carretera ,  se  halla  el  se- 
pulcro que,  según  tradición,  guardó  los  restos 
de  Bernardo  el  Carpió  y  su  alférez  Fernando 
Gallo. 

Nada  más  en  conformidad  con  el  legendario 
héroe  de  los  romances  y  libros  de  andante  ca- 
ballería que  la  gruta  que  le  sirvió  de  tumba ;  lo 
agreste  del  terreno  en  el  exterior  y  lo  abrupto 
de  la  peña  del  interior,  parecen  revelar  la  bra- 
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vura  y  fiereza  con  que  luchó  contra  Carlo- 
magno  y  Alfonso  11  el  Casto;  y  hasta  la  obscu- 
ridad que  allí  reina  parece  estar  en  armonía  con 
la  que  reina  en  la  Historia  sobre  la  realidad  ó 
ficción  de  sus  fíi^aihu  y  de  su  persona.  Yo  no 
miraba  en  aquel  modesto  y  tosco  sarcófago  si 
el  Albandensey  Sebastián  elTudense,  historia- 
dores del  siglo  X,  no  le  mencionan  en  sus  escri- 
tos; si  el  monje  de  Silos,  que  escribió  á  princi- 
pios del  XU.  guarda  igual  silencio;  si  el  arzo- 
bispo D.  Rodrigo ensusCroii/VoifsdelsigloXUl, 
aunque  le  menciona,  pone  en  duda  su  existen- 
cia, y  si  la  Crónica  general  cita  cantares  de  gesta  y 
relaciones  de  juglares  como  únicas  autoridades 
para  probar  su  presencia  real  en  la  famosa  rota 
de  Roncesvalles  ;  ni  mellamólaatenciónquelos 
restos  de  la  inscripción  que  aún  se  conserva  es- 
tén escritos  en  letra  gótica  monacal  de  últimos 
del  siglo  XV,  ni  tampoco  que  la  Historia  con- 
signe que  él  emperador  Carlos  V  de  Alemania, 
primero  de  España,  á  su  paso  por  Aguilar  qui- 
siera contemplar  sus  restos,  como,  lo  efectuó; 
yo  en  aquel  sitio  y  en  aquellos  momentos,  ol- 
vidándome gustoso  de  toda  regla  de  crítica  his- 
tórica, daba  pábulo  á  mis  sentimientosde  espa- 
ñol y  de  amigo  de  las  tradiciones  históricas  ;  y 
ya  fuera  el  tal  Bernardo  el  Carpió  personaje  real 
é  histórico,  ya  creación  de  la  musa  popular  y 
caballeresca  ,  allí  no  veía  yo  más  que  la  repre- 
sentación de  la  poesía  épica  que  los  pueblos  to- 
dos han  consagrado  á  sus  ideales,  y  ante  cuyos 
altares  yo  siempre  me  prosternaré,  porque  pre- 
fiero más  equivocarme  históricamente  que  ha- 
cer coro  á  los  detractores  extranjeros  de  nues- 
trahistoria patria,  que  ayer  nos  negáronla  exis- 
tencia de  este  héroe,  hoy  nos  niegan  la  del  Cid 
Campeador,  y  quizá  mañana  quieran  negarnos 
la  de  los  vencedores  de  San  Quintín,  Otumba 
y  Lepanto. 

Terminaré  estos  apuntes  consignando  que 
la  arquitectura  civil  de  Aguilar  está  represen- 
tada por  los  palacios  de  los  Manriques  (que 
hoy  sirve  de  casa  Ayuntamiento),  de  los  mar- 
queses de  Aguilar  y  Fuente  Pelayo,  todos  ellos 
con  bien  poquísimo  carácter  artístico.  Más  nos 
llamó  la  atención  los  grifos  ó  gárgolas  de  una 
casa  que  representaban  los  pecados  capitales, 
cuya  ejecución ,  masque  libre,  podíamos  lla- 
marla pornográfica . 

EcEQUiEL  Rodríguez  Calvo. 

Palencia  20  di  Septiembre  de  1893. 


EXCURSIÓN  1  LAS  RUINAS  DE  SEGÓBRIGA 

aá^ioMO  á  dos  leguas  de  Uclés.y  muy  próxi- 
lllJJei.  mo  á  la  carretera  de  Valencia  ,  encuén- 
trase el  cerro  famoso  conocido  con  el 


nombre  de  Cabeza  del  Griego,  que  ha 
dado  lugar  á  sinnúmero  de  discusiones  y  tra- 
bajos para  determinar  cuál  fuera  la  población 
que  un  día  alzara  orguUosa  sus  edificios  y  mu- 
rallas sobre  el  terreno  que  hoy,  completamente 
desierto,  solamente  lo  cubren  piedras,  cenizas  y 
algún  que  otro  resto  de  la  pasada  grandeza. 

No  cumple  á  mi  propósito  determinar  su  co- 
rrespondencia geográfica,  cosa,  por  otra  parte, 
hoy  casi  resuelta  ',  sino  únicamente  reseñar  la 
excursión  hecha  á  dicho  sitio,  aprovechando  la 
circunstancia  de  encontrarnos  en  Uclés  nues- 
tro consocio  el  laureado  artista  Sr.  Garnelo,  el 
correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria y  delegado  de  la  Sociedad ,  Sr.  García  So- 
ria, y  el  que  esto  escribe. 

Próximamente  la  una  sería  de  una  tarde  del 
mes  de  Septiembre  cuando  emprendimos  núes 
tra  excursión,  que  bien  pudiéramos  llamar  his- 
tórica-retrospectiva  ;  pues  dejando  á  Uclés  con 
su  castillo  y  monasterio,  que  hacen  recordar  el 
gran  periodo  de  la  Reconquista,  corríamos  en 
busca  de  Segóbriga  y  sus  monumentos,  restos 
del  poderío  romano.  Poco  antes  de  llegar  á  la 
carretera  tropié/.ase  el  excursionista  con  los 
restos  de  la  vía  romana  que,  partiendo  de  Ca- 
beza del  Griego  (Segóbriga),  se  dirige  en  línea 
recta  al  poniente  de  Uclés;  siguiendo  después 
por  Huelves,  como  lo  demuestra  el  miliario 
hallado  en  dicho  sitio  ',  hasta  Contrebia. 

Adelántase  poco  más  de  medio  kilómetro,  y 
comienzan  á  ob.servarse  cimientos  y  restos  de 
construcción  que  en  otro  tiempo  hubieron  de 
formar  parte  de  las  villas  ó  casas  de  campo  de 
los  magnates  segobrigenses;  empieza  aquí  el 
excursionista,  según  sus  aficiones  y  los  vue- 
los de  su  imaginación,  á  forjar  en  la  mente, 
ora  las  escenas  alegres  que  en  aquellas  man- 
siones tendrían  lugar,  ora  las  correrías  que  el 
intrépido  Viriato  hubo  de  hac^-r  por  aquellos 
campos,  ora,  en  fin,  la  huida  de  los  visigodos 
y  el  paso  triunfante  de  la  morisma  '.   Con  es- 


'  Bolelin  de  la  Real  Academia  de  la  Hisloiia,  tomo  XXI, 
página  1  38.  —  Antigüedades  romanas,  P.  Fidel  Fita. 

»  Bolelin  de  la  Real  Academia  de  la  Hiitoria,  tomo  XXI, 
página  248. 

3  Según  las  apariencias  y  juzgando  por  los  rcst-^s  hal'a- 
dos,  los  visigodos,  al   aproximarse  los  moros,  se  retiraron  á 
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tas  y  otras  ilusiones  que  no  llegaron  á  tomar 
mucho  incremento,  pues  las  rápidas  sacudidas 
que  sufríamos  nos  hacían  recordar  harto  á  me- 
nudo que  marchábamos  por  un  mal  camino 
manchego,  llegamos  al  pie  del  cerro,  por  una 
de  cuyas  rapidísimas  vertientes  corre  el  río  Gi- 
guela,  haciendo  fíirar  con  sus  aguas  las  dos  pie- 
dras del  molino  llamado  de  Solacabeza. 

Visitamos  primeramente  las  ruinas  del  Cir- 
co: gran  parte  de  la  gradería  está  aún  sin  des- 
cubrir, pero  se  ve  algo  de  ella,  así  como  tam- 
bién algunas  cárceres,  habiéndose  encontrado 
junto  al  muro  exterior  que  circunda  el  edificio 
restos  de  pinturas  murales,  mosaicos,  etc.,  que 
formarían  parte  de  alguna  construcción  aneja 
al  Circo.  En  este  sitio,  al  hacer  las  excavacio- 
nes, costeadas  por  el  subdito  inglés  Mr.  R.  L. 
Thomson,  se  halló  una  moneda  visigoda  de 
oro,  pequeño  módulo,  acuñada  en  tiempo  de 
Recaredo  1,  en  cuyo  anverso  se  ve  un  busto  de 
muymalartey  la  leyenda  RECCAREDVS  REX, 
y  en  el  reverso  busto  semejante  y  la  leyenda 
TOLETO  PIVS. 

Como  unos  cincuenta  metros  á  la  izquierda, 
y  continuando  la  ascensión,  visitamos  un  Co- 
lumbario compuesto  primeramente  de  una  sala 
rectangular  de  10,30  por  5,50  metros,  destina- 
da sin  duda  á  la  exhumación  de  los  cadáveres  y 
primeras  ceremonias  religiosas  ;  su  piso  es  de 
mosaico formadocon  pequeños  ladrillitos  rom- 
boidales ;  muy  próximo  á  la  piedra  que  debió 
ser  el  altar  sacrificatorio  existe  una  inscripción 
mosaico  de  pequeñas  piedras  blancas  sobre 
fondo  rojo,  que  dice  :  [BJesso  [.Abi]loq[um] 
Belcile[sis][a]rtifex  a  fundame[ntis]  '.  Un  poco 
á  la  izquierda  hallóse  la  pila  destinada  á  man- 
tener el  fuego  sagrado.  Una  puerta  que  hay 
á  la  izquierda  da  acceso  á  una  rotonda  ó  cá- 
mara circular,  con  piso  mosaico  igual  á  las 
demás,  y  que  sin  duda  era  especie  de  antesala 
para  las  cámaras  destinadas  á  contener  las  ur- 
nas cinerarias.  Elprimerodeestos  departamen- 
tos tiene  dieciseis  nichos  ú  hornacinas  que  con- 
tenían cenizas,  urnas  cinerarias,  ungüentarlos, 
monedas,  adornos,  lucernas,  mascarillas  de 
barro,  etc.,  etc.  :  están  formados  por  piedras 
sin  labrar  revestidas  de  argamasa  ;  el  piso, 
ahondado  en  la   roca ,  lo  cubre  un   mosaico 


I.1S  montjñas,  qucmindo  y  dcstruycnJo  todo  lo  que  con  ellos 
no  pudieron  traisportar.  Asi  se  explici  el  inmenso  montón 
de  ccn  zas  que  cubre  la  arena  del  circo. 

I     BoUlin  Je  lii  Real  Acá  Icmij  di  la  Historia,  tomo  XXI, 
página  230. 


semejante  al  de  las  cámaras  anteriores ,  vién- 
dose alrededor  una  especie  de  escalón  ó  mese- 
ta tallada  en  la  roca.  Dan  entrada  á  esta  sala 
tres  puertas  iguales  de  80  centímetros  de  an- 
chura por  dos  metros  de  altura,  terminadas 
en  arco  de  medio  punto  ;  fueron  halladas  ta- 
piadas con  piedra  y  argamasa,  pero  notándose 
indicios  de  haber  tenido  puertas  en  otra  época. 
Una  de  las  puertas  comunica  con  la  sala  circu- 
lar, dando  paso  las  otras  dos  :  una  á  otro  de- 
partamento semejante,  pero  con  menor  ni'mero 
de  nichos,  y  la  otra  á  un  pasillo  ó  galería  que 
por  medio  de  una  escalera  de  piedra  debió  co- 
municar con  las  habitaciones  superiores. 

En  todos  estos  sitios  hallóse,  al  hacer  las  ex- 
cavaciones, multitud  de  resto.>  funerarios,  tales 
como  ungüentarios ,  trozos  de  lucernas,  una 
urna  cineraria  (  olla  ),  una  especie  de  ampbora, 
dos  piececitos  de  bronce  (  exvotos  ),  dos  frag- 
mentos de  arulas  con  inscripción,  varias  caras 
de  barro,  que  sin  duda  fueron  parte  ornamen- 
tal de  las  sepulturas,  monedas  de  Augusto  y 
Tiberio,  estilos,  adornos  de  cabeza,  un  ungüen- 
tarlo de  bronce  y  muchos  colmillos  de  jabalí  y 
astas  de  gamo,  los  cuales,  unido  con  algunas 
inscripciones  encontradas,  indican  indudable- 
mente el  culto  que  á  Diana  rendían  los  habi- 
tantes de  la  ciudad.  Entre  el  detritus  ó  escom- 
bro procedente  del  hundimiento  del  piso  supe- 
rior se  han  encontrado  losetas  de  jaspes ,  trozos 
de  cornisa,  dos  manos  de  mármol  blanco  per- 
fectamente modeladas  y  una  diadema  de  bronce 
dorado,  indicando  todo  la  importancia  del  edi- 
ficio cuyas  ruinas  visitamos. 

Continuando  nuestra  marcha  ascendente  vien- 
do restos  de  muros,  aljibes  y  otras  construc- 
ciones, llegamos  á  la  parte  más  alta  del  cerro,  y 
contemplamos  las  ruinas  de  la  que  un  día  for- 
mara la  Acrópolis  y  hoy  es  montón  informe  de 
grandes  piedras,  trozos  de  cornisa,  fustes  estria- 
dos, capiteles,  etc.,  etc.,  que  aún  demuestran 
la  riqueza  artística  y  material  de  su  construc- 
ción. 

Las  monedas  que  al  hacer  las  excavaciones 
encontraron  en  este  lugar  son  también  de  Au- 
gusto y  Tiberio,  pero  todas  tienen  la  palabra 
Sego-briga  en  dos  líneas  circundadas  por  una 
corona  de  encina.  Uno  de  los  capiteles  de  már- 
mol encontrados  en  este  sitio  ofrece  la  parti- 
cularidad da  que,  siendo  vi<;igodo,  tiene  grande 
analogía  con  algunos  capiteles  árabes,  lo  cual 
parece  indicar  que  éstos  tomaron  de  los  visigo- 
dos una  de  las  variantes  de  sus  capiteles. 
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Hubiéramos  visitado  con  gusto  el  saccUum  ó 
templo  dedicado  á  Diana  que,  tallado  en  la  ro- 
ca, ha)'  en  el  sitio  llamado  los  Almudejos  ,  asi 
como  también  los  restos  de  la  basílica  visigo- 
da, donde  fueron  hallados  los  sepulcros  de  los 
obispos  Sefronio  y  Nigrino;  pero  la  hora  algo 
avanzada  de  la  tarde  nos  hizo  pensar  en  el  re- 
greso, que  inmediatamente  emprendimos,  la- 
mentandoel  descuido  y  abandono  en  que  yacen 
estas  ruinas,  pues  los  que  pasan  al  molino,  los 
pastores  y  gente  del  campo,  con  su  espíritu 
destructor,  no  dejan  piedra  en  su  sitio  ni  mo- 
saico completo,  siendo  ya  de  lamentar  la  pér- 
dida de  gran  parte  de  la  inscripción  mosaico 
antes  citada. 

Con  estas  y  otras  pláticas  más  ó  menos  agra- 
dables entretuvimos  el  camino,  llegando  feliz- 
mente al  anochecer  á  dar  vista  á  la  torre  del 
histórico  monasterio  de  Santiago  ,  quedando 
aplazada  para  la  ocasión  más  propicia  otra  ex- 
cursión á  la  gruta  de  Segóbriga,  cuyo  impor- 
tantísimo estudio  está  llevando  á  cabo  el  docto 
jesuíta  P.  Eduardo  Capelle. 

Pei.ayo  Quintero. 
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SECCIÓN  DE  BELLAS  ARTES 


PINTURA  DEL  SITIO  DE  RODñS 

NTRE  los  objetos  que  más  llamaron  la 
atención  de  los  concurrentes  á  la  Ex- 
sición  histórico-europea  de  Madrid,  se 
9^1  citaba  la  pintura  en  tabla  que  reprodu- 
ciremos otro  día,  obra  del  siglo  XV,  presen- 
tada por  el  señor  barón  de  Chandon  de  Briai- 
lles,  de  Epernay  (Francia),  y  colocada  en  la 
sala  IV  con  el  núm.  30. 

Una  inscripción  latina  puesta  en  la  parte  in- 
ferior de  la  misma  tabla  (  que  es  de  sentir  no 
se  haya  copiado  )  explica  representar  la  pin- 
tura elsitio  deRodas  por  los  turcos  elaño  1480. 
Acaso  la  haría  ejecutar  por  memoria  alguno  de 
los  comendadores  ó  caballeros  que  defendieron 
la  plaza. 

Sábese,  en  efecto,  que  Mahometll,  nombra- 
do el  Conquistador ,  después  que  se  apoderó  de 
Constantinopla  y  fijó  su  capital  en  la  que  había 
sido  hasta  entonces  corte  de  los  emperadores 
de  Oriente,  prosiguiendo  su  carrera  victorio- 


sa por  Grecia,  Tracia,  Macedonia,  Servia,  Va- 
laquia  y  Moldavia  ,  quiso  subyugar  el  Medite- 
rráneo apoderándose  de  las  islas,  y  con  pode- 
rosa armada  fué  el  año  1480  sobre  la  de  Rodas, 
baluarte  de  la  cristiandad  mantenido  por  los 
caballeros  de  San  Juan  de  Jerusalén. 

Desembarcado  el  ejército.  Mahomet,  inven- 
tor de  los  pedreros  ' ,  asedió  la  ciudad  batién- 
dola por  tierra  con  mucha  artillería,  mientras 
por  mar  la  bloqueaba  su  flota,  cerrando  todo 
camino  al  socorro  exterior  que  con  ahinco  pe- 
dían los  sitiados  á  los  príncipes  cristianos. 

No  se  hicieron  sordos  al  llamamiento  los  re- 
yes de  España  ;  si  no  recordaran  que  poco  antes 
había  sido  Maestre  y  Gran  Prior  de  la  Orden  de 
San  Juan  Fr.  Gonzalo  de  Quiroga  ;  si  no  tuvie- 
ran presente  que  muchos  caballeros  castellanos 
y  aragoneses  militaban  en  la  Isla,  todavía  el 
peligro  que  amagaba  en  Europa  les  instara  á 
concurrir  con  sus  fuerzas  á  oponerse  al  enemi- 
go común.  Mientras  organizaban  el  socorro 
despacharon  por  delante  dos  naos  bien  provis- 
tas de  vitualla  y  principalmente  de  pólvora,  de 
que  los  hospitalarios  estaban  escasos. 

Llegadas  á  vista  de  la  Isla ,  determináronse 
los  capitanes  á  forzar  el  bloqueo  pasando  entre 
los  160  bajeles  turcos  que  lo  mantenían.  Una 
de  ellas  consiguió  desde  luego  entrar  en  el 
puerto,  aunque  desarbolada  del  palo  mayor 
por  los  cañones  turcos  ;  la  otra  fué  atacada 
por  32  galeras,  de  las  que  se  defendió  gallar- 
damente ,  maltratándolas  ,  y  también  logró  en- 
trar en  la  dársena  el  día  siguiente  '.  El  cro- 
nista de  los  Reyes  Católicos  cuenta  el  episodio 
en  esta  forma  : 

«  Lacibdad  estovo  en  punto  de  se  perder  por 
los  grandes  combates  que  continuamente  por 
tierra  e  por  mar  los  turcos  le  daban  ,  e  por  la 
mengua  grande  que  padecían  los  cristianos  por 
falta  de  mantenimientos  e  de  pólvora  para  la  de- 
fensa delaciudad.  Ecomo  quierque  las  naos  que 
habían  venido  a  la  socorrer  estaban  cerca,  pero 
ninguno  osaba  entrar  en  el  puerto  por  el  mie- 
do de  la  grande  flota  que  los  turcos  tenían  en 
guarda.  E  los  cristianos  estaban  en  turbación, 
porque  de  la  una  paite  vei..n  el  perdimiento ¡ 
de  la  cibdad  si  no  la  socorrían  ,  e  de  la  otraj 
conocían  su  perdición  si  se  aventuraban  a  laj 
socorrer. 


■     D.  Vicente  de  los  Ríos,   Discurso  sobre  los  imetiloret 
de  ar tille n'n. 

<     D.  Antonio  Enriqucí,  Glorias  maritimds  di  España. 
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»  Estando  en  la  pena  de  este  pensamiento,  un 
comendador  de  la  nación  inglesa,  que  había 
venido  con  una  nao,  dijo  a  algunos  de  los  ca- 
pitanes de  las  otras  naos  que  no  sabia  él  que 
aprovechaba  el  trabajo  y  el  gasto  fecho  en  la 
venida  fasta  aquel  lugar  si  se  volviesen  sin 
conseguir  algún  fruto  de  su  venida.  E  dicien- 
do estas  palabras,  e  disponiéndose  al  peligro, 
mandó  poner  todas  las  velas  á  la  nao,  e  pe- 
leando, e  sufriendo  muchos  tiros  de  pólvora 
que  le  tiraban  los  de  la  flota  de  los  turcos,  en- 
tró por  fuerza  de  armas  en  el  puerto,  e  baste- 
ció la  cibdad  de  las  cosas  necesarias,  en  espe- 
cial de  pólvora,  con  que  se  pudo  defender.  E 
con  esta  fazaña  grande  la  cibdad  de  Rodas  fué 
socorrida  e  los  turcos  no  ovieron  lugar  de  la 
tomar.  » 

No  estaría  de  más  que  los  cronistas  hubie- 
ran apuntado  los  nombres  del  comendador  y 
de  los  capitanes  de  las  naos  españolas  para  que 
los  reverenciáramos;  mas  de  todos  modos,  lo 
escrito  basta  para  que  la  pintura  nos  interese 
como  recuerdo  de  la  fazaña. 

El  artista  encerró  en  el  cuadro  toda  la  Isla, 
á  vista  de  pájaro :  en  primer  término  situó  el 
puerto,  cuya  boca  defienden  dos  torres,  tendida 
entre  ambas  una  gruesa  cadena  que  lo  cierra. 
En  la  mar  bloquean  y  combaten  las  naves  y 
galeras  turcas,  á  la  vela  ó  fondeadas ;  en  tierra 
asaltan  los  guerreros  por  varios  lados,  hacien- 
do los  defensores  gran  matanza  y  abatiendo  la 
soberbia  de  Mahomet.  Hay  en  la  tabla  mil  de- 
talles pintados  con  ingenuidad  y  desproporción 
propias  de  la  época,  pero  de  grandísimo  inte- 
rés para  la  indumentaria  y  la  panoplia.  En  los 
navios  banderas,  paveses,  escudos,  anclas,  ga- 
vias; hasta  los  herrajes  del  timón  se  aprecian. 
En  el  campo  tiendas,  lombardas,  pedreros,  es- 
calas, armas  de  toda  especie.  En  la  parte  su- 
perior puso  el  pintor  la  imagen  de  la  Virgen 
María  coronada  por  dos  ángeles,  á  la  que  los 
caballeros  de  Rodas  invocarían  ciertamente 
como  Auxilium  Christianorum. 

Cesáreo  Fernández  Duro. 


^ 


JERÓNIMO  BOSCH 

ESTUDIADO  EN  SUS  CUADROS  DEL  MUSEO  DEL  PRADO 
Y  DE  LA  EXPOSICIÓN  HISTÓRICO-EUROPEA  DE 
MADRID. 

I 

^:i  UNQUE  las  colecciones  públicas  y  las  Ex- 
I   posiciones  retrospectivas  no  produje- 

/  y  V)    ran  otro  fruto  que  el  de  aquilatar  obras 

'C^':^  y  nombres  y  rectificar  el  criterio  de  los 
que  en  mayor  ó  menor  grado  se  dedican  á  es- 
tudios artísticos  ;  aunque  no  influyeran,  como 
de  hecho  influyen  ,  en  la  cultura  de  la  masa 
general  de  los  ciudadanos,  siempre  serían  cosa 
laudable  y  excelente.  ;  Cuántas  noticias  no  se 
han  adquirido  con  el  estudio  comparativo  de 
los  cuadros  y  objetos  arqueológicos  ?  ¿  Cuántjs 
falsedades  no  se  han  destruido  ?  ¿Cuántas  du- 
das no  se  han  aclarado,  hipótesis  depurado  y 
juicios  de  todo  género,  en  suma,  Ibrmulado  y 
emitido  ?  Con  el  examen  simultáneo  de  análo- 
gas obras  de  arte,  con  el  conocimiento  que  és- 
tas nos  proporcionan  de  sus  autores,  cada  una 
ocupa  su  puesto  apropiado  en  nuestra  mente, 
consolídanse  ó  destrúyense  reputaciones  ante 
nuestra  conciencia,  y  la  crítica,  la  verdadera 
crítica,  exenta  de  prejuicios  y  apasionamientos, 
halla  vasto  campo  para  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones. 

Sugiérenme  estas  consideraciones  las  obras 
de  un  genial  artista  holandés,  que  con  estar  me- 
jor representado  en  nuestra  patria  que  en  las 
demás  regiones  europeas,  sin  excluir  la  suya 
propia,  nunca  fué  estudiado  entre  nosotros,  ha- 
biéndolo sido  en  el  Extranjero  de  un  modo  insu- 
ficiente y  no  proporcionado  á  sus  méritos.  Re- 
fiéromc  á  Jerónimo  Van  Aken,  más  conocido 
con  el  seudónimo  de  Bosch  ( Bosco  entre  los 
españoles),  con  que  solía  firmar  sus  cuadros. 

;  Quién  era  el  Bosco  ? ;  Cuál  es  su  importan- 
cia dentro  de  la  pintura  flamenca  ?  ;  Cuáles  y 
hasta  qué  punto  valiosas  sus  producciones  exis- 
tentes en  las  dos  pinacotecas  madrileñas,  la 
permanente  y  la  transitoria  '  ?  A  estas  pregun- 
tas procuraré  dar  respuesta  tan  breve  comocon- 
sienta  el  interés  no  escaso  que  el  asunto  en  sí 
encierra. 

Entre  los  años  de  1450  y  1460  veía  la  pri- 


■  Escribióse  este  trabajo  estando  aún  abierta  la  Exposi- 
ción histórico-europea ,  circunstancia  que  deberán  tener  en 
cuenta  los  lectores.  —  (  N.  de  la  R.  ) 
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mera  luz  nuestro  artista  en  la  ciudad  braban- 
zona  de  Bois-le-Duc,  dicha  en  llamenco  Herto- 
gfn-Bcscb,  de  donde  provino  su  futuro  nombre 
de  guerra.  Su  nacimiento,  su  juventud  y  aun  su 
vida  entera  hállansc  rodeados  de  nieblas;  di- 
jérase  que  los  enigmas  y  misterios  de  que  sus 
cuadrosestán  cuajados  habian  transcendido  á  su 
propia  existencia.  Por  un  documento  auténtico 
sábefc  que  en  1488  ya  pintaba  y  que  era  miem- 
bro de  la  llIustrL- Lieve-yroiiwc  broedcrschap  (Ilus- 
tre Cofradía  de  Nuestra  Señora),  Sociedad  en 
que  aparece  figurando  ,  según  se  desprende 
de  sus  libros,  por  los  años  1494,  1499,  1504, 
1 509  y  1 5  1 2.  En  su  ciudad  natal  se  educó,  y  en 
ella  debió  de  permanecer  gran  partede  su  vida  ; 
pero  es  más  que  probable  que  en  el  transcurso 
de  ésta  completase  su  educación  artística  y  ex- 
tendiera sus  conocimientos  visitando  Francia, 
Italia  y  España.  Que  estuvo  en  España,  parece 
demostrarlo  el  número  relativamente  conside- 
rable y  la  calidad  de  sus  cuadros  existentes  en 
la  Península,  si  bien  esta  razón  no  baste  á  con- 
vencer en  absoluto.  Felipe  el  Hermoso  le  em- 
pleó alguna  vez,  y  no  juzgo  aventurado  que  le 
trajera  á  España  entre  la  multitud  de  sus  ser- 
vidores, pero  si  á  nuestra  tierra  vino,  su  per- 
manencia en  ella  no  debió  ser  muy  duradera. 
De  lo  que  no  cabe  duda  es  de  que  las  obras 
de  Van  Aken,  conocidas  muy  luego  en  España, 
eran  acogidas  aquí  con  gran  aprecio  hasta  por 
el  mismo  Felipe  II;  y  esto  no  porque  «ellas 
convenían  á  la  lúgubre  piedad  de  aquella  na- 
ción feroz  »,  como  neciamente  y  sin  pruebas 
afirma  Michiels  ' ,  sino  sencillamente  porque 
los  cuadros  de  Bosch,  como  los  de  otros  gran- 
des pintores  contemporáneos  suyos,  aún  no 
contagiados  de  roinanismo,  adaptábanse  mucho 
al  gusto  de  los  españoles,  y  principalmente  al 
de  los  castellanos ,  merced  á  su  justo  realismo, 
á  su  carácter  individualista  y  á  la  belleza  de  su 
colorido:  condiciones  que  con  otras  varias, 
emanadas  de  la  antigua  escuela  de  Brujas  y 
sus  sucesoras,  lucen  con  brillo  excelso  en  las 
escuelas  españolas  de  los  siglos  XVI  y  XVII. 
La  fascinación  producida  á  nuestros  compa- 
triotas, medio  siglo  antes,  por  Van  Eyck  y 
Wan  der  Weyden  ,  cuyos  cuadros  no  eran  fero- 
ces ni  horripilantes,  sino  todo  lo  contrario,  co- 
rrobora tanto  nuestra  opinión  como  contradi- 
ce la  gratuita  de  Michiels. 


I     Hisleire  de  la  peiriluri  flaynande  dípuis  ses  dchulí  jusqu'  en 
1864,  par  Alfrcd  Michiels,  tomo  IV,  cap.  XXX,  pág.  213. 


Resulta  averiguado  por  los  papeles  de  la 
Cofradíi  de  Nuestra  Señora  antes  citada  que 
Bosch  murió  en  IS16,  cuando  estaba  proba- 
blemente en  el  apogeo  de  su  originalidad  y 
geniales  facultades.  Sus  producciones  fueron 
muy  numerosas,  y  su  actividad  debió  ser  infa- 
tigable ;  hay  que  advertir,  empero,  que  el 
nombre  de  Bosch  (y  esto  ya  lo  observó  Mi- 
chiels )  ha  realzado  hasta  nuestros  días  buen 
número  de  obras  mediocres  existentes  en  Fran- 
cia, en  el  Museo  de  Berlín,  en  el  de  Amberes  y 
en  otros  sitios,  y  que  quizá  son  sólo  copias  ó 
imitaciones  hechas  por  los  numerosos  adeptos 
que  tuvo  el  pintor  de  Bois-le-Duc. 

Bosch  es  el  verdadero  creador  y  más  genui- 
no representante  del  género  fantástico  en  pin- 
tura, y  en  este  concepto  estriba,  á  la  verdad, 
su  principal  mérito.  Pero  no  se  crea  que  des- 
preció los  demás  géneros.  Los  títulos  de  sus 
obras  desaparecidas  ,  así  en  España  como  en 
el  Extranjero,  y  las  que  entre  nosotros  se  con- 
servan ,  acredítanle  como  hombre  aficionado  á 
cultivar  los  más  opuestos  asuntos.  El  Antiguo 
Testamento  le  suministró  escenas  en  que  poder 
evidenciar  sus  dotes  de  pintor  histórico-reli- 
gioso.  La  vida  y  Pasión  de  Jesucristo  inspiróle 
bellísimas  creaciones  en  que  supo  emular  el 
sentimientode  Van  der  Weyden  y  la  delicadeza 
de  Memling.  La  musa  filosófica  y  moral  su- 
girióle composiciones  inspiradas,  ora  en  lo  mis- 
terioso, ora  en  lo  terrible,  ora  en  lo  cómico, 
tales  como  sus  fantasías  sobre  la  vanidad  del 
mundo,  los  suplicios  del  infierno,  el  juicio  final 
ó  las  tentaciones  de  San  Antonio.  La  musa  re- 
tozona y  satírica  dictó  á  su  pincel  escenas  tan 
ridiculas  por  su  fondo  como  los  banquetes  y 
conciertos  grotescos  :  episodios  propios  de  la 
baja  vida  flamenca,  verdaderos  saínetes  pictó- 
ricos, que  hacen  de  Bosch  el  predecesor  de  los 
Teniersy  Van  Ostade,  y  aun,  hasta  cierto  pun- 
to, de  nuestro  genial  Goya. 

No  es  mi  propósito  juzgar  á  Van  Aken  des- 
de todos  estos  puntos  de  vista,  ni  hacer  un  aca- 
bado estudio  de  todas  sus  obras  auténticas. 
Ceñirme  he  á  las  que  avaloran  nuestro  rico 
Museo  Nacional  y  la  no  menos  rica  Exposición 
histórico  europea,  de  cuya  vista  en  muchas 
ocasiones  he  gozado  y  á  las  que  he  demanda- 
do la  significación  artística  de  su  autor  origi- 
nalísimo.  Por  eso  á  las  premisas  de  la  descrip- 
ción detallada  haré  seguir  las  consecuencias 
déla  observación  crítica;  sobre  la  base  des- 
criptiva de  las  producciones  de  Bosch  en  am- 
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bas  coleccipnes  públicas  de  Madrid,  procuraré 
levantar  y  hacer  patente  el  concepto  que  me 
merece  el  artista  entre  los  flamencos  sus  con- 
temporáneos. 

II 

La  afición  que  mostraron  los  españoles  en 
los  siglos  XV  y  XVI  á  la  manera  Hamenca  en 
pintura  (  como  lo  demuestran  nuestras  nume- 
rosas tablas  anónimas  de  escuela  castellana  y 
aun  las  de  Gallegos  y  Pedro  Berruguete  ),  era 
excelente  vehículo  para  transportar  á  nuestro 
suelo  las  obras  del  Bosco  ;  agregúese  d  esto  el 
matrimonio  de  la  princesa  Doña  Juana  de  Cas- 
tilla con  Felipe  el  Hermoso,  la  venida  de  los 
flamencos  á  nuestra  patria,  las  extensas  rela- 
ciones comerciales  entre  ambos  pueblos,  la 
exaltación  al  solio  español  del  gran  gantes  Car- 
los V,  y  la  afición  que  éste  y  su  inmediato  su- 
cesor conservaron  á  aquella  hermosa  región 
entonces  española  y  á  sus  artistas  más  distin- 
guidos. Que  Felipe  II  apreciaba  en  mucho  la 
firma  de  Van  Aken,  pruébalo  la  circunstancia 
de  que  logró  reunir  en  su  palacio  de  Hl  Pardo 
hasta  dieciséis  cuadros  de  aquél,  ocho  de  los 
cuales  perecieron  en  el  incendio  ocurrido  allí 
en  1608.  Siete  de  los  que  se  salvaron  forman 
hoy  en  la  nacional  colección  del  Prado  ;  cinco 
obras  más  hay  en  la  Exposición  histórica,  y  de 
todas  doce  ensayaré  una  descripción,  tarea  na- 
da fácil  por  cierto  dado  lo  complejo  de  los  ar- 
gumentos, lo  numeroso  y  heterogéneo  de  per- 
sonajes y  accesorios.  Parodiando  una  frase  de 
la  Sagrada  Escritura,  podría  afirmarse  que  es 
más  fácil  que  un  camello  pase  por  el  ojo  de 
una  aguja,  que  la  de?cripc¡ón  de  un  cuadro  de 
Bosch  sea  completa  y  ajustada  á  la  verdad. 

De  los  cuadros  que  hay  en  la  Exposición, 
uno  es  religioso,  dos  fantástico-morales  y  dos 
jocosos  ó  burlescos.  Los  tres  primeros  son  de 
la  Casa  Real  ;  los  dos  últimos  propiedad  de 
D.  Pedro  Bosch,  y  todos,  en  mayor  ó  menor 
grado,  tienen  importancia.  Empiezo  por  aqué- 
llos. 

Jesús  atado  y  coronado  de  espinas,  cnlre  savo— 
ties,  ó  bien  Ecce  Homo.  —  Tabla  procedente  del 
real  monasterio  de  El  Escorial.  —  Sala  XV, 
número  18. 

Aparece  el  Salvador  formando  el  centro  de 
la  composición  y  representadocon  un  tipo  muy 
realista  que  se  aparta  bastante  del  acogido  por 
los  artistas  flamencos  é  italianos.  Su  cara  es 
enjuta,  sus  pómulos  salientes,  poblados  su  bi- 


gote y  barba,  luenga  la  cabellera,  que  cae  has- 
ta los  hombros  ;  en  la  triste  mirada  de  sus  ojos 
y  en  la  expresión  general  de  su  fisonomía  hay 
algo  de  misterioso  que  causa  cierto  invencible 
pavor.  Muestra  al  descubierto  el  cuello,  parte 
del  pecho  y  el  hombro  y  algo  del  brazo  dere- 
cho ;  el  resto  del  cuerpo  cubre  túnica  de  azul 
claro  con  un  broche  en  la  parte  superior.  Las 
amarradas  manos,  en  fin,  sustentan  una  del- 
gada varilla,  á  guisa  de  irrisorio  cetro. 

Cinco  sayones  de  extraña  catadura  rodean  á 
nuestro  Señor,  prestando  con  sus  diversos  tipos 
y  distintas  actitudes  animación  y  variedad  al 
cuadro.  El  situado  á  la  izquierda,  más  que  sa- 
yón, parece  en  realidad  magistrado  ó  sacerdote 
judio,  pues  sustenta  rojo  manto  con  cuello  de 
terciopelo  verde,  y  en  la  diestra  un  cetro  re- 
matado en  esfera  ,  en  que  se  ve  representado  á 
Moisés  con  las  tablas  de  la  ley.  El  tal  persona- 
je, de  seco  é  imberbe  rostro  y  aguda  nariz,  lle- 
va un  raro  gorro  redondo,  de  cuya  parte  poste- 
rior penden  dos  borlíllas,  rematado  superior- 
mente por  una  abertura  que  deja  al  descubierto 
un  largo  mechón  de  pelo. 

Sigue  al  anterior  otro  individuo  afeitado,  de 
pelo  rizado  y  corto,  boca  comprimida  y  desnu- 
da cabeza.  Mira  fijamente  al  Salvador,  y  viste 
ropa  verde  con  bordados  amarillos  ,  bajo  la 
cual  asoma  hacia  el  cuello  la  camisa  blanca. 
Este  es  el  tipo  menos  innoble  de  los  cinco.  El 
tercero  es  notable  por  sus  atributos,  y  más  aún 
por  la  expresión  de  mofa  y  burla  de  su  redonda 
é  imberbe  cara,  surcada  por  dos  ojillos  peque- 
ños y  malignos.  Lleva  un  capote  color  marrón; 
en  la  cabeza  sombrero  de  anchas  alas,  en  que 
aparece  clavada  una  fiecha  ;  ase  con  ambas 
manos  un  grueso  y  largo  palo  con  que  se  dis- 
pone á  atormentar  al  Señor,  y  sujeto  al  cuello 
por  cordón  ó  cinta  negra  pende  un  medallón 
redondo  y  dorado  en  que  se  ostenta,  á  manera 
de  blasón,  el  águila  negra  de  dos  cabezas. 

Del  sayón  cuarto  sólo  se  ve  el  busto,  junto  al 
anterior.  Contrae  sus  facciones  una  mueca;  lle- 
va vestido  rojo ,  y  en  la  cabeza  una  especie  de 
boina  del  mismo  color,  y  tiene  un  cuerno  de 
caza.  Más  importante  en  el  cuadro  es  el  quinto, 
que  aparece  en  el  extremo  derecho  de  la  com- 
posición. Feo  visaje  que  descompone  su  rostro, 
boca  abierta,  bigotes  escasos,  erizados  y  feli- 
nos, tela  verde  rodeando  su  cabeza  ,  pecho  y 
hombros,  manga  color  rosa  que  ciñe  su  brazo 
izquierdo  y  férreo  guantelete  en  la  mano,  con 
que  parece  querer  sujetar  la  túnica  del  Salva- 
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dor,  son  las  notas  características  de  este  extra- 
ño sujeto,  que  marca  singular  contraste  con  el 
porte  manso  y  resignado  de  la  figura  del  Re- 
dentor. 

Los  personajesdelcuadro  son  ,  por  punto  ge- 
neral,de  mediocuerpo  y  tamañoiiatural.  Como 
último  detalle  ultrarrealista  de  la  obra, debe  se- 
ñalarse una  pierna  de  aspecto  repugnante  que 
aparece  á  la  derecha  de  Jesús,  vistiendo  calza 
ó  calzón  desceñido ,  aunque  descubierta  hacia 
la  rodilla,  y  el  pie  cúbrese  con  borceguí  ó  zapa- 
to verde  de  rara  forma.  Esta  pierna,  forzada  en 
la  posición  que  ocupa,  pertenece  de  hecho  al 
tercer  sayón  de  los  descritos. 

La  composición  toda  enciérrase  dentro  de  un 
círculo  con  fondo  de  oro.  Pero  siguiendo  el  au- 
tor la  práctica,  muy  frecuente  entre  los  pinto- 
res flamencos,  de  acompañar  los  ángulos  de 
sus  cuadros  con  escenas  pintadas  al  claroscu- 
ro, representó  en  los  de  éste,  á  derecha  é  iz- 
quierda, la  caída  de  los  ángeles  rebeldes  y  su 
lucha  con  los  fieles  :  asunto  más  de  una  vez 
tratado  con  éxito  por  Van  Aken  y  en  conso- 
nancia con  sus  aficiones. 

Este  cuadro  es  realista  por  la  escena  en  él 
manifiesta  y  por  la  ejecución  de  los  personajes 
que  la  componen.  La  disposición  es  razona- 
da al  par  que  nueva  y  original  ;  el  dibujo ,  si 
no  raya  en  la  perfección ,  aventaja  al  de  mu- 
chas obras  contemporáneas  de  igual  escuela; 
el  colorido  es  de  buena  casta,  aunque  abundan 
demasiado  bruscos  contrastes  ;  la  factura, fina 
y  esmerada. 

En  cuanto  á  la  tradición  ,  de  que  se  hace  eco 
el  Catálogo  de  la  Exposición  ' ,  según  la  cual  el 
artista,  deseoso  de  vengarse  de  sus  acreedores, 
se  retrató  á  sí  propio  en  la  figura  del  Salvador, 
y  á  aquéllos  en  las  de  sus  crueles  verdugos, 
antójaseme  conseja  destituida  de  todo  funda- 
mento. 

En  la  Sala  XV  bis  de  la  Exposición,  marca- 
do con  el  núm.  75,  hay  un  lienzo  procedente 
de  Segovia,  considerado  como  original  de  nues- 
tro autor,  y  el  cual  no  es  en  realidad  sino  una 
copia  servil,  diestramente  hecha,  de  la  tabla  an- 
tes descrita.  Los  personajes,  sus  actitudes  y 
atributos,  la  escena,  en  suma,  es  la  misma  ; 
pero  hay  más  dureza  en  los  contornos,  colorido 
más  apagado  y  menor  finura  en  la  ejecución. 
La  túnica  del  Salvador  y  la  manga  del  sayón  de 


'     Exposición  hislorico-europta ,  18^1  i  l8<^).  —  Catálogo 
general,  Sala  XV,  la  Real  Casa. 


la  derecha,  azul  claro  y  rosa ,  respectivamente, 
en  la  tabla  de  El  Escorial ,  son  aquí  tan  pálidas 
que  degeneran  en  blancas.  El  tamaño  del  lien- 
zo es  igual  al  de  su  modelo. 

Concupiscencias  y  vicios  humanos.  —  Escetiai 
de  la  creación  del  mundo.  —  Suplicios  inferna- 
les. —  Tríptico  en  tabla,  procedente  del  monas- 
terio de  El  Escorial.  —  Sala  XVI ,  núm.  33. 

Este  tríptico  es  quizá  la  obra  más  genial  y 
característica  de  Bosch  entre  cuantas  existen 
en  Madrid  ;  en  ella  se  hallan  más  patentes  que 
en  otra  alguna  las  buenas  condiciones  de  su 
ingenio  y  de  su  paleta,  al  par  que  las  exagera- 
ciones en  que  incurrió  su  imaginación  desbor- 
dada. Aunque  participa,  por  los  asuntos  que  en 
sus  tres  tablas  se  ven,  del  carácter  histórico-sa- 
grado  y  del  moral,  puede  concebirse  como  gran 
composición  simbólica,  una  en  su  concepción, 
múltiple  en  su  desarrollo,  que  pretende  expla- 
nar ante  el  espectador  el  gran  drama  de  la  exis- 
tencia, sus  causas  y  resultados,  visto  todo  ello 
bajo  un  prisma  nebuloso  y  pesimista.  A  la  iz- 
quierda, el  origen  del  mundo,  del  hombre  y 
de  la  mujer,  creados  por  el  Supremo  Hacedor; 
en  el  centro,  las  luchas,  las  pasiones  y  los  vi- 
cios del  género  humano,  el  delirio  de  la  vida  ;  á 
la  derecha,  los  efectos  de  este  mismo  delirio,  del 
olvido  en  que  incurre  el  mortal  del  fin  últi- 
mo para  que  fué  criado  :  el  infierno,  en  suma, 
con  todos  sus  horrores.  He  ahí  el  poema  que  en 
mi  concepto  se  propuso  desarrollar  el  artista, 
inspirado  seguramente  por  su  fe  y  por  el  deseo 
de  moralizar  y  de  mover  el  ánimo  del  que  con- 
templa su  obra.  Obra  homérica,  inmensa,  co- 
losal, que  por  la  multitud  de  sus  personajes,  lo 
raro  de  los  atributos,  lo  obscuro  de  los  enig- 
mas, emblemas  y  caprichos  que  encierra,  cau- 
sa vértigo  y  empacho.  Con  su  descripción  de- 
tallada Uenaríase  un  largo  capítulo  :  intente- 
mos una  descripción  somera  para  inteligencia 
de  los  que  no  sepan  lo  que  es  una  obra  del 
Bosco. 

La  tabla  izquierda  del  tríptico  puede  divi- 
dirse en  dos  partes,  representándose  en  la  su- 
perior los  animales  que  poblarían  el  mundo  al 
ser  creados  por  Dios.  Ocupan  lo  más  alto  de  i 
la  tabla  muchas  aves  volando  ,  otras  en  gran 
número  que  salen  de  una  caverna,  y  otras  más, 
blancas,  negras  y  rojas,  posadas  en  tierra,  á 
lo  cual  sirven  de  fondo  azuladas  montañas  de 
caprichosas  formas  y  variada  vegetación.  Por 
una  amena  pradera  discurren  aves  y  mamífe- 
ros, tales  como  cigüeñas ,  unicornios,  jabalíes, 
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un  elefante  blanco,  un  puercoespin,  una  gira- 
fa  y  un  lobo  que  sube  á  un  árbol.  Más  abajo 
hay  un  lago  en  cuya  parte  céntrica  destácase 
una  extraña  fuente  monumental  formada  por 
mariscos  rosáceos,  en  que  también  se  ven  aves. 
Cuatro  surtidores  manan  de  la  fuente  ;  en  su 
parte  céntrica,  un  buho  aparece  metido  en  un 
agujero;  patos,  ranas,  un  cisne  y  raros  anima- 
lejos  pululan  por  la  laguna,  junto  á  la  cual, 
ya  en  tierra,  vense  más  ejemplares  zoológicos, 
entre  los  que  figura  una  serpiente  encaramán- 
dose á  una  palmera. 

La  parte  ó  sección  inferior  de  esta  tabla  re- 
presenta la  creación  de  la  mujer  en  el  paraíso 
terrenal,  representado  en  un  espeso  bosque  y 
verde  pradera.  El  Padre  Eterno,  colocado  en 
primer  término,  no  se  distingue  por  atributo 
alguno  convencional  ;  es  un  hombre  joven 
que  aparece  de  pie,  viste  túnica  rosa  cerrada 
con  broche,  y  alza  su  diestra  en  actitud  benedi- 
cente.  Con  la  mano  izquierda  ase  la  muñeca  de 
Eva,  —  tipo  rubio,  de  larga  cabellera,  —  arro- 
dillada en  humilde  actitud  á  su  lado.  Adán, 
sentado  en  tierra  y  apoyado  sobre  una  mano, 
contempla  estupefacto  á  su  llamante  compañe- 
ra. Más  cerca  aún  del  espectador  según  las 
leyes  de  la  perspectiva,  aparecen  bastantes  bi- 
chejos  más  ó  menos  reales,  diseminados  por  la 
pradera  ó  nadando  en  un  charco  ó  pequeña  la- 
guna poblada  de  peces. 

La  tabla  central  y  principal  en  que  se  simbo- 
lizan, según  yo  entiendo,  las  concupiscencias  y 
vicios  humanos  y  Lis  quimeras  tras  que  corren  los 
mortales ,  es  un  conjunto  caótico,  un  gigantes- 
co dédalo,  más  propio  para  visto  que  para  des- 
crito. Abarca  toda  la  tabla  un  paisaje  inmenso, 
gran  pradera  con  árboles  y  tres  lagos,  al  más 
superior  de  los  cuales  concurren  cuatro  arro- 
yos :  escenario  todo  él  materialmente  repleto 
de  figuras  humanas  y  de  animales.  Aquí  tam- 
bién, para  mayor  orden,  marcaré  una  distin- 
ción entre  lo  superior  y  lo  inferior  del  cuadro, 
fantástico  enalto  grado  uno  y  otro,  aunque 
más,  si  cabe,  lo  primero  que  lo  segundo. 

En  la  sección  ó  parte  alta,  cuatro  como  cas- 
tillos ó  construcciones  escarpadas,  azules  y 
rojas,  hechas  de  rocas  y  mariscos,  sirven  de 
albergue  á  pájaros ,  de  prisión  á  varios  hom- 
bres y  de  incentivo  á  otros  que  pretenden  asal- 
tarlas. 

En  el  centro  del  lago  superior  vese  un  globo 
terráqueo ,  azul  y  hueco ,  terminado  en  capri- 
choso remate;  dentroy  fuera  del  globo,  hombres 


y  mujeres  agítanse  en  extrañas  y  ridiculas  acti- 
tudes. Numerosos  seres  humanos  y  otros  qui- 
méricos (sirenas),  surcan,  nadando,  las  aguas,  en 
que  descubren  peces;  un  barquichuelo  conduce 
á  un  individuo  negro  y  á  una  blanca.  Las  orillas 
del  lago  puéblanse  de  gentes  y  de  irracionales. 
En  el  lago  central,  que  es  de  forma  circular, 
grupos  de  mujeres,  puestas  en  pie,  sustentan 
en  sus  rubias  y  sueltas  cabelleras  aves  blancas 
y  negras.  En  torno  del  lago  organizase  singu- 
lar cabalgata  de  hombres,  montados  en  corce- 
les, ciervos,  asnos,  leones,  tigres,  grifos  y  otros 
animales  reales  y  fantásticos  ;  los  jinetes  llevan 
en  sus  manos  ó  sobre  sus  cabezas  extraños  atri- 
butos, tales  como  grandes  peces,  huevos,  ma" 
droños  y  pájaros  variados,  y  en  los  semblantes 
y  actitudes  de  muchos  de  aquéllos  se  pintan  la 
sorpresa,  el  desaliento  ó  el  dolor.  Formando 
grupos  distintos  é  independientes  de  la  cabal- 
gata, otros  individuos  dedicanse  á  transportar 
pesadas  cargas  y  á  hacer  ejercicios  acrobáticos 
y  de  equilibrio. 

Mas  humano  y  transparente  es  el  contenido 
de  la  parte  inferior  de  la  tabla,  donde  la  perso- 
nificación y  alegoría  de  los  vicios,  y  particular- 
mente de  la  lujuria  y  de  la  gula,  saltan  bien 
pronto  á  la  vista.  Vese  aquí  personas  de  ambos 
sexos  que  se  abrazan  (  alguna  que  otra  perte- 
neciente á  la  raza  negra  );  gentes  comiendo  di- 
versos manjares,  y  otras  que  cogen  frutas  de  los 
árboles;  quiénes  aparecen  metidos  dentro  de 
fanales  y  tubos  de  cristal;  quiénes  zabullidos 
en  pequeños  receptáculos  ú  originales  edícu- 
los, ó  bien  presos  en  conchas  bivalvas.  Gran- 
des aves  multicolores  ,  símbolos  y  caprichos 
grotescos,  y  accidentes  mil  que  por  lo  insóli- 
tos no  admiten  descripción  posible,  completan 
semejante  maremágnum,  tan  tormentoso  y  en- 
marañado. 

En  la  tabla  derecha  se  representan  á  lo  vivo 
los  suplicios  eternos,  relacionándolos  en  mu- 
chos casos  con  los  vicios  ó  pasiones  propios  de 
los  condenados  que  á  ellos  se  hicieron  acreedo- 
res. En  lo  alto  vese  un  kjos ,  verdadero  paisaje 
infernal,  iluminado  por  vivísimo  fuego,  cuyos 
siniestros  reflejos  llegan  á  un  lago;  por  sus 
aguas  boga  algún  barco,  y  húndense  en  ellas  los 
precitos,  mientras  que  otros,  acompañados  de 
espantables  monstruos,  caen  ó  se  retuercen  en 
sus  inmediaciones. 

Más  abajo  aparecen  los  tormentos  partícula- 
res,  y  en  esto  mostró  poseer  el  artista  una 
inventiva   fecunda  é  inagotable.   Dos  grandes 
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orejas  atravesadas  por  saetas  denuncian  el 
castigo  de  los  pecados  del  oído.  Varios  hom- 
bres son  conducidos  y  atormentados  por  de- 
monios. A  uno  le  van  á  ahorcar,  á  otro  le  atra- 
viesan con  una  gran  espada,  á  un  tercero,  ven- 
dado de  ojos,  le  decapitán,  y  á  un  cuarto  le 
han  abierto  el  vientre,  del  cual  brota  fuego. 
Otros  condenados  son  pasto,  ora  de  un  cerdo, 
ora  de  un  asqueroso  reptil,  ora  de  dos  horri- 
bles perros;  y  perros  devoran  también  á  un 
caballero  armado  de  todas  armas.  Junto  á  es- 
tos tormentos  reales  hay  otros  que  alcanzan 
los  límites  de  lo  grotesco.  Un  reprobo  se  ba- 
lancea atravesado  en  una  llave,  otro  sirve  de 
badajo  á  una  campana  y  otro  aparece  rígido, 
ensartados  sus  miembros  por  las  cuerdas  de  un 
arpa.  Un  monstruo  ostenta  una  espada,  y  en  ella 
un  corazón  traspasado;  un  individuo  vomita  y 
otro  defeca  monedas...  ¿A  qué  continuar?  Estas 
y  otras  muchas  escenas  expresan  bien  la  in- 
tención del  pintor  de  representar  las  penas 
que  se  acarrean  los  pecadores ;  y  por  si  algo 
faltara,  los  naipes,  dados,  libros,  jarros  de 
vino  y  cascos  guerreros  que  se  ven  disemina- 
dos á  diestro  y  siniestro  ,  indican  harto  que  és- 
te es  lugar  propio  de  tahúres,  corruptores  de 
almas,  beodos  y  gente  fiera  y  vengativa.  Una 
cabeza  de  gran  tamaño,  pálida  y  melenuda, 
contempla  los  tormentos  y  penas  con  sereno 
rostro,  como  si  quisiera  simbolizar  á  la  justi- 
cia satisfecha  ante  la  expiación  de  los  desafue- 
ros de  los  mortales.  Una  especie  de  horrendo 
pájaro  que  en  la  parte  inferior  de  la  tabla  pa- 
rece presidir  y  ser  el  principal  personaje,  re- 
presentando quizá  á  Satanás ,  está  sentado  en 
un  trono,  ase  de  una  pierna  á  un  individuo  y 
lo  devora.  Otros  episodios,  objetos  y  escenas 
no  parecen  referirse  directamente  á  la  idea 
principal  del  cuadro.  Figuran  tambores,  flautas 
y  varios  instrumentos  más  ;  una  mujer  toca 
los  hierrillos,  y  un  hombre  patina. 

El  estado  de  conservación  de  esta  obra ,  sin 
duda  la  más  importante  del  Bosco  en  la  Expo- 
sición histórico-europea,  es  perfecto  ;  y  aun- 
que carece  de  firma,  su  autenticidad  no  puede 
ser  puesta  en  duda.  Son  en  ella  notables  la  gran 
finura  de  ejecución,  la  dureza  y  aun  rigidez  en 
los  contornos,  más  propias  de  la  época  de  Van 
der  Weyden  que  del  Bosco,  y  el  modelado  de 
los  desnudos,  heridos  vivamente  por  la  luz  y 
casi  desprovistos  de  claroscuro.  Obra  de  ima- 
ginación, otras  podrán  igualarla,  pero  ninguna 
excederla. 


Inicios  y  deleites  mundanales.  —  Escenas  del 
Génesis.  —  Fl  infierno  v  sus  suplicios.  —  Tríp- 
tico en  tabla,  procedente  del  monasterio  de  El 
Escorial.  —  Sala  XVI,  número  7. 

Análogo  al  anterior  en  la  idea  y  fin  morali- 
zador  que  en  él  palpita,  difiere  mucho,  sin  em- 
bargo, en  la  composición  de  las  escenas  y  en 
la  manera  con  que  están  tratadas.  IVlás  refle- 
xivo aquí  el  autor,  supo  ser  más  verdadero  é 
insinuante  en  lo  que  respecta  á  los  vicios  y  de- 
bilidades que  fustigaba ,  como  se  observa  al 
contemplar  el  cuadro  principal  y  aun  el  de  la 
derecha. 

En  la  tabla  izquierda  descúbrense  tres  pasa- 
jes genesíacos.  El  Creador,  con  vestidura  roja, 
barba  blanca  y  tiara,  forma  á  Eva  sacándola 
de  la  costilla  de  Adán,  el  cual  duerme  tendido 
en  tierra  y  bien  ajeno  á  lo  que  está  ocurriendo. 
No  muy  lejos  aparece  la  infernal  serpiente,  en- 
roscada en  un  árbol  y  con  cabeza  humana, 
ofreciendo  el  fruto  prohibido  á  Eva,  quien  á  su 
vez  brinda  con  él  á  Adán.  Finalmente,  más 
abajo  un  ángel  ves  tido  con  túnica  blanca  y  rojo 
manto,  de  vulgar  rostro  y  no  muy  noble  pre- 
sencia, blande  una  espada  y  arroja  del  paraíso 
á  la  inobediente  pareja.  Bajo  el  ángel  vese  la 
firma  Jheroniínus  Bosch ,  escrita  en  minúsculas 
alemanas  negras.  Y  en  lo  más  alto  del  cuadro 
distingüese  también  al  Padre  Eterno  con  el  glo- 
bo en  la  mano,  entre  nubes,  y  en  actitud  bene- 
dicente,  como  presidiendo  la  caída  de  los  án- 
geles rebeldes,  que,  expulsados  por  los  fieles, 
descienden  del  cielo  en  forma  de  insectos  y 
animalejos  exóticos. 

Curiosa  en  extremo  es  la  composición  de  la 
tabla  central.  Simboliza  el  artista  en  una  roca 
los  deleites  y  vicios  que  constituyen  para  el 
hombre  olvidado  de  Dios  el  objeto  y  fin  únicos 
de  la  vida.  Algunos  individuos  tratan  de  esca- 
lar la  roca,  en  cuya  cumbre  un  hombre  y  una 
mujer  se  besan  ,  otra  mujer  canta  ,  un  músico 
toca  el  laúd  y  un  feo  bicho  tañe  otro  instru- 
mento. Por  la  izquierda  llega  con  dirección  á 
la  roca  una  numerosa  comitiva  á  caballo,  en  la 
que  figuran  un  Papa,  varios  señores  eclesiásli- 
cos  y  seculares  y  algunos  monjes.  Traen  dos 
banderas  blasonadas,  y  parecen  discurrir  los 
medios  de  ascender  también  á  la  codiciada  cum- 
bre. Episodios  extravagantes  y  más  ó  menos 
intencionados  menudean  por  el  cuadro,  contra- 
pesando la  acción  principal.  Hay  gentes  que 
departen  tranquilamente ,  dos  individuos  se  ba- 
ten, uno  asesina  á  otro  á  puñaladas,  una  mujer 
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lava  á  un  niño,  alguien  toca  una  gaita.  Un  su- 
jeto de  raro  aspecto  y  tocado ,  dentista ,  sin 
duda,  aparece  ante  una  mesa  en  que  hay  vasos 
é  ingredientes ,  y  examina  la  abierta  boca  de 
una  mujer  sentada.  Varias  campesinas  encie- 
rran heno  en  un  saco.  Un  orondo  fraile,  arre- 
llanado en  su  sillón  junto  á  una  mesa  en  que 
hay  un  jarro,  parece  saborear  el  vino  de  un 
vaso  que  tiene  en  la  mano  ;  á  él  se  acerca  una 
religiosa  en  devota  actitud  y  pasando  su  ro- 
sario. 

A  la  derecha  de  la  roca  vese  un  grupo  de 
gente  en  tumultuosa  actitud,  y  otrogrupo  com- 
puesto de  monstruos  y  endriagos  que  huyen, 
ostentando  en  el  extremo  de  un  palo  una  san- 
grienta cabeza  vendada  por  los  ojos.  Sirve  de 
fondo  á  tan  extrañas  escenas  un  extenso  y  azu- 
lado país  con  montes,  castillos  y  casas,  y  en 
lo  más  alto  domina  el  conjunto  Jesucristo  ro- 
deado de  nubes.  A  diferencia  de  lo  que  ocurre 
en  la  tabla  central  del  tríptico  antes  descrito, 
todos  los  personajes  están  aquí  vestidos,  sin 
que  por  esta  circunstancia  pierdan  ciertamente 
la  verdad,  el  objetivo  del  pintor  moralista  y  la 
decencia. 

Vuélvese  á  los  convencionalismos  extrain- 
dumentarios  de  rúbrica  al  representarse  en  la 
tabla  de  la  derecha  los  suplicios  del  infierno,  ó 
más  bien  la  vía  que  encamina  al  lugar  maldito. 
En  lo  alto,  un  inmenso  fuego  y  un  edificio  con 
varias  figuras  simbolizan  la  morada  de  los  re- 
probos. Más  abajo  tressiniestrosoperarios  cons- 
truyen una  torre  de  ladrillos  que  márcalos  lími- 
tes del  infierno ,  y  en  la  parte  inferior  dirígense 
hacia  esta  entrada  los  condenados  en  diversos 
trances  y  actitudes.  Uno,  á  quien  acompañan 
varios  horribles  monstruos,  va  montado  en 
un  buey  y  atravesado  de  parte  á  parte  por  una 
lanza,  llevando  en  la  mano  un  cáliz.  A  otro  in- 
feliz le  arrastran  atado  á  la  cola  de  un  buey 
por  los  cabellos.  A  otro  le  han  abierto  pecho  y 
vientre; éste  se  ve  mordido  por  un  áspid,  aquél 
devorado  por  un  cuadrúpedo.  Otros  más,  escol- 
tados por  demonios,  recorren  la  fatal  ruta  que 
conduce  al  lugar  en  que  acaba  toda  esperanza. 

El  tríptico,  menor  en  sus  dimensiones  que  su 
compañero  antes  descrito  ,  es  también  menos 
importante  y  notablemente  inferior  á  aquél.  La 
escasa  finura  en  la  ejecución  y  la  factura  des- 
cuidada de  muchas  figuras  vense,  empero,  com- 
pensadas por  cierta  armonía  de  pensamiento  y 
buen  orden  en  la  composición,  que  le  hacen 
desde  este  punto  de  vista  recomendable. 


Concierto  grotesco. — Tabla  presentada  por  su 
propietario,  D.  Pedro  Bosch.— Sala  XXIV,  nú- 
mero 21. 

En  el  Catálogo  general  de  la  Exposición  figu- 
ra con  el  título  de  Fantasía,  sin  que  se  den  de 
la  obra  más  aditamentos  ni  descripciones  ;  ra- 
zón por  la  cual  entiendo  no  huelga  un  examen 
de  su  curioso  contenido. 

Delante  de  un  edificio  que  parece  ser  pasto 
de  las  llamas,  y  en  que  se  ve  á  una  mujer  con 
blanca  toca  asomada  á  una  ventana,  hay  sen- 
tado un  personaje  de  barba  canosa,  que  tiene 
por  todo  vestido  un  paño  blanco  que  le  cubre 
los  muslos  y  un  largo  manto  rojo  que  le  res- 
guarda cabeza  y  espalda;  muestra  en  la  mano 
una  moneda, y  tiene  delante  una  mesa, y  en  ella 
un  jarro.  Parecen  festejar  á  tan  singular  perso- 
nalidad cuatro  músicos  de  la  más  grotesca  tra- 
za y  especie.  Uno  de  ellos,  cojo  y  lisiado,  ves- 
tido de  rojo  y  adornado  con  cascabeles  á  guisa 
de  pendientes,  toca  una  especie  de  original 
clarinete,  sobre  el  que  posa  un  mochuelo  y  del 
que  pende  un  guiñapo  en  que  se  ve  pintado  un 
cascabel,  Otromúsico,  también  cojo,  esta  echa- 
do en  tierra  y  toca  un  timbal.  Un  tercero  ha- 
ce sonar  una  gaita ,  y  el  último  ,  cojo  como  los 
dos  primeros,  va  vestido  de  verde,  toca  otro 
raro  instrumento  de  viento  y  lleva  espada  y 
turbante,  ambos  provistos  de  media  luna. 

junto  al  cuarto  músico  vese  otro  extraño  su- 
jeto en  ademán  de  pedirle  algo  ;  tiene  por  ma- 
nos pies,  por  montera  un  cántaro  roto  ;  á  su 
lado  hay  una  calavera  de  animal.  En  el  ángulo 
derecho  del  cuadro  y  primer  término',  un  indi- 
viduo que  ostenta  blasón  en  el  pecho  y  em- 
puña una  lanza,  parece  presentar  al  protago- 
nista un  libro  del  que  pende  un  sello  rojo.  Por 
detrás  de  uno  y  otro  acércanse  sigilosamente 
varios  trasgos  y  brujas  con  diversos  atributos. 

Ala  derecha  de  la  acción  principal  vense  en 
una  habitación  del  interior  del  edificio  cuatro  ó 
cinco  personas  haciendo  aspavientos  y  contor- 
siones, una  de  las  cuales  asómase  á  la  venta- 
na. IVlás  á  la  derecha  aún,  ya  en  segundo  tér- 
mino, hay  un  paisaje  con  montes  y  un  puente, 
y  en  el  extremo  opuesto  del  cuadro  vese  otro 
país  con  varios  accidentes,  personas  yanimales, 
y  un  raro  monumento  rematado  en  una  media 
luna. 

Esta  tabla  no  tiene  firma,  pero  su  factura  y 
condiciones  denuncian  bien  al  pintor  neerlan- 
dés. Cuanto  á  su  asunto,  podría  representar 
un  aquelarre,  ó  bien  un  concierto  fantástico 
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dado  á  Satanás  por  sus  servidores  ;  pero  no 
pareciéndome  muy  determinado,  prefiero  con- 
siderarlo como  simple  concierto  grotesco. 

El  Vizconde  de  Palazuelos. 

(Sí  continuará.) 
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La  Sociedad  de  Excursiones  en  Noviembre. 

La  Sociedad  realizará  una  á  los  Caraban- 
CHELES  el  sábado  1 1  de  Noviembre,  con  arre- 
glo á  las  condiciones  siguientes  : 

Salida  de  Madrid  (  Puerta  del  Sol,  punto  de 
parada  del  tranvía  ),  lo''  de  la  mañana. 

Llegada  á  Carabanchel,  lO*" ,  45'. 

Salida  de  Carabanchel,  5*^  tarde. 

Llegada  á  Madrid,   5''  ,  45'. 

Visita  á  los  restos  mudejares  de  Santa  María 
(hoy  cementerio),  al  manicomio  del  Dr.  Ez- 
querdo  y  á  la  posesión  en  que  se  encuentra  el 
mosaico  romano. 

Cuota.  —  Cinco  pesetas,  en  que  se  compren- 
de el  viaje  de  ida  y  vuelta  en  tranvía,  almuer- 
zo y  gratificaciones. 

Para  las  adhesiones  á  esta  excursión,  diri- 
girse de  palabra  ó  por  escrito,  hasta  el  día  10 
de  Noviembre  á  las  tres  de  la  tarde,  acom- 
pañando la  cuota,  al  Sr.  D.  Enrique  Serrano 
Fatigati,  calle  de  las  Pozas,  17,  segundo  de- 
recha. 
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La  Sociedad  realizará  una  excursión  á  El 
Escorial  los  días  25  y  26  de  Noviembre  con 
arreglo  á  las  condiciones  siguientes  : 

Salida  de  Madrid  (Estación  del  Norte  )  el 
día  25 ,  á  las  8'',  57'  mañana. 

Llegada  á  El  Escorial,  10'',  25'  mañana. 

Salida  de  El  Escorial  el  día  26,  á  las  4'',  20' 
tarde. 


Llegada  á  Madrid,  5'',  58' tarde. 

Monumentos  y  centros  que  se  visitarán.  —  Mo- 
nasterio, con  su  espacioso  templo  y  las  esta- 
tuas orantes  de  reyes,  sacristía  con  el  célebre 
cuadro  de  Claudio  Coello,  coro,  camarín  lla- 
mado de  Santa  Teresa,  claustros  bajo  y  alto, 
Biblioteca,  Real  Colegio,  panteones  de  Reyes 
é  Infantes. — Casita  de  abafo — Escuela  de  Inge- 
nieros de  Montes.  —  Establecimientos  de  pisci- 
cultura, etc. 

Cuota.  —  Veintidós  pesetas,  en  que  se  com- 
prende el  viaje  de  ida  y  vuelta  en  segunda 
clase,  asiento  de  coche  desde  la  Estación  al 
pueblo,  almuerzo,  comida  y  cuarto  el  día  25, 
desayuno  y  almuerzo  el  26,  y  gratificaciones. 

Para  las  adhesiones  á  esta  excursión,  dirigir- 
se de  palabra  ó  por  escrito,  hasta  el  día  24  á  las 
tres  de  la  tarde,  acompañando  la  cuota,  al  se- 
ñor D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  calle  de  las 
Pozas,  17,  segundo  derecha. — Los  señores 
Socios  adheridos  deberán  estar  en  la  estación 
quince  minutos  antes  de  la  salida  del  tren. 

Madrid,  3 1  de  Octubre  de  1893. =E1  secreta- 
rio general,  Vizconde  de  Palazuelos. ^V."  8.°= 
El  presidente ,  Serrano  Fatigati. 
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La  Comisión  ejecutiva  tiene  fundados  moti- 
vos para  esperar  que  la  Compañía  del  Norte 
concederá  rebaja  de  precios  en  los  billetes  de 
la  excursión  á  El  Escorial ;  pero  no  se  ha  atre- 
vido á  contar  desde  luego  con  ella  para  fijar  la 
cuota  porque  el  señor  director  de  la  del  Medio- 
día la  negó  en  la  realizada  á  Sigüenza  y  Santa 
María  de  Huesca  á  pesar  de  haber  sido  prome- 
tidas ,  ésta  y  otras,  en  la  razonada  comunica- 
ción dirigida  por  el  Comité  ejecutivo  de  los  fe- 
rrocarriles españoles  al  Excmo.  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  que  llegó  á  nuestro  poder  con  un 
atentísimo  B.  L.  M.  del  señor  director  general] 
de  Obras  públicas. 


Imp.  do  S.  Francisco  de  Sales,  Pasaje  de  la  AlhambraJ 
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EXCURSIÓN 


A   LA   CUEVA   rREinSTÓRICA  DK  SEGÓBKIGA 


A  excursión  verificada  el  14  de  Septiem- 
bre á  la  cueva  prehistórica  de  Segóbri- 
ga,  acompañado  de  los  ilustrados  Pa- 
dres del  Colegio  de  Uclés,  Capelle,  Na- 
zareth  y  Boudes,  me  dejó  con  el  deseo  de  repe- 
tirla y  apurar  las  investigaciones  á  que  tanto  se 
presta  aquel  depósito  de  preciosidades  históri- 
cas que  han  tenido  eco  muy  lisonjero  en  dife- 
rentes Revistas  europeas.  Bástame  citar  el  docto 
articulo  que  acaba  de  publicar  Mr.  Siret  con  el 
titulo  de  «L'Espagne  prehistorique»  en  la  Revista 
belga  de  cuestiones  científicas.  Habría  querido 
desde  luego  dar  cuenta  á  mis  consocios  del  re- 
sultado que  obtuvimos;  pero  las  tareas  litera- 
rias, á  las  que  se  consagra  habitualmente  el 
P,  Capelle,  director  de  los  trabajos  que  en  la 
mencionada  cueva  se  practican,  y  autor  del  ar- 
tículo «  Cueva  prehistórica  de  Scgóbriga  »,  in- 
serto en  el  Bolelin  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria ',  no  le  han  permitido  escribirme  hasta  el 
presente  mes,  facilitándome  los  dibujos  que 
acompañan  á  esta  reseña  de  la  excursión  y  en- 
terándome de  aquello  que  él  pudo  apreciar  por 
su  parte  y  estudiar  con  más  detenimiento. 

Salimos  temprano  ;  apenas  si  despuntaba  el 
día  cuando  emprendíamos  la  marcha,  precedi- 
dos de  seis  peones  ;  la  mañana  era  fría  ,  y  un 
fuerte  viento  SE.  nos  azotaba  sin  cesar;  pero 
nunca  hubiéramos  creído,  á  pesar  del  mal  ca- 
riz que  el  día  presentaba,  que  al  ponerse  el  sol 
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había  de  desarrollarse  la  terrible  tempestad  que 
tantas  desgracias  y  perjuicios  hubo  de  causar. 

Llegamos  á  la  gruta  á  las  ocho,  y  dióse  co- 
mienzo á  los  trabajos  por  la  parte  inferior  de  la 
galería  central :  dicha  tarea  nos  llevó,  natural- 
mente, á  descubrir  la  entrada  primitiva,  cegada 
por  losas  enormes,  colocadas  alli  por  la  mano 
del  hombre.  De  trecho  en  trecho  vienen  á  des- 
embocar en  dicha  galería  angostos  senderos  en 
forma  de  media  luna.  Estos  conductos  encerra- 
ban en  su  interior  una  multitud  de  huesos, 
adornos,  restos  de  cerámica  y  otros  objetos  de 
fabricación  prehistórica,  como  sierras,  hachas, 
raspadores,  punzones  y  pedernales  de  varias 
clases. 

Gastamos  gran  parte  de  la  mañana  en  explo- 
rar una  cámara  lateral,  que  se  abre  á  la  dere- 
recha  de  la  entrada,  y  en  la  que  se  habían  des- 
cubierto objetos  varios.  Pero  si  bien  las  piedras 
que  habían  de  separarse  requerían  fuerzas  con- 
siderables, la  dificultad  de  emplear  todos  los 
peones  que  nos  acompañaban  á  causa  del  espa- 
ciorelativamente  pequeño,  hizoque  el  P.  Cape- 
lle determinara  llevar  consigo  á  cuatro  de  ellos 
y  descender  á  un  conducto  en  el  que  ya  se  ha- 
bían hecho  excavaciones  y  donde  habían  de 
tener  lugar  los  principales  descubrimientos  en 
este  día. 

Empieza  dicho  conducto  á  unos  veinticinco 
metros  de  la  entrada,  y  se  halla  á  la  derecha 
de  la  galería  central.  Forman  su  parte  inferior, 
que  es  casi  horizontal,  tres  habitaciones  natu- 
rales, unidas  entre  sí  por  un  pasillo,  comuni- 
cando dos  de  ellas  con  una  especie  de  corredor 
muy  bajo  y  ancho,  medio  cegado  con  piedra 
y  tierra.  Mandó  el  P.  Capelle  cavar  en  el  se- 
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gundo  de  estos  departamentos  ó  habitaciones, 
donde  hallóse  una  urna  de  grnn  tamaño,  rota 
por  un  derrumbamiento,  conteniendo  los  restos 
de  un  esqueleto  humano,  dos  vas'jas  rotas  y 
pedazos  de  punzón.  Una  vez  tomado  un  dibu- 
jo '  y  recogidos  todos  estos  objetos,  continuá- 
ronse las  exploraciones  en  las  otras  cámaras  : 
en  la  última  se  veía  un  hueco  cerrado  con  una 
piedra  de  grandes  dimensiones,  que  después  de 
largos  esfuerzos  logróse  remover,  pero  sin  con- 
seguir descubrir  nada  nuevo  :  quitada  toda  la 
tierra  y  piedras,  vióse  otro  pasadizo  casi  verti- 


contrándose  una  sólida  pared  de  piedras  que 
cerraba  por  completo  el  pasadizo.  Emprender 
sin  infinitasprecauciones  lademolición  de  aque- 
lla masa  era  cosa  arriesgada;  y  como,  por  otra 
parte,  era  ya  la  hora  del  almuerzo,  dióse  la  or- 
den de  subir,  dejando  para  la  tarde  la  conti- 
nuación de  nuestras  aventuras. 

Hecho  el  almuerzo,  aprovechamos  para  re- 
correr el  monte  el  rato  de  descanso  concedido 
á  los  peones,  y  á  las  dos  reanudáronse  los  tra- 
bajos. Preguntando  el  P.  Capelle  si  alguno  de 
los  peones  se  atrevería  á  derribar  el  muro,  nin- 


Vasos  encontrados  en  la  excursión ,  semejantes  en  todo  .-i  los  pulilicados  por  M.  Sirct. 


cal,  que  se  utilizó ,  no  hallándose  en  él  cosa  al- 
guna de  particular,  para  amontonar  los  mate- 
riales que  de  otras  partes  se  iban  sacando. 

Exploradas  ya  estas  habitaciones,  empezóse 
á  trabajar  en  el  muro  que  obstruía  los  corredo- 
res superiores  en  el  punto  de  comunicación  con 
la  galería  central  Segiin  el  P.  Capelle,  era  tarea 
larga  y  no  exenta  de  peligro,  por  lo  cual  no 
quiso  encargar  de  ella  á  los  peones,  aprove- 
chándolos únicamente  para  quitar  los  escom- 
bros á  medida  que  él  los  iba  sacando.  Después 
de  trabajar  largo  rato  en  una  difícil  posición, 
y  teniendo  que  sufrir  los  golpes  de  algunas  pie- 
dras desprendidas,  encontró  por  fin  un  sinnú- 
mero de  huesos  y  trozos  de  vasijas  de  varias 
formas. 

Más  que  hacer  aún  dio  una  piedra  suspendi- 
da sobre  sus  cabezas  y  en  situación  muy  difícil 
de  extraerla  sin  peligro  de  aplastar  á  los  que 
allí  se  encontraban;  por  fin,  después  de  largos 
y  prudentes  esfuerzos,  pudo  ser  separada,  en- 


'     Véase  el  fotograbado  suelto. 


guno  quiso  aventurarse;  les  mandó  entonces 
se  retiraran  á  uno  de  los  corredores  contiguos, 
y  guarecido  en  un  hoyo  lateral,  armado  de  una 
larga  y  fuerte  barra  de  hierro,  empezó  á  aco- 
meter la  muralla  por  su  base.  Según  nos  refi- 
rió, su  posición  no  era  muy  agradable,  pues 
pegada  la  cara  á  la  tierra  y  el  cuerpo  puesto 
como  en  prensa,  apenas  si  podía  mover  los 
brazos;  mas  no  tardó  en  ver  premiados  sus 
esfuerzos.  En  efecto,  el  resultado  de  los  golpes 
no  se  hizo  esperar  mucho;  oyóse  de  repente 
gran  estrépito,  pasando  por  delante  de  él  una 
avalancha  de  piedras  y  tierra,  que  apagando  la 
luz  dejóle  en  completa  obscuridad  y  en  situa- 
ción apuradísima  á  no  haber  acudido  á  tiempo 
los  obreros.  Llegaron  éstos,  y  púdose  apreciar 
el  resultado;  la  muralla,  arrastrando  consigo 
gran  cantidad  de  una  tierra  rica  en  despojos, 
había  dejado  descubierta  la  boca  de  un  conduc- 
to que  daba  á  la  galería  principal. 

Entre  la  tierra  desmoronada  encontróse  una 
pequeña  sierra  de  sílex,  punzones,  agujas  de 
hueso,  varios  pedernales  y  un  instrumento  ó 
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adorno  en  forma  de  pectoral  perforado  en  sus 
extremidades,  con  tres  agujeros. 

Habiendo  notado  más  de  una  vez  que  en 
ciertos  sitios  se  encontraban  montones  de  ar- 
cilla, en  la  cual  yacían  como  engastados  frag- 
mentos de  cerámica,  ocurriósele  al  P.  Capelle 
que  muy  bien  podía  servir  dicha  tierra  para 
sustentar  las  urnas  funerarias  ó  la  de  uso  do- 
méstico;  no  tardando,  según  él,  en  encon- 


negro  del  horizonte  se  había  poco  á  poco  en- 
sanchado, y  al  par  que  se  cerraba  de  un  extre- 
mo al  otro,  extendíanse  vari  's  nubes  que  des- 
componían los  rayos  moribundos  del  sol.  Ape- 
nas habían  llegado  á  la  cumbre  de  la  sierra  del 
monte  de  ViUalba,  pudieron  darse  cuenta  del 
peligro  que  amenazaba  ;  de  pronto  un  ruido 
sordo  y  continuo,  como  si  pesados  y  numero- 
sos carros  de  artillería  rodaran  sobre  un  suelo 


Flecha  de  hueso  y  sistema  prol\iMc  cíe  sujcciún 


trar  evidente  prueba  de  esta  opinión,  pues  que 
arrimada  á  la  pared,  y  metida  en  un  monton- 
cito  de  la  mencionada  arcilla,  apareció  una  va- 
sija en  bastante  buen  estado,  pues  únicamente 
le  faltaba  un  trozo  de  la  boca.  Contenía  mu- 
chos huesos,  cuyo  color  denotaba  haber  s'do 
sometido  á  la  incinerización  el  cuerpo  del  ani- 
mal á  que  pertenecían.  Desgraciadamente,  la 
humedad  de  tantos  siglos  los  había  deforma- 
do; mas,  sin  embargo,  era  posible  reconocer  el 
esqueleto  de  unrumiante,  probablementedeun 
ternero  de  pocos  meses.  ¿  Era  éste  un  animal 
sagrado  ?  ;  Habíase  acaso  descubierto  una  se- 
pultura de  algún  dios  análoga  á  las  de  Egipto? 
Nos  es  fácil  decirlo.  IMis  de  una  vez  D.  Luis 
Siret  descubrió  en  el  curso  de  sus  exploracio- 
nes urnas  que  contenían  huesos  humanos  ,  y 
en  las  que  estaba  depositada  también  una  pier- 
na de  buey.  Esto  era,  según  dicho  señor,  cos- 
tumbre muy  común  entre  los  pueblos  españo- 
les de  la  edad  del  bronce,  pero  nunca  habíase 
encontrado  una  semejante. 

Mientras  el  P.  Capelle  hacía  estos  descubri- 
mientos, habiendo  dadoya  las  cuatro  y  en  vista 
del  mal  aspecto  que  presentaba  la  tarde,  resolví, 
acompañado  del  P.  Nazareth,  regresar  á  la  his- 
tórica villa,  adonde  llegamos  á  la  puesta  del 
sol,  cuando  la  tempestad  empezaba  á  desarro- 
llarse. 

He  aquí  ahora  la  relación  que  del  final  de  su 
expedición  nos  hicieron  nuestros  compañeros: 

Cesó  el  trabajo  serían  las  cinco,  y  cargados 
con  los  prehistóricos  hallazgos  aparecieron  en 
la  entrada  de  la  gruta.  El  estado  del  cielo  ha- 
bía cambiado  mucho,  soplaba  fortísimo  vien- 
to,  la    tormenta  no  podía  tardar.    El  círculo 


pedregoso,  se  oyó  hacia  la  parte  SO.  ;  fuer 
tes  relámpagos  brillaban;  repentinamente  cesó 
el  viento,  la  negra  nube  extiéndese  con  rapidez 
el  ruido  se  hizo  más  continuo  y  ensorcededor 

El  P.  Capelle,  que  ya  había  oído  otra  vez  se 
mejante  ruido  en  los  desfiladeros  de  Pancorbo, 
dijo  á  su  compañero:  «  Vamos  á  presenciar 
una  tempestad  de  piedra,  cual  nunca  la  he- 
mos visto.»  Corrieron  hacia  la  carretera;  pero 
más  que  ellos  corrió  la  tempestad,  alcanzán- 
doles las  primeras  piedras  en  las  viñas  de  Vi- 
llarrubio:  ven  una  choza,  y  corren  hacia  ella 
en  busca  de  refugio;  mas  estaba  cerrada,  y  no 
les  fué  posible  abrirla;  una  hora  más  tarde  la 
arrastró  la  inundación.  La  piedra  caía  muy 
espesa  en  medio  de  horribles  truenos;  el  vien- 
to soplando  con  sin  igual  furor  y  lanzando  so- 
bre los  excursionistas  una  tromba  de  agua,  la 
cual,  mezclada  con  el  granizo,  pronto  cubrió 
todos  los  llanos  de  los  alrededores.  Ya  no  era 
lluvia,  era  una  nube -lo  que  caía  del  cielo;  se 
formaban  torrentes  en  las  menores  depresio- 
nes del  terreno,  arrastrando  plantas  y  pie- 
dras, anegando  los  caminos  y  destrozando  los 
campos. 

Indudablemente  hubieran  perecido  á  no  ocu- 
rrírseles  marchar  hacia  la  sierra,  cosa  por  otra 
parte  dificil,  pues  la  noche  era  obscurísima  y  el 
campo  empantanado,  los  relámpagos,  aunque 
se  sucedían  sin  cesar, no  podíanprestarles  ayu- 
da, pues  los  cegaban  sin  iluminarlos. 

Llenos  de  cardenales  causados  por  el  grani- 
zo, medio  entumecidos  por  la  frialdad  del  agua, 
pues  la  obscuridad  les  obligaba  á  caminar  tan 
teando  el  terreno,  encontráronse  de  pronto  su  - 
mergidos  en   el  agua;  pero  después  de  algu- 
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nos  esfuerzos  lograron  salir  y  encaminarse  á 
una  choza  que  les  dejó  ver  la  luz  de  otro  re- 
lámpago; mas  allí  también  el  agua  iiabí.i  pe- 
netrado, por  lo  que  encamináronse  á  la  cum  - 
brede  la  sierra.  La  lluvia  era  ya  más  ligera  y 
menos  alarmante  la  piedra.  Poco  habían  anda- 
do cuando  encontraron  un  carro,  propiedad 
del  marqués  de  Guadalest,  con  las  caballerías 
desenganchadas,  y  los  conductores  fuera  de  sí 
por  el  terror;  no  conocían  el  camino  y  temían 
perecer  aquella  noche;  habían  perdido  una 
muía  que  tardaron  en  encontrarla,  con  lo  cual, 
dejando  el  carro,  regresaron  con  ellos  á  Uclés , 
entrando  en  el  convento  á  las  nueve  de  la  no- 
che. Un  poco  de  vino  caliente  y  un  sueño  re- 
parador devolvióles  las  perdidts  fuerzas. 

Cuando  algunos  días  después  quisimos  ver 
el  camino  que  nos  condujo  á  la  cueva,  no  que- 
daba señal  de  él;  en  los  campos  largas  filas  de 
piedras  v  arena,  las  viñas  arrancadas,  todo  per- 
dido. Nunca  en  el  país  viéronse  tales  destrozos. 
En  el  valle  por  donde  pasaba  el  camino,  la  al- 
tura del  agua  había  pasado  de  dos  metros;  por 
todas  partes  halláronse  aves,  conejos,  liebres 
muertos  por  el  granizo.  Un  niño  y  varios  ani- 
males domésticos  se  ahogaron.  La  misma  inun- 
dación b.ijo  hasta  Villacañas:  todos  saben  los 
estragos  que  hizo  allí  y  las  desgracias  que  hu- 
bo que  lamentar. 

Terminando  con  esto  la  relación  qje  me  hi- 
cieron de  sus  trabajos  los  Padres  Capelle  y 
Boudes,  menos  afortunados  que  mi  compañe- 
ro y  yo,  que  si  bien  no  nos  libramos  de  un  re  ■ 
guiar  remojón  no  corrimos  el  riesgo  que  ellos; 
pero  accidentes  son  éstos  á  que  está  sujeto  todo 
excursionista  qne  no  repara  en  el  tiempo  ni 
en  las  circunstancias  en  que  haga  una  excur 
sión  prehistórica  á  una  gruta  profunda. 

PeLAYO    (IblNTERO. 
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BÁCULO  DE  MARFIL  DEL  SIGLO  XIV 

PERTENECIENTE    AL     EXCMO.     SEÑOR    MARQÜIÍS     DE 
MONISTROL 

)íTE  báculo,  de  que  podrán  formar  exac- 
ta idea  nuestros  lectores  por  la  notable 
fototipia  que  acompaña  á  este  artícu- 
5^1  lo,  procede  de  Logroño,  sin  que  po- 
damos decir  que  perteneciera  á  un  obispo  ó  á 


un  abad.  Mas  nos  inclinamos  á  creer  esto  últi- 
mo al  ver  la  sencillez  de  su  estructura,  la  poca 
riquezí  de  la  materia  en  que  está  labrado,  con- 
siderada en  relación  con  la  plata  y  el  oro  de 
que  están  hechos  casi  todos  los  báculos  epis- 
copales de  la  misma  época,  y  aun  sus  reduci- 
das dmiensiones,  pues  sólo  mide  0,17  metros 
de  longitud  y  0,10  en  su  latitud  por  la  parte 
más  ancha,  ó  sea  él  diámetro  de  su  circunfe- 
rencia. 

De  ser  cierta  nuestra  sospecha,  acaso  pudo 
haber  pertenecido  á  alguna  de  las  dos  casas 
religiosas  de  gran  significación  religiosa  y  hasta 
política  en  la  historia  de  aquella  región.  La  de 
monjes  benedictinos  de  San  Millán  de  la  Co- 
gulla, y  la  de  S.inta  María  la  Real  de  Nájera,  de 
la  misma  Orden;  pero  sin  que  nos  atrevamos 
más  que  á  formular  nuestras  sospechas,  por 
falta  de  datos  para  convertirlas  en  certidumbre. 

Este  báculo,  uno  de  los  poquísimos  que  se 
encuentran  de  marfil  en  los  Museos  públicos  y 
de  particulares,   fué  adquirido  hace  cerca  de 
veinte  años  por  el  distinguido  académico  se- 
ñor marqués  de  Monistrol,  tan  amante  de  to- 
dos los  objetos  de  artey  tan  inteligente  en  ellos; 
amor  que  después  de  su  llorada  muerte  con- 
serva su  digna  esposa  la  señora  condesa   de     ,JB 
Sástago  y  sus  hijos  los  actuales  marqueses  de     " 
Monistrol  y  de  Aguiiar.  Ha  figurado  en  varias 
exposiciones  y  obtenido  merecidas  recompen-      ^ 
sas,  siendo  uno  de  los  objetos  que  más  llama-     ^B 
banlaatención  de  los  inteligentes  en  la  notabi- 
lísima Exposición  histórico-europea  de  Madrid. 

Desgraciadamente  es  un  fragmento,  aunque 
el  más  principal  del  báculo  á  que  perteneció, 
como  lo  demuestra  la  parte  inferior,  en  la  que 
falta  una  base  sobre  la  que  debió  apoyarse  el 
ángel  que  en  ella  se  ve  arrodillado  :  la  figura 
de  éste  y  el  tronco  central  que  forma  la  curva 
marcan  perfectamente  este  plano,  que  debió 
unirse  al  resto  del  báculo,  indicándolo  también 
claramente  el  agujero  para  la  correspondiente 
espiga  que  uniría  ambas  partes. 

El  tronco  principal,  ó  sea  la  prolongación  de 
la  vara  ó  báculo,  figura  el  tronco  de  un  árbol 
robusto,  símbolo  acaso  del  árbol  sagrado  de 
nuestra  Redención  y  de  la  Iglesia,  rodeado  por 
hojas  que  no  puede  decidirse  con  toda  precisión 
sean  de  hiedra  ó  de  parra,  aunque  teniendo  en 
cuenta  esta  clase  de  representación  simbólica 
de  la  Iglesia,  que  aparece  con  frecuencia  en  an- 
tiguos monumentos  cristianos,  nos  inclinamos 
másalo  último.   Siguiendo  la  curva  hasta  su 


\ 


Fototipta  de  /¡auser  y  yUncL-Madna 


BÁCULO   DE   MARFIL   DEL   SIGLO  XV 

PERTENECIENTE   AL   EXCMO.   SR.   MARQUÉS    DE   MONISTROL 


FoioUpiadé  Haust-r  v  '*ftnet.-Madrtd 


BÁCULO    DE    MARFIL    DEL   SIGLO   XV 

PERTENECIENTE   AL   EXCMO.   SR.   MARQUÉS    DE   MONISTROL 


\> 


I 


;  J  !  I  n'j'j. 

■  Tí-Ü  !   '1 

Mi71f|4 


-h  4  lis  '-3  \  í 

■í^     i    i-!.     .J    Lf»' 


L. 


""*=^=¿^^'¿> 


mili  iü ti 

1   *  •  V  ;  i  *^  í-*^ 


■4 


DE  LA  SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES 


129 


terminación,  parece  abrirse  dicho  tronco,  en  su 
contacto  consigo  mismo,  por  la  parte  recta,  en 
forma  de  hojas  de  cardo,  motivo  ornamental 
característico  de  los  dos  últimos  períodos  del 
arte  ojival. 

Dentro  de  la  curva  ó  voluta  aparecen  en  al- 
to relieve  dos  composiciones  escultóricas,  for 
mando  el  centro  de  una  de  ellas  la  figura  de  la 
Virgen  contemplando  amorosamente  á  su  di- 
vino Hijo  apoyado  en  su  izquierdo  brazo.  Con 
la  mano  derecha  parece  presentirle  un  vaso. 
A  ambos  lados  de  nuestro  Señor,  dos  ángeles 
en  ademán  de  adoración  é  inclinados  reveren- 
temente ante  el  divino  Infante,  parecen  ofrecer 
también  á  éste  vasos,  cálices  ó  copas,  como 
queriendo  expresar  con  este  delicado  emblema 
el  cáliz  de  la  amargura  que  debía  apurar  Jesu- 
cristo para  redimir  á  la  humanidad,  ya  pre- 
sentado al  tierno  Niño  en  los  mismos  brazos 
de  su  amorosa  IVladre  por  ésta  y  por  los  ánge  ■ 
les  que  le  adoran. 

La  otra  agrupación  representa  el  comple- 
mento de  esta  idea.  La  inmaculada  Víctima  be- 
bió el  cáliz,  y  se  ofrece  como  hostia  inmacula- 
da en  el  árbol  bendito  de  la  Redención.  La  esce- 
na sublime  y  suprema  del  Calvario  forma  este 
grupo,  compuesto  de  Cristo  en  la  cruz,  acom- 
pañado de  su  Madre  purísima  y  del  discípulo 
amado. 

La  parte  inferior  del  fragmento  de  báculo 
que  nos  ocupa  está  formada  por  un  ángel  arro- 
dillado, que  eleva  sus  brazos  en  actitud  de  ple- 
garia rogando  por  los  hombres. 

Tal  es,  en  breve  resumen,  el  asunto  de  esta 
bellísima  obra  escultórica,  en  cuyos  detalles  y 
en  cuya  factura  se  nota  esa  sublime  sencillez 
del  arte  cristiano,  cuyo  idealismo,  á  pesar  de  su 
falta  de  servil  imitación  de  la  realidad,  no  pue- 
de ni  compararse  siquiera  con  la  fría  perfec- 
ción naturalista  del  arte  pagano. 

J.  DE  Dios  de  la  Rada  y  Delgado. 
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CONCILIO  NACIONAL  DE  JACA  EN  1063 

AS  actas  de  este  Concilio,  con  su  texto  la- 
tino y  traducción  castellana,  se  pueden 
ver  en  la  grande  Colección  del  Sr.  Teja- 
^^^  da  ',  que  anda  en  manos  de  todos  los 
que  seriamente  se  consagran  al  estudio  de  la 


historia  general  civil  y  eclesiástica  de  España. 
El  texto  latino  impreso  adolece  de  varias  im- 
perfecciones, que  tuercen  y  obscurecen  el  sen- 
tido, como  el  editor  en  sus  notas  lo  reconoce. 
■No  se  tomó  del  original ,  sino  de  una  copia  que 
en  1 503  sacó  el  notario  Juan  Ugo  de  un  códice 
perteneciente  al  palacio  episcopal  de  Huesca. 
Hl  texto  del  códice  no  era  tampoco  el  original, 
por  donde  nos  explicamos  los  errores  gravísi- 
mos que  contiene. 

Por  dicha,  el  Excmo.  Cabildo  dejaca  tuvo  á 
bien  incluir,  entre  los  objetos  preciosísimos  de 
arte  cristiano  que  ha  enviado  á  la  Exposición 
histórico-europea ,  un  traslado  en  pergamino 
delsiglo  XIV,  escrito  por  el  notario  Miguel  Ala- 
many  ,  quien  trató  de  imitar  ó  bosquejar, 
además  del  texto,  las  figuras  del  rey  Don  Ra- 
miro y  de  sus  dos  hijos,  así  comolasdelos  obis- 
pos y  abades,  copiándolas  del  verdadero  ori- 
ginal, que  sin  duda  tuvo  presente.  En  las 
firmas  ostenta  asimismo  los  trazos  de  variada 
índole,  que  nos  llevan,  lo  propio  que  la  indu- 
mentaria de  los  personajes,  al  tiempo  en  que 
se  celebró  el  Concilio.  No  estará  de  más  dar  en 
fototipia  este  monumento  artístico  é  histórico 
del  siglo  XI,  y  tomar  de  él  las  variantes  que 
corrigen  ó  dilucidan  el  texto  ya  impreso. 

Sub  Christi  nomine  et  ejus  ineffabili  provi- 
dentia  Ranimirus  Rex  gloriosus  et  Sanctius  ', 
filius  ejus,  ómnibus  Divinae  Legis  ac  chrislia- 
nae  Religionis  cultoribus  '  sub  nostro  regimi- 
ne  constitutis. 

Volumus  notum  fieri  dilectioni  vestrae  quo- 
niam  ob  restaurandum  sanctae  Matris  Ecclesiae 
statum  nostris  inpartibus,  nostra,  majorumque 
nostrorum  negligentia  pene  corruptum,  Syno- 
dum  novem  Episcoporum  congregari  fecimus 
in  loco  a  priscis  olimjacca  nominatum;  in  quo 
Synodaliconventu,  praesentibus,  atqueconsen- 
tientibus  cunctis  nostri  Principatus  Primatibus 
atque  Magnatibus,  pleraque  sanctorum  Cano- 
num  instituta  Episcoporum  judicio  restituimus 
et  confirmamus.  Necnon  et  Episcopatum  in 
Civitate  Oscensi  antiquitus  institutum  ,  sed 
Paganis  invasum  atque  destructum  ,  in  Dioece- 
si  sua  majoribus  nostris  et  nobis  a  Deo  institu- 
ta, in  suprascripto  scilicet  loco  ,  sacrati  Concilii 
Decreto  restaurare  stuJjimus. 

Ad   cujus  plenam  Deo  miserante   restaura- 


■     Colección  de  cánones  v  Je  tajas  las  Concilios  Je  la  Iglesia 
de  Hsttn'i' y  Je  América ,  en  la' In  y  'n  castellano  ,  con  netas 


é  ilustraciones,  por  D.  Juan  Tejada   y    Ramiro,   tomo   MI, 
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tionem ,  ego  praefatus  Ranimirus,  quamvis 
indignus ,  Cliristi  providentia  Rex  una  ciim 
filio  no5tro  '  Sanctio  »  donamus  in  perpetuum 
ipsi  '  Ecclesiae  in  qua  Episcopatum  stabili- 
mus  <  ,  Coenobium  quod  vocatur  Sasanae  ^ 
ciim  ómnibus  suis  pertinentiis,  ac  Coenobium 
Lierdi  ''  cum  ómnibus  sibi  pcrtinentibus, 
ac  ■  Coenobium  Septemfontes  cum  ómni- 
bus suis  '  pertincn  tiis,  ac  Coenobium  Sirasiae 
cum  ómnibus  pertinentiis  '  ac  Coenobium  Ra- 
baga  cum  ómnibus  eorum  pertinentiis  '".  Ne- 
cnon  omnes  Ecclesias,  quae  nunc  sunt,  et  " 
in  posterum,  Deo  annuente,  aedificabuntur  ab 
ortu  tluvii  qui  Cinga  dicitur  usque  in  vallem 
Lupariam,  ubi  in  "  anteactis  temporibus  prae- 
dictae  Sedis  termini  exstitere  ;  et  exinde  per 
plagam  meridianam  versus  occidentem  ad  lo- 
cum  usque,  qui  Plana  major  nominatur;  inde- 
que  per  gyrum  ad  septentrionalem  vergens  re- 
gionem,  sicut  Pyrenaei  montes  praeeminent 
Aragoniae  '',  inclusa  omni  valle  Orsela  '■•  ac 
toto  Pintano  cum  Parochialibus  Eccicsiis  sup- 
positorum  Castellorum,  scilicet  Pilera,  Penna, 
Sos,  Lopera,  Uno  castello,  Susia,  Librana,  Eii- 
seo,  Castello-manco  ",  Agüero  et  Morselio. 

Statuimus  etiam  ut  causae  Clericorum,  pro 
quibus  hucusque  "*  Ecclesia  nostris  in  partibus 
grávala  non  modicum  ''  exstiterat,  deinceps 
Episcopo  solo  et  Archidiaconibus  ''  ejus  discu- 
tiendae  relinquantur  "',  ut  indebita  circa  eos 
saecularium  cupiditas  nostro  cauteriata  judicio 
in  talibus  prorsus  resecetur,  et  secundum  nor- 
mam  justitiae  suum  cuique  jus  conservetur. 

Donamus  etiam  et  concedimus  Deo  et  Beato 
Piscatori    omnem  decimam  nostri  juris,  auri 


1  Mc<- . 

2  Santio, 

5  Donamus  sivc  concedimus  ip>i. 

4  Fpiscopstum  reftauramus. 

5  Sasauc. 

6  Cenobium  quod  vocatur  LierJi. 

7  Et. 

8  Cum  suis. 

9  Cum  suis  pertincnlüs. 

10  Cum  cun:tis  ei  pcrtinentibus. 

1 1  Vcl. 

12  <*  Lupatiam  in  ».  — La   verdadera  lección   parece  ser 
«r  Lupariam,  ubi  anteactis v. 

13  Ar^gone. 

14  Ossella. 

:3  Lusia,  Sibrana,  Eliso,  Castelmarco. 

16  Usque  huc. 

17  Non  modicum  gravata. 

18  Episcopo  et  Archiaconibus. 

19  Ejus  relinquantur. 


argenti,  frumenti,  seu  vini,  sive  de  caeteris  re- 
bus  ,  quas  nobis  attributarii  '  sponte  aut  '  co- 
acte exsolvunt,  tam  Cliristiani  quam  Sarrace- 
ni ,  ex  ómnibus  viriilis  J  atque  castris,  tam  in 
montanis  quam  in  planis,  infra  praefixos  tér- 
minos. Addimus  ad  haec  *  de  omni  dominatu 
castri ,  quod  nominatur  Atares  5,  ex  ómnibus 
quae  ibi  habemus,  vel  ad  nos  pertinent,  labo- 
rantium  quoque  omnium  nostrorum  ,  seu  de 
ipso  toloneo  "  quod  accipimus  de  Jacca,  vel 
homicidiorum ,  sive  regalium  placitorum  to- 
tius  Regni  Aragoniae.  Ex  ómnibus  decimatio- 
nem  omnem  donamus.  insuper  et  '  ex  ipsis 
tributis,  quae  recipimus  in  praesenti,  vel  reci- 
pere  debemus,  aut  in  futuro  Deo  miserante, 
recipiemus.  De  Caesaraugusta  ,  necnon  et  Tu- 
tela ,  de  ómnibus  tertiam  partem  ¡psius  deci- 
mationis  supradictae  Ecclesiae  et  Episcopo  con- 
cedimus et  donamus. 

Ego  vero  Sanctius  praefati  Regis  filius,  di- 
vino incensus  amere  *  concedo  Deo  et  Beato 
Clavigero  domum  ,  quam  babeo  in  Jacca  ,  cum 
ómnibus  quae  illi  pertinent". 

Haec  omnia  superius  constituta,  seu  descri- 
pta, donamus  Deo  '"  et  Beato  Petro  "  ad  restau 
rationem  supradicti  "  Episcopatus  propter  re- 
missionem  nostrorum  peccaminum  ac  reme- 
dium  animarum  nostrarum  et  '>  pro  requie 
progenitorum  nostrorum ;  ea  videlicet  ratione, 
ut  si  aliquando  Deo  disponente  caput  ipsius 
Episcopatus  potuerimus  recuperare,  ista  quam 
restauramus  Ecclesia  ipsi  sit  subdita  et  unum  sit 
cum  illa  '■•.  Quod  si  nos  donatores  aut  aliquis 


1  De  curctis  rebus,  quas  nobis  tributarii. 

2  Ac. 

3  Villis. 

4  AdliLC. 

5  Atharcs. 

6  Tholcnío, 

7  Htiam. 

8  Divir.o  amore  succensus. 

9  Al  texto  impreso  añade  el  pergamino  aqui  :  «  Necnon 
ego  praedictus  Ranimirus  una  cum  filio  meo  jam  dicto,  Sán- 
elo, omnia  quae  superius  sunt  scripta,  íive  per  nos  collala, 
confirmamus.  =  Urgellcnsis  Episcopus.  —  Bigorrenfis  Epi- 
scopus.  :=  O'orensis  Episcopus.  ~  Archiepiscopus  Auscien- 
sis.=  Cdlagoritanus  Episcopus.  =  Leuirensis  Episcopus.  = 
laccensis  Episcopus. 

10  Domino  Deo. 

1 1  Sancto  Pelro. 

12  Suprascripti. 

1 3  Atque. 

14  El  pergamino  e'tá  cortado  después  de  «et».  Enlapar- 
te superior  del  renglón  sólo  se  ve  añadido  de  letra  moderna  ; 
«  ipsi  sit  conjuncía  el  unum  ».  Antes  de  a  Quodo,  e!  perga- 
mino dice  textualmente  :  <-  Et  in  partibus  aragone  episcopa- 
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successorum  nostrorum,  vel  ulla  magna  siv 
parva  persona,  de  his  superius  scriptis  et  do- 
natis  aliquid  voluerit  '  miniiere,  toilere  vel 
alienare,  nullatenus  hoc  valeat  vendicare:  sed 
si  quis  pretium  petierit,  canónica  ■  componat 
auctoritate.  Et  ista  donatio  firm.i  sit  et  stabilis 
cum  Christo  saecula  in  omnia.  Si  vero,  quod 
absit,  ullius  personae  spiritus  quis  '  fuerit  con- 
trarius,  ut  hanc  donationem  velit  disrumpere 
seu  violare  <  quoiisque  canonice  emendet,  resti- 
tuat  satisque  faciat,nullam  cum  Christianispar- 
ticipationis  causam  se  existimet  ^  habere,  in- 
super  et  ab  Ecclesiae  conventu  sit  extraneus, 
et  cum  Juda  proditore  deputatus. 

Pacta  charta  donationis  anno  millesimo  se- 
xagésimo tertio  "  Dominicae  Nativitatis,  era 
millesima  prima  ',  indictione  decima  tertia  '. 

Ego  Ranimirus  quamvis  indignos ,  Clif'sti 
providentia  Rex  ,  hanc  donationem  propria 
manu  confirmo  et  s(  ub)s(  cribo  )t^.  et  omnes 
Episcoposin  hoc  sacro  Concilio  congregatos,  ut 
hace  confirment  et  subscribant  rogo. 

Sanctius  filius  Regis  '.  =  Alius  vero  Sanctius 
frater  ejus.  =:  Austindus  '"  Ausciensis  "  Eccle- 
siae Archiepiscopus.  =  Giiillermus  "  Urgelae  '> 
Ecclesiae  Episcopus  ;=  Eraclius  Bigorrensis  Ec- 
clesiae Episcopus.^Stephanus  Olorensis  Eccle- 
siae Episcopus.  =Gomesanus  Calagorritanae  Ec- 
clesiae Episcopus.  =iJoannes  Leyerensis  Eccle- 
siae Episcopus  '*.  =  Sanctius  praefatae  Eccle- 
siae "'  Episcopus  ^=  Paternus  Caesaraugusta- 
nensis  Ecclesiae  Episcopus. =ArulphusRotensis 


tus  evidentcr  sit  tcrminatus  ad  posterorum  paceni  auctorita- 
te presenciuní  episcoporum  nostrorumquc  primalum  concilio, 
in  parti  yspanic  usque  3Í  lluvium,  qui  Cinga  dicitur.  prendi 
decrevimu<  ct  confirmamus  sccundum  suppositorum  illis 
finlbus  tcnorem  n'ontanormu  ubi  i.icm  episcopitus  prcdicto 
fliiminí  Cinga  tcrminatur  », 

1  Donatis  voluerit. 

2  Si  quis  praetumpscrit,  canónica, 
í     Personae  rcpcrtus  quis, 

4     Dirumperc,  violare, 
í     Aestimet. 

6  f.  LXIII.» 

7  f  C'  I.' 

8  X.'III.» 

9  En  todas  las  confirmaciones,  después  del  nombre,  sigue 
SS.  (  subscribo  )  «J». 

10  Austundus. 

1 1  fc'n  el  impreso,  la  traducción  «pone  mal  <^  Auscicnsis  » 
por  «de  Huesca  *». 

'  2  Guigelmus. 

1 5  Urgelensis. 

14  Leuirensis. 

15  Prafataejaccensis  Ecclesiae  Episcopus. 


Ecclesiae  Episcopus  '  =  Bjlasco  Abba  Coenobii 
S.  Joannis  Baptistae  '=  Banzo  Abba  Coenobii 
S.  Andreae  Apóstol!  í=Garusus  Abba  Asinen- 
sis  ^  =Sanctius  Comes. =  Fortunio  Sanctii  pro- 
cer. =  Lope  Garseanus  procer.  =  Omnesque 
proceres  Regis  praefati  eo  modo  *  nutriti  aulae 
Regis. 

AuJientes  enim  cuncti  habitatores  Aragonem 
Patri  '■  tam  viri,  quam  feminae,  omnes  una  vo- 
ce  laudantes  Deum,  confirmaverunt  '  dicentes: 
Unus  Deus,  una  Pides,  unum  Baptismum;  gra- 
tias  Christo  coelesti  et  benignissimo  "  ac  sere- 
nissimo  Ranimiro  Principi  ,  qui  curam  adhi- 
buit  ad  restaurationem  Sanctae  matris  Eccle- 
siae '> ;  sit  illi  concessa  salus  et  vita  longaeva  '" 
victoria  inimicorum  optata  illi  pateat  ".  Post 
excessum  vero  hujus  "  aevi  cum  sanctis  in 
Paradiso  ''  amoenitate  intromittat  viviturum 
feliciter  in  saeculorum  saecula  '••.  Amen. 

El  pergamino  añade  : 

«  Cesaragustanus  episcopus.  -^Rotensis epi- 
scopus =  Abba  santi  Johannis  de  pina.  =: 
Abba  cenobü  santi  Andrea.  =  Abba  asiniensis. 

"  Ego  petrus,  filius  sancii  aragonensium  re- 
gis, hec  supradicta  laudo  et  hoc  signum  mea  's 
manu  fació. 

»  S¡g4-num  Johannisdozscriptoris  lllustrissi- 
mi  domini  regis  Aragonie,  habitatoris  civita- 
tis  Jaece,  Regiaque  Autoritate  notarii  aposto- 
lici  per  totam  eius  terram  et  dominacionem 
huiusmodi  rei  testis. 

"Sig^num  mei  petri  danton,  oriundi  civi- 
tatis  Jaece  et  habitatoris  eiusdem,  auctoritate 
Regia  notarii  publici  per  totam  terram  et  do- 
minationem  Illustrissimi  domini  Regis  Arago- 
nis,  qui  hic  pro  teste  me  subscribo. 

»  Sig^num  mei  michaelis  alamanni,  habita- 
toris civitatis  Jaece,  auctoritate  domini  Regis 
Aragonis  notarii  publici  per  totam  terram  et 


1  Arnulfus  Rotensis  Episcopus  Hcclesi.ic. 

2  Johannis  de  Pinna. 

3  «  Apostoli  1  no  está  en  el  manu^c-ito. 
1  Garrsus  Abba  Asiniensis. 

T  Praefatae  modo. 

6  Ar.tgrncnsis  patriac. 

7  Confírmaverunt  ct 'auJaverunt . 

8  Gratias  coelesti    benignissimo. 

9  Rcstaurandam  suam  Fcclesiam. 

10  Vita  adeo  lonjraeva. 

1 1  Victori  inimicorum  opt-to  illius  pr.iestet, 

1 2  Hujus  vero. 
I ;  Paradisi. 

14  Saecula  saeculorum. 

15  Firma  en  árabe. 
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domiriiicionem  suam.  Qui  prcsentem  transu- 
ptum  a  suooriginaü  privilegio  abstractum ,  et 
cum  eodem  per  me  de  verbo ad  verbum  bene  et 
iideliter  coniprobatuní  scripsi  et  clausi.  » 

Este  Concilio  se  celebró  en  los  primeros  días 
del  año  1063,  cuando  el  anciano  monarca  Don 
Ramiro  I  de  Arapjón  se  preparaba  con  sus  dos 
hijos  á  la  guerra  santa  contra  los  musulmanes. 
Herido  gravemente  en  el  asedio  que  puso  á  la 
fortaleza  de  Graus  durante  el  mes  de  Enero, 
falleció  en  8  de  Mayo  del  mismo  año  '. 

La  única  dificultad  que  el  texto  ofrece  á  la 
critica,  es  la  indicción  XIII,  rebajada  tres  años 
de  la  normal;  mas  ya  el  P.  Villanueva  deshizo 
esta  dificultad  previniendo  '  que  «  muchísi- 
mas veces  hallarás  en  mis  viajes  erradas  las  ¡n 
dicciones,  ó  por  ignorancia  de  los  notarios,  ó 
porque  siguieron  otra  cuenta  en  esa  parte  del 
cómputo». 

FiDF.L  Fita. 

Madrid,  31  Julio  1SQ3. 


títulos  nobiliarios  antiguos 


LOS  VALVASORES 

„_..ocos  títulos  acusan  mayor  antigüedad 
-^  que  el  de  Valvasor;  su  origen  se  pier- 
ia de  en  la  obscura  noche  de  los  tiempos, 
y  es  necesario  remover  el  polvo  de  los 
archivos  para  resucitar  su  denominación,  cua- 
si desconocida  en  la  época  moderna.  Encuér- 
trase  entre  los  romanos  según  la  Ley  única, 
Ululo  X,  libro  fl  de  los  feudos.  Hállase  en  las  an- 
tiguas monarquías  longobardas,  en  los  tiem- 
pos de  Alboino,  Luitprando  y  Astolfo,  según 
la  Crónica  de  Rodulfo  de  Diceto,  escrita  en 
1040;  en  Inglaterra  lo  consignan  las  Constitu- 
ciones de  Enrique  I,  siendo  tal  su  calidad  y 
nobleza,  que  Bracton  dice  en  su  libro  I,  capítu- 
lo VIH.  «que  el  orden  jerárquico  lo  forman 
los  Emperadores,  Reyes  y  Príncipes,  siguiéndo- 
se para  mayor  esplendor  de  estos  en  calegorii 
los  Duques,  Condes,  Grandes  ó  Valvasores. 

El  mismo  escritor,  en  el  párrafo  4.°  del  li- 
bro I,  se  expresa  en  estos  términos  :  Los  Vaha- 
sores  son  y  deben  ser  Unidos  por  Barones  de  gran 


I  Boletín  de  la  Rtal  Academia  de  la  Hislorin,  tomo  Xí. 
pág.  94.  Madrid,  1S87. 

»  l'iaje  literario  a  las  iglesias  de  España,  tomo  X,  pági- 
na iy.  Valencia,  1821. 


dignidad.  Gerardo  Negre,  en  su  libro  I,  título  I, 
de  los  feudos,  dice  que  los  Valvasores  se  dividen 
en  Mayores  y  Menores  ;  en  Cataluña  sólo  se  han 
conocido  los  primeros.  Valvasor  Mayor,  según 
Negre,  es  el  que  sólo  reconoce  por  señor  al  Monar- 
ca. Otto  Friginsense,  libro  II  de  Gestis  de  Fede- 
rico /,  emperador,  cap.  XII,  ubi  de  Longobardeis, 
define  á  los  Valvasores  de  idéntica  manera. 

El  emperador  Conrado,  en  la  Ley  longobar- 
da,  libro  111,  tít.  VIH,  párrafo  4.°,  instituye  tam- 
bién en  su  reino  el  mismo  orden  jerárquico  que 
Carlomagno  implantó  en  Cataluña ,  y  en  la  ci- 
tada Ley  se  expresa  así  :  Ténganse  por  Valvaso- 
res ó  Barones  á  aquellos  que  con  esta  dignidad  tan 
sólo  de  mi  dependen. 

Enrique  I ,  rey  de  Inglaterra  ,  en  las  Leyes  de 
su  nombre,  cap.  XIV,  ubi  de  releviis,  hablando  de 
los  Xhaynos  y  Valvasores,  instituye  esta  digni- 
dad en  su  reino  y  dice  en  los  caps.  XXVI  y 
XXVII :  Los  Barones  v  Valvasores ,  Thaynos  y 
Tongrevios  son  los  que  tienen  tierras  libres ,  visten 
la  cota  de  malla  y  tienen  curia  para  decidir  las 
cuestiones  sobre  la  vida  c  intereses  de  sus  siibdilos. 
También  dice  la  misma  Ley  que  la  curia  del  Val- 
vasor no  tiene  apelación  más  que  ante  el  Monarca. 

Lo  mismo  establecido  por  los  citados  Reyes 
y  Emperadores  se  observaba  en  Francia,  pues 
en  la  obra  sobre  el  franco  alodio,  escrita  por 
Gallando  en  1269,  se  encuentra  que  el  Barón  ó 
Valvasor  que  requerido  por  el  Monarca  deje  de  asis- 
tir á  la  guerra,  será  desposeído  de  sus  tierras  y  cas- 
tillos. 

De  la  existencia  de  los  antiguos  Valvasores 
es  imposible  abrigar  la  menor  duda.  Según 
Giuchenono,  en  su  historia  de  Saloya,  pág.  92, 
el  emperador  Federico  en  1 249  dirigió  una  car- 
ta á  losMarqueses-Condes,  Valvasores, tioh\ts>  y 
Potestades:  el  arriba  citado  Rodulfo  de  Diceto 
dice  en  su  C'ónica  que  Teobaldo  juró  15  sacra- 
mentales con  su  propia  mano,  siendo  cónsul  Gau- 
fredo,  con  20  caballeros  y  los  nobles  y  Verve- 
sores.  Cita  el  anterior  aserto  Rolandino  Patavio 
en  su  crónica  Apui  Murator,  col.  345. 

En  la  época  moderna  se  ha  creído  que  el  tí- 
tulo de  Valvasor  era  meramente  jiirisdicimal 
é  inferior  á  los  llamados  nobles,  error  que  se 
desvanece  leyendo  la  historia  de  Bethune,  es- 
crita en  I  186,  pág.  52,  por  Anselmo,  conde  de 
San  Pablo;  en  las  Memorias  de  Felipe  Augus- 
to, fol.  1^8;  en  los  Estatutos  de  San  Luis,  pu- 
blicados por  Ducange  en  su  lib.  I,  capítulos 
XXXIX  ,  LX ,  LXl ,  LXII ,  LXV  y  LXVl .  y  en 
Cataluña  se  demuestra  de  una  manera  palpa- 
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ble  que  la  jurisdicción  era  completamente  se- 
parada del  dominio  territorial,  que  como  á  tal 
Valvasor  le  especiaba ,  examinando  la  escritura 
en  que  D.  Ramón  de  Boxadors^  Valvasor  de  Boxa- 
dors,  compró  al  infante  de  Aragón,  en  el  siglo  XIV, 
el  dominio  jurisdiccional  que  sobre  sus  tierras  com- 
petía al  Monarca.  (  Archivo  de  la  Corona  de 
Aragón.)  La  casa  de  Boxadors  ostentaba  el  tí- 
tulo de  Valvasor  desde  el  año  791. 

La  existencia  del  título  de  Valvasor  como 
jerarquía  nobiliaria,  jamás  ha  sido  puesta  en 
duda  en  Cataluña  desde  su  creación  en  791  ,  y 
algunas  familias  catalanas  se  enorgullecen  de 
haberlo  ostentado,  bien  que  después  adoptaron 
el  de  Barón  cuando  la  unión  de  Cataluña  con 
la  Monarquía  aragonesa. 

Nueve  fueron  las  Valvasorías  creadas  en  Ca- 
taluña por  Carlomagno,  á  saber:  la  de  Tora- 
llá,  Mediona,  Enveitg,  Vilademany,  Foxá,  Bo- 
xadors ,  Guimerá  ,  Montescot  y  Besora  ,  y  de  su 
existencia  dan  fe  los  autores  Pujadas  ,  Tomich 
Marquilles,  Feliú  de  la  Peña  ,  Romey,  etc.,  etc., 
y  sobre  todo  las  Constitucionescatalanas ,  en  las 
cuales  se  encuentra,  no  sólo  el  origen  del  título 
de  Valvasor  en  Cataluña,  si  que  también  losde- 
más  creados  por  Carlomagno,  confirmados  por 
Ludovico  Pío  en  acta  que  empieza  Qiii  a  principe 
Vil  aliqíia  potcstate ,  la  cual  queda  después  ratifi- 
cada en  los  Usajes  i." ,  2."  y  3.°,  pág.  430,  li- 
bro IX,  tít.  XV,  en  el  Usaje  Platiloqiie  vero,  li- 
bro III,  tít.  II,  página  185,  y,  por  último,  en  el 
Usaje  titulado  Ut  qui  intcrfecerit  y  en  otros  va- 
rios. 

Con  todo  lo  expuesto  queda  demostrado  que 
el  título  de  Valvasor,  no  tan  sólo  en  Cataluña, 
si  que  también  en  otras  naciones, ha  significado 
un  grado  eminente  en  la  jerarquía  nobiliaria; 
que  los  agraciados  con  él  ocuparon  al  lado  de 
los  monarcas,  en  los  campos  de  batalla  y  en 
los  .Consejos,  el  puesto  que  por  tal  título  les  co- 
rrespondía, y  que  hoy  día  debería  concederse 
la  revalidación  del  mismo  á  los  que  por  dere- 
cho lo  posean ,  en  gracia  siquiera  á  su  remotí- 
sima antigüedad. 

El  Valvasor  de  Foxá. 


•■•ti 


SECCIÓN  DE  CIENCIAS  NATURALES 


ESTUDIO    lilOGRÁFICO    DE    ALONSO    DE    SANTACRLZ 

Íl^llN  los  números  23  y  24  de  la  Revista 
í^\  Científica c\üe.  se  publicaen  París  se- 
Vk^/ll  "liiníi'nienie  ,  y  que  corresponde  á 
^W^i  los  días  4  y  11  del  mes  de  Junio 
de  1892,  apareció  impresa  una  notable  con- 
ferencia acerca  de  la  Cartografía,  explicada 
por  Mr.  A.  Laussedat  en  la  Escuela  de  Es- 
tudios Comerciales  Superiores. 

El  ilustre  conferenciante  ha  tratado,  con 
tanto  ingenio  como  fortuna,  de  recabar  para 
su  patria  la  gloria  de  los  adelantos  é  inven- 
ciones que,  sobre  todo  desde  el  descubri- 
miento de  América,  se  han  realizado  en  el 
trazado  y  composición  de  mapas  y  cartas 
geográficas.  Para  explicar,  de  manera  gráfica 
y  sencilla,  el  desenvolvimiento  de  la  ciencia 
cosmográfica,  no  fué  parco  el  profesoren  pre- 
sentar proyecciones  de  mapas,  instrumentos 
antiguos,  libros  y  relatos,  que  á  cada  punto 
demostraban  las  proposiciones  enunciadas 
y  servían  de  apoyo  firme  y  sólido  argumen- 
to á  las  particulares  ideas  de  Mr.  Laussedat. 
Tiene  este  autor  justas  y  merecidas  alaban- 
zas para  el  genio  y  sabiduría  del  glorioso 
descubridor  de  América;  recuerdacomplaci- 
do  los  trabajos  de  italianos  y  flamencos;  de- 
dica laudatorio  recuerdo  á  los  meritísimos 
adelantos  realizados  por  D.  Enrique  de  Por- 
tugal, Vasco  de  Gama  y  Magallanes,  y  ni 
un  solo  nombre  espafiol  ha  sido  pronun- 
ciado en  aquella  conferencia,  ni  un  solo 
trabajo  de  españoles  se  menciona  en  aquel 
erudito  resumen  de  la  historia  de  la  Cos- 
mografía, como  si  nunca  se  hubiesen  ser- 
vido de  cartas  y  derroteros  propios  y  origi- 
nales aquellos  marinos,  descubridores  y  ex- 
ploradores de  tierras  nuevas,  los  que  mejor 
conocieron  el  mar,  los  primeros  que  dieron 
la  vuelta  al  mundo,  saliendo  de  playas  espa- 
ñolas y  volviendo,  como  los  pájaros  al  nido, 
á  aquella  patria,  en  cuyo  honor  realizaron 
proezas  sin  cuento.  A  no  tratarse  de  perso- 
na de  tan  altos  merecimientos  como  mon- 
sieur  Laussedat .  no  me  hubieran  extrañado 
tan  notorias  injusticias  y  omisiones  de  tan- 
ta monta,  que  acostumbrados  estamos  á  que 
para  nada  científico  se  nos  tenga  en  cuenta; 
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mas  persona  del  mérito  del  ilustre  autor  de 
la  historia  de  la  Cartografía,   i  puede  acaso 
ignorarlos  trabajos  de  los  españoles?  Admi- 
to que  desconozca  las  colecciones  de  mapas 
antiguos,  inventados  y  trazados  en  nuestra 
patria,  entre  las  cuales  es  notable  la  que  po- 
see D.  Manuel  Rico  y  Sinobas ;  pero  en  ma- 
nera alguna  puedocreer  que  áMr.  Laussedat 
no  hayan  llegado  noticias  de  las  obras  de 
Martín  Cortés,  especialmente  de  la  más  fa- 
mosa ,   titulada  :  Breve   compendio    Je   la 
sphera  y  de  la  arle  de  navegar  con  nuevos 
instrumentos  T  reglas ,  eximplificados  con 
muy  subtiles  demostraciones ,  que  se  impri- 
mió en  Sevilla  en  i55i,  porque  la  tradujo 
al  inglés  Ricardo  Edén    en    i56i  ,  y  luego 
Bourne  en  i5y-  y  en  iSgG,  el  cual  dice  en 
el  prólogo  de  la  edición  de  este  año  :  «  Pre- 
sento á  la  vista  de  mis  lectores  el  Arte  de  na- 
vegar ,  fruto  y  práctica  de  Martín   Cortés, 
español,   de  cuya  ciencia   y   habilidad    en 
asuntos  náuticos  es  suficiente  prueba  la  mis- 
ma obra,  porque  no  existe  en  lengua  ingle- 
sa libro  alguno  que  con  un  método  tan  sen  - 
cilio  y  breve  explique  tantos  y   tan   raros 
secretos  de  Filosofía,  Astronomía  y  Cosmo- 
grafía, y  en  general  todo  cuanto  pertenece  á 
una  buena  y  segura  navegación  »,  y  además 
fué  el  primer  libro  de  texto  para  los  nave- 
gantes  ingleses,    Y  por  si  acaso  la   traduc- 
ción inglesa  del  libro  de  Cortés   no  llegó  á 
manos  de  Laussedat,  conviene  recordar  que 
laobra  del  español  Pedro  de  Medina  titulada 
Arte  de  navegar,  en  que  se  contienen  todas 
las  reglas,  declaraciones,  secretos  y  avisos 
que  día  buena  navegación  son  necesa  riosyse 
deben  saber,  impresa  en  Valladolid  en  i545, 
la  tradujo  al  francés  Nicolás  Nicolai,  geógra- 
fo real,  en  i554,  y  hay  ediciones  en  la  mis- 
ma lengua  de  i56i,  iS/ó.  i6i  5  y  1628;  la  pu- 
so en  italiano,  en  i555,  Vicente  Palentino, 
en  inglés  Juan  Frampton,  en  i58t,  y  en  ale- 
mán Miguel  Coignet,  en  iSyó,  y  hay  en  to- 
das estas  lenguas  numerosas  ediciones. 

Además,  pudohaberleído Laussedat,  y  no 
ya  en  libro  español,  sino  en  la  misma  obra 
de'Eduardo  Wrigth,  que  pasa  como  uno  de 
los  inventores  de  las  cartas  esféricas,  que 
antes  que  él  había  estudiado  el  fundamento 
de  las  tales  cartas  el  aragonés  Martín  Cor- 
tés, expositor  y  comentador  de  las  doctrinas 
é  invenciones  del  buen  Alonso  de  Santa- 
cruz. 


F.sta  desconsideración  hacia  los  sabios  es- 
pañoles, este  injusto  olvido,  que  no  quiero 
llamar  desdén  ,  tratándose  de  persona  tan 
docta  como  es  Mr.  Laussedat,  muéveme  á 
comenzar  la  serie  de  biografías  de  españoles 
que  más  se  distinguieron  en  las  ciencias  por 
la  del  eximio  cosmógrafo  de  las  Indias,  que 
murió  en  Sevilla  el  año  de  1572.  Otra  razón 
tengo  para  dar  principio  á  este  trabajo  por 
cosa  bien  ajena  á  mis  habituales  estudios. 
Todavía  no  se  han  apagado  los  ecos  de  las 
fiestas  con  motivo  del  centenario  del  descu- 
brimiento de  América,  y  dura,  por  fortuna, 
esta  meriiísima  labor,  cuyo  objeto  es  inves- 
tigar cómo  el  esfuerzo  de  los  españoles  pudo 
civilizar,  en  poco  tiempo,  aquellas  apartadas 
regiones,  y  Alonso  de  Santacruz,  con  sus 
trabajos,  con  sus  viajes,  y  muy  singular- 
mente con  el  nunca  bastante  alabado  Me- 
morial que  lleva  su  nombre,  es  uno  de  los 
españoles  que  más  han  contribuido  á  aque- 
lla prodigiosa  obra. 

Empiezo  declarando  que  me  he  servido 
para  hacer  el  presente  estudio,  además  de 
las  obras  de  Santacruz,  cuyos  manuscritos 
se  conservan  en  la  Biblioteca  Nacional,  del 
libro  premiado  por  la  misma  Biblioteca,  es- 
crito por  D.  Felipe  Picatoste,  con  el  título 
de  Apuntes  para  una  Biblioteca  científica 
española  del  siglo  A'  VI,  y  de  los  dos  tomos 
de  Relaciones  geográficas  de  Indias,  pu- 
blicados por  mi  docto  amigo  D.  Marcos  Ji- 
ménez de  la  Espada,  cuyos  datos  he  utili- 
zado no  pocas  veces. 

Ignórase  á  punto  fijo  el  lugar  del  naci- 
miento de  Santacruz,  y  no  estamos  más  ade- 
lantados respecto  de  la  fecha  del  mismo.  Si 
se  atiende  á  que  su  padre,  fallecido  en  t536, 
fué  vecino  de  la  ciudad  de  Sevilla,  parece 
que  debiera  asignársele  por  patria  ;  mas  no 
hay  documento  que  lo  acredite.  Desde  muy 
joven  hubo  de  dedicarse  á  las  ciencias  de  la 
Náutica  y  Cosmografía, con  los  conocimien- 
tos auxiliares  y  trazado  de  mapas,  en  el 
cual  fué  peritísimo.  Con  el  cargo  de  tesore- 
ro formó  parte  de  la  expedición  de  Sebas- 
tián Gaboto  desde  i525  á  i53o,  y  fuéle  de 
gran  provecho  el  viaje.  En  i536,  y  á  7  de 
Julio,  nombráronle  cosmógrafo  de  la  Casa 
de  Contratación  de  Sevilla  ;  en  1540,  Car- 
los I  recompensó  sus  grandes  trabajos  geo- 
gráficos haciéndole  Contino  de  Palacio,  y  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones,  sólo  interrum- 
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pida  por  la  estancia  en  Sevilla  el  tiempo  pre- 
ciso para  ir  á  Lisboa,  con  el  doble  objeto  de 
estudiar  los  derroteros  de  Indias  y  las  variacio- 
nes de  la  aguja  imanada,  sorprendióle  la 
muerte  en  072  en  el  cargo  de  cosmógrafo 
de  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla. 

Distingue  á  Alonso  de  Santacruz  la  acti- 
vidad más  pasmosa.   Su   inteligencia  podía 
ocuparse  en  asuntos  más  variados  y  diver- 
sos, y  todos  á  la  vez;  por  eso,  si  de  una  parte 
se  aplica  á  la  pura  observación  de  las  cosas, 
y  armado  de  ejemplarísima  paciencia  entré- 
gase al  estudio  de  las  variaciones  magnéti- 
cas, de  otra  no  se  da  punto  de  reposo  en  el 
trazado  de  mapas,    ni   descansa    hasta   dar 
cima  á  la  empresa  de  dibujar,  en  gran  ta- 
maño, el  de  cada  nación  de  Europa  por  se- 
parado, y  otro  del  conjunto  en  piincto  muy 
grande,  como  él  mismo  escribe,  y  al  propio 
tiempo  proyecta  inventar  un  gran  planisfe- 
rio, y  esto  á  modo  de  trabajo  preliminar, 
para  escribir  las  descripciones  de  cada  tierra 
y  tener  en  ello  guía  segura.    La  ocupación 
de  las  cartas  no  es  bastante  para  la  actividad 
de  aquel  hombre  insigne:  quédale  tiempo 
para  inventar  curiosísimos  aparatos,  en  los 
cuales  dejó  demostrado   su   raro  ingenio  ; 
matemático,  escribe  su  famoso  libro  de  las 
longitudes  ;  historiador,  compone  una  cró- 
nica de  los  Reyes  Católicos;  y  hombre  de 
gobierno  redacta,  el  famoso  Memorial,  ga- 
llarda muestra  de  su   vastísimo  saber,  bas- 
tante adelantado  respecto  del  tiempo  en  que 
vivió.  Al    propio  tiempo   no   descuida  sus 
adelantamientos,  y  solicita  repetidas  veces  y 
de  muy  diversas  maneras  los  premios  que 
cree  haber  merecido  en  una  plaza  del  Con- 
sejo de  Indias,  que  nunca  le  concedieron.  Y 
tantos  fueron  sus  trabajos,  y  de  tal  manera 
se  multiplicó  su  actividad,  y  á  tanto  alcan- 
zó su  diligencia  ,  que  aún  dejó  escritos  que 
otros  bonitamente  se  apropiaron  ,  borrando 
con   poco  arie  el  nombre  del  insigne  cos- 
mógrafo para  poner  el  suyo.  El  Islario,  que 
se  atribuyó  Andrés  García  de  Céspedes,  per- 
tenece á  ellos. 

Este  carácter  activo  y  emprendedor  de 
Alonso  de  Santacruz  fué  causa  de  la  ex- 
traordinaria variedad  de  cosas  que  ocuparon 
su  vida.  Muy  sabido  y  entendido  en  cosas 
de  náutica,  marino  práctico  que  arrostrara 
los  peligros  del  mar  en  ocasiones  variadas, 
dotado  de  aquella  inventiva  necesaria  para 


modificar  sistemas,  trazar  cartas  y  mapas  de 
nuevas   maneras,   es   reflejo  de  una  época 
famosísima  de  nuestra  historia  científica,  de 
aquella  época  y  de  aquellos  tiempos  en  que 
el  genio  de  la  raza  española  pudo  en  todo 
manifestarse  grande  y  magnifico.  Días  eran 
aquellos   en   que   tenían    su   cátedra   y   sus 
maestros  en  nuestra  Universidad   todas  las 
ciencias,  con  su  tecnicismo  nacional.   En- 
tonces de  aquellas  aulas  salían  los  maestros 
que  fueron  gloria  de  escuelas  extranjeras; 
los  libros  de  ciencia  españoles  eran  comen- 
tados y  traducidos,   y   extranjeros  venían  á 
aprender  en  España,  yaquíse  naturalizaban. 
La  ciencia  era  ocupación   de  corte,  y  á  los 
que  rodeaban  á  Carlos  I  teníanlos  por  muy 
entendidos  en  la  Cosmografía.  Las  necesi- 
dades de  la  instrucción  en  general  y  las  del 
conocimiento  completodelasciencias  puras, 
requería  cierta  especie  de  investigadores  :  al 
frente  de  ellos,  y  en  el  más  elevado  lugar, 
debe  colocarse  Pedro  Ciruelo  ,  aquel  clérigo 
pequeño  de  cuerpo  ,  dotado  de  superior  in- 
teligencia,   que   lo    mismo  sabía  elevarse  á 
las  más  sublimes  regiones  de  la  teoría  tras- 
cendental de  las  formas,  que  descendía  á  las 
arideces  de  la   enseñanza  elemental   de   la 
aritmética;   hombre  singularísimo  por  sus 
conocimientos   y   dotado    de    tan    superior 
entendimiento  que  aun   las   proposiciones 
más  absurdas  acertaba  á  presentarlas  con  la 
hermosa  claridad  del  día,  precisas  y  demos- 
tradas por  métodos  de  su  propia  invención. 
Honra   de    la   Universidad   de   Salamanca, 
París  quiso  honrarse  con  las  enseñanzas  de 
Ciruelo,  y  allí,  como  Rector,  puso  su  cáte- 
dra de  Matemáticas.  A  su  vez  las  necesida- 
des de  la  navegación   y  de  las  continuas  y 
no  interrumpidas  expediciones  á  América, 
cuya  conquista  y  civilización  fue  obra  ex- 
clusivamente  española,   demandaba  un  gé- 
nero de  estudios  muy  particular,  dirigidosal 
conocimiento  de  los  derroteros  para  llegar  y 
al  de  las  cosas  que,  llegados  á  las  Indias,  ha- 
bían de  hacer  los  que  de  aquí  se  partían  con 
rumbo  á  aquellas   tierras,   tan   ansiosos  de 
gloria  cuanto  codiciosos  de  fortuna.    Pre- 
sidiendo aquel  gran  adelanto  y  desarrollo  de 
las  ciencias  cosmográficas  y  dirigiendo  los 
estudios  de  aplicación,  á  nadie  puede  colo- 
carse   con    iguales    ó    mejores    títulos   que 
Alonso  de  Santacruz,  llegando  en  esto  sus 
merecimientos    á   grado    tan    elevado    que 
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bien  puede  decirse  de  él  que  hizo  escuela, 
prop;igando  el  gusto  del  estudio  y  siendo 
el  predecesor  de  otros  adelantos  notabilísi- 
mos, último  chispazo  del  genio  de  la  raza 
espai'iola  en  materias  científicas,  postrer  de 
destello  de  aquel  gran  esfuerzo  extinguido  á 
manos  de  la  intransigencia,  origen  de  nues- 
tras decadencias  todas. 

Consta  que  durante  algún  tiempo  puso 
cátedra  Santacruz  en  el  propio  palacio  de 
Carlos  I,  el  cual  hacía  asistir  á  ella  á  los  no- 
bles cortesanos,  á  quienes  eran  familiares  los 
estudios  cosmográficos:  sábese  que  las  ex- 
plicaciones eran  diarias;  nadie  era  osado  á 
interrumpirlas;  se  aprendía  el  manejo  de  los 
instrumentos  y  la  traza  de  mapas;  llegaban  á 
conocerse  los  derroteros  delaslndiasy  empe- 
zaban á  prepararse  los  elementos  de  la  des- 
cripción general  ó  relaciones  geográficas  de 
las  tierras  americanas.  Acaso  estas  lecciones 
influyeron  en  el  ánimo  del  Monarca,  cuan- 
do anduvo  tan  solícito  en  buscar  profesores, 
los  más  afamados  y  entendidos,  que  instru- 
yesen ásu  hijo  en  las  Matemáticas.  Quizá  el 
ejemplo  de  las  explicaciones  de  Santacruz 
en  el  palacio  del  Rey  decidió  la  voluntad  del 
segundo  Felipe  para  fundar  aquella  famo- 
sa Academia  de  Matemáticas,  gloria  de  He- 
rrera, más  ilustre  por  su  magnífico  Discurso 
sobre  la  figura  cúbica,  verdadero  tratado  de 
Geometría,  que  por  la  propia  y  admirable 
obra  de  El  Escorial.  Este  libro,  que  es  un 
primor  por  la  ciencia,  por  la  letra  (  aun  no 
se  ha  impreso  )  y  por  las  figuras  geométricas 
dibujadas  á  tres  tintas,  debe  conservarse  en 
Mallorca.  Por  lo  menos  allá  lo  copió  Jove- 
llanos  en  1809  y  púsole  un  prólogo,  discre- 
tísimo como  suyo,  á  la  copia. 

Compréndese  por  lo  dicho  que  es  menes- 
ter considerar  á  Alonso  de  Santacruz  desde 
muy  varios  puntos  de  vista  ,  ya  que  de  tan 
diversa  índole  son  las  cosas  en  las  cuales 
ocupó  su  incansable  actividad.  Historiador, 
compuso  la  Corúnica  de  los  Rej-es  Catholi- 
cos  Don  Fernando  y  Doña  Isabel,  que  él 
mismo  confiesa  ser  compilación  de  cinco 
autores:  Hernando  del  Pulgar,  Alonso  de 
Flores,  Tristán  de  Silva,  Hernando  de  Ri- 
vera y  Alonso  de  Palencia.  Esta  Crónica,  ma- 
nuscrita, se  conserva  en  la  BibliotecaNacio- 
nal.  Cosmógrafo,  sin  contar  los  mapas  que 
ya  van  indicadosyotrasobras  menores,  seco- 
nocen  de  Santacruz  el  Libro  de  las  longitu- 


des j^  manera  que  hasta  agora  se  ha  tenido 
en  el  arte  de  navegar,  con  sus  demostracio- 
nes y  ejemplos.  Dirigido  al  muy  alto  y 
muy  poderoso  señor  D.  Philipe  II  des  te 
nombre,  Rey  de  España,  por  su  cosmó- 
grafo mayor  (  manuscrito  inédito  de  la  Bi- 
blioteca Nacional ) ;  la  Carta  de  las  varia- 
ciones magnéticas ,  presentada  á  Carlos  I; 
las  famosas  Cartas  esféricas,  primeras  tra- 
zadas por  este  sistema;  el  Libro  de  Astrono- 
mía  y  la  Descripción  del  Astronómico  Cesa- 
reo  de  Pedro  Apiano.  Entendido  en  cosas 
de  Indias,  redactó  aquella  serie  de  famo- 
sas preguntas,  á  las  cuales  habían  de  contes- 
tar gobernadores  y  exploradores,  relatando 
cuanto  vieran  y  observaran  en  tan  apartadas 
regiones,  y  que  sirviera  para  su  mejor  y  más 
perfecto  conocimiento  y  la  explotación  de 
sus  riquezas  naturales. 

Dejaré  al  historiador  con  su  Crónica,  no 
hablaré  del  Islario,  que  tan  bueno  hubo  de 
parecer  á  Céspedes  cuando  se  lo  apropió, 
y  trataré  de  Santacruz,  examinando  su  obra 
cosmográfica  y  cartográfica  en  conjunto,  y 
muy  particularmente  desde  el  punto  de  vis- 
ta de  la  invención  de  las  cartas  esféricas,  y 
después  me  ocuparé  en  sus  tantas  veces  ci- 
tado Memorial. 

Tres  objetos  principales  se  propuso  nues- 
tro sabio  en  sus  investigaciones  astronómi- 
casy  cosmográficas:  regimentar  y  establecer, 
de  una  manera  científica,  la  medida  de  las 
longitudes  que  tan  útil  es  á  la  Náutica;  de- 
terminar, mediante  observaciones  de  la  agu- 
ja, los  elementos  de  su  famosa  carta  de  las 
variaciones  magnéticas,  y  trazar,  sobre  un 
plano  y  sin  errores,  la  figura  esférica  de  toda 
ó  parte  de  la  Tierra,  de  suerte  que  los  lugares 
se  determinasen  siempre  por  la  intersección 
de  emeridianos  y  paralelos,  cortándose  en 
ángulo  recto,  problema  de  gran  importancia 
para  los  mapas,  resuelto  por  Santacruz  en  la 
invención  de  las  cartas  esféricas,  anterior  á 
1540  en  que  Alejo  de  Venegas  dio  cuenta  de 
ella,  y  muy  anterior,  por  consiguiente,  al 
primer  mapa  de  Mercator,  que  es  de  i56g ,  y 
ala  obra  del  inglés  Wrigth ,  publicada  en 
1599.  Este  trabajo,  aun  perteneciendo  al 
mismo  orden  de  conocimientos,  tiene  muy 
diversos  objetos,  y  su  carácter  cambia  á  cada 
punto  :  que  hay  en  la  obra  de  Santacruz, 
considerada  en  conjunto  ,  razonamientos 
científicos  é  inducciones  de  primer  orden, 
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abundan  las  observaciones  minuciosas ,  se 
aplican  leyes  cuya  importancia  nadie  hasta 
él  viera,  y  no  faltan  tampoco  métodos  empí- 
ricos que  le  sugiere  su  práctica  de  cosmógra- 
fo, y  gracias  á  los  cuales  logra  proyectar  so- 
bre un  plano  el  globo  terráqueo,  empleando 
medios  bien  diferentes  de  los  sistemas  pro- 
yectivos  y  de  desenvolvimiento,  más  tarde 
puestos  en  práctica. 

Y  es  pasmoso  que  toda  esta  labor,  que  de- 
manda prolijas  observaciones,  nada  comu- 
nes estudios  y  perfecto  conocimiento  de  las 
ciencias  matemáticas,  se  haya  hecho  al  mismo 
tiempo,  porque  en  6  de  Noviembre  de  i35i, 
en  carta  dirigida  al  Emperador,  después  de 
quejarse  amargamente  de  la  falta  de  salud  y 
de  que  la  gota  le  impide  trabajar,  habíale  de 
los  trabajos  que  tiene  hechos.  «  Tengo  tam- 
bién hecho  ,  —  escribe,  —  aunque  no  sacado 
en  limpio,  el  libro  de  Astrología  como  el  de 
Apiano,  con  sus  ruedas  y  demostraciones, 
para  que  muy  fácilmente  entendrá  V.  M. 
por  él  lo  que  por  el  otro  con  gran  trabajo; 
tengo  trasladado  del  latín,  en  romance  cas- 
tellano, todo  lo  que  Aristóteles  escribió  de 
Filosofía  moral,  como  éticas,  políticas,  eco- 
nómicas, con  una  glosa  mía  para  entenderse 
bien  los  lugares  obscuros.  De  cosas  de  Geo- 
grafía tengo  hecha  una  España  del  tamaño 
de  un  gran  repostero,  donde  están  puestas 
todas  las  cibdades,  villas  y  lugares,  ríos  que 
en  ella  hay,  con  las  divisiones  de  los  reinos 
y  otras  muchas  particularidades  :  tengo  he- 
cha una  F'rancia,  mucho  más  precisa  que 
la  de  üroncio  Granpato,  y  la  isla  de  Ingla- 
terra y  Escocia  con  la  de  Irlanda,  con  todas 
las  cibdades  yotroslugares  que  en  las  dichas 
islas  hay,  y  ríos  y  montes  y  otras  particula- 
ridades, y  una  Alemania  y  Flandes  y  Un- 
gría  con  la  Grecia,  con  los  nombres  moder- 
nos, y  una  Italia  y  Córcega  yCerdeñay  Sici- 
lia y  Candía;  finalmente,  he  acabado  de  punto 
muy  grande  toda  la  Europa,  y  acabara  lo 
restante  del  mundo  del  mismo  punto  si  mi 
mal  no  me  atajara,  lo  cual  me  aprovechara 
mucho,  para  lo  que  después  había  de  escri- 
bir de  aquellas  partes.»  Tal  era  la  actividad 
vertiginosa  de  Santacruz,  que  no  se  daba 
punto  de  reposo,  ni  aunque  quisiera  podría 
detener  aquel  impulso  que  en  una  pieza  hí- 
zole  ser  navegante,  gobernante,  cosmógrafo, 
astrónomo  y  maestro. 

Acaso  en  el  sentido  de  los  trabajos  astro- 


nómicos y  cosmográficos  es  el  que  ,  con  más 
razón,  puede  calificársele  de  inventor, y  bue- 
no será  que  diga  cómo  son  inventores  los 
que  en  el  trazado  de  mapas,  y  sobre  todo 
de  cartas  marinas,  se  ocuparon.  Reside  aquí 
el  invento,  tratándose  siempre  de  los  méto- 
dos anteriores  al  siglo  XVII,  no  tanto  en  la 
manera  de  representar  y  en  lo  que  pudiera 
llamarse  la  parte  gráfica  de  la  carta,  sino  en 
la  disposición  de  los  elementos  de  ella  y  en 
el  procedimiento  seguido  para  la  más  acer- 
tada representación  de  los  lugares.  El  pro- 
blema, en  sus  términos  de  mayor  generali- 
dad, consiste  en  partir  de  un  globo  ó  de  una 
porción  cualquiera  de  la  Tierra  y  acertar  á 
representarla  sobre  un  plano,  de  tal  suerte 
que  en  él  la  respectiva  situación  de  los  luga- 
res corresponda  á  la  realidad  y  pueda  saber- 
se dónde  están  ,  y  calcularse  sus  distancias, 
y  conocer  por  dónde  se  camina  y  en  qué 
punto  está  situado  un  observador  en  deter- 
minado momento.  Pues  bien  :  la  inventiva 
y  el  ingenio  de  los  cosmógrafos  poníase  á 
prueba  en  este  trabajo,  y  de  aquí  la  diversidad 
de  medios  empleados,  los  métodos  que  cada 
uno  preconizaba  y  los  procedimientos  que 
se  disputaban  la  preferencia.  Si  la  Tierra  y 
sus  representaciones  por  medio  de  globos 
fuesen  planos,  no  habría  grandes  dificulta- 
des, porque  determinadas  la  longitud  y  la 
latitud  de  un  lugar  cualquiera,  trazados  su 
meridiano  y  su  paralelo  sobre  el  plano,  la 
intersección  de  estas  dos  líneas  daría  su  po- 
sición exacta.  Pero  es  la  esfera  un  cuerpo 
que  no  puede  desarrollarse  sobre  un  plano, 
sin  que  pierda  ose  alteren  sus  elementos  geo- 
métricos, de  manera  que  la  representación 
de  los  objetos  que  constituyen  el  esferoide 
terrestre  ha  de  alterarse  necesariamente  al 
ser  representados  sobre  unasuperficie  plana. 
Ahora  bien:  el  problema  de  los  antiguos 
cosmógrafos  consistía  en  saber  cuánto  se 
habían  de  apartar  los  meridianos  para  que 
en  el  mapa  plano  pudiese  hacerse  la  proyec- 
ción de  la  Tierra  ó  de  una  parte  cualquiera 
de  laTierra,  correspondiendo  con  el  trazado 
hecho  sobre  un  globo.  Las  cartas  así  dis- 
puestas se  llaman  esféricas,  y  su  invención 
es  la  mayor  gloria  de  Alonso  de  Santacruz. 
Hoy  que  tanto  lleva  adelantado  el  trazado 
de  mapas,  nadie  usaría  los  métodos  de  aquel 
insigne  cosmógrafo;  pero  en  el  siglo  XVI, 
cuando  eran  desconocidas  las  proyecciones 
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á  que  Mercator  dio  su  nombre,  cuando  aún 
no  publicara  Wrigth  su  obra,  fué  un  verda- 
dero aconiecimietuo  que  un  hombre  pensa- 
ra en  calcular,  y  llegase  á  hacerlo,  la  nece- 
sidad del  aumento  de  los  intervalos  entre  los 
paralelos,  verdadero  fundamento  de  lascar- 
tas  esféricas. 

Santacruz  partió  para  trazarlas,  no  de  un 
verdadero  sistema  de  proyecciones,  sino  del 
error  que  en  las  canas  planas  había  notado 
al  trazar  su  carta  de  las  variaciones  magné- 
ticas en  i3?o.  yápelo  á  un  método  empírico, 
si  se  quiere,  pero  con  el  cual  hubo  de  con- 
seguir su  objeto,  llegando  á  aquella  peregri- 
na invención.  Ignoro  si  se  valió  de  alguna 
fórmula  ó  si  determinó,  valiéndose  de  tér- 
minos analíticos  que  á  nosotros  no  han  lle- 
gado, la  relación  entre  el  radio  y  el  coseno 
de  la  latitud. 

Nadie  sabe  si  le  fué  conocido  aquel  prin- 
cipio que  sirve  para  indicar  cómo  se  cruzan 
meridianos  y  paralelos  en  el  sistema  de  Mer- 
cator, el  cual  dice  que  dos  líneas  cualquiera 
trazadas  sobre  un  mapa  se  cortan,  forman- 
do el  mismo  ángulo  que  las  dos  curvas  es- 
féricas que  representan 

). 
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Es  más  que  probable  que  ignorase  todo 
esto  y  que  se  valiese  de  un  procedimiento 
empírico  ;  pero  es  lo  cierto  que  en  las  car- 
tas de  Santacruz,  como  en  las  cartas  de 
Mercator,  meridianos  y  paralelos  se  repre- 
sentan por  dos  series  de  líneas  rectas  per- 
pendiculares entre  sí,  que  en  la  carta  las 
distancias  que  separan  los  meridianos  son 
las  mismas  que  separan  en  el  Ecuador  los 
meridianos  terrestres,  «  como  si  se  hubie- 
se circunscrito  á  la  Tierra  y  á  lo  largo  del 
Ecuador  un  cilindro,  se  hubiese  cortado 
por  los  planos  de  los  diversos  meridianos 
y  se  hubiese  desenvuelto  en  seguida  sobre 
un  plano»,  que  dice  un  notable  cosmó- 
grafo francés.  Mas  hay  esta  diferencia  en  el 
tiempo  :  la  primera  carta  de  Mercator,  que 
.se  considera  inventor  del  sistema,  lleva  la 
fecha  de  1569,  y  antes  de  1340  ya  eran  co- 
nocidas las  Cartas  esféricas  de  Alonso  de 
Santacruz.  Muy  poco  puede  decirse  del  sis- 
tema que  adoptara,  porque  el  solo  testimo- 
nio que  ha  llegado  á  mi  noticia  es  lo  que 
copia  el  Sr.  Picatoste,  de  Alejo  de  Venegas, 
autor  de  la  Diferencia  de  libros  que  hay  en 


el  universo,  cuya  impresión  data  de  1540 
Dice  así  el  resumen,  que  es  curiosísimo: 
«  Alonso  de  Santa  Cruz,  vecino  de  la  ciudad 
de  Sevilla,  cosmógrafo  mayor  del  Empera- 
dor nuestro  señor,  no  se  contentó  con  la 
traza  de  toda  España  ;  mas  ha  puesto  tanta 
diligencia  que  ha  corregido  las  tablas  anti- 
guas y  hecho  cartas  de  marear  por  alturas  y 
por  derrotas.  Demás  de  muchos  instrumen- 
tos que  ha  hecho  para  dar  á  entender  la  Cos- 
mografía, ha  hecho  una  bola  redonda  traída 
en  plano,  abierta  por  los  meridianos,  para 
conocer  la  proporción  que  tiene  lo  redondo 
á  lo  plano.  Otra  hizo  abierta  por  la  equino- 
cial,  quedando  los  polos  en  medio,  y  otras 
dos  cortadas  por  los  dos  polos,  la  una  por  el 
meridiano  de  Ptolomeoy  laotra  por  el  meri- 
diano de  la  línea  de  la  repartición  entre  el 
rey  de  Castilla  y  de  Portugal,  que  dista  de 
la  corte  de  España  600  leguas.  Hizo  otras 
dos  bolas  en  plano  :  de  la  una  se  parece  la 
media  septentrional  por  todo  el  círculo  de 
la  equinocial,  y  para  que  se  pareciese  la  me- 
dia de  abajo  dióle  cuatro  rajaduras  ó  aber- 
turas, que  subidas  en  plano  hacen  la  señal 
de  la  crus;  alrededor  de  la  equinocial;  la  otra 
difiere  deésta  que  no  tiene  más  quedos  aber- 
turas por  la  media  de  abajo,  y  subidas  en 
plano  con  la  equinocial  hacen  la  figura  del 
huevo. 

»Hizo  otras  dos  con  las  láminasdel  Astro- 
labio;  hizo  otra  larga  que  contiene  la  bola 
en  plano.  ítem  otra,  de  tal  artificio,  que  tie- 
ne encima  su  zodiaco  para  saber,  cuando  en 
unas  partes  es  medio  día,  qué  será  en  otras. 
Demás  de  todo  esto,  ha  enmendado  los  co- 
razones de  Vernerio  y  Oroncio,  y  él  ha  he- 
cho otros  dos  corazones  de  muy  más  per- 
fecta manera  que  estos  autores  que  corrigió. 
Todo  esto  he  dicho  para  que,  pues  en  Es- 
paña tenemos  la  suma  de  la  Cosmografía, 
querría  yo  que  sacasen  muchos  estas  figu- 
ras de  los  patrones  de  su  autor,  porque  no  ' 
perezca  la  ciencia  con  la  vida  de  un  hom- 
bre, especialmente  de   hombre  que,  junto 
con  estos  instrumentos,  envuelve  la  historia  1 
con  la  Cosmografía  de  loslugaresqueescribe  ] 
de  todo  el  mundo.  Para  todo  lo  sobredicho] 
es  de  notar  que  las  cartas  de  marear  son  to- 
das falsamente  descritas,  no  por  ignorancia, 
sino  por  darse  á  entenderlos  marineros,  los 
cuales  no  pueden  navegar  sin  rumbos,  que  ! 
son  los  vientos  señalados  por  las  líneas  de- 
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rechas  que  están  en  las  cartas.  Fistos  rum- 
bos no  se  pueden  señalar  sino  en  la  carta 
plana.  Y  por  eso,  cuando  decimos  que  res- 
ponden á  17  leguas  y  media  por  grado,  en- 
tiéndese por  la  equinocial  ó  su  equivalente, 
que  fuera  deallí  irá  disminuyendo,  así  como 
van  disminuyendo  las  rebanadas  de  melón, 
que  van  angostándose  mientras  más  se  alle- 
guen á  los  remates,  que  son  la  frente  y  pe- 
zón. Esa  diminución  de  este  espacio  ense- 
ña Piolomeo  por  números;  mas  como  esto 
sea  muy  dificultoso  de  saber,  ora  nueva- 
mente Alonso  de  Santacruz,  de  quien  ya 
dijimos,  ha  hecho  una  cana  abierta  por  los 
meridianos,  desde  la  equinocial  á  los  polos; 
en  la  cual,  sacando  por  el  compás  la  distan- 
cia de  los  blancos  que  hay  de  meridiano  á 
meridiano,  queda  la  distancia  verdadera  de 
cada  grado,  reduciendo  la  distancia  que 
queda  á  leguas  de  línea  mayor.  » 

De  la  relación  de  Venegas,  que  tiene  la 
ventaja  de  ser  contemporánea  de  Santacruz, 
se  deduce  bien  á  las  claras  que  las  esferas 
abiertas  eran  proyecciones  y  que,  de  la  ma- 
nera que  entonces  se  podía,  valiéndose  del 
compás,  llegaban  á  calcularse  las  distancias 
délos  meridianos.  Nada  importa  que  no  se 
hayan  aplicado  fórmulas  ni  establecido  las 
condiciones  que  el  cálculo  determina  ;  el 
caso  era  llegar  á  las  cartas  esféricas,  y  nues- 
tro cosmógrafo  fué  el  primero  que  logró 
trazarlas. 

En  otro  meritísimo  trabajo  correspóndele 
asimismo  la  primacía  :  me  refiero  á  la  Carta 
de  las  variaciones  magnéticas,  primer  in- 
tento de  reducir  á  sistema  las  observaciones 
parciales  de  la  aguja,  esbozo  de  una  ley  to- 
davía no  bien  determinada.  Ocupándose  en 
esta  labor,  dice  el  gran  Humboldt  en  la  pá- 
gina 332,  tomo  II,  de  su  Cosmos  :  «  Acome- 
tió Santacruz  en  i53o,  ó  sea  siglo  y  medio 
antes  que  Halley,  la  empresa |de  trazar  lapri- 
mera  carta  general  de  las  variaciones  magné- 
ticas » ;  de  suerte  que  reconocida  está  la  prio- 
ridad del  sabio  español  en  asunto  de  tanta 
importancia  para  la  navegación.  Fundó  el 
tr.izado  de  la  carta  de  variaciones  magnéticas 
en  una  observación  que  ahora  parece  fácil, 
y  es  que  el  mismo  ángulo  que  formaba  la 
aguja  hacia  el  Poniente  noroesteando,  de- 
bh  formarlo  al  Levante  nordesteando.  Lue- 
go dice  él  mismo  que  trazó  de  quince  en 
quince  grados    muchos   meridianos  ,   y   á 


que  debajo  de  cada  uno  escribió  lo  que  la 
piedra  imán  hacía  variar  la  dirección  de  la 
aguja. 

Que  el  sistema  no  era  perfecto  y  estaba 
sujeto  á  errores,  excusado  es  decirlo;  pero 
ha  de  tenerse  en  cuenta  loque  era  la  medi- 
da de  lis  variaciones  magnéticas  en  i53o. 
cuando  apenas  había  aparatos,  y  los  que  se 
usaban  era  imposible  corregirlos.  Por  eso 
Santacruz  tenía  que  proceder  sin  otro  guía 
que  la  propia  observación,  fiarlo  á  ella  lodo 
y  realizar  empíricamente  las  medidas.  Su 
empresa,  en  punto  á  la  carta  general  de  va- 
riaciones magnéticas,  fué  atrevida,  y  sólo  un 
espíritu  como  el  suyo,  sólo  su  voluntad,  que 
era  bien  templada  y  estaba  acostumbrada  á 
acometer  grandes  empeños,  pudo  realizarla, 
contribuyendo  á  los  progresos  de  la  navega- 
ción, que  se  hizo  más  segura.  Con  Santacruz 
puede  decirse  que  empiezan  en  España  los 
estudios  de  la  aguja  imanada,  que  bien  pron- 
to habían  de  llegar  á  aquel  elevado  grado 
en  su  desarrollo  que  puede  notarse  en  los 
trabajos  de  Pedro  Medina  y  en  los  geniales 
y  originalísimos  estudios  del  portanto  títulos 
famoso  cosmógrafo  Martín  Cortés. 

De  otro  género  es  el  trabajo  de  Santacruz 
referente  á  la  medida  de  longitudes,  que 
constituye  el  más  extenso  é  importante  de 
sus  libros,  del  cual  se  ha  publicado  no  ha 
mucho  en  español  un  resumen  muy  bien 
hecho. 

Después  de  breve  reseña  de  los  medios 
de  navegar,  y  de  explicar  los  métodos  de 
ángulos  de  posición  y  de  los  eclipses,  que 
eran  los  entonces  usados,  describe  nues- 
tro cosmógrafo  el  empleo  de  la  aguja  para 
medir  longitudes,  á  cuyo  fin  inventó  un 
aparato  ingeniosísimo.  Partía  de  una  hi- 
pótesis, cual  era  la  proporcionalidad  y  uni- 
formidad de  sus  variaciones.  Muchos  tra- 
bajos hizo  acerca  del  particular,  innumera- 
bles fueron  sus  observaciones;  de  todas  par- 
tes allegó  datos,  buscó  en  los  experimentos 
de  los  navegantes  de  todos  los  mares  argu- 
mentos en  apovo  de  su  hipótesis,  y  al  fin 
hubo  de  desecharla.  Pero  si  el  ensayo  fué 
infructuoso,  si  no  pudo  recoger  Santacruz 
el  fruto  de  sus  desvelos,  si  vio  su  hipótesis 
desmentida  por  las  irregularidades  nadasen- 
cillas  que  los  movimientos  de  la  aguja  pre- 
sentaban ,  en  su  propia  inteligencia  halló 
nuevos  recursos  que  habían  de  contribuir 
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la  resolución  del  problema  de  las  longi- 
tuiles. 

Si  el  método  de  las  variaciones  de  la  agu- 
ja no  servía  para  medirlas,  pronto  inventó 
el  de  las  distancias  de  la  luna  á  las  estrellas 
fijas  ó  á  los  planetas,  y  también  inventó 
primero  un  aparato  sencillo  ó  radio  astro- 
nómico, y  luego,  cuando  hubo  notado  sus 
imperfecciones  y  errores,  otro  más  compli- 
cado, que  tampoco  resultó,  siéndole  necesa- 
rio aplicar  su  método  al  paso  de  las  estre- 
llas por  el  meridiano.  Y  no  paró  aquí  su  in- 
genio, porque  llegó  á  construir  aparatos  que 
permitían  observar  el  paso  de  la  polar  por  el 
meridiano  al  centro  de  la  luna,  y  la  deter- 
minación de  la  hora. 

Nadie,  hasta  Santacruz,  había  abordado 
el  problema  de  las  longitudes  en  toda  su 
generalidad,  y  en  los  trabajos  que  realizó 
se  ha  revelado  astrónomo  observador  de 
primer  orden.  Supo  darle  toda  la  impor- 
tancia que  liene,  considerándolo  indispen- 
sable para  resolver  las  más  fundamentales 
cuestiones  de  la  Astronomía  náutica;  cono- 
ció su  complicación  ,  porque  jamás  le  con- 
tentaron los  resultados  obtenidos, y,  sin  em- 
bargo, aplicóse  á  él  con  no  igualado  ardor 
y  no  para  adelantar,  que  no  logró  resolver 
el  problema,  sino  para  convencerse  de  que 
no  tenía  medios  de  resolverlo. 

Tiene  el  insigne  Gauss  una  palabra  para 
el  autor  del  Libro  de  las  longiludes,  que  es 
el  mejor  elogio  de  sus  maravillosos  ensayos 
y  tentativas.  «Tratábase,  —  dice,  —  de  de- 
terminar la  longitud  por  las  distancias  luna- 
res ;  pero  desde  Alonso  de  Santacruz,  que 
no  pudo  conseguirlo  por  falta  de  buenos 
instrumentos,  se  pasaron  casi  dos  siglos 
de  inútiles  tentativas,  hasta  que  Newton 
descubrió  el  sestante  á  principios  del  si- 
glo XVIII.  » 

Tal  fué  la  obra  de  nuestro  sabio  en  la  Cos- 
mografía y  en  la  Astronomía.  Abordó  en 
ambas  ciencias  los  problemas  más  compli- 
cados y  generales,  dando  solución  completa 
á  muchos  de  ellos,  y  los  que  para  él  fueron 
irresolubles,  así  quedaron,  reservados  al  im- 
comparable y  nunca  igualado  genio  de  Isaac 
Newton. 

Una  sola  cosa  haré  notar  respecto  de  la 
obra  de  Santacruz,  y  es  su  carácter,  que 
encaja  á  maravilla  en  el  de  la  ciencia  espa- 
ñola en  general.  Nuestra  ciencia  se  distin- 


gue en  su  florecimiento  por  la  nota  de  las 
aplicaciones,  y  esto  se  ve  mejor  que  en  nin- 
guna otra  en  la  Matemática  ;  las  necesida- 
des de  la  construcción,  de  la  guerra  y  de  los 
viajes  á  América  así  lo  demandaban,  y  por 
eso,  cuando  Herrera  establece  aquella  famo- 
sa Academia,  tuvo  en  ella  á  Ondáriz  y  á  los 
Firrufino  ,  un  cosmógrafo  y  dos  artille- 
ros. Así,  los  problemas  que  Santacruz  tra- 
ta todos  son  de  aplicación  práctica  inme- 
diata, tanto  que  de  ellos  dependían  los  ma- 
yores progresos  de  la  navegación. 

He  tratado  de  indicar  brevemente  la  im- 
portancia científica  de  Alonso  de  Santacruz 
en  el  orden  de  su  profesión  y  cargo  de  cos- 
mógrafo mayor  del  Consejo  de  Indias  ;  pero 
tiene  su  personalidad  otro  aspecto  todavía 
más  simpático.  Tocóle  vivir  en  aquellosdías 
gloriosos  en  los  que  la  prosperidad  de  Amé- 
rica era  el  sueño  y  el  anhelo  constante  de 
los  españoles. 

Multitud  de  naves  salían  denuestros  puer- 
tos con  rumbo  a  las  Indias,  y  llegadas  allá, 
los  capitanes  y  aventureros,  codiciosos  de 
oro  y  riquezas,  exploraban  el  país  descu- 
bierto ya  y  lo  civilizaban  y  conquistaban- 
A  tanto  llegó  el  afán  de  viajar  y  conocer  tie- 
rras, que  hubo  de  reglamentarse,  al  propio 
tiempo  que  se  intentaba  una  obra  digna  de 
aquella  gran  nación. 

En  los  tiempos  del  Emperador  tratóse  de 
pedir  á  todos  los  virreyes,  gobernadores  y 
capitanes  relaciones  circunstanciadas  de  los 
paísesque  regían  óexploraban,  á  fin  de  cons- 
tituir la  descripción  general  de  las  Indias 
bajo  todos  los  aspectos,  y  de  tal  manera  que 
pudiesen  establecerse  relaciones  más  estre- 
chas con  aquellas  remotas  tierras.  A  este  fin, 
lo   mismo  á  todo  género  de  gobernadoresj 
que  á  los  capitanes  de  naves,  comunicóse  unj 
cuestionario,    á    cuyas    preguntas    debíanj 
puntualmente  contestar,  y  que  es  el  progra- 
ma llevado  á  cabo  por  los  españoles  en  A  mé- 
rica  para  llegar  á  civilizarla  en  poco  tiempo. 
Es  el  autor  de  este  cuestionario  Alonso  da 
Santacruz,  y  dióle  el  nombre  de  Memorial^ 
que  se  conserva  en  el  Archivo  de  Indias,  dí_ 
donde   la  copió  el  Sr.  Espada  con  excelente 
acuerdo. 

Muy  poco  he  de  añadir  para  terminar:  he 
visto  el  grabado  de  un  cuadro,  cuyo  autor 
no  recuerdo,  en  el  que  se  representa  el  salón 
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de  un  antiguo  castillo.  Un  escudero,  ya  vie- 
jo, conduce  de  la  mano  á  un  niño,  y  seña- 
lándole un  gran  retrato  que  hay  en  la  pa- 
red, dícele  :  «  Fué  tu  abuelo,  y  era  un  hé- 
roe. >>  Como  aquel  escudero,  hame  tocado 
mostrarla  figurado  Alonso  de  Santacruz, 
de  quien  puedo  decir:  Fué  español,  y  ara 
un  sabio. 

José  Rodríguez  Mol'rei.o. 


-»oSo^ 


SECCIÓN  DE  BELLAS  ARTES 


JERÓNBIO  BOSCII 

ESTUDIADO  EN  SUS  CUADROS  DEL  MUSEO  DEL  PRADO 
Y  DE  LA  EXPOSICIÓN  HISTÓRICOEUROPEA  DE 
MADRID 

(  Conclusión, ) 

Final  de  un  banquete  burlesco.  —  Tabla  pro- 
piedad de  D.  Pedro  Bosch.  —Sala  XXIV,  nú- 
mero 22. 

Cuadro  por  demás  curioso,  notable  por  su 
buen  color  y  factura,  donosas  caricaturas  y 
condiciones  satíricas  y  zumbonas  llevadas  al 
más  alto  grado. 

Aparece  una  mesa  cubierta  de  blanco  man- 
tel,  sobre  el  que  tan  sólo  quedan  ya  restos  de 
pan  y  de  diversos  manjares,  cucharas  y  un  cu- 
chillo roto.  Varias  personas  que  han  participa- 
do del  festín  siguen  aiín  sentadas  en  torno  de 
la  mesa.  Una  obesa  matrona,  vestida  de  rojo, 
preside;  á  sus  lados  vense  cuatro  mujeres  to- 
cadas de  blanco,  de  las  que  una  dormita,  otra 
duerme  profundamente,  otra  bebe  y  la  última 
ase  un  cuchillo,  y  en  los  extremos  siéntanse 
dos  hombres.  Un  cojo  que  lleva  una  gran  ca- 
zuela, y  atravesada  al  cinto  una  espumadera; 
otro  individuo  con  un  cántaro  y  una  toalla, 
y  dos  mujeres  parecen  asistir  á  la  mesa  con 
sus  servicios.  Delante,  en  primer  término,  está 
la  figura,  intensamente  cómica,  de  un  hombre 
calvo  que,  apoyado  en  un  tonel,  vomita  con 
pálido  semblante,  mientras  otro,  tras  él,  le  re- 
fresca con  agua  la  pelada  mollera.  Un  enano 
verde,  que  sujeta  una  escoba  con  una  de  sus 
manos,  convertidas  en  pies;  otro  detrás  de  és- 
te,  con  raro  gorro  de  pieles,  calabaza  y  em- 
budo al  hombro  ;  una  vieja  corcovada  con  un 
mochuelo  en  la  mano  ;  otros  ridículos  perso- 
najes; un  perro  aprovechando  los  desperdicios 


que  quedaron  en  un  cesto,  y  algunos  acceso- 
rios, como  un  jarro  v  un  cántaro  roto,  se  ven 
también  en  primer  término. 

En  segundo,  á  la  izquierda,  hay  otra  mesa 
en  que  figuran  tres  comensales,  de  los  cjue  el 
primero  engulle  una  cazuela  de  sopas,  y  el  se- 
gundo sirve  de  Ganímedcs  á  un  tercero,  que 
bebe  con  la  boca  abierta.  Sobre  ellos  aparecen 
sentados  en  una  especie  de  andamio  dos  gro- 
tescos músicos  que  tocan  una  gaita  y  un  clari- 
nete, y  más  lejos  se  percibe,  en  muy  buena 
perspectiva,  un  aposentodormitorio  en  que  una 
sirviente  prepara  un  lecho.  Por  último,  en  el 
extremo  derecho  del  cuadro,  también  lejos, 
divísase  la  cocina  causadora  de  los  vómitos  y 
somnolencias;  allí  trajinan  varias  personas,  y 
un  pinche  tiene  sobre  el  togón,  atravesada  en 
un  asador,  la  cabeza  de  un  asno. 

También  carece  de  firma  esta  tabla,  que 
aventaja  á  su  compañera  en  todo,  salvo  en  el 
tamaño,  y  que  encierra,  como  habrá  podido 
apreciarse  con  la  descripción  precedente,  toda 
una  epopeya  preñada  de  burlas,  rellejo  mitad 
real,  mitad  imaginario  de  un  episodio  de  la 
baja  vida  brabanzona. 

III 

Siete  son  las  obras  del  Bosco  que  posee  el 
Museo  del  Prado  ,  de  las  cuales  una  sobresa- 
liente y  las  demás  en  mayor  ó  menor  grado 
estimables.  Podemos  considerar  la  primera  co- 
mo religioso-anecdótica  ;  tres  hay  religioso- 
fantásticas  (  tentaciones  de  San  Antonio  ) ,  dos 
bíblicas  y  una  fantástico-moral.  Todas  proce- 
den del  rico  depósito  escurialense,  y  hoy  están 
colocadas  en  las  Salas  bajas  dichas  de  Alfon- 
so XII. 

Los  Magos  ofreciendo  sus  dones  al  Niño  Dios  en 
f!  portal  de  Belén.  —  Declara  asi  el  asunto  un 
rótulo  colocado  en  la  parte  exterior  de  la  tabla 
izquierda  de  la  obra,  que  es  un  hermoso  trípti- 
co. —  Número  1. 175  del  Catálogo '. 

En  el  lugar  preferente  de  la  tabla  central 
vese  una  humildey  medio  derruida  cabana,  ante 
la  cual  está  sentada  la  Virgen,  figurada  por  el 
artista  en  una  hermosa  doncella  que  viste  am- 
plia túnica  obscura  que  le  cubre  todo  el  cuerpo 
y  aun  los  pies.  Aparece  destocada ,  mostrando 
su  rubia  y  suelta  cabellera,   y  sostiene  con  sus 


'  Calálofo  de  los  cuadros  del  Museo  del  Prado  de  Madrid, 
por  D.  Pedro  de  Madr.iio.  (  Madrid,  1880.  )  El  Sr.  Madrazo 
describe  los  cuadros  que  hay  de  Bosch  en  el  Museo  con  la 
concisión  indispensable  en  obras  de  este  género. 
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manos,  sobre  un  paño  blanco  que  apoya  en  bs 
rodillas,  á  su  divino  Hijo,  figura  muy  pequeña 
y  del  todo  desnuda. 

Uno  de  los  Magos,  anciano,  calvo  y  afeita- 
do, cubierto  completamente  por  un  manto  ro- 
jo, póstrase  de  hinojos  ante  la  Virgen,  en  acti- 
tud suplicante,  después  de  depositar  á  sus  pies 
varias  preseas.  Sigue  detrás  el  segundo  IVlago, 
tipo  opuesto  al  anterior,  que  está  en  pie ;  es  más 
Joven,  tiene  barba  y  melena  rizosas,  lleva  rico 
manto  profusamente  adornado  con  pedrería  y 
prolijos  bordados,  y  ostenta  en  la  mano  una 
bandeja.  El  último  Mago  ó  Rev  negro,  puesto 
también  en  pie,  viste  de  blanco  con  original 
cuello  y  hombreras,  y  es  portador  de  precioso 
vaso  blanco  y  esférico,  en  que  se  contienen  sin 
duda  olorosas  substancias,  y  sobre  el  que  posa 
un  pájaro.  Un  paje,  igualmente  de  raza  etiópi- 
ca, ataviado  con  roja  túnica,  sigue  los  pasos  de 
su  señor,  y  en  el  fondo  de  la  cabana  apare.-e 
la  cabeza  del  apacible  asno. 

No  bastando  al  artista  estos  personajes  para 
completar  la  composición  según  él  la  concebía, 
recurrió  al  elemento  episódico,  proporcionan- 
do así  animación  y  variedad  al  cuadro,  á  la  vez 
que  se  apartaba  de  la  trillada  senda  del  pasaje 
histórico,  harto  explotado  ya  por  otros  pinto- 
res. A  esta  idea  obedece  la  presencia  de  varios 
individuos  en  realidad  ajenos  á  la  acción  prin- 
cipal. Dentro  de  la  cabana  asómanse,  admira- 
dos ó  suspensos  por  el  espectáculo  que  se  des- 
arrolla ante  su  vista,  en  número  de  cinco,  de 
cuatro  de  los  cuales  sólo  se  descubren  las  ca- 
bezas. El  otro,  que  aparece  en  primer  término, 
es  un  hombre  barbado  y  casi  desnudo,  aunque 
cubierto  en  parte  con  un  manto  rojo;  ciñen  sus 
brazos  y  piernas  abrazaderas  de  metal,  y  cubre 
su  cabeza  extraño  tocado  ó  gorro  erizado  de 
puntas.  Dos  individuos  con  apariencia  de  pas- 
tores vense  sobre  el  techo  de  la  cabana;  otros 
dos  asoman  tras  ella,  y  uno  más  encarámase  á 
un  árbol  para  ver  mejor. 

Constante  Bosch  en  su  costumbre  de  utilizar 
los  segundos  términos  llenándolos  de  figuras  y 
accesorios,  pintó  en  lo  más  alto  de  la  tabla  una 
ciudad  con  edificios  monumentales,  que  quizá 
representa  ájerusalén.  Ante  ella  vese  un  pai- 
saje que  sirve  de  fondo  á  una  cabalgata.  Más 
cerca  del  espectador  descúbrense  dos  ejércitos 
ó  cabalgatas  de  jinetes  armados,  que,  al  pare- 
cer, van  á  entablar  la  lucha;  á  uno  de  los  ejér- 
citos figúrasele  en  el  momento  de  pasar  un  río. 
Quizá  sea  este  episodio  mero  capricho  del  ar- 


tista, sin  significación  alguna;  quizá  también, 
dado  lo  exótico  de  los  trajes  que  visten  los  de 
un  bando,  se  preterida  representar  aquí  el  due- 
lo á  muerte  entre  los  buenos  y  los  malos,  en- 
tre la  verdad  y  el  error,  que,  aunque  incesante 
desde  que  el  mundo  es  mundo,  se  caracterizó 
más  después  de  anunciada  la  buena  nueva  y  de 
dictada  á  los  mortales  la  ley  de  gracia  con  el 
advenimiento  del  Salvador. 

En  la  puerta  izquierda  del  tríptico,  y  su  pri- 
mer término,  vese  el  retrato  del  noble  donante 
ó  costeador  de  la  obra,  de  rodillas,  vistiendo 
traje  y  gorro  negros  ,  y  detrás  está  su  patrono 
el  apóstol  Sin  Pedro,  vestido  de  túnica  y  man- 
to rojo,  y  representado  con  el  tipo  constante 
entre  artistas,  sin  que  le  falten  las  tradiciona- 
les llaves.  Un  escudo  blasonado  con  casco  de 
alada  cimera,  que  se  ve  junto  á  San  Pedro,  po- 
dría quizá  llevarnos  á  la  averiguación  del  perso- 
naje, si  tal  fuera  nuestro  propósito.  En  segundo 
término  hay  un  paisaje  con  casa  y  árboles,  va- 
rios individuos  y  animales  en  una  pradera, 
más  cerca,  junto  á  una  puerta  de  arquite  ctura 
ojival,  una  anciana  que  seca  un  lienzo  al  calor 
de  una  hoguera,  bajo  un  cobertizo. 

De  análogo  modo  está  concebida  la  puerta 
ó  tabla  derecha.  Aparece  delante  una  dama  en 
oración,  con  negro  vestido  y  blanca  toca,  y  tras 
ella  su  santa  patrona,  figura  joven  y  rubia,  en 
pie,  de  pelo  largo  y  suelto,  que  lleva  una  co- 
rona blanca  como  de  rosas  en  la  cabeza  y  un 
libro  entreabierto  en  las  manos.  El  blasón  que 
hay  junto  á  la  santa  es  una  flor  de  lis  negra. 
En  la  parte  más  alta  de  la  tabla  divísase  un  le- 
jano paisaje  con  un  lago  que  circunda  una  isla 
en  que  hay  una  ciudad.  Siguen  luego  otros 
accidentes  y  accesorios,  entre  los  que  se  distin- 
guen un  hombre  devorado  por  un  oso  y  un 
corderino  blanco  sentado. 

En  la  superficie  exterior  de  las  tablas  late- 
rales represéntase  al  claroscuro  un  altar  ante 
el  que  oran  varias  personas  ;  en  el  altar  hay 
una  especie  de  retablo  con  un  Ecce  Homo  en  el 
centro,  y  en  torno  se  desarrollan,  en  pequeño 
tamaño,  escenas  varias  de  la  Pasión  de  Jesu- 
cristo, la  más  superior  de  los  cuales  es  la  del 
Calvario. 

Tal  es  la  principal  obra  de  Bosch  que  posee 
nuestro  Museo,  obra  capital  que  con  razón  con- 
sidera de  primer  orden  un  erudito  escritor  con- 
temporáneo '.  La  bien  concebida  composición. 


A.  J.  Wauters,  La  Pcinlurc  flamanic,  cap.  V,  pág.  99. 
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la  expresión  del  sentimiento  y  un  gran  carác" 
ter  de  escuela,  avaloran  por  manera  extra- 
ordinaria este  producto  del  puro  arte  llamenco. 
Son  también  de  observar  la  entonación  perfec- 
ta ,  la  gran  finura,  el  primor  de  la  ejecución, 
la  bclle/.a  de  los  países  y  perspectivas,  y  aquel 
prolijo  detenimiento  en  detalles  y  accesorios 
que,  sin  menoscabo  en  muchos  casos  de  la 
grandiosidad,  es  tan  peculiar  de  los  antiguos 
neerlandeses. 

El  sentido  de  la  realidad  es  justo  en  general, 
sobrepujando  alguna  vez  lo  conveniente.  Qui- 
zá la  figura  de  San  Pedro  no  so  bresale  por  la 
dignidad  y  nobleza  propias  de  un  Apóstol; 
pero  la  bellísima  de  la  Virgen,  digna  de  Mem- 
ling  ,  la  del  segundo  Mago  y  l-i  del  caballero 
donador,  nada  dejan  que  desear  al  más  exigen- 
te. Sus  rasgos  individuales,  lo  natural  de  sus 
actitudes.  la  expresión  de  los  semblantes  y  la 
ausencia  en  los  personajes  bienaventurados  ó 
divinos  de  todo  nimbo  ó  símbolo  de  análoga 
especie  que  mitigue  la  ilusión  de  la  verdad, 
prestan  marcado  sello  humano  y  aun  familiar  á 
la  obra,  que  no  por  esto  deja  de  ser  una  bri- 
llante página  del  género  religioso. 

Por  bajo  del  Rey  ó  Mago  negro  léese  la  firma 
que  solía  usar  Van  Aken  :  Jberonimus  Bosch,  en 
caracteres  góticos,  blancos,  minúsculos. 

Tentúíioncs  de  San  Antonio.  —  Núm.  1.176. 
Aparece  en  primer  término  el  santo  monje 
vistiendo  hábito  gris  y  capilla,  que,  sentado  y 
apoyándose  en  un  báculo,  contempla  desde  el 
hueco  de  un  árbol,  situado  á  orilla  de  un  río, 
las  visiones  con  que  el  demonio  pone  á  prueba 
su  paciencia.  A  su  lado  está  el  cerdo,  y  junto  á 
éste  una  especie  de  feo  pájaro  que  le  amenaza 
blandiendo  un  itiazo.  Un  vestiglo  saca  la  cabe- 
za fuera  del  agua  del  río  en  actitud  provoca- 
tiva ;  á  espaldas  del  Santo,  varios  otros  derra- 
man juntos  un  gran  jarro  de  agua,  y  en  último 
término  nótase  un  paisaje  con  casas,  árboles  y 
algunos  pequeños  vestiglos  más. 

E^tc  cuadro,  que  no  lleva  firma  ,  es  notable 
por  su  buena  ejecución,  siendo  seguramente  el 
mejor  de  su  autor  en  el  Museo,  fuera  del  de  la 
Adoración  de  ¡os  Magos.  La  figura  del  Santo 
es  particularmente  digna  de  atención. 

Tentaciones  de  San  Antonio.  — Núm.  1.177. 
Portezuela  de  oratorio,  sin  firma  ni  gran  im- 


El  grabado  núm.  21  de  este  libro  reproduce  en  pequeño  e 
cuadro  de  la  Adoración  de  los  Magos ,  en  cuja  descripción  no 
tt  detiene  el  autor. 


portancia.  Varios  monstruoso  endriagos  ari'e- 
batan  al  Santo  por  los  aires,  remontándole  á 
altura  considerable.  Raras  visiones  campean 
por  la  parte  inferior,  entre  las  que  se  destacan 
un  hombre  tullido  ó  ebrio ,  conducido  por  otros 
tres  sobre  un  puenteciUode  madera,  bajo  elcual 
hay  un  extraño  ente  salmodiando.  Más  en  pri- 
mer término  vense  aves  de  raras  formas,  y  en 
último  no  faltan  otros  personajes  imaginarios. 

Tentaciones  de  San  Antonio.  —  Núm.  1.178. 

Portezuela  de  oratorio  ,  compañera  de  la  an- 
terior, con  la  firma  del  autor  en  la  parte  baja. 
El  Santo,  sentado  en  el  campo  y  vestido  de  há- 
bito negro,  lee  en  un  libro.  Ante  él  levántase 
una  á  manera  de  tienda,  dentro  de  la  cual  hay 
una  mujerdesnuda  y  algunos  individuos.  En  pri- 
mer término  ,  bajo  una  mesa  preparada  ,  vense 
varios  hombres  desnudos,  y  otros  caprichos. 
En  lo  más  alto  del  cuadro,  paisaje  con  un  río  y 
edificios.  Surcan  el  aire  algunas  brujas. 

Escenas  del  Génesis.  —  Portezuelade  oratorio. 
—  Núm.  1. 179. 

Represéntase  en  esta  tabla  la  caída  de  los 
ángeles  rebeldes,  la  formación  de  Eva,  la  ten- 
tación y  caída  del  hombre  y  la  expulsión  del 
Paraíso  :  todo  en  forma  igual  ó  completamente 
análoga  á  la  de  la  tabla  izquierda  del  tríptico 
número  7,  que  ya  se  examinó  en  la  Sala  XVI 
de  la  Exposición  histórico  europea ;  razón  por 
la  cual  no  incurriré  en  repeticiones  describién- 
dolo nuevamente.  Sólo  ha  de  observar  que  la 
tabla  del  Museo  no  tiene  firma,  sin  que  por  ello 
deba  sospecharse  de  su  autenticidad,  en  mi  opi- 
nión nada  dudosa. 

Escenas  de  la  creación  del  mundo. —  Portezue- 
la de  oratorio. — Núm.  1.180. 

Tabla  sin  firma  ,  idéntica  en  su  composición 
á  la  de  la  izquierda  del  tríptico  núm.  33  de  la 
Sala  XVI  en  la  Exposición  histórica,  que  des- 
cribí largamente.  Más  bien  que  copia  de  algún 
discípulo,  paréceme  repetición  que  hizo  el 
mismo  autor  del  propio  argumento,  á  que  tan 
aficionado  se  mostró  siempre. 

Fantasía  moral. — Cuadrito  de  escasas  dimen- 
siones.—  Núm.  1.181. 

No  deja  de  ser  interesante  este  pequeño  cua- 
dro por  su  asunto  y  cuidada  factura.  Cuanto 
á  lo  primero,  nótanse  en  él  marcadísimas  se- 
mejanzas con  la  tabla  derecha  del  tríptico  nú- 
mero 33  de  la  Sala  XVI  en  la  Exposición  his- 
tórica;  en  la  del  Museo,  empero,  los  asuntos 
están  tratados  en  mucha  menor  escala,  sin  que 
deje  de  haber  notables  diferencias,  siendo  tam- 
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bien  distinta  la  dirección  que  el  autor  impri- 
mió á  un  argumento  análogo  en  ambas  obras. 

En  el  cuadro  de  que  ahora  trato,  son  los 
principales  personajes  un  mancebo  desnudo, 
con  las  manos  juntas  como  expresando  temor 
y  encogimiento,  y  un  ángel  vestido  de  blanca 
túnica  que,  puesto  á  su  lado,  muéstrale  los  su- 
plicios que  en  la  otra  vida  esperan  á  los  peca- 
dores. Junto  al  ángel  léese  en  letras  blancas: 
yüio  Tondaly.  Ante  la  vista  de  ambos  desarró- 
Ilanse,  pues,  episodios  de  atormentados  y 
atormentadores.  Un  endriago  enano,  cuya  ca- 
beza cubre  un  casco,  ostenta  como  trofeo  un 
pie  cortado.  A  dos  hombres  desnudos  y  tendi- 
dos en  tierra  devoran  dos  perros  y  ahoga  un 
demonio.  Otros  hombres  y  mujeres  (uno  esta 
vendado  )  son  atormentados  de  distintas  ma- 
neras, y  no  lejos  de  ellos  pululan  los  emble- 
mas de  los  pecados  y  vicios,  tales  como  dados, 
naipes  y  jarros  devino.  En  un  lago  que  hay 
más  arriba  vense  dos  barcos  con  gente  y  al- 
gunos individuos  entregados  al  ejercicio  de 
patinar,  y  en  último  término  contémplase  un 
intenso  fuego,  con  un  edificio  incendiado,  del 
que  huyen  varias  personas.  No  faltan  aquí,  en 
fin,  como  en  la  tabla  de  la  Exposición  europea, 
el  individuo  atravesado  en  una  llave,  los  ba- 
dajos humanos  de  campana  y  la  gran  cabeza 
pálida  que  parece  dominar  la  escena,  sobre  cu- 
yo sombrero  figuran  varios  condenados  y  de- 
monios. 

El  cuadro  no  tiene  firma,  y  por  las  condi- 
ciones todas  que  en  él  campean,  y  aun  por  su 
procedencia,  paréceme  de  más  que  probable 
autenticidad. 

Tal  es  el  depósito  de  cuadros  de  Van  Aken 
que  avaloran  las  dos  colecciones  públicas  ma- 
drileñas ',  prestándoles  el  interés  inherente  á 
una  de  las  más  curiosas  fases  que  ofreció  en  su 
día  la  antigua  pintura  neerlandesa. 

IV 

En  otro  lugar  consigné  que  Bosch  es  el  ver- 
dadero creador  y  más  genuino  representante 
del  género  fantástico  en  pintura,  estribando  en 
esta  circunstancia  su  principal  mérito.  Ahora 
agregaré  que  también  radican  en  ella  la  origi- 
nalidad y  aun  la  personalidad  artística  del  pin- 
tor, que,  á  no  haber  seguido  aquel  rumbo,  no 


I  Hago  caso  omiso  de  El  triunfo  it  la  muerte,  de  nuestro 
Museo  Nacional  fnúm.  1.221),  cuadro  el  más  lúgubre  y  atroz 
en  su  género,  sin  razón  atribuido  á  Bosch  por  Michitls,  y 
cuyo  autor  es  Pieler  Erueghel,  ap:lliáaJo  «  el  viejo  ». 


hubiera  sido  tan  conocido  y  citado  como  hasta 
aquí ,  no  obstante  sus  excelentes  facultades, 
bien  patentes  en  sus  principales  obras. 

Pero  si  fué  el  creador  del  género,  no  se  pien- 
se que  le  formó,  como  fué  formado  el  mundo, 
por  la  fuerza  de  una  palabra  ó  de  un  pensa- 
miento. Entre  los  artistas  flamencos,  con  cuyo 
estudio  y  enseñanzas  se  había  nutridoel  Bosco, 
no  eran  raros  los  precedentes  de  aquel  orden, 
á  lo  cual  concurría  también  la  fisonomía  moral 
de  flamencos  y  neerlandeses,  pueblos  que, 
como  todos  los  de  raza  germánica,  unen  quizá 
más  que  otros,  á  un  acentuado  sentido  de  la 
realidad,  un  fondo  contradictorio,  que  consi- 
dera el  ser  y  la  existencia  desde  su  punto  de 
vista  más  ideal  y  extraordinario.  Van  derWey- 
den  y  IVlemling,  entre  otros,  no  desdeñaron  lo 
fantástico  al  representar  en  sus  cuadros  esce- 
nas del  Apocalipsis  y  la  caída  de  los  reprobos; 
en  los  movimientos  forzados  y  extrañas  con- 
torsiones de  éstos,  que  ora  descienden  vertigi- 
nosamente, ora  se  retuercen  en  el  fuego  ó  son 
atormentados  por  monstruos  y  demonios ,  no 
es  difícil  sorprender  afinidad  y  parentesco 
próximo  con  muchos  personajes  de  Van  Aken. 
En  algunos  grabados  del  célebre  Schoengauer 
pudo  también  hallar  nuestro  artista  motivos  en 
que  inspirarse  y  en  que  enardecer  su  roman- 
cesca imaginación,  y  de  esta  misma  índole  pu- 
dieranse  multiplicar  los  ejemplos. 

Ahora  bien:  caería  en  error  lamentable  quien 
colocara  á  Bosch  á  la  altura  de  los  plagiarios. 
Esa  generalización  que  dio  al  género  fantástico, 
connaturalizándote  á  los  demás  géneros  en  su 
obra  entera  ;  esas  extensas  é  intrincadas  com- 
posiciones suyas  que  sólo  á  ellas  se  parecen, , 
de  las  que  hemos  visto  buenas  muestras  en  las 
colecciones  públicas  de  Madrid  ;  esas  perspec-| 
tivas  infernales,  esos  intensos  fuegos,  suplicios! 
inauditos,   castillos  quiméricos,   personajes    yl 
animales  imaginarios,  alegorías  incomprensi- 
bles  y  escenas  grotescas,  alejan  en  verdad  toda! 
sospecha  de  plagio  é  imitación  servil,  marcar 
con  sello  propio  y  personal,  imprimen  verda- 
dero carácter. 

De  notar  es  también  la  vitalidad  que  Boschj 
prestó  á  su  género  favorito,  realzado,  como  s« 
vio  éste,  por  un  espíritu  nada  vulgar,  y  cuya_ 
infiuencia  dejóse  sentir  á  través  de  los  años 
entre  numerosa  falange  de  artistas  de  distintos 
gustos  y  nacionalidades.  Pensar  que  Bosch  no 
influyó  con  su  ejemplo,  de  más  ó  menos  cerca, 
en  muchas  de  las  producciones  de  los  Durero  y 


DE  LA  SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES 


145 


Cranach,  de  los  Huys  y  Brueghel,  de  los 
Francken  y  Caliot ,  valdría  tanto  como  desco- 
nocer el  enlace  y  derivación  de  obras,  géneros 
y  tendencias  en  materia  artística. 

Objeto  es  digno  de  alguna  detención  exami- 
nar el  espíritu  que  informa  las  obras  del  autor 
en  que  me  ocupo.  Cuantos  escritores  trataron 
de  la  pintura  neerlandesa  han  hablado  de  Bosch 
poco  ó  mucho,  generalmente  poco,  y  sin  con- 
cederle la  importancia  que  en  realidad  tiene; 
pero  lo  fundamental  de  su  tendencia  (  si  es  que 
tendencia  se  le  concede  )  ha  sido,  en  mi  opi- 
nión, desconocido,  cuando  no  falseado.  Crowe 
se  contentó  con  afirmar,  con  exageración  noto- 
ria, que  v«  Bosco  hizo  ridículo  el  arte  llamen- 
co  »  ' ,  y  Taine  no  parece  estimar  en  mucho 
esas  «divertidas  y  cómicas  diabluras»  '  del 
pintor,  á  través  de  las  cuales  no  distingue  algo 
más  hondo  y  trascendental.  Sin  embargo,  liay 
que  ahondar,  ya  que  ahondando  se  encuentra. 

Hallábase  Bosch  dotado  de  doble  naturaleza. 
O,  siguiendo  la  ordinariacorriente  y  propensión 
de  los  artistas  de  su  época ,  se  dedicaba  á  la 
pintura  religiosa  y  sagrada,  ó  (cosa  menos 
frecuente  )  aplicábase  á  la  reproducción  de  es- 
cenas populares  propensas  á  la  burla  y  á  la  sá- 
tira, fáciles  de  hallar  en  la  sociedad  y  en  el  me- 
dio en  que  vivía.  Desde  este  segundo  punto  de 
vista  no  cabe  asig.ar  á  esas  escenas  bufas,  á 
esos  conciertos  y  banquetes  grotescos,  pobla- 
dos de  tipos  innobles  y  de  lisiados  ,  otra  inten  ■ 
ción  que  la  de  retratar,  abultándola  con  grue- 
sas lentes,  la  vida  de  las  clases  media  y  baja  de 
flamencos  y  brabanzones;  sin  que  por  esto  pue 
da  afirmarse  que  aquellas  obras  no  encierren 
alguna  alusión  á  personajes  de  su  época,  que 
hoy,  transcurridos  cuatro  siglos,  escapa  al 
análisis. 

Bosch,  pintor  religioso  y  moralista  ,  éralo 
espontánea  y  sinceramente,  sin  que  deba  verse, 
antes  al  contrario,  en  sus  Juicios  finales,  Su- 
plicios del  infierno  y  Tentaciones  de  San  Antonio, 
el  reflejo  de  un  espíritu  burlón  y  escéptico. 
La  escuela  pictórica  de  que  procedía  y  los 
tiempos  en  que  pintaba  eran  creyentes  profun- 
dos, y  á  vivir  él  hoy  en  día,  admiraríase  de 
seguro  al  conocer  el  concepto  que  ha  merecido 
á  algunos  críticos  modernos.  La  dirección  que 
imprimió  á  sus  creaciones  era  cuestión  de  ca- 


'  Les  anciens  peinlres  fljmands,  leur  vie  et  Uur  auvres, 
par  J.  A.  Crowc  et  G.  B.  Cavalcaselle,  tomo  II,  pag.  1 10. 

'  Philosophie  de  iart  dans  ¡es  Pays  Bas,  par  H.  Taine 
C  Paris,  1869  )  ,  pág.  103. 


rácter;  temperamento  quizá  más  sombrío  y 
reconcentrado  que  expansivo  y  abierto,  al  pre- 
sentar ante  los  ojos  del  vulgo  sus  fantasías  so- 
bre las  pasiones  y  vicios  humanos  y  los  supli- 
cios ciérnales ,  perseguía  un  lin  moralizador, 
ejercía  un  sacerdocio  entendido  á  su  manera. 
Acaso  alguno  de  sus  cuadros  produjo  en  su 
época  más  conversiones  que  el  mejor  sermón 
de  Cuaresma. 

Es,  pues,  el  Bosco,  en  cuanto  artista  religio- 
so, un  pintor  serio,  con  capa  á  veces  jocosa 
y  con  tendencias  episódicas  muy  acentuadas, 
como  habrá  apreciado  el  lector  en  el  curso 
de  la  descripción  de  sus  obras  existentes  en 
Madrid.  En  un  famoso  cuadro  suyo  que  en  el 
siglo  XVI  existia  en  Amsterdam,  La  buida  á 
Egipto,  San  José  preguntaba  por  el  camino  á 
un  aldeano,  y  á  lo  lejos  notábase  un  grupo  de 
gente  viendo  bailar  á  un  oso.  Asi  era  general- 
mente el  maestro  de  Bois-le-Duc;  atento  y  cui- 
dadoso para  con  la  acción  principal,  pero  gus- 
toso en  demasía  de  detalles  y  episodios  que  no 
siempre  resultaban  oportunos.  Esto  no  obs- 
tante, también  sabía  desentenderse  á  las  veces 
de  lo  superíluo  y  ajeno  al  asunto,  como  en  el 
Jesús  con  la  cru:^  íi  cuestas,  de  Amsterdam,  y  en 
varios  pasajes  del  Antiguo  Testamento  por  él 
tratados. 

Si  por  su  fondo  y  tendencia  cuéntase  nues- 
tro autor  en  el  número  de  los  maestros  anti- 
guos, igual  filiación  ostenta  por  la  forma  con 
que  dio  vida  á  sus  singulares  obras.  El  sello 
propio  de  la  escuela  de  Brujas,  cuando  no  remi- 
niscencias de  obras  y  tendencias  más  arcaicas, 
campean  en  sus  producciones.  Atento  observa- 
dor de  la  naturaleza,  fiel  y  exacto  en  su  repro- 
ducción, era  un  realista  que  en  nada  desmere- 
cía,  desde  este  punto  de  vista,  de  sus  con- 
temporáneos y  predecesores.  Sus  retratos,  sus 
tipos  populares,  los  bellos  paisajes  é  intensos 
fuegos  de  que  sus  cuadros  están  poblados, 
marcan  á  las  claras  aquella  tendencia. 

En  el  dibujo  es  generalmente  correcto,  pero 
en  las  posiciones  y  actitudes  de  sus  personajes 
suele  notarse  cierta  rigidez  y  envaramiento 
que  traen  á  la  memoria  los  de  Van  der  Wey- 
den.  A  la  Virgen  ,  á  les  santos  y  demás  perso- 
najes sagrados  solía  dar  nobleza  de  expresión 
y  justo  carácter  ;  en  cambio  á  los  reprobos,  de- 
monios, vestiglos  y  demás  ralea  con  que  tan 
familiarizado  estaba  ,  imprimíales  feroces  ges- 
tos ,  contorsiones  ridiculas  é  inverosímiles  acti- 
tudes,   propias  para  inspirar  entre   el    vulgo 
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horror  al  vicio  y  temor  á  sus  consecuencias  en 
la  otra  vida. 

El  colorido  de  Bosch  es,  por  lo  general,  bri- 
llante y  aun  espléndido;  son  de  notar  en  sus 
cuadros  frecuentes  contrastes  de  luz  y  sombra, 
de  tonos  fríos  y  calientes,  con  lo  que  se  desta- 
can más  intensamente  las  notas  que  plugo  al 
autor  hacer  resaltar  sobre  otros  menos  impor- 
tantes. Su  factura  es  fina  y  delicada.  La  minu- 
ciosidad del  detalle,  á  veces  llevada  á  la  exa- 
geración, es  otra  de  sus  cualidades  caracterís- 
ticas, que,  como  casi  todas  las  demás,  le  hacen 
formar  entre  los  pintores  de  la  tradicional  Es- 
cuela flamenca. 

En  más  amplias  consideraciones  podría  ex- 
tenderme, fundado  siempre  en  la  sólida  base 
de  las  obras  de  Bosch  antes  descritas  ;  la  ma- 
teria es  substanciosa  y  digna  de  un  estudio  más 
detenido,  para  el  que  no  cuento  con  tiempo  ni 
con  espacio.  Conténtese  el  buen  Van  Aken  con 
este  ya  largo  artículo  escrito  en  su  pro  y  aun 
en  su  descargo;  que  ninguno  hallaría  yo  para 
mi  conciencia  si,  como  sospecho,  la  ración  que 
propiné  al  lector  benévolo  se  le  antojara,  no 
ya  suficiente,  sino  demasiada. 

El  Vizconde  de  Palazuelos. 

«eioe 
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Por  haberse  dado  de  baja  en  nuestra  So- 
ciedad uno  de  los  secretarios  de  la  Sección 
de  Bellas  Artes,  la  Comisión  ejecutiva  ha 
nombrado  para  sustituirle  al  Sr.  D.  Pelayo 
Quintero. 

X 
XX 

La  Redacción  de  nuestro  Boletín  se  ocupa 
con  actividad  en  introducir  grandes  refor- 
mas en  el  mismo,  entre  otras  la  reproduc- 
ción en  colores  de  los  tapices  de  Palacio  y 
de  los  mejores  cuadros  de  nuestros  Museos. 

Aun  han  de  vencerse  grandes  dificultades 
por  tener  que  empezar  estos  trabajos  en  el 
Extranjero,  donde  hasta  ahora  se  hacen  con 
más  perfección;  esta  mejora,  así  como  la  de 
reformar  la  clase  de  pape]  que  usamos,  que 
no  es  la  más  á  propósito  para  reproducir  el 
fotograbado,  se  harán  en  el  segundo  año  de 
nuestra  publicación,  que  principia  en  el  mes 
de  Marzo  próximo. 

X 
X     X 


A  propuesta  y  por  deseo  de  algunos  so-r 
cios  que  no  pudieron  tomar  parte  en  la  pri- 
mera excursión  á  la  histórica  ciudad  de  Al- 
calá de  Henares  con  que  nuestra  Sociedad 
inauguró  sus  tareas  en  el  mes  de  Marzo  úl- 
timo, se  ha  organizado  una  segunda  para  el 
día  10  del  corriente  mes,  que  promete  estar 
muy  concurrida.  El  anuncio  va  en  la  sec- 
ción correspondiente. 

X 
XX 

Con  notable  concurrencia  de  socios  se  lle- 
vó á  efecto  el  ii  de  Noviembre  la  anunciada 
expedición  á  Carabanchel,  siendo  galante- 
mente obsequiados  los  excursionistas,  en  el 
gran  manicomio  del  Dr.  Ezquerdo,  por  la 
familia  y  dependientes  de  tan  distinguido 
alienista.  En  tanto  publicamos  la  reseña  de 
la  excursión,  confiada  á  uno  de  nuestros 
compañeros,  hacemos  constar  nuestro  agra- 
decimiento al  Sr.  Ezquerdo  y  á  los  suyos  por 
su  bien  probada  amabilidad. 

X 

X    X 

La  excursión  á  El  Escorial  anunciada  en  el 
ntimero  anterior  ha  tenido  que  aplazarse  á 
causa  del  gran  temporal  de  nieves  que  reina 
en  aquel  real  sitio,  según  telegrama  de  nues- 
tro delegado. 

Oportunamente  se  anunciará  el  día  en 
que  ha  de  verificarse. 

X 

X     X 

Pronto  empezaremos  á  publicar  un  nota- 
ble trabajo,  debido  á  la  pluma  de  uno  de 
nuestros  más  afamados  críticos, sobre  lases 
cuelas  modernas  de  pintura. 


JSe©(9Ión  Oficiad 


La  Sociedad  de  Excursiones  en  Diciembre. 

La  Sociedad  Española  de  Excursiones 
realizará  una  á  Alcalá  de  Henares  el  domin- 
go 10  de  Diciembre,  con  arreglo  á  las  con- 
diciones siguientes  : 

Salida  de  Madrid  (  estación  de  Atocha  ), 
gh  5o'  mañana. 

Llegada  á  Alcalá  de  Henares,  ii''  ma- 
ñana. 
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Salida  de  Alcalá  de  Henares,  6^  tarde. 

Llegada  á  Madrid,  7'',  20'  tarde. 

Monumentos  que  se  visitarán.  —  Antigua 
Universidad.  —  Palacio  de  los  Arzobispos  de 
Toledo  (  Archivo  general  central  ).  —  Igle- 
"sia  magistral.  —  Templos  varios. 

Cuota.  —  Nueve  pesetas ,  en  que  se  com- 
prende el  viaje  de  ida  y  vuelta  en  segunda 
clase,  almuerzo  en  Alcalá  y  gratificaciones. 

Para  las  adhesiones  á  esta  excursión,  diri- 
girse de  palabra  ó  por  escrito,  hasta  el  día  9, 
acompañando  la  cuota,  al  Sr.  D.  Enrique 
Serrano  Fatigati  ,  Pozas,  17.  — Los  señores 
Socios  adheridos  deberán  estar  en  la  esta- 
ción quince  minutos  antes  de  la  salida  del 
tren. 

X 

X     X 

La  Sociedad  Española  de  Excursiones 
realizará  una  á  El  Pardo  el  domingo  17  de 
Diciembre  ,  coa  arreglo  á  las  condiciones 
siguientes: 

Salida  de  Madrid  :  Cava  baja  .  i ,  Admi- 
nistración de  coche  El  Pardo,  8''  30'  ma- 
ñana. 

Salida  de  El  Pardo,  4"  tarde. 

Llegada  á  Madrid,  5'',  3o'  tarde. 

Monumentos  que  se  visitará.i.  —  El  an- 
tiguo Alcázar  de  Carlos  V  (hoy  Palacio), 
con  las  colecciones  de  tapices,  frescos  de 
Gaspar  Becerra,  etc.  —  Casita  del  Príncipe 
y  Santo  Cristo. 

Cuota.  —  Cinco  pesetas  y  cincuenta  cén- 
timos, en  que  se  comprende  la  ida  y  vuelta 
en  coche,  lunch  en  El  Pardo  y  gratificacio- 
nes. 

Para  las  adhesiones  á  esta  excursión,  diri- 
girse de  palabra  ó  por  escrito, acompañando 
la  cuota,  al  Sr.  D.  Enrique  Serrano  Fatiga- 
ti, Pozas,  17,  hasta  el  16  á  las  tres  de  la  tar- 
de.—  Las  condiciones  especiales  de  esta  ex- 
cursión hacen  necesario  que  los  señores 
que  deseen  adherirse  lo  hagan  con  la  pun- 
tualidad que  se  anuncia. 

Madrid  ,  3o  de  Noviembre  de  1893.  :=  El 
Secretario  general.  Vizconde  de  Pala{uelos. 
=  V."  B.°  =  El  Presidente  ,  Serrano  Fati- 
gati. 


Al  verificarse  la  restauración  de  !a  capilla  de 
Santa  Catalina  de  Toledo,  construcción  ojival 
del  siglo  -W,  por  cuenta  de  su  patrono  el  señor 
conde  de  Cedillo,  se  ha  descubierto  reciente- 
mente una  hermosa  lápida  arábiga,  de  caracte- 
res cúlicos,  en  perfecto  estado  de  conservación, 
que  se  hallaba  oculta  en  el  muro. 

Según  el  académico  Sr.  Codera,  que  ha  estu- 
diado y  traducido  la  lápida,  su  inscripción  es  de 
las  que  ofrecen  mayor  interés,  por  tener  fecha, 
dar  testimonio  de  una  obra  ó  construcción  de 
palacio  y  haber  intervenido  en  ella  un  personaje 
que  debió  ser  conocido  en  su  época  como  hom- 
bre de  ciencia. 

La  fecha  de  este  interesante  objeto  arqueoló- 
gico seremonta, según  la  inscripción,  al  mesde 
racheb  del  año  432  de  la  hégira  (  1 1  de  Septiem- 
bre de  1040  á  3o  de  Agosto  de  1041  ). 

El  día  29  de  Octubre  último,  y  en  presencia 
de  selecto  concurso  ,  tomó  posesión  de  su  plaza 
de  número  en  la  Academia  de  la  Historia,  para 
la  que  había  sido  elegido  por  fallecimiento  de 
D.  Francisco  Javier  de  Salas,  el  erudito  histo- 
riador y  querido  amigo  nuestro  Sr.  D.Antonio 
Rodríguez  Villa.  El  recipiendario  leyó  un  bello 
discurso  crítico-biográfico,  que  obtuvo  unáni- 
mes aplausos,  acerca  del  célebre  caudillo  Am- 
brosio de  Spínola,  primer  marqués  délos  Bal- 
bases.  Su  contestación  estuvo  á  cargo  del  señor 
Menéndez  y  Pelayo. 

Felicitamos  al  Sr.  Rodríguez  Villa  por  su  me- 
recido ingreso  en  la  Academia  ,  y  por  el  brillan, 
te  trabajo  con  que  ha  demostrado  una  vez  más 
sus  relevantes  dotes  de  publicista  y  de  investí - 
dor  concienzudo. 

—tt- 

El  lionas  Mr.  Luis  Lumiére  acaba  de  hacer 
una  revolución  científico  artística  en  la  fotogra- 
fía. Por  medio  de  una  preparación  especial  de 
las  placas  que  emplea  obtiene  en  el  espacio  de 
media  hora  una  reproducción  fotográfica  irre- 
prochable de  colores.  Lumiére  envió  primera- 
mente clichés  al  Comité  del  Photo  Club,  de  Pa- 
rís, y  después,  ante  los  socios  de  aquél  y  varios 
amigos,  ha  hecho  algunas  pruebas  que  dieron 
excelentes  resultados. 

De  esperar  y  de  desear  es  que  entre  pronto  y 
se  gereralice  en  España  esta  innovación  impor- 
tante, llamada  á  prestar  grandes  serviciosen  ge- 
neral, y  particularmente  al  excursionismo,  que 
con  tan  poderoío  medio  de  reproducción  podrá 
obtener  fieles  copias,  en  colores,  de  las  tablas, 
frescos,  códices  y  de  toda  suerte  de  objetos  ar- 
queológicos y  naturales. 
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Al  abrir  una  z.inja  para  echar  los  cimientos 
de  la  fachada  de  una  casa  particular,  se  han  des- 
cubierto en  Mérida  numerosos  capiteles,  corni- 
SIS  y  restos  de  zócalos,  todo  de  mármol  riquísi- 
mo de  la  época  romana,  y  además  una  estatua 
como  de  dos  metros  de  altura  ,  sin  cabeza  ni  bra- 
zjs  y  rota  por  la  base,  en  uno  de  cuyos  frentes 
se  lee  la  palabra  AGRIPPA. 


En  una  propiedad  particular,  á  unos  cinco  ki- 
lómetros de  Arcos  de  la  Frontera,  ha  sido  des- 
cubierto parte  de  un  rico  mosaico  de  gran  valor 
y  mérito,  según  autorizada  opinión. 

Por  la  parte  descubierta  se  presume  que  com- 
prende el  mosaico  todo  el  suelo  de  una  habita- 
ción de  10  varas  de  largo  por  cuatro  de  ancho. 

Se  trata  de  un  hallazgo  valioso;  hace  pocos 
días  se  ha  llevado  á  cabo  una  excursión  desde 
Arcos,  compuesta  de  varios  inteligentes,  para 
examinarlo. 


Un  viajero  inglés,  Mr.  Douglas  Houvard,  aca- 
ba de  descubrir  un  pueblo  tan  conservador  de 
sus  costumbres,  que  no  ha  variado  éstas  desde 
los  tiempos  más  remotos.  Vive  al  norte  del  Ja- 
pón, en  un  pequeño  territorio  que  continúa  es- 
tándole  reservado  en  Saghalin,  la  isla  donde 
tienen  establecido  los  rusos  el  presidio  de  sus 
penados  más  peligrosos.  Se  conoce  á  tal  raza  con 
el  nombre  de  «  los  ainus  »,  y  ya  setecientos  doce 
años  antes  de  Jesucristo  escribía  un  historiador 
japonés  :  «  Nuestros  augustos  antecesores  ba- 
jaron del  cielo  en  un  bote  ;  hallaron  en  estas  is- 
las varias  razas  bárbaras,  de  las  cuales  la  más 
feroz  era  la  de  los  ainus.  » 

Los  ainus  deben  la  individualidad,  que  tan 
sorprendentemente  han  conservado  durante  si- 
glos y  siglos,  á  su  repugnancia  á  tratar  con  los 
demás  pueblos  y  á  su  inmenso. orgullo  de  raza. 
No  se  casan  nunca  más  que  con  mujeres  de  su 
tribu,  y  rara  vez  con  mujeres  de  otra  aldea. 
Creen  que  el  ainues  el  pueblo  más  antiguoy  más 
noble  de  la  tierra,  y  que  su  origen  es  semidivi- 
no,  y  no  consienten  jamás  en  casarse  con  gente 
de  nobleza  inferior  á  la  suya,  como  lo  es  toda  la 
que  tiene  la  desgracia  de  no  ser  ainu.  Su  lengua 
no  tiene  analogía  con  lengua  alguna.  Viven  de 
ia  pesca  y  de  la  caza.  Las  mujeres  hacen  todo  el 
trabajo,  excepto  el  de  la  pesca  y  la  caza,  y  sus 
maridos  las  consideran  como  seres  tan  inferio- 
res que  no  las  incluyen  cuando  cuentan  la  po- 
blación. 


La  Sociedad  filatélica  de  Londres  ha  organi- 
zado una  Exposición  de  sellos,  que  está  abierta 
en  la  actualidad.  Esta  Sociedad  tiene  por  presi- 


dente al  conde  de  Kington  ,  y  por  presidentes 
honorarios  al  duque  de  Edimburgo  y  al  duque 
de  York,  y  cuenta  entre  los  miembros  de  su  Conr 
sejo  los  principales  aficionados  á  sellos  de  Lon- 
dres. La  Exposición  comprende  7.000  sellos, 
cuyo  valor  total  está  calculado  en  75.000  fran- 
cos. Uno  de  los  tipos  que  allí  se  encuentran  ha 
sido  comprado  últimamente  en  2.000  dollars,  ó 
sea  10.000  francos,  en  Nueva  York,  y  otro  está 
valorado  en  i.25o  francos. 


La  rapidez  con  que  vuelan  las  palomas  men- 
sajeras calcúlase  en  80  kilómetros  por  hora,  ó 
sea  1.333  metros  por  minuto,  ó  22  metros  por 
segundo  ;  pero  estas  aves  pueden  doblar  su  ve- 
locidad, según  lo  prueba  un  ejemplo  reciente. 
Cuatro  palomas  mensajeras  pertenecientes  al 
conde  Kalnoki  han  hecho  el  viaje  de  París  á 
Buda-Pesth  (  1.293  kilómetros)  en  siete  horas. 
Es  decir,  que  han  recorrido  184,07  kilómetros 
por  hora,  5, 06  por  minuto  ó  5i  metros  por  se- 
gundo. 

El  capitán  Vinden,  de  la  marina  inglesa,  ha 
demostrado  claramente  ante  la  sociedad  arqueo- 
lógica en  Londres  que  el  primer  buque  acora- 
zado fué  construido  en  Niza  en  i.S3o.  Dicho  bu- 
que no  fué  otro  que  la  galera  Sania  Ana,  perte- 
neciente á  la  escuadra  enviada  por  el  emperador 
Carlos  V  contra  Túnez.  La  Sama  Ana  tenía  seis 
puentes,  iba  armada  de  muchos  cañones,  y  su 
tripulación  se  componía  de  3oo  hombres.  Su  co- 
raza era  de  plomo  y  estaba  fija  en  sus  bandas 
con  grandes  clavos  de  bronce.  Lo  que  dice  el 
capitán  Vinden  es  exacto,  pues  aún  existe  en  el 
palacio  de  los  Hospitalarios  de  Roma  un  fresco 
que  representa  á  dicha  galera  en  la  forma  des- 
crita. 


Ha  fallecido  en  esta  corte  nuestro  con- 
socio el  teniente  de  navio  de  primera  clase 
D.  Francisco  Cardona. 

En  su  carrera  había  desempeñado  cargos 
de  importancia  que  le  valieren  merecida  re- 
putación y  grande  eslima  entre  sus  compa- 
iieros. 

Descanse  en  paz  y  en  gloria  de  Dios  el 
que  fué  nuestro  querido  amigo. 


Imp.  de  S.  Francisco  de  Sales,  Pasaje  de  la  Alhambra. 
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EXCURSIONES    POR    CASTILLA 


CARTAS  Á  UNA   DAMA 

CArlTlM.O  DK  IX  I  IBRO  <.iLK  ESTÁ  PRÓXIMO  A  PUBLICARSH 

Madrid  ig  de  Octubre  de  /'S'9  ?. 

L  adquirir  V.  el  magnífico  claustro  «Je 
t^  Fres  del  Val,  me  permití  indicarle  la 
í^/\  idea  de  que,  acaso,  pudiera  trasladar. 
*^!^^  se  aquel  monumento  á  Catalufia,  si- 
tuándolo en  la  cumbre  del  monte  Tibi  dabo, 
donde  tiene  V.  una  de  sus  posesiones.  Pare- 
cíame que  este  proyecto  era  perfectamente 
realizable,  y  que  babría  grandeza  para  V.  sólo 
en  intentarlo. 

Allí,  coronando  el  l'ibi  dabo,  que  es  el  mon- 
te de  las  leyendas;  dominando  el  Mediterrá- 
neo ,  que  es  el  mar  de  los  latinos;  apareciendo 
ante  toda  Barcelona,  que  es  la  ciudad  de  los 
grandes  recuerdos,  y  asomando  por  encima 
de  aquel  llano,  que  es  vivar  donde  la  indus- 
tria y  el  trabajo  alzaron  v  custodian  sus  labo- 
riosos renuevos,  ¡qué  hermoso,  qué  grande 
hubiera  sido  ver  aparecer  y  levantarse  el  claus- 
tro burgalés,  tan  rico  por  sus  bellezas  artísti- 
cas y  tanto  por  los  arreboles  de  su  historia! 

No  hubo  de  arredrarse  ciertamente,  bien  lo 
sé,  ante  la  cuantiosa  suma  que  requería  seme- 
jante traslado,  parvedad  para  V.  v  minucia 
solamente.  Paróse,  sí,  ante  la  idea  de  no 
arrancar  á  Burgos  una  de  sus  joyas.  En  tierra 
burgalesa  se  había  levantado.  Justo  era  que 
siguiese  en  tierras  castellanas  lo  que  varones 
castellanos  labraron  para  honor  y  timbre  de 
su  patria. 

Obró  V.  así  con  más  discreción  de   la  que 


hubo  en  mi  consejo.  Tengo  la  seguridad  de 
que  la  noble  Burgos  se  lo  ha  de  agradecer. 

Es  patriótico,  señora  mía,  y  es  español,  de- 
jar este  monumento  en  Castilla,  que  todo  lo 
que  es  de  una  comarca ,  á  ella  pertenece ;  es  de 
alma  selecta  acudir  á  su  reparo;  y  es  de  dama 
principal  y  generosa  levantar,  en  estas  ruinas, 
cómodas  y  espaciosas  celdas  para  albergue  de 
todos  aquellos,  amigos,  literatos,  artistas,  per- 
sonajes, á  quienes  quiera  brindar  hidalga  hos- 
pitalidad durante  los  abrasadores  días  del  ve- 
rano, que  tan  gratos  son  y  deliciosos  en  co- 
marcas burgalesas. 

Y  en  verdad  que  no  puede  ofrecerse  man- 
sión más  agradable,  ni  hospitalidad  más  atra- 
ycnte,  ni  sitio  más  encantador,  ni  centro  más 
propio  para  regocijos  de  soledad  y  para  delei- 
tes de  excursión. 

Quien  sea  excursionista,  estará  allí  en  su 
elemento.  Son  infinitas,  y  todas  privilegiadas, 
las  expediciones  que  desde  Fres  del  Val  pue- 
den y  deben  hacerse. 

Acaso  no  existe  sitio  parecido ,  que ,  en  más 
reducido  campo,  ofrezca  tanto  que  ver  y  que 
admirar;  ni  mayor  golpe  de  monumentos  ar- 
tísticos más  agrupados  y  cercanos,  ni  mejor 
aglomeración  de  recuerdos  históricos  más  vi- 
vos, ni  serie  igual  de  interesantes  excursio- 
nes que  hacerse  puedan  con  más  facilidad  v 
placer. 

El  expedicionario  tiene  allí  á  mano  cuanto 
pueda  ser  apetito  y  también  satisfacción  de  su 
deseo. 

No  hablemos  ya  de  Burgos,  que  está  á  un 
paso,  ciudad  y  cabeza,  historia  viva  de  Casti- 
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lia,  alcázar  de  honor  y  i;loria  ,  donJc  tienen 
mucho  que  admirar,  que  estudiar  y  que  apren- 
der, el  artista  en  sus  monumentos,  el  historia- 
dor en  sus  crónicas  y  anales,  el  novelista  en 
sus  tradiciones  y  leyendas,  el  literato  en  sus 
códices,  el  legislador  en  sus  autos  de  Cortes, 
y  el  político  en  el  sabio  instituto  y  honrada 
administración  de  sus  municipios. 

Tocando  á  Fres  del  Val  está  la  cartuja  de 
Miratlores,  aquella  que  por  su  configuración, 
según  creo  haber  ya  dicho  anteriormente,  y 
por  la  hilera  de  agujas  que  circunda  el  edifi- 
cio, parece  un  gran  sepulcro  rodeado  de  blan- 
dones funerarios,  cosa  que  su  constructor 
Juan  de  Colonia  debió  tener  seguramente  en 
cuenta,  sabiendo  que,  al  labrar  aquella  fábri- 
ca, labraba  el  mausoleo  de  los  que  allí  iban  á 
retirarse  del  mundo,  sujetos  á  la  práctica  del 
severo  instituto  de  San  Bruno. 

Se  levanta  la  Cartuja  en  un  cerro  y  en  me- 
dio de  ancho  parque  que  se  extiende  en  som- 
brosas y  soberbias  alamedas  por  las  orillas  del 
Arlanzón.  Comenzó  á  construirla  Juan  II, 
pero  la  obra  hubo  de  quedar  interrumpida 
hasta  que  ordenó  continuarla  doña  Isabel  ¡a 
Católica,  á  quien,  realmente,  puede  llamarse 
!,u  fundadora,  con  el  piadoso  objeto  de  alzar 
en  ella  el  sepulcro  de  su  padre. 

Hay  en  este  monasterio  mucho  en  que  em- 
belesarsey  de  que  asombrarse,  figurando  entre 
ello  las  sillerías  de  los  dos  coros  de  monjes 
y  de  legos;  la  silla  del  preste  ó  del  prior, 
como  la  llaman,  que  encanta  por  su  gallardía, 
elevación  y  esbeltez;  el  retablo  del  altar  ma- 
vor;  el  arco  sepulcral  que  guarda  las  cenizas 
del  infante  D.  .\lfonso,  hermano  de  doña  Isa- 
bel, aquel  que  fué  rey  de  los  rebeldes  cuando 
Enrique  IV';  la  sorprendente  efigie  de  San 
Bruno ,  obra  maestra  del  escultor  Pereira;  y  el 
luminoso  sepulcro  de  alabastro  mandado  eri- 
gir por  la  Reina  Católica,  obra  admirable  de 
Gil  de  Siloe,  en  donde  descansan  el  rey  don 
Juan  II  y  su  esposa  doña  Isabel  de  Portugal, 
con  sus  estatuas  yacentes,  monumento  primo- 
roso y  tan  bello,  de  labor  tan  exquisita  y  de 
tanto  lujo  y  bordado  de  piedra,  con  tan  gala- 
nos y  resplandecientes  adornos,  que  más  pa- 
rece tálamo  nupcial  que  túmulo  de  muerte. 

A  cortísima  distancia  de  la  cartuja  de  Mi- 
raflores,  inmediato  á  Burgos,  se  eleva. el  real 
monasterio  de  las  Huelgas,  Santa  María  la 
Heal  de  las  Huelgas,  según  se  titula  en  añejas 
escrituras.   En   otros  tien»pos   la   abadesa  de 


este  monasterio,  de  la  orden  del  Cister,  era 
señora  de  más  de  sesenta  pueblos,  tenía  juris- 
dicción canónica  y  civil,  todas  las  facultades 
de  los  obispos ,  todas  las  potestades  de  la  jus- 
ticia, y,  después  del  rey,  no  había  en  Castilla 
quien  contara  más  vasallos.  Reinas,  princesas, 
damas  de  la  primera  nobleza  fueron  sus  mon- 
jas, que  allí  vivían  con  fausto  y  con  holgura, 
cada  una  independiente  en  su  apartamento, 
con  freirás  y  doncellas  á  su  servicio,  de  modo 
que  bien  pudiera  decirse  que  gozaban,  á  un 
tiempo  mismo,  de  la  vida  del  claustro  y  de  la 
del  mundo. 

En  sus  claustros,  en  sus  capillas,  en  sus  ga- 
lerías, bajo  sus  arcos  y  sus  naves,  hay  rique- 
zas de  gran  valía,  obras  de  arte  superiores, 
recuerdos  históricos  de  precio  y  objetos  de 
valor,  y,  dentro  ya  de  la  clausura,  bajo  la  cus- 
todia de  aquellas  damas,  los  sepulcros  escul- 
turados de  cuatro  reyes,  de  cinco  reinas  y  mu- 
chos de  príncipes  y  de  infantes. 

A  no  gran  distancia  de  Fres  del  Val  está  el 
monasterio  de  San  Pedro  de  Cárdena,  hasta  • 
hace  muy  poco  tiempo  solitario,  desierto, 
abandonado,  perdido  allá,  en  un  triste  rincón 
dé  Castilla.  Fué  glorioso  en  nuestras  cróni- 
cas, nombrado  en  nuestras  leyendas,  célebre 
en  nuestros  romances,  famoso  en  nuestras 
memorias,  sobre  todo  por  las  que  del  Cid 
conserva.  Allí  vi  un  día  el  desierto  y  anchu- 
roso patio  de  ingreso  lleno  de  hierbas  naci- 
das en  la  soledad  del  abandono:  allí  la  torre, 
sirviendo  de  palomar  al  cura  párroco  del  ve- 
cino pueblo;  allí  el  templo  ojival  de  tres  na- 
ves, de  muros  desnudos,  de  capillas  viudas, 
de  retablos  desprendidos,  de  altos  ventanales 
abiertos  á  la  luz,  al  aire  y  á  la  lluvia.  Allí  está 
el  altar  en  que  el  Cid  oyó  de  hinojos,  con  las 
primeras  luces  del  alba,  su  postrera  misa  en 
los  dominios  de  Castilla,  de  donde  salía  arro- 
jado; allí  la  capilla  de  los  Mártires,  en  recuer- 
do de  los  cenobitas  que  fueron  degollados  por 
los  moros  en  un  asalto  del  convento;  allí  la 
capilla  de  los  Héroes,  donde  estuvieron,  y 
todavía  están,  los  sepulcros  del  Cid  y  de  su 
Jimena,  aunque  sin  sus  cenizas,  trasladadas  á 
Burgos;  y  los  de  los  Díaz  y  los  Láinez,  y  los 
de  reyes,  príncipes,  jueces  de  Castilla,  prela- 
dos, magnates  y  damas  que  se  agrupaban  en 
corte  de  muertos  alrededor  del  héroe  legenda- 
rio: y  allí,  por  fin,  la  robusta  figura  en  piedra 
del  Campeador,  armado  de  todas  armas  con  su 
poblada  y   luenga  barba  tradicional,  y  con  la 
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diestra  sobre  la  cruz  de  su  famosa  Tirona. 
como  recuerdo  de  aquel  día,  narrado  por  la 
leyenda  y  la  fábula,  en  que,  estando  el  cadá- 
ver del  Cid  sentado  en  un  escaño  junto  al  al- 
tar, no  pareciendo  muerto  sino  vivo,  se  ade- 
lantó un  judío  á  tirarle  de  la  barba,  y  antes 
que  tal  hiciera,  el  Campeador  empuñó  su  ti- 
zona y  sacó  de  la  vaina  un  palmo  de  acero, 
con  lo  cual  el  judío  cavó  aterrado  de  hinojos, 
y  se  convirtió,  haciéndose  monje,  y  entrando 
con  nombre  de  Diego  Gil  en  aquella  santa 
casa. 

Y  otras  excursiones  pueden  hacerse  desde 
Fres  del  Val. 

La  histórica  Covarrubias  espera  al  viajero 
para  enseñarle  su  rica  colegiata  con  su  mag- 
nífico claustro  ojival,  y  familiarizarle  con  las 
gestas  del  conde  Fernán  González,  otro  de 
nuestros  héroes  legendarios.  Llena  está  desús 
memorias  Covarrubias.  Conserva  los  vestigios 
del  que  fué  palacio  y  alcázar  del  libertador  de 
Castilla,  con  el  llamado  Torreón  de  doña 
Urraca ,  en  que  supone  la  leyenda  que  por 
pecado  de  amores  murió  emparedada  la  reina 
de  aquel  nombre,  v  guarda  en  gran  venera- 
ción las  cenizas  del  conde  y  de  su  esposa  doña 
Sancha  en  opulentos  sarcófagos,  que  no  falta 
quien  los  crea  sepulcros  romanos,  proceden- 
tes de  las  ruinas  de  la  vieja  Clunia,  otra  ex- 
cursión que  merece  hacerse  para  visitar  los 
restos  de  aquella  ciudad  arévaca,  célebre  por 
sus  templos  y  teatros,  morada  de  Servio  Sul- 
picio  Galba  cuando  recibió  la  noticia  de  haber 
sido  elegido  emperador  á  la  muerte  de  Nerón, 
y  que  todavía  era  ciudad  importante  al  ser 
devastada  por  Abd-er-Rahman  11 1  en  una  de 
sus  correrías  por  Castilla. 

Próximamente  á  legua  y  media  de  Covarru- 
bias, y  á  orillas  del  río  que  le  da  nombre,  están 
las  ruinas  de  San  Pedro  de  Arlanza,  otro  de  los 
monumentos  de  resonante  memoria,  enlazada 
con  la  del  héroe  castellano  Fernán  González,  y 
otro  también  de  nuestros  padrones  de  igno- 
minia, destruido  por  el  abandono  inicuo  en 
que  se  le  tuvo.  La  desolación  v  el  estrago  se 
aposentaron  en  este  famoso  monasterio  de 
noble  historia,  del  cual  todavía  se  ven  precio- 
sos restos,  sobre  los  cuales  flotan  peregrinas 
leyendas,  á  que  dieron  realce  las  fábulas  y 
consejas  agrupándose,  principalmente,  en  tor- 
no de  la  tumba  que  se  supone  ser  la  de  Muda- 
rra ,  el  de  los  siete  infantes  de  Lara.  Hay  que 
apresurarse  á  visitar  San  Pedro  de  Arlanza, 


que  está  próximo  á  desaparecer,  aun  cuando 
sea,  que  no  recuerdo  si  lo  es,  declarado  mo- 
numento nacional ,  como  tantos  otros  que  lo 
son  y  que,  no  obstante  serlo,  ó  precisamente 
por  serlo,  van  poco  á  poco  cayendo,  desmo- 
ronándose y  desvaneciéndose  como  un  sueño. 

Hay  que  hacer  asimismo  la  expedición  á 
Santo  Domingo  de  Silos  y  á  las  citadas  ruinas 
de  Clunia,  donde  un  alma  selecta,  varón  de 
levantado  espíritu,  y  paisano  nuestro,  piensa 
hacer  excavaciones,  que  serán  sin  duda  de 
provechoso  resultado  para  las  ciencias  histó- 
ricas. 

Del  cenobio  de  Silos  fué  abad  el  santo  que 
le  dejó  su  nombre,  y  en  su  claustro  está,  des- 
cansando sobre  las  rendidas  cabezas  de  tres 
leones,  la  losa-cenotafio  con  la  estatua  yacen- 
te, que  cerraba  un  día  su  sepulcro.  Ya  en  este 
renombrado  cenobio,  por  fortuna,  los  ojos  del 
excursionista  no  pasearán  por  escombros  y 
despojos,  sino  que,  por  lo  contrario,  podrán 
recrearse  en  maravillosas  obras  de  arte,  al 
cruzar  su  bellísimo  claustro  románico  de  do- 
bles capiteles,  y  su  templo,  joya  de  aquellas 
comarcas  burgalesas  custodiada  hov  v  conser- 
vada por  una  comunidad  de  trapenses,  proce- 
dente de  Francia,  á  quien  el  gobierno  cedió 
el  edificio. 

El  excursionista  que  sea  amante  de  las  ma- 
ravillas de  la  naturaleza  ,  tiene  también  sus 
sitios  que  recorrer. 

Allí  está  esperándole  la  cantera  de  Ontoria, 
donde  se  halla  esa  piedra  tan  propia  para  la 
labor  y  tan  codiciada  por  los  escultores,  de  la 
cual  salieron  los  bordados  y  filigranas  de  la 
catedral  de  Burgos;  y  allí  se  encontrará  con- 
vidando y  atrayendo  al  amador  de  bellezas 
naturales,  la  cueva  de  Atapuerca  ,  de  la  cual  se 
cuentan  maravillas.  Hay  que  llevar  hachas  y 
bengalas  para  iluminar  su  interior,  y  dicen 
que  asombra  por  lo  portentosa.  Es  la  nave  de 
una  gran  catedral,  con  descendentes  estalac- 
titas y  ascendentes  estalagmitas  que  se  bus- 
can, en  la  obscuridad  de  aquella  noche  eter- 
na, para  unirse  en  amante  beso  y  en  cópula 
nupcial,  y  formar  luego  en  el  espacio  colum- 
nas y  pilares  con  que  sostener  bóvedas  y  cres- 
terías, caladas  cornisas  y  lujosos  capiteles, 
todo  labrado  por  la  naturaleza,  allí,  en  las 
entrañas  de  la  tierra,  para  desesperación  v 
envidia  del  mejor  artífice. 

Pero  no  tardará  el  expedicionario  en  volver 
á  sus  excursiones  anteriores,  solicitado  por  ©1 
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im;in  de  la  historia,  por  hi  atracción  del  arte, 
por  el  amor  Je  las  ruinas,  que  también  tienen 
estas  sus  amores  y  sus  encantos,  ávido  de  esos 
goces  y  Je  esas  impresiones  que  sólo  se  reci- 
ben al  visitar  los  grandes  monumentos  de  la 
crónica,  de  la  gloria,  de  la  tradición  y  de  la 
leyenda. 

Y  entonces,  allí  tiene  donde  escoger,  á  más 
Je  lo  mucho  y  selecto  que  haya  ya  visto;  que 
en  aquel  peJazo  de  tierra  castellana  parece 
haberse  reunido,  por  circunstancias  especia- 
les y  acuerdo  providencial ,  mucho  de  lo  que 
tiene  más  de  culminante  la  patria  en  aparatos 
V  manifestaciones  de  arte,  de  religión  y  de 
historia. 

ahí  aguardan  al  expedicionario,  para  des- 
plegar ante  él  sus  pompas  y  riquezas.  Peña- 
randa de  Duero  ,   arrebozada  en  el  manto  de 
sus  alcázares' y  palacios  de  magnates;  Aranda 
presentando  su  templo  y   las  memorias  de  la 
abanderizadora  familia  de  los  Lara,  eclipsa- 
das por  las  de  los  Reyes  Católicos,  que  tantas 
veces  estuvieron  en  aquella  villa,  no  sin  dejar 
imborrables  huellas  de  su  paso;  Lerma,  enva- 
necida con  los  recuerdos  palatinos  del  turbu- 
lento Gómez  Sandoval  y  con  la  estatua  oran- 
te, en  bronce,  del  cardenal  duque  de  Lerma, 
obra  de  Pompeyo  Leoni;   los  castillos  de  Ci- 
millos y  Coruña  del  Conde,  y  otros  cien  cas- 
tillos de  añoradas  historias  que  por  encima  de 
los  riscos  asoman  su  descarnado   esqueleto, 
saliendo  Je  entre  sus  escombros;  Briviesca  la 
linajuJa,  orgullosa  por  haber  servido  de  mo- 
delo V  planta  para  la  villa  de  Santa  Fe,  frente 
á  Granada,  y  abatida  al  ver  el  palacio  de  sus 
Cortes  convertido  hoy  en  granero;  y  sobre 
todo  y  muy  especialmente,  el  monasterio  de 
San  Salvador  de  Oña,  panteón  de  soberanos 
y   de  príncipes  que  allí  yacen   en   torno  del 
rey  D.  Sancho  Abarca,  con  su  templo  res- 
plandeciente de  joyas  artísticas,  en  el  que, 
por  acaso  providencial,  aparecen  juntos  los 
escudos  Je  Castilla  v  Je  León  uniJos  á  los  Je 
Aragón  y  Navarra,   y   con  su    hermosísimo 
claustro,  JonJe  está  la  tumba  de  la  muy  ilus- 
tre y  valerosa  capitana  María  Pére^  de  Villa- 
nañe,  conrjuistadora  de  reinos  y  provincias,  lla- 
mada la  Varona  castellana ,  dama  ilustre  que 
en  los  primeros  tiempos  de  Castilla  llevó  á 
cabo  singulares  empresas,  entre  ellas  la  muy 
gloriosa  del  asalto  y  toma  del  castillo  de  Due- 
ñas, y  la  no  menos  hazañosa  Je  su  combate, 
brazo  á  brazo  y  cuerpo  á  cuerpo,  con  el  mo- 


narca aragonés  D.  Alfonso  1,  apelliJado  el 
Batallador  por  las  historias. 

Todo  esto,  y  mucho  más  que  no  digo,  pue- 
de visitarse  teniendo  á  Fres  del  Val  como  cen- 
tro y  punto  de  partida  y  de  regreso.  ¿Qué  me- 
jor hospitalidad,  ni  más  apetecida,  puede 
ofrecer  una  dama  ilustre  á  sus  huéspedes  ami- 
gos, que  la  de  darles  por  casa  el  monumento 
de  Fres  del  Val,  y  la  de  ponerles  en  el  camino 
y  al  alcance  de  visitar  tanta  grandeza,  abrién- 
doles de  par  en  par  la  puerta  de  los  recuerdos 
y  los  espacios  ancliurosos  del  arte  y  de  la  his- 
toria? 

As!  pone  á  su  disposición  lo  que  con  más 
amor  deseaba  el  gran  poeta;  un  libro  y  un 
amigo.  Así  les  ofrece  el  restaurado  hogar  de 
los  Manrique  y  los  Padilla,  y  en  él  la  amistad 
cariñosa  que  les  invita  y  brinda  con  limpia  y 
abastada  mesa  y  con  modesta  pero  histórica 
vivienda.  Y  así  les  entrega  abierto  el  libro  de 
las  patrias  recordanzas,  libro  en  que  han  de 
hallar,  para  consolador  deporte  de  su  espíri- 
tu, las  enseñanzas  de  la  historia,  los  mereci- 
mientos del  honor,  las  proezas  del  patriotis- 
mo, las  maravillas  del  arte,  los  prodigios  del 
trabajo,  las  celistías  Je  la  religión,  los  mila- 
gros de  la  fe,  los  heroísmos  de  la  virtud,  los 
nimbos  de  la  gloria  y  las  majestades  de  la  pa- 
tria, todo  lo  que  levanta  y  glorifica  al  hombre, 
todo  lo  que  eleva  y  dignifica  el  alma. 

Todo  esto  podrá  enseñar  á  sus  huéspedes 
con  el  libro  abierto  ante  sus  ojos. 

Y  páginas  son  de  este  libro  la  ciudaJ  Je 
Burdos  con  toJas  sus  magnitudes;  el  Vivar  del 
Cid,  que  dormita  soñoliento  en  una  soleada 
llanura,  á  corta  distancia  del  erguido  castillo 
de  Sota  Palacios,  próximo  á  Fres  del  Val:  el 
Hospital  del  Rey,  fábrica  soberbia,  fundación 
Je  monarcas,  bajo  cuyo  arco  bizantino  ,  que 
Ja  sombra  á  la  puerta  escultural  de  la  iglesia, 
se  agruparon  un  día  los  romeros  de  todas  las 
naciones,  que  iban  en  peregrinación  al  sepul- 
cro de  Santiago:  las  Huelgas,  á  manera  Je  he- 
ralJo  que  se  Jestaca  y  avanza  para  pregonar 
las  gestas  Je  tantos  soberanos  y  tantos  poten- 
taJos  como  allí  Juermen  su  sueño  eterno: 
Mirajlores,  alrededor  de  cuyas  agujas  deben 
discurrir  entre  las  nieblas  nocturnas  las  va- 
gueantes sombras  de  Juan  II,  de  Enrique  IV 
V  de  Isabel  la  Católica,  que  si  fué  reina  glo- 
riosa en  los  anales  históricos,  reina  santa  debe 
ser  en  los  fastos  religiosos:  San  Pedro  de  Cár- 
dena ,  mansión  solitatia  ensoñorada  con  las 
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memorias  del  héroe  tradicional:  Covarnibias 
y  Arlanja ,  paramentadas  con  las  vetustas 
dalmáticas  y  enmohecidas  armaduras  del  tiem- 
po de  Fernán  (¡onzález:  Caslrojerij,  la  ciudad 
fundada  por  el  podo  Sigerico  para  placer  y  or- 
gullo de  su  dama:  Aran  Ja  y  Peñaranda  de  Due- 
ro, míseras  viudas,  que  con  el  relato  de  glo- 
rias pasadas,  divierten  tristezas  presentes; 
Cliinia  Siilpicia,  que,  devastada  por  los  ára- 
bes, redivive  en  sus  mismos  lares  solariegos 
por  amores  v  apetitos  de  escudriñantes  ar- 
queólogos; Sasarm'in ,  la  Sei^isaiiitim  de  los 
romanos,  que  vive  en  su  sepulcro,  ciudad 
yacente  sobre  sus  ruinas  soterradas;  Briviesca, 
á  quien  sus  reyes  hicieron  prepotente,  v  sus 
Cortes  noble,  v  Casilda  la  mora,  santa;  la  aba- 
día de  5^)1  (¿iiircc,  monumento  románico  del 
siglo  décimo,  al  que  acuden  en  romería  codi- 
ciosos anticuarios;  San  Salvador  de  Oña  con 
sus  túmulos  Reales  y  su  Varona  castellana; 
los  castillos  de  Sota  Palacios,  de  Olmillos,  de 
.■Irania,  de  Peñaranda,  de  (Jlmos  albos,  de 
Coruña  del  Conde,  de  Medina  de  Pomar,  ar- 
chivo y  memorial  de  cosas  que  pasaron;  y  tan- 
tos y  tantos  otros,  todo  con  los  alardes  de  sus 
grandezas,  las  excelsitudes  de  sus  fábricas  ó 
las  tristezas  de  sus  ruinas,  que  todo  esto  es  la 
tierra  burgalesa,  todo  esto  lo  que  pudiera  lla- 
marse la  zona  histórica  de  Burgos,  y,  aún  me- 
jor, el  sagrario  de  Castilla,  y  es,  también,  todo 
esto  lo  que  no  supimos  conservar  y  lo  que  hoy 
dejamos  perecer,  y  caer,  y  hundirse,  para 
oprobio  de  nuestro  nombre,  con  ultraje  de  la 
historia  y  con  mengua  de  la  patria. 

VÍCTOR   Balaüuer. 

EXCURSIONES  Á  CARABANCIIEL 

Y  Á  EL  PARDO 


vi.  la  primera  el  1 1  de  Noviembre  úl- 
timo.  A  ella  concurrieron  los  seño- 
I  ""  res  Serrano  Fatigati,  Alvarez  Sereix, 
Cervigón,  vizconde  de  Palazuclos,  Ló- 
pez de  .\yala,  Ruiz  de  la  Prada,  Relmonte, 
Mora  ySoriano.  El  programa  era  triste;  visita 
al  cementerio  y  al  manicomio,  pero  la  amis- 
tad, que  es  la  única  verdad  humana  que  for- 


titica,  dio  alegría  sobrada  para  dejarnos  á 
todos  un  recuerdo  de  los  más  gratos  entre  los 
muchos  buenos  que  guardamos  de  nuestra  So- 
ciedad. 

A  la  derecha  del  tranvía,  y  en  dirección  al 
Campamento,  seguimos  por  un  camino  mal 
respetado  de  los  surcos  que  lo  bordean.  V.n 
un  altozano  de  la  llanura,  está  Santa  María  la 
Antigua:  humilde  ermita  de  ladrillo,  cuyo 
ábside  v  portada,  exornan  labores  mudejares, 
tanto  más  interesantes,  cuanto  grande  es  su 
rareza  en  Madrid  v  los  contornos.  El  interior 
no  conserva,  como  hace  esperar  el  arco  lobu- 
lado de  entrada,  dejos  de  la  arquitectura  cris- 
tiano-arábiga. Al  lado  de  la  epístola  se  abre 
la  puerta  que  comunica  con  el  cementerio, 
l'n  cementerio  de  pueblo  con  escasos  adornos 
de  ciudad,  pero  sencillo  como  debe  ser  un 
camposanto.  Casi  todas  las  lápidas  conserva- 
ban aún,  por  la  proximidad  del  día  de  Difun- 
tos, coronas  v  flores  medio  podridas  por  la 
niebla  y  secas  por  la  escarcha.  Cuando  entro 
en  un  cementerio  siempre  me  represento  aquel 
lugar  cuando  el  brillo  del  cielo  sin  luna  es 
vivo  y  trémulo :  la  hora  en  que  el  hombre  está 
recogido  en  sus  mezquinas  moradas,  en  que 
pende  el  rocío  del  tope  de  las  cruces  y  gotea 
solitario  de  los  bordes  de  los  sepulcros.  Los 
hombres  duermen  en  blandos  lechos,  mien- 
tras los  gusanos  roen  los  cadáveres  amarrados 
por  las  ataduras  de  la  muerte.  ¡Sólo  Dios  sabe 
el  destino  de  cada  hombre:  para  quien  allí 
reposa,  yo  sólo  sé  que  hay  olvido  en  la  tierra! 


*'* 


l'n  poco  más  arriba  está  el  manicomio:  el 
propietario,  Dr.  Esquerdo,  no  pudo  acompa- 
ñarnos; aunque  si  cabe  resarcimiento  de  esta 
contrariedad  la  tuvimos  en  los  obsequios,  en 
la  amabilidad  exquisita  y  en  la  generosidad 
conque  fuimos  atendidos  por  los  varios  señores, 
parientes  suyos,  encargados  de  aquel  magní- 
fico establecimiento. 

Si  como  dice  Despine  nada  hay  que  se  pa- 
rezca tanto  al  sueño  de  un  justo  como  el  de  un 
asesino,  podré  yo  también  decir  que  nada  se 
parece  tanto  á  un  cuerdo  como  un  loco.  A  lo 
menos,  aquella  muchedumbre  de  la  desgracia 
discurría  silenciosa  y  se  comportaba  con  una 
discreción  disciplinada  para  nosotros  admira- 
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ble.  Nada  niAs  ordenado  que  una  comida  entre 
locos.  Cuando  ellos  acabaron  almorzamos  nos- 
otros :  un  almuerzo  ruidoso,  opíparo  :  todos 
levantamos  nuestras  copas  para  agradecer 
tanta  liberalidad. 

Quisimos  visitar  un  mosaico  romano  y  pa- 
sear por  los  jardines  de  la  condesa  de  Monti- 
jo  :  la  niebla  tibia  que  nos  envolvía  se  trocó 
en  lluvia ,  y  hubimos  de  regresar  á  Madrid ,  no 
sin  que  dejásemos  de  añadir  un  número  sa- 
broso al  programa  oficial  comiendo  juntos  los 
que  habíamos  pasado  tan  agradable  día. 


II 


El  domingo  17  de  Diciembre  se  realizó  la 
excursión  al  Pardo.  A  las  8  y  30  minutos  de  la 
mañana  salimos  los  Sres.  Serrano  Fatigati,  Al- 
varezSereix,  Saviron,Payá,  Dr.  Calatraveño, 
Herrera,  Pelayo  y  el  que  suscribe.  Para  mí  no 
hay  camino  en  los  contornos  áridos  de  Madrid 
ni  más  ameno,  ni  más  poético,  que  este  que 
conduce  al  Pardo.  La  Florida,  los  sotos  de 
Vivero,  el  puente  de  San  Fernando  los  ve  la 
imaginación  animados  y  brillantes  por  el  pue- 
blo de  Felipe  IV,  Carlos  IV  y  Fernando  VII: 
son  los  tipos  del  Gil  Blas,  de  Quevedo,  de 
Goya  y  de  Mesonero  Romanos  :  pendencieros, 
enamorados  y  graciosos.  Hov  conservan  aún 
su  carácier  juerguista ,  alegre  y  popular  y  el 
sabroso  pardillo  entona  la  voz  de  nuestra  gen- 
te moza  congregada  los  domingos  en  la  Bom- 
billa y  Puerta  de  Hierro. 

Luego  vienen  los  horizontes  verdeobscuros 
de  las  encinas  y  las  lontananzas  azuladas  y 
niveas  del  Guadarrama;  más  tarde  el  Pardo 
tristón  y  melancólico.  El  palacio  fué  en  un 
principio  rústico  albergue  de  caza,  construido 
en  1405  por  Enrique  III  y  frecuentado  en  de- 
masía por  el  IV.  Carlos  V  dióle  la  forma  gran- 
diosa de  alcázar,  según  la  traza  que  imaginó 
su  arquitecto  Luis  de  Vega  en  1547,  sin  que 
llegara  á  gozarlo  el  emperador  por  su  abdica- 
ción y  retiro  á  Yuste.  Hízose  de  arquitectura 
sencilla,  flanqueándolo  por  cuatro  torres; 
pero  Carlos  III  dobló  su  extensión  con  nuevas 
construcciones. 

Un  incendio,  en  1604,  destruyó  gran  parte 
de  él,  perdiéndose  muchas  pinturas,  de  las 
que  aún  se  conservan  restos  en  las  galerías  de 
entrada  del  piso  principal.  Hoy  sus  paredes 
están  cubiertas  por  la  más  rica  colección  de 


tapices.  Teniers  y  Goya  tienen  allí  un  recuer- 
do inmortal:  se  camina  de  sorpresa  en  sor- 
presa por  aquellas  estancias  que  parecen  más 
solemnes  y  frías  desde  que  entre  las  brumas 
heladas  de  1885  expiró  allí  el  rey  D.  Alfon- 
so XII,  tan  valeroso  de  ánimo,  que  supo  ocul- 
tar su  muerte  hasta  que  la  agonía  venció  tanta 
fortaleza. 

Al  Noroeste  se  eleva  el  antiguo  convento  de 
Cartujos,  deshabitado  en  la  actualidad.  En 
una  capilla  de  su  iglesia  se  venera  el  Cristo 
del  Pardo,  obra  hermosa  del  escultor  Grego- 
rio Hernández.  Hízolo  este  famoso  artista  para 
el  oratorio  de  Felipe  III,  quien  lo  regaló  á  la 
comunidad  del  convento.  Hernández  es  una  de 
las  figuras  artísticas  más  interesantes  del  si- 
glo XVII ,  si  bien,  aunque  apartado  de  las  tradi- 
ciones, tiene  sus  raíces  en  el  xvi.  La  santa  ima- 
gen que  nos  ocupa,  admira  por  la  musculatu- 
ra, quietud  y  decoro  de  su  actitud,  por  el  su- 
premo dolor  del  semblante,  por  los  partidos  y 
pliegues  délos  paños:  conjunto  grandioso  que 
mueve  á  devoción  al  más  liviano. 

Disfrutamos  en  esta  expedición  de  un  día 
suave,  otoñal.  Comimos  como  los  justos,  se- 
gún el  consejo  de  San  Pablo,  y  gracias  al  arte 
que  en  esto  como  en  todo  tiene  nuestro  que- 
rido presidente  Sr.  Serrano  y  en  la  más  ani- 
mada conversación,  llegamos  andando  casi  has- 
ta donde  termina  el  monte;  nos  recogió  el 
coche  y  nos  despedimos,  forjando  futuros  via- 
jes como  buenos  excursionistas. 

José  Muñoz. 

— °>>>»-»<:c:.<:° — 


SECCIÓN  DE  CIENCIAS  HISTÓRICAS 


INSCRIPCIONES  ROMANAS 

DE  LARA  DE  LOS  INFANTES 

to  de  Julio  de  1776,  visitó  Flórez  esta 
renombrada  villa  de  la  provincia  de 
Burgos,  y  examinó  los  vestigios  roma- 
nos de  medallas  y  muchas  inscripcio- 
nes con  molduras  y  varias  figuras  que  perse- 
veraban entonces  repartidas  por  las  paredes 
de  las  casas,  aunque  ya  maltratadas,  con  nom- 
bres y  apellidos  romanos,  Sempronios ,  Vale- 
rios, Severos,  y  la  forma  sepulcral  de  lósanos 
que  vivieron,  caballos  con  jinete  y  lanza,  figu- 
ras sentadas  en  silla,  como  las  que  decimos  de 
tijera,  el  trípode  en  algunos  y  el  Capricornio, 
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y  otros  con  cerco  alrededor  de  molduras  y  al 
modo  de  corona  de  mirto  '. 

Las  inscripciones  que  FJórez  copió  y  nos  ha 
transmitido  su  compariero  de  viaje  el  P.  Mén- 
dez, han  sido  reseñadas  con  otras  sacadas  de 
diversos  apuntes  por  Hübner  ',  no  sin  hacer 
constar  que  no  tendrán  firme  seguridad  no 
acendrada  ventaja  para  la  critica  hasta  que 
vayan  peritos  arqueólogos  á  reconocer  el  te- 
rreno y  depurar  la  verdad  en  sus  fuentes:  "¡ta- 
que etiaui  quae  hoc  capile  edimtis  alienac  Jide 
stant,  ñeque  prius  veram  habebunt  utilitatem 
f/uaw  Iota  regio  illa  e.vaiiiinata  erit  ab  homini- 
bus  peritis.o 

Hace  pocos  meses,  el  insigne  epigrafista  ber- 
linés ha  sacado  á  luz  el  suplemento  de  su  obra 
clásica  ',  y  en  él  tres  inscripciones  de  I. ara  de 
los  Infantes  i'57i)S-58(X)),  inéditas  hasta  el  pre- 
sente y  conservadas  en  el  Museo  provincial  de 
Burgos. 


Afortunadamente  se  encuentran  en  Madrid 
varias  lápidas  procedentes  de  Lara,  que  adqui- 
rió en  i8tJ7  el  Excmo.  Sr.  D.  Fernando  Alva- 
rez,  ministro  que  fué  de  Gracia  y  Justicia,  y 
diligente  investigador  de  los  monumentos  ar- 
queológicos y  documentos  históricos  de  aque- 
lla villa.  De  la  casa  (calle  de  Hermosilla,  nú- 
mero S)  de  su  hijo  y  heredero,  D.  Fernando 
Alvarez  (iuijarro,  han  pasado  á  la  Exposición 
Histórico-Kuropea,  destinadas  por  su  posee- 
dor al  Museo  Arqueológico  Nacional,  á  título 
de  donación  generosa. 

He  aqui  tres  de  estas  notables  inscripciones: 
Lámina  i." 

Lápida  arenisca  redonda,  de  color  aceituna- 
do, cuyo  diámetro  mide  0,4(1  metros.  En  la 
parte  superior  aparece  esculpida  de  bajorre- 
lieve la  figura  de  un  jinete  celtibérico  blan- 
diendo la  lanza.  Sin  estribos  y  sin  riendas,  ma- 
neja por  la  crin  el  caballo  que  corre  á  galope. 


Lámina  i." 


La  cabeza,  desnuda  y  crespa,  mira  á  derecha 
del  espectador,  y  el  dibujo  de  todo  el  ornato 
es  bastante  correcto. 


1  España  Sagrada,  tomo  xxvii.  pág.  311  (seg:unda 
edición).  Madrid,  1824. 

2  Inscripliones  Hispaniae  latinae ,  números   2859- 
2880,  paginas  391-393-7W.  Berlín,  1892. 

3  IiiscriptioHUm  Hispaniae  latinanim  supplemen- 
luiii.  Berlín,    1892. 


La  inscripción  dice: 

MADICENVS 
CALAETVS 
ANBTI-F 
A/'LV 
Madicenus  Calaetus  Anibati  ffiliusj  aniño- 
rum    LV. 

Madiceno  Caleto,  hijo  de  Ambato,  de  edad 
cincuenta  y  cinco  años. 


1,6 


BOLRTIN 


Klórez  leyó:  Madiccaviis  Calabius.  Hübner,  ginal.  En  una  lápida  {2771  )  de  Gumiel,  villa 

conjetura    que  el    primer    nombre   deba  ser  no  muy  distante  de  Lara,  suena  el  nombre  del 

Afadif^enus.  Las  rectificaciones  que  propont;o  difunto   Madiceno  ( Madicenus'  Vallico,  hijo 

se  desprenden  claramente  de  la  vista  del  ori-  de  Accón.  Lámina  2." 


Mide  esta  piedra  cuadrilonga  0,54  m.  de  alto 
por  0,37  m.  de  ancho.  La  inscripción  corre  de- 
bajo de  un  cuadro  esculpido  en  que  se  figura 
una  matrona  sentada  empuñando  un  espejo  y 
alargando  la  otra  mano  hacia  un  trípode,  so- 
bre el  cual  se  destacan  un  jarro  y  una  corona. 

OPTATIL/E'F 

EST/E'CND 

IDI'B/EBI-VE 

R  N  A  C  V  L  L 

AK-A/«XX/// 


Optatilae  Feslae  Candidi  Baebi  veniaciillae 
an  norum    XXVII. 

h  Optatila  Festa,  sierva  nacida  en  casa  de 
Bebió  Cándido  y  fallecida  en  edad  de  veinte  y 
siete  años. 

Son  de  notar  en  esta  inscripción  los  defec- 
tos ortográficos  que  demuestran  la  formación 
del  románico  vulgar  ó  roviauce,  en  boca  del 
ínfimo  pueblo. 

El  diminutivo  Optatilae  se  muestra  por  pri- 
mera vez  en   lápidas  españolas,  no  faltando 
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otras  que  Jen  la  forma  equivalente  Optaninac. 
Lámina  3." 

Truncada  en  su  parte  superior,  presenta  su 
inscripción  encima  del  cuadro  esculpido  con 
las  mismas  figuras  que  las  del  epitalio  de 
Optatila. 


A    Kl.  KA-////// 

A  \'  C  A  •  M  B  A  T  I 
T  E  R  K  N  T  I  •  F 
A/-LXX-  H-F-C 
Afcea  [Am]aucae  Ambati  Tercnli  f  iliae  an 
¡norumj  LXX.  Heres,  f¡ac¡cndu>i¡   curavil,. 


Arcea  Amauca,  hija  de  Terencio  Ambato, 
de  edad  de  setenta  años.  Hízole  poner  esta 
memoria  su  heredero. 

Fidel  Fita. 


LA  I'Rii 


KlllSTORI.V  AMERICANA 


Ai.LÁBAME perplejo, sin  saber  qué  asunto 
elegir  para  complacer  á  mi  docto  amigo 
Adolfo  Herrera,  escribiendo  un  breve 
articulo  con  destino  al  Boletín,  muy 
interesante  por  cierto,  de  nuestra  sociedad, 
cuando  cae  en  mis  manos  un  opúsculo  del  ilus- 
tre marqués  de  Nadaillac.  Y  al  momento  se  me 
ocurre  que  extractando  el  nuevo  trabajo  del 
sabio  francés,  alguno  de  cuyos  libros  princi- 
pales me  cupo  la  honra  de  traducir  al  castella- 


no, hay  materia  bastante  para  salir  de  mi  em- 
peño. Con  lo  que  sentado  queda  el  origen  ,  in- 
mejorable á  juicio  mío,  de  lo  que  á  seguida  se 
leerá. 

Decía  el  profesor  Virchow  en  el  último  Con- 
greso de  Moscú  ' :  «  Los  documentos  que  posee 
la  antropología  prehistórica  son  aún  muy  es- 
casos; la  antropología  general  está  aún  muy 
poco  adelantada  para  que  se  pueda  llegar 
pronto  á  conclusiones  formales  respecto  al 
origen  y  filiación  de  las  razas  primitivas.»  Jui- 
ciosas palabras  que  nunca  meditarán  bastante 
los  que  se  preocupan  con  los  estudios  prehis- 
tóricos. Cierto  que  cabe  decir,  en  términos  ge- 
nerales, que  las  investigaciones  científicas  han 
ensanchado  el  límite  de  nuestros  horizontes; 
y  que,  merced   á  ellas,  se  puede  atribuir  al 


1  Undécima  sesión  de  los  Congresos  intciHacionate3 
de  antropología  y  de  ayqiicola^ia^pi-ékislórica.  Agos- 
lo  de  1892.  Sesión  de  apcrturft.'        "■''■  ■    ' 
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hombre  mayor  antigüedad  que  la  establecida 
por  las  generaciones  que  nos  precedieron  y 
que  nosotros  mismos  aceptábamos  hace  pocos 
años. 

Nadaillac  admite  que  es  dado  calcular  la 
larga  serie  de  ideas  y  esfuerzos  mediante  los 
cuales  fué  desprendiéndose  lentamente  el  hom- 
bre de  la  barbarie  primitiva  y  fué  elevándose 
paso  á  paso  hasta  conseguir  el  progreso  actual; 
pero  advierte  que  se  cuide  de  no  incurrir  en 
exageraciones  ni  adelantar  hechos.  ¿Quién  no 
recuerda  el  hombre  terciario,  el proantropos y 
el  antropopíieco,  que  en  la  lenta  evolución  de 
los  seres  debían  marcar,  en  el  curso  de  siglos 
incalculables,  el  tránsito  del  animal  al  hom- 
bre / 

Volvamos  á  escuchar  al  eminente  rector  de 
la  Universidad  de  Berlín :  «Tócame  declarar, 
añadía  en  Moscú ,  que  aun  cuando  los  cráneos 
de  Canstadt  v  de  Neanderthal  '  hubieran  sido 
tales  como  se  describieron  y  su  posición  geo- 
lógica estuviese  muy  regularmente  definida, 
no  probarían  la  existencia  de  una  raza  inferior 
primitiva  que  sirviese  de  término  de  tránsito 
entre  los  animales  y  el  hombre  actual.  En  vano 
se  busca  el  eslabón,  the  missing  link ,  que  ha- 
bría unido  al  hombre  con  el  mono  ó  con  cual- 
quiera otra  especie  animal 

Rápidamente  adquirió  celebridad  el  cráneo 
de  Calaveras,  hallado  en  un  depósito  de  arenas 
auríferas  en  la  vertiente  occidental  de  Sierra 
Nevada,  en  estratos  ahora,  de  lava,  ahora  de 
depósitos  volcánicos,  que  sucedían  á  otros  de 
arena  v  guijo  arrastrados  por  las  aguas  tumul- 
tuosas. Concedida  la  antigüedad  de  aquellos  te- 
rrenos; pero  necesitábase  demostrar  que  el 
cráneo  era  contemporáneo  de  las  arenas.  Por 
su  conformación  se  parece  al  de  los  indios 
diggers  que  habitan  en  la  región,  y  el  doctor 
Leidv  describe  dientes  de  Equus ,  encontrados 
en  dichas  arenas  auríferas,  semejantes  á  los 
del  caballo  moderno,  y  en  tal  estado,  que  los 
tiene  por  muy  recientes.  Igual  conclusión  se 
aplica  al  cráneo,  y  tanto  más  cuanto  está  de- 
mostrado que  lo  colocaron  allí  fraudulenta- 
mente los  trabajadores  empleados  en  la  explo- 
tación de  las  arenas. 

Insiste  en  este  punto,  que  ya  parecía  ol  vida- 


1  En  un  Congreso  de  antropólogos  alemanes  celebra- 
do en  Ulm  ,  poco  antes  del  (le  Moscú,  se  había  estable- 
cido que  el  cráneo  de  Canstadt  no  pertenece  á  la  época 
cuaternaria,  y  que  el  de  Neanderthal  dista  mucho  de 
presentar  forma  tiplea. 


do,  nuestro  autor,  porque  el  Sr.  Laing,  en  una 
obra  reciente  ',  que  alcanza  extraordinario 
buen  éxito  en  Inglaterra,  afirma,  sin  aducir 
ningún  nuevo  argumento,  que  el  cráneo  de 
Calaveras  prueba  que  existió  el  hombre  en  la 
época  terciaria. 

Tantas  ó  más  fuertes  objeciones  se  puede 
hacer  á  una  figurita  de  tierra  cocida  ,  bas- 
tante artística,  encontrada  poco  tiempo  ha  en 
Nampa,  en  una  cuenca  formada  por  el  río 
Snake,  que  es  uno  de  los  afluentes  del  Colom- 
bia. Hallábase  bajo  un  depósito  de  lava  de 
quince  pies  de  espesor.  Sabios  de  mérito  como 
Wright  y  Putnam  aceptaron  con  sobrada  lige- 
reza su  autenticidad;  pero  también  aquí  se  ha 
descubierto  que  la  figurita  la  habían  colocado 
los  trabajadores,  con  el  fin  de  obtener  una 
buena  recompensa,  en  un  pozo  artesiano,  y 
que  la  tal  figurita  estaba  hecha  por  los  indios 
pocatellos  que  acampan  en  las  inmediacio- 
nes '.  Choca  que  maestros  de  la  ciencia  ame- 
ricana supusieran,  ni  por  un  instante,  que  si 
hubiese  existido  el  hombre  en  un  tiempo  del 
que  nos  separan  muchedumbre  inmensa  de 
siglos,  estuviera  ya  bastante  adelantado  para 
modelar  la  tierra  y  reproducir  una  figura  hu- 
mana. 

Con  no  menor  desconfianza  han  de  mirarse 
los  morteros,  hallados  en  gran  número  en  los 
condados  de  Calaveras  y  Amador,  y  los  grose- 
ros instrumentos  de  piedra  procedentes  de 
Cow  Greek  (Colorado):  unos  y  otros  han  sido 
arrastrados  por  las  aguas  hasta  los  sitios  en 
que  aparecieron. 

Tampoco  ofrece  la  América  del  Sur  ningún 
descubrimiento  más  preciso.  En  la  orilla  dere- 
cha de  un  arroyuelo  llamado  Frías,  á  unas 
veinte  leguas  de  Buenos-Aires,  encontró  Ame- 
ghino  multitud  de  fósiles  humanos,  y  con 
ellos  fragmentos  de  carbón  y  de  tierra  coci- 
da, huesos  de  animales  quemados,  puntas  de 
flecha,  cuchillos,  tijeras  de  sílex  é  instrumen- 
tos de  hueso  Entre  las  osamentas,  las  había 
de  animales  de  raza  extinta;  algunas  de  aque- 
llas con  estrías  ó  incisiones,  prueba  evidente, 
decíase,  de  que  vivieron  cuando  el  hombre, 
del  que  habían  sido  víctimas.  Más  tarde  des- 
cubría Ameghinola  habitación  del  americano 
de  los  tiempos  primitivos,  y  dicha  habitación, 
no  poco  extraña,  era  el  carapacho  de  un  ar- 


1  Human  Orí^ins.  Londres,  189L'. 

2  Science.  Nueva-Vork,  II  de  Noviembre  de  1892. 
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madillo  gigantesco:  el  Glyptodon  '.  Kn  medio 
de  las  pampas,  llanuras  inmensas,  sin  un  ac- 
cidente ni  un  árbol,  sin  una  peña  que  prestase 
abrigo,  no  faltó  jamás  la  inteligencia  á  aquel 
hombre  á  quien  se  supone  en  tan  completa 
barbarie;  cava  la  tierra,  y  el  carapacho  del  ar- 
madillo vencido  lo  aprovecha  para  techo  de 
la  habitación  que  brinda  á  la  familia  con  al- 
gunos momentos  de  seguridad.  Añade  Ameghi- 
no  que  el  hombre  era  de  corta  estatura,  y  según 
Lacerda  y  Peixoto,  el  Brasil  y  acaso  las  regio- 
nes próximas,  estuvieron  pobladas  en  un  prin- 
cipio por  una  raza  muy  dolicocéfala  '. 

Recientes  descubrimientos- confirman  los  de 
Ameghino.  En  las  pampas  se  ha  hallado  más 
huesos  humanos  envueltos  por  el  carapacho 
de  un  Gliptodon,  fragmentos  de  alfarería,  sílex 
con  señales  ciertas  de  trabajo  del  hombre  y  de- 
pósitos de  concha  semejantes  á  los  bautizados 
con  el  nombre  kjokkenmoddings.  Todos  esos 
objetos  se  hallaban  en  los  estratos  medios  de 
las  pampas,  pampeano  inlenneJiar. 

Queda  por  resolver  un  punto  importante: 
¿A  qué  época  se  remonta  la  formación  de  las 
pampas  '?  ¿A  qué  fecha  geológica  se  debe  re- 
ferir, sea  el  pampeano  superior,  sea  el  inter- 
medio, en  donde  se  encontraron  los  huesos 
humanos?  Para  Ameghino  esos  estratos  son 
pliocenos,  Rurmeister  los  tiene  por  cuaterna- 
rios y  Darwin  opina  que  son  más  recientes 
aún.  Añade  d'Orbigny  que  en  los  tiempos  ter- 
ciarios cubría  el  mar  la  mayor  parte  del  terri- 
torio argentino  y  ningún  hombre  ni  mamífero 
podían  vivir  en  el.  El  levantamiento  de  los 
Andes  ocasionó  grandes  cataclismos,  y  des- 
pués la  formación  del  depósito  arcilloso  are- 
noso de  las  pampas.  Darwin  se  adhiere  á  dicha 
opinión ,  difícil ,  no  obstante ,  de  aceptar,  por- 
que los  depósitos  de  las  pampas  no  contienen 
ningún  resto  de  peees  ó  de  moluscos  marinos. 
Más  circunspecto  Lund,  quiere  que  las  pam- 
pas sean  terrenos  de  acarreo  producidos  por 
una  gran  inundación  que  se  extendió  por  toda 


1  Moreno  describe  la  imagen  perfectamente  conocible 
de  uno  de  esos  armadillos,  pintada  en  las  paredes  de 
una  caverna  que  sirvió  de  albergue  al  hombre.  Esto  sí 
que  podría  demostrar  que  el  hombre  y  el  Glyptodon 
fueron  contemporáneos 

2  Uno  de  los  cráneos  tenía  69,72  de  índice  cefálico. 

3  El  carácter  saliente  de  las  pampas  consiste  en  su 
vasta  extensión.  Darwm  las  estudió  desde  Santa  Fe  Ba- 
jada al  Colorado,  en  una  longitud  de  cerca  de  5<»t)  mi- 
llas ,  y  d'Orbigny  las  cita  á  25i1  millas  más  al  Norte. 
Otros  exploradores  las  han  encontrado  desde  el  Maldo- 
nado  al  río  Caracana. 


la  América  del  Sur,  sin  que  se  atreva  á  deci- 
dir el  carácter  de  esta  inundación  ni  las  cir- 
cunstancias que  la  acompañaron.  Bravard  su- 
pone que  tales  depósitos  son  una  acumulación 
de  cenizas  volcánicas,  de  arenas  y  polvo, 
arrastrados  por  violentísimas  tormentas;  y 
otros  geólogos  los  atribuyen  al  limo  arrastrado 
en  sus  frecuentes  inundaciones  por  los  innu- 
merables cursos  de  agua  que  descienden  de 
las  montañas.  Burmeister  habla  de  la  acción 
de  los  hielos,  y  cree  que  los  estratos  de  las 
pampas  songlaciales  ó  postglaciales,  caracteri- 
zados unos  y  otros  por  faunas  particulares. 
Por  último ,  en  un  trabajo  reciente ,  el  profesor 
Steinmann,  de  F'riburgo,  indica  como  prueba 
de  su  modernidad — permítase  la  palabra  — el 
que  más  de  la  quinta  parte  de  las  formas  re- 
cogidas en  las  excavaciones,  viven  todavía  en 
los  mismos  puntos. 

Lo  más  probable  es  que  las  pampas  hayan 
necesitado  muchísimo  tiempo  para  su  forma- 
ción, y  que  las  causas  de  ésta  sean  múltiples 
y  variadas,  en  mayor  número  acaso  que  las 
antedichas.  Pero  hasta  ahora  no  se  puede  afir- 
mar cuándo  y  cómo  obraron  tales  causas,  y 
menos  aún  fijar  la  época  de  su  acción. 

Para  el  marqués  de  Nadaillac  es  cosa  proba- 
da que  no  hay  razón  alguna  que  autorice  á 
remontar  hasta  el  terciario  la  existencia  del 
hombre  en  América.  Más  aún:  todos  los  datos 
y  todos  los  estudios  serios  la  contradicen  por 
completo,  y  sorprendería  que  sabio  tan  insig- 
ne y  concienzudo  como  Wallace  exclame:  "//e 
must  have  existed  as  Man  in  pliocene  times  and 
the  intermedíate forms  connecting  him  with  thc 
higlier  apes  probably  lived  during  the  carly 
pliocene  or  the  mincene  periodo,  si  no  se  supie- 
ra por  multiplicados  ejemplos  cuan  grande 
suele  ser  el  apasionamiento  científico. 

Mas  si  el  hombre  no  vivió  nunca  en  Améri- 
ca durante  el  terciario,  hasta  hace  poco  se 
aceptaba  por  todos  su  existencia  en  la  época 
cuaternaria.  Aquel  hombre,  ¿fué  glacial  ó 
post-glacial  ?  Los  resultados  de  los  numerosos 
estudios  hechos  durante  estos  últimos  años, 
¿permiten  afirmar  su  presencia,  ya  durante  la 
gran  extensión  de  los  heleros  que  ha  dejado 
en  el  Nuevo  Mundo  vestigios  irrecusables,  ya 
terminados  los  grandes  períodos  de  frío  ,  bajo 
el  influjo  de  condiciones  físicas,  atmosféricas 
y  geológicas,  imperfectamente  conocidas  aún.-" 
Tan  sólo  un  punto  se  ha  aclarado:  que  las  ci- 
fras fabulosas  calculadas  por  Lyell,  Vogt  y 
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otros  sabios  pecan  de  exageradas  y  hay  que 
reducirlas  á  lo  que  enseñan  los  demás  con- 
tinentes. Nos  hallamos  muy  distantes  de  los 
ciento  cincuenta  mil  años  del  hombre  de 
Claymont,  de  los  cincuenta  y  siete  mil  seis- 
cientos años  atribuidos  al  esqueleto  de  Nueva 
Orleans  y  aun  de  los  treinta  y  cinco  mil  años 
que  I.vell  daba  como  lecha  á  las  erosiones  del 
Niágara. 

Tal  era  el  estado  del  asunto,  cuando  muchos 
sabios,  y  á  su  cabeza  el  Dr.  Brinton,  han  emi- 
tido dudas  respecto  á  la  edad  que  se  atribuía 
á  los  descubrimientos.  El  afamado  doctor  ',  al 
dar  cuenta  de  una  obra  del  Rdo.  Wright ',  re- 
sume sus  impresiones  de  la  manera  que  sigue: 
El  profesor  Wright  cree  que  existen  reliquias 
humanas  que  datan  de  la  época  glacial;  esto 
es  posible,  pero  no  está  probado.  Las  gravas 
de  Trenton  son,  á  lo  sumo,  postglaciales,  y 
hasta  hay  quien,  como  el  Dr.  Carvil  Lewis,  no 
admite  que  sean  tan  antiguas.  Y  las  piedras 
talladas,  ¿son  de  la  edad  de  aquéllos?  He  aquí 
otro  punto  que  ha  de  dilucidarse.  A  pesar  de 
sus  muchas  investigaciones,  nunca  ha  podido 
encontrar  el  Dr.  Brinton  una  sola  piedra  que 
proceda  de  estratos  no  removidos;  todas  esta- 
ban en  la  superficie.  Necesítanse  nuevos  descu- 
brimientos y  nuevos  estudios  antes  de  decidir 
acerca  da  la  antigüedad  de  las  arcillitas  de 
Treuton. 

Miss  Babbitt  ha  encontrado  en  Little  Falls 
(Minnesota)  cuarzos  trabajados;  el  depósito  en 
que  estaban  lo  estudiaron  detenidamente  los 
individuos  del  Servicio  Etnológico  de  Wash- 
ington, y  opinan  unánimes  que  es  relativa- 
mente moderno. 

Terminaré  de  exponer  en  otro  artículo  el 
contenido  del  folleto  publicado  por  mi  emi- 
nente amigo  el  señor  marqués  de  Nadaillac. 


ESMALTES 


R.  Alvarez  Sereix. 


Concluirá.) 


1  Science.  Nueva  York  , '.'«  de  Octubre  de  1892. 

2  Man  and  the  glacial  Feriad.  Nueva  York  ,  1892. 
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A  Exposición  Histórico-Europea  ha 
J  sido  muy  rica  de  enseñanzas  arqueoló- 
gicas é  históricas,  y  cada  rama  del  arte' 
^^en  ella  representada  da  por  si  sola  un 
hermoso  capítulo  de  la  Historia  general  de 
las  Bellas  Artes. 

Aquí  no  hago  más  que  iniciar  lo  que  corres- 
ponde á  la  Sección  de  los  esmaltes,  la  cual 
tendrá  todo  su  desarrollo  en  la  Historia  de  la 
misma  Exposición,  y  no  por  cierto  en  toda  su 
extensión,  pues  no  he  de  saltar  la  raya  del 
siglo  XVI,  en  sus  comienzos. 

Lo  que  sí  es  de  lamentar,  que  los  exposito- 
res no  hayan  hecho  mención  de  lo  que  histó- 
ricamente pertenece  á  cada  monumento  pre- 
sentado, lo  cual  obliga  á  considerarle  casi 
siempre  entitativamente.  Las  procedencias  se 
ignoran  en  su  mayoría,  aun  cuando  se  sepa 
quiénes  sean  sus  poseedores  actuales. 

En  muchas  iglesias  y  catedrales  y  monaste- 
rios ha  de  constar  en  sus  antiguas  escrituras 
cómo  llegaron  tales  objetos  á  caer  en  posesión 
suya.  La  falta  de  datos  de  tal  importancia 
hace  perder  valor  á  las  alhajas  que  todos  he- 
mos admirado,  y  dificultan  en  grado  sumo 
el  trabajo  del  escritor,  que  se  ve  obligado  á 
revolver  el  fondo  de  las  bibliotecas  y  archivos. 
Conste  el  hecho,  porque  así  se  ha  realizado. 
A  poco  que  de  su  parte  hubiese  puesto  cada 
expositor,  el  estudio  resultaría  de  crecidísimo 
interés  para  el  arte  en  España. 

En  la  Exposición  faltó  una  cosa  de  suyo  in- 
teresantísima :  la  designación  del  historiador 
que  desde  el  principio  se  hubiera  encargado 
de  tan  pesada  carga.  Tan  grandioso  aconte- 
cimiento desapareció  ya.  Queda  sola,  y  nada 
más,  la  memoria  de  su  realización.  La  historia 
la  está  llevando  á  cabo  la  iniciativa  individual. 
Hasta  el  día,  oficialmente  nada  se  ha  plan- 
teado. 


W 
'^ 


Pasan  de  trescientos  los  esmaltes  que  han 
sido  vistos,  V  entre  ellos  son  más  de  ochenta 
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los  que  merecen  una  observación  minuciosa 
y  un  estuJio  detenido. 

Aquí  no  podemos  descender  á  tanto. 

Para  los  curiosos  apuntaré  por  salas  y  nú- 
meros los  principales,  no  señalando  más  que 
los  propios  de  expositores  españoles,  según 
el  Catálogo  general  y  el  Apéndice.  Tales  son: 

Sala  II,  núm.  ni. 

Sala  V,  núm.  i». 

Sala  VI,  números  30,  105,  107,  131,  i7i- 

Sala  VII,  números  7,  tíi,  62. 

Sala  VIH,  números  i,  S,  S5,  95,  96,  97,  117, 

13'- 

Sala  IX,  números  i,  2,  3,  27,  ^9,  *">2,  93,  9^. 

Sala  X,  números  9,  10,  11. 

Sala  XI,  números  30,  79,  130,  207,  220,  2<")2, 
293,  296. 

Sala  XII,  números  173,  1S7,  193,  194,  221, 
222  y  230,  223,  224,  225,  22Ó,  228,  229,  232,  239, 
247,  236,  239,  263,  207,  268,  2(39,  271,  273. 

Sala  XIII,  núm.  9. 

Sala  XIV,  núm.  hh. 

Sala  XVI,  números  130,  139,  142,  143,  144, 
143,  146,  147,  170. 

Sala  XVIII,  números  144,  149,  131,  132,  133, 
218,  219,  224,  230. 

Sala  XIX,  números  92,  93,  96,  98,  99,  100, 
loi,  121  (102,  I  i7j. 

Sala  XI.X,  vitrina  8.",  números  21^  22,  23, 

26,  27,  28,  29,  30,  31. 

Sala  XI.X,  Sr.  General  Nogués,  números  3,  7. 
Sala  XI.X,  D.  (iuillermo  J.  de  Osma,  núme- 
ros 178,  184. 
Sala  XX,  números  141,  224,  377,  411. 
Sala  XXII,  números  63,  67,  71,  89,  308,  402. 
Sala  XXIII,  números  4,  6,  9,  12,  14,  13,  24, 

27,  33- 

Sala  XXIV,  núm.  109. 

Sala  XXV,  números  73,  83,  92. 

Sala  .XV'I,  núm.  103. 


APÉNDICE 


Una  vez  conocida  la  cantidad  de  esmaltes 
que  bien  merecen  la  pena  de  ser  estudiados 
uno  á  uno,  conviene  que  conste  que  su  anti- 
güedad oscila  entre  el  siglo  x  y  el  xvu. 

Del  siglo  X  es  la  arqueta  de  (¡crona;  del  xi 
la  de  la  catedral  palentina,  y  la  cruz  bizantina 
del  Sr.  Marqués  de  Castrillo;  del  xii  son  algu- 
nos ejemplares  del  Sr.  Marqués  de  Casa-To- 
rres; cajas  de  Huesca,  un  Cristo  y  una  Virgen, 
del  Sr.  Marqués  de  Castrillo.  Entran  en  el 
siglo  xtii,  una  cruz  de  Santiago;  la  célebre  es- 
tatua de  D.  Mauricio  íBurgosj;  muchos  ejem- 
plares del  Museo  Arqueológico;  una  arqueta, 
relicario  de  metal  (Escorial);  otras  dos  del 
Sr.  Marqués  de  Castrillo;  el  hostiario,  la  cru- 
cifixión y  la  arqueta,  del  Sr.  Conde  de  Valen- 
cia de  Don  Juan;  las  cajitas,  del  Sr.  Escan- 
ciano;  la  Virgen  de  Husillos  (Falencia),  y  el 
báculo  de  Mondoñedo. 

Al  siglo  XIV  le  representan:  los  incensarios 
de  Vich  y  Jaca;  una  cruz  y  una  cubierta  de 
libro,  de  plata  (también  de  Vichj;  tres  ejem- 
plares del  Museo  221,  224,  2(>8);  una  arqueta 
del  Sr.  Marqués  de  Castrillo,  y  algunas  placas 
colgantes,  del  Sr.  Conde  de  Valencia  de  Don 
Juan  (loij. 

Para  el  siglo  xv  tenemos:  la  naveta  de  To- 
ledo; la  cruz  procesional  de  Santiago;  la  de 
X'illameriel  Falencia,;  la  cruz  de  Vich,  que 
lleva  los  corazones  de  Jesús  y  de  María;  y  en- 
tre los  últimos  años  del  siglo  xv  y  los  prime- 
ros del  XVI,  bien  encajan  los  esmaltes  de  Zara- 
goza V  el  del  Sr.  Marqués  de  Valmediano,  que 
reproducimos. 

Como  hemos  de  tratar  de  los  dos  últimos', 
no  hay  para  que  seguir  la  serie  cronológica. 
Así,  tenemos  ya  todos  los  antecedentes  nece- 
sarios para  desenvolver  el  contenido  de  los 
que  vamos  á  dar  á  conocer.  Son  de  los  mejores 
ejemplares  que  se  han  presentado  juntamente 
con  los  del  Sr.  Conde  de  Valencia  de  Don 
Juan  (Sala  XIX,  números  980,  99,  100). 


D.  FÉi.ix  Gakcía  y  García  (Jaén),  dos  ve- 
neras. 

Sr.  Obispo  de  Jaca,  naveta  de  cobre  esmal- 
tada. 

ExcMo.  Sr.  Marqués  de  \'almediano,  un 
tríptico. 


* 
*  * 


En  la  Exposición  han  podido  ser  admirados 
y  estudiados  esmaltes  de  todas  clases,  ya  los 
que  podemos  llamar  encajonados  cloisonnés;, 
los  excavados  champlevés, ,  los  translúcidos 
y  sobrepuestos. 


1  Del  díptico  circular  de  esmalte  translúcido  del  se- 
ñor Conde  de  Valencia  de  Don  Juan  daremos  una  re- 
producción en  colores. 
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La  estatua  yacente  del  funJador  de  la  cate- 
dral burí;alesa  es  uno  de  los  ejemplares  más 
soberbios  que  posee  la  arqueología.  Aunque 
no  lo  considero  hecho  en  F.spaña,  todos  los 
signos  que  en  la  estatua  se  hallan  revelan  que 
son  procedentes  de  Limoges,  v  quizá  de  la 
mano  del  maestro  Juan.  Los  esmaltes  que  con- 
serva son  encajonados,  y  los  que  tuvo  y  arran- 
caron del  manipulo,  acaso  expliquen,  por  ser 
en  ropas,  la  expresión  francesa,  esmaltes  de 
plite.  (Siglo  XIII.) 

De  los  translúcidos,  y  caso  raro,  sobre  pla- 
ta, los  del  evangeliario  de  Vich,  hechos  en 
la  misma  ciudad,  según  indica  el  repetido 
punzón. 

Las  cajas  árabes  nos  lleva  á  Córdoba  y 
Cuenca,  ya  fabricaciones  españolas  (siglos  x 
y  XI,.  La  cruz  compostelana  parece  de  origen 
galaico.  No  es  esto  sólo;  en  el  siglo  xiv  tam- 
bién en  Gerona  se  esmaltaba. 

¿Qué  influencia  ejercieron  los  árabes  en  el 
arte  de  esmaltar  europeo?  Hermosa  cuestión 
dentro  de  la  historia  general  del  arte,  y  en  es- 
pecial del  arte  español. 

El  esmalte  excavado  se  ha  visto  dominando 
en  muchas  cruces  y  Cristos  y  diferentes  obje- 
tos. El  hermosísimo  portapaz  de  Tarazona, 
escuela  italiana  y  de  muy  adelantado  renaci- 
miento, figura  en  primera  línea  éntrelos  trans- 
lúcidos pintados. 

Aún  queda  pendiente  una  cuestión  relativa 
á  la  palabra  electrum,  electro,  respecto  del 
esmalte.  Sabido  es  que  el  esmalte  encajonado 
se  hacia  sobre  un  fondo,  casi  siempre  de  oro, 
y  entre  tabiquitos  levantados  de  cintitas  de 
oro  también.  Cuando  se  empleaba  el  cobre, 
los  vivos  superiores  se  doraban  á  fuego.  El 
monje  Teófilo,  al  tratar  de  los  consabidos  es- 
maltes, emplea  el  término  electrum,  no  por  el 
procedimiento,  sino  á  causa  del  recipiente  de 
la  materia  fusible. 

El  electrum,  electro,  figura  entre  los  com- 
puestos del  oro.  Cuéntase  entre  las  aleaciones 
de  oro  y  plata,  con  un  ochenta  ú  ochenta  y 
cinco  del  primero,  y  veinte  ó  quince  de  la  se- 
gunda. Tal  aleación  fué  conocida  ya  por  los 
egipcios,  muy  usada  por  los  griegos  y  etrus- 
cos  y  que  aparece  entre  las  ruinas  de  la  civi- 
lización primitiva  de  ííspaíía. 

¿Por  qué  se  usaba  después  para  los  esmaltes 
encajonados?  Porque  sufría  más  altas  tempe- 
raturas. Así  me  explico  el  texto  del  libro 
Schedula  diversarum  Artium. 


Según  el  concepto  encerrado  en  el  vocablo 
«esmalte»,  prescindiendo  del  valor  etimoló- 
gico, que  en  este  lugar  huelga,  ya  desde  épocas 
remotísimas  cuenta  con  una  historia  no  inte- 
rrumpida y  gloriosa.  Pero  ha  tenido  diferente 
manera  de  ser.  El  egipcio  no  pintaba,  en  el 
genuino  significado  de  la  palabra.  Iluminaba. 
Esmaltó  mucho,  lo  mismo  que  el  caldeo  y  los 
pueblos  que  de  ellos  aprendieron;  pero  no 
fundieron  los  colores.  El  arte  de  pintar  es- 
maltando data  de  fines  de  la  Edad  Media. 

Hacer  una  relación  de  las  principales  obras 
que  se  conocen  en  el  mundo  sería  trabajo  de 
copiar  lo  que  Labarte,  Lacroix,  Michelet, 
Madrazo,  etc.,  han  publicado  y  cuanto  hay  en 
as  obras  Bibliothcca  Magna  Patrum ,  aún 
nexplorada  por  la  mayor  parte  de  los  arqueó- 
ogos.  Los  libros  de  fábrica  de  las  iglesias  y 
os  antiguos  escritos  de  los  monasterios,  hoy 
guardados  en  nuestros  archivos ,  sirven  de 
seguras  guías  al  historiador,  y  los  antiguos 
inventarios  de  tesoros  de  las  edades  pasadas 
completan  las  fuentes  históricas. 

Pocos  son  los  que  en  nuestros  tiempos  in- 
vestigan y  revuelven.  Conténtanse  los  escrito- 
res en  copiarse  unos  á  otros,  y  el  último  que 
compila  á  sus  predecesores  aparece  como  el 
más  sabio,  cuando  acaso  ni  el  trabajo  de  aca- 
rreo le  pertenece.  Son  muy  contados  los  que 
beben  en  las  fuentes.  Digo  esto  porque  me  he 
llevado  desengaños  de  mucha  consideración 
fiándome  á  veces  de  autoridades  indiscutibles. 
Estudiaba  yo  una  obra  celebérrima  en  la 
que  se  desenvuelven  las  ideas  acerca  de  la  Be- 
lleza. Leí  el  prólogo,  y  me  asombré  porque  en 
él  se  hace  constar  que  el  autor  bebía  en  las 
fuentes  mismas.  Confieso  que  me  quedé  asus- 
tado. Un  hombre  solo  meterse  en  todas  las 
fuentes  para  historiar  las  ideas  estéticas  me 
pareció  demasiado. 

En  efecto.  Analicé  las  fuentes  helénicas  y 
comparé  textos  con  textos  y  traducciones,  ¡y 
desdichado  de  mí!,  lo  indicado  no  correspon- 
día á  lo  dicho  por  los  autores  griegos.  Escribí 
dos  artículos  para  darlos  á  la  estampa,  y  el 
director  del  periódico  que  había  de  publicar- 
los me  rogó  los  dejase  dormir  para  que  no 
apareciese  como  discutible  una  autoridad  in- 
discutible; pero  abrí  los  ojos,  y  aprendí  á  no 
fiarme  de  nadie  y  á  no  escribir  de  lo  que  yo 
mismo  no  pueda  comprobar. 

Bernardino  Martín  Mínguez. 
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La  Sociedad  de  Excursiones  en  Enero. 

La  Sociedad  Española  de  excursiones  reali- 
zará la  primera  de  una  serie  que  se  propone 
llevará  cabo  visitando  el  Madrid  arijueoló- 
cico  Y  MONUMENTAL,  el  dopiingo  14  dc  Kncro, 
con  arreglo  á  las  condiciones  siguientes: 

Punto  de  reunión.  — Instituto  de  San  Isidro, 
Secretaria,  á  las  lo  de  la  mañana. 

Itinerario  j-  monumentos  que  se  visitarán.— 
San  Isidro.  — Hospital  de  la  Latina.- San  .An- 
drés (capillas  del  Obispo  y  de  San  Isidro. i— 
Torre  de  San  Pedro. — Casa  de  los  Lujanes. — 
Almuerzo  en  el  Hotel  Santa  Cruz.— San  .An- 
tonio de  la  F'loriJa    frescos  de  Coya.) 

Cuota. — Cinco  pesetas,  en  que  se  compren- 
de el  almuerzo,  tranvía  y  gratificaciones. 

Para  las  adhesiones  á  esta  excursión,  diri- 
girse de  palabra  ó  por  escrito,  hasta  el  día  13, 
acompañando  la  cuota ,  al  Sr.  Vizconde  de 
Palazuelos,  Hernán  Cortés,  3. 


La  Sociedad  Española  de  Excursiones  rea- 
lizará una  á  GuADALAJARA  cl  domlngo  21  de 
Enero  con  arreglo  á  las  condiciones  siguien- 
tes: 

Salida  de  Madrid  'estación  de  .Atocha;:  711 
5'  de  la  mañana. 

Llegada  á  Guadalajara:  gh  -2'  de  la  ma- 
ñana. 

Salida  de  Guadalajara:  311  10'  tarde. 

Llegada  á  Madrid:  7!»  20'  tarde. 

Monumentos  que  se  visitarán.— Palacio  del 
Infantado,  San  (íinés.  Instituto,  Escuela  de  in- 
genieros militares,  etc. 

Cuota. —  Catorce  pesetas,  en  que  se  com- 
prendeel  viaje  de  ida  y  vuelta  en  segunda  cla- 
se, almuerzo  en  Guadalajara  y  gratificaciones. 

Para  las  adhesiones  á  esta  excursión,  diri- 
girse de  palabra  ó  por  escrito,  acompañando 
la  cuota,  al  señor  Presidente,  D.  Enrique  Se- 
rrano Fatigati,  Pozas;  17,  hasta  el  20  á  las  tres 
de  la  tarde. 

Los  señores  adheridos  deberán  estar  en  la 
estación  quince  minutos  antes  de  la  salida  del 
tren. 

Madrid   31   de  Diciembre  de  1S93.— El  Se- 
cretario general,    VijconJe  de  Palazuelos.— 
V.°  B.o— El  Presidente,  Serrano  Fatigati. 
— ®<©^— 


EMOs  tenido  el  gusto  de  leer  un  intere- 
sante articulo,  que  acerca  de  El  cólera 
ly  ¡a  conferencia  sanitaria  internacio- 
nal de  Dresde,  ha  publicado  nuestro 
querido  amigo  y  consocio  el  Dr.  Calatravcño; 
en  dicho  trabajo,  se  da  cuenta  de  las  comuni- 
caciones hechas  á  las  congregados  por  Koch, 
Kascho,  Kusy,  E.  van  Ermengen,  Proust,  Bro- 
nardel,  etc.,  que  han  representado  respectiva- 
mente al  poderoso  imperio  alemán,  á  la  .Aus- 
tro-Hungría, á  Bélgica  y  Francia. 

Fundándose  en  los  adelantos  modernos  y  en 
los  progresos,  cada  vez  mayores  y  más  positi- 
vos de  la  bacteriología,  han  votado  la  gran  ma- 
yoría de  eminencias  medicas,  reunidas  en  la 
capital  de  Sajonia  ,  por  la  supresión  de  las 
cuarentenas  terrestres  y  marítimas,  que  tantos 
daños  ocasionan  al  comercio  y  á  los  particu- 
lares, sin  traer  ventajas  dignas  de  considera- 
ción para  la  salud  pública. 

Opinan,  en  cambio,  que  á  la  llegada  de  un 
buque  á  un  puerto,  debe  verificarse  el  pasaje 
con  sumo  cuidado,  desinfectar  la  carga  y  pa- 
sajeros con  todo  rigor,  cambiando  el  aguaque, 
para  consumo  y  limpieza,  traiga  almacenada 
el  barco,  por  otra  nueva  en  excelentes  condi- 
ciones, deteniendo  el  buque  en  el  puerto  y 
sujetándole  á  cuarentena,  únicamente  en  el 
caso  de  haberse  registrado  á  bordo,  durante 
la  travesía,  algún  enfermo  de  padecimiento 
contagioso;  otras  muchas  conclusiones  se 
adoptaron  en  la  conferencia  de  Dresde,  pero 
únicamente  hemos  transcrito  del  detallado  es- 
tudio hecho  por  el  Dr.  Calatraveño,  aqviello 
que  puede  sernos  más  interesante,  dado  nues- 
tro carácter  de  excursionistas,  ya  que,  como 
nos  ha  ocurrido  diferentes  veces,  estamos  ex- 
puestos á  que  por  cualquier  caso  sospechoso 
que  ocurra  en  nuestra  Península,  se  nos  fumi- 
gue sin  piedad,  sin  fundamento  científico  y 
sin  lograr  por  ello  evitar  la  propagación  de  la 
enfermedad  epidémica. 

■SO!- 

Exposición  del  Círculo  de  Bellas  Artes. 

La  exposición  que  el  día  25  del  pasado  mes 
á  las  nueve  de  la  noche  inauguró  el  Círculo  de 
Bellas  Artes,  es  la  mejor  presentada  de  cuan 
tas  dicho  Círculo  ha  celebrado  en  sus  salones: 
y  para  nuestra  Sociedad  sin  género  de  duda  la 
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más  importante,  por  reunirse  en  ella  algunas 
notas  típicas  y  brillantes  de  los  distintos  paí- 
ses á  que  los  artistas  han  dirigido  sus  excur- 
siones. 

Figuran  entre  las  muchas  ohras  que  Ik-nan 
y  decoran  espléndidamente  tres  salones,  jus- 
tísimos apuntes  que  aparecen  firmados  por  no- 
tables artistas  y  consocios  nuestros,  razón  por 
la  cual,  sentimosdoblemcntcno  poder  ocupar- 
nos con  la  atención  que  debitjramos,  de  las 
obras  que  figuran  en  el  presente  certamen. 

Citaremos,  sí,  algunos  cuadros  cuyo  asunto 
entre  de  lleno  en  la  índole  de  la  Sociedad  Es- 
pañola de  Excursiones:  Garnelo,  el  laureado 
autor  de  La  imierte  de  Lucano  v  del  Duelo  inte- 
rrumpido, presenta  un  precioso  interior  de  la 
Catedral  de  Zaragoza,  Cecilio  Plá,  unos  estu- 
dios de  Asturias. 

Los  hermanos  Alvarez  Dumont,  varias  ta- 
blas á  cual  mejores.  Florit ,  unos  bonitos 
apuntes  de  Cubas;  Alvarez  Sala  unos  Recuer- 
dos de  Asturias;  Federico  Avrial  tres  apunti- 
tos  de  paisaje,  hechos  con  gran  verdad;  Ville- 
gas un //i/erío  de  San  Basilio;  Ugarte  varios 
apuntes  del  natural,  verdaderas  impresiones 
de  viaje;  y  otros  muchos  como  Romea,  Berto- 
dano,  Beruete,  Aguado  que  presenta  unos 
apuntes  de  Cercedilla,  Pulido,  Andrade,  Gó- 
mez (Jorónimo),  Ricardo  Madrazo,  Peña,  La- 
torre,  Várela,  etc.,  etc.,  presentan  distintos 
estudios  que  entran  más  ó  menos  dentro  del 
título  de  la  Exposición,  pero  que  de  todos  mo- 
dos merecen  elogios  de  los  amantes  de  las  be- 
llas artes. 

Tal  es,  en  resumen,  el  carácter  del  presente 
certamen,  género  de  concurso  que,  si  bien  en 
Madrid  es  el  primero  que  se  celebra,  en  el  ex- 
tranjero suelen  ser  muy  frecuentes:  damos, 
pues,  la  enhorabuena  ai  iniciador  de  tal  idea 
y  á  la  Comisión  organizadora  que  tan  feliz- 
mente la  ha  ejecutado. 

•íOf 

La  Comisión  provincial  de  monumentos  de 
Ciudad  Real  practica  activas  gestiones  para 
adquirir  el  sillón  del  insigne  Quevedo,  con  el 
fin  de  conservarlo  en  el  Museo  arqueológico 
que  se  está  formando  en  aquella  capital.  Dicho 
mueble  ha  estado  empleándose  hasta  hace 
poco  en  triviales  usos,  en  un  pueblo  de  aque- 
la  provincia,  donde  se  halla. 


BlBJalOORfífílS 


De  dos  tomos  nuevos  de  la  «Colección  de 
Documentos  inéditos  para  la  Historia  de  Es- 
paña», tenemos  que  dar  noticia  á  nuestros 
lectores.  Los  tomos  cvii  y  cviii,  publicados 
con  cortísimo  intervalo. 

El  primero  está  escrito  en  su  totalidad  por 
nuestro  distinguido  compañero  D.  Rafael  Ra- 
mírez de  Arellano,  y  consta  de  un  «Diccio- 
nario Biográfico  de  Artistas  de  la  provincia 
de  Córdoba»  ,  precedido  de  dos  curiosos  do- 
cumentos que  dan  á  conocer  los  famosos  pin- 
tores D.  Pedro  Alfonso  de  Carrasquilla  v  Don 
Leonardo  Antonio  de  Castro,  terminando  esta 
parte  del  tomo  con  la  cronología  de  todos  los 
artistas  de  que  se  ocupa. 

Sigue  á  este  trabajo,  otro  interesantísimo 
para  la  localidad  y  para  el  arte,  intitulado 
«Estudio  sobre  la  historia  de  la  orfebrería  en 
Córdoba  «  ,  justificado  y  ampliado  con  curio- 
sísimos documentos  relativos  á  los  congre- 
gantes de  San  Eloy. 

Todo  el  volumen  consta  de  más  de  300  pá- 
ginas, constituyendo  un  verdadero  monu- 
mento literario. 

El  segundo  de  los  volúmenes  comprende  la 
«Correspondencia  diplomática  del  Marqués  de 
Almodóvar,  ministro  plenipotenciario  cerca 
de  la  corte  de  Rusia  1761-1763»,  y  la  del  Conde 
de  Aranda,  embajador  cerca  del  Rey  de  Polo- 
nia 1760-1762. 

La  primera  serie  de  cartas,  es  de  gran  inte- 
rés para  el  estudio  de  los  reinados  de  la  empe- 
ratriz Isabel  y  Catalina  II,  y  del  emperador 
Pedro  II,  conteniendo,  entre  otros  asuntos,  el 
relato  circunstanciado  de  la  revolución  que 
dio  el  trono  á  Catalina  y  que  cuenta  como 
testigo  de  vista. 

Las  cartas  del  Conde  de  Aranda,  dan  á  co- 
nocer las  condiciones  excepcionales  de  carác- 
ter de  este  eminente  hombre  político,  pues  en 
ellas,  no  sólo  se  ocupa  de  los  asuntos  de  Var- 
sovia,  sino  de  los  de  otras  regiones  y  de 
cuanto  pudiera  convenir  á  los  intereses  na- 
cionales. 

El  Sr.  Marqués  de  la  Fuensanta  del  N'alle 
ha  dado  con  la  publicación  de  estos  dos  nue- 
vos tomos  de  materias  tan  heterogéneas,  una 
prueba  más  del  buen  gusto  que  le  distingue 
para  la  elección  de  obras  que  con  aplauso  de 
los  amantes  de  las  letras,  viene  dando  á  cono- 
cer en  su  colosal  empresa. 

A. 

Establecimiento  tipográfico  ele   \t;ustin  Avrial 
San  Bernardo.  92,-  Telef.  3.074 
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EXCURSIONES 


NOTICIAS  DE  ALCALÁ 


EXCURSIÓN   DEL    10   DE  DICIEMBRE  ' 

fl  OMO  la  negra  nube  de  humo  despedida 
por  la  locomotora  se  mezclaba  en  el 
espacio ,  formando  un  solo  cuerpo ,  con 
,  la  menuda  lluvia,  que  durante  todo  el 
día  continuó  cayendo  sobre  nosotros,  así  nos 
unimos  en  la  estación  de  Alcalá  en  amistoso 
saludo  los  cortesanos  expedicionarios  '  y  los 
socios  complutenses  '  que  habíamos  de  reali- 
zar la  anunciada  excursión  por  la  ciudad, 
cuyos  soberbios  monumentos,  en  pasados 
tiempos  teatros  de  grandes  hazañas,  preciosos 
jalones  son  de  la  historia  y  del  arte,  y  muchas 
de  cuyas  casas,  de  anticuado  aspecto  y  blaso- 
nados escudos ,  fueron  mansión  de  las  ciencias 
y  de  las  letras,  morada  ó  cuna  de  insignes  va- 
rones. 

El  antiguo  alcázar  señorial  de  los  Primados 
de  Toledo,  el  suntuoso  edificio  cuvos  anchos 
muros  mudos  testigos  fueron  de  hechos  que 
ocupan  brillantes  páginas  en  la  historia,  v 
cuyas  artísticas  techumbres  tantos  grandes 
hombres  cobijaron,  ocupaba  preferente  lugar 
en  el  itinerario. 


1  A  fin  de  evitar  la  repetición  de  aquello  que,  con- 
signado en  mi  primer  reseña  (BoletIv  .  páginas  17-22; 
ha  sido  motivo  de  atención  ó  estudio ,  también,  en  esta 
segunda  excursión ,  me  remito  a  ella  que  servirá  de 
complemento. 

2  D.  Enrique  Serrano  Fatigati.  D.  Adolfo  Herrera, 
D.  R  Alvarez  SereLt ,  D.  José  Muftoz,  D.  Juan  B.  En- 
señat  y   D.    Pelayo  Quintero. 

3  Rdo.  P.  D.  Jostf  Abella  ,  D.  Lucas  del  Campo  .  don 
Manuel  J.  de  Laredn,  D.  Miguel  Velasco  y  el  que  sus- 

rife. 


.Mlí  nos  dirigimos  ,  pues,  para  admirar  las 
preciadas  manifestaciones  del  arte  que  ateso- 
ra, valioso  marco  en  que  la  nación  ha  colo- 
cado el  importantísimo  cuadro  donde  los  fon- 


PORTADA    DEI.    ANTIGtlO   COLEGIO    DE    STA.    JUSTA, 
VULGARMENTE  CASA  DE  LOS  LtZANAS  '. 

dos  del  gran  .\rchivo  general  central  del  rei- 
no, fuentes  históricas  de  inagotable  riqueza, 
tantas  generaciones  representan. 

Discurriendo  por  aquellos  magníficos  claus- 


1  Este  Colegio  estuvo  instalado  en  la  casa  señalada 
con  el  núm.  4  de  la  calle  de  la  ^^ICtoria .  antes  convento 
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tros  y  espaciosos  salones,  en  gran  parte  con 
habilidad  suma  restaurados,  fuéronse  por 
unos  V  otros  relíricndo  tradiciones  y  sucesos, 
alguno  no  muy  conocido,  por  cierto,  que  voy 
A  recordar. 

Aquejado  de  penosa  enfermedad  y  en  busca 
del  necesario  alivio,  habíase  residenciado  el 
príncipe  Carlos  en  este  palacio,  en  compañía 
de  D.  Juan  de  Austria  y  de  Alejandro  Farne- 
sio,  su  primo.  F.ran  las  doce  de  la  maííana  de! 
domingo  19  de  Abril  de  1592;  presa  de  amo- 
rosa exaltación,  corría  por  las  habitaciones 
del  segundo  patio  tras  hermosa  doncella, 
cuando,  esquivando  ésta  sus  halagos  y  ace- 
lerando la  fuga  por  angosta  escalera,  motivó 
terrible  caída  al  príncipe,  que  dio  con  la 
cabeza  en  una  puerta,  con  gran  detrimento 
de  su  salud.  Llegada  tan  triste  nueva  al  rey 
Felipe  11,  que  ala  sazón  era  en  Madrid,  tras- 
ladóse inmediatamente,  ordenando  á  poco,  en 
vista  del  mal  estado  del  paciente,  que  una 
lucida  procesión  llevara  el  cuerpo  de  San 
Diego  'aún  no  canonizado)  á  la  cámara  real,  y 
la  notable  mejoría  que  el  príncipe  sintiera, 
dícese  fué  origen  del  interés  que  por  la  cano- 
nización '  mostró  desde  entonces  el  monarca. 

-Señálase  como  lugar  del  suceso  una  angosta 
escalera  que  existe  empotrada  en  uno  de  los 
ángulos  del  salón  de  San  Diego  ó  de  Inqui- 
sición. 

Desde  el  salón  de  la  Aleluya,  que  da  al  pa- 
tio del  mismo  nombre,  antes  cerrado  de  artís- 
tica galería,  obsérvase  la  antigua  plaza  de 
armas  del  palacio,  y  en  su  ángulo  Norte  toda- 
vía subsiste,  aunque  tapiada  al  construir  el 
monasterio  de  religiosas  recoletas  de  San  Ber- 
nardo ',  que  ocupa  el  lugar  del  antiguo  barrio 
llamado  de  la  Almanjara,  la  nombrada  Puer- 
ta de  Burgos ,  edificada  en  línea  con  los  to- 
rreones de  defensa  y  parte  de  muralla  tras  la 
que  se  divisa  el  paseo  del  Chorrillo ,  en  uno  de 
cuyos  lados  existió  un  convento  de  capuchi- 


de  Dominicos,  por  cesión  de  su  dueña  dofla  luana  de 
Mendoza,  heredera  del  mayorazgo  de  dicha  fumilin.  El 
edificio  es  espacioso,  y  en  íl  se  nota  y  admira  aún  su 
bella  portada  de  piedra.  Los  trastornos  de  la  invasión 
francesa  á  principios  de  siglo,  motivaí  f>n  el  cierre  del 
Colegio,  cuyo  edificio,  enajenado  más  tarde,  fué  adqui- 
rido por  la  familia  Lizana.  (Aza.<!a:  Hisl.  de  Aírala, 
tomo  II.  pág.  56.) 

1  El  proceso  original,  que  ha  figurado  en  la  Exposi- 
ción Histórico  Europea  (Sala  X ,  núm.  406,,  hállase  colo- 
cado con  otros  varios  documentos  en  la  vitrina  del  sa- 
lón de  San  Diego. 

2  Fundado  por  el  cardenal  D.  Bernardo  de  .Sandoval 
V  Rojas  en  161». 


nos  '.  Tal  vez  quede  aún  bajo  sus  cimientos 
algo  que  perpetúe  uno  de  los  más  importantes 
su  .esos  de  la  historia  de  Alcalá  que  pretendía- 
mos reconstituir  los  excursionistas  desde  el 
citado  salón  de  la  Aleluya.  La  siguiente  sa- 
brosa descripción,  cual  no  sería  yo  capaz  de 
aderezar,  nos  dará  de  él  una  idea: 

(I  Estando  el  Rev  Don  .luán  en  Alcalá  de  He- 
nares ordenando  algunas  cosas  que  compilan 
á  su  servicio,  para  se  ir  dende  la  Andaluzia, 
según  lo  tenia  acordado,  llegaron  á  el  cin- 
cuenta caballeros  christianos  que  avia  grand 
tiempo  que  vivían  en  tierra  de  Marruecos  é 
eran  de  linaje  de  christianos,  los  quales  des- 
pués que  los  moros  conquistaron  á  España  en 
tiempo  del  Rey  D.  Rodrigo  fincaron  en  tierra 
de  Marruecos,  que  los  envió  allá  Ulit  Mi- 
ramamolin  por  ruego  del  Conde  Don  Ulan, 
ca  eran  sus  amigos  é  llamaban  los  moros  á 
este  linage  de  christianos  que  asi  vivían 
entre  ellos,  los  Farfanes  *,  é  troxeron  consigo 
sus  mugeres  é  fijos.  E  el  Rey  recibiólos  muy 
bien,  ca  él  había  enviado  por  ellos  á  Marrue- 
cos é  prometióles  de  les  dar  heredades  é  bie- 
nes en  su  Regno  é  mantenimiento  honrado:  é 
el  Rey  de  Marruecos,  por  ruego  del  Rey  Don 
Juan,  que  envió  á  él  sobre  esto  ,  dióle  licencia 
que  pudiesen  venir  á  Castilla  '.  E  acaesció  que 
un  domingo  á  nueve  dias  del  mes  de  octubre 
deste  año  (1390),  en  la  dicha  villa  de  Alcalá  de 
Henares,  el  Rey,  después  que  ovo  oido  Misa, 
cabalgó  en  un  caballo  ruano  castellano,  é  iba 
con  él  D.  Pedro  Tenorio  ,  Arzobispo  de  To- 
ledo ,  é  otros  caballeros,  é  quiso  ver  los  dichos 
Caballeros  Farfanes:  é  salió  fuera  de  la  villa 
por  la  puerta  que  dicen  de  Burgos,  é  en  un 
barbecho  dio  el  Rey  de  las  espuelas  al  caballo 
en  que  iba,  é  en  medio  de  la  carrera  estropezó 
el  caballo  é  cayó  con  el  Rey,  en  manera  que 
le  quebró  todo  por  el  cuerpo.  E  los  que  y  es- 
taban fueron  á  mas  andar  por  acorrer  al  Rey: 
é  quando  llegaron  do  estaba,  falláronle  sin 


1  Luego  trasladado  á  la  calle  de  Santiago. 

2  Como  ^cute  fio/tli'  y  criados  cutre  los  moros  ,  eran 
exeriitníios  cu  la  í  ahallcria  y  especial  en  la  ^tneta  á 
que  el  Rey  Don  Juan  era  muy  inclinado.  (Narbona: 
Hisl.  de  Don  Pedro  Tenorio,  pág.  51.) 

i  En  1386,  enviaron  ;l  España  uno  de  ellos,  llamado 
Sancho  Rodríguez  ,  á  solicitar  que  el  Rey  Don  Juan  los 
pidiese  al  de  Marruecos  ,  y  que  la  ciudad  de  Sevilla  los 
admitiese  por  vecinos.  Habiendo  .iccedido  el  Rey  y  la 
ciudad,  llegaron  á  Sevilla  en  139i>con  carta  del  rey  de 
.Marruecos.  (ZírSioA:  Anales,  pág.  25i"i.) 
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espíritu  ninguno  é  finado  ',  c  quebrados  algu- 
nos miembros  de  la  caída:  de  lo  qual  ovo  muy 
grand  sentimiento  é  mancilla  en  los  que  lo 
vieron  c  oyeron.  E  era  muy  grand  razón,  ca 

fuera E  finó  el   Rey  Don  Juan  que  Dios 

perdone  en  edad  de  treinta  é  dos  años,  c  un 
mes  é  medio E  Don  Pedro  Tenorio  Arzo- 
bispo de  Toledo,  que  estaba  y  con  el  Rey 
quando  ^to  acaesció,  fizo  traer  luego  una 
tienda,  é  armóla  allí  do  el  Rey  yacía,  é  fizo 
venir  los  Físicos,  é  facer  fama  que  el  Rey  non 
era  muerto:  é  encubriólo  algún  poco  así,  que 
non  dexaba  llegar  ninguno  do  el  Rey  yacía  '. 
E  esto  facía  por  haber  espacio  de  enviar  car- 
tas á  las  cibdades  é  villas  é  logares,  c  Señores 
é  Perlados  é  Caballeros  por  las  quales  facía 
saber  aquel  acaescimtento  que  el  Rey  oviera  é 
que  catasen  de  guardar  lealtad,  á  que  eran 
tenudos,  al  Príncipe  Don  Enrique  su  fijo  pri- 
mogénito que  era  heredero  del  Regno.  E  des- 
pués de  enviadas  las  cartas  fizo  levar  el  cuerpo 
del  Rev  de  do  yacía  é  púsole  en  una  capilla 
que  es  en  las  casas  que  el  Arzobispo  de  Tole- 
do ha  en  Alcalá  de  Henares.  E  vino  y  luego 
desque  sopo  la  muerte  del  Rey  la  Reyna  Doña 

Beatriz  su  muger,  que  estaba  en  Madrid E 

el  Arzobispo  de  Toledo  fue  otro  día  para  Ma- 
drid, é  fizo  tomar  uoz  de  Rey  de  Castilla  c  Je 
l.eon  al  Príncipe  Don  Enrique  el  qual  estaba 
en  la  villa  de  Madrid  é  con  el  infante  Don 

Fernando  su  hermano E  el  cuerpo  del  Rey 

Don  Juan  fincó  en  la  capilla  de  las  casas  del 
Arzobispo  de  Toledo  en  Alcalá:  é  estovo  y 
con  el  cuerpo  la  Reyna  Doña  Beatriz  su  mu- 
ger é  con  ella  el  obispo  de  Sígüenza,  fasta  que 
después  le  levaron  á  Toledo  á  enterrar  en  la 
capilla  que  el  rey  Don  Enrique  su  padre  ficie- 
ra  en  la  iglesia  de  Santa  .María  de  la  dicha 
cibdad.i 


1 


Este  Rey  Don  Juan,  lozano,  orgulloso 
Buscando  sus  trechos  como  deseoso 
De  padescer  muirle  ó  ser  bkn  vengado. 
Cabalgó  un  domini;o  por  nuestro  pecado 
Y  en  .■\lcali  estando  (oid  los  nascidos. 
Que  son  los  decretos  de  Dios  escondidos,. 
Cayó  del  caballo  :  murió  arrebatado. 
( Ai.Fosso  Alvaskz  dk  Vill.\sandixo:  .1  ln  litmha  ¡le- 
Rey  Don  Juan  I.) 

2  Pticito  jHttto  al  cuerpo  Kval ,  con  i'ii  bastón  des 
pejó  los  que  intpetiiios  del  amor  v  de  lo  terrible  del 
sucesso ,  atropelladamente  se  acercattan ,  no  permi- 
tíer.do  llegar  d  alguno,  aunque  wny  grande,  sin 
aduertirle  primero  cudnto  importaua  encubrir  aquel 
desgraciado  caso,  diziendo  á  voces  que  no  era  muerto 
el  Rey  ,  sino  maltratádcse  de  la  caida  de  que  espera- 
ba salud.  ;N'.\RB0NA  ,  pAg.  51>i.) 


Kl  feliz  natalicio  de  los  infantes  doña  Cata- 
lina (en  13  de  Diciembre  de  14S5)  y  de  Don 
Fernando  '  (en  10  de  Marzo  de  1503),  hija  y 
nieto  respectivamente  de  los  Reyes  Católicos; 
la  fastuosidad  con  que  Enrique  III  El  Doliente 
recibía  á  los  embajadores  de  los  reyes  de  Por- 
tugal y  Navarra  para  tratar  importantísimos 
asuntos  de  Estado;  la  soberbia  de  un  cardenal 
que,  desde  las  altivas  almenas  del  torreón  lla- 
mado de  Tenorio  ',  amenazaba  con  el  puño  á 
la  reina  Isabel  I  cuando  venía  á  demandarle 
perdón  por  faltas  no  cometidas son  re- 
cuerdos que  la  mente  vivífica  y  que  brotan 
por  todas  partes,  á  cada  paso  que  por  aquel 
vasto  edificio  se  avanza. 


Aquf  pálida,  amarilla 
con  lúgubre  majestad, 
se  ve  la  L'niversidad 
de  muy  bizarra  labor. 
Emporio  de  ciencias  nobles, 
recuerdo  de  añejos  fueros, 
monumento  de  Cisneros 
y  de  un  ariista  esplendor. 

Romero  v  Larr.í.^aua. 

En  el  centro  de  su  preciosa  y  severa  facha- 
da, uno  de  cuyos  adornos  lo  constituye  el  cor- 
dón franciscano,  que  persona  Je  letras  no  hace 
mucho  tiempo  tomara  por  extraño  calabrote, 
y  sobre  el  arco  de  entrada,  un  balconcillo, 
hoy  cerrado  de  férrea  reja,  tra)0  á  la  memo- 
ría  de  los  excursionistas  una  de  esas  épocas 
por  que  atravesó  la  famosa  Universidad  com- 
plutense, en  que  tan  comunes  eran  los  moti- 
nes y  travesuras  escolares. 

Cerradas  las  puertas  del  Colegio  Mavor,  ya 
no  se  podían  volver  á  abrir  hasta  la  mañana 
siguiente,  l'na  noche  acaeció  que  D.  Francisco 
de  Quevedo  '  se  quedó  encerrado  en  él,  después 
del  toque  de  oraciones,  hablando  con  los  co- 
Je^iales.  Como  solía  hacerse  y  estaba  manda- 


1  Según  yuintanilla  ¡'ida  del  Cardenal  Cisneros), 
en  1563  se  conservaba  en  Alcalá  la  cuna  del  Infame 
que,  con  varias  alhajas  de  su  uso,  fué  cedida  A  la  villa. 

2  Cuando  la  mitra  de  Toledo  cedió  parle  del  palacio 
para  archivo,  se  veían  por  esle  torreón  restos  de  los 
libros  de  su  biblioteca. 

3  El  valiente  político,  el  profundo  filósofo,  el  gran 
hablista,  el  padre  de  los  donaires  y  de  las  gracias,  el 
más  regocijado  .  entretenido  y  popular  de  nuestros  es- 
critores .  aprendió  latín  y  griego  en  la  Universidad  de 
Alcalá  de  Henares,  cirtendo  laureles  en  teología  por 
tan  famoso  templo  de  la  ciencia  antes  de  cumplir  los 
quince  aflos.  (Fer.vAxdez  Guerra:  Obras  de  Don  Fran- 
cisco de  Quevedo  y  Villegas.' 
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lio,  para  que  saliese  liubo  que  descolgarle  en 
un  gran  cesto  por  el  citado  balconcillo.  A  la 
mitad  de  la  bajada  y  i  bastante  altura  tuvieron 
los  colegiales  la  humorada  de  atar  la  cuerda  y 
dejarlo  en  el  aire,  columpiándose  en  el  cestón 
y  cantando;  y  como  en  aquel  momento  pasara 
la  ronda  del  corregidor,  al  observarlo  echó  el 
j-quién  vive?,  y  el  aludido  respondió  con  el 
dicho  vulgar  de:  « Quevedo ,  que  ni  sube,  ni 
baja,  ni  se  está  quedo»  '. 

l'na  de  las  innumerables  eminencias  que 
salieron  de  las  aulas  complutenses,  lo  fué  don 
Francisco  Valles,  llamado  el  Divino.  Refiérese 
que  en  cierta  ocasión  ,  enfermo  Felipe  II,  se 
reunieron  los  médicos  de  cámara  para  tratar 
de  si  sería  oportuno  el  propinarle  cierto  me- 
dicamento que  Valles  le  había  prescrito,  y 
como,  al  encontrar  acertada  la  medicación, 
sólo  objetaran  lo  poco  favorable  que  era  para 
aquel  remedio  el  cuarto  de  luna  en  que  se  ha- 
llaban, les  contestó  Valles  con  gran  ingenio, 
y  dando  prueba  de  su  talento:  «Yo  se  lo  daré 
sin  que  la  luna  lo  sepa»;  y,  en  efecto,  así  lo 
hizo,  V  produciendo  sus  naturales  efectos,  el 
rey  sanó  '. 

El  grado  de  doctora  en  Filosofía  que  la  Uni- 
versidad de  Alcalá  confirió  en  1783  á  doña 
María  Isidra  Quintana  de  Guzmán  y  la  Cer- 
da ^,  ilustre  hija  de  los  condes  de  Oñate,  fué 
un  verdadero  acontecimiento,  y  el  acto  de  re- 
cibir la  borla,  solemne  y  aparatoso.  El  acto 
literario,  para  el  que  se  imprimieron  elegan- 
tes programas  dedicados  á  Carlos  III,  tuvo  lu- 
gar el  día  3  de  Junio  en  la  Universidad,  y  el 
acto  de  recibir  la  borla,  en  el  palacio  Arzobis- 
pal, el  siguiente  día  6,  ante  casi  toda  la  gran- 
deza y  lo  más  escogido  de  la  corte. 

Habíase  preparado  todo  con  gran  pompa  y 
magnificencia,  y  en  el  momento  en  que  suntuo- 
so refresco,  en  tales  casos  acostumbrado ,  tenía 
lugar  en  el  gran  salón  de  Concilios  del  citado 
palacio,  los  estudiantes,  exasperados  por  el 
desprecio  6  la  indiferencia  con  que  suponían 
haber  sido  tratados  al  no  recibir  invitación  ó 
al  prohibirles  la  entrada  en  aquel  local,  acor- 
daron tomar  la  revancha.  Al  efecto,  con  cuan- 
to pudieron  reunir,  improvisaron  un  banquete 
en  el  patio  principal,  y  aunados,  y  repentina- 
mente, dieron  al  traste  con  todo,  produciendo 


indescriptible  algazara,  con  gran  enojo  del 
conde  de  Oñate  y  no  poca  sorpresa  de  los 
convidados. 

Desde  el  Colegio  de  Escuelas  Pías,  antigua 
Universidad,  nos  dirigimos  á  la  iglesia  Magis- 
tral ',  y,  como  en  aquél,  visitamos  cuanto  de 
notable  atesora.  En  la  cripta  de  los  Santos 
Niños  nos  detuvimos  largo  tiempo  ,  para  exa- 
minar el  precioso  cofrecito  de  marfil,  primo- 
rosamente tallado,  que  contiene  dos  Sagradas 
Espinas,  adquirida  una  por  donación  del  car- 
denal García  de  Loaisa,  limosnero  de  Feli- 
pe II,  y  procedente  la  otra  de  la  iglesia  de  la 
Compañía  de  Jesús  ;  entrando  luego  en  la  ca- 
pilla de  la  Asunción,  donde  se  halla  colocado 
artístico  candelero  de  hierro,  sobre  que  des- 
cansa la  lámpara  que  arde  en  honor  del  hu- 
milde lego  franciscano,  San  Diego  de  Alcalá, 
y  que  el  eminente  Pradilla  tomó  por  modelo 
para  los  que  puso  en  su  celebrado  cuadro  de 
Doña  Juana  la  Loca. 

Los  sepulcros  de  Carrillo  y  de  Cisneros,  per- 
sonajes de  gran  relieve  en  las  épocas  de  En- 
rique IV  y  de  los  Reyes  Católicos,  del  perse- 
guidor y  del  encarcelado,  detuvieron  algún 
tiempo  á  los  excursionistas,  que  celebraron 
mucho  ambas  obras  de  arte. 

Refiere  Alvar  Gómez  (De  Rebus  gestis),  que 
deseoso  Carlos  V,  durante  su  estancia  en  Alca- 
lá ,  de  conocer  la  magnificencia  con  que  solían 
celebrarse  los  actos  del  sagrado  culto  en  la 
magistral,  hizo  una  visita  á  su  iglesia.  Habíase 
colocado  bajo  dosel  en  un  rico  sitial,  y  aban- 
donándolo como  á  la  mitad  de  la  ceremonia, 
se  dirigió  al  coro,  tomando  asiento  entre  los 
capitulares,  que  se  llenaron  de  asombro.  Al 
acercarse  los  magnates  y  el  clero,  terminado 
el  acto,  les  dijo  el  monarca:  Hice  lo  que  vis- 
teis, para  tener  una  gloria  que  no  heredé  de 
mis  padres:  la  de  haberme  sentado  donde  se  han 
sentado  y  se  sientan  hombres  tan  eminentes  y 
sabios  tan  ilustres,  como  decíamos  en  la  ex- 
cursión del  10  de  Abril,  parodiando  al  inmor- 
tal vencedor  en  Pavía,  cuando  las  Recoletas 
bernardas  nos  instaban  á  que  tomáramos  asien- 
to en  el  precioso  sillón  de  su  fundador,  el 
cardenal  Sandoval. 


1  La  Fuente:  Hisl.  de  ¡as  Untf.,  tomo  n,  pág.  426. 

2  Acosia:  Cuta  de  Alcalá. 

3  A  l«s  diez  t  siete  aflús  de  edad. 


1  Corren  rumores ,  que  A  los  excursionistas  sorpren- 
dieron extraordinariamente,  de  que  se  proyecta  por 
alguien  la  venta  de  tas  alhajas  ,  cuadros  y  tapices  que 
en  esta  iglesia  se  conservan  ,  para  responder  á  los  gas- 
tos de  cierto  litigio  enU'e  el  cabildo  y  el  Estado. 
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Salimos  de  la  Magistral,  y,  no  obstante  lo  fin  ,  ante  el  edificio  antiguo  convento  de  Santo 

desapacible  de  la  tarde,  recorrimos  gran  parte  Tomás  de  Aquino,  ¡hoy   presidio  de  meno- 

de  la  población,  atravesando  calles,  unas  an-  resl...  El  distinguido  abogado,  director  don 

chas,  espaciosas,  con  construcciones  á  la  mo-  Pedro  Bruyel,  nos  acompañó  por  todas  las 

derna,  otras  con  añejo  sabor  que  delataba  las  dependencias  con  su  proverbial  finura. 

mejores  épocas  de  Alcalá,  parándonos,  por  Luego  pasamos  á  la  Casa-Galera,    que  ocu- 


CALLE   DE   LA  TRINIDAD 


pa  el  lugar  del  exconvento  y  colegio  de  Car- 
melitas descalzas,  á  las  afueras  de  la  ciudad, 
modelo  del  sistema  penitenciario  en  España, 
tanto  por  lo  espacioso  del  local,  gran  venti- 
lación, anchos  patios  ,  hermosas  galerías  del 
sistema  celular,  etc.,  como  por  el  buen  régi- 
men que  en  ello  impera,  ea  lo  moral  y  lo  ma- 
terial ,  desde  que  las  Hermanas  de  la  Caridad 
se  pusieron  á  su  frente  en  iSSo,  por  muy  opor- 
tuna disposición  '..' 

Para  tributar  un  recuerdo  de  entusiasta  ad- 
miración al  Príncipe  de  los  Ingenios,  ante  la 
pila  donde  recibió  las  aguas  del  bautismo,  en- 


tramos en  la  iglesia  parroquial  de  Santa  María 
la  Mayor.  Allí  se  conserva  también  el  preciado 
libro  ',  á  cuyo  folio  192  vuelto,  dice  textual- 
mente la  partida  de  Cervantes: 

«Domingo  nueve  días  del  mes  de  otubre 
año  del  señor  de  mili  e  quinientos  e  quarenta 
e  siete  años  fue  baptizado  miguel  hijo  de  Ro- 
drigo de  Cervantes  e  su  muger  doña  leonor 
fueron  sus  conpadres  juan  pardo  baptizóle  el 
Reverendo  señor  bachiller  seRano  cura  de 
nuestra  señora  testigos  baltasar  vazquez   sa- 


1  ¿Alcaht  de  Henares.',  por  D.  L.  del  C.  y  D.  R.  S.  M. 


1  El  primero  de  bautismos  de  la  parroquia  ,  objeto  de 
gran  curiosidad  en  la  Exposición  Histórico-Europea, 
que  motivó  la  exhibición  de  la  partida  de  ."Mcizar  de 
San  Juan  á  todas  luces  falsa. 
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cristan  e  yo  que  le  baptize  c  firme  de  mi  non- 
bre.-^El  bachiller  ScRano.» 


Conjunto  de  maravillas,  soñada  mansión, 
la  obra  de  un  genio,  una  verdadera  joya,  esto 
y  más  es  el  Hotel  Laredo,  de  estilo  mudejar, 
que,  caprichoso  y  artístico,  se  levanta  en  la 
hermosa  y  arbolada  calle  llamada  de  la  Es- 
tación. 

Consta  el  edificio  de  cuatro  amplias  crujías 
que   aprisionan    elegante   torreón   almenado. 


Preciosa  torre,  llanqueada  por  elegante  y  es- 
belto minarete,  avanza  en  uno  de  sus  ángulos, 
V  al  opuesto  bonito  jardin  y  extensa  huerta 
proporcionan  solaz  y  recreo  á  sus  distinguidos 
moradores.  Todo  él  es  de  ladrillo  y  sus  zócalos 
de  piedra  del  castillo  de  Santorcaz. 

El  bello  cupulín  de  estalactíticos  adornos 
en  la  escalinata  de  la  principal  fachada;  los 
elegantes  ventanales  que  en  la  misma  lucen 
sus  galas  aparentemente  guardadas  por  seduc- 
toras enramadas;  el  artesonado  de  la  sala  de 
confianza,  precioso  ejemplar  de  alfarjeria  ára- 
be del  siglo  XIV  traído  de  Guadalajara;  el  ad- 


HOTEL    LAREDO 


quirido'de  uno  de  los  palacios  de  los  Condes 
de  Tendilla;  la  columnita  de  pórfido  adosada 
al  minarete,  que  sirvió  de  parteluz  en  una  de 
las  ventanas  de  la  prisión  de  Estado  de  San- 
torcaz;  las  ricas  yeserías  árabes  que  decoran 
algunos  salones,  con  sus  complicadas  y  visto- 
sas lacerías;  la  variada  colección  de  azulejos 
que  ostentan  suelos  y  paredes,  procedentes 
del  palacio  de  D.  Pedro  I  de  Castilla ,  en  Jaén, 
del  de  los  Infantes  de  Aragón,  de  históricas 
viviendas  de  Toledo  y  de  Alcalá  mismo..., 
todo  forma  simpático  y  armonioso  conjunto. 
Pero  lo  que  sin  disputa  merece  por  más  justos 
motivos  especial  mención,  es  el  gran  salón 
central  á  donde  nuestro  amigo  el  artista  don 
M.  J.  de  Laredo  ha  trasladado  la  bóveda  de  la 
torre  de  la  honrosa  cárcel  6  prisión  de  Estado 


en  Santorcaz,  raro  modelo  anglo  saj  ón,  en  cuya 
clave  y  florón  ostenta ,  como  en  los  arranques, 
el  escudo  del  Cardenal  Tenorio  '  en  campo  de 


I  "Cerca  de  Alcalá,  en  su  villa  de  Santorcaz,  edifi- 
có de  nueuo  vn  insigne  castillo  y  fortaleza  valcntis- 
sima,  con  habitación  de  muchas  piceas;  fuerte  irapor- 
tantissimo  para  qualquier  ocasión  ,  como  lo  fue  en  los 
tiempos  pasados,  y  lo  podrá  ser  en  qualquicra  que  falte 
la  paz  que  gozamos,  quiera  Dios  que  perseuerc?  En  este 
castillo  ay  vnas  boucJas  grandes,  y  capazissimas,  de 
quien  el  temor  tiene  introducida  opinión,  mas  terrible 
que  la  que  se  deue  al  sitio :  porque  auiendo  los  Arzobis- 
pos de  Toledo  eligido  aquellas  bouedas  por  cárcel  de 
clérigos  incorregibles;  se  cree  comunmente  que  son 
vnos  pogos  profundissimos  donde  los  dan  prisión.  V  lo 
cierto  es,  que  a  aquellas  bouedas  se  baxa  por  escalas 
leuadizas ;  y  que  los  clérigos  A  quien,  ni  amonestacio- 
nes ni  las  penas  ordinarias  (repetidas  muchas  vezes) 
enmendaron,  hechos  indignos  de  clemencia;  porque  el 
contagio  de  tan  peligrosas  costumbres  no  áAf¡e  al  re.ito 
del  pueblo:  y  porque  también  no  sean  ocasión  a  escan- 
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plata  un  Icón  rampante  de  su  color  con  banda 
roja  orlada  de  escaques  azules  y  blancos.  Sus 
sencillos  nervios  dividen  la  techumbre  en  cua- 
tro segmentos,  de  azul  celeste, 

en  que  lucen  las  estrellas 
cu.ll  lámparas  de  un  altar 

formando  un  complicado  y  exactísimo  cuadro 
astronómico,  por  bajo  del  que,  y  á  la  altura  de 
vidriados  ventanales,  se  ven  bonitos  alicatados 
al  temple.  Corre  por  los  cuatro  lienzos  de  pa- 
red una  franja  con  inscripción  alusiva  á  la 
construcción  de  la  vulgarmente  llamada  Torre 
hueca,  en  hermosos  caracteres  góticos. 

Exorna  los  muros,  desde  el  elevado  zócalo 
de  madera  pintada  y  corteada,  cuyos  paneles 
llevan  el  escudo  de  Tenorio,  bella  decoración 
al  temple  y  al  óleo.  Los  arzobispos  de  Toledo, 
Tenorio  y  Cisneros,  los  reyes  de  Castilla  .\l- 
fonso  XI,  Pedro  I,  Enrique  II,  Juan  I,  Enri- 
que III,  .Ulan  II,  Enrique  IV,  Isabel  I,  Fer- 
nando V,  Juana  la  Loca  y  Carlos  I,  y  Fernan- 
do I  de  Aragón,  están  allí  representados  con 
una  riqueza  de  detalles  que  asombra. 

Los  trabajos  realizados  en  el  Hotel  en  el 
espacio  de  algunos  años,  por  Laredo,  son  de 
los  que  sólo  se  llevan  á  cabo  por  quien,  como 
él,  tiene  por  patrimonio  una  excepcional 
imaginación. 

Cuadros,  armas,  sellos,  cerámicas...  comple- 
tan aquel  verdadero  museo  del  que  salimos 
cerca  de  las  ocho  y  media,  los  cortesanos  ex- 
pedicionarios para  tomar  el  tren  que  les  con- 
dujo á  Madrid,  y  los  socios  de  Alcalá  á  dar  un 
último  apretón  de  manos  a  los  compañeros  de 
Sociedad  que  les  habían  proporcionado  el 
placer  de  hacer  en  su  compañía  una  excursión 
de  feliz  memoria. 

Las  atenciones  de  que  fuimos  objeto  por 


d.ilo  ministros  de  Dios,  tan  mal  correspondientes  a  su 
obligación:  la  juíticia,  y  la  piedad  de  los  Prelados  los 
retira  allí  de  la  comunicación  de  los  líeles;  donde  ali- 
mentados templadamente  íquanlo  baste  para  conseruar 
la  vida)  están  todo  el  tiempo  que  dilatan  su  enmienda. 
Este  castillo,  casa,  y  fortaleza  eslA  a  cuenta  de  un  Al- 
cayde,  que  siempre  es  hombre  de  partes,  y  de  estima- 
ción ,  con  ííages ,  y  salarios  que  corresponden  a  su 
persona,  y  calidad;  todo  a  provuision  de  los  .Arzobispos 
de  Toledo,  señores  de  la  villa...  En  este  castillo  perma- 
neció tres  meses  el  rey  Francisco  I,  al  ser  conducido 
prisionero  ¡i  Madrid  ,  después  de  la  batalla  de  Pavía; 
allí  sufrieron  reclusión,  entre  otros  .  el  humilde  bachi- 
ller, luego  insigne  cardenal  fray  Francisco  Ximenez  de 
Cisneros,  la  ilustre  doña  .Ana  de  Mendoza  .  Princesa  de 
Evoli  y  el  famoso  é  infortunado  D.  Rodrigo  Calderón, 
ministro  del  rey  Felipe  III  y  marqués  de  Siete  Iglesias; 
y  en  esta  fortaleza  estuvo  prisionero  el  conde  D.  .Alon- 
so, hcrm.ano  bastardo  de  D.  Juan  I.  (Narbona,  pag.  lÍ6.j 


parte  de  los  señores  Cura  párroco  de  Santa 
María  la  Mayor,  canónigo  D.  Tomás  Martínez, 
)efe  de  los  Penales  Sr.  Hruyel,  y  sobre  todos 
del  R.  Padre  Rector  de  los  Escolapios  D.  José 
Abella,  merecen  imperecedero  recuerdo. 

R.  Santa  María. 

.AlcalA  de  llenares  \2  Diciembre  '>,3. 


I  >•>>««  <<:<"- 


SECCIÓN  DE  CIENCIAS  HISTÓRICAS 


L.\  I'RIÍIIIS  roRl.V  AMERICANA 


(Conclusión) 


RKSTON  afirma  que  los  descubrimien- 
tos verificados  en  Table  Mountain,  re- 

im)))  móntanse,  cuando  más,  á  algunos  si- 
s'tF  8'°^  antes  de  la  conquista  ;  por  lo  que 
se  refiere  á  la  figurita  de  Nampa,  hallada  á 
trescientos  veinte  pies  de  profundidad,  es  un 
juguete  indio  de  fabricación  reciente,  y  no 
cabe  duda  de  que  se  cometió  un  fraude.  ¿Hay, 
se  pregunta  Holmes  '  compartiendo  el  pare- 
cer de  Brinton,  pruebas  formales  de  la  pre- 
sencia del  hombre  en  América  durante  la 
época  de  la  extensión  de  los  heleros .•■  ¿Hay 
pruebas  de  que  los  toscos  instrumentos  que 
nos  presentan  sean  producto  del  trabajo  hu- 
mano? Y,  como  se  presume  ya,  contesta  ne- 
gativamente á  esas  preguntas.  Si  el  hombre, 
insiste  ',  vivió  en  América  durante  el  perío- 
do glacial,  son  tan  poco  satisfactorias  las  prue- 
bas que  sus  partidarios  dan  en  apoyo  de  ello, 
que  aún  no  se  ha  llegado  á  ninguna  conclu- 
sión aceptable. 

Holmes  apunta  otro  argumento  menos  con- 
cluyeme de  lo  que  á  primera  vista  pudiera 
creerse.   En   las    márgenes   del  Delaware,   á 


1  'Is  thi're ,  dice  Holmes,  a  sujficiently  full  and 
soiiiul  hody  of  fvidcnce  lo  demónstrate  tile  presence  of 
glacial  man  iti  America.'  Is  Hiere  aiiy  satisfactory 
evideiice  that  tlie  riide  glacial  /indi  in  any  case  are 
implemenls  at  all.'»  Modern  Qiiarry  Refíise  and  the 
Paleolithic  Theory.  Sciexce,  25  de  Noviembre  de  1S92. 
V'éase  también  Sciexce,  10  de  Marzo  de  ISQ3, 

1  Science,  20  de  Enero  de  1893, 
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unas  veinticinco  millas  de  Trenton,  y  en  el 
sitio  denominado  Point  Pleasant,  ha  descu- 
bierto el  Sr.  Mercer  varios  yacimientos  de  ar- 
cillita,  y  en  su  proximidad  verdaderos  talleres 
en  los  cuales  se  trabajaba  aquélla.  Las  piezas 
no  concluidas  y  los  restos  de  la  fabricación  no 
dejan  lugar  á  duda  en  este  respecto,  por  lo 
que  de  buen  grado  compara  el  Sr.  Mercer  los 
talleres  de  Point  Pleasant  á  los  tan  célebres 
de  Spiennes  ó  de  Grime's  Graves.  Del  examen 
atento  resulta  que  dichos  talleres  son  relativa- 
mentemodernos.  Pero  los  tipos  paleolíticos  han 
atravesado  los  siglos:  tan  inherentes  son  á  la 
inteligencia  humana,  que  persisten  todavía  en 
los  pocos  pueblos  que  continúan  usando  ins- 
trumentos de  piedra.  Sería  de  mucha  más  sig- 
nificación y  simplificaría  grandemente  el  asun- 
to, que  en  medio  de  paleolitos  '  incontesta- 
bles, se  encontrara  un  instrumento  neolítico, 
un  hacha  pulimentada ,  por  ejemplo,  cosa  que 
no' ha  sucedido  hasta  ahora. 

Mac  Gee  combate  con  dureza  las  opiniones 
del  Rdo.  prefesor  Wright,  sobre  todo  las  prue- 
bas que  aduce  en  favor  de  la  antigüedad  del 
hombre  en  el  continente  americano. 

Resulta,  para  resumir  lo  que  expone  el  se- 
ñor marqués  de  Nadaillac,  que  los  descubri- 
mientos más  célebres  de  la  América  del  Norte, 
que  hace  poco  tiempo  parecía  que  se  hallaban 
al  abrigo  de  toda  objeción  importante,  se  dis- 
cuten de  nuevo,  y  su  autenticidad,  ó  por  lo 
menos,  su  antigüedad,  se  ponen  en  tela  de  jui- 
cio. Veamos  qué  replican  sus  defensores  tan 
rudamente  atacados. 

Haynes  '  se  presenta  como  uno  de  los  más 
entusiastas  entre  ellos.  Advierte,  con  razón, 
que  porque  Holmes  no  haya  recogido  en  las 
gravas  de  Trenton  arcillitas  con  vestigios  de 
trabajo  humano,  no  tiene  derecho  á  concluir 
que  otros,  antes  que  él,  no  las  han  encontra- 
do. El  profesor  Wright  cita  los  nombres  de 
varios  sabios  competentes ,  L.  Carr,  del  Peabo- 
iy  Museum,  Dawkins  y  Whitney,  que  estu- 
vieron en  Trenton,  y,  más  afortunados  que 
Holmes,  recogieron  en  las  gravas,  y  con  sus 
propias  manos,  paleolitos  todavía  in  sita. 


1  N'ombre  que  dan  los  americanos,  y  creemos  que 
también  los  ingleses,  á  los  instrumentos  que  datan  de 
los  tiempos  paleolíticos. 

2  Peoceedixcs  Boston  Soc.  Nat.  Hist.  ,  t.  xxi.  —  The 
Fossil  Man,  Popii.ar  Sciexce  Moxthi.v.  t.  xvii.— Scien- 
ce, 3  de  Febrero  de  Ifm.—  Early  Man  in  Minnesota, 
SciE-tCE,  9  de  Junio  de  1S93. 


Putnam  no  altera  sus  conclusiones,  que 
aceptan  con  firmeza  los  profesores  del  Pea- 
bod)-  Museum.  Entienden  éstos  que  los  des- 
cubrimientos de  los  últimos  años  indican  que 
el  hombre  vivió  en  la  región  que  se  extiende 
desde  el  Mississipí  al  Atlántico  en  una  época 
en  la  que  el  Norte  de  los  Estados  Unidos  esta- 
ba cubierto  por  los  hielos;  que  vivió  al  lado 
del  mamut  y  del  mastodonte,  cuando  apenas 
se  había  formado  la  gran  canchalera  terminal 
entre  Nueva  York  y  Trenton.  A  aquellos  hom- 
bres de  cráneo  dolicocéfalo,  precedieron  en  el 
continente  americano  otros  que  ocuparon  las 
costas  del  Pacífico,  y  de  ellos  se  encuentran 
vestigios  en  California. 

El  profesor  Wright,  si  bien  sostiene  con 
energía  la  antigüedad  de  las  reliquias  huma- 
nas recogidas  en  varios  puntos,  y  las  cree  pre- 
glaciales,  ó,  por  lo  menos,  interglaciales,  se 
expresa  con  parsimonia  que  contrasta  con  la 
exageración  de  sus  adversarios. 

Para  el  doctor  Abbott,  existe  una  escuela  que 
pretende  ver  en  las  láminas  de  piedra,  pizarra, 
jaspe,  cuarzo  y  calcedonia,  que  se  han  recogi- 
do en  tan  gran  número  y  en  sitios  tan  diferen- 
tes, piezas  no  concluidas,  que  los  indios  depo- 
sitaban en  escondrijos  para  utilizarlas  en  mo- 
mento oportuno.  «Si  tales  objetos  se  debieran 
á  los  indios,  observa  atinadamente,  habría 
otras  pruebas  de  su  industria  bien  conocida, 
encontraríase  su  alfarería  v  también  algunos 
de  sus  aparatos  de  caza  y  pesca.  En  Trenton 
se  han  hallado  los  paleolitos  en  capas  de 
arena  v  cantos,  de  estratificación  perfecta- 
mente establecida.  En  dichas  capas  hav  mul- 
titud de  boulders  de  tamaño  y  peso  enormes. 
^Cómo  habrían  podido  cavar  los  indios  bajo 
aquellos  boulders,  para  colocar  las  piedras 
que  habían  trabajado.'  ,Cómo  encontrarlas 
luego?  Se  ha  objetado  que  los  tales  paleolitos 
sólo  se  hallan  en  una  porción  muy  reducida 
del  valle  del  Delaware,  y  que  es  raro  que  po- 
blaciones numerosas,  á  lo  que  se  infiere  por 
los  objetos  recogidos,  no  se  hubieran  extendi- 
do más  lejos.  Afirma  el  doctor  Abbott,  que  no 
es  exacto  ese  hecho;  se  han  recogido  piedras, 
trabajadas  indudablemente,  á  más  de  una  mi- 
lla del  Delaware,  al  construir  un  ferrocarril; 
se  han  recogido  también  en  los  alrededores, 
al  hacer  excavaciones  y  al  perforar  pozos,  y  si 
son  en  mucho  mayor  número  en  las  orillas  del 
río,  se  debe  á  que  la  acción  de  las  aguas  las 
ha  hecho  «parecer.  .\un  en  el  supuesto  deque 
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tales  hachas  fueran  debidas  a  los  indios,  no 
seria  menos  difícil  de  resolver  el  problema. 
Necesitaríase  probar  que  esos  indios  sólo  vi- 
vieron en  tierra  americana  durante  los  tiempos 
modernos,  cosa  que  ofrece  muchas  más  difi- 
cultades que  el  demostrar  que  hubo  una  raza 
que  les  precedió. 

Se  puede  contestar  de  modo  más  terminante 
á  los  que  ponen  en  duda  la  autenticidad  de  los 
utensilios  de  Trenton  ,  y  para  ello  basta  recor- 
dar lo  que  un  sabio  francés  de  gran  reputa- 
ción, el  Sr.  Boule,que  ha  visitado  aquellos  pa- 
rajes, escribía  el  16  de  Diciembre  de  i8oi  al 
señor  marques  dé  Nadaillac :  «  Lo  visto  por  mí 
en  Trenton,  me  ha  confirmado  en  la  creencia 
de  que  en  el  valle  del  Delaware  se  tiene  lo 
mismo  que  en  los  aluviones  cuaternarios  del 
Norte  de  Francia.  En  cuanto  al  punto  canden- 
te de  la  cuestión,  esto  es,  á  si  el  doctor  Abbott 
halló  i«  situ ,  en  medio  de  los  aluviones,  las 
cuarcitas  ó  arcillitas  talladas,  sólo  puedo  de- 
cir á  Vd.  una  cosa:  el  doctor  Abbott,  entre 
otros  puntos  de  las  cercanías  de  Trenton, llegó 
á  un  sitio  en  donde  se  extrae  balasto  para  los 
ferrocarriles,  y  en  donde  se  encontraron,  al- 
gunos años  ha,  restos  de  mastodonte,  reno  y 
creo  que  también  de  buey  almizclado  '.  Ahora 
bien;  me  asegura  el  Sr.  Abbott  que  ha  reco- 
gido muchos  instrumentos  en  esta  misma  ba- 
lastera, cuyas  capas  no  están  removidas  y  se 
remontan  ciertamente  al  cuaternario.  Que  el 
Sr.  Holmes  y  sus  colaboradores  hayan  explo- 
rado zanjas  de  600  metros  sin  hallar  piedras 
talladas,  eso  no  sorprende  al  geólogo  pari- 
siense, acostumbrado  á  explorar  los  yacimien- 
tos clásicos  de  Chelles  y  otros  sin  encontrar 
nada.  Resumiendo:  hasta  más  detenida  infor- 
mación ,  no  tengo  motivos  para  dudar  de  la 
autenticidad  ni  de  la  antigüedad  de  las  piedras 
talladas  descubiertas  por  el  Sr.  Abbott.» 

Después  de  la  carta  citada,  el  Sr.  Boule  ha 
tratado  el  mismo  asunto  en  la  revista  L'An- 
thropologie,  con  mucha  claridad  y  precisión. 
Facilitaba  su  cometido  el  estudio  que  había 
hecho  de  las  colecciones  del  Smithsonian,  del 
Peabady  Museum  y  de  la  particular  del  doctor 
.\bbott.  «Loque  más  me  ha  chocado,  dice, 
es  la  semejanza,  más  aún,  la  casi  identidad  de 


1  En  un  artículo  que  el  Sr.  Boule  ha  publicado  en  la 
Anthropologie  Enero-Febrero  de  18V3,  páginas  36  y  si- 
guientes\  se  muestra  m.-^s  resuelto,  pues  cita  en  la  ba- 
lastera de  Trenton,  el  Maslodoii  ohioticus,  Elcpha% 
primigctiiuí,  Ovibos  moschatus  y  Cervus  tarandus. 


formas  entre  los  instrumentos  americanos  v 
los  paleolíticos  europeos. »  Y  esta  misma  sin- 
gularidad también  la  ha  tratado  varias  veces 
el  marqués  de  Nadaillac.  En  todas  partes,  en 
las  regiones  más  distantes  unas  de  otras,  en 
continentes  separados  por  Océanos,  se  ven  las 
mismas  formas,  el  mismo  trabajo  del  hombre, 
y  esto,  no  tan  sólo  para  los  instrumentos  de 
piedra  de  que  habla  el  Sr.  Boule,  sino  también 
para  los  de  hueso,  para  la  fabricación  y  orna- 
mentación de  la  alfarería,  para  todas  las  artes 
usuales,  para  todas  las  industrias  en  vías  de 
formación.  Esa  identidad  del  genio  humano 
á  través  del  tiempo  v  del  espacio  es  la  gran 
lección  que  ponen  de  realce  los  estudios  pre- 
históricos. 

l'ero  esa  semejanza,  esa  identidad  de  los 
productos  humanos  no  basta  para  afirmar  la 
antigüedad  ni  la  contemporaneidad  de  los 
mismos;  hay  que  determinar  la  estratificación 
de  las  capas,  la  posición  exacta  de  los  objetos 
recogidos  v  la  perseverancia  de  los  tipos  ar- 
queológicos. F.n  Europa,  como  en  América,  se 
ha  creído  alguna  vez,  con  sobrada  ligereza, 
que  piedras  arrastradas  por  las  aguas,  que 
ofrecían  entalladuras,  consecuencia  natural 
de  choques  repetidos,  estaban  trabajadas  por 
el  hombre.  Los  sílex  demasiado  célebres  de 
Thenav,  que  se  hallan  en  el  museo  de  San 
Germán,  son  una  prueba  notable  de  ello.  Hay 
en  esto  un  grave  peligro  para  nuestros  estu- 
dios, como  lo  demuestra  el  vivo  altercado  sos- 
tenido por  los  sabios  americanos.  No  cabe 
duda  de  que  muchos  descubrimientos  verifi- 
cados en  el  gran  continente  que  se  extiende 
del  Atlántico  al  Pacífico  son  falsos  en  absolu- 
to, cuando  menos  por  lo  que  toca  á  la  anti- 
güedad que  se  les  atribuye.  Y  respecto  á  otros, 
se  ofrecen  dudas  muy  serias.  Quedan  otros  in- 
negablemente auténticos,  entre  los  que  figu- 
ran en  primer  término  las  arcillitas  de  Tren- 
ton; después  del  examen  que  ha  hecho  de  las 
mismas  uno  de  los  maestros  de  la  ciencia  con- 
temporánea, D.  Alberto  Gaudry,  y  después  de 
la  reseña  del  Sr,  Boule,  no  cabe  ya  vacilación 
alguna ;  y  este  solo  hecho,  aunque  no  lo  corro- 
borase ningún  otro,  bastaría  para  establecer 
la  existencia  de  un  hombre  semejante  á  nos- 
otros en  las  orillas  del  Delaware  durante  los 
tiempos  paleolíticos,  y  á  hacer  probable  su 
existencia  en  otros  puntos,  en  los  que  la  natu- 
raleza era  igualmente  rica  y  la  vida  tan  fácil. 
«Nuevos  descubrimientos,  dice  para  poner 
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tin  á  su  trabajo  el  ilustre  marques  de  Nadail- 
lac,  nuevas  investigaciones  pueden  modificar 
h»  hechos  anteriores  en  varios  particulares; 
mas  no  parece  probable  que  de  ellos  resulte 
que  se  llegue  á  atribuirá  los  indios  In  primera 
población  de  América.  Si  bien  se  ha  menester 
de  suma  circunspección  en  los  estudios  pre- 
históricos, las  dudas  cesan  ante  hechos  evi- 
dentes, aunque  éstos  contraríen  opiniones  an- 
teriores. » 

R.  Alvarez  Sereix. 


II 


ENGAMOS  á  los  esmaltes,  que  han  mo- 
tivado este  artículo,  y  empecemos  por 
12  el  que  posee  y  conserva  el  Cabildo 
zaragozano.  Correspondió  á  un  tríp- 
tico que  hoy  se  halla  dentro  de  un  marco  ta- 
llado, orden  corintio,  con  basamento  y  colum- 
nas, y  en  los  tableros  bajos  se  leen  tres  nom- 
bres en  tarjetas  rectangulares:  IHS— MARÍA 
— lOPH  '.  La  talla  y  el  dibujo  son  muy  imper- 
fectos, y  hace  desmerecer  mucho  al  esmalte. 
A  simple  vista  se  conoce  que  no  corresponde 
á  la  misma  época  del  contenido. 

En  cuanto  á  la  técnica  del  esmalte,  en  nada 
varía  de  los  que  figuran  entre  los  pintados. 

Son  tres  las  secciones  de  que  consta.  En  la 
primera  hállase  el  establo  de  Belén ,  aunque  el 
artista  ha  colocado  la  Sagrada  Familia  en  el 
primer  término;  más  adentro  aparecen  los 
animales,  y,  por  último,  el  llamado  portal  á 
manera  de  pórtico,  por  entre  cuyos  arcos  se 
distingue  el  campo.  A  la  derecha  una  monta- 
ña, y  delante  un  muro  con  sus  correspondien- 
tes tambores. 

La  cuna  del  niño  parece  hallarse  compuesta 
de  un  circulo  de  estacas  qiie  sirven  para  for- 
mar un  tejido  con  flexibles  varas,  cual  si  fuese 
un  zarzo,  de  pequeña  altura,  colocado  en  figu- 
ra circular.  Echado  el  niño  Jesús  sobre  un 
blanco  pañal  y  desnudo,  no  lleva  nimbo.  .losé 
y  María ,  de  pie  el  primero  y  arrodillada  la  se- 
gunda, le  contemplan.  El  nimbo  de  la  Virgen 


1  lOSEPH. 


aparece  rodeado  de  piedras  preciosas,  lo  mis- 
mo que  el  manto  de  San  José.  Es  amplio  el 
azulado  manto  de  la  Virgen ,  y  luenga  y  ondu- 
losa  su  cabellera.  Las  baldosas  del  pavimento 
están  adornadas  de  círculos  y  rosas. 

Kl  texto  del  Evangelio:  San  Lucas,  cap.  ii, 
versículo  7,  así  dice:  El  peperit  fiUum  suum 
primogenitum,  et  pannis  eiitn  involvit  et  redi- 
navit  eum  in  praesepio. 

Represéntase  en  el  segundo  cuadro  la  ado-  ' 
ración  de  los  Reyes.  Dos  tórtolas  vénse  posa- 
das en  una  de  las  vigas  del  techo:  en  la  parte 
arquitectónica  se  dejan  ver,  además  de  los  ar- 
cos de  medio  punto,  algunos'  en  ojiva  y  otro 
rebajado.  Los  reyes  llevan  diademas,  no  coro- 
nas. La  Virgen,  sentada,  tiene  al  niño,  desnu- 
do, en  el  regazo.  San  José  viste  manto  diferen- 
te, con  esclavina  y  piedras  preciosas  en  ella. 
Tres  pajes  cuidan  de  los  caballos  regios ;  y  por 
cierto  que  se  nota  la  intención  marcadísima 
del  artista  en  colocar  á  los  segundos  en  posi- 
ciones difíciles.  La  luz  de  la  estrella  entra 
por  un  arco  gemino,  sostenido  en  el  centro 
por  una  columna.  El  pavimento  no  varía  del 
de  la  sección  i." 

Los  textos  de  los  Evangelistas  nos  dicen  lo 
siguiente: 

Cwti  ergo  natus  esset  lesus  in  Bethlehem 
luda  in  diebus  Herodis  Regis,  ecce  Magi  ab 
Oriente  venerunt  lerosolyman  —  dicentes ,  Ubi 
est  qui  natus  est  rex  ludaeorum?  Vidimus  enim 
stellam  ejus  in  Oriente,  et  venimus  adorare 
eum...— Videntes  autem  stellam,  gavisi  sunt 
gaudio  magno  valde. — Et  intranics  domum  i'n- 
venerunt  puerum  eum  Alaria  matre  ejus:  et 
apertis  thesauris  suis  obtulerunt  ei  muñera, 
aurum,  thus  et  myrrham.  (San  Mateo,  cap.  ii, 
versículos  i.",  2.°,  lo  y  ii.) 

La  traducción  griega  dice  oikian  (casa) ,  y 
San  Jerónimo  la  toma  por  un  establo. 

Varias  han  sido  las  representaciones  que  de 
la  Adoración  de  los  Magos  se  han  visto  en  la 
Exposición  Histórico-Europea.  En  un  frontal 
de  Vich;  en  el  famoso  de  Manresa,  en  un  tríp- 
tico flamenco,  sala  VI,  en  el  que  veía  al  rey 
negro;  en  el  singular  y  hermoso  cuadro  de 
León,  del  que  aún  no  se  ha  podido  averiguar 
el  autor:  pero  en  todas  ellas  nada  de  particu- 
lar se  ha  encontrado  que  merezca  atención  es- 
pecial bajo  el  punto  de  vista  iconográfico,  aun 
cuando  todas  son  objeto  de  singular  valía  ar- 
queológico-artística.  Lo  notable  es  lo  que 
guarda  la  catedral  de  Burgos  en  un  tapiz  fia- 
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meneo'  y  en  una  tabla,  ¡caso  muy  extraño  que 
se  repite  en  unas  pinturas  en  tela  v  tabla  de 
una  misma  región! 

F"n  la  tapicería  de  la  indicada  sede  metropo- 
litana se  presenta,  dos  veces  lo  menos,  la  re- 
presentación de  la  Santísima  Trinidad,  en  la 
que  el  Espíritu  Santo  aparece  en  forma  hu- 
mana, hoy  no  admitida  por  la  Iglesia.  Pues  en 
uno  de  sus  tapices  se  encuentra  la  representa- 
ción de  los  tres  Reyes  Magos.  La  estrella  los 
conduce,  y,  fenómeno  curiosísimo,  en  la  mis- 
ma estrella  va  un  niño  con  la  Cruz  á  cuestas: 
el  niño  Dios  y  hombre.  Hay  más.  En  el  lado 
reverso  de  una  de  las  tablas,  en  la  que  está 
representada  parte  de  la  Pasión,  también  se  ha- 
lla la  Adoración  de  los  Reyes  y  la  estrella  y  un 
niño  alado  y  con  la  cruz,  en  el  astro.  Yo,  de  mí 
diré  que  no  habla  visto  nunca  un  modo  tan 
hermoso  de  representar  la  fuerza  sobrenatu- 
ral que  al  astro  impelía,  y  al  mismo  tiempo 
la  indicación  de  la  inmensidad  de  Jesús  en 
cuanto  Dios.  Hasta  ahora  los  tengo  por  únicos 
ejemplares,  y  es  claro  que  su  valor  es  muy 
crecido  aun  por  sola  tal  particularidad. 

La  Circuncisión  corresponde  al  tercer  cua- 
dro. Es  de  advertir  que  me  parece  hallar  en 
él  una  compenetración  de  dos  actos  de  la  vida 
del  Salvador:  la  Circuncisión  y  la  Purifica- 
ción. Las  tórtolas  del  segundo  cuadro  asi  me 
lo  hacen  sospechar  (San  Lucas,  cap.  ii,  ver- 
sículos 21-22.) 

Hallo,  además  del  Niño,  cinco  personajes. 
El  patriarca  Simeón  vestido  de  pontifical,  y 
cuyas  vestiduras  y  mitra  recuerdan  las  del  Pa- 
triarca de  Jerusalén,  que  figura  en  la  tapice- 
ría del  Triunfo  de  la  Santa  Cruz  de  la  catedral 
cesaraugustana;  á  San  José,  á  la  Virgen;  un 
hombre  orante  y  de  rodillas,  ricamente  ves- 
tido, y  una  mujer  que  toma  parte  en  la  cere- 
monia. Así  como  es  probable  que  ésta  sea  la 
profetisa  Ana  (San  Lucas,  cap.,  ii  ,  v.  36,  la 
representación  del  orante  no  la  puedo  expli- 
car. Tal  vez  corresponda  al  que  mandó  hacer 
el  tríptico.  No  lo  sé. 

La  arquitectura  se  refiere  al  templo  de  Sa- 
lomón, y  el  dosel  que  cobija  al  que  hace  de 
Sacerdote  (no  opinan  todos  los  intérpretes  lo 
mismo  acerca  de  lo  que  fué  Simeónj  es  de  for- 
ma cónica,  del  mismo  género  que  el  represen- 
tado en  el  tapiz  flamenco— valiosa  pieza  de  ta- 
picería del  señor  conde  de   Valencia  de  Don 

1  -Sala  IX  .  núm.  92. 


Juan,  tapiz  del  siglo  xv  y  que  representa  á 
Valentina  de  Milán  (Sala  XI.\,  núm.  li  . 

Los  objetos  de  orfebrería  que  se  ven  en  las 
manos  de  los  reyes  recuerdan  los  del  banque- 
te de  Asuero,  en  la  tapicería  zaragozana. 


Ahora  voy  á  tratar  del  tríptico  del  señor 
marqués  de  Valmediano.  Conserva  admira- 
blemente su  primer  estado,  y  es  una  buena 
alhaja  dentro  del  arte  y  de  la  arqueología  cris- 
tianos. Salió  del  mismo  taller  que  otro  hermo- 
sísimo tríptico  del  señor  conde  de  Valencia  de 
Don  Juan  y  que  representa  la  Cena  (Sala  XIX, 
núm.  99).  En  otra  ocasión  haré  un  estudió 
extenso  de  tan  valiosa  pieza,  para  lo  cual  es- 
toy reuniendo  los  datos  necesarios  ,  pues  aun 
cuando  conozco  lo  que  acerca  de  tal  tríptico 
se  ha  publicado,  no  me  satisface  completa- 
mente ,  aunque  debo  decir  que  ninguno  mejor 
que  el  señor  Conde,  su  propietario,  dignísimo 
y  muy  competente  director  de  la  Armería 
Real,  para  tratar  desemejante  asunto,  porque 
conoce  muy  bien  la  historia  del  arte  y  tiene 
muy  buen  ojo.  Dispense  que  le  llame  dema- 
siado modesto.  Ninguno  mejor  que  él  para 
publicar  un  libro  que  haría  sensación  en  el 
mundo  artístico,  acerca  de  las  pKeciosidades 
de  La  Corona  española,  que  son  las  primeras 
del  mundo, en  lo  que  podrían  ayudarle  su  ilus- 
tradísima hija  la  señora  de  mi  amigo  el  señor 
Osma,  y  la  condesa  de  Mirasol,  aya  de  las  In-.- 
fantas. 

Puede  relacionarse  el  contenido  del  tríptico 
del  señor  marqués  con  la  tapicería  de  Palacio, 
que  representa  el  Apocalipsis,  y  sobre  todo, 
con  el  paño  8."  (Estuvo  Sala  XV,  núm.  9;, 
aunque  en  la  composición  no  convengan. 

Consta  de  tres  secciones,  y  en  cada  una  apa-  . 
rece  un  distinto  significado:   La  ley  natural  • 
bajo  el  sentido  profético  de  la  Sibila  Magna  , 
allí  representada,  llevando  un  libro  y  enrosca- 
da filacteria  en  la  que  se  lee: 

lUniCII  SIGNUM  TELLUS  SUDORE  MADESSET 

Viste  amplia  y  larga  túnica  y  riquísima  so-  . 
brevesia,  adornada  de  piedras  preciosas,  y  su 
cabeza  hállase!  cubierta  de  enrollado  velo  á 
manena  de  turbanee,,  cayendo  por  el   hombro 
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derecho  y  recogida  por  el  brazo  una  de  sus 
extremidades;  al  pie  se  lee: 

SIBILA    MAGNA    PKOI'H  (eTISSA) 

En  el  otro  lado  campea  David  con  diadema 
ornada  de  pedrería,  túnica,  manto  y  muceta 
de  armiño  y  piedras  preciosas,  y  un  riquísimo 
collar:  en  la  mano  izquierda  un  arpa,  apoya- 
da en  el  suelo,  y  de  la  derecha  sale  flotante 
filacteria,  y  en  su  campo  se  lee: 

lUSTUS    ES    DOMINE    ET    RECTUM    VID!    lUDlTlUM 
TUUM 

Es  la  ley  mosaica. 

Ambos  personajes  aparecen  dentro  de  arca- 
das del  estilo  ojival  florido;  el  pavimento  se 
compone  de  losas  llenas  de  cuadrifolias,  y  el 
marco  de  donde  está  David  vese  cubierto  de 
riquísima  tela  bordada. 

Por  el  verso-exámetro-sibilítico  y  el  texto  de 
los  salmos  de  David  se  habrá  comprendido 
que  la  representación  del  centro  se  refiere  al 
juicio  final. 
■  Bueno  es  recordar  los  versículos  12,  13,  14, 
15,  t6  y  17  del  capítulo  vi  del  Apocalipsis,  y 
los  15,  16,  17,  18,  19  del  capítulo  xi;  los  23,  24, 
25,  26  y  27  del  capítulo  xxi  y  los  S,  14  y  17  del 
capítulo  XXII. 

No  hay  para  qué  citar  á  los  Profetas  Isaías, 
Üseas  y  Joel,  ni  á  los  Evangelistas  Santos  Ma- 
teo y  Lucas,  etc.,  por  lo  tocante  al  día  del 
Juicio.  Basta  á  mi  propósito  volver  al  Apo- 
calipsis,   cap.    I,    vers.  16:  Et   de  ore  eius 

GLAD1US  UTRAQUE  PARTE  ACUTUS  EXIBAT. 

En  efecto;  está  sentado  Jesús  en  su  trono  á 
manera  de  rueda,  el  mundo  (tapicería  de  Pa- 
lacio ,  v  llevando  solamente  manto  que  sujeta 
rico  broche,  por  debajo  del  cuello,  mostrando 
las  llagas  de  pies,  m.anos  y  costado,  y  bendi- 
ciendo con  la  derecha.  Colocado  de  frente  se 
ve  que  su  barba  es  cerrada,  partida  y  corta,  y 
el  pelo  cae  por  ambos  lados  hasta  los  hombros. 
En  la  mano  y  brazo  derechos,  en  vez  de  caer 
la  sangre  de  la  llaga,  sube,  según  el  mismo 
convencionalismo  usado  en  un  frontal  de  la 
catedral  valenciana.  (Sala  VIH,  núm.  14.) 

Detrás  de  la  cabeza  de  Jesús  parten  hacia  la 
derecha  una  rama  florida  del  Árbol  de  la  vida 
y  hacia  la  izquierda  una  espada  de  dos  filos 
(no  sale  de  la  boca),  símbolos  del  premio  y  del 
castigo.  En  efecto,  á  la  derecha  se  halla  la  ce- 


lestial ciudad  sancta  lerusalem,  con  sus  cubos 
y  almenas,  y  en  sus  galerías  ángeles  y  San  Pe- 
dro á  la  puerta  con  las  llaves  del  cielo,  conte- 
niendo á  las  almas  que  desean  apoderarse  de 
la  puerta  de  la  región  eterna.  Debajo  de  Jesús 
muchas  almas  en  actitud  de  súplica  ,  y  á  la 
izquierda  del  lado  de  las  espadas,  otras  mu- 
chas entre  llamas  y  un  demonio. 

Dos  personajes  aparecen  en  primer  término, 
ambos  con  nimbo,  el  uno  creo  que  sea  la 
Virgen,  completamente  arrodillada  y  los  bra- 
zos sobre  el  pecho  en  actitud  suplicante,  y  el 
otro  San  Juan  con  una  rodilla  en  el  suelo. 
¡Apocalipsis,  cap.  xx,v.  11  y  cap.  xxi,  versícu- 
los I,  2,  3,  y  cap.  XXII,  V.  S. 

También  puede  referirse  la  rama  florida  al 
versículo  16  del  capítulo  xxii,  indicando  al 
Mesías  libertador  y  Juez,  según  los  Profetas. 

Así  queda  representado  el  Juicio  final.  La 
composición  es  muy  hermosa  y  digna  de  es- 
tudio. 

Creo  haber  explicado  debidamente  el  conte- 
nido y  el  carácter  de  ambos  esmaltes,  hechos 
sobre  cobre  y  pintados  según  los  procedi- 
mientos de  mediados  del  siglo  xv  y  principios 
del  XVI.  El  dibujo  aún  es  muy  incorrecto  y  la 
perspectiva  se  conoce  que  era  buscada  con  in- 
terés. Dominan  los  colores  ordinarios. 

Acerca  de  los  esmaltes  se  hallarán  buenos 
datos  en  lo  escrito  por  los  señores.  D.  Toribio 
Campillo,  catedrático  en  la  Escuela  Superior 
de  Diplomática  española,  y  D.  Pedro  Madra- 
zo,  en  el  Museo  español  de  Antigüedades. 

Bernardino  Martín  Mínguez. 

Nota.  Cuanto  hasta  el  día  se  ha  dado  á  co- 
nocer acerca  de  las  preciosidades  de  la  Casa 
Real,  anda  todo  separado,  y  mucho,  sin  la 
debida  competencia  artística  y  arqueológica. 
Tanto  S.  M.  la  Reina  regente,  como  la  infanta 
Doña  Isabel,  muy  peritas  y  muy  amantes  de 
cuanto  á  la  Arqueología  y  las  Artes  atañe,  ha- 
rían un  servicio  de  mucha  trascendencia  á  la 
ciencia  si  pusieran  su  valiosa  fuerza  para  que 
todo  se  conociera,  formando  un  cuerpo  de 
doctrina.  El  señor  ministro  de  Fomento  no 
habría  de  negarse  para  tamaña  empresa ,  siem- 
pre que  á  las  personas  indicadas  arriba  pres- 
taran auxilio,  no  los  más  recomendados,  sino 
los  más  competentes. 

Voy  á  proponer  una  excursión  á  los  asocia- 
dos. ¿Por  qué  no  dedicarse  á  los  objetos  de 
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Palacio?  Es  verdad  que  habría  que  prescindir 
de  todo  traje  de  etiqueta.  El  artista  y  el  ar- 
queólogo necesitan  muchas  veces  echarse  á 
tierra  para  examinar  hien  las  obras.  Nues- 
tros directores  determinarán  lo  más  conve- 
niente. 

EL  EVANGELIARIO 

DE    LA    CATEDRAL    r>F    VICH 


UNQ.UE  el  arte  de  la  encuademación 
haya  merecido  ser  objeto  del  poema 
que  en  1820  le  consagró  .M.  Lesne,  no 
■:í¿^^  alcanza,  sin  embargo,  remota  fecha, 
pues  hubo  de  necesitar  que  la  forma  de  los  li- 
bros facilitase  á  los  maestros,  campo  bastante 
para  desplegar  su  habilidad. 

En  tiempo  de  los  romanos  se  usaban,  senci- 
llamente, hojas  de  papyrus,  ó  bien  de  perga- 
mino, encoladas  de  manera  que  formasen  una 
larga  tira  ó  banda,  dividida  en  partes  iguales, 
á  manera  de  páginas,  dejando  un  margen  den- 
tro del  cual  escribía  el  copiante,  por  un  solo 
lado,  con  una  tinta  compuesta  de  goma  y  hu- 
mo de  pez.  Al  final  de  la  banda  colocaban  un 
trozo  ó  cilindro  de  madera,  sobre  el  que  se 
arrollaba  todo,  cubriéndolo  con  pergamino 
más  resistente,  que,  sujeto  por  medio  de  cor- 
doncillos, le  servía  de  resguardo. 

Las  bibliotecas,  por  tanto,  se  componían  de 
series  de  hondos  cajoncillos,  donde  se  ence- 
rraban los  rollos,  y  de  este  modo  se  explica  la 
prodigiosa  fecundidad  de  algunos  escritores  de 
la  antigüedad  clásica,  á  quienes  se  atribuyen 
hasta  miles  de  volúmenes. 

Aunque  á  poco,  como  siempre  sucede,  se 
despertó  el  afán  del  lujo  y  la  novedad,  no  lle- 
garon más  allá  del  empleo  de  tintas  de  colores, 
adornos  trazados  con  púrpura  y  oro  y  la  sus- 
titución de  los  rudos  cilindros  de  madera  por 
otros  de  marfil  ó  ébano,  á  veces  rematados  con 
adornos  de  plata,  oro  y  piedras  preciosas;  to- 
do ello  perfumado  con  el  aroma  de  la  esencia 
de  cedro  á  que  se  atribuía  la  virtud  de  alejar 
toda  clase  de  insectos. 

Pero  ninguna  de  estas  modificaciones  de  or- 
namentación, facilitaba  á  losencuadernadores 


medio  de  emplear  su  ingenio,  y  así  hubieron  de 
esperar  á  que  los  libros  se  compusiesen  de  ho- 
jas. Desde  el  primer  momento  de  esta  innova- 
ción afortunada,  diversidad  de  maestros,  y 
principalmente  los  orfebres  españoles,  comen- 
zaron á  construir  las  espléndidas  cubiertas 
de  libros  que  son  tan  conocidas  como  apre- 
ciadas-. 

Algunas  de  ellas,  procedentes  de  los  si- 
glos XI  á  xviii,  han  podido  ser  estudiadas  en 
los  salones  de  la  Exposición  Histórica  cele- 
brada con  motivo  del  Cuarto  Centenario  del 
Descubrimiento  de  América,  debiendo  com- 
prenderse entre  las  más  interesantes  la  mu- 
dejar, que  encierra  el  misal  toledano,  y  la  de 
las  Partidas,  con  grandes  iniciales  de  esmalte, 
presentadas  por  la  Biblioteca  Nacional.  Este 
establecimiento  público  posee  otras  muchas 
encuademaciones  de  mérito  relevante,  hechas 
en  los  siglos  xv,  xvi  v  xvii.  No  lo  tienen  me- 
nor algunas  de  las  pertenecientes  á  la  Real 
Casa,  entre  ellas,  la  riquísima  de  piel  de  ja- 
balí, con  los  blasones  de  Aragón  y  Enriquez, 
por  sus  adornos  de  lino  esmalte  de  colores 
que  embellecen  el  oro  de  sus  chapas  y  abra- 
zaderas; el  libro  de  cubiertas  enriquecidas  con 
corales,  propiedad  del  Sr.  Obispo  de  Segovia, 
V,  sobretodo,  las  dos  tapas  traídas  al  palacio 
de  Recoletos  por  el  cabildo  de  Jaca.  Represen- 
ta una  de  ellas  la  crucifixión,  y  á  nuestro  jui- 
cio, alcanza  al  siglo  xi,  hecha  en  relieve  sobre 
marfil,  y  otra  de  plata  dorada,  quizá  más  an- 
tigua, que  presenta  la  imagen  de  Jesús  en  la 
cruz,  la  Virgen,  San  Juan  y  dos  ángeles,  todo 
labrado  en  marfil,  con  inscripción  IHC  Na^a- 
reiivs  —  Felicia  Regina;  princesa  esposa  de 
Sancho  Ramírez,  rey  de  Navarra  y  Aragón 
que  falleció  en  1085. 

Al  tratar  de  encuademaciones  lujosas,  no 
podemos  resistir  al  deseo  de  copiar  algunas- 
líneas  de  la  obra  que  el  erudito  Gestoso  con- 
sagra á  las  bellezas  de  Sevilla,  referentes  á  los 
libros  de  la  catedral  y  la  Biblioteca  Colom- 
bina, tomándolas  de  auténticos  índices.  Di- 
cen así: 

«Vn  ordinario  del  Pontífice  romano,  de  letra 
antigua  en  pergamino,  en  que  están  las  orde- 
naciones del  Emperador  y  lo  demás  que  la 
silla  Romana  ordena,  con  muchas  historias, 
de  oro  y  colores,  cubierto  con  una  funda  de 
brocado  carmesí  con  sus  caireles  de  oro  y 
grana,  tiene  cuatro  borlas  y  todas  las  letras- 
grandes  son  de  oro  y  colores,  tiene  por  botón 
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de  los  registros  vn  canillero  de  seis  esquinas, 
V  de  plata  dorada  labrada  de  lima  con  trece 
aldahitas  en  el,  donde  se  atan  los  registros. 
Tiene  sus  cerraduras  de  plata  dorada  con  sus 
tcxillos  azules  y  las  letras  de  oro.  Son  labra- 
das de  lima  las  cerraduras,  con  tachón  y  ca- 
beca  cada  vna:  en  la  vna  tabla  tiene  dos  fieles, 
donde  entran  las  cerraduras  con  vnas  chape- 
tas de  plata  dorada  labradas  de  lima  con  sus 
registros  de  seda,  ásense  los  dichos  texillos  y 
cerradura  en  dos  chapas  de  plata  dorada  la- 
brada de  lima,  y  cada  vna  tiene  un  escudito 
con  las  armas  de  los  Fonseca,  y  las  mismas 
cerraduras  tiene  cada  vna  su  escudito  con  las 
mismas  armas,  con  ína  aldabilla  en  que  se  ase 
vn  cordón  y  vn  botón  y  vna  borla  de  grana  y 
oro,  V  al  cabo  de  cada  vna  de  estas  cerraduras 
está  vna  chapa  de  plata  labrada  de  lima  con 
que  se  asen.»  — Al  margen,  de  letra  de  Loaysa, 
se  lee:  «Libro  curiosisimamente  adornado:  yo 
no  se  que  se  ha  hecho. » 

«Un  evangelistero  de  letra  antigua,  en  per- 
gamino, con  chapas  de  plata  de  castillos  y 
leones. 

»Un  libro  de  glorias,  con  funda  de  carmesí 
azeituní,  con  cuatro  escudos  de  plata  esmal- 
tados con  las  armas  del  Cardenal  Cervantes. 
»Y  otros  de  cuero,  carmesí,  pelo,  tercio- 
pelo, etc.» 

Del  esmero  con  que  se  atendía  á  la  conser- 
vación de  los  libros,  y  sin  duda  de  la  necesi- 
dad de  adoptar  medidas  para  su  resguardo, 
vino  el  uso  de  las  cadenas,  ordenado  por  di- 
ferentes disposiciones  de  1440  y  1303.  Aún  las 
conservan  algunos  volúmenes  de  la  Biblioteca 
Nacional,  habiendo  continuado  la  costumbre 
en  la  Universidad  de  Leyden  hasta  fines  del 

siglo  XVII. 

De  lo  anteriormente  dicho  se  desprende 
cuan  antiguo  fué  entre  nuestros  príncipes  y 
señores  el  lujo  de  cubrir  de  plata  los  libros  de 
su  uso,  pero  difícilmente  se  encontrará  entre 
los  que  hasta  nuestros  días  han  llegado,  uno 
más  curioso  y  completo  que  el  reproducido 
en  el  fotograbado  que  acompaña  á  este  nú- 
mero, perteneciente  á  la  catedral  de  Vich, 
aunque  de  menor  lujo  que  el  famoso  evange- 
liario del  siglo  XIII  que  servía  para  el  jura- 
mento de  los  reyes  de  Navarra. 

Son  asunto  del  códice  de  Vich,  los  Santos 
Evangelios,  y  sus  tapas  se  hallan  revestidas 
con  placas  de  plata,  y  en  ellas,  labrado  en 
alto    relieve,    las   figuras  de    Jesús    con   los 


Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  en  una  parte, 
y  en  la  otra  la  Crucifixión,  la  Virgen  y  San 
Juan,  todo  sobre  fondo  de  fino  y  delicado  di- 
bujo, encerrado  en  lineas  rectas  que  dejan 
espacio  para  la  siguiente  inscripción: 

(iTU  ES  PETRUS  ET  SUPER  HANC  (pETRAM) 

HEDIFICABO    ECCLESIAM    MEAM 

IN  MANUS  TUAS  (  DOMINE)  COMMENDO 

SPIRITUM    (mEUM  ).» 

Los  caracteres  de  esta  obra  inducen  á  creer 
que  debe  atribuirse  á  algún  platero  español 
del  siglo  xiv.  La  severidad  y  sencillez  de  la 
composición  y  el  tipo  marcadamente  romá- 
nico de  la  figura  de  Cristo,  que,  á  separarle 
del  conjunto  del  cuadro,  podría  suponerse 
producto  del  arte  más  atrasado  del  siglo  xn,  á 
no  ser  por  el  mayor  movimiento  de  los  plie- 
gues del  paño,  todo  ello  constituye  una  obra 
de  arte  nacional  de  singular  mérito  y  buena 
muestra  de  la  riqueza  desplegada  en  las  en- 
cuademaciones españolas  desde  atrasadas  fe- 
chas. 

E.  DE  Leguina. 


JST  (DTXGX  J^S 

que  pueden  servir parit  Iti 

HISTORIA  DE  LA  ARQUITECTUEA 

Y  ARQUITECTOS  ESPAÑOLES 


Don  Ramón  Berenguer  y  Sabater. 

(1768-1812) 

1.  advenimiento  de  P'elipe  V  al  trono 
de  España  abrió  para  las  Artes  y  las 
Wl&yll  '-^'■"'''s  de  nuestra  patria  espléndida 
era  de  regeneración,  levantando  á  unas 
y  otras  de  la  situación  en  que  lánguidamente 
yacían  desmedradas  y  abatidas,  reflejando  la 
postración  y  desaliento  déla  monarquía,  bajo 
el  régimen  del  enfermizo  Carlos  II. 

La  arquitectura  especialmente,  víctima  de 
los  delirantes  extravíos  de  Churriguera  y  Bo- 
rromini,  sostenidos  por  las  tendencias  de  aque- 
lla época,  comenzó  á  recobrar  su  dignidad  al 
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variar  éstas  con  la  sociedad  que  las  mantenía, 
puesto  que  el  joven  Felipe,  heredero,  no  sólo 
de  la  espada  de  su  ¡lustre  abuelo  Luis  XIV, 
sino  también  de  su  noble  afición  á  las  bellas 
artes,  les  prestó  todo  su  apoyo,  deseoso  de 
aumentar  con  ellas  el  esplendor  de  su  trono. 
Con  este  propósito ,  promovió  importantes 
obras  en  que,  á  la  vez  que  la  arquitectura  se 
despojaba  de  los  feos  postizos  que  la  desfigu- 
raban en  los  últimos  años  del  siglo  xvii,  reco- 
brando la  nia)estad  del  tiempo  de  los  Césares, 
se  formaban  en  ellas  ilustres  profesores  cuyas 
producciones  pueden  muv  bien  soportar,  sin 
menoscabo,  el  parani^ón  con  las  de  los  arqui- 
tectos de  la  antigua  Roma. 

Producto  también  de  esta  nueva  era  fué  la 
creación  de  las  Reales  Academias  de  San  Fer- 
nando en  Madrid  y  de  San  Carlos  en  Valencia, 
cuyos  institutos,  desde  sus  respectivas  funda- 
ciones hasta  casi  mediados  del  presente  siglo, 
en  que  se  estableció  la  Escuela  Especial  de 
Arquitectura,  tan  ilustres  profesores  produ- 
jeron y  tan  gran  influencia  ejercieron  en  la 
regeneración  del  Arte  nacional. 

Entre  los  arquitectos  que  recibieron  su  edu- 
cación artística  en  la  segunda  de  dichas  aca- 
demias, figura  uno  casi  desconocido  y  hasta 
hace  muy  poco  olvidado,  á  quien  una  muerte 
prematura  privó  de  dar  más  señaladas  pruebas 
de  su  genio,  que  las  escasas,  si  bien  apreciabi- 
lísimas  que  se  conservan  en  Murcia  y  su  pro- 
vincia. Nos  referimos  al  arquitecto  Don  Ramón 
Berenguer  V  Sabatbr,  de  cuva  vida  y  obras 
vamos  á  dar  una  ligera  reseña  en  el  concep- 
to que  indica  el  encabezamiento  de  estas  lí- 
neas. 


Nació  este  profesor  en  Callosa  de  Segura, 
provincia  de  Alicante,  el  día  14  de  Diciembre 
de  1768,  siendo  sus  padres  D.  Pascual  Beren- 
guer, aparejador  de  obras,  y  doña  Josefa  Sa- 
bater. 

Por  aquella  fecha  se  comenzaban  ó  iban  á 
comenzar  en  Murcia  las  obras  de  la  iglesia  de 
San  Juan  Bautista,  y  encargado  de  ellas  en  el 
concepto  de  tal  aparejador,  el  D.  Pascual  tuvo 
que  trasladarse  a  la  referida  capital,  donde 
después  fijó  su  residencia,  cuando  su  hijo  ape- 
nas contaba  dos  meses  de  existencia. 

En  .Murcia,  pues,  recibió  el   joven   Beren- 


guer la  primera  instrucción,  v  terminada  ést:i, 
deseosos  sus  padres  de  dedicarle  á  la  Iglesia, 
le  hicieron  ingresar  en  el  Seminario  de  San 
Fulgencio,  donde  estudió  el  latín  y  la  filosofía, 
pero,  llegado  á  los  diez  y  seis  años,  pareció 
dar  indicios  de  sentirse  inclinado  al  culto  de 
las  artes  más  bien  que  al  de  la  religión,  en  tér- 
minos de  llamar  la  atención  del  distinguido  ar- 
quitecto murciano,  D.  Lorenzo  Alonso,  ami- 
go de  su  padre,  quien  resolvió  á  éste  á  dedicar 
á  su  hijo  al  estudio  de  la  arquitectura,  encar- 
gándose personalmente  el  mismo  Alonso  de 
dirigir  los  primeros  pasos  del  principiante 
por  la  nueva  senda  que  se  proponía  seguir. 

Comenzó  con  esto  para  nuestro  artista  una 
nueva  época,  más  conforme  con  sus  aficiones, 
y,  en  su  consecuencia,  se  consagró  con  tanto 
ardor  al  estudio  de  las  matemáticas  y  la  deli- 
ncación, que  no  tardó  en  demostrar  su  apro- 
vechamiento, hasta  el  punto  de  constituir  en 
muchas  cuestiones,  y  á  pesar  de  su  juventud, 
un  descanso  para  su  maestro. 

Es  de  suponer  que  asistiría  á  las  enseñanzas 
de  dibujo  natural,  establecidas  por  la  Real 
Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País,  en 
Murcia,  desde  1771.1,  á  juzgar  por  las  fechas  de 
algunos  estudios  de  aquél,  conservados  aún 
por  sus  biznietos,  signados  en  Murcia  por  los 
años  de  1783  y  siguientes,  si  bien  esta  es  una 
conjetura,  aunque  muy  probable,  que  no  tene- 
mos otros  fundamentos  donde  apoyarla  que 
los  mencionados  dibujos. 

Vistos  la  buena  disposición  y  adelantos  de 
su  discípulo,  pareció  á  Alonso  ligado  el  mo- 
mento de  enviarle  á  Valencia  á  completar  sus 
estudios  en  la  Real  Academia  de  San  Carlos, 
la  cual,  desde  que  Carlos  III  aprobara  su  cons- 
titución en  14  de  P'ebrero  de  i7<)S  ,  estaba 
dando  tan  fecundos  resultados  para  las  artes: 
en  este  sentido  habló  á  D.  Pascual,  quien  no 
vaciló  un  momento  en  enviar  á  su  hijo  á  Va- 
lencia, para  donde  partió  en  1787,  matricu- 
lándose en  las  enseñanzas  de  arquitectura  de 
la  repetida  Academia  de  San  Carlos,  donde 
tan  bien  se  entendían  las  máximas  de  los  clá- 
sicos, enseñadas  á  la  sazón  y  aplicadas  con 
gran  acierto,  para  honra  y  gloria  de  la  arqui- 
tectura española,  por  profesores  tan  justa- 
mente reputados  como  Gaseó,  Gilabert,  Min- 
guez  y  otros  no  menos  distinguidos. 

A  la  vez  que  asistía  á  la  Academia  de  San 
Carlos,  recibía  Berenguer,  por  recomendación 
de  Alonso,  las  lecciones  particulares  del  ilus- 
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tre  arquitecto  antes  nombrado,  D.  Vicente 
Gaseó,  amigo  de  éste,  académico  de  mérito  de 
la  de  San  Fernando,  director  de  la  de  San  Car- 
los y  uno  de  sus  fundadores,  á  quien  el  erudi- 
to Ceán-Bermúdez  llamó  con  justicia  restau- 
rador Je  la  Arquitectura  en  Valencia  y  su 
reino. 
Tan  bien  aprovechó  el  tiempo  nuestro  ar- 


tista que,  en  1790,  terminó  sus  estudios,  cuan- 
do apenas  contaba  veintidós  años,  obteniendo 
su  certificado  de  profesor  de  arquitectura,  y 
volviendo  á  Murcia,  donde  comenzó  á  ejercer 
al  lado  de  su  maestro,  á  quien  toda  su  vida 
profesó  cariño  como  á  su  padre,  y  dos  años 
después,  el  2  de  Junio  de  1792  contrajo  matri- 
monio con  Doña  Concepción  Gaya  y  Fuertes, 
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de  la  cual  tuvo  un  hijo  único,  D.  José  Pascual 
Berenguer,  padre  de  nuestro  compañero  el  ar- 
quitecto D.  José  Ramón,  fallecido  en  Murcia, 
el  2  de  Agosto  de  1884. 


Había  D.  Lorenzo  Alonso  relacionado  á  su 
discípulo  con  el  conde  de  Floridablanca, 
quien  desde  que  conoció  á  Berenguer,  siendo 
muy  joven  todavía,  le  conservó  grande  apre- 
cio, demostrándoselo  después  al  encargarle  el 


proyecto  y  dirección  de  su  casa  ',  situada  en 
la  plaza  de  Cebailos  de  la  ciudad  de  Murcia, 
hoy  propiedad  de  los  Sres.  Zabalburu,  cuya 
fachada,  de  severa  y  agradable  composición, 
inspirada  en  las  buenas  máximas  del  antiguo, 
revela  un  estilo  propio  del  más  puro  y  exce- 
lente gusto. 

Del  mismo  modo  que  este  trabajo,  trazó  y 
ejecutó  el  suntuoso  y  magnífico  altar  de  la 


1  En  el  Musco  provincial  de  Murcia  se  conserva  al- 
pún  detalle  de  este  proyecto,  con  el  autógrafo  d»-  su 
autor. 
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iglesia  parroquial  de  San  Juan  Bautista  de  la 
ya  nombrada  ciudad  de  Murcia,  decorando  el 
crucero  y  coro  de  aquella,  también  por  encar- 
go de  Floridablanca,  que  costeó  todas  estas 
obras,  pensando  establecer  su  enterramiento 
en  la  referida  iglesia,  donde  había  sido  sepul- 
tado su  padre,  en  Marzo  de  lySti'.  En  dicho 
altar,  hermoso  templete  de  lucidos  mármoles, 
formado  por  una  cúpula  elíptica,  sustentada 
por  ocho  columnas  corintias  • ,  se  advierten 
tan  severa  corrección  de  estilo,  tal  sencillez 
ática,  tanta  elevación  y  majestad,  que  impre- 
sionan sin  aparato  y  satisfacen  sin  vanas  pre- 
tensiones, demostrando  claramente  aquel  be- 
llo conjunto  cuánto  ganó  la  arquitectura  del 
pueblo  rey  al  apoderarse  de  ella  el  genio  del 
Cristianismo,  que,  embelleciéndola  hasta  lo 
sublime,  completó  toda  la  belleza  y  armonía 
de  que  es  susceptible.  Supo  Berenguer,  con  su 
composición,  corresponder  al  encargo  que  le 
confiaran  unidos  el  entusiasmo  y  la  religiosi- 
dad de  un  magnate,  é  interpretar  sus  senti- 
mientos, elevando  el  grandioso  monumento 
que  en  la  iglesia  dedicada  al  Bautista  había  de 
servir  de  solio  al  Rey  de  los  reyes. 

En  esta  obra  apareció  ya  el  arquitecto  de 
genio,  del  cual  continuó  dando  pruebas  en 
otras  varias,  pero  muy  especialmente  en  la 
iglesia  de  Santiago  de  Jumilla  (provincia  de 
Murcia),  cuvas  obras,  va  anciano  y  achacoso 
D.  Lorenzo  .Monso  que  las  dirigía,  confió  á  su 
discípulo,  obligándole  á  trasladar  su  residen- 
cia al  referido  pueblo.  En  la  parte  que  cupo 
en  suerte  ejecutar  á  Berenguer,  que  fue  la  de- 
coración interior  del  templo,  llaman  la  aten- 
ción la  sencillez  de  sus  líneas,  la  armonía  de 
proporciones ,  lo  acertado  del  carácter ,  y 
cierta  agradable  robustez  de  formas  generales, 
característica  en  todas  las  producciones  de 
este  arquitecto,  que,  dando  grandiosidad  al 
conjunto,  acusa  un  talento  superior,  y  hace 
suficiente  esta  obra  para  asegurar  á  su  autor 
sólida  y  merecida  reputación  artística. 

En  estos  trabajos  se  hallaba  ocupado  nues- 
tro Berenguer,  cuando  apareció  la  Real  orden 


1  Se^ün  unos  apuntes  del  ca^niíj:o  de  la  catedral  de 
Cartagena.  D.  Francisco  Xavier  de  Molina  y  Llamas 
que  hemos  utilizado  para  este  trabajo,  "murió  el  padre 
de  Floridablanca  el  Ui  de  Marzo  de  17S6,  y  lo  enterró  el 
cabildo  con  campanas,  como  Capitular,  en  San  Juan  de 
Murcia  ,  yendo  al  entierro  en  coches,  por  haber  llovido; 
la  ciudad  hizo  honras  y  todas  las  parroquias  y  conven 
tos,. 

2  Sus  biznietos  conservan  los  borradores  del  proyec- 
tf»  de  este  altar  v  demás  obras. 


de  20  de  Julio  de  iSoí  ,  en  que  se  establecían 
las  pruebas  de  delincación  y  de  examen  á  que 
habían  de  sujetarse  los  profesores  de  Arqui- 
tectura para  conseguir  la  graduación  y  título 
de  ^Maestros  Arquitectos,  y  acto  seguido  resol- 
vió graduarse  de  tal,  emprendiendo  desde  lue- 
go el  trazado  de  un  proyecto  de  iglesia  parro- 
quial, que  presentó  á  la  Real  Academia  de  San 
Carlos  de  Valencia,  donde  pasó  a  practicar 
los  ejercicios  correspondientes,  los  cuales  ve- 
rificó con  éxito  brillante,  siendo,  por  tanto, 
aprobado  como  Maestro  Arquitecto  en  22  de  Ju- 
nio de  1802  ',  cuando  ya  hacía  tiempo  que  dis- 
frutaba de  nombradla  envidiable. 


* 
*  * 


Distinguieron  á  este  arquitecto,  su  afición 
constante  al  estudio  é  incansable  laboriosidad, 
de  las  cuales  dejó  numerosas  muestras  en  mul- 
titud de  trabajos,  que  pudiéramos  decir  inédi- 
tos, entre  los  cuales  descuella  uno  donde  pa- 
tentizó sus  grandes  dotes  de  artista  y  hombre 
técnico:  las  trazas,  que  dejó  en  borrador,  de 


1  Por  los  curiosos  términos  en  que  está  concebido 
reproducimos  la  copia  literal  del  titulo  de  este  arqui- 
tecto, espedido  por  la  Real  .\cadcmia  de  San  Carlos  de 
Valencia.  Dice  así: 

"Don  Mariano  Kfrkkr  v  Ai'lei,  Secretario  perpe- 

IlO   POR  S.  M.  DE  LA  RkAL  ACiVDEMIA  DE    SA.V  CaRI.OS  Da 

Vai.incia=Certifico:  que  en  la  Junta  ordinaria  que 
dicha  Real  Academia  celebró  el  día  2'2  del  corriente,  fui 
aprobado  de  Maestro  Arquitecto  D.  Ramón  Berenguer 
natural  de  la  villa  de  Callosa  y  vecino  de  la  de  Jumilla 
quien  presentó  unos  Planos  de  una  Iglesia  Parroquia 
dedicada  á  Santiago,  con  el  abance  y  método  de  cons, 
truccíon  correspondiente,  y  echo  el  asunto  de  repente 
en  la  misma  Academia  conformándose  y  cumpliendo 
eisactamente  en  cuanto  previene  la  ultima  Real  orden, 
mandada  guardar  y  observar  con  todo  rigor,  en  este 
particular,  v  visto  el  buen  desempeño  y  perisia  del  ex- 
presado don  Ramón  tubo  a  bien  de  mandar  y  mandó  se 
le  expidiese  el  presente  titulo  de  Maestro  Arquitecto 
concediéndole  amplias  facultades  para  proicctar  \  diri- 
gir todo  genero  de  Obras  aun  las  más  magnificas  v  sun- 
tuosas sin  excepción  alguna;  previniéndole,  como  en 
términos  formales  se  le  previene  ,  que  en  cumplimiento 
de  las  soberanas  ordenes  de  S.  M.  no  pase  á  la  execu- 
cion  de  los  Retablos  v  demás  obras  de  los  templos,  como 
también  de  otros  cualesquiera  edificios  públicos  que  se 
intenten  construir  de  nuevo  ó  reparar  en  parte  princi- 
pal ,  sin  presentar  primero  los  planos  á  la  censura  y 
aprobación  de  csla  Real  Academia  ó  la  de  San  Fernan- 
do. Y  para  que  conste,  y  de  orden  de  la  expresada  Real 
Academia  de  S.an  Carlos  dov  el  presente  sin  derecho 
alguno  según  lo  dispuesto  por  S.  M.,  firmado  de  mi 
mano  y  sellado  con  el  sello  de  la  exnominada  en  Valen- 
cia á  30de  Julio  de  mr2=Mariaiio  Feírer.  S.°  rubrica- 
do=Sello  en  seco  que  dice:  Real  Academia  de  San  Car- 
/«s— alrededor  de  los  atributos  de  la  misma.» 
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una  magnífica  catedral  *,  ejecutadas  sólo  por 
estudio  y  para  dar  pábulo  á  su  insaciable  apli- 
cación en  los  escasos  momentos  que  le  deja- 
ban libres  sus  múltiples  y  continuas  ocupacio- 
nes, y  en  las  cuales  luce,  además,  su  habilidad 
de  dibujante  suelto,  correcto  y  gracioso.  Con- 
sérvanse  igualmente  de  D.  Ramón  Berenguer, 
en  el  Museo  Provincial  de  Murcia,  algunos 
dibujos  decorativos,  donde  se  hace  más  osten- 
sible esta  última  cualidad,  y  la  grandiosidad 
de  su  concepción  en  las  composiciones. 

Pero  ¡ay!  la  epidemia  que  invadió  la  pro- 
vincia de  Murcia  en  1812  arrebató  prematura- 
mente á  este  arquitecto  en  Jumilla,  el  día  18 
de  Noviembre  del  referido  año,  á  los  cuarenta 
y  cuatro  no  cumplidos  de  su  edad,  cuando 
se  encontraba  en  su  mayor  fuerza  y  vigor, 
cuando  el  caudal  de  sus  conocimientos  se  ha- 
llaba á  la  altura  que  necesitan  los  hombres  de 
verdadero  mérito  para  dar  forma  á  esas  con- 
cepciones cuya  aprobación  y  aplauso  no  pue- 
den resistirse  ádemostrarsus  contemporáneos, 
y  que  la  posteridad  confirma  con  sus  fallos 
imparciales  y  cada  vez  más  autorizados,  con- 
forme se  van  alejando  los  tiempos  en  que  se 
pronuncian  de  la  época  en  que  se  proclamó  la 
superioridad  de  la  obra  objeto  de  aquéllos. 
¡De  esta  manera  se  vio  privada  la  arquitectura 
española  de  los  sazonados  frutos  del  genio  de 
un  artista  que  tantas  y  tan  brillantes  esperan- 
zas hiciera  concebir,  por  las  gallardas  mues- 
tras que  había  dado  en  el  relativamente  corto 
tiempo  que  ejerció  su  profesión! 

Por  estas  razones  la  ciudad  de  Murcia,  don- 
de se  había  educado  y  contraído  matrimonio 
adoptándola  como  patria  ,  donde  existen  sus 
principales  producciones,  noqueriendo  que  la 
memoria  de  D.  Ramón  Berenguer  pasara  in- 
advertida para  la  posteridad,  le  inscribió  en 
el  monumento  que  para  perpetuar  el  recuer- 
do de  aquellos  de  sus  preclaros  hijos  que  se 
han  señalado  en  el  cultivo  de  las  Artes  y  las 
Letras,  erigió  hace  años  en  su  plaza  de  Santa 
IsabeL 

EcEQuiEL  Martín  y  Martín 

Arquitecto. 


sigilografía 


1  Hemos  tenido  gustosa  ocasión  de  contemplar  este 
proyecto,  actualmente  en  poder  de  su  biznieto  D.  Pedro 
A.  Berenguer.  profesor  en  la  Escuela  Militar  de  Toledo. 


SELLO  DE  CÓRDOBA  DE  MEDIADOS  DEL  SISLO  XIV 


0C08  estudios  se  han  escrito  sobre  ce- 
'íM  roplástica  en  nuestro  país,  y  contados 


-°>>>««<C<«>- 


son  los  trabajos  referentes  á  sigilo- 
^'^t    grafía. 

De  los  primeros  sólo  conocemos,  como  tra- 
tado especial,  el  intitulado  Artes  ceroplásti- 
cas, firmado  con  las  iniciales  T.  T.,  que  vio 
la  luz  pública  en  el  Boletín  del  Centro  Artís- 
tico de  Granada  el  año  1889. 

De  los  segundos  sólo  podemos  citar:  los  de 
D.  José  M.  Escudero  de  la  Peña,  publicados 
en  el  Museo  Español  de  Antigüedades ,  T.  V., 
y  en  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Mu- 
seos en  1875;  el  tratado  de  Garma,  citado  por 
Torres  Amat  en  su  Diccionario  de  escritores 
catalanes;Ain  trabajo  del  Sr.  Botet  y  Sisó  so- 
bre el  sello  de  D.  Ramón  Cabrera,  publicado 
en  la  Revista  de  Gerona  el  año  1888;  otro  de 
D.  Eugenio  Martín  sobre  el  sello  céreo  de  Al- 
fonso VII,  publicado  en  el  Boletín  Histórico 
de  1881 ;  el  de  D.  Tomás  Muñoz  y  Rivero,  que 
trata  de  los  sellos  del  conde  de  Barcelona, 
D.  Ramón  Berenguer  IV,  publicado  en  El  Arte 
en  España  en  1865;  dos  estudios  de  D.  Jesús 
Muñoz  y  Rivero,  en  la  citada  Revista  de  Archi- 
vos, 1872  y  1883;  un  artículo  de  D.  Celestino 
Pujol  y  Camps,  sobre  el  sello  del  conde  de  Am- 
purias,  que  salió  á  luz  en  la  Revista  de  Lite- 
ratura de  Gerona  en  1878;  un  discurso  sobre 
la  importancia  de  la  sigilografía  de  D.  Fer- 
nando de  Sagarra  y  de  Sisear,  leído  en  la  Real 
Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona,  é 
impreso  en  la  misma  capital  en  1S90;  el  autó- 
grafo de  D.  Francisco  Javier  Santiago  de  Pa- 
lomares, sobre  firmas,  sellos  y  signos  reales  de 
España,  existente  en  la  Biblioteca  Nacional, 
K.  198;  el  estudio  del  Dr.  Thebussem  sobre  el 
sello  de  D.  Alfonso  Pérez  de  Guzmán,  quinto 
duque  de  Medina-Sidonia  en  1513,  publicado 
en  el  Museo  Universal,  1869,  y  el  D.  José  Ma- 
ría Torres  y  Belda,  intitulado  Rectificaciones 
á  varios  artículos  sobre  sigilografía  española, 
inserto  en  la  repetida  Revista  de  Archivos, 
1876. 

También  han  visto  la  luz  pública  algunos 
trabajos  sobre  sellos  de  localidades,  pudiendo 
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citarse:  un  articulo  intitulado  £í  Sello  del  Mu- 
nicipio de  Bañólas,  inserto  en  la  Revista  de 
Gerona  de  1892;  otro,  de  D.  Enrique  Claudio 
Girbal,  sobre  los  Sellos  árabes  de  la  catedral 
de  Gerona,  que  apareció  en  la  Revista  de 
Ciencias  Históricas,  de  Barcelona,  en  iSSo; 
el  mismo  autor  publicó  también  un  estudio 
sobre  dos  sellos  gerundenses  del  sii;lo  xm  en 
la  mencionada  Revista,  año  de  iSpo,  y  en  este 
mismo  periódico,  D.  Agustín  Cifré  insertó  un 
trabajo  sobre  los  sellos  de  aquella  localidad 
durante  la  dominación  francesa  ;i8oS-i8i4); 
D.  Agustín  Prim,  tiene  publicado  un  folleto, 
de  42  páginas,  con  datos  y  aclaraciones  para 
la  historia  de  los  sellos  municipales  antiguos 
y  modernos  de  la  provincia  de  Lérida,  im- 
preso en  la  ciudad  de  este  nombre,  año  1888; 
en  la  biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia  existe  una  comunicación  del  reputa- 
do arqueólogo  balear  D.  Joaquín  María  Bo- 
ver ,  fechada  en  Palma  á  31  de  Mayo  de  1843, 
relativa  a  un  sello,  al  parecer  del  siglo  xvi, 
encontrado  en  Lloseta,  sobre  cuyo  trabajo  in- 
formó D.  Juan  Bautista  Barthe  en  29  de  Junio 
siguiente;  el  citado  Escudero  de  la  Peña  pu- 
blicó una  monografía,  en  el  tomo  11  del  Museo 
Español  de  Antigüedades,  sobre  sellos  reales  y 
eclesiásticos ,  reinados  de  D.  Alfonso  X  y 
Sancho  IV,  existentes  en  el  Archivo  Histórico 
Nacional;  una  comunicación  existe  en  la  Aca- 
demia de  la  Historia,  de  D.  Ángel  délos  Ríos 
y  Ríos,  fechada  en  Proaño  á  27  de  Agosto 
de  1878,  sobre  el  sello  concejil  de  San  Vicente 
de  la  Barquera;  D.  Francisco  Mateo  Gago  pu- 
blicó en  el  Boletín  de  la  citada  Academia, 
tomo  X,  1887,  un  sello  hebreo  con  inscripción, 
al  parecer  del  siglo  xiv;  firmado  por  los  seño- 
res D.  Andrés  de  Lari  y  Ledesma,  D.  Agustín 
de  Aguirre  y  D.  Francisco  José  y  Ponce  de 
León,  se  dirigió  un  oficio  desde  Sevilla,  á  13 
de  Octubre  de  1671,  á  D.  Juan  Lucas  Cortés 
remitiéndole  dibujos  y  descripciones  de  los 
sellos  de  privilegios  que  dieron  á  aquella  san- 
ta iglesia  el  rey  D.  Fernando,  su  hijo  D.  Al- 
fonso el  Sabio  y  el  rey  D.  Sancho,  su  nieto. 
(Ms.  Biblioteca  Nacional,  s.  226.)  Para  termi- 
nar, mencionaremos  la  sigilografía  de  los  pre- 
lados valencianos,  publicada  por  D.  José  Mar- 
tínez Aloy  en  18S7,  y  el  estudio  sobre  cinco 
sellos  del  archivo  de  la  catedral  de  Zaragoza, 
de  D.  Francisco  Javier  Moreno  Sánchez,  pu- 
blicado ent  el  Boletín  de  la  Academia  de  la 
Historia  de  Junio  de  189J. 


Pero  estos  estudios  especiales  y  otros  que 
forman  parte  de  obras  arqueológicas  de  ca- 
rácter general ,  de  tratados  de  heráldica,  epi- 
grafía y  paleografía  y  de  historias  locales,  no 
son  más  que  materiales  reunidos  para  obra  de 
mayor  labor,  cada  vez  más  necesaria  en  el  es- 
tudio de  las  ciencias  históricas. 

A  todos  estos  datos  vamos  á  añadir  uno 
más:  el  sello  de  Córdoba,  que  publicamos  en 
nuestro  Boletín,  inédito  hasta  hoy,  quizá 
único  y  de  excepcional  importancia  por  su 
antigüedad  y  por  su  conservación,  dada  la 
materia,  tan  delicada  y  frágil  como  la  cera,  de 
que  está  hecho. 

Lo  reproducimos  en  su  mismo  módulo,  que 
es  de  105  mm. 

Representa  en  su  anverso  león  rapante  á  la 
izquierda  con  corona  de  cuatro  florones,  pro- 
pio de  las  armas  de  la  ciudad,  donadas  por  el 
rey  D.  Fernando  cuando  la  conquista  á  los 
árabes. 

Levenda; 


,  SIGNVM  FORMA 
LEONIS. 


En  el  reverso  está  la  vista  de  Córdoba,  apa- 
reciendo en  primer  término  el  río  Guadalqui- 
vir, el  puente  y  el  albolafía,  y  en  segundo  tér- 
mino la  puerta  de  la  plaza,  la  muralla  antigua 
defendida  por  sus  torreones  y  sobre  ella  el 
muro  de  la  mezquita  aljama,  la  puerta  y  la 
torre,  saliendo  del  fondo  las  palmeras  del 
huerto  del  alcázar. 

Leyenda:  f  CORDVBA  MU 

El  albolafía  era  la  máquina  con  que  los  ára- 
bes sacaban  el  agua  del  río,  conduciéndola 
por  un  canal  de  687  pies,  hecho  en  el  muro 
del  alcázar,  á  la  Torre  del  Baño,  llamada  así 
porque  allí  lo  tenían  los  reyes  moros  con  toda 
magnificencia,  como  aún  lo  prueban  los  res- 
tos que  existen. 

El  aparato  del  albolafía  fué  mandado  quitar 
por  la  reina  Doña  Isabel  la  Católica  estando 
en  Córdoba  para  la  conquista  de  Granada,  á 
fines  del  siglo  xv,  porque  su  enorme  ruido 
impedía  gozar  del  sueño  á  la  soberana  ;  pero  el 
notable  arco  de  sillares  almohadillados  y  muy 
bien  construido,  que  unía  el  edificio  de  este 
aparato  con  el  muro  de  la  ciudad  para  dar 
paso  al  agua ,  fué  demolido  en  1822  por  un  re- 
gidor que,  según  dictamen  de  autores  cordo- 
beses, cometió  muchos  desaciertos. 
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El  sello  estii  pendiente  de  una  hoja  de  per 
gamino  por  cintas  de  seda  amarilla. 
'  - .  Ksta  hoja'es  una  carta  del  concejo  de  la  ciu- 
dad de  Córdoba,  de  aprobación,  consenti- 
miento y  confirmación  de  la  merced  que  el 
rev  D.  Pedro  I  de  Castilla  hahia  hecho  en  Al- 
modóvar,áqde  Knerodelaera  1398  (año  1360), 
á  Martín  López  de  Córdoba,  su  camarero,  de 
Bi/M  villar  que  fué  pueblo  en  término  de  Córdo- 
ba j'  un  poco  de  cxido  del  pueblo  que  dicen  Cas- 
cajar contra  Adamuj ,  cerca  del  rio  Guadal- 
quivir que  son  dos  yugadas  ri,  en  recompensa 
de  sus  servicios.  El  documento  está  fechado 
en  Córdoba  á  12  de  Enero  de  la  era  1398 
(año  1360). 

Tan  curioso  manuscrito  y  su  sello  pertene- 
ce al  archivo  del  señor  duque  de  Medinaceli, 
y  la  fotografía  que  nos  ha  servido  para  repro- 
ducirlo en  nuestro  Boletín  nos  ha  sido  facili- 
tada por  el  académico  y  publicista  señor  mar- 
qués de  la  Fuensanta  del  Valle. 

Otro  sello  notable,  inédito  figuró  en  la  últi- 
ma Exposición  Histórica  de  Madrid,  con  las 
armas  de  la  ciudad  de  Guadalajara.  Su  dueño, 
nuestro  distinguido  compañero  D.  Juan  Cata- 
lina García,  nos  lo  tiene  ofrecido  con  un  es- 
tudio para  su  publicación,  y  pronto  lo  cono- 
cerán nuestros  asociados. 


mavor  número  de  páginas  y  las  láminas  en 
colores,  si  nuestros  compañeros  nos  auxilian 
con  la  propaganda. 


* 


La  excursión  á  «Madrid  arquelógico  y  mo- 
numental», verificada  el  14  del  mes  último 
estuvo  concurridísima  y  fué  de  grandes  resul- 
tados para  los  propósitos  de  la  Sociedad. 
Nuestros  distinguidos  compañeros  D.  Ricardo 
Becerro  de  Bengoa  y  D.  José  Garnelo,  se 
encargaron  de  la  parte  literaria  y  artística 
respectivamente  de  tan  curiosa  excursión,  y 
en  el  número  próximo  del  Boletín  publica- 
remos el  articulo  y  grabados  oportunos. 


Por  no  habcTse  recibido  de  Alemania  opor- 
tunamente la  fototipia  del  castillo  de  la  Mota, 
en  Medina  del  Campo,  no  publicamos  en  este 
número,  dejándolo  para  el  siguiente,  un  inte- 
resante artículo  de  nuestro  delegado  en  Bur- 
gos, D.  Isidro  Fuentes,  referente  á  tan  nota- 
ble é  histórico  monumento. 


*  * 


Adolfo  Herrera. 
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LA  SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES 

EN  ACCIÓN 


^É^i\  L  día  i.°de  Marzo  celebrará  la  Socie- 
'-^1  dad  Española  de  Excursiones  una 
"  fiesta  conmemorativa  del  primer  año 
de  su  fundación.  El  programa  se  anun- 
ciará en  hoja  extraordinaria  y  se  repartirá 
oportunamente  á  los  señores  socios. 


En  el  número  próximo  principia  el  segundo 
tomo  de  nuestro  Boletín.  Sus  condiciones 
materiales  se  mejorarán  hasta  donde  se  pueda, 
dado  el  poco  aumento  que  han  tenido  los  aso- 
ciados, pero  nos  prometemos  seguir  introdu- 
ciendo cuantas  reformas  sean  posibles,  dar 


Por  falta  de  espacio  no  insertamos  en  el  pre- 
sente número  un  trabajo  bibliográfico  que  nos 
ha  remitido  nuestro  consocio  D.  Cándido  de 
Zuazagoitia  acerca  del  libro  Los  grandes  pro- 
blemas de  la  Química  contemporánea  y  de  la 
Filosofía  Natural,  publicado  recientemente 
por  el  distinguido  profesor  de  Química  don 
Eugenio  Piñerúa  y  Alvarez. 

En  el  próximo  número  saldrá  á  luz  el  tra- 
bajo de  nuestro  amigo. 


El  dibujo  de  la  portada  del  primer  tomo 
que  se  acompaña  á  este  número,  es  debido  á 
nuestro  compañero  el  distinguido  escritor  y 
artista,  D.  Pelayo  Quintero,  y  donado  ge- 
nerosamente á  la  sociedad. 

La  comisión  ejecutiva  se  complace  en  hacer 
pública  esta  donación  y  da  las  más  expresivas 
gracias  al  Sr.  Quintero. 

También  da  las  gracias  cumplidas  esta  comi- 
sión á  los  aventajados  pintores  Sres.  Avrial  y 
Velasco,  que  nos  han  facilitado  los  dibujos  de 
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la  excursión  de  Alcalá  de  Henares  para  ilus- 
trar el  artículo  del  Sr.  Santa  María. 


Se€í©ióp  OfíKgiK]^ 


La   Sociedad   de  Excarsiones   ei   Febrero. 

La  Sociedad  realizará  una  al  Campamento 
DE  LOS  Carabancheles  el  domingo  11  de  Febre- 
ro con  arreglo  á  las  condiciones  siguientes: 

Salida  de  Madrid  (estación  del  ferrocarril 
de  la  Villa  del  Prado),  loh  y  30  mañana. 

Llegada  al  Campamento,  10 h,  y  54'. 

Almuerzo  en  el  Campamento. 

Marcha  á  pie  de  tres  kilómetros  hasta  Cara- 
banchel  Alto,  deteniéndose  en  la  Quinta  de 
Montijo. 

Regreso  á  Madrid  por  el  tranvía  de  Cara- 
banchel  Alto. 

Cuoía. —3'3o  pesetas,  en  que  se  comprende 
viaje  de  ida  en  ferrocarril,  segunda  clase,  al- 
muerzo y  viaje  de  vuelta  en  tranvía. 

Para  las  adhesiones  á  esta  excursión,  diri- 
girse de  palabra  ó  por  escrito,  hasta  el  día  10 
de  Febrero  á  las  tres  de  la  tarde,  acompañan- 
do la  cuota,  al  Sr.  D.  Enrique  Serrano  Fati- 
gati,  calle  de  las  Pozas,  17,  segundo  derecha. 


La  excursión  anunciada  para  El  Escorial 
en  el  Boletín  del  mes  de  Noviembre  último, 
y  que  no  llegó  á  realizarse,  de  acuerdo  con 
los  socios  inscritos,  por  causa  del  mal  tiempo, 
se  verificará  los  días  24  y  25  de  Febrero,  con 
arreglo  á  las  condiciones  siguientes: 

Salida  de  Madrid  Estación  del  Norte),  el  día 
2S,  á  las  8  h,  57'  mañana. 

Llegada  á  El  Escorial  10 h,  23'  mañana. 

Salida  de  El  Escorial  el  día  26,  á  las  4h,  20' 
tarde. 

Legada  á  Madrid,  3  h  ,  3X'  tarde. 

Monumentos  y  centros  que  se  visitarán. — 
Monasterio,  con  su  espacioso  templo  y  las  es- 
tatuas orantes  de  reyes,  sacristía  con  el  céle- 
bre cuadro  de  Claudio  Coello,  coro,  camarín 
llamado  de  Santa  Teresa,  claustros  bajo  y 
alto,  Biblioteca,  Real  Colegio,  panteones  de 
Reyes  é  Infantes. — Casita  de  X&íi/'o.— Escuela 
de  Ingenieros  de  Montes. — Establecimientos 
de  piscicultura,  etc. 


Cuota. — Veintidós  pesetas,  en  que  se  com- 
prende el  viaje  de  ida  y  vuelta  en  segunda 
clase,  asiento  de  coche  desde  la  Estación  al 
pueblo,  almuerzo,  comida  y  cuarto  el  día  24, 
desayuno  y  almuerzo  el  23,  y  gratificaciones. 

Para  las  adhesiones  á  esta  excursión,  diri- 
girse de  palabra  ó  por  escrito,  hasta  el  día  23 
á  las  tres  de  la  tarde,  acompañando  la  cuota, 
al  Sr.  D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  calle  de 
las  Pozas,  17,  segundo  derecha.— Los  señores 
Socios  adheridos  deberán  estar  en  la  estación 
quince  minutos  antes  de  la  salida  del  tren. 

Madrid,  31  de  Enero  de  1894. =E1  secretario 
general.  Vizconde  de  Palajuelos-^-^V."  B."-= 
El  presidente,  Serrano  Fatigati. 


ffiis<3>etóKefl 


El  jurado  de  la  Exposición  de  Chicago  ha 
otorgado  premio  en  la  sección  de  escultura, 
pintura,  dibujo  y  grabado,  del  que  formaron 
parte  como  jurados  españoles  los  señores  Cam- 
pillo ,  Espina  y  Miranda,  á  los  artistas  siguien- 
tes: 

Señores:  Alcoverro,  Marinas,  Querol,  Tri- 
lles, Folgueras,  Viciano,  (¡amelo.  Hidalgo, 
Rusiñol,  Tapiro,  Muñoz  Degrain,  Beruete, 
Planella,  Alvarez  Dumont,  Jimtncz  Aranda 
(D.  Luis  y  D.  José],  Pelayo  Fernández,  Mo- 
reno Carbonero,  Bilbao,  Ramírez,  Alvarez, 
Sorolla,  Simonet,  Santa  María,  Sedaño,  Do- 
mínguez, Gartner,  Loubere,  Ruiz  Luna,  Pi- 
rala  ¡María),  Santo  Concepción),  Pando, 
Pellicer  y  Ríos. 

En  arquitectura  han  sido  premiados  los  se- 
ñores Dalet,  Repullés,  Zapata,  Villar  y  La 
Torre. 

Felicitamos  sinceramente  á  estos  distingui- 
dos compatriotas,  entre  los  que  contamos  muy 
buenos  amigos  y  compañeros  en  la  Sociedad 
Española  de  Excursiones 

En  uno  de  nuestros  números  anteriores  ha- 
blábamos de  la  fotografía  en  colores,  llamada 
á  prestar  grandes  servicios  al  excursionismo. 
También  podrá  prestárselos  excelentes  la  tele- 
fotografía 6  fotografía  á  grandes  distancias, 
que  está  dando  en  la  actualidad  maravillosos 
resultados. 
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M.  H.  Fourtier,  comanJantc  del  ejército 
francés,  que  es  el  apóstol  de  la  fotografía  á 
grandes  distancias,  ha  obtenido,  por  medio 
délas  ampliaciones,  retratos  v  vistas  de  una 
claridad,  un  relieve  v  una  intensidad  sólo 
comparables  á  las  pruebas  alcanzadas  en  las 
mejores  condiciones,  consiguiendo  á  veinte, 
veinticinco  y  treinta  kilómetros,  retratos  de 
una  perfección  extraordinaria  y  monumentos 
y  campanarios  de  iglesias,  en  los  cuales,  no 
solamente  se  distinguen  los  detalles  más  pe- 
queños de  las  esculturas,  sino  los  puntos  de 
unión  de  cada  piedra  y  de  cada  ladrillo. 

A  setenta  kilómetros  de  distancia ,  el  coman- 
dante Howdaille  logró  obtener  fidelísimas  fo- 
tografías de  varias  partes  del  Mont-Blanc. 

Por  medio  de  este  procedimiento,  la  socie- 
dad geodésica  de  los  Estados  Unidos  forma 
actualmente  el  plano  y  las  alturas  de  las  Mon- 
tañas Rocosas.  Estos  trabajos  se  verifican  con 
una  rapidez  que  no  se  podría  alcanzar  por 
medio  de  los  métodos  geodésicos  ordinarios. 

Desde  el  punto  de  vista  militar,  el  invento 
es  de  incalculable  valor,  puesto  que  todo  ob- 
jeto puede  ser  fotografiado  á  cualquier  distan- 
cia que  se  encuentre,  sirviendo  para  adoptar 
las  resoluciones  necesarias  á  la  defensa  de  una 
plaza  fuerte  que  se  halle  amenazada  por  un 
ejército  ó  para  reconocer  el  número  y  la  cali- 
dad de  los  invasores  ó  sitiadores. 
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Añoranzas. 

Así  intitula  D.  Víctor  Balaguer  su  último 
libro,  acabadito  de  salir,  y  confesándonos  con 
nuestros  lectores,  no  sabíamos  la  significación 
del  título. 

Pero  esto  debió  presumirlo  D.  Víctor,  y  por 
eso  se  apresura  á  decir,  al  principiar  la  obra, 
el  significado  de  la  palabra,  que,  dicho  sea,  no 
tiene  interpretación  concreta  en  castellano. 

Añoranza,  palabra  catalana,  quiere  decir, 
según  nuestro  querido  maestro,  recuerdo  de 
lo  pasado,  sentimiento  de  lo  perdido,  dolor 
del  alma  por  alejamiento  de  la  patria  ó  ausen- 
cia del  hogar,  tristeza  por  la  partida  ó  la  muer- 
te de  un  ser  querido,  desplacer  por  la  priva- 
ción de  algo  que  se  echa  de  menos,  anhelo  de 
recobrar  lo  que  se  tuvo,  deeseo  de  alcanzar  lo 


que  se  apetece,  dolencia  y  pasión  de  ánimo 
por  lo  que  falta  á  la  paz  y  al  contentamiento 
de  la  vida ,  y  más  aún,  sin  que  valga  decir  que 
puede  suplirse  con  la  de  nostalgia,  que  sobre 
no  tener  verbo,  es  débil  y  ruin  ante  la  excelen- 
cia, el  alcance  y  la  eufonía  de  aquélla. 

El  autor  acaba  su  Proemio  ofreciendo  cam- 
biar esta  palabra,  si  está  mal  usada,  en  una  se- 
gunda edición,  pero  á  trueque  de  darle  otra 
que  exprese  lo  que  ésta,  y  sea  tan  española 
como  es  ésta. 

Dichoya  lo  que  significa  Añoranzas,  por  si, 
como  nosotros,  alguno  de  nuestros  lectores  no 
lo  sabía,  veamos  de  lo  que  trata  el  libro: 

Burgos.  —  Historias,  recuerdos,  leyendas, 
glorias,  ruinas. 

Orillas  del  Deva. — Impresiones  y  apuntes  de 
viaje. 

La  romería  de  mi  alma. — Traducción  de  un 
poema  catalán. 

I. a  primera  parte  es  una  serie  de  cartas  á  la 
ilustrada  y  distinguida  señora  marquesa  de 
Villanueva  y  Geltrú. 

La  segunda,  escrita  también  en  forma  de 
cartas  á  la  bellísima  y  discreta  señorita  doña 
Emma  de  Madrazo. 

Y  La  Romería  de  mi  alma  está  dedicada  al 
inspirado  poeta  valenciano  Excmo.  Sr.  D.  Teo- 
doro Llórente. 

La  obra  está  escrita  con  la  elegancia  y  co- 
rrección que  el  Sr.  Balaguer  sabe  hacerlo,  y 
con  esa  frescura  de  ideas  propias  de  un  fogoso 
joven,  con  las  experiencias  de  los  años  en  el 
sentir  y  de  los  sabios  en  el  decir. 

D.  Víctor  es  uno  de  nuestros  más  fecundos 
escritores  :  no  halla  cansancio  en  el  trabajo; 
su  inspiración  es  inagotable,  y  su  espíritu,  re- 
flexivo y  observador,  nos  está  dando  cons- 
tantes pruebas  de  los  efectos  que  en  él  produ- 
cen la  belleza,  el  arte,  la  vida  y  cuanto  le 
rodea,  que  hace  sentir  á  su  corazón. 

La  palabra  Aíwranja  está  divinamente  apli- 
cada como  título  de  la  obra  que  nos  ocupa,  y 
los  lectores  de  ella  podrán  darle  más  amplia 
definición  de  las  que  el  autor  le  da  en  su  pró- 
logo si  estudian  detenidamente  tan  preciosa 
obra  literaria. 

La  redacción  del  Boletín,  que  tanto  debe 
al  Presidente  de  su  sección  de  literatura,  le 
felicita  con  toda  sinceridad  y  le  aplaude  con 
la  efusión  de  su  alma. — A. 

Establecimitnto  tipográfico  de  .Agustín  .\vrlal. 
San  Bcrnarüo.  92.-  Tclcji.no  3.074. 
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'^?^j  L  domingo  14  de  Enero  fué  el  se- 
^ifplí  ñalado  por  nuestra  Asociación 
'  para  realizar  la  curiosa  visita  á 
i  los  escasos  restos  arquitectónicos 
que  quedan  en  Madrid  de  la  época  com. 
prendida  entre  la  terminación  del  período 
ojival  y  toda  la  del  Renacimiento,  cuando 
la  villa  aún  no  era  corte,  pero  ya  se  veía 


á  menudo  favorecida  con  la  estancia  de 
los  reyes  y  de  los  cortesanos,  y  cuando 
dilatándose  fuera  de  su  reducido  recinto 
amurallado,  convertía  en  amplios  y  po- 
pulosos barriossus  antes  esparcidos  arra- 
bales. Nadie  ó  casi  nadie  se  acuerda  hoy 
de  aquellos  tiempos,  ni  de  las  construc- 
ciones que  fueron  testigos  de  ellos  y  que 
aún  quedan  en  pie,  cuya  circunstancia  da 
mayor  interés  y  valor  á  estos  recuerdos, 
tratándose  precisamente  de  un  pueblo 
como  Madrid,  que  lleva  consigo  la  injusta 
fama  de  no  poseer  un  sólo  vestigio  artís- 
tico de  tan  atrasadas  centurias,  y  de  no 
poder,  por  lo  mismo,  excitar  la  curiosi- 
dad de  los  entusiastas  y  aficionados,  que 
no  sólo  en  muy  celebradas  ciudades,  sino 
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hasta  en  numerosas  aldeas  y  poblachos, 
saben  buscar  y  admirar  con  creciente  in- 
terés y  culto  detenimiento,  los  monumen- 
tos arquitectónicos  que  el  pasado  levantó, 
y  que  el  tiempo,  la  fortuna  ó  la  casuali- 
dad han  respetado. 

Concurrieron  á  la  excursión  madrileña 
los  Sres.  Herrera,  Garnelo,  Serrano  Fa- 
tigati,  vizconde  de  Palazuelos,  Alvarez 
Dumont,  Zuazagoitia,  Botella  (D.  Federi- 
co), Alvarez  Sereix,  Quintero,  Crespo, 
Enseñat,    Estor,    Cáscales,    Aranzadi, 
otros  socios  que  sentimos  no  recordar  y  el 
firmante  de  estos  breves  párrafos.  Desde 
la  secretaria  del  Instituto  de  San  Isidro, 
punto  de  cita,  nos  trasladamos,  en  la  mis- 
ma calle  de  Toledo,  á  contemplar  la  fa- 
chadita  ojival  del  hospital  de  la  Concep- 
ción ó  de  la  Z,«/mrt^  que  destaca  sus  cu- 
riosas y  originales  labores  trazadas  en 
sillería,  sobre    el  fondo  modernamente 
encalado  y  pintado   del  edificio,  y  que 
hace  años  resultaba  más  apropiada  en  su 
típica  vetustez ,  al  resaltar  sobre  el  con- 
junto de  las  hileras  de  obscuro  ladrillo 
que  forman    su   paramento.  Tiene  esta 
obra,  tínica  representación  del  arte  de 
fines  del  siglo  xv,    que  ostenta  Madrid 
dentro  de  su  antiguo  vecindario,  además 
del  carácter  del  estilo  ojival  en  sus  pos- 
trimerías, sencillísimo   en    este  tipo,  á 
pesar  de  haberse  concebido  y  ejecutado 
en  la  época  de  su  mayor  florecimiento, 
algo  del  gusto  árabe,  como  lo  indica  la 
curva  del  arco  de  ingreso,  detalle  nada 
extraño  cuando  se  sabe,  según  consta  en 
una  cláusula  del  testamento  del  fundador, 
el  general  de  artillería  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos D.  Francisco  Ramírez  de  Madrid, 
que  el  Maestre  Hazán ,  moro,  tuvo  el 
encargo  de  construirlo.  No  olvidó,  pues, 
el  moro,  al  trazarlo  y  exornarlo  con  arre- 
glo al  arte  entonces  dominante,  la  inspi- 
ración que  él  sintió  cuando  aprendió  su 
profesión  allá  en  el  Mediodía;  y  no  pu- 
diendo  resistirse  á  ella,  si  bien  cumplió 
con  el  estilo  en  moda  apuntando  la  ojiva, 
y  cobijando  las  estatuillas  de  bajo  lindos 
y  típicos  doseletes  y  realzando  el  conjun- 
to con  airosa  ventana  enverjada,  y  en- 
cuadrándolo todo  dentro  de  floreado  mar- 
co, y  cumplió  también  con  la  Iglesia  ten- 
diendo entre  las  líneas  extremas  de  este 


recuadro  el  característico  cordón  francis- 
cano, y  colocando  sobre  su  clave  en  el 
preferente  lugar  de  la  obra  la  escena  de 
la  Anunciación  de  la  Virgen,  y  cumplió 
con  la  casa  del  fundador  poniendo  los  tim- 
bres de  los  Ramírez  y  Galindos  al  pie  de 
las  estatuas  laterales  que  simbolizan,  la 
una  al  religioso  que  hace  el  bien,  y  la  otra, 
al  hombre  rústico  que  puede  redimirse  y 
curarse  con  él,  no  dejó  de  cumplir  con 
aquella  inspiración  oriental  que  hervía  en 
su  mente,  y  por  ella,  al  arco  ojival  cris- 
tiano lo  hizo  mudejar,  recogiendo  un  poco 
sus  arranques ,  y  en  las  labores  de  la  oji- 
va dejó  correr  su  fantasía  libre  y  tosca. 
Nada  vale  en  realidad  esta  obra  si  se  la 
compara  con  otras  de  aquella  época  que 
tanto  abundan  y  se  admiran  en  mil  pue- 
blos distintos,  pero  vale  muchísimo,  y  ca- 
da día  más,  este  juguete,  al  encontrarse 
en  pleno  Madrid ,  donde  no  hay  nada  que 
se  le  asemeje,  ni  peor,  ni  mejor,  ni  en 
grande,  ni  en  pequeño;  y  en  una  calle,  y 
en  un  sitio,  en  los  que,  los  demás  edificios, 
y  la  gente  que  se  mueve  distan  tanto  de  lo 
que  el  artista  busca,  y  nada  hablan  al  es- 
píritu ni  al  corazón.  Sin  embargo ,  para 
que  la  fachada  de  la  Latina  se  identifique 
con  el  resto  del  escenario,  y  para  que  cscon  • 
da  su  positiva  belleza  bajo  el  atavío  del 
positivismo  igualador,  aquel  portal  está 
en  manos  de  un  tendero,  el  cual,  entre  las 
juntas  bajas  de  la  sillería  metió  unos  cla- 
vos, y  entre  clavo  y  clavo  tendió  unas 
cuerdas,  y  de  las  cuerdas  suspende  delan- 
tales, medias,  pañuelos,  fajas  y  monterab, 
en  tal  abundantenúmero  yde  tanvariados 
colores  teñidas,  que  da  gusto  contemplar 
el  delicioso  conjunto  resultante,  mucho 
más  apropiado  y  bello  sin  duda  que  el  que 
se  contemplaría,  si  en  aquel  lugar  se  hu- 
bieran tendido  y  dado  al  viento  las  bande- 
ras con  que  combatió  en  Andalucía  el 
ilustre  procer  y  artillero  Ramírez,  y  á 
cuya  gloriosa  sombra  cayó  muerto,  pe- 
leando en  la  Sierra  Bermeja,  mientras  se 
labraba  este  Hospital,  y  seis  años  antes 
de  que  se  terminase  la  fachada  (lóO/). 

En  el  interior  del  edificio,  sumamente 
modesto  y  sencillo  en  sus  proporciones  y 
dependencias,  se  conserva  otro  curioso 
resto:  la  escalera.  Labrada  está  en  piedra 
caliza,  suavizada  y  abrillantada  en  sus  pa- 
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nos  y  adornos  por  el  roce,  de  los  que,  du- 
rante cerca  decuatrocientos  años,  han  pa- 
sado por  ella;  y  consta  de  dos  tramos,  ori- 
llados por  la  izquierda  por  elegante  ba- 
randilla ojival  florida,  que  encaja  y  termi- 
na en  sus  tres  extremos  respectivos  en 
elegantes  pilastras  de  múltiples  baqueto- 
nes rectos  unos,  y  cruzados  A  modo  de  ca- 
bles los  otros;  coronada  la  superior,  que 
está  adosada  á  la  pared  en  que  se  abre  la 


puerta  de  la  «íalería,  por  esbelto  pináculo 
ó  florón,  y  desprovistas  desgraciadamen- 
te las  otras  dos  de  tan  bello  remate.  En  los 
lienzos  de  la  barandilla,  en  vez  de  balaus- 
tres, hay  esculpidas  caladas  labores  igua- 
les de  regular  trazado;  y  debajo  del  pasa- 
mano, por  la  parte  exterior,  venso  capri- 
chosas esculturas  de  animales  y  flores, 
ni  muy  correctas  en  su  diseño,  ni  muy 
tinas  en  su  talla.    Nada    mis   hay  que 
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ver  en  la  Latina;  porque  la  modestia  y 
estrechez  de  la  distribución  interior  no 
corresponden  á  las  elegancias  ya  descri- 
tas. Pero  el  curioso,  al  ver  aquella  soli- 
taria humildad,  algo  de  respeto  sentirá,  si 
recuerda  que  en  tan  pobres  habitaciones 
vivió  y  trabajó  y  murió  el  mejor  historia- 
dor de  la  villa  y  corle,  el  licenciado  Jeró- 
nimo de  Quintana,  á  quien  debe  Madrid  la 
Historia  de  su  antigüedad  y  grandeza, 
(1629). 


II 


Desde  la  Latina ,  dando  la  vuelta  por 
el  antiguo  Calvario ,  hoy  plaza  de  la  Ce- 
bada, y  pasando  por  el  humilladero  de 
Gracia,  fuimos  hasta  Puerta  de  Moros, 
para  llegar  al  solar  de  los  Vargas,  inme- 
diato á  la  iglesia  de  San  Andrés.  A  la  de- 
recha de  ésta  se  alza  la  vetusta  mole  de 
ladrillo  de  la  capilla  del  Obispo,  y  á  la  iz- 
quierda la  cúpula,  fachadas  y  áb.5ide  de 
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pésimo  gusto  de  la  capilla  de  San  Isi- 
dro. Preciso  es  que  los  aficionados  A  las 
artes  y  á  la  historia  de  los  monumentos 
vean  primero  aquélla  y  luego  ésta,  no 
sólo  porque  asi  lo  exige  el  orden  de  su 
construcción,  sino  porque  la  segunda  se 
hizo  en  oposición  á  la  primera,  en  fiera 
rivalidad,  que  duró  siglo  y  medio  (desde 
1520  á  166(11,  por  mor  de  quién  había  de 
conservar  el  cuerpo  del  santo  patrón  de 
Madrid.  Aquellas  dos  moles,  que  están 
frente  á  frente,  la  del  Renacimiento  y  la 
de  la  decadencia  clásica,  son  los  dos  gran- 
des atestados  ó  piezas  de  un  pleito,  del 
cual  ya  nadie  se  acuerda,  3'  que  ninguno 
adivina  tampoco  al  realizar  la  visita  á  es- 
tos templos.  Por  eso,  es  interesante  y  cu- 
riosísimo el  explicarlo  y  descifrar  clara- 
mente el  jeroglifico  que  encierran  ambos 
monumentos.  Para  ello,  pasando  por  la 
iglesia  de  San  Andrés ,  que  nada  tiene  de 
particular  más  que  una  efigie  originalísi- 
ma  de  San  Isidro,  colocada  en  una  horna- 
cina abierta  en  la  pilastra  izquierda  del 
altar  mayor,  sobre  el  sitio  mismo  donde 
dicen  que  el  santo  estuvo  enterrado,  en 
el  cementerio  que  allí  hubo ,  á  los  pies  de 
la  antiquísima  parroquia,  orientada  en- 
tonces al  revés  que  hoy;  cruzando  por  la 
iglesia,  digo,  se  entra  en  un  pasillito  an- 
gular, que  da  á  la  puerta  de  la  capilla  del 
Obispo  ó  de  San  Juan  de  Letrán.  El  sitio 
es  triste,  escondido,  húmedo  y  olvidado: 
sin  más  luz  que  la  de  un  patiejo  inmedia- 
to, mientras  no  se  abre  de  par  en  par, 
como  puede  abrirse,  la  gran  puerta  que 
da  á  la  escalinata  de  la  plazuela  de  la 
Paja.  Allí,  en  aquel  rincón  tras  de  una 
verja  de  hierro  bienhechora  que  ha  im- 
pedido que  manos  atrevidas  pudieran  lle- 
gar á  hacer  daño,  se  destaca  cerrada  la 
hermosísima  é  incomparable  puerta  del 
templo,  la  joya  número  uno  del  arte  del 
Renacimiento  que  conserva  Madrid.  Si 
este  relato-nota  de  nuestra  excur.sión  pu- 
diera ocupar  todas  las  páginas  de  este 
número  del  Boletí.v,  no  sé  si  bastarían 
para  describir,  comentary  enaltecer  aque- 
lla obra,  tal  cual  lo  merece.  Débese  la 
ejecución  de  aquellos  admirables  relieves 
al  escultor  palentino  Francisco  Giralte, 
uno  de  los  discípulos  de  aquella  gran  es- 
cuela castellana,  sostenida  al  amparo  de 


la  catedral  de  Palencia  é  inspirada  en  el 
genio  de  Berruguetc,  palentino  también> 
y  que  dio  artistas  tan  magistrales  como 
Ortin,  Badajoz,  Andino,  Benavente,  Vi- 
lloldo,  Villalpando  y  otros,  los  mejores 
maestros  decoradores  de  España  en  la 
primera  mitad  del  siglo  xvi.  Compónese 
la  puerta  de  dos  hojas,  divididas  respec- 
tivamente con  un  recuadro  superior,  una 
faja  estrecha  intermedia,  y  un  amplio  re- 
cuadro inferior,  compuesto  de  dos  seccio- 
nes. En  los  cuadros  superiores,  que  acu- 
san en  la  linea  alta  el  medio  punto  de  toda 
puerta,  está  representada  la  expulsión  de 
Adán  y  Eva  del  Paraíso:  en  el  lienzo  iz- 
quierdo, el  ángel  armado  con  la  espada,  y 
el  derecho ,  aquéllos  con  sus  formas  dis- 
cretamente veladas.  En  los  ángulos  res- 
pectivos que  quedan  entre  la  curva  y  el 
recuadro,  se  ostentan  típicos  medallones 
del  Renacimiento,  que  contienen  el  uno  el 
busto  de  arrogante  dama  y  el  otro  el  de 
un  guerrerro.  En  la  faja  intermedia  hay 
seis  cuadritos:  los  centrales  representan 
la  Anunciación  (el  Ave  María,  simbólica 
de  todo  ingreso  en  los  templos);  los  me- 
dios ostentan  el  escudo  episcopal  del  fun- 
dador del  templo,  D.  Gutierre  de  Var- 
gas y  Carvajal,  prelado  de  Plasencia,  que 
muestra  en  dos  cuarteles  los  beros  de  los 
Bargas  (que  así  se  debe  escribir  este  ape- 
llido) y  la  banda  de  Carvajal;  y  en  los  la- 
terales se  repite  la  ornamentación  de  los 
dos  bustos,  pero  no  profanos,  sino  de  bea- 
tífico aspecto:  dos  evangelistas.  En  los  ta- 
bleros inferiores  los  dos  cuadros  altos  re- 
presentan: el  de  la  izquierda,  á  los  hebreos 
peleando  contra  los  amalecitas,  mientras 
Moisés,  con  los  brazos  levantados,  ora 
por  el  triunfo  de  su  pueblo;  y  en  el  de  la 
derecha,  á  Josué  situando  la  ciudad  de 
Hai,  el  sol  detenido,  y  al  rey  de  Jerusalén 
Adonisedech  derrotado  primero  y  colga- 
do después,  con  sus  aliados.  En  los  dos 
cuadros  bajos  figuran  esculpidos  entre 
fantásticos  y  elegantísimos  adornos,  en 
el  de  la  izquierda  Judit  con  la  cabeza  de 
Hololernes,  y  en  el  de  la  derecha  dos  sá- 
tiros sosteniendo  una  copa.  Si  son  atreví 
dos  y  delicados  estos  trabajos,  no  lucen 
menor  belleza  y  fantasía  los  adornos  de 
las  orlas  y  molduras  que  les  rodean,  y  los 
que  limitan  todas  las  líneas  de  separación 


DE  LA  SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES 


de  los  diversos  compartimentos  de  estas 
puertas.  Varias  veces  han  sido  reprodu- 
cidas por  el  dibujo  y  el  grabado  tales  la- 
bores, pues  bien  merecen  que  la  fototipia, 
con  todo  el  cuidado,  esmero  y  habilidad 
dignos  de  ollas,  las  reproduzca,  para  que 
muchos  amantes  de  las  bellas  artes  cas- 
tellanas las  conserven  como  una  verda- 
dera preciosidad. 

N'o  pudimos  los  excursionistas  reali- 
zar el  deseo  que  sentíamos  de  penetrar 
en  la  capilla  y  estudiarla,  porque  enfermo 
el  señor  Admini.strador  que  hoy  la  tiene 
A  su  cargo,  no  pudo  enviar  las  llaves;  y 
hubimos  de  dejar  para  más  adelante  la 
contemplación  de  los  exquisitos  trabajos 
del  cincel  de  Giralte,  que  allí  se  conser- 
van. La  nave  alta  y  airosa  del  Renaci- 
miento, con  su  alta  galería  frontera;  el 
precioso  retablo  mayor,  con  sus  doce  cua- 
dros ó  grupos  de  esculturas;  el  grandioso 
sepulcro  del  fundador,  abierto  en  el  muro 
de  la  derecha;  los  de  sus  padres;  la  ele- 
gante bóveda  que  recuerda  la  inmediata 
anterior  tradición  ojival,  todo  quedó  para 
otra  visita,  que  seguramente  haremos. 
Para  entonces  dejo  su  descripción,  por- 
que aunque  conozco  detalladamente  esta 
capilla  desde  hace  algunos  años  en  que  la 
visité,  como  los  artistas  que  honran  con 
su  colaboración  este  Boletín  han  de  to- 
mar apropiados  apuntes,  entonces  enca- 
jará más  oportunamente  que  ahora  el 
describirla.  Es  el  templo  perteneciente  al 
patronato  del  Sr.  Duque  de  Híjar,  Mar- 
qués de  San  Vicente,  quien,  siguiendo  la 
norma  de  sus  predecesores,  mantuvo  los 
capellanes  y  el  culto  hasta  el  falleci- 
miento del  último  capellán  mayor,  el 
Dr.  D.  Miguel  Martínez  y  Sanz,  respeta- 
ble y  veterano  eclesiástico,  muy  entu- 
siasta de  cuanto  se  refería  á  este  bellísi- 
mo monumento,  y  desde  cuya  muerte  el 
templo  permanece  cerrado.  No  sólo  se 
conservan  en  él  las  obras  de  Giralte,  sino 
los  diez  curiosísimos  lienzos  de  anjeo, 
pintados  á  la  aguaza  por  el  artista  palen- 
tino Juan  de  Villoldo  (154.S),  que  cubrían 
durante  la  Semana  Santa,  no  sólo  el  altar 
mayor,  sino  las  paredes  todas  del  templo, 
desde  la  cornisa  al  suelo,  y  que  represen- 
tan veinticuatro  pasajes  del  Antiguo  Tes- 
tamento y  las  escenas  de  la  Pasión;  obra 


originalísima,  de  especial  valor  en  la  his- 
toria de  nuestras  artes,  y  única  en  Ma- 
drid. Xo  sin  razón,  pues,  cuantos  rinden 
culto  á  estas  aficiones,  ansian  contemplar 
tantas  bellezas,  y  deploran  que,  por  ahora, 
estén  ocultas  á  los  ojos  de  todo  el  mundo. 
El  suelo  del  templo  está  al  nivel  del  de 
las  dos  plazuelas  que  hay  delante  de  la 
parroquia  de  San  Andrés,  y  para  bajar 
de.':de  él  al  de  la  plazuela  de  la  Paja,  que 
se  dilata  en  rápida  cuesta  al  Norte  de 
esta  capilla,  hubo  que  abrir  la  salida  so- 
bre una  doble  escalinata.  La  puerta,  de 
grandes  proporciones,  está  también  lin- 
damente esculpida,  con  arreglo  al  arte 
del  Renacimiento,  pero  abandonada  á  la 
intemperie  sin  defensa  alguna,  osténtalas 
señales  de  visible  deterioro.  En  su  deco- 
ración figuran :  la  Anunciación,  jesús  en 
el  Huerto,  el  sacrificio  de  Abraham,  los 
bustos  de  San  Pedro  y  San  Pablo  y  las 
armas  del  prelado  fundador.  Toda  la  fa- 
chada de  las  dependencias  de  la  capilla  es 
de  sillería,  }•  está  también  trazada  con 
arreglo  al  mismo  arte,  así  como  el  inme- 
diato edificio  que  cierra  la  plazuela  por 
el  lado  izquierdo.  El  conjunto  de  la  capi- 
lla y  sus  anejos  con  las  torrecillas  de  la 
misma,  de  la  parroquia  de  San  Andrés  y 
de  la  capilla  de  San  Isidro,  visto  desde  el 
límite  de  la  plazuela  es  muy  pintoresco, 
y  lo  seria  mucho  más  si  estuviera  hábil- 
mente restaurado.  ¡Lástima  que  para  dar 
verdadero  carácter  histórico  á  aquel  sitio 
no  existan  ya,  á  la  derecha  el  caserón-pa- 
lacio de  los  Lassos  de  Castilla ,  después 
de  los  Duques  del  Infantado,  donde  se 
aposentaron  los  Reyes  Católicos  durante 
su  estancia  en  Madrid,  y  más  adelante  la 
Princesa  Doña  Juana,  y  el  Archiduque 
Felipe,  y  el  Cardenal  Cisneros,  y  el  Dean 
de  Lovaina,  y  que  tampoco  se  conserve 
la  galería  6  pasadizo  por  el  que  los  mo- 
narcas y  los  cortesanos  pasaban  desde 
esta  casa  á  la  parroquia  de  San  Andrés! 
Veamos  ahora  lo  que  guarda  la  capilla 
de  San  Isidro,  rival  de  la  del  Obispo;  y 
por  qué  son  ambas  los  atestados  del  plei- 
to religioso  madrileño  que  se  sostuvo 
durante  la  primera  mitad  del  siglo  xvi. 

Ricardo  Bkcerro  de  Be.xgoa, 

(Se  concluir,!.) 
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EL  CASTILLO  ÜK  MLDINA 


L  castillo  de  la  Mota,  de  Medina  del 
H|  "  Campo,  se  eleva  sobre  un  recuesto 
'"  '  que  domina  la  población  y  el  llano, 
^i  desafiando  su  erguida  mole,  carga 
da  de  siglos  y  de  recuerdos,  las  inclemen- 
cias del  tiempo  y  el  abandono  de  los  hom- 
bres. 

Fué  una  de  las  m,1s  notables  fortalezas 
de  Castilla  durante  la  Edad  Media  y  com- 
pelía en  celebridad  histórica  y  en  be- 
lleza de  formas,  con  el  alcázar  de  Sego- 
via  y  el  castillo  de  Coca,  sus  vecinas. 
Hoy  sólo  existe  de  aquella  pasada  gran- 
deza una  ruina  imponente,  pero  bella  y 
pintoresca. 

Los  monumentos  antiguos  tienen  un 
lenguaje  elocuente  para  el  curioso  que  los 
contempla  y  sabe  pensar,  para  el  artista 
que  siente  y  se  emofciona  ante  las  glorias 
de  la  patria  y  para  todos  los  que  compren- 
dan, aunque  no  se  lo  expliquen,  eso  que 
llamamos  poesía  de  la  historia. 

Haj^  que  convenir  en  que  la  arquitectu- 
ra, como  la  vida  humana,  tiene  también 
sus  edades  naturales.  Manifestaciones  va- 
cilantes y  pasos  mal  s^uros  en  los  pri- 
meros años,  vigor,  lozanía  y  desarrollo 
déla  belleza  en  la  edad  madura,  y  de- 
cadencia y  senectud  cuando  se  pierde  la 
noción  de  lo  bello  y  se  extravía  el  buen 
gusto.  Todas  estas  fases  diferentes  revis 
ten  grande  interés  para  el  arqueólogo,  y 
como  son  efecto  obligado  de  las  diferen- 
tes manifestaciones  de  la  civilización,  re- 
sulta que  los  monumentos,  cualquiera  que 
sea  su  grandeza  ó  mezquindad,  son  ver- 
daderos libros  en  que  está  escrita  con 
admirable  exactitud  la  historia  de  sus 
fundadores,  su  vida  pública  y  privada- 
con  el  mismo  acierto  que  pudiera  hacerlo 
la  pluma  más  hábil  de  un  escritor  de  con- 
ciencia. 

Por  eso  despierta  viva  curiosidad  y 
emoción  profunda  el  castillo  de  la  Mota, 
solitario  y  triste,  teatro  en  otros  tiempos 
de  grandes  sucesos  de  la  historia,  tipo 
acabado  de  la  arquitectura  militar  de  la 


Edad  Media,  palacio-alcázar  de  los  reyes 
de  Castilla  y  montón  de  ruinas  pintores- 
cas al  presente. 

Sobre  su  planta  cuadrada ,  que  se  hun- 
de muchos  metros  en  ancho  foso  rodeado 
de  paredes  de  ladrillo,  se  eleva  en  decli- 
ve, formando  acentuado  glacis,  un  fortí- 
simo  muro  de  gran  altura,  en  cuyos  án- 
gulos se  alzan  redondos  cubos  ó  torreo- 
nes, interrumpiendo  el  inmenso  parapeto 
otros  cubos  más  pequeños  con  aspilleras 
y  almenas.  Emplazado  en  el  adarve  de 
este  primer  cuerpo,  pero  separado  por 
ancha  calle  que  circunvala  el  castillo,  se 
eleva  el  segundo  recinto,  también  de  la- 
drillo, guarnecido  de  grandes  torres  cua- 
dradas defendidas  por  aspilleras  en  forma 
de  cruz.  Otras  nuevas  torrecillas  arran- 
can á  considerable  altura  del  muro  y  se 
adosan  al  parapeto,  revistiendo  esa  for- 
ma peculiar  de  las  antiguas  fortalezas  que 
aún  hoy  lleva  el  nombre. gráfico  de  nidos 
de  golondrina. 

En  el  lado  que  mira  al  \orte  descuella 
sobre  todas  estas  construcciones  una  to- 
rre albarrana  de  altura  colosal,  esbelta  y 
bella,  con  ocho  torrecillas  en  los  ángulos 
superiores  apoyadas  en  el  muro  y  á  él 
adheridas  en  forma  de  nidos ,  decorando 
los  espacios  intermedios  grandes  mataca- 
nes voladizos  de  piedra  blanca.  En  la 
parte  superior  de  esta  torre,  que  era  la 
del  homenaje,  existía  otro  tercer  cuerpo, 
hoy  completamente  destruido  y  cuyos 
restos  se  sostienen  en  pie  por  un  milagro 
de  equilibrio,  amenazando  destruir  la  cu- 
bierta del  torreón  y  las  torrccillns  deco- 
rativas de  los  costados,  una  de  las  cuales 
soporta  por  reciente  hundimiento ,  un 
enorme  machón  derrumbado. 

El  ingreso  á  este  imponente  y  tormida- 
ble  castillo  se  halla  situado  al  Oeste,  en- 
tre dos  esbeltos  cubos  y  á  una  elevación 
de  cuatro  metros  sobre  el  foso,  ingreso 
imposible  de  utilizar  hoy  por  haber  des- 
aparecido los  puentes  levadizos  que,  apo- 
yándose en  otro  cuerpo  aislado  interme- 
dio, se  unían  á  la  contraescarpa,  salvan- 
do los  doce  metros  de  anchura  del  foso- 

El  origen  de  esta  fortaleza  se  hace  re- 
montar al  siglo  XH,  y  en  las  crónicas  sue- 
na el  nombre  de  Andrés  Boca  como  su 
primitivo  constructor.  Sin  embargo,  nos- 
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otros  no  hemos  hallado  en  el  actual  mo- 
numento ningún  rastro  del  estilo  románi- 
co, ni  en  su  línea  general  y  traza,  ni  en 
los  materiales  de  construcción,  ni  en  los 
detalles  de  ornamentación  ó  decorativos. 
Antes  por  el  contrario,  reúne  todos  los 
elementos  característicos  de  los  edificios 
militares  de  los  siglos  xiv  y  xv,  y  á  esta 
última  centuria  debe  muy  principalmente 
la  parte  más  bella  y  airosa,  por  lo  cual 
entendemos  que  el  primer  cuerpo  fué  re- 
construido totalmente  en  el  reinado  de 
donjuán  II,  llevando  su  influencia  ¡i  mu- 
chos otros  puntos  del  segundo  recinto, 
en  particular  A  la  torre  del  homenaje  y 
cortinas  del  Poniente,  las  cuales  debieron 
ser  ejecutadas  por  l-"ernando  Carreño  ha 
cía  el  año  de  1440. 

El  blasón  de  los  Reyes  Católicos  se  os- 
tenta sobre  el  arco  semicircular  de  ingre- 
so en  tres  bellos  escudos  de  piedra  blan 
ca  labrados  con  arte.  Los  dos  esbeltos 
cubos  que  le  dan  sombra  tienen  un  recin- 
to abovedado  que  servía  de  cuerpo  de 
guardia  .1  los  centinelas  del  puente  leva- 
dizo y  evocan  en  la  memoria  del  curioso 
un  recuerdo  interesante. 

Hasta  allí  llegó,  en  fría  tarde  de  invier- 
no, en  Noviembre  de  1503,  la  infanta  doña 
Juana  pretendiendo  salir  del  castillo  ;i 
hora  intempestiva  m  busca  de  su  marido 
don  Felipe  el  Hermoso,  que  A  la  sazón  se 
hallaba  en  Flandes.  El  obispo  de  Burgos 
y  varios  magnates,  que  formaban  la  cor- 
te de  la  infeliz  señora,  lograron  evitar  su 
evasión  haciendo  levantar  el  puente  y  ce- 
rrando apresuradamente  el  portón  del 
castillo;  pero  la  desdichada  princesa  no 
quiso  moverse  de  aquel  punto,  y  allí  per- 
maneció dos  días  y  dos  noches,  pegada  á 
la  muralla,  sin  abrigo,  resistiéndose  á  co- 
mer y  rechazando  del  obispo  Fonseca  con 
airado  tono  las  atenciones  y  comodidades 
relativas  que  en  aquel  paraje  desmante- 
lado quería  ofrecer  á  la  infeliz  demente. 
En  esta  situación  extraña  la  encontró 
doña  Isabel  que,  avisada  oportunamente, 
llegó  de  Segovia  abandonando  los  nego- 
cios del  Estado  para  socorrer  á  su  hija, 
la  cual  cedió  A  los  ruegos  y  caricias  de  su 
madre,  dominada  por  la  influencia  que  en 
ella  ejercía  el  cariño  y  la  autoridad  de  la 
gran  reina. 


Dentro  del  segundo  recinto  del  castillo 
se  alcanzan  .1  ver  en  una  alta  galería  que 
mira  á  Oriente,  algunas  aristas  que  se 
cruzan  en  la  bóveda,  unidas  por  claves 
historiadas.  Es  un  pasadizo  que  comuni- 
caba con  otra  habitación  más  amplia  en 
la  cual  hizo  testamento  Isabel  la  Católica 
en  IL'  de  Octubre  de  ir)04,  y  en  'JO  de  No- 
viembre del  mismo  año  entregó  su  alma 
A  Dios. 

Muchos  son  los  recuerdos  que  guardan 
aquellos  derruidos  muros.  Sobre  sus  to- 
rreones enarbolaron  mil  veces  el  estan- 
darte rebelde  los  magnates  de  Castilla. 
Sirvieron  de  prisión  A  ilustres  persona- 
jes: á  D.  Pedro  Tenorio,  arzobispo  de 
Toledo;  A  César  Borgia,  duque  de  V'alen- 
tinois  é  hijo  del  papa  Alejandro  VI;  á 
Hernando  de  Pizarro;  A  D.  Enrique  do 
Toledo,  marqués  de  Coria,  por  burlador 
de  damas,  y  al  célebre  valido  D.  Rodrigo 
Calderón,  marqués  de  Siete  Iglesias. 

Al  recorrer  aquellos  lugares  solitarios 
y  contemplar  los  robustos  torreones  de 
ladrillo,  tostados  por  el  sol  de  cuatro  si- 
glos, se  agolpan  á  la  memoria  los  varia- 
dos sucesos  de  que  han  sido  mudos  tes- 
tigos. 

En  la  altísima  ventana  de  la  to,  :e  del 
homenaje  esperaba  anheloso  César  Bor- 
gia, cierta  noche  del  año  1506,  la  señal 
convenida  para  lograr  su  evasión,  des- 
pués de  dos  años  de  triste  cautiverio. 

El  silencio  era  solemne,  la  obscuridad 
completa.  Poco  antes  de  la  media  noche 
una  ronda  de  ballesteros  recorrió  el  adar- 
ve y  halló  á  los  centinelas  en  sus  puestos. 
Momentos  después  se  deslizó  un  hombre 
al  foso,  y  con  el  agua  hasta  la  cintura  se 
acercó  al  glacis  por  el  lado  Norte,  y  esca- 
ló el  muro,  ayudado  silenciosamente  por 
el  centinela  que  ocupaba  el  torreón  que 
guarnece  aquel  punto  del  castillo. 

Acercáronse  ambos  á  la  gran  torre  al- 
barrana  evitando  ser  vistos  por  los  centi- 
nelas del  puente  y  aguardaron  allí  algu- 
nos momentos  sin  respirar  apenas.  De 
pronto  resonó  en  el  espacio  el  sonido  me- 
tálico de  una  campana;  era  el  reloj  de  la 
iglesia  de  San  Salvador,  emplazada  en- 
tonces en  el  recinto  exterior  de  la  Mota, 
que  lanzaba  al  aire  lentamente  las  doce 
campanadas  de  la  media  noche,  y  cuando 
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las  ondas  sonoras,  agitadas  por  la  última 
vibración,  se  fueron  extinguiendo  en  el  si- 
lencio de  la  noche,  pudo  observarse  que 
el  prisionero  arrojaba  una  delgada  cuer- 
decita  y  por  ella  hacia  subir  una  escala 
de  seda  que  sus  protectores  unieron  al 
estremo. 

Poco  después,  César  Borgia  se  lanzó 
resueltamente  por  aquel  camino  aéreo, 
comenzando  lentamente,  suspendido  so- 
bre un  abismo,  el  peligroso  descenso.  El 
éxito  parecía  coronar  el  esfuerzo  de  los 
aventureros.  Aquel  intrépido  príncipe, 
aquel  perverso  duque,  vergüenza  de  la 
humanidad ,  creyó  por  un  momento  que 
su  estrella  obscurecida  desde  la  muerte 
de  Alejandro  VI ,  brillaba  de  nuevo  para 
alumbrar  su  camino  y  guiarle;  pero  en  lo 
alto  de  la  torre  se  oyeron  siniestros  ru. 
mores  y  voces  de  alarma. 

El  fugitivo  vaciló  un  instante,  miró  con 
terror  el  obscuro  precipicio  que  le  sepa- 
raba de  sus  amigos,  asió  con  maj'or  fuer" 
za  las  cuerdas  de  la  escala,  y  sintiendo  de 
pronto  que  le  faltaba  el  débil  apoyo  que 
le  tenía  suspendido  en  el  aire,  se  hundió 
en  el  vacío  como  un  cuerpo  inerte...  ¿Qué 
había  sucedido?  Nada  más  sencillo.  El  al- 
caide de  la  fortaleza,  Gabriel  Tapia,  que 
vigilaba  al  prisionero  de  Estado  con  aquel 
celo  que  aconsejaba  el  cumplimiento  de 
órdenes  venidas  de  Roma,  dictadas  por 
el  mismo  Papa  Julio  II,  entró  en  la  celda 
del  preso  cuando  éste  se  hallaba  en  la  mi- 
tad de  su  arriesgado  descenso,  y  sin  va- 
cilar un  momento,  cortó  la  escala  con  su 
propia  daga  haciendo  caer  con  ella  al  fu- 
gitivo. 

La  campana  de  la  torre  tocó  á  rebato, 
se  oyeron  gritos  de  alarma  por  todas  par- 
tes, pero  la  estrella  de  César  Borgia  ha- 
bía despedido  un  últim.o  destello  y  á  su 
claridad  pudo  ganar  el  foso,  guiado  por 
sus  compañeros.  Montaron  todos  en  los 
caballos  que  esperaban  al  pie  de  la  cerca 
y  huj-eron  á  buen  paso  camino  de  Nava- 
rra para  morir  de  un  tiro,  un  año  más 
tarde,  en  el  sitio  de  Viana. 

Como  este  episodio  pudiéramos  citar 
muchos  otros  si  pensáramos  escribir  la 
historiadel  castillo;  pero  no  es  esenuestro 
propósito.  Cuando  en  1873  publicamos  un 
dibujo  de  esta  antigua  fortaleza  en  las  pA- 


gindísáe.  La  Ilustración  Espcxñola y  Ame- 
ricana, realizábamos  el  deseo  de  dar  á 
conocer,  por  primera  vez  acaso,  la  vista 
de  este  olvidado  monumento. 

Veinte  años  después,  al  pasar  por  Me- 
dina del  Campo,  cuna  de  reyes,  patria  de 
esclarecidos  hombres ,  centro  celebérri- 
mo del  comercio,  no  hemos  podido  resis- 
tir á  la  tentación  de  visitar  de  nuevo  los 
destruidos  muros  del  viejo  castillo  de  la 
Mota  y  consagrarle  este  último  recuerdo 
en  las  páginas  de  nuestro  Boletín. 


Isidro  Gil 


Burgos,  1894. 
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SELLO  DE  CÓRDOBA  DEL  SIGLO  XIV 


Sr.  D.  Adolfo  Herrera. 

I  muy  distinguido  amigo:  No 
sabe  V.  el  servicio  inmenso 
-li'fe)  ídr  1"s  ha  prestado  al  arte  árabe 
"^íí,;¥S^en  general  y  á  la  historia  de 
las  bellas  artes  en  Córdoba,  con  la  publi- 
cación en  el  número  12  del  Boletíx  de  la 
Sociedad  espa.vola  de  Excursio.nes,  de 
su  bellísimo  artículo  de  "Sigilografía,,,  y 
mucho  más  con  el  fotograbado  del  sello 
que  al  mismo  número  acompaña.  Los  que 
nos  dedicamos  al  estudio  del  arte  árabe, 
y  muy  especialmente  del  arte  cordobés, 
no  tendremos  nunca  frases  bastantes  para 
significarle  nuestro  agradecimiento. 

El  sello  en  cuestión  reconstituye,  con 
su  vista  de  Córdoba,  lo  que  fueron  un  día 
la  puerta  del  puente,  el  muro  exterior  de 
la  ciudad,  algo  de  los  muros  de  la  mez- 
quita, y  lo  que  es  más  interesante  de  todo, 
la  famosa  torre  de  la  catedral,  antigua  as- 
sumiia  de  la  aljama,  de  la  que  sólo  tenía- 
mos imperfectos  datos. 

En  el  sello  de  cera,  fotograbado,  apa- 
recen en  primer  término  las  aguas  del 
río  cortadas  por  el  puente.  Este,  según 
tradición  puramente  gratuita,  pues  no 
hay  documento  alguno  que  la  avalore, 
fué  construido  por  julio  César,  cuyo 
nombre  lleva.  A  la  llegada  á  Córdoba  de 
los  árabes,  mandados  por  Mugueit,  lu- 
garteniente de  Taric,  estaba  destruido,  y 
los  árabes  tuvieron  que  pasar  el  río  por 


DE  LA  SOCIKDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES 


un  vado  atacando  la  puerta  que  llamaron 
de  la  listatua,  por  una  que  sobre  olla  se 
parecía.  La  primera  reconstrucción  la 
hizo  uno  de  los  emires  dependientes  de 
Damasco,  la  segunda  ¡lischan  1  y  des- 
pués se  han  hecho  muchas  reconstruccio- 
nes, unas  totales  y  otras  parciales,  desde 
Enrique  II,  que  restauró  la  fortaleza  que 
está  á  su  entrada  y  que  se  llama  la  Cala- 
horra; Isabel  la  Católica,  que  hizo  la  des- 
viación para  que  no  hubiera  que  pasar 
por  el  interior  del  castillo  al  cruzar  el 
puente,  y  muchas  más  restauraciones  de 
arcos  llevados  por  el  río  en  diferentes 
siglos.  La  más  notable  de  estas  repara- 
ciones fuó  la  del  arto  1()03,  á  cuya  obra 
concurrieron  los  arquitectos  Gaspar  de  la 
Peña,  Juan  l'rancisco  Hidalgo,  Francisco 
de  Luquc  y  .[uan  de  León,  y  la  última  se 
realizó  en  1702  por  los  arquitectos  don 
Francisco  Agustín  y  Tomás  Ortega, 
quienes  hicieron  nuevos  dos  arcos  en  el 
espacio  de  un  año,  llevando  la  obra  por 
partes,  de  manera  que  nunca  faltase  el 
paso  por  el  puente,  para  que  comunica- 
sen el  barrio  del  Campo  de  la  \erdad,  á 
la  izquierda  del  rio,  y  la  ciudad,  que  está 
á  la  derecha. 

El  puente,  e.\aminado  hace  pocos,  años 
por  los  ingenieros  de  caminas  de  la  pro- 
vincia al  hacer  reparaciones  en  él,  tiene 
una  particularidad  especialísima  y  que 
no  debemos  dejar  de  consignar  en  esta 
carta.  Sabido  es  que  tiene  diez  y  nueve 
arcos,  y  que  el  río,  especialmente  en  el 
estiaje,  lleva  muy  poca  agua;  pues  bien; 
los  primitivos  constructores,  romanos, 
fuesen  ó  no  del  tiempo  de  César,  cons- 
truyeron un  canal  (por  debajo  de  lo  que 
hoy  es  el  arco  se.xto,  á  contar  desde  la 
puerta),  por  donde  echaron  toda  el  agua 
del  Guadalquivir;  construyeron  en  seco 
por  uno  y  otro  lado,  y  cuando  llegaron  al 
cauce  artificial  no  se  cuidaron  de  rella- 
narlo, sino  que  voltearon  un  arco  de  fuer- 
te sillería  y  sobre  él  construj-cron  los  es- 
tribos y  el  arco  sexto  actual.  El  tiempo 
y  las  avenidas  han  cegado  el  canal  pri- 
mitivo, y  el  arco  persiste  y  ha  sido  reco- 
nocido y  reparado  por  los  buzos,  como 
antes  he  dicho. 

Respecto  al  puente,  el  sello  no  tiene 
importancia,  porque  no  da  idea  nueva  de 


su  l'orma.  Lo  mismo  acontece  con  la  Al- 
bolafia,  de  la  que  V.  ha  dicho  lo  bastante; 
pero  no  sucede  así  respecto  á  la  puerta 
del  puente,  l'or  la  Histiria  de  AlAnda- 
los,  de  Ibn  Adharí  de  Maroc,  traducida 
por  el  Sr.  I'^ernández  y  González,  sabe- 
mos que  la  tal  puerta  existía  antes  de  la 
venida  de  los  árabes.  Sabemos  que  é.stos 
la  llamaron  de  la  listatua,  por  una  que 
tenía  en  su  coronamiento.  La  actual  es 
obra  del  arquitecto  cordobés  Hernán 
Ruíz,  hijo  del  del  mismo  nombre,  natural 
de  Burgos,  que  empezó  el  crucero  de  la 
catedral.  La  mandó  construir  Felipe  II, 
cuyo  nombre  y  armas  ostenta,  y  está 
adornada  con  altos  relieves  que  se  creen 
obras  del  célebre  escultor  Torrigiano, 
autor  del  San  Jerónimo  del  Museo  de 
Sevilla.  L'ucs  bie.i:  la  portada  que  apare- 
ce en  el  sello  no  es  la  de  la  estatua,  ni 
puede  ser  la  actual,  puesto  que  es  poste- 
rior al  sello,  sino  que  es  de  gusto  árabe, 
de  arco  de  herradura  y  al  parecer  lisa 
y  llana  y  sin  adornos  ornamentales.  Si 
yo  estuviese  en  Córdoba  iría  al  riquísimo 
archivo  del  municipio,  á  ver  si,  así  como 
consta  el  arquitecto  á  quien  se  encomen- 
dó la  hechura  de  la  nueva,  constaba  algo 
de  lo  que  fuese  la  antigua;  pero  por  hoy 
habremos  de  contentarnos  con  estos  da- 
tos que  ala  memoria  conservo. 

Otro  dato  importantísimo  que  nos  da  el 
sello  es  la  forma  del  muro  exterior  de  la 
ciudad  por  la  orilla  del  río,  hoy  destruido 
completamente.  En  el  sello  se  ven  lienzos 
de  cortinas  separados  por  torres,  como 
está  toda  la  cerca  que  rodea  el  jardín  del 
alcázar;  pero  ofrece  la  particularidad  de 
que  las  torres  están  adornadas  con  aji- 
meces, y  tanto  las  cortinas  como  las  alba- 
rranas,  coronadas  de  almedinados  de  la 
mismi  forma  que  los  que  aún  ostenta 
nuestra  fastuosa  mezquita.  Entre  dos  de 
las  torres  mayores  se  eleva  una  especie 
de  obelisco  que  yo  no  me  atrevo  á  deter- 
minar lo  que  sea. 

A  la  derecha,  y  por  encima  de  la  rueda 
del  Albolafia,  hay  un  torreón  que  debe 
ser  el  campanario  del  hospital  de  ahoga- 
dos que  construyó  el  obispo  D.  Pascual 
en  el  sitio  en  donde  hoy  está  el  triunfo 
erigido  á  San  Rafael  por  el  obispo  Barcia, 
con  dibujos  del  escultor  Irancés  \L  Miguel 
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\'crdi!;uier  y  con  esculturas  suyas,  y  del 
ijue  hizo  un  grabado  el  cordobés  D.  José 
\';\zquez  á  principios  del  siglo  actual.  Si 
no  es  esto,  yo  no  sé  qué  sea  ,  y,  por  lo  tan- 
to, dejémoslo  asi ,  pasando  A  hablar  de  la 
mezquita  y  de  lo  que  de  ella  se  contiene 
en  el  sel'o. 

Dos  cosas  importantes  hay  en  el  sello 
que  deben  ocupar  nuestra  atención :  una 
es  el  muro,  y  otra  la  torre.  El  primero 
está  guarnecido  de  torreones,  como  hoy; 
pero  en  algunos  se  ven  las  techumbres, 
que  se  apoyaban  sobre  aleros  salientes, 
de  las  que  no  ha  quedado  ninguno,  y  que 
era  parecido  al  que  tenía  la  torre  de  las 
damas  en  Granada,  antes  que  un  alemán, 
cuyo  nombre  no  recuerdo,  lo  desmontase 
y  llevara  á  su  país.  En  el  mismo  muro  se 
mira  una  gran  portada,  de  la  que  no  hay 
ni  memoria ,  y  que ,  caso  que  existiera  en 
esta  parte  de  la  mezquita,  debía  encon- 
trarse en  lo  que  hoy  es  capilla  del  carde- 
nal Salazar,  obra  del  más  detestable  chu- 
rriguerismo, labrada  en  1705  por  el  arqui- 
tecto D.  Francisco  Hurtado  Izquierdo. 
Con  tal  obra  se  destruyó  una  buena  parte 
de  la  mezquita  al  lado  del  ¡niyhah,  y  llegó 
la  destrucción  hasta  el  muro  exterior,  en 
donde  se  abrió  una  puerta,  hoy  trocada 
en  ventana,  que  daba  ingreso  á  la  capilla 
subterránea,  construida  con  el  objeto  de 
que  sirviera  de  parroquia,  si  no  siempre, 
por  lo  menos  durante  las  horas  de  la  no- 
che, cuando  hubiera  que  administrar  á 
algún  vecino  los  sacramentos  últimos. 

Tras  de  los  muros  se  ven  los  penachos 
de  las  palmeras  que  siempre  hubo  en  el 
huerto  pensil  llamado  patio  de  los  naran- 
jos, y  detrás  lo  más  interesante  del  docu- 
mento sigilográfico  que  V.  ha  publicado, 
ó  sea  la  torre.  La  historia  de  ésta  es  la 
siguiente:  En  el  año  958  de  nuestra  Re- 
dención, el  califa  primero  de  Córdoba,  ó 
sea  el  tercer  Abdu-r-Rahman,  mandó  re- 
construir el  muro  de  la  mezquita  y  la  ns- 
sumua  ó  torre  de  la  misma.  De  esto  ha 
quedado  memoria  en  una  inscripción  en 
caracteres  cúficos,  que  está  en  el  patio, 
á  un  lado  del  arco  de  bendiciones,  y  que, 
según  traducción  del  Sr.  Gayangos,  dice 
lo  siguiente : 

"En  el  nombre  de  Dios  piadoso  de  pie- 
dad, mandó  el  siervo  de  Dios,  Abdu-r- 


Rahman  amir-al-momenin  An-nazir-Lidi- 
nillah,  alargue  Dios  su  permanencia  en 
la  tierra,  edificar  esta  pared  exterior  y 
aliimar  sus  cimientos,  y  esto  lo  hizo  en 
honia  de  Dios  y  de  su  santa  religión,  y 
para  la  conservación  de  las  señales  de  su 
profecia,  la  cual  permitió  fuese  ensalzada 
y  mencionada  juntamente  con  su  nombre: 
esperando  que  la  obra  sea  aceptable  á 
Dios,  y  cuantiosos  socorros  de  su  magni- 
ficencia, juntamente  con  gloria  perma- 
nente y  alto  renombre.  Y  se  acabó  la  obra 
con  ayuda  de  Alah,  en  la  luna  de  Dzi-l- 
hicha  del  año  3l(i  por  mano  de  su  liberto 
y  guazir...  Abdallah-ibn  Batu.  Lo  hizo 
Said-ibn-Ayyab.„ 

Sabemos  por  esta  inscripción  la  fecha 
de  la  construcción,  9.58  de  nuestra  era, 
correspondiente  al  346  de  la  hégira,  y 
el  nombre  del  arquitecto.  La  torre,  se- 
gún el  testimonio  de  Maccari  y  de  Edrisi, 
tenía  de  altura  73  codos.  Después  vere- 
mos la  verdadera  altura  de  la  al-cadiina. 

Estaba  esta  torre  en  el  mismo  sitio  que 
la  actual,  y  tenia  á  un  lado,  como  hoy,  una 
de  las  principales  puertas  de  la  mezquita. 
La  puerta  árabe  se  renovó  casi  totalmen- 
te en  13!)7  por  orden  de  Enrique  II,  de 
cuya  fecha  datan  las  magníficas  puertas 
de  bronce  3'  ios  célebres  llamadores  que 
hoy  la  decoran.  Queda  memoria  de  esto 
en  una  inscripción  en  caracteres  m.onaca- 
les  que  rodea  el  arco  y  que  dice:  "Días 
dos  del  mes  de  marzo  de  la  era  de  M  et 
CCCC  XV  años,  regnante  el  muy  alto  et 
poderoso  don  Enrique  Rrey  de  Castiella.,, 
La  portada  ha  sufrido  nuevos  revoques 
en  épocas  posteriores.  En  el  siglo  xvii  fué 
pintada  por  Antonio  del  Castillo,  del  que 
aún  queda  un  fresco,  que  representa  la 
Asunción,  en  el  interior  de  la  puerta,  y 
del  que  los  proyectos  para  la  restauración 
se  conservan  originales  con  sus  aproba- 
ciones en  el  museo  provincial  de  Córdoba. 
En  el  siglo  xvm  fueron  renovadas  las 
pinturas  al  fresco  de  Castillo  por  el  pintor 
D.  Antonio  Torrado  ó  Alvarez  Torrado, 
como  en  algunos  sitios  se  le  apellida. 

La  torre  fué  construida,  como  hemos 
dicho,  por  Said-ibn-Ayyab,  y  no  sufrió 
variaciones  que  sepamos  ni  en  la  época 
árabe  ni  después  de  la  Reconquista,  has- 
ta muy  entrado  el  siglo  xvi,  en  que  sobre 
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el  pabellón  del  almuédano  se  le  puso  un 
campanillo  resguardado  por  un  chapitel 
muy  pesado  cubierto  de  plomo,  y  sobre  el 
que  se  ostentaba  una  imagen  de  San  Ra- 
fael. 

Así  se  encontraba  en  1587),  cuando  ano- 
checió el  21  de  Septiembre,  y  próximamen- 
te á  las  once  de  la  noche,  se  desencadenó 
sobre  Córdoba  una  horrorosa  tormenta 
de  agua  y  piedra  acompañada  de  violen- 
to terremoto  que  puso  en  alarma  á  toda 
la  ciudad.  El  V.  V.  Fr.  Juan  Chirino,  frai- 
le trinitario,  en  su  obra  Sumario  de  las 
persecuciones  de  la  Iglesia,  impresa  en 
Granada  por  Rene  Rebut  en  ir)93,  refiere 
todo  lo  que  ocurrió  con  la  tormenta  en 
Córdoba,  y  para  demostrar  lo  que  seria, 
dice  que  la  puerta  del  convento  que  daba 
á  la  iglesia  se  encajó  de  tal  manera,  que 
cuatro  frailes  de  los  m.-ts  robustos,  por 
mucho  que  empujaron,  no  la  pudieron 
abrir.  Se  cayeron  la  torre  del  convento  de 
los  Mártires  yendo  .1  parar  las  campanas 
á  las  celdas  de  algunos  frailes,  que  se  li- 
braron de  milagro;  la  torre  de  San  Lo- 
renzo, la  de  la  Compañía,  de  la  que  una 
campana  atravesó  la  bóveda  de  la  iglesia 
y  el  pavimento,  yendo  á  caer  dentro  de 
un  enterramiento,  y  un  mirador  que  ha- 
bía en  San  Felipe.  El  lector  que  quiera 
más  datos  puede  consultar  la  obra  citada, 
en  la  que  uno  de  sus  capítulos  está  dedi- 
cado á  esto  exclusivamente. 

Esta  tormenta  arrancó  de  cuajo  todo  el 
chapitel  de  la  torre  de  la  catedral  y  lo 
trasladó  entero  al  tejado  de  una  casa  de 
enfrente.  Se  hundió  el  tejado  con  el  peso, 
y  todo  vino  A  dar  en  la  cama  de  un  matri- 
monio, Á  quien  no  mató  porque  aterrori- 
zados con  el  viento,  la  lluvia  y  los  true- 
nos y  temiendo  que  encima  se  les  cayese 
la  casa,  se  habían  resguardado  en  el  hue- 
co de  la  escalera. 

La  destrucción  de  parte  de  la  torre  obli- 
gó á  los  capitulares  á  pensar  en  su  res- 
tauración, y  en  ir>93  acordaron  hacer  una 
torre  nueva.  Hizo  los  planos  Hernán  Ruiz, 
nieto  del  de  Burgos  é  hijo  del  autor  de  la 
puerta  del  Puente  que  queda  citado.  Acu- 
dieron llamados  por  el  cabildo,  para  apro- 
bar el  diseño  Juan  Coronado,  Juan  de 
Ochoa,  autor  del  magnífico  claustro  de 
San  Pablo  hoy  destruido,  y  Asensio  de 


Macda ,  maestro  de  las  obras  de  la  cate- 
dral de  Sevilla ,  y  se  encargó  de  la  obra 
Hernán  Ruíz  que  trabajó  en  ella  hasta 
lu04,  en  que  ocurrió  su  fallecimiento. 

La  torre  entonces  tenía  de  altura  10.") 
pies,  y  como  sabemos  por  los  autores  ára- 
bes que  medía  73  codos,  podremos  decir 
que  el  codo  equivalía  á  40  centímetros  y 
cerca  de  tres  milímetros  de  nuestra  me- 
dida actual,  dato  muy  interesante  puesto 
que  hasta  el  presente  no  se  ha  podido 
fijar  con  certeza  el  tamaño  del  codo.  So- 
bre esta  altura  se  había  de  elevar  120  pies 
más,  y  para  ello  no  se  derribaba  la  anti- 
gua as-sumua  sino  que  se  le  revestía  de 
una  fila  de  sillares  hasta  la  altura  de  60 
pies.  Es  decir,  que  el  primitivo  alminar, 
casi  en  su  totalidad,  está  encerrado  den- 
tro del  revestimiento  de  cantería  que  for- 
ma hoy  el  primer  cuerpo  de  la  torre. 

Desde  1604  hasta  lbO()  dirigió  la  obra 
Juan  de  Ochoa,  y  desde  entonces  perde- 
mos las  noticias  de  la  construcción  y  no 
sabemos  nada  de  quiénes  fueron  los  ar- 
quitectos hasta  1664  en  que  se  acabó  bajo 
la  dirección  de  Juan  Francisco  Hidalgo, 
maestro  mayor  de  la  catedral.  La  torre 
actual  está  coronada  por  un  San  Rafael 
de  piedra  que  hizo  el  cordobés  Pedro  de 
Paz,  que  ya.  lo  había  ejecutado  en  1677  en 
que  hizo  su  declaración  en  el  expediente 
de  canonización  de  San  Alvaro  por  la  que 
se  sabe  que  es  autor  de  dicha  obra  y  en 
donde  únicamente  se  encuentran  noticias 
de  dicho  artista. 

Esta  es,  amigo  Herrera,  la  historia  de 
la  torre  de  la  catedral  de  Córdoba,  y  aho- 
ra voy  á  decirle  por  qué,  con  respecto  á 
la  misma,  concedo  yo  tan  excepcional  im- 
portancia al  sello  por  \'.  publicado. 

Dicen  los  autores  árabes  que  la  torre 
se  componía  de  dos  cuerpos:  el  uno  la  al- 
cadinta,  propiamente  dicha,  y  el  otro  el 
camarín  ó  pabellón  del  al-muédano,  y 
que  sobre  éste  se  levantaban  tres  grana- 
das: dos  de  oro  puro  y  de  plata  la  tercera. 

Hace  ya  años  que  D.  Rodrigo  Amador 
de  los  Ríos,  ilustre  orientalista,  y  mi 
buen  amigo  y  maestro  D.  Rafael  Romero 
y  Barros,  teníamos  deseos  de  encontrar 
algunos  datos  de  cómo  fuesen  las  primi- 
tivas puerta  y  torre  de  la  aljama,  y  al  fin 
encontramos  algunos  que  yo  no  sé  si  es- 
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tos  señores  han  publicado,  pero  si  sé  que 
el  Sr.  Romero  los  tiene  muy  bien  estu- 
diados en  una  preciosa  obra  monumental 
que  está  escribiendo  sobre  artes  cordo- 
besas avalorada  con  magníficos  dibujos 
ala  pluma. 

Lo  que  encontramos  fueron  unos  escu- 
dos de  armas  en  donde  estaban  represen- 
tados los  muros  y  la  torre  de  la  catedral, 
antes  de  la  construcción  de  la  que  hoy 
existe.  Son  dos,  ambos  de  piedra  el  uno, 
que  está  en  el  interior  de  la  mezquita  y 
al  lado  de  la  capilla  del  cardenal  Saliza- 
nes,  presenta  la  catedral  por  su  parte 
posterior  y  sólo  se  ve  de  la  torre  el  coro- 
namiento con  el  chapitel  que  le  pusieron 
en  el  siglo  xvi.  El  otro  está  en  una  de  las 
enjutas  del  arco  de  la  puerta  llamada  de 
Santa  Catalina,  y  representa  en  primer 
término  la  torre  y  la  actual  puerta  del 
Perdón.  F'or  la  fidelidad  con  que  ésta  está 
copiada  puede  juzgarse  de  cómo  lo  estará 
la  torre,  pudiéndose  asegurar  que  tal  de- 
bía ser  como  allí  aparece  en  1351 ,  fecha 
de  la  obra  en  que  se  representó. 

En  el  escudo  se  ve  uno  solo  de  los  cos- 
tados, siendo  lisa  toda  la  parte  de  abajo, 
y  como  á  la  mitad  de  su  altura  se  abren 
ajimeces  colocados  de  dos  en  dos,  no  apa- 
reciendo más  que  dos  órdenes  de  venta- 
nas. Sigue  una  fila  de  arquitos  ornamen- 
tales, trebolados  como  los  que  terminan 
el  arco  del  mirhab,  y  luego  un  cornisón 
que  acaso  se  lo  pondrían  al  levantar  el 
chapitel  en  el  siglo  xvi.  El  pabellón  del 
almuédano  aparece  encima  y  sobre  todo 
el  ya  citado  chapitel  en  forma  de  campa- 
nario. El  edificio  no  parece  de  gran  ele- 
vación, y  su  anchura  aparece  demasiada 
con  relación  á  lo  alto. 

Esto  es  lo  que  conocíamos  de  la  torre 
de  la  mezquita,  cuando  la  publicación  del 
sello,  hecha  por  V.,  nos  da  una  idea  más 
completa  de  aquel  alminar  que  pasó  mu- 
cho tiempo  por  el  primero  de  España.  En 
el  sello  parece  más  esbelta  y  airosa  que 
en  el  escudo  y  se  ven  perfectamente  dos 
de  los  ajimeces,  los  más  altos,  y  la  fila  de 
arquillos  ornamentales.  Falta  en  el  sello 
el  cornisón,  y  en  su  lugar  se  ven  almenas 
de  la  misma  forma  que  las  que  coronan 
todo  el  muro  exterior  de  la  mezquita.  El 
segundo  cuerpo  luce  un  arco  de  herra- 


dura y  está  también  coronado  de  alme- 
nas como  las  antes  citadas.  De  este  se" 
gundo  cuerpo  parte  una  vara  de  mucha 
altura  en  la  que  están  colocadas  una  en- 
cima de  otra  las  tres  famosas  granadas, 
que  tales  serían,  pero  que  en  el  sello  más 
parecen  azucenas  que  frutas. 

Tal  es  lo  interesante  que  en  el  sello  en- 
cuentro, y  creo  que  con  él  y  con  el  escu- 
do de  la  puerta  de  Santa  Catalina  hay 
bastante  para  que  el  día  que  llegue  á  la 
torre  la  restauración  que  hoy  se  hace  por 
cuenta  del  Estado,  pueda  volverse  el  mo- 
numento á  su  ser  primitivo. 

Dispense  V.  que  le  haya  molestado 
tanto  tiempo  con  estos  apuntes,  y  sepa 
que  siempre  es  suamigo  sincero  y  seguro 
servidor  q.  1.  b.  1.  m., 

Rafael  Ramírez  de  Arellano 

Ciudad  Real  19  de  Febrero  de  1894. 
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SECCIÓN  DE  CIENCIAS  NATURALES 


LOS  GRANDES  PROBLEMAS 

HE   LA 

QUÍMICA    CONTEMPORÁNEA 

y   DE  la   filosofía   natural  '. 

SkSores: 
X^^\  L  secretario  primero  de  esta  Sec- 


$l& 


^.„ii|  '  ción',miqueridoamigoelseñorCo- 

Wvll  '^^"^'  iiTipu'-^^'í°<  s'"  duda,  por  no- 
'' ^^l  bles  deseos  y  rindiendo  culto,  ante 
todo,  á  la  verdad ,  se  ha  expresado  en  tér- 
minos muy  pesimistas  acerca  del  estado 
presente  de  las  ciencias  experimentales 
en  España.  Nos  ha  dicho  en  su  notable  Me- 
moria'que  nuestro  país  carece  casi  por 
completo  de  ciencia />;'o/)írt.  Efectivamen- 
te, señores,  triste  es  decirlo,  pero  apenas 
tenemos  más queaquellaqueadquieren en 


1  Ñola  leída  en  el  .\teneo  de  Madrid. 

2  Sccci'n  de  ciencias  exactas,  físicas  y   natura. 
les. 

.i  Concepto  de  la  investigación  cxpcrimcnt»!  en 

Espafla. 
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publicaciones  extranjeras  algunos  esíti- 
diosos  é  inteligentes  profesores  de  nues- 
tros centros  de  enseñanza,  ya  que  ellos  no 
pueden  crear  ó  producir  ciencia,  por  cau- 
sas que  no  sondclcasorcferirahora.  Esto, 
aunque  no  en  términos  tan  absolutos,  re- 
sulta cierto,  nadie  lo  pone  en  duda,  y  por 
esto  estamos  de  acuerdo  todos  con  la  ma- 
yor parte  de  las  ideas  expuestas  tranca  y 
lealmente  por  el  Sr.  C  )iina;  pero  justo  es 
reconocer  también quedcsdehacealgunos 
artos,  pocos  sin  duda ,  se  advi  ^rtei  vivos 
deseos  de  una  regeneración  científica  en 
nuestra  patria.  Buena  prueba  de  esta  afir- 
mación son  los  trabajos  realizados  por 
ilustres  prolesores  espartóles,  cu^'os  mé- 
ritos son  conocidos  y  celebrados  por  los 
sabios  extranjeros.  Algunos  nombres  de 
reconocido  valer  podría  citar  aquí  en  co- 
rroboración de  lo  que  acabo  de  manifes- 
tar; pero  esto  m;  apartaría  del  objeto 
principal  de  estas  breves  líneas,  que  no 
es  otro  más  que  el  de  dar  A  conocer  en 
resumen  y  sin  entrar  en  disquisiciones 
científicas,  un  libro  que,  á  mi  parecer, 
ofrece  alguna  novedad  é  importancia.  Me 
refiero  al  publicado  recientemente  por  el 
Dr.  D.  Eugenio  Pifterua  y  Alvarez,  dis- 
tinguido catedrático  de  Química  en  la 
Universidad  de  Santiago. 

Dicho  libro  tiene  por  titulo  Los  Gran- 
des problemas  de  la  Química  contempo- 
ránea y  de  la  Filosojia  natnral. 

El  asunto,  como  comprenderéis  por  el 
enunciado  del  ep  .;rafe,  es  de  sumo  inte- 
rés y  mucho  más  aqui  en  España,  que 
siempre  hemos  dado  más  importancia  al 
estudio  del  pormenor,  sugestionados  (si 
vale  la  palabra)  por  la  rutina,  ó  yo  no  sé 
si  por  falta  de  cultura  bastante  para  con- 
sagrarse de  un  modo  serio  y  provechoso 
al  método  especulativo,  á  la  investiga- 
ción científica  en  su  más  elevado  concep- 
to, que  tan  perfectamente  cultivan  en  Ale- 
mania, Inglaterra,  Francia,  etc.,  y  todo 
esto  sin  abandonar  ni  un  momento  el  mé- 
todo experimental,  fuente  inagotable  de 
todos  sus  grandiosos  y  sorprendentes 
progresos.  Fuera  de  este  procedimiento 
sólo  encontraremos  en  la  mayor  parte  de 
los  casos  divagaciones  sin  cuento,  argu- 
mentos estériles  y  errores  profundos; 
pero  la  razón,  esa  facultad  sublime  del 


hombre,  au.xiliada  constantemente  por  la 
observación  y  el  experimento  producirá 
en  esta  decadente  nación,  lo  mismo  que 
produce  en  aquellos  países,  brillantes  re- 
sul  ados;  y  entonces,  confiados  en  nues- 
tros propios  esfuerzos,  caminaremos  con 
paso  tlrme  y  llenos  de  esperanza  y  segu- 
ros de  alcanzar  nuestra  regeneración 
científica. 

Cuando  los  profesores  españoles  se  con- 
sagren por  completo  al  método  experi- 
mental y  estén  en  condiciones  de  produ- 
cir ciencia,  cumpliendo  con  esto  su  alta 
misión,  y  de  educaren  ese  mismo  método  á 
sus  estudiosos  alumnos,  que  luego  han  de 
ser  otros  tantos  colaboradores  suyos,  po- 
dremos decir  con  legítima  satisfacción: 

TE.NEMOS  CIE.NCH. 

Pero  dejo  estas  consideraciones,  quizá 
para  mejor  ocasión,  y  vuelvo  á  mi  caso, 
es  decir,  al  libro  del  Sr.  Piñerua  para  ma- 
nifestar que,  á  mi  juicio,  es  de  aquellos 
que  se  apart.ín  por  completo  de  lo  rutina- 
rio, de  lo  vulgar,  y  por  esto  mismo  me 
tomóla  libertad  de  molestar,  durante  bre- 
ves minutos,  vuestra  benévola  atención. 

Bien  sé  que  mis  conocimientos  científi- 
cos no  son  suficientes  para  formular  un 
juicio  critico  como  el  referido  libro  me- 
rece, aunque  no  fuese  más  que  por  los 
asuntos  en  él  tratados,  y  menos  todavía 
mis  habilidades  literarias  pura  disimular 
con  figuras  retóricas  mi  falta  de  compe- 
tencia. 

Por  lo  tanto,  mi  objeto  esta  noche,  como 
he  indicado  antes,  se  reduce  exclusiva- 
mente á  decir  dos  palabras  con  la  mayor 
sencillez  y  brevedad  que  me  sea  posible 
y  sin  pretensiones  de  ningún  género,  por 
si  otro  con  más  autoridad  que  yo  quisiera 
hacer  un  análisis  profundo  de  los  varios 
é  importantísimos  problemas  en  él  discu- 
tidos. 

En  el  capitulo  pri.nero,  ó  sea  en  la  in- 
troducción, comienza  el  Sr.  Piñerua  di- 
ciendo que  "la  historia  de  las  ciencias  fí- 
sicas y  naturales  se  resume  en  la  evolu- 
ción progresiva  desde  el  período  místico 
al  descriptivo,  y  de  éste  al  racional  ó  ma- 
temático„. 

Y  refiriéndose  al  desenvolvimiento  de 
la  Química  3-  en  prueba  de  la  afirmación 
anterior,  dice  que  "los  filósofos  indios,  los 
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sacerdotes  sínicos  de  la  secta  de  Tao,  pu- 
riticadores  del  Tan,  los  mazdeístas  de 
Persia,  los  majóos  de  Caldea,  los  kabba- 
listas  adoradores  dol  Ensóph,  y  los  adep- 
tos del  arte  por  excelencia  del  templo  de 
Menfis,  atribuían  todos  los  fenómenos  A 
los  dioses;  asi  que  realizaban  siempre,  al 
comenzar  sus  experiencias,  ciertas  prác- 
ticas supersticiosas,  para  conciliar  con 
sus  deseos  la  voluntad  de  los  seres  supe- 
riores que  gobernaban  el  mundo,,. 

"Mediante  el  amor  místico  creían  alcan- 
zar un  alto  poder  taumatúrgico,  y  jamás 
los  sacerdotes  egipcios  efectuaban  en  sus 
laboratorios  operación  alguna  sin  recitar 
antes  el  himno  dedicado  al  Señor  de  las 
Divinas  Palabras,  á  Hermes  Trismegis- 
to,  supuesto  inventor  de  las  ciencias  y  las 
artes  en  el  país  de  los  Faraones.,, 

"La  ley  natural,  rigiendo  los  fenómenos 
de  orden  físico,  era  una  noción  demasiado 
sencilla  para  los  hombres  científicos  de 
aquellos  tiempos.  „ 

■'La  Química  era  entonces  arte  sagra- 
do, reservado  sólo  á  los  reyes  y  los 
sacerdotes.,, 

"Hacia  el  siglo  xi,  la  scintia  chiiniae, 
denominada  también  alquimia  por  los  es- 
critores árabes,  se  separó,  caracterizada 
principalmente  como  arte  metalúrgico, 
de  la  magia  y  de  la  materia  médica  de  en- 
tonces ;  pero  el  progreso  ha  sido  muy 
lento  en  este  período  de  transición,  por- 
que las  experiencias  maravillosas  han  du- 
rado hasta  mediados  de  la  última  centu- 
ria.,, 

"A  fines  del  siglo  pasado,  los  conoci- 
mientos empíricos  de  lus  primitivos  pue- 
blos orientales,  las  artes  psammúrgicas 
de  los  egipcios,  las  operaciones  misterio- 
sas de  los  fabricadores  del  fermento,  las 
lucubraciones  de  los  quimiatras  de  la  fa- 
mosa escuela  de  Paracelso,  el  ars  spagi- 
rica  de  los  tiempos  de  Stahl  y  los  proce- 
dimientos utilitarios  de  la  metalurgia  de 
los  últimos  tiempos,  se  transformaron  sú- 
bitamente con  Wenzel,  Richter,  La voisier 
y  Dalton  en  la  Ciencia  Química.,, 

Parte  del  siglo  pasado  y  la  mitad  del 
presente  se  dedicaron  los  químicos  con 
preferente  atención  al  descubrimiento  de 
nuevos  cuerpos,  al  estudio  de  sus  combi- 
naciones, á  la  investigación  de  procedi- 


mientos  para   su   preparación  y  análi- 
sis, etc. 

"En  la  actualidad  son  mucho  más  hon- 
das las  aspiraciones  de  los  químicos. „ 

El  entusiasmo  que  producía  el  descu- 
brimiento de  un  nuevo  cuerpo,  ha  dismi- 
nuido considerablemente.  Es  verdad  que 
el  estudio  de  la  composición  y  propieda- 
des de  los  cuerpos  ha  conservado  cierta 
importancia,  "en  tanto  que  puede  servir 
como  punto  de  partida  para  la  adquisi- 
ción de  conocimientos  de  otro  orden  más 
elevado,,. 

"Los  sabios  contemporáneos  con  sus 
delicadas  investigaciones  físico- químicas, 
la  extensa  y  razonada  aplicación  de  los 
principios  de  la  termodinámica,  y  el  estu- 
dio matemático  de  las  velocidades  de  reac- 
ción, han  iniciado  el  período  racional. „ 
Dos  conceptos  de  interés  capital  admi- 
ten hoy  los  que  se  consagran  á  este  linaje 
de  estudios,  como  correlación  y  solidari- 
dad entre  los  fenómenos  de  orden  físico, 
á  saber:  la  conservación  de  la  materia, 
considerado  como  sujeto  invariable  de  las 
transforniaciones  sensibles  que  experi- 
mentan los  cuerpos,  y  la  conservación  de 
la  energía,  como  resumen  de  las  fuerzas 
naturales. 

Ocúpase  después  nuestro  autor  con  al- 
guna extensión  del  concepto  de  la  ener- 
gía y  de  la  mecánica  química  y  expone 
las  aspiraciones  de  los  químicos  moder- 
nos, aspiraciones  que  pueden  resumirse 
considerando  á  dicha  ciencia  "como  una 
rama  de  la  mecánica  que  tiene  por  fin  úl- 
timo la  determinación  de  una  fórmula  ma- 
temática, mediante  la  cual  puedan  dedu- 
cirse las  leyes  que  rigen  á  las  modifica- 
ciones en  el  estado  dinámico  interno  de 
las  masas  atómicas,  al  pasar  los  cuerpos 
de  un  estado  cualquiera  inicial  á  otro 
final,,. 

No  copio  ni  extracto  más  de  este  inte- 
resante capítulo  porque  sería  tarea  pesa- 
da, y  que,  seguramente,  había  de  fatigar 
vuestra  atención.  Por  otra  parte,  consi- 
dero suficiente  lo  dicho  para  que  pueda 
formarse  idea  del  desenvolvimiento  de  la 
química.  Ha  sido  lento  su  desarrollo  cien- 
tifico,  es  verdad:  pero  ¡cuántas  maravillas 
ha  realizado  ya,  sobre  todo  en  estos  cua- 
renta últimos  afios! 
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En  el  capítulo  segundo,  que  está  consa- 
grado íl  la  exposición  de  las  ideas  de  los 
anlitíuos  pueblos  acerca  del  origen  del 
mundo  íísico,  de  la  composición  esencial 
de  loscuerposydelossistemasmodernos, 
presenta  un  estudio  muy  erudito  escrito 
en  un  lenguaje  claro,  conciso  y  metódico. 

Con  mucho  gusto  haríamos  un  resumen 
de  este  hermoso  trabajo;  pero  esta  nota 
bibliogrática  tomaría  las  proporciones  de 
una  conferencia,  y  no  es  este  hoy  mi  pro- 
pósito. Sin  embargo,  no  puedo  menos  de 
enumerar  los  asuntos  más  importantes 
en  él  estudiados,  á  saber:  realidad  y  atri- 
butos del  mundo  físico,  ideas  de  las  primi- 
tivas razas  pobladoras  del  inundo  acerca 
del  universo,  es  decir,  de  los  indios,  de 
los  chinos,  de  los  persas,  caldeos  y  he- 
breos, de  los  egipcios,  de  los  griegos,  de 
los  alquimistas  de  los  primeros  siglos  de 
la  Era  cristiana,  de  los  filósofos  y  alqui- 
mistas de  la  Edad  .Media,  de  los  químicos 
y  naturalistas  del  siglo  xviii  y  de  la  íiloso- 
fía  y  de  los  progresos  de  la  química.  Ex- 
plica luego  los  sistemas  científicos  de  los 
fenómenos  naturales  según  Descartes,  el 
sistema  dínamo-psíquico  de  Leibnitz,  el 
dínamo  trascendental  de  Kant  y  de  Schel- 
ling;  sistemas  dínamo-realistas  de  Bos- 
cowitch,  Amper,  Cauchy,  Moigno,  Saint- 
Venant  y  otros;  sistema  cinético  puro, 
sistemas  hilozoísticos,  psíquicos  de  Scho- 
penhaur  y  Hartmann  y  el  sistema  atómico 
cinético. 

No  dejo  de  comprender  que  esta  enu- 
meración es  enojosa;  pero  he  creído  opor- 
tuno consignar  con  algún  detalle  ul  con- 
tenido del  referido  capítulo  para  que  se 
vea  claramente  su  importancia,  siquiera 
sea  desde  el  punto  de  vista  filosófico. 

En  el  tercero  razona  brillantemente 
acerca  de  lo  que  se  entiende  ó  debe  en- 
tenderse por  materia  ,  cuerpo  ,  fuerza, 
tiempo  y  espacio,  tomando  como  funda- 
mento la  observación  y  la  experiencia. 
De  buena  gana  expondría  por  menudo  las 
opiniones  emitidas  por  filósofos  y  natura- 
listas al  tratar  estos  asuntos  y  las  ideas 
consignadas  por  el  Sr.  Piñerua ,  quien 
compendia  las  suyas  en  esta  forma:  "Las 
ideas  de  tiempo  y  espacio ,  íntimamente 
relacionadas  entre  sí,  lo  están  á  su  vez 
con  las  de  maieria  yfuer2a.„ 


"Los  cuerpos,  en  tanto  que  materiales, 
son  extensos,  y,  por  consiguiente,  reali- 
zan el  i'Spticio:  en  cuanto  son  activos  y 
sujetos  á  mudanzas,  realizan  también  el 
tiempo:  son,  pues,  una  admirable  si  ule- 
sis.  De  aqui,  que  cuando  sometemos  al 
análisis  los  fenómenos  que  en  ellos  se  ma- 
nifiestan, nuestra  inteligencia  discierne— 
como  factores  primordiales— la  ninleriaó 
sujeto  de  las  variaciones,  el  espacio  que 
ésta  realiza  por  ser  extensa,  la  energía  ó 
fuerza  como  causa  de  las  mutaciones,  y 
el  tiempo  realizado  por  éstas  al  efectuar- 
se sucesivamente.,, 

En  suma:  que  es  un  trabajo  de  mucho 
interés  y  que  está  hábilmente  tratado. 

Yo  ya  sé  que  todos  estos  problemas,  lo 
mismo  que  los  citados  en  el  capítulo  an- 
terior, se  prestan  á  grandes  y  profundas 
discusiones  y  á  muy  diversos  pareceres, 
según  desde  qué  puntos  de  vista  se  des- 
arrollen estas  lucubraciones  filosóficas; 
pero  me  callo  ahora  sobre  estos  particu- 
lares, y  prosigo  en  la  tarea  que  me  he 
propuesto,  y  que  he  indicado  al  principio 
de  esta  nota  bibliográfica. 

Diserta  después  sobre  el  atomismo  quí- 
mico, exponiendo  con  suma  claridad  lo 
que  se  entiende  hoy  por  átomo,  molécula, 
fuerza,  etc.  Desarrolla  la  teoría  cinética 
de  Clausius,  el  concepto  actual  de  cuerpo 
simple,  la  génesis  de  los  elementos  y  cla- 
sificaciones de  D.  Mendelejeff,  Meyer  y 
Wendt;  y,  por  último,  hace  un  estudio 
detenido  del  punto  de  congelación  de  las 
soluciones  salinas  y  sus  aplicaciones  á  la 
Química,  principalmente  para  la  determi- 
nación de  los  pesos  moleculares  y  atómi- 
cos. 

Señores ,  todo  el  contenido  de  los  capí- 
tulos á  que  me  he  referido  muy  ligera- 
mente, parece  que  no  es  más  que  una 
especie  de  preparación  para  entrar,  por 
decirlo  así,  con  conocimiento  de  causa,  en 
el  trascendental  y  difícil  estudio  de  la  aji- 
nidad  y  de  los  fenómenos  químicos  en 
general. 

Este  capítulo  es,  en  mi  concepto,  el  más 
interesante  del  libro.  Expone  con  gran 
precisión  y  claridad  envidiable  las  ideas 
de  los  antiguos  pueblos  respecto  á  la  cau- 
sa délos  fenómenos  químicos  y  las  ideas  re- 
lativas al  desenvolvimiento  de  la  afinidad 


Ib 


boletín 


desde  los  tiempos  del  célebre  enciclope- 
dista del  siglo  xiii,  Alberto  el  Magno,  que 
fué  rl  primero  que  dio  el  nombre  de  alini- 
dad  ;l  la  causa  que  une  y  mantiene  unidas 
dos  ó  m;ls  substancias,  hasta  BcrthoUet, 
así  como  las  teorías  electroquímica,  ter- 
moquímica,  etc.  A  continuación  de  esta 
parte  histórica  de  la  afinidad  consigna  las 
opiniones  de  los  químicos  contemporá- 
neos más  eminentes  de  Europa  y  Améri- 
ca. Y  es  de  notar  que  muchos  de  estos  sa- 
bios, como  Alt'red  Ditte,  distinguido  pro- 
fesor de  Química  mineral  en  la  Facultad 
de  Ciencias  de  París,  A.  Lieben,  ilustre 
profesor  de  \'iena,  Van'T  Hoff,  químico 
holandés,  Otto  Peterson,  profesor  en  la 
Universidad  de  Stokholmo,  Lotario  Me- 
yer,  profesor  de  Química  en  la  Universi- 
dad de  Tübingen,  ümmanuele  Paterno, 
profesor  de  Química  en  Roma  ,  Magnani- 
ni,  de  Módena,  Karoly  de  Than,  profesor 
de  Química  en  la  Universidad  de  Buda- 
pesth,  Ostwald,  de  Leipzig,  Hangemann, 
de  Copenhague  ,   Elias  Bartley  ,  ilustre 
profesor  del  Colegio  de  Farmacia  de  Broo- 
klyn  (Xueva  York),  y  otros,  han  tenido  la 
atención  de  manifestarle  sus  opiniones  al 
Sr.  Piñerua  en  cartas  particulares  de  fe- 
cha recientísima.  Consigna  también  jui- 
cios de  químicos  españoles,  como  los  de 
mi  antiguo  y  excelente  compañero  el  ilus- 
trado presidente  de  esta  Sección,  el  señor 
Rodríguez  Carracido,  de  quien  inserta 
una  interesante  carta,  de  mi  maestro  y 
amigo  querido   D.   Laureano  Calderón, 
cuyo  valer  y  profundos    conocimientos 
habéis  tenido  ocasión  de  apreciar  repeti- 
das veces  en  este  mismo  recinto,  de  don 
José  Ramón  de  Luanco,  peritísimo  quími- 
co de  la  Universidad  de  Barcelona,   de 
Mascareñas  y  otros. 

En  este  capítulo,  no  satisfecho  el  .Sr.  Pi- 
ñerua con  referir  de  un  modo  admirable, 
profundo  y  genuinamente  científico,  todo 
cuanto  se  ha  escrito  sobre  la  afinidad  y  los 
fenómenos  químicos  en  general,  desde  las 
ideas  más  empíricas  hasta  los  más  altos 
conceptos,  presenta  algunas  observacio- 
nes y  trabajos  experimentales  suyos  de 
tal  interés,  que  prueban  que  nuestro  quí- 
mico conoce  este  dificilisimo  problema 
tan  bien  ó  mejor  que  alguno  de  los  sabios 
extranjeros  citados  anteriormente.  Y  es, 


que  el  Sr.  Piñerua  ha  comprendido  que  la 
explicación  de  la  idea  do  la  afinidad  no  es 
una  mera  curiosidad,  sino  un  objeto  de  la 
más  alta  importancia.  Basta  para  conven- 
cerse de  ello,  el  considerar  que  se  iniere- 
sa  en  la  explicación  todo  el  edificio  cien- 
tífico de  la  Química. 

Cuanto  discurre  sobre  este  interesantí- 
simo asunto,  lo  compendia  diciendo  que 
"la  llamada  afinidad,  atracción  de  com- 
binación, ó  energía  química,  no  es  en  su 
origen  distinta  de  las  restantes  manifes- 
taciones de  actividad  que  los  cuerpos  po- 
seen y  en  virtud  de  la  cual  impresionan 
á  nuestros  sentido?,  cualquiera  que  sea, 
por  otra  parte,  la  el;  .sificación  que  se  haga 
de  los  fenómenos  naterjales  para  facilitar 
su  estudio,,. 

"Pero  siendo  innegable  que  existen  nu- 
merosos cuerpos  simples  perfectamente 
caracterizados  por  una  actividad  propia 
y  específica,  nos  vemos  obligados  á  ad- 
mitir, desde  el  punto  de  vista  químico, 
tantas  formas  irreductibles  de  la  energía 
llamada  afinidad  como  elementos  hay.,, 

"Es  muy  posible  que  la  causa  de  estas 
diferencias  no  sea  otra  que  el  grado  de 
condensación  ó  enrarecimiento  material 
de  cada  cuerpo,  y  la  correspondiente  in- 
tegración ó  desintegración  de  la  energía 
bajo  forma  de  movimiento,  pero  hasta  el 
presente  no  se  ha  podido  comprobar  esta 
hipótesis.  En  cuanto  á  la  génesis  recípro- 
ca de  los  cuerpos  simples  estamos  á  la 
misma  altura  que  los  alquimistas  chinos 
de  la  secta  de  Tao.„ 

"De  modo  que  si  nos  referimos  á  las 
descomposiciones  y  combinaciones,  en 
cuyos  dos  grupos  se  encierran  la  mayor 
parte,  casi  todos  los  fenómenos  denomi- 
nados especialmente  químicos,  la  afini- 
dad no  es  otra  cosa  que  la  energía  trans- 
formable que  poseen  los  cuerpos  y  en 
virtud  de  la  cual  reaccionan  dando  ori- 
gen d  Otros  más  sensibles  ó  más  com- 
plejos. „ 

"Y  admitiendo  la  hipótesis  atómico-mo- 
lecular,  podemos  definirla  del  modo  si- 
guiente: 

"La  afinidad  es  la  energía  libre  de  los 
átomos  en  virtud  de  la  cual  se  unen  y  ac- 
túan entre  sí  produciendo  múltiples  siste 
mas  moleculares  en  equilibrio.  „ 
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"Pero  estas  definiciones  dicen  muy  poco 
acerca  de  la  naturaleza  propia  y  el  modo 
de  obrar  de  la  afinidad.  „ 

"Hn  orden  A  su  naturaleza  nada  sabe- 
mos, y,  por  tanto,  nada  podemos  decir, 
por  más  que  se  defina  por  algunos  como 
un  Diodo  de  movimiento. „ 

"Pero  esto  no  es  más  que  jugar  con  pa- 
labras y  confundir  lastimosamente  dos 
cosas  muy  diferentes:  el  movimiento  y  la 
causa  que  le  produce.  „ 

"El  mecanismo  ó  el  modo  de  actuar  de 
la  afinidad  parece  ser  de  carácter  cinéti- 
co, pero  esta  hipótesis  no  ha  adquirido  to- 
davía el  grado  do  desarrollo  y  generali- 
zación necesario  para  que  pueda  ser  defi- 
nitivamente aceptada  en  química  „ 

"Y  en  lo  que  respecta  á  la  medida  de 
su  intensidad,  creemos  que,  continuando 
los  trabajos  de  Ostwald  referentes  á  la 
afinidad  relativa  ó  avides ,  los  de  Guld- 
berg  Waage  acerca  de  la  infiuencia  de  la 
masa  y  la  velocidad  de  las  reacciones, 
los  de  Van'T  Hoff  sobre  la  presión  osmó- 
sica,  los  electroquímicos  de  Kholrausch 
y  Arrhenius  y  las  nuevas  é  importantes 
investigaciones  termoquímicas,  han  de 
conducirnos  muy  en  breve  á  su  determi- 
nación. „ 

Y  termina  el  libro  con  un  concienzudo 
estudio  de  los  grupos  á  que  pueden  redu- 
cirse las  transformaciones  químicas  y  de 
las  reacciones  limitadas  y  sus  leyes. 

En  conclusión,  señores,  debo  manifes- 
tar que  el  doctor  Piñerua  ha  conseguido 
recopilar  hábilmente,  en  un  libro  de  2S(i 
páginas  en  4."  mayor,  lo  más  importante 
que  se  ha  escrito  y  pensado  sobre  Quími- 
ca general  ó  filosófica. 

Y  no  digo  más,  porque  temo  fatigar  de- 
masiado vuestra  indulgente  atención,  á  la 
cual  quedo  agradecido.  He  dicho. 

CA.N'DIDO   DE   ZuAZAGOITtA. 
Madrid  12  de  Enero  de  189J. 


LA  SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES 

EN  ACCIÓ.V 

Como  ya  tendrán  noticia  nuestros  aso- 
ciados, hoy  se  verificará  en  el  Ateneo  de 
Madrid  una  velada  artístico-literaria  con- 


memorativa del  aniversario  de  la  funda- 
ción de  la  Sociedad. 

La  Junta  directiva  de  aquel  ilustrado 
Centro  ha  puesto  á  nuestra  disposición  el 
salón  de  actos,  atención  que  agradece- 
mos mucho,  complaciéndonos  en  manifes- 
tarle nuestro  más  sincero  reconocimiento. 

También  algunos  de  nuestros  consocios 
celebran  un  almuerzo  de  carácter  fami- 
liar conmemorando  la  misma  fecha. 


El  medallón  artístico,  primero  de  la  se- 
rie que  vamos  á  publicar  con  los  retratos 
de  nuestros  más  ilustres  hombres  en 
ciencias,  armas,  letras  y  artes,  será  el  de 
Jiménez  de  Cisneros,  obra  de  D.  Aniceto 
Marinas. 

Esta  publicación  se  hará  bajo  las  bases 
siguientes : 

1."  .Su  módulo  será  de  120  milímetros, 
conteniendo  en  el  anverso  la  cabeza  del 
Cardenal  y  la  leyenda  siguiente:  A  JIMÉ- 
NEZ DE  CISNEROS,  y  en  el  reverso  la 
inscripción LASOCIKDAD  ESPAÑOLA 
DE  EXCURSIONES,  Mf)CCCNCIV. 

2."  El  importe  de  cada  medalla  será 
10, ."iO  pesetas. 

3."  Los  señores  asociados  que  deseen 
obtener  el  bronce  se  dirigirán  de  palabra 
ó  por  escrito  á  1 ).  Pelayo  Quintero,  se- 
cretario de  la  sección  de  Bellas  Artes, 
Serrano,  60,  segundo,  antes  del  día  15  del 
presente  mes.  El  importe  deberá  hacerse 
efectivo  al  recibir  el  medallón. 

Después  de  la  citada  fecha,  los  asocia- 
dos abonarán  dos  pesetas  más,  según 
convenio  con  los  artistas. 

4.^  Los  bronces  que  han  de  seguir  pu- 
blicándose se  anunciarán  oportunamente, 
advirtiendo  que  la  subscripción  de  cada 
uno  es  independiente  de  los  demás,  así 
como  también  serán  distintos  artistas, 
pero  premiados  y  de  reconocido  mérito, 
todos  los  que  tomen  parte  en  esta  obra. 
Los  socios  adheridos  hasta  hoy  son  los 
siguientes: 

Fuensanta    del  Valle   (Excmo.    señor 
marqués  de  la). 
Felíu  y  Codina  (D.  José). 
Díaz  Cassou  (D.  Pedro). 
Sánchez  (D.  Antonio). 
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Ralaguer  (Excmo.  Sr.  D.  \'íctor). 

Campo  (D.  Lucas  del),  cinco  ejempla- 
res. 

Gil(D.  Ricardo). 

Toda  (D.  Kduardol. 

Paya  (D.  Joaquín). 

Serrano  Fatigad  (D.  Enrique). 

Herrera  (D.  .Adolfo),  dos  ejemplares. 

Palazuelos  (Sr.  Vizconde  de). 

Marinas  (L).  Aniceto). 

Quintero  (D.  Pelayo). 

Morenes  (D.  Ramón). 

(Se  continuará.) 

Los  bronces  se  hacen  exclusivamente 
para  los  señores  asociados  que  los  de- 
seen, y  no  se  expenderán  al  público. 


Por  acuerdo  de  la  Comisión  ejecutiva, 
todos  los  señores  que  ingresen  en  la  So- 
ciedad durante  el  próximo  año  satisfarán 
sus  cuotas  á  partir  de  esta  fecha,  reci- 
biendo en  cambio  el  Boletín. 

Las  cuotas  del  primer  año  son  volunta- 
rias. 


cursiones  realizadas  y  terminó  descri- 
biendo un  viaje  por  la  provincia  de  San- 
tander, tan  abundante  en  bellezas  natu- 
rales como  no  exenta  de  preciosidades 
artísticas. 


Otra  conferencia  no  menos  importante 
por  su  desarrollo  y  resultados  prácticos, 
fué  la  de  nuestro  consocio  el  Sr.  Becerro 
de  Bengoa,  en  la  noche  del  26,  también 
en  el  local  del  Ateneo.  El  Sr.  Becerro  di- 
sertó, con  la  maestría  que  le  es  peculiar, 
acerca  de  la  excursión  á  través  del  Ma- 
drid viejo  llevada  á  cabo  por  la  Sociedad 
el  14  del  pasado  mes  de  Enero;  y  acom- 
pañando á  la  teoría  la  práctica,  trazó  pla- 
nosy  diseños delantiguo Madrid  y  detalles 
artísticos  de  los  monumentos  visitados. 
No  damos  más  amplia  noticia  de  la  con- 
ferencia por  ir  incluido  en  este  mismo 
número,  donde  puede  verlo  el  lector,  el 
artículo  que  expresamente  ha  escrito  para 
nuestro  Boletín  el  Sr.  Becerro  de  Ben- 
goa, que  dirigió  la  excursión. 


*  * 


La  fototipia  que  representa  el  Real  Pa- 
lacio de  la  Granja  pertenece  á  la  obra 
monumental  La  España  Ilustrada j  y  ha 
sido  cedida  generosamente  á  la  Sociedad 
por  nuestros  compañeros  los  Sres.  Hau- 
ser  y  Menet. 

En  esta  primavera  la  Sociedad  realiza- 
rá una  excursión  á  aquel  Real  Sitio ,  y  la 
lámina  formará  parte  de  las  que  se  acom- 
pañen al  articulo  correspondiente. 


*** 


El  pasado  mes  de  Febrero  ha  sido  fe- 
cundo en  acontecimientos  para  nuestra 
Sociedad  de  Excursiones.  El  presidente 
de  la  misma,  Sr.  Serrano  Fatigati,  dio 
una  conferencia  pública  en  el  Ateneo  de 
Madrid  el  día  10,  desarrollando  ante  nu- 
meroso y  escogido  concurso  el  tema  "Via- 
jes por  España„.  Dio  noticia  de  los  fines 
que  persigue  la  Sociedad  y  de  los  progre- 
sos por  ella  alcanzados  durante  el  año 
que  lleva  de  existencia.  Habló  de  las  ex- 


La  excursión  al  Campamento  de  los 
Carabancheles,  anunciada  para  el  11  de 
Febrero,  se  trasladó  al  día  15,  verificán- 
dose con  regular  asistencia  de  socios. 

Finalmente,  del  más  alto  interés  y  una 
de  las  más  concurridas ,  resultó  la  reali- 
zada á  El  Escorial  en  los  días  24  y  25.  Los 
excursionistas  fueron  objeto  de  la  más 
cordial  acogida  por  parte  de  los  Rdos.  Pa- 
dres Agustinos,  que  ocupan  el  insigne 
monasterio,  y  del  señor  director  de  la  Es- 
cuela de  Ingenieros  de  Montes,  quienes 
les  guiaron  y  dieron  á  conocer  cuanto  de 
notable  encierran  ambos  importantísimos 
centros  de  enseñanza. 

En  tanto  que  dos  queridos  compañeros 
nuestros  se  ocupan  en  redactar  la  crónica 
de  ambas  expediciones,  la  redacción  del 
Boletín  hace  presente  desde  estas  colum 
ñas  la  expresión  de  su  reconocimiento  á 
cuantas  personas  y  corporaciones  contri 
buyen  con  su  amabilidad  al  mayor  lustre 
de  la  Sociedad  Española  de  Excursione 
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La  Sociedad  de  Excursiones  en  Marzo. 

La  Sociedad  realizará  una  á  la  villa  de 
Orc.az  (Toledo),  en  los  días  sábado  y  do- 
mingo, 17  y  liS  de  Marzo,  con  arreglo  á 
las  condiciones  siguientes; 

Salida  de  Madrid  (estación  de  Atocha), 
el  día  17,  á  las  7h  ,'>b'  mañana. 

Llegada  á  la  estación  de  Mora,  Tih  ,21' 
tarde. 

Trayecto  en  coche,  desde  la  estación  de 
Mora  á  Orgaz. 

Salida  de  la  estación  de  Mora,  el  día  18, 
alas  3h  ,;W'  tarde. 

Llegada  á  Madrid,  7h  ,40'  noche. 

Motiumentos  que  se  vtsiíardn.— Casti- 
llo de  los  Condes  de  Orgaz  (siglo  xv)  é 
iglesia  parroquial  (siglo  xvín). 

Cuota.  Treinta  pesetas,  en  que  se  com- 
prende el  viaje  de  ¡da  y  vuelta  en  segun- 
da clase  ,  asiento  de  coche  desde  la  esta- 
ción de  Madrid  á  Orgaz,  y  viceversa,  al- 
muerzo, comida  y  habitación  el  día  17, 
desayuno  y  almuerzo  el  18,  y  gratifica- 
ciones. 

Para  las  adhesiones  á  esta  excursión 
dirigirse  de  palabra  ó  por  escrito,  hasta 
el  día  16  á  las  doce  de  la  mañana,  acom- 
pañando la  cuota,  al  Sr.  Vizconde  de  Pa- 
lazuelos,  calle  de  Hernán  Cortés,  3.  Los 
señores  socios  adheridos  deberán  estar 
en  la  estación  quince  minutos  antes  de  la 
salida  del  tren. 

Madrid  28  de  Febrero  de  IS'M.  — El  Se- 
cretario general,  Visconde  de  Palasue- 
ios.  —  V.°  B."  — El  Presidente,  Serrano 
Fatigati. 


BiBi«io<síRa;EíT.a: 


Pbo Patria,  Revista  internacional,  política,  cicntili- 
ca,  artística  y  literaria. 

Hacia  falta  en  nuestro  país  una  Revista 
de  esta  clase,  y  ya  la  tenemos  en  publica- 
ción, dirigida  por  el  reputado  y  correcto 
escritor  D.  José  Marco. 


La  mejor  recomendación  que  de  esta 
nueva  obra  puede  hacerse,  es  publicar 
íntegro  su  sumario: 

La  Literatura  provenzal,  por  D.  Emi- 
lio Castelar.  — /f/  Primer  día  del  mun- 
do,  por  D.  Gaspar  Xúñez  de  Arce, — Cua- 
dro político,  por  U,  Enrique  Serrano 
Faii<iali,— Lt's  Corbcaux ,  por  M,  Achille 
Miilien.  Desde  Alcalá,  por  D.  Víctor 
Balaguer, — Dos  poesías  trovadorescas 
de  los  Hohenstaufen ,  por  D  Juan  Fas- 
tenrath.— Pro  Patria,  por  D"  R.  Balsa 
de  la  N'ega. — Nueva  arquitectura  de  las 
ciudades,  vior  D.  Arturo  Soria.  —  Epita- 
fio para  el  sepulcro  de  mi  madre ,  por 
D.  Antonio  Crúo.— Tirso  de  Molina  imi- 
té par  Molidrc ,  por  M.  Leonce  Cazau- 
Xiovi.  —  Spes.  —  A  una  mujer ,  por  don 
Manuel  del  Palacio.— £íí  Música  contem- 
poránea en  España ,  por  D.  Rafael  Mit- 
jana.  —  Tot  vetllant ,  por  D.  Apeles 
Mestrcs.  -Noticias  teatrales,  por  don 
A.  Sánchez  Pérez.  —  Academias  y  so- 
ciedades,  por  D.  Juan  B.  Enseñat. — 
Notas  políticas,  por  Sincsio.  — -Vo/as 
científicas  ,  por  Learner.  —  Notas  biblio- 
gráficas,  por  Amando.— .•l;//<;/cío.s. 

La  obra  empieza  magislralmente,  como 
lo  acredita  esa  serie  de  nombres,  gloria 
de  las  letras  y  de  la  patria,  que  figuran 
en  el  anterior  sumario. 

.Saludamos  cordialmente  á  nuestro  nue- 
vo colega  y  le  deseamos  muchas  prospe- 
ridades, que  bien  las  merece. 


*  * 


l-A  CAÍDA  LIE  IX  pkIncii'E,  Romancc  histórico,  por 
M.  Velasco  y  .Santoi.— Madrid,  Tipografía  de  los 
Hijos  de  M,  G.  Hernández,  1W4, 

Está  dedicado  á  D.  Lucas  del  Campo, 
amante  como  pocos  de  Alcalá  de  llena- 
res, su  país  natal. 

Antes  de  decir  algo  del  romance  y  de 
su  autor,  vamos  á  mcternosconcl  causan- 
te de  este  y  otros  muchos  trabajos  nota- 
bles que  vienen  publicándo.se  sobre  Alca- 
lá de  Henares,  hasta  el  punto  de  que  va  á 
quedar  esta  ciudad  más  ilustrada,  bajo  el 
punto  de  vista  histórico,  que  lo  fué  ningu- 
na otra. 

D.  Lucas  del  Campo,  tiene  puestos  á 
contribución  á  todos  sus  amigos,  y  á  los 
que  no  lo  son  también,  para  que  le  escri- 
ban algo  de  Alcalá,  y  lo  pide  con  tanto 
interés,  con  tan  noble  empeño,  que  da  en- 
vidia no  estar  en  su  lugar,  y  complace  sa- 
tisfacerlo. 

M  uchos  son  los  materiales  que  tiene  re- 
unidos, según  nuestras  noticias,  para  for- 
mar esa  biblioteca,  que  bien  pudiéramos 
llamar  alcalaína  y  que  seguramente  ha 
de  constituir  un  monumento  literario  de 
primera  importancia,  por  la  calidad  de 
las  firmas  y  el  gusto  con  que  todos  los 
autores  vienen  trabajándola. 

Reciba  el  iniciador  nuestros  más  since- 
ros plácemes  por  su  brillante  empresa,  y 
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al  mismo  tiempo  sepan  todos  losque  estas 
lineas  leyeren,  que  si  se  eomplacen  en  lui- 
cer  fcli2  X  un  buen  español  y  A  un  cum- 
plido caballero,  manden  algo  sobre  Alca- 
lá de  Henares  .1  D.  Lucas  del  Campo. 

O.  Miguel  \'elasco,  es  el  jete  del  Archi- 
vo general  central  de  Alcalá  de  Henares, 
amigo  de  todo  el  que  va  á  trabajar  en 
aquel  inmenso  depósito  de  nuestra  docu- 
mentación histórica,  y  acreedor  de  gran- 
des atenciones  de  todos  los  que  han  traba- 
jado en  el  establecimiento  de  su  dirección. 

T-o  conocíamos  como  historiador,  como 
bibliófilo  y  como  paleógrafo,  en  clase  de 
maestro,  y  ahora  nos  resulta  romancista 
y  bueno. 

El  tema ,  naturalmente,  ha  sido  buscado 
en  Alcalá,  el  protagonista  el  príncipe 
Carlos,  hijo  de  Felipe  lí,  y  la  escena  en 
el  Real  Palacio.  El  suceso  histórico  que 
se  recuerda  y  poetiza  es  la  curación  del 
príncipe,  gravemente  maltratado  á  con- 
secuencia de  una  caída  en  que  rodó  por 
la  escalera  que  aún  se  conserva  en  aquel 
edificio,  cierto  día  de  Mayo  de  Vab'l.  La 
dolencia  fué  aguda  y  de  carácter  incura- 
ble para  la  ciencia  humana,  por  lo  que 
apelando  al  recurso  de  la  misericordia 
divina,  se  exhumaron  los  restos  del  ve- 
nerado Fr.  Diego  de  Alcalá,  y  á  su  con- 
tacto y  por  virtud  suya,  recobró  el  enfer- 
mo milagrosamente  la  salud.  Ha  logrado 
el  autor  aumentar  el  interés  de  su  relato, 
haciendo  que  la  famosa  caída  la  sufra  el 
príncipe  al  ir  ciegamente  en  seguimiento 
de  cierta  dama,  en  la  que  puede  más  la 
dignidad  que  el  amor,  y  cuya  belleza  le 
trae  enloquecido.  El  asunto  está  poéti- 
camente presentado  y  doctamente  des- 
arrollado, recordando  los  diálogos  y  des- 
cripciones de  este  cuadro  la  galanura  y 
sobriedad  de  nuestro  gran  romancista  el 
Duque  de  Rivas. 

Y  como  no  sería  humano  ver  que  apa- 
rece en  una  mina  inesperado  tilón  sin 
desear  e.xplotarlo,  nosotros,  y  con  nos- 
otros todas  las  personas  de  buen  gusto, 
deseamos  que  se  convierta  en  abundante 
vena  la  preciada  muestraque  nos  ha  dado 
á  conocer  el  Sr.  Velasco. 


Suscrito  por  los  Sres.  D.  Fernando  Mo- 
nedero y  D.  Francisco  .Simón,  como  pre- 
sidente y  secretario  respectivamente  de 
la  comisión  provincial  de  monumentos  de 
Falencia,  hemos  leído  un  notable  informe 
sobre  el  templo  románico  de  .San  Martín 
de  Frómista ,  dirigido  á  las  Reales  Aca- 
demias de  la  Historia  y  Bellas  Artes  de 
San  Fernando,  con  objeto  de  llamar  la 
atención  de  tan  respetables  corporacio- 
nes, para  que  sea  declarado  monumento 
nacional  esta  importante  obra  de  arte  y 
se  proceda  á  su  reparación  inmediata. 

La  comisión  de  monumentos  palentina 
ha  prestado  un  buen  servicio  á  las  cien- 
cias históricas  al  hacer  esta  nueva  publi- 


cación escrita  con  un  copioso  caudal  de 
noticias  históricas  referentes  á  aquel  tem- 
plo, cuya  fundación  se  remonta  á  la  mi- 
tad del  siglo  XI,  sacadas  de  los  manuscri- 
tos del  extinguido  convento  de  San  Zoilo, 
de  Carrión. ' 

El  edificio,  que  según  los  autores  del 
informe,  subsiste  en  su  primitiva  inte- 
gridad, está  descrito  con  conocimiento 
perfecto  de  su  arquitectura,  y  es  lástima 
que  el  plano  y  las  cuatro  reproducciones 
fotográficas  que  se  acompañaron  al  in- 
forme manuscrito,  no  se  reprodujeran  en 
el  impreso. 

La  redacción  del  Boletí.v  felicita  á  los 
autores  de  tan  notable  trabajo,  y  une  á 
ellos  sus  ruegos  á  las  Reales  Academias 
de  la  Historia  y  de  San  Fernando,  para 
que  se  interesen  en  la  conservación  de 
tan  importante  monumento  histórico  y 
artístico. 


Nuestro  compañero  el  Sr.  D.  Rodrigo 
Amador  de  los  Ríos  ha  publicado  ya  su 
"Estudio  acerca  de  las  enseñas  musulma- 
nas del  Real  Monasterio  de  las  Huelgas 
(Burgos)  y  de  la  catedral  de  Toledo,,, 
acompañado  de  varias  láminas  que  repre- 
sentan los  trofeos  militares  de  la  Recon- 
quista. 

Sobre  esta  interesante  obra,  nuestro 
apreciable  colega  Pro  Patria,  dice: 

"Pertenece  este  libro  al  número  de 
aquéllos  que  tienen  valor  y  méritos  reales 
y  positivos ,  que  honran  á  la  patria ,  que 
enaltecen  al  autor  y  enseñan  á  los  lecto- 
res. Está  dividido  en  cuatro  partes.  La 
primera  se  ocupa  de  la  enseña  personal 
llamada  vulgarmente  Pendón  de  las  lia- 
nas ;  la  segunda,  de  la  enseña  personal 
de  Abu  Said  Otsmin,  sultán  de  los  Beni- 
Mcrines;  la  tercera,  de  las  enseñas  de 
Abul-Hassan  Alí,  sultán  vencido  en  el 
Salado;  la  cuarta,  del  pendón  de  Jerez, 
llamado  Rabo  de  gallo. „ 

„E1  libro  está  dedicado  á  S.  M.  la  Reina 
Regente  D.''  María  Cristina,  y  así  es 
bien  que  sea,  y  en  ello  hizo  bien  el  señor 
Amador  de  los  Ríos,  no  sólo  por  ser  obra 
consagrada  á  trofeos  militares  con  tanta 
gloria  conquistados  por  los  antecesores 
de  S.  M.,  sino  también  porque,  según  pa- 
rece, esta  obra  ha  salido  á  luz  merced  á 
la  augusta  dama,  dechado  de  bondad  y 
virtudes,  que  hoy  se  sienta  en  el  trono  de 
España.,, 

Reciba  nuestra  más  entusiasta  felicita- 
ción el  Sr.  Amador  de  los  Ríos. 


Kstablecimiento  tipogrrtflco  rte  Affustín  Avrial  ■ 
S.  Berttardo,  92.  —  Teléf.  3.074 
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DESDE  la  capilla  del  Obispo  se  llega 
p^Bporun  estrecho, obscuro  j- anguloso 
pasilloála  iglesia  parroquial deSan 
Andrés, modestísima  construcción, 
reparada  en  lasegundamitaddel  siglo XVII 


conelmalgusto  con  que  entonces  se  hicie- 
ron esta  clase  de  obras.  Dícese  que  hasta 
aquel  tiempo  estuvo  la  iglesia  orientada 
al  revés  que  ahora ,  es  decir,  con  arreglo 
á  la  norma  de  las  iglesias  cristianas,  con 
el  altar  mayor  á  Oriente  y  la  puerta  á  Po- 
niente. V  desde  esta  puerta  pasábase  al 
antiguo  cementerio,  en  el  que  San  Isidro 
Labrador  estuvo  enterrado.  Al  cambiar 
la  disposición  del  templo  púsose  la  capi- 
lla mayor  inmediata  al  sitio  de  dicho  en- 


IGLESIA    DE    SAN    ISIDRO 


terramiento,  cuya  memoria  se  consagró 
poniendo  en  la  pilastra  del  lado  del  Evan- 
gelio una  curiosa  escultura,  que  repre- 
senta al  Santo  en  traje  de  mancebo  de 
labranza,  y  explicando  la  conmeración 
con  la    lápida  correspondiente.  En    lo 


que  pudiera  llamarse  ampliación  del  bra- 
zo derecho  del  crucero,  se  abre,  ocupan- 
do dos  naves,  la  famosa  capilla  de  .San 
Isidro.  Su  ostentoso  y  presuntuoso  con- 
junto sorprende  al  que  con  alguna  aten- 
ción lo  contempla.  El  arte  de  mediados 
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de  siglo  XVII,  heredero  del  gusto  clásico 
de  los  tiempos  de  Juan  Bautista  de  Tole- 
do, de  Gaspar  Becerra,  de  Juan  de  He- 
rrera y  de  Juan  de  Mora,  tendía  ya  á  la 
degeneración,  que  había  de  producir 
poco  más  adelante  las  extravagancias  de 
los  imitadores  de  Borromino,  Pedro  Ri- 
bera y  Churriguera.  En  aquel  período  de 
transición  del  arte  correcto  al  fantástico 
y  barroco,  y  en  los  primeros  años  en  que 
se  inició  la  decadencia,  se  empeñaron  la 
corte,  el  clero  y  el  pueblo  en  erigir  á  San 
Isidro  un  monumento  sepulcral  digno  de 
su  gloria  y  veneración  (1657  á  1669).  La 
familia  délos  Vargas,  muy  poderosa  en 
la  corte,  había  acordado  en  honor  del 
Santo  construir  para  su  enterramiento 
una  grandiosa  capilla,  que  tal  fué  la  que 
se  denomina  del  Obispo,  cuya  construc- 
ción empezó  en  1520  el  licenciado  Fran- 
cisco de  Vargas,  y  continuó,  después  de 
la  muerte  de  éste,  su  hijo  D.  Gutierre  de 
Vargas  y  Carvajal,  obispo  de  Plasencia. 
A  este  nuevo  templo,  terminado  en  1535, 
se  trasladó,  bien  á  pesar  del  clero  y  feli- 
greses de  San  Andrés,  el  cuerpo  del  San- 
to. Mientras  vivió  el  Prelado  fundador, 
nadie  se  atrevió  á  reclamar  contra  tras- 
lación semejante,  pero  apenas  falleció 
(1553),  armóse  tremendo  pleito,  y  el  arzo- 
bispo de  Toledo,  D.  Juan  Tavara,  dispu- 
so que  el  cuerpo  fuese  devuelto  á  la  pa- 
rroquia de  San  Andrés,  como  así  se  hizo 
en  1559.  Y  para  que  nunca  jamás  se  dije- 
ra que  no  tenía  una  capilla  y  un  entera- 
miento  tan  suntuosos  y  admirables  como 
el  que  la  familia  de  Vargas  le  había  eri- 
gido junto  á  su  casa  solar,  idearon  el  le- 
vantar una  construcción  que  eclipsara  con 
sus  pompas  ínterioresy  exteriores  ala  ca- 
pilla del  Obispo.  Y  de  este  propósito  y 
de  tal  rivalidad  surgió  la  capilla  de  San 
Isidro,  en  San  Andrés,  con  su  extremado 
lujo  en  el  interior  y  su  tosca  ornamenta- 
ción y  su  domo  en  el  exterior.  Pero  era 
imposible  que  el  arte  de  la  decadencia  clá- 
sica, ni  en  su  conjunto,  ni  en  sus  deta- 
lles, rivalizase  con  el  arte  admirable  del 
Renacimiento,  y  así  sucedió ,  allí  queda- 
ron frente  á  frente,  como  elocuentes  tes- 
tigos del  pleito  religioso  sobre  la  pose- 
sión y  dominio  de  las  cenizas  de  San  Isi- 
dro,  la  atrevida,   elegante  y  típica   ca- 


pilla del  Obispo,  cuajada  de  joyas  de  es- 
cultura, y  la  capilla  de  la  parroquia,  re- 
llena de  insoportable  hojarasca  blanca 
sobre  obscuros  mármoles.  A  pesar  de  lo 
ostentoso  del  nuevo  monumento  sepul- 
cral, y  contra  los  firmes  propósitos  de  la 
corte ,  del  clero  y  del  pueblo ,  no  quiso 
Dios  que  el  cuerpo  de  San  Isidro  reposa- 
ra mucho  tiempo  en  la  gran  capilla ,  por- 
que en  ITo*^!,  á  los  cien  años  de  haber  sido 
trasladado  A  ella,  ordenó  Carlos  III  que  se 
llevara  á  la  Iglesia  de  la  extinguida  Com- 
pañía de  Jesús,  en  la  calle  de  Toledo, 
(con  la  urna  de  oro,  plata  y  bronce,  que 
en  16'20  labró  el  gremio  de  plateros  de  Ma- 
drid), donde  al  presente  se  encuentra. 
Quiso  aquel  monarca  al  echar  á  los  je- 
suítas de  su  casa,  meter  al  Santo  en  ella, 
sin  duda  para  redimirse  de  su  atrevimien- 
to en  el  cielo  y  en  la  tierra.  Tan  huérfa- 
na de  su  precioso  tesoro  se  quedó  por 
consiguiente  la  capilla  de  San  Andrés, 
como  se  había  quedado  la  del  Obispo;  y 
si  de  milagro  á  los  cien  años  de  la  trasla- 
ción del  cuerpo  á  la  Iglesia  de  San  Isidro, 
no  se  verificó  otra  en  1869  á  San  Francis- 
co el  Grande,  es  seguro  que  para  1969  se 
trasladarán  á  la  nueva  catedral  de  la  Al- 
mudena. 

La  capilla  de  San  Andrés  compónese  « 
de  dos  partes ,  una  rectangular  para  los  f 
fieles,  con  puerta  á  la  plazuela,  y  otra 
que  hace  de  capilla  mayor  para  el  clero, 
que  es  de  planta  octógona  y  que  está  co- 
ronada é  iluminada  por  los  vanos  del  cim- 
borio, cúpula  y  linterna.  La  ornamenta- 
ción es  del  orden  compuesto,  labrada  en 
obscuros  y  ricos  mármoles,  pero  afean  de 
un  modo  horrible  la  elegancia  del  severo 
trazado  vitrubiano  los  extravagantes  y 
múltiples  colgantes  de  hojas,  ramos  y 
flores,  que,  pintados  de  blanco,  salpican 
todos  los  espacios  de  los  frisos,  entrepa- 
ños, pechinas,  arcos  y  cornisas.  Si  una  in- 
teligencia recta  y  una  mano  caritativa 
hubieran  ordenado  y  realizado  la  desapa- 
rición de  semejantes  ridiculos  aditamen- 
tos, la  capilla  valdría  muchísimo  más  de  lo 
que  vale.  Trazáronla  en  1559  Fr.  Diego 
de  Madrid  y  Juan  de  Villarreal,  y  la  con- 
tinuó en  su  construcción  Sebastián  He- 
rrera Barnuevo.  En  el  centro  de  la  se- 
gunda pieza,  debajo  de  la  media  naranja 
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se  alzó  aislado  el  que  fué  altar-sepulcro, 
que  es  un  elegante  templete  de  mármol, 
excesivamenteornamentado  también,  con 
ramajes  y  estatuas,  y  que  ostenta  en  su 
centro  una  notable  imagen  de  San  Isidro, 
obra  de  Isidro  Carnicero.  En  los  interco- 
lumios  y  huecos  de  los  muros  hay  multi- 
tud de  imágenes  y  algunos  cuadros  de 
Francisco  Caro,  y  de  Carreño  y  Ricci. 
Doce  años  se  emplearon  en  labrar  esta 
capilla,  cuyo  coste  parece  que  fué  de  once 
millones  nucvccientos  sesenta  mil  reales 
que  aprontaron  la  corte,  la  villa  y  los  vi- 
rreyes americanos.  En  la  fachadita  ce- 
rrada de  esta  capilla,  que  da  á  la  calle  de 
los  Mancebos  hay  una  linda  imagen  de  la 
Virgen,  del  escultor  Pereira. 


IV 


Dejando  aquellas  alturas,  donde  hoy 
yacen  en  completo  olvido  tan  curiosos 
restos  de  la  historia  de  Madrid,  bajamos 
por  la  plazuela  de  la  Paja  á  la  calle  Sin 
Puertas,  en  cuya  línea  de  la  izquierda  se 
alza  el  que  fué  palacio  de  los  condes  de 
Benavente,  y  después  del  marqués  de 
Javalquinto,  príncipe  de  Anglona,  ho}^ 
residencia  de  la  embajada  de  Austria. 
Desde  aquella  callejuela  se  contempla 
muy  bien  la  elegante  mole  de  la  torre  de 
la  parroquia  de  San  Pedro,  toda  de  ladri- 
llo, con  sus  ventanas  y  arcos  del  campa- 
nario abiertos  en  curva  mudejar,  reflejo 
de  la  arquitectura  del  Mediodía,  que  su- 
bió hasta  la  humilde  villa  del  Manzana- 
res, en  el  siglo  xiii,  cuando  hasta  las  ver- 
tientes opuestas  del  Guadarrama  llegaba 
la  influencia  del  arte  románico.  Esta 
construcción,  la  más  antigua  que  conser- 
va Madrid,  se  ha  salvado  de  las  repara- 
ciones groseras  que  sufrió  al  través  de 
los  siglos,  en  su  interior  y  en  su  exterior 
el  modesto  templo  á  que  está  unida,  y 
que  sería  en  sus  tiempos  una  de  las  obras 
más  típicas  del  viejo  recinto.  Al  pie  de  la 
torre,  en  la  puerta  tapiada  que  allí  exis- 
te, se  conservan  también  dos  columnas 
con  rústicos  capiteles,  que  pertenecen  á 
la  primitiva  fábrica  de  la  iglesia.  Fué 
siempre  muy  popular  esta  torre  en  el  an- 
tiguo Madrid,  ya  que  los  labradores  de 


todos  aquellos  barrios  y  arrabales  tenían 
gran  fe  en  que  sus  campanas  conjuraban 
los  nublados  y  tormentas;  y  ya  que,  como 
perteneciente  á  la  iglesia  céntrica  del  in- 
terior de  la  villa,  se  la  tomó  como  punto 
de  partida,  de  nivel  y  de  referencia  de 
distancias  y  alturas.  Así  se  recuerda  que, 
cuando  se  trató  en  tiempo  de  D.  Juan  II 
de  aumentar  el  caudal  de  las  aguas  del 
Manzanares  con  las  del  Jarama,  se  seña- 
ló en  Madrid  como  línea  de  nivel  el  pie  de 


TORRE  DE  LA  PARROQUIA  DE  SAN   PEDRO 

la  torre  de  San  Pedro ,  adonde  había  de 
venir  el  cauce  desde  el  puente  de  Vive- 
ros, para  dirigirse  desde  dicho  nivel  á  los 
pilares  del  Pozacho,  al  fin  de  la  calle  de 
Segovia,  y  desde  allí  al  Manzanares  por 
un  poco  más  arriba  del  puente. 

Por  las  revueltas  de  la  calle  del  Almen- 
dro y  de  la  Nunciatura  pasamos  á  Puerta 
Cerrada,  y  tomando  la  calle  del  Sacra- 
mento, .sin  fijarnos  apenas  en  la  fachada 
escaparate  romano  de  San  Justo,  fuimos 
luego  á  contemplar  la  casa-palacio  del 
Cardenal  Cisneros,  que  aún  conserva  la 
característica  ornamentación  del  Renaci- 
miento en  la  elegante  ventana  del  piso 
principal  de  la  derecha  de  la  fachada.  A 
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los  lados  de  la  puerta,  de  arco  rebajado, 
campean  en  dos  círculos  los  timbres  com- 
binados de  Cisneros  y  Guzmán;  en  el  piso 
ó  tablero  intermedio,  que  sirve  de  asiento 
á  la  ventana,  luce  solo  en  el  centro  el  es- 
cudo cardenalicio  de  Cisneros,  orillado 
por  ángeles  tenantes,  y  completa  la  deco- 
ración simétricamente  á  uno  y  otro  lado 
caprichoso  grupo  de  una  vicha  alada, 
frente  á  la  cual  juguetea  un  niño.  Las  co- 


lumnas de  la  ventana  apoyan  sus  bases 
en  un  zócalo  con  dos  ménsulas,  que  in- 
vertidas aparecen  también  cerrando  so- 
bre los  capiteles  la  linea  del  cornisamen- 
to, que  est;l  rematado  por  dos  llorones  y 
que  soporta  un  frontoncito  cuyo  espacio 
interior  llena  un  casco  de  segundón,  ro- 
deado de  múltiples  adornos.  El  resto  de  la 
fachada  estuvo  recubierto  de  yeso  labra- 
do en  forma  de  juegos  de  rosetones  sobre 


CASA-PALACIO    DEL    CARDENAL    CISNEROS 


las  hiladas  de  mampostería,  y  tuvo  en  el 
piso  segundo  amplia  galería  volada  y  cu- 
bierta ó  balcón  corrido,  que  llegaba  de 
uno  á  otro  extremo  de  la  fachada,  y  que 
después  desapareció.  Opinan  algunos  his- 
toriadores, que  no  fué  en  este  palacio, 
sino  en  la  mansión  en  la  que  la  corte  y 
los  que  en  su  nombre  gobernaban  solían 
hospedarse,  que  era  en  la  ya  citada  casa 
de  los  Lasos  de  Castilla,  en  la  plazuela 
de  la  Paja,  donde  el  Cardenal  Cisneros, 
indicando  la  artillería  que  en  ella  estaba 
situada,  recordó  á  los  nobles,  en  1516,  que 
aquellos  eran  los  poderes  con  que  gober- 
naría á  España,  hasta  la  venida  del  Em- 
perador. Este  palacio,  que  ocupa  con  sus 
dependencias  toda  la  manzana,  y  que  he- 
redó la  familia  de  Cisneros,  de  la  villa  de 
Cisneros,  en  la  provincia  de  Falencia ,  y 
después  por  parentesco  la  de  los  Gueva- 
ras,  condes  de  Oñate,  sirvió  de  prisión  y 
lugar  de  tormento  al  secretario  de  Fe- 
lipe II,  el  famoso  Antonio  Pérez,  y  más 
adelante   de  residencia  al  arzobispo  de 


Toledo  Rojas  y  Sandoval,  y  al  duque  de 
Arcos  y  á  Campomanes.  Lo  ocupó  al  fin, 
dedicándolo  á  farmacia,  el  popular  doctor 
Izquierdo,  tesorero,  durante  muchos  años, 
del  partido  republicano-progresista. 

Traspuesto  el  callejón  inmediato  á  los 
muros  del  Oriente  de  este  palacio,  se  llega 
á  la  plaza  de  la  Villa,  y  allí  nos  detuvi- 
mos los  excursionistas  á  ver  la  Torre  de 
los  Lujanes,  curioso  resto  del  siglo  xv, 
elegante  y  ridiculamente  restaurado  con 
postizo  arte  ojival  hace  pocos  años.  De 
su  antiguo  aspecto  sólo  conserva;  la  por- 
tada con  sus  dobles  columnitas  laterales, 
sobre  las  que  encuadra,  formando  dobles 
ángulos,  un  lambel  con  cuentas,  y  dentro 
de  cuyos  ángulos  sostienen  unos  leones 
los  escudos  de  armas  de  la  casa  de  Lujan, 
timbres  que  campean  en  el  escudo  cen- 
tral que  domina  á  la  puerta.  Es  ésta  de 
arco  triple  carpanel,  formado  por  cuatro 
dovelas.  La  entrada  de  la  torre  por  la 
parte  de  la  calle  del  Codo  es  muj'  curio- 
sa, y  merece  verse,  si  la  inmundicia  del 
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suelo  lo  permite.  Su  arco  es  ojival  mude- 
jar, con  los  si<ínos  lapidarios  x  x  x  x 
en  las  dovelas  y  en  la  clave.  Con  las  su- 
cesivas restauraciones  que  este  edificio 
ha  sufrido  ya  no  se  entra  A  nint^una  parte 
por  aquella  puerta,  que  cst.l,  si  no  tapia- 
da, fuertemente  cerrada,  obstruida,  olvi- 
dada   y   convertida   en   receptáculo   de 


aguas  de  todas  categorías.  No  hay  para 
qué  recordar  que  aquí  estuvo  algunos 
días  encerrado  Francisco  I,  cuando  Her- 
nando de  Alarcón  lo  trajo  prisionero  de 
Pavía,  i  Lástima  grande  ha  sido  que  el 
afán  de  restaurar  sin  ton  ni  son,  haj'a 
convertido  el  típico  edificio 'de  la  torre  y 
casa  de  los  Lujancs  en  lo  que  ahora  ve- 


CASA    Y    TORRE    DE    LOS   LUJANES    ANTES    DE    SU    RESTAURACIÓN 


mos!  La  vieja  construcción,  tal  cual  era, 
aparece  en  el  grabadito  adjunto,  copiado 
de  los  preciosos  dibujos  que  tomó  á  su 
vez  el  concienzudo  litógrafo  Sr.  Kranss, 
de  otros  del  siglo  xvii,  para  ilustrar  en 
1861 ,  las  notabilísimas  publicaciones  del 
Sr.  D.  Ramón  de  Mesonero  Romanos,  in- 
signe é  inolvidable  maestro  y  guía  de  to- 
dos los  excursionistas  madrileños. 

Ricardo  Becerro  de  Be.ngoa. 
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RECUERDOS 

DE  UNA 

EXCURSIÓN  Á  ZARAGOZA 


LOS  RESTOS  DEL  PALACIO  ARÁBIGO  DE  LA  ALJAFERf  A 
I 

N  medio  de  las  reliquias  artísticas 
que  ilustran  todavía  la  noble  y  afa- 
mada ciudad  de  Zaragoza ,  y  que 
trazan  con  indecible  seguridad  la 
historia  deaquellapoblación  insigne,  prin- 
cipalmente desde  el  siglo  xv  á  nuestros 


días, — singularísima  preferencia  merece, 
sin  duda  alguna,  por  evocar  recuerdos  de 
mayor  antigüedad  y  prestigio,  el  renom- 
brado Castillo  de  la  Aljafería ,  cuya  im- 
portancia, y  aun  cuya  memoria  misma, 
parecen  extinguidas  entre  la  generalidad, 
por  lo  menos,  de  los  zaragozanos. 

Y  á  la  verdad  que,  para  el  viajero,  en 
cuya  fantasía  se  presenta,  antes  de  haber- 
la visto,  tal  como  supone  debió  ser  la  Al- 
jafería en  la  época  de  su  esplendor  y  de 
su  gloria,  el  desencanto  no  puede  ser 
mayor  ni  más  triste:  nada  de  aquel  recinto 
primitivo,  cerrado  por  rojizas  murallas 
entrecortadas  de  salientes  cubos,  coro- 
nados de  tipleas  almenas;  nada  de  aquel 
ancho  y  profundo  foso  que  contribuía  á  la 
defensa  de  lo  que  fué  Castillo,  y  conserva 
ho}'  todavía  el  nombre  y  la  consideración 
de  tal,  por  irrisión  sin  duda;  nada  de  aquel 
simpático  y  conmovedor  aspecto  que  de- 
bía recordar  tiempos  pasados  y  ya  remo- 
tos, en  los  cuales  disfrutó  Zaragoza  de  la 
capitalidad  de  un  reino  poderoso... 

Regular  }•  descolorida  construcción  rec- 
tangular del  pasado  siglo ,  en  la  que  no 
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Virilla  por  cierto  el  buen  gusto ,  pi^ovista 
en  los  ángulos  de  salientes  y  poligonales 
torrecillas,  de  carácter  híbrido  y  no  hace 
mucho  tiempo  construidas;  cegado  el  foso 
y  convertido  en  amplia  y  anchurosa  ex- 
planada, propia  para  lasevoluciones  mili- 
tares,—el  Castillo,  morada  de  los  opulen- 
tos régulos  de  Zaragoza,  de  los  benedic- 
tinos de  Carcasona  y  de  los  monarcas  y 
los  inquisidores  de  Aragón  desde  el  si- 
glo XIV  probablemente ,  es  hoy  más  ó  me- 
nos ordenada  serie  de  cuarteles ,  donde 
tienen  acomodo  unos  cuantos  regimientos 
de  Infantería,  donde  se  halla  establecido 
el  depósito  de  armas,  y  donde  hace  mo- 
rada el  General  gobernador  de  dicha  for- 
taleza, pues  todavía ,  repetimos,  y  no  más 
que  por  tradición  evidentemente,  conser- 
va esta  categoría  entre  nosotros. 

Sus  jardines,  frondosos  y  dilatados,  sus 
huertos,  sus  varios  y  esplendorosos  edi- 
ficios, su  grandeza,  en  fin,  ha  desapareci- 
do por  desgracia,  empeñadas  con  doloro- 
sa  porfía  las  generaciones,  en  borrar  toda 
huella  de  aquella  magnífica  residencia 
real,  que  hoy  sólo  ofrece  aspecto  bien  vul- 
gar, y  que  nada  dice  al  arqueólogo  ni  al 
artista,  á  quienes  debía  revelar  los  secre- 
tos de  su  historia,  que  es  en  muchas  par- 
tes la  historia  de  la  misma  ciudad,  de  la 
que  fué  ornamento  y  defensa  en  varios 
tiempos. 

Penetrando  por  la  puerta  principal  en 
el  edificio,  que  se  halla  á  la  parte  occiden- 
tal de  Zaragoza  y  á  no  larga  distancia  de 
El  PoríillOy—hAcese  pequeño  patio ,  re- 
gular, á  cuyo  extremo  de  la  derecha  y  le- 
vantado sobre  el  piso,  se  abre  incoloro  y 
vulgar  arco ;  y  secante  con  uno  de  sus 
hombros,  mezquina  puerta,  de  arco  de  he- 
rradura, cuyas  impostas,  cuya  moldurada 
archivolta  y  cuj-o  paramento  superior  se 
ofrecen  cubiertos  de  encalada  yesería,  no 
pareciendo  ser  de  primitiva  labra,  —  da 
paso  á  muy  reducida  estancia,  donde  el 
espíritu  á  la  par  padece  y  goza,  contem- 
plando las  ya  únicas  reliquias  que,  de  su 
grandeza  de  otras  edades  y  de  su  incues- 
tionable opulencia,  subsisten  en  nuestros 
días,  en  lo  que  fué  palacio  de  los  Sultanes 
de  Zaragoza. 

Forma  su  planta  perfecto  polígono  de 
ocho  lados ,  con  cerca  de  ó"  ,."50  de  diáme- 


tro total,  y  muestra  perforados  tres  de 
sus  lados,  uno,  que  es  el  del  actual  ingre- 
so, en  no  lejanos  tiempos;  el  del  frente, 
por  un  arco  de  airosa  curva,  ya  muy  de- 
teriorado, pero  que  es  primitivo,  y  otro, 
á  la  izquierda  de  la  moderna  entrada,  por 
otro  arco  de  herradura,  de  menos  luz,  si 
bien  de  grande  y  característica  elegan- 
cia, profusamente  decorado,  y  enriqueci- 
do de  labores  en  sus  resaltadas  dovelas. 

Los  cinco  lados  restantes  del  polígono 
ofrecen  peregrino  ejemplo  del  arte  his- 
pano-mahometano,  en  su  estilo  especial 
propio  de  Zaragoza,  por  lo  que  hace  á  la 
época  en  la  cual  fué  erigida  la  Aljafería; 
}•,  con  efecto,  sin  que  haya  relación  algu- 
na con  la  brillante  decoración  de  yesería 
que  reviste  los  muros  de  la  Alhambra  de 
Granada,  según  con  desconocimiento  dis- 
culpable de  la  historia  artística  del  pue- 
blo muslímico -español  han  asegurado 
cuantos  hasta  aquí  han  pretendido  estu- 
diar y  describir  este  monumento  inesti- 
mable,—circunscribiéndose  á  las  dimen- 
siones de  cada  lado  del  polígono ,  desen- 
vuélvese en  él  gallardo,  y  produciendo 
verdadera  extrañeza  en  aquellos  para 
quienes  sólo  conoció  el  arte  mahometano 
el  arco  de  herradura,  el  apuntado  y  el  lo- 
bulado, conforme  se  manifiesta  en  todas 
partes  donde  existen  restos  monumenta- 
les de  aquella  sociedad  y  de  aquella  cul- 
tura,—un  arco  mixtilineo,  ornamental  en 
dos  de  los  lados,  y  practicable  en  tres  de 
los  ángulos  del  cuadrado,  en  el  cual  se 
halla  inscripto  el  polígono. 

Guarnecido  de  moldurada  y  saliente  pe- 
riferia, arranca  en  graciosa  redonda  cur- 
va sobre  los  trapezoidales  hombros  que 
en  los  laboreados  capiteles  descansan, 
soportado  por  dos  columnas  de  mármol 
almendrado;  y  fingiendo  primeramente 
elegante  brote,  con  el  cual  forma  pronun- 
ciado lóbulo,  sube  recto  breve  espacio, 
dóblase  al  interior  en  horizontal  línea 
recta,  de  equiparable  longitud,  constitu- 
yendo un  ángulo  entrante,  y  continúa  rec- 
to para  enroscarse  en  redonda  curva  sa- 
liente, y  proseguir  en  oblicua  dirección, 
seccionando  la  otra  parte  de  la  archivolta 
que  cruza  por  detrás  de  ésta,  abriéndose 
luego  ambas ,  para  correr  en  sentido 
opuesto  y  horizontal,  á  manera  de  friso. 
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sobre  las  vistosas  arcaturasde  los  restan- 
tes lados  del  polígono. 

Rizadas  hojas,  á  manera  de  palmas,  en- 
trelazadas con  características  pinas,  y 
acomodadas  en  su  desarrollo  alnacimien 
to  del  arco,  llenan  por  completo  la  archi- 
volta,  cerrada  al  interior  por  cilindrico 
baquetón,  que  se  doblega  dócil  al  contor- 
no de  la  arcada,  cuya  pronunciada  peri- 
feria destaca  sobre  exuberante  decora- 
ción de  yesería  labrada  por  igual  arte  y 
con  los  mismos  elementos,  todos  ellos  ge- 
nuinos  y  propios  exclusivamente,  hasta 
ahora,  del  estilo  que  con  propiedad  debe 
llamarse  zaragozano ,  y  que  no  ofrecen, 
sino  en  su  apariencia,  semejanza  con  los 
de  la  i'eseria  del  palacio  de  los  BeniNas- 
sares  en  las  orillas  del  Darro ,  ni  con  los 
de  los  mudejares  en  parte  alguna  de  nues- 
tra España. 

Otro  Iriso,  casi  de  la  misma  proporción 
que  el  que  resulta  del  cruce  y  prolonga- 
ción de  las  archivoltas  de  estos  arcos,  di- 
latábase á  lo  largo  de  los  muros,  sin  que 
al  presente  haya  quedado  resto  visible  de 
él,  y  encima,  de  mayor  altura ,  extendién- 
dose para  comprender  de  dos  en  dos  los 
ángulos  del  polígono,  sucedía  otro  friso, 
cerrado  por  gruesas  cintas,  en  el  cual,  y 
sobre  labrado  fondo  de  at-taurique ,  no 
interpretadas  hasta  ahora,  que  sepamos, 
destacan  todavía  en  los  lados  inmediatos 
á  la  derecha  del  moderno  ingreso,  korá- 
nicas  leyendas ,  de  resaltados  caracteres 
cúficos,  cuyos  ápices  superiores  se  ofre- 
cen como  algunos  de  Toledo  de  la  misma 
época,  recorridos  por  incisas  líneas,  que 
les  dan  marcado  ornamental  aspecto. 

Destruido  en  casi  todos  los  lados  del 
polígono  el  friso  mencionado ,  sólo  ac- 
tualmente se  conserva  sobre  los  arcos  de 
la  derecha  de  la  puerta  de  entrada  ,  le- 
yéndose en  ellos  parte  de  las  aleyas  ó 
versículos  59  y  60  de  la  Sara  VI  del  Ko 
rán ,  en  esta  forma  (trozo  primero): 

...  j  ^í\  ^^jb^J,  ^^t.,^,  3=-^"^ 

de  la  tierra,  ni  verde  ni  seco  (del 

cual  no  se  haga  mención)  [en] 
Trozo  segundo: 

■-'   J-Jb  pí'¿»>-J.  ^JJ\  «A»  =i  1 1=  ^--r-^~  ^^"^ 

(1    AlevaW. 
(2)  Por  J.JJb 


el  libro  manifiesto  (l).=El  (AUáh)  es 
quien  os  hace  dormir  por  la  noche,  y 
sabe  lo  que  habéis  hecho  por  el  día! .... 

Despojados  aparecen  ya  muchos  de  es- 
tos arcos  de  las  columnas  que  los  soporta- 
ban, y  cuyos  capiteles,  por  extremo  dete- 
riorados, corresponden  todos  ellos  á  la 
(ípoca  de  la  yesería,  haciéndose  de  notar 
entre  los  mismos,  por  su  singularidad  in- 
sólita, el  del  hombro  de  la  derecha  en  el 
arco  del  ángulo  interno  ó  superior  del 
mismo  lado,  según  se  entra  en  aquel  re- 
cinto, el  cual  capitel  se  ofrece  en  su  base 
compuesto  por  una  leyenda  en  caracteres 
cúficos  de  resalto,  de  cuyos  ápices  brota 
la  decoración  del  mismo.  Por  desventura, 
se  halla  al  presente  en  tal  estado  y  con 
tales  fracturas,  que  resulta  irrealizable  el 
intento  de  leer  dicho  epígrafe,  siendo  este 
miembro  arquitectónico  el  único  cono- 
cido en  el  cual  ocurra  particularidad  se- 
mejante. 

Estragada  y  desaparecida  la  decoración 
que  sucedía  al  friso  cuya  leyenda  queda 
copiada  arriba,  sobre  él  se  levanta  aún 
gallardamente,  y  siguiendo  el  desarrollo 
del  polígono,  hermosa  serie  de  entrelaza- 
dos arcos,  á modo  de  aximezadas  tribunas, 
una  por  cada  lado,  compuesta  de  dos  hue- 
cos que  resultan  del  vistoso  enlace  de  las 
lobuladas  archivoltas,  formando  en  tal 
disposición  rebajado  aximéz  de  dos  ar- 
quillos de  seis  lóbulos  cada  uno.  El  dado 
trapezoidalencimadel  que  reposan  los  ar- 
quillos, conserva  todavía  restos  de  la  de- 
coración pictórica  que  hubo  de  abrillantar 
el  conjunto,  y  las  archivoltas  se  enlazan  de 
suerte  que,  cruzándose  en  la  clave  de  los 
arquillos  mencionados  las  unas,  se  cruzan 
las  otras  en  los  ángulos  entrantes  del  po- 
lígono. Sus  capiteles,  de  mármol,  labra- 
dos por  el  mismo  estilo,  coronan  pequeños 
fustes,  también  de  mármol ,  y  que  no  re- 
cordamos bien  si  se  hallan  provistos  de 


(1)  Según  los  traductores  del  KorAn  ,  cl  libro  mani- 
licsto  ú  evidente,  llamado  también  Tahla  conserva- 
da, es  el  libro  de  las  penas  eternas,  en  el  cual  se  halla 
inscripto  cuanto  ha  sido,  es  y  será  en  lo  futuro.  La 
aleya  59  dice  en  su  totalidad,  hablando  de  AllAh:  '•En 
su  poder  están  las  llaves  de  las  cosas  ocultas  ;  no  las 
conoce  nadie  más  que  El,  sabe  lo  que  hay  sobre  la  tie- 
rra y  en  el  fondo  de  los  mares;  no  cae  una  hoja  sin 
que  tenga  de  ello  conocimiento,  y  no  yhaun  solo  gra- 
no en  las  tinieblas  de  la  tierra,  ni  verde  ni  seco„,  etc. 
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basas,  se2,ún  ocurre  con  los  de  los  arcos 
mixtiUnoos  de  la  decoración  principal  en 
este  monumento. 

Cortándole  en  toda  su  altura,  misera 
techumbre  plana  de  tablones  ha  reempla- 
zado, quizá  desde  el  pasado  siglo,  la  cú- 
pula que  debía  servir  á  aquél  de  comple- 
mento, distinguiéndose  aún,  en  el  desván 
de  la  habitación  colocada  encima,  los  ner- 
vios que  hubieron  de  atarse  en  la  clave  de 
la  cúpula,  á  la  manera  que  se  atan  en  las 
cúpulas  del  Vestíbulo  de  Mihi-db  y  de  la 
habitación  inmediata,  en  la  Mezquita  Al- 
jama de  Córdoba,  en  las  de\  Santo  Cristo 
de  la  Ltis,  en  Toledo,  y  en  las  de  otros 
varios  edificios  musulmanes  de  éooca 
aproximada. 

Falto  de  los  capiteles  y  de  los  fustes 
que  fingían  soportarle,  destruida  la  yese- 
ría de  sus  enjutas  y  de  su  archivolta,  y 
subsistiendo  sólo  la  decoración  del  estre- 
cho intradós,— como  verdadera  ruina  la- 
mentable aparece  el  airoso  arco,  por  me- 
dio del  cual  se  hallaba  en  comunicación  el 
departamento  que  estudiamos  con  el  resto 
del  edificio,  y  que  fué,  á  no  dudar,  la  úni- 
ca puerta  á  él  de  ingreso,  ocupando  ente- 
ro uno  de  los  lados  del  polígono.  Suspen- 
didos en  el  aire  se  muestran  los  hombros 
trapezoidales  que  descansaban  sobre  los 
desaparecidos  capiteles,  y  superficie  en- 
calada y  hsa,  á  la  una  y  á  la  otra  parte, 
sonlasfajas  verticales  del  arrabañ  que 
le  servía  demarco;  pero  sobresaliendo 
de  él,  y  de  uno  á  otro  ángulo  del  lado  en 
que  se  abre,  y  á  poca  mayor  altura  que 
la  del  friso  general  cuyo  epígrafe  lleva- 
mos transcripto,  se  extiende  otro  friso  de 
menor  vuelo  que  el  citado,  en  el  cual  las 
cintas  enlazadas  que  le  rodean  forman 
dos  tarjetones  rectangulares,  primitiva- 
mente cubiertos  de  inscripción,  de  la  cual 
únicamente  en  el  tarjetón  de  la  derecha 
restan  algunas  palabras  en  signos  cúfi- 
cos, que  destacan  sobre  su  correspondien- 
te ai  taurique,  y  que  componen  parte 
quizá  de  la  aleya  ó  versículo  70  de  la 
Sur  a  XVJI  áe\  Koran,  pues  en  ellas  se 
lee: 


(I)  Por  U./0I 


...  enviará  contra  nosotros  un  hura- 
cán.... 

De  menores  proporciones  que  el  pre- 
sente, es  el  arco  que  se  abre  á  la  izquier- 
da del  actual  ingreso;  por  extremo  nota- 
ble todo  él,  si  bien  arranca  á  la  misma  al- 
tura que  los  arcos  mixtilíneos  por  los 
cuales  se  hallan  enriquecidos  y  avalora- 
dos  los  lados  del  polígono,  su  esbelta  ar- 
chivolta, inscripta  en  un  cuadrado,  des- 
arrolla graciosamente  su  elegante  curva 
ultrasemicircular  á  menor  elevación  que 
la  de  los  referidos  arcos,  circunstancia 
que  en  nada  ni  para  nada  realmente  la 
perjudica.  Forma  su  periferia  resaltada 
moldura,  que  avanza  valientemente  so- 
bre el  plano  en  que  destaca ,  y  que  re- 
corrida al    interior  por   otra   funicular, 
deja  espacio  sobrado  para  que  en  la  ar- 
chivolta   campeen    las     trece    elegantí- 
simas dovelas  de    labrada  yesería  que 
la  ennoblecen  y  hermosean,  y  en  las  cua- 
les varía  la  decoración,  atemperándose  á 
la  unidad  del  estilo.  Dos  conchas,  de  pro- 
nunciado relieve,  surgen  en  las  enjutas 
sobre  los  reelevados  vastagos  que  llenan 
éstas,  cerrando  el  conjunto  funicular  mol- 
dura ,  casi  tangente  á   la  periferia  del 
arco. 

Encima  de  él,  y  dentro  del  correspon- 
diente marco,  por  igual  arte  funicular  que 
esta  moldura,  extiéndese  rectangular  tar- 
jetón, por  cuyos  lados  menores  subía  el 
saliente  moldurón  que  cerraba  totalmen- 
te el  conjunto  de  la  decoración  de  este 
lado  del  aposento;  y  dentro  del  tarjetón 
destaca  sobre  fondo  de  at-taurique,  se- 
gún costumbre,  la  siguiente  leyenda,  en 
gallardos  caracteres  cúficos,  semejantes 
á  los  del  friso  general  y  superior,  ya  co- 
piado, entrecortada  dicha  leyenda,  por 
dos  grandes  oquedades,  que  manos  in- 
expertas llenaron  después  de  yeso: 

En  el  nombre  de  Alláh,  el  Clemente, 
el  Misericor[dioso!  Di:]  No  hay  otro  dios 
que  A[lldh!  Mcfhoma  es  el  envi]ado  de 
Alláh! 

Carece  este  frente  de  su  continuación, 
y  el  arco  se  halla  desprovisto  de  capite- 
les y  de  fustes ;  el  intradós  es  ancho ,  y  en 
él  alternan  como  decoración,  tres  con- 
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chas  y  cuatro  profundos  cuadrados,  en 
otro  tiempo  llenos  de  labores,  yencalados 
hoy  dolorosamente,  repartidas  las  con- 
chas en  la  clave  y  en  los  costados,  y  en- 
tre medias  los  cuadros  referidos. 

Da  paso  este  curioso  y  bello  arco  A 
muy  reducido  espacio:  el  que  arroja,  den- 
tro del  cuadro  en  que  se  halla  inscripto 
el  polígono,  la  sección  del  ángulo  de  aquél , 
hecha  por  uno  de  los  lados  de  éste;  y  A  es- 
casa altura,  la  del  arco,  de  cuyo  intradós 
arranca  inmediatamente,  ábrese,  como 
techumbre,  significativa  concha,  seme- 
jante en  su  desarrollo,  bien  que  no  en  sus 
dimensiones,  á  la  que  hace  igual  oficio  en 
el  quibhih  del  Miliráb  de  la  Catedral  de 
Córdoba. 

El  arco  situado  frente  al  actual  ingreso, 
lo  da  á  muy  reducida  estancia ,  resultado 
de  las  obras  que  en  todo  tiempo  han  sido 
ejecutadas  en  el  palacio  de  los  régulos  de 
Zaragoza;  y  en  el  muro  posterior  en  que 
se  halla  el  referido  arco  abierto,  son  de 
advertir,  á  la  derecha,  restos  bien  estro- 
peados de  la  decoración  que  hubo  de  re- 
vestirle ,  entre  los  cuales  subsiste  el  prin- 
cipio del  arralad,  que  contuvo  koránica 
lej-enda ,  de  la  cual  no  resta  sino  la  invo- 
cación ,  en  grandes  caracteres  cúficos  de 
resalto,  diciendo  con  efecto: 

En  el  nombre  de  Alldli,  el  Clemente, 
el  Misericordioso! 

Xo  son,  sin  embargo,  estas  las  únicas 
reliquias  que  en  dicho  muro  existen,  por 
fortuna,  para  deponer  respecto  de  la  ri- 
queza del  edificio  y  de  laintemperanciade 
sus  destructores,  pues  á  poco  menos  de 
un  metro  de  altura,  y  revistiendo  el  muro 
según  puede  advertirse,  son  de  reparar, 
en  él  empotradas,  una  piedra  de  mármol 
á  la  derecha  y  dos  á  la  izquierda,  una  y 
otras  decoradas  de  leyendas  religiosas  en 
bien  trabajados  caracteres  cúficos  de  re- 
salto, que  destacan  sobre  íjndo  de  at- 
taurique ,  entre  dos  cintas  funiculares 
que  las  sirven  de  orla.  La  de  la  derecha, 
en  mejor  estado,  contiene  varias  palabras 
de  la  aleya  ó  versículo  22  de  la  Su- 
ra  XXXIII  del  Koran,  diciendo: 


...  su  enviado.  Han  dicho  verdad  Al- 
Idhy  su  enviado... 

Hn  la  primera  de  la  izquierda,  que  lim- 
piamos del  yeso  que  la  encubría,  asi^como 
la  segunda,  se  lee  claramente  la  invoca- 
ción: 


y  en  la  segunda,  ya  por  extremo  deterio- 
rada, y  que  sobresale  del  muro,  se  halla 
el  principio  de  la  aleya  285,  Sura  11  del 
Koran,  en  esta  forma: 

...[o^x-ii_^\j  ^>^  ^\  jy>\  i^j  j^-»^yí  c^y\ 

Cree  el  profeta  en  aquello  para  que  ha 
sido  enviado  por  su  Señor :  los  cre[y en- 
tes].... 

Tales  son  los  restos  de  la  opulencia  de 
que  hicieron  alarde  poderoso  los  régulos 
de  Zaragoza  en  el  palacio  de  la  Aljafería, 
y  de  que  como  señal  y  muestra  dejaron 
los  conquistadores  este  aposento,  respec- 
to de  cuya  finalidad  y  categoría  habremos 
de  tratar  en  otro  artículo.  Séanos  permi- 
tido, para  concluir,  deplorar  amargamen- 
te la  intemperancia  de  que  ha  sido  vícti- 
ma aquella  joya  del  arte  hispano-maho- 
metano,  y  formar  votos  fervientes  para 
que  en  lo  sucesivo  sea  y  continúe  siendo 
respetado  este  pequeño  departamento  de- 
nominado generalmente  La  Mosquita, 
colocándolo  bajo  el  patrocinio  del  Esta- 
do y  la  vigilancia  inmediata  de  la  Comi- 
sión de  monumentos  históricos  y  artísti- 
cos de  Zaragoza,  según  lo  estuvo  un  tiem- 
po, y  antes  de  que  entrara  en  el  total  po- 
der del  Ministerio  de  la  Guerra,  para  el 
cual  habrá  de  ser  siempre  grave  é  ince- 
sante molestia.  Qué  justificado  sería  el 
regocijo  de  cuantos  aman  nuestras  re- 
liquias arqueológicas,  si  fuese  declara- 
do monumento  nacional,  éste,  el  único 
resto  subsistente  de  la  afamada  Aljafería, 
resumen  y  compendio  artístico  de  la  cul- 
tura conseguida  por  los  musulmanes  en 
Zaragoza,  durante  el  siglo  xi,  á  cuyo  fin 
debían  consagrar  sus  esfuerzos  los  zara- 
gozanos en  las  esferas  oficiales. 
(Continuará.) 

Rodrigo  Amador  de  los  Ríos. 
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ocas  visitas  hará  la  Sociedad  Es- 
pañola DE  Excursiones  tan  ins- 

ffií  tructivas  y  amenas  como  la  reali- 
^¡^  zada  al  Escorial ,  en  los  días  24  y 
25  de  Febrero. 

El  interés  que  despierta  la  contempla- 
ción de  un  monumento  de  tan  notoria  im- 
portancia, y  donde  tantas  joyas  artísticas 
como  cenizas  de  reyes  se  conservan,  se 
unía  en  esta  ocasión  el  atractivo  que  ofre- 
ce la  compañía  de  personas  tan  ilustra- 
das, de  tan  inspirados  poetas,  de  tan  con- 
cienzudos arqueólogos  y  de  tan  selectos 
amigos  como  los  Sres.  Serrano  Fatigati, 
Feliu  y  Codina ,  Herrera ,  Calatraveño, 
vizconde  de  Palazuelos,  Alvarez  Sereix, 
Llanas,  Cervigón,  Enríquez,  Morennés^ 
Quintero  y  Enseñat. 

A  las  8  y  50'  de  la  mañana,  ocupába- 
mos ya,  en  la  estación  del  Norte,  los  co- 
ches del  tren  que  había  de  conducirnos  al 
soberbio  Monasterio  que  la  piedad  de  Fe- 
lipe II  levantara,  y  al  poco  rato  de  quedar 
colocados  nos  alejábamos  de  la  coronada 
villa  á  impulso  de  la  locomotora  que  sil- 
bando con  todo  su  poder  se  deslizaba 
veloz  sobre  los  bruñidos  ralis. 


La  frase  aguda  del  uno,  el  delicado 
chiste  del  otro  y  los  recuerdos  evocados 
por  aquel ,  hicieron  que  el  tiempo  trans- 
curriera sin  sentir,  y  que  alguno,  como 
yo,  ni  siquiera  reparara  en  la  variedad  y 
bellezas  del  paisaje,  que  cambia  por  com- 
pleto en  las  inmediaciones  á  las  Rozas, 

areciendo  más  accidentado  merced  á 
las  últimas  estribaciones  del  Guadarra- 
ma que  se  ofrecía  á  nuestra  vista  con  sus 
cimas  cubiertas  de  nieve. 

A  las  10  y  56'  nos  apeábamos  en  la  es- 
tación del  Escorial,  y  montando  en  dos  ca- 
rruajes de  camino  nos  dirigimos  al  conven- 
to, por  la  recta  carretera  que  á  él  condu- 
ce, entre  dos  hileras  de  frondosos  álamos 
á  través  de  los  cuales  se  divisaba  á  nues- 
tra izquierda  la  preciosa  Casita  de  abajo 
de  la  que  hablaré  después  por  ser  lo  últi- 
mo que  vimos. 

Llegados  al  Real  Colegio  de  los  RR.  Pa- 
dres Agustinos  (donde  fuimos  recibidos 
por  el  discreto  y  sabio  P.  Valdés,  direc- 
tor de  los  estudios  superiores  y  por  otros 
de  sus  dignos  compañeros  cuyos  nombres 
siento  no  recordar  ahora),  impacientes  los 
excursionistas  por  comenzar  el  examen  de 
las  riquezas  que  atesora  aquella  casa,  su 
bimos  al  camarín  ó  relicario  de  Santa  Te- 
resa; deteniéndonos  al  paso  ante  los  mag- 
níficos frescos  de  Lucas  Jordán,  Cincinato 
y  Luquets  que  recubren  las  paredes  y 
bóvedas  de  la  escalera  principal  y  del 
coro  y  trascoros;  ante  la  original  imagen 
de  San  Lorenzo  que  labrado  en  mármol 
blanco  se  conserva  en  una  ornacina  des- 
de que  la  trajeron  de  Roma,  donde  asegu- 
ran que  fué  encontrada,  y  ante  el  notable 
crucifijo  (1),  también  de  marmol  blanco 


1,    Obra  de  Benvenuto  Ccllinl. 
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hecho  del  tamaño  que  tenía  el  Salvador 
y  clavado  en  una  cruz  de  marmol  nesro, 
á  cuyos  lados  se  ven  dos  lienzos,  ohras  de 
Navarrete  que  representan  á  San  Juan  y 
á  la  Virgen. 

Consiste  el  mencionado  Relicario,  en 
una  pieza  pequeña,  iluminada  por  la  luz 
de  un  balcón  enfrente  del  cual  hay  un  al- 
tarcito  con  sus  gradas  cubiertas  de  esta- 
tuas, cofrecillos,  reliquias  de  mártires, 
libros  autógrafos  de  gran  interés  y  mul- 
titud de  objetos  preciosos,  entre  los  que 
figuran  los  dos  trípticos  que  estuvieron 
en  la  Exposición  Colombina;  unnacimien- 
to  de  marfil  con  figuras  muy  pequeñas, 
labradas  sobre  dos  placas  divididas  en 
zonas,  un  hierro  de  la  parrilla  en  que  fué 
quemado  San  Lorenzo;  el  modesto  tinte- 
ro de  Santa  Teresa  de  Jesús  y  cuatro 
libros  manuscritos  por  ella;  una  linda 
caja  de  marfil  con  bajo-relieves  del  si- 
glo xi;  dos  cuadros  pintados  en  ágata  que 
representan  A  San  Antonio  de  Padua  y  un 
Descendimiento;  la  portada  de  un  libro 
de  rezos  escrito  en  vitela  por  fray  Julidn 
de  la  Fuente- el -Saz  y  otras  mil  curiosi- 
dades que  sería  pesado  enumerar  y  que 
son  bastantes  conocidas. 

Del  camarín,  pasamos  á  la  biblioteca 
del  coro,  donde  aparecen  casi  todos  los 
libros  abiertos  en  el  facistol  y  ostentando 
delicadas  miniaturas.  Mide  cada  uno,  ce- 
rrado, una  vara  de  ancho  por  un  metro 
de  altura  y  cada  una  de  sus  hojas  es  de 
una  piel  de  ternera. 


excusado  describirlos  en  la  brevísima 
crónica  de  una  excursión,  y  teniéndolo 
asi  en  cuenta  me  limitaré  A  relatar  úni- 
camente las  impresiones  recibidas  en  al- 
gunos de  ellos. 

En  el  claustro  principal,  cuyas  paredes 
se  hallan  cubiertas  de  variados  frescos, 
nos  detuvimos  un  instante  á  contemplar 
las  ocho  grandes  tablas  que  existen  en 
los  ángulos  puestas  en  forma  de  dípti- 
cos; y,  en  el  interior  de  la  iglesia  fueron 
objeto  de  nuestra  atención  :  el  soberbio 
retablo  de  jaspes,  mármoles  y  bronces 
dorados;  las  esculturas  que  hay  en  él; 
los  grupos  de  estatuas  de  Carlos  V  y 
Felipe  II,  precedidos  de  sus  respectivas 
familias  y  colocados  á  los  lados  del  pres- 
biterio,  sobre  los  oratorios  reales;   la 
custodia  de  oro  y  plata  regalada  por  Isa- 
bel II,  los  pequeños  y  elegantes  pulpitos 
que  aparecen  á  los  lados  del  altar  mayor, 
contrastando  su  riqueza  con  la  desvenci- 
jada y  ordinaria  tribuna  de  madera  que 
hoy  usan  los  predicadores,  y  los  admira- 
bles frescos  de  las  bóvedas  debidos  á 
Jordán,  quien  representó  en  ellos  con  su 
especial  maestría:  la  Asunción  de  Nues- 
tra Señora;  la  Adoración  de  los  Reyes 
Magos;  el  Arcángel  San  Miguel,  las  cua- 
tro Sibilas  que  predijeron  los  misterios  de 
la  Redención,  el  viaje  de   los  israelitas 
por  el  desierto,  el  paso  del  mar  Rojo,  la 
lluvia  del  maná,  los  santos  Padres,  la 
Teología,  el  Triunfo  de  la  Iglesia  y  cien 
asuntos  más. 


*  * 


A  las  doce  ó  doce  y  media  de  la  tarde 
nos  obsequió  con  un  esplendido  almuer- 
zo la  comunidad  que  habita  el  Monaste- 
rio y  de  la  que  tantos  favores  recibi- 
mos, volviendo  á  reanudar  nuestra  tarea, 
acompañados  de  los  mismos  Padres  quie- 
nes nos  enseñaron  c'etenidamente,  duran- 
le  aquel  día :  los  frescos  y  tablas  de  los 
claustros,  el  templo,  las  sacristías  y  sa- 
las capitulares,  el  panteón  de  los  reyes, 
el  de  infantes,  y  los  tapices  cuadros  yes- 
culturas  del  bonito  Palacio  real,  que  for- 
ma el  mango  de  la  parrilla,  imitado  por  el 
monumento. 

Son  tan  conocidos  estos  sitios  que  sería 


Desde  el  templo  y  pasando  por  un  pe- 
queño tránsito,  donde  se  encuentra  la  en- 
trada de  los  regios  panteones,  penetra- 
mos en  la  ante-sacristía,  que  luce  her- 
mosos frescos  de  Fabricci  y  Granelio  y 
está  convertido  en  un  museo  entre  cuyos 
cuadros  íiguran,  las  firmas  de  Pedro  Cre- 
tona, de  Van-Der-Veide,  de  Pablo  Mat- 
teis  y  de  Giordano. 

La  sacristía  es  otro  museo  de  obras  ar- 
tísticas y  sobre  todo  de  preciosos  lienzos 
tales  como  el  Descubrimiento  de  la  Cruz 
(de  escuela  alemana  y  de  grandísimo  va- 
lor; el  sueño  de  Felipe  II,  del  Greco;  San 
Pedro  de  Alcántara,  de  Zurbarán;  el  La- 
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vatorio  de  los  Apóstoles,  de  Tintoreto; 
David  cortando  la  cabeza  á  Goliat,  de 
Coxcie;  Jesús  con  la  cruz  acuestas,  de  Gui- 
do Reni;  La  Crucifixión,  de  Ticiano;  el 
entierro  de  Cristo,  de  Ribera;  y  la  Pro- 
cesión de  la  Sagrada  forma ,  de  Claudio 
Coello,  que  es  de  lo  más  notable  que  allí 
existe  y  tras  el  cual  se  oculta  el  altar  del 
mismo  nombre  fabricado  de  jaspes  y 
mármoles  de  colores;  y  en  cuyo  retablo 
se  guarda  la  Hostia  consagrada  que  al 
profanar  varios  herejes  zuinglianos  en 
la  catedral  de  Gorcania  (Holanda)  arrojó 
sangre  por  sus  poros  )-  por  las  quebra- 
duras que  le  hicieron. 

Esta  divina  joya  de  inestimable  impor- 
tancia para  el  sincero  cristiano,  fué  rega- 
lada á  Felipe  11  por  el  emperador  Rodol- 
fo en  15f>2,  y  el  mencionado  cuadro  de 
Coello  es  una  exacta  reproducción  de  la 
procesión  que  se  hizo  entonces  al  colocar- 
la en  aquel  lugar,  habiendo  ejecutado  su 
trabajo  sobre  un  lienzo  de  seis  varas  de 
alto  por  tres  de  ancho  con  una  verdad 
tan  natural,  con  tal  corrección  de  dibujo, 
tal  fuerza  de  colorido  y  tal  propiedad  en 
la  perspectiva,  que  excede  á  todo  elogio. 
El  "Panteón  de  los  Reyes  „  que  resulta 
sencillo,  á  pesar  de  las  riquezas  que  acu- 
mula, no  está  en  armonía  ni  mucho  me- 
nos con  el  que  se  forja  la  imaginación  des- 
pués de  haber  leído  las  descripciones  he- 
chas por  viajeros  y  poetas.  No  hay  en 
todo  él  ni  una  sola  estatua  yacente,  ni  un 
bajorelieve  alegórico  á  la  vida  de  los  mo- 
narcas que  encierra,  y  las  urnas,  aunque 
elegantes ,  son  demasiado  modestas  en 
sus  adornos  ó  labores. 

El  "Panteón  de  Infantes „  ha  sido  des- 
crito hace  muy  poco  por  el  Sr.  Serrano 
Fatigati,  en  las  columnas  de  La  Ilustra- 
ción Española  y  Americana ,  y  como  el 
artículo  de  dicho  señor  es  superior  á  lo 
que  yo  pudiera  decir  de  propia  cuenta, 
prefiero  transcribir  algunas  líneas  suyas, 
á  escribirlas  yo  de  peor  manera.  He  aquí 
cómo  se  expresa  el  .Sr.  Serrano  al  descri- 
bir el  salón  de  los  sepulcros:  "Las  urnas 
son  de  mármol  blar.co  de  Carrara,  desta- 
cándose sobre  ellas  inscripciones  policro- 
mas, rojas  y  azules,  con  los  principales 
colores  de  las  casas  de  Austria  y  de  Bor- 
bón;  resplandecen  con  sus  variados  y  es- 


pléndidos matices  los  escudos;  resaltan 
sobre  las  cubiertas  de  los  sepulcros  finas 
labores,  flores  de  lis,  leones,  castillos  y 
cien  elementos  ornamentales;  tiene  la  bó- 
veda gran  número  de  caretones  con  file- 
tes metálicos;  se  pisan  pavimentos  ala- 
bastrinos; luz  brillante  penetra  desde  un 
jardín,  y  como  un  orgulloso  recuerdo  de 
las  pompas  terrenas  se  levantan  allí ,  rí- 
gidas, las  figuras  de  ocho  reyes  de  armas 
con  dalmáticas  bordadas  en  la  piedra  y 
caladas  mazas ,  que  reunidos  en  dos  gru- 
pos, guardan  las  comunicaciones  entre 
los  principales  recintos. 

"Tres  figuras  de  varones  y  cuatro  de  da- 
mas se  dibujan  en  primer  término  de  en- 
tre las  varias  cuyos  nombres  están  unidos 
á  los  recuerdos  de  la  casa  de  Austria. 

"D.  Juan,  el  vencedor  de  Lepanto,  el 
príncipe  Carlos,  sobre  cuya  muerte  y  ac- 
tos discurren  los  historiadores  y  fanta- 
sean los  poetas,  y  Filiberto  de  Saboya, 
llenan  en  primer  término  los  tristes  re- 
cintos con  su  gloria  ó  sus  desgracias.  Dos 
esposas  de  Felipe  II  y  otras  tantas  del  rey 
en  que  se  acabó  la  dinastía,  duermen  pro- 
tegidas por  el  esplendor  de  sus  deudos. „ 

No  obstante,  el  interés  y  las  bellezas  X 
de  algunos  detalles,  hay  tanta  uniformi-  í 
dad  en  la  disposición  de  los  sarcófagos  y 
tanta  monotonía  en  la  blancura  de  sus 
mármoles  que,  como  dijo  no  sé  cuál  de  los 
señores  excursionistas ,  aquello  más  que 
panteón  parecía  un  balneario  con  sus  co- 
rrespondientes bañeras. 

No  menos  impropias  de  aquel  sitio  son 
las  estatuas  de  las  princesas  de  Orleans 
doña  Cristina  y  doña  Amalia,  que  apare- 
cen recostadas  sobre  las  losas  sepulcra- 
les llenas  de  vida  y  con  mantillas  y  vesti- 
dos andaluces. 


*  * 


En  el  Palacio  real,  y  repartidos  por 
los  aposentos  y  gabinetes,  pudimos  con- 
templar, entre  otros  objetos  de  arte,  la 
friolera  de  quinientos  noventa  y  tres  cua- 
dros de  acciones  de  guerra,  costumbres 
militares  y  figuras  de  santos,  debidos  á 
Pantoja,  Alonso  Cano,  Mengs,  Canalet- 
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to  y  Andrés  Rivera,  y  hasta  trescientos 
treinta  y  ocho  tapices,  de  los  cuales  cien- 
to cincuenta  y  dos  fueron  hechos  en  la  fá- 
brica de  Madrid  por  dibujos  de  Coya, 
Bayeu,  Maella  y  otros,  ciento  sesenta  y 
uno  en  Flandcs,  veinte  en  Francia  y  cinco 
en  Italia.  Los  asuntos  que  representan 
estos  tapices ,  esmeradamente  ejecuta- 
dos, se  reducen  á  escenas  de  aldea,  be- 
llísimos paisajes,  juegos  de  muchachos, 
cuadros  del  Quijote,  historias  de  ¡Marco 
Antonio  y  costumbres  españolas. 

Dignas  de  especial  mención,  por  su  ex- 
traordinario m(5rito,  son  las  cuatro  habi- 
taciones conocidas  con  el  nombre  de  Pie- 
zas de  madera  fina.  Costaron  veintinue- 
ve millones  de  reales,  y  el  mismo  Car- 
los y  tomó  parte  activa  en  la  fabricación 
de  sus  labores.  A  excepción  de  los  techos 
pintados  por  Maella  y  Galves ,  tanto  las 
paredes  como  los  pavimentos  están  re- 
vestidos de  incrustaciones  de  ricas  ma- 
deras, formando  dibujos  variadísimos  de 
exquisito  gusto  y  esmerada  construcción; 
hasta  las  puertas,  ventanas  y  molduras 
ostentan  labores  de  ebanistería,  imitando 
jarras  con  flores,  guarniciones  de  hojas, 
lazos  colgantes,  paisajes,  grecas  y  floro- 
nes; y,  el  herraje  de  los  cuatro  gabinetes, 
hecho  por  Ignacio  Millán  en  los  talleres 
de  la  real  casa,  es  de  hierro  bruñido  y 
abrillantado  con  embutidos  de  oro. 

Antes  de  abandonar  este  delicioso  re- 
tiro de  los  monarcas  españoles,  nos  detu- 
vimos un  instante  en  la  sala  de  Batallas, 
cuyas  paredes  se  hallan  cubiertas  de  pin- 
turas al  fresco,  que  representan  comba- 
tes y  episodios  de  la  guerra,  viéndose  en 
un  lado  á  D.  Juan  II  derrotando  á  los 
los  árabes  en  la  Vega  granadina,  en  otro 
la  expedición  de  la  armada  de  Felipe  II  á 
las  islas  Terceras,  más  allá  la  victoria  de 
Pavía,  la  toma  de  Noyón  y  la  conquista 
de  Lisboa,  y  en  preferente  lugar  las  ba- 
tallas de  Higueruela,  de  San  Quintín  y  de 
Lepanto. 


Cuando  se  terminó  el  estudio  del  pala- 
cio era  ya  la  caída  de  la  tarde,  é  invita- 
dos por  el  Sr.  Serrano,  dimos  un  paseo 
por  las  afueras  y  parte  O.  de  la  población, 


desde  cuyos  elevados  cerros  pudimos 
contemplar  perfectamente  la  vista  gene- 
ral del  Monasterio  y  su  grandiosa  facha- 
da principal,  por  encima  de  la  cual  se  des- 
tacaban majestuosas  las  torres  y  las  cú- 
pulas del  templo. 

Al  regreso  del  paseo  volvimos  á  pene- 
trar en  los  claustros  del  convento,  ilumi- 
nados por  la  luz  eléctrica  que  ha  susti- 
tuido allí  á  las  antiguas  lámparas  de 
aceite.  Deseábamos  pasar  la  velada  lo 
más  agradablemente  posible,  y  merced  á 
la  bondad  de  los  PP.  Aróstegui  y  Fau- 
lín,  se  improvisó  en  nuestro  obsequio 
un  concierto,  ejecutando  el  P.  Arós- 
tegui escogidas  composiciones  en  el 
piano,  acompañado  por  el  P.  Faulín,  que 
es  un  distinguido  violinista.  El  Vizconde 
de  Palazuelos  tocó  también  el  piano,  y  al 
terminar  la  música  comenzaron  las  tertu- 
lias literarias  y  científicas,  que  nos  per- 
mitieron apreciar  la  vasta  ilustración  de 
aquellos  Padres,  en  los  que  tan  alta  re- 
presentación tienen:  la  Literatura  en  los 
PP.  Blanco  y  Valdés,  la  Historia  natural 
en  el  P.  Faulín,  la  critica  musical  en  el 
P.  Uriarte,  la  Bibliografía  en  elP.Uncilla 
y  la  Física  en  el  P.  Rodríguez,  inventor 
del  teledikto  que  funciona  entre  Madrid 
y  el  Escorial  para  evitar  los  accidentes 
ferroviarios. 


A  la  siguiente  mañana,  día  25,  y  des- 
pués de  oir  una  misa,  nos  trasladamos 
al  Real  colegio  de  segunda  enseñanza, 
donde  tuvimos  ocasión  de  visitar  los  mu- 
seos de  Física  y  de  Historia  natural  tan 
bien  surtidos  y  ordenados,  que  ya  quisie- 
ran muchas  universidades  tener  los  suyos 
á  esa  altura;  y  desde  los  museos  nos  en- 
caminamos á  la  biblioteca  del  Monaste- 
rio, en  cuyos  lujosos  estantes  de  caoba, 
ébano,  cedro,  nogal  y  terebinto  están 
colocados  los  libros  con  el  dorado  corte 
hacia  fuera.  En  el  centro  del  salón,  y  so- 
bre dos  de  las  cuatro  mesas  de  mármol 
pardo  que  hay  en  él,  pudimos  contem- 
plar ,  dentro  de  acristalados  escaparates, 
diferentes  libros  curiosos  y  devociona- 
rios de  reinas,  entre  los  que  estaban  el 
Códice  Áureo ,  una  Biblia  hebrea ,  un  be- 
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Uisimo  ejemplar  del  Cor.in  cogido  por 
D.  Juan  de  Austria  en  la  batalla  de  Le- 
pante ,  el  Códice  Vigilano  y  las  Cantigas 
de  Alfonso  el  Sabio. 

El  techo  de  esta  biblioteca,  pintado  al 
fresco  por  Peregrini  y  por  Carduci,  con- 
tiene alegorías  de  todas  las  ciencias,  in- 
terpretadas concierta  originalidad;  y,  en 
los  espacios  de  las  paredes  donde  no  se 
ven  estantes,  se  destacan  grandes  lienzos 
con  los  retratos  del  P.  Siguenza,  de  Car- 
los V,  de  Felipe  II,  de  Carlos  II  y  de  Fe- 
lipe III. 

En  uno  de  los  huecos  hay  un  busto  de 
Cicerón  hecho  en  mármol  blanco,  y  que, 
según  se  dice,  fué  encontrado  en  las  rui- 
nas de  Pompeya. 

Atravesando  la  Galería  de  los  conva- 
lecientes, llamada  así  por  ser  donde  pa- 
seaban los  Jerónimos  enfermos,  y  con- 
sistente en  un  espacioso  corredor  de  vein- 
te pies  de  ancho  por  ciento  de  largo,  nos 
dirigimos  á  la  fonda,  regresando  después 
de  almorzar  á  despedirnos  de  los  sabios 
Agustinos. 

El  P.  Blanco  y  el  P.  Aróstegui,  que  no 
se  separaron  de  nosotros  hasta  dejarnos 
en  el  tren,  nos  facilitaron  la  visita  de  la 
Escuela  de  Montes  y  de  la  encantadora 
Casita  de  Abajo. 

Desde  que  pusimos  los  pies  en  el  local 
de  la  citada  escuela  hasta  que  nos  aleja- 
mos de  ella,  sólo  se  oyeron  elogios  de  to- 
dos los  excursionistas;  y  acerca  de  las 
impresiones  que  recibimos,  nada  las  sin- 
tetiza mejor  que  este  pequeño  párrafo 
que  publicó  La  Correspondencia:  "No 
había  allí  tanta  poesía  ni  tantos  recuer- 
dos históricos,  pero  sí  excelentes  colec- 
ciones, mucho  orden,  mucha  pulcritud, 
pruebas  fehacientes  de  una  enseñanza 
práctica,  y  grandísima  cortesía  en  el  di- 
rector, en  los  profesores  y  en  los  alum- 
nos. „ 

La  Casita  de  Abajo  contiene  con  gran 
profusión,  además  de  los  cuadros  y  tapi- 
ces que  adornan  sus  paredes,  debidos  á 
Rubens,  Velázquez,  Murillo  y  Goya;  lin- 
dos trabajos  de  porcelana  hechos  en  la 
antigua  fábrica  del  Retiro,  esculturas  y 
bajo-relieves  de  marfil,  paisajes  bordados 
en  seda  con  perfección  suma,  un  Apolo 
reproducción  del  de  Bervedere  y  tantísi- 


mas otras  obras  de  arte,  que  se  necesita- 
ría escribir  un  libro  de  no  pequeño  volu- 
men para  dar  únicamente  una  sucinta  idea 
de  ellas. 


Salimos  de  la  estación  del  Escorial  á 
las  cuatro  de  la  tarde  y  á  las  seis  y  media 
llegamos  á  Madrid. 

José  Cáscales  y  MuSoz. 
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SECCIÓN  DE  CIENCIAS  HISTÓRICAS 


ESTATUA  LLAMADA  DE  SAN  CARLOIVIAGNO 

EN  LA  EXPOSICIÓN  HISTÓRICO-EUROPEA 


'W'¡^'   N  confuso  y  casi  irresoluble  enig- 
ma  ofrecen  con  harta  frecuencia 


á  los  más  pacientes  investigado- 
jyfi^  res  muchos  objetos  arqueológi- 
cos que  se  presentan  á  nuestros  ojos  con 
una  sencillez  traidora,  con  una  falacia 
que  no  se  descubre  á  primera  vista. 

Tal  acontece  con  la  estatua  alabastrina 
de  Carlomagno  que  el  cabildo  catedral 
de  Gerona  remitió  á  la  nunca  bien  pon- 
derada Exposición  Histórico-europea.  Al 
verla  por  primera  vez  sólo  llama  la  aten- 
ción ese  encanto,  ese  atractivo  que  tienen 
las  obras  del  arte  antiguo,  aunque  no 
sean  un  modelo  de  perfecciones  gráficas 
ó  plásticas;  mas  en  el  momento  en  que  se 
fija  el  espectador  en  la  atribución  dada  al 
bulto,  se  entera  de  su  historia  y  compara 
entrambas  con  los  múltiples  y  bien  carac- 
terizados detalles  de  su  indumentaria;  un 
indecible  asombro  brota  involuntaria- 
mente en  el  fondo  del  ánimo  que  no  acier- 
ta á  concordar  tanta  contradicción  pal- 
maria. 

Hasta  que  se  exhibió  en  la  Exposición 
universal  de  Barcelona  no  había  sido  dis- 
cutido, que  sepamos,  ese  monumento  es- 
cultórico. Bautizado  con  el  nombre  de 
Carlomagno  había  sido  admitido  como  tal 
durante  el  transcurso  de  muchos  años,  y 
á  nadie  se  le  había  ocurrido  que  pudiera 
impugnarse  esta  atribución,  hasta  que  el 
eminente  crítico  barcelonés  Sr.  Miquel  y 
Badía  adelantó  la  especie  de  que  debía 
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representar  á  un  rey  conde  de  la  casa  de 
Aragón,  y  que  la  obra  era  probable  pro- 
ducto del  siglo  XIII  ó  XIV.  Más  tarde, 
el  reputado  arqueólogo  D.  José  Ramón 
Mélida  publicó  en  La  Ilustración  Espa- 
ñola y  Americana  dos  notables  artículos 
titulados  Las  Artes  retrospectivas  en  la 
Exposición  universal  de  Barcelona  ,  y 
en  la  sección  dedicada  á  esculturas  ma- 
nifestaba su  completa  conformidad  con  la 
opinión  del  Sr.  Miquel  y  Badía,  añadiendo 
ser  un  palmario  error ,  que  no  valla  la 
pena  de  desvanecer  con  razones,  pre- 
tender que  representaba  á  Carlomagno. 
D.  Enrique  Claudio  Girbal,  erudito  lite- 
rato gerundtnse,  reprodujo  en  la  Revista 
de  Cierona,  colmándola  de  aplausos,  la 
parte  de  aquellos  artículos  que  hacía 
referencia  á  los  objetos  procedentes  de 
aquella  catedral;  mas  al  [estampar  el  pá- 
rrafo que  antecede,  relativo  al  bautismo 
de  la  estatua ,  sale  á  la  defensa  de  la  pa- 
tria tradición  y  manifiesta  en  una  larga 
nota  su  completa  disconformidad  con  la 
opinión  de  ambos  señores,  arguyendo  al 
primero  de  ellos  con  las  siguientes  pala 
bras:  ¿En  qué  puede  fundarse  nuestro 
ilustrado  amigo  y  distinguido  arqueólogo 
para  suposición  tan  aventurada?  ¿En  la 
indumentaria  y  carácter  típico  de  la  es- 
cultura? Nos  parece  harto  liviano  el  apo- 
yo, pues  esto,  cuando  más,  no  significa- 
ría otra  cosa  sino  que  el  artista,  poco 
fuerte  en  la  propiedad  del  traje ,  repre- 
sentó al  emperador  franco  con  el  de  la 
época  del  escultor,  anacronismo  repetidí- 
simo  en  las  obras  artísticas  de  aquellos  y 
posteriores  siglos ,  etc. 

Esta  observación  del  Sr.  Girbal  me  h.ice 
creer  que  el  Sr.  Miquel  y  Badía,  cuyos 
artículos  no  he  podido  examinar,  dejó  de 
dar  explicaciones  respecto  de  los  motivos 
por  los  cuales  había  aventurado  la  opi- 
nión de  que  la  estatua,  de  que  nos  ocu- 
pamos, representaba  á  un  monarca  ara- 
gonés del  siglo  XIII  ó  XI v. 

En  vista  de  ello ,  y  como  la  materia  des- 
pierta no  escaso  interés ,  me  propuse  exa- 
minar prolijamente  la  obra  artística  de 
referencia  mientras  estuvo  de  manifiesto 
en  la  Exposición  Histórico-europea,  y  he 
aquí  el  resultado  de  mis  minuciosas  in- 
vestigaciones. 


La  estatua,  que  es  de  alabastro,  mide 
una  altura  de  0,85  ó  sea  una  mitad  escasa 
de  tamaño  natural.  Es  de  regulares  pro- 
porciones, algo  dura  y  angulosa,  sus  hom- 
bros levantados  con  exceso  y  las  barbas 
simétricamente  rizadas.  Ciñe  corona  con 
diez  florones  trifolios,  y  sobre  las  caderas 
el  cíngulo  militar  del  cual  penden  una 
muy  labrada  espada  y  un  puñal  con  ca- 
prichosa y  artística  empuñadura.  En  las 
abrazaderas  de  una  y  olra  arma  están 
prodigados  los  escudos  de  la  casa  de  Ara- 
gón. Lleva  una  túnica,  brial,  ó  sobrevesta 
blanca  forrada  de  una  tela  colorada  y  re- 
cortados sus  bordes  con  una  íimbria  ó 
galón  de  oro  salpicado  de  trecho  en  tre- 
cho por  blasones  de  Aragón  losangeados. 
Descansa  sobre  sus  hombros  una  prenda 
igualmente  blanca  y  forrada  de  azul  par- 
duzco  '  de  forma  circular,  sin  más  aber- 
tura que  la  central,  por  donde  entraba  la 
cabeza. 

Esta  prenda,  muy  conocida  desde  la 
más  remota  antigüedad,  fué  llamada  pé- 
nula  por  los  romanos  y  adoptada  en  los 
albores  del  cristianismo  por  sus  sacerdo- 
tes, principalmente  por  los  obispos,  que 
solían  llevarla  blanca.  Mas  tarde,  á  prin- 
cipios del  Renacimiento,  empezó  á  modi- 
ficarse en  términos  que ,  según  común 
opinión,  ha  concluido  por  convertirse  en 
lo  que  conocemos  hoy  bajo  el  nombre  de 
casulla.  Durante  la  Edad  Media  las  altas 
jerarquías  sociales  del  estado  civil  siguie- 
ron usando  también  la  antigua  pénula 
romana,  modificada  tan  sólo  en  su  tama- 
ño, que  era  más  reducida  y  conforme  apa- 
rece en  la  estatua  de  que  nos  ocupamos. 

Siquiera  sea  ligeramente,  reseñamos 
las  diferentes  piezas  que  constituyen  su 
traje,  porque  ellas  nos  han  de  dar  luz 
bastante  para  precisar  la  fecha  aproxima- 
da de  su  labra  y  ejecución. 

Aunque  es  ya  general  creencia  que 
procede  del  siglo  xiii  ó  xiv,  únicamente 
el  Sr.  Mélida  acomete  con  decisión  la  re- 
solución de  este  problema  disyuntivo,  y 


,1)  Está  pintado  al  oleo  esc  forro,  lo  propio  que  la 
cara  y  el  pelo.  El  color  es  basto,  grumoso  y  revela  su 
moderna  factura.  Xo  asi  el  de  las  fimbrias  y  armas 
que  es  evidentemente  antiguo  y  al  temple.  Todavía 
se  descubren  rastros  de  haber  sido  dorado  el  pelo  de 
la  cabeza  y  de  las  barbas. 
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en  los  artículos  arriba  citados  otorga  el 
diploma  de  preferencia  al  primero  de  los 
dos  siglos. 

Mucho  nos  desplace  tener  que  disentir 
de  la  respetable  opinión  de  tan  sabio  ar- 
queólogo; pero  razones  de  gran  peso  nos 
obligan  A  ello,  siendo  la  m;is  fundamen- 
tal el  haber  observado  sobre  las  caderas 
de  la  estatua  el  cíngulo  militar  no  cono- 
cido hasta  el  siglo  xiv,  según  afirma  Viol- 
let-le-Duc  '  y  resulta  del  examen  de  la 
estatuaria  caballeresca  de  aquellos  tiem- 
pos. Hasta  entonces  la  correa  de  que  pen- 
día la  espada,  sujetaba  precisamente  la 
cintura  ó  se  convertía  en  bandolera  cru- 
zando el  pecho;  pero  á  principios  del  xiv 
en  Inglaterra,  y  hacia  el  1340  en  Francia, 
introdújose  y  debió  generalizarse  por 
Europa  entera  el  uso  del  llamado  cíngulo 
militar,  que  sellevaba,  como  hemos  dicho, 
sobre  las  caderas  y  que  servía  de  distin- 
tivo á  los  caballeros.  No  puede  ser,  pues, 
esa  escultura  de  un  siglo  en  que  no  se  co- 
nocía una  de  las  prendas  principales  que 
lleva,  como  es  la  que  acabamos  de  citar. 

También  el  calzado  arroja  mucha  luz 
sobre  el  punto  que  examinamos.  Desde 
que  la  piel  curtida  ó  la  tela  empezó  á  cu- 
brir el  empeine  del  pie  hasta  el  mismo  si- 
glo XIV,  la  figura  de  la  planta  fué  apropia- 
da á  la  forma  que  tiene  esta  parte  del 
cuerpo  humano  y  afectaba  por  lo  tanto  la 
angular  en  su  extremidad  delantera  con 
un  vértice  más  ó  menos  romo.  Por  pri- 
mera vez  á  mediados  de  dicho  siglo  em- 
pezó á  desnaturalizarse  el  perfil  de  la 
suela  prolongando  su  punta  y  convirtién- 
dola primero  en  una  especie  de  uña,  como 
resulta  en  la  estatua,  y  más  tarde  en  un 
agudísimo  acicate ;  moda  que  duró  alre- 
dedor de  cien  años  á  pesar  de  su  incó- 
moda deformidad.  Consúltese  también 
sobre  este  punto  al  mismo  VioUet,  ar- 
ticulo Soleret  y  Chaussure,  y  se  verán 
confirmados  estos  conceptos,  de  los  cua- 
les se  deduce  claramente  que  el  calzado 
del  pretendido  Carlomagno  pertenece  á 
la  época  de  transición  del  que  puede  lla- 
marse calzado  histórico,  tradicional,  ra- 
zonado, al  convencional,  fantástico  y  mo- 


lesto que  empezó  á  mediados  del  citado 
siglo  XIV.  El  Sr.  Mélida  se  fija  también 
en  esa  prenda  del  traje  y  cree  hallar  se- 
mejanza con  la  de  las  miniaturas  del  Li- 
bro de  las  Cantigas,  deduciendo  de  ahí 
que  la  escultura  que  examinamos  perte- 
nece, como  el  citado  códice,  al  siglo  xiii. 
Lo  único  que  hay  de  común  entre  ambos 
calzados  es  el  dibujo  de  la  tela,  pero  debe 
advertirse  que  ese  dibujo  á  base  de  lo- 
sange, era  ya  común  en  el  siglo  xii  y  si- 
guió empleándose  en  toda  la  Edad  Media. 
No  constituye,  pues,  un  signo  caracterís- 
tico de  un  lapso  corto  de  tiempo,  sino  de 
una  gran  época  que  comprende  varios  si- 
glos. Acontece  con  esto  lo  que,  aunque 
en  menor  escala,  ocurre  con  los  rizados 
simétricos  y  afectados  mechones  de  las 
barbas  del  personaje  en  discusión,  que  se 
ven  no  sólo  en  la  estatuaria  del  siglo  xiv 
sino  también  en  parte  de  la  del  xv.  Esta 
convención,  esta  moda,  duró  bastante 
tiempo  '  y  esta  es  la  razón  por  la  cual 
no  hemos  querido  sacar  consecuencia  al- 
guna de  tan  importante  detalle. 

Otra  cosa  ocurre  con  las  armas.  Es 
cierto  que  las  espadas  del  xiii  y  del  xiv  se 
parecen  entre  sí  en  tamaño  y  forma,  pero 
al  establecer  comparaciones  entre  ellas 
hemos  observado  que,  en  general,  las 
largas  -  del  xiii  ostentan  gran  canal  cen- 
tral que  les  aligera  el  peso;  que  por  esta 
razón  podían  manejarse  con  una  sola 
mano  y  que  por  lo  mismo  les  ponían  em- 
puñaduras cortas.  Prolongadas  en  cam- 
bio son  las  empuñaduras  de  las  espadas 
del  xiv,  porque  sus  hojas  suelen  ser  recias, 
de  estoque,  y,  por  consiguiente ,  más  pe- 
sadas. Es  de  advertir  que  por  entonces  se 
introdujo  entre  los  caballeros  la  costum- 
bre de  pelear  á  pie  y  teniendo  en  esta  ac- 


1  Dictionnaire  raisonné  du    Mobilier  franfais, 
tome  cinqui&me,  pág.  253. 


1  Miemias  en  la  estatua  yacente  de  D.  Pedro  de 
Boíl,  que  falleció  en  1384  }'  cuya  sepultura  se  custo- 
dia en  el  museo  provincial  de  Valencia,  se  descubre 
igual  rizado  de  barbas  ,  en  el  retablo  en  alto  relieve, 
que  representa  la  muerte  de  la  Virgen  y  que  proce- 
dente también  de  Valencia  estaba  colocado  en  la 
Exposición  última  cerca  de  la  estatua  de  Carlomag- 
no, figuran  los  Apostóles  con  ese  mismo  génerodc  bar- 
bas á  pesar  de  ser  obra  del  siglo  inmediato.  Lo  pro- 
pio ocurre  con  los  Evangelistas  de  San  Juan  de  los 
Rej-es  de  Toledo,  templo  votivo  levantado  á  últimos 
del  siglo  XV. 

2  Hacemos  esta  distinción,  porque  en  este  siglo  la 
mayoría  de  las  espadas  seguían  siendo  cortas. 


DF.  I. A  SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES 


37 


titud  las  dos  manos  libres,  prefirieron  uti- 
lizarlas para  asestar  más  duros  golpes. 
Esta  observación  viene  consignada  tam- 
bién por  Viollet  en  la  pág.  377,  tomo  v,  del 
diccionario  citado ,  y   partiendo   de   su 
exactitud,  permítasenos  que  establezca- 
mos la  regla  general  de  que  los  mando- 
bles pesados,  con  hojas  de  unos  75  á.  SO 
centímetros  de  largo,  pueden  clasificarse 
como  del  siglo  xiv.  Y  entiéndase  bien  que 
al  hablar  de  esos  mandobles  no  nos  refe- 
rimos á  los  extremadamente  largos,  de 
sección  cuadrangular  y  cuya  hoja  mide 
por  lo  menos  90  ó  100  centímetros,  pues 
éstos,  si  bien  aparecen  ya  á  últimos  del 
citado  siglo,  brillan  con  preferencia  en  el 
siguiente.  Claro  es  que  estos  precedentes 
nos  llevan  por  la  mano  á  la  deducción  de 
que  la  espada  del  supuesto  Carlomagno 
pertenece  al  siglo  xiv.  Pero  prescindien- 
do por  un  momento  de  semejantes  premi- 
sas }'  naturales  consecuencias,  establez- 
camos otros  curiosos  paralelos.  En  1314 
muere  en  Ñapóles  D.  Rodrigo  de  Lauria, 
hijo  del  famoso  almirante  Roger,  y  al 
cabo  de  algunos  años  su  hermana,  la  con- 
desa de  Terranova,  levanta  en  el  monas- 
terio del  Puig  de  Valencia  un  suntuoso 
cenotatio  A  la  memoria  de  aquel  ilustre 
caudillo.  Obsérvese  la  espada  de  la  esta- 
tua yacente  que  cubre  la  urna  y  que  publi- 
ca Carderera  en  su  Iconografía  españo- 
la, y  se  verá  la  grandísima  semejanza  que 
existe  entre  el  singular  dibujo  de  forma 
de  dientes  de  sierra  que  cubre  la  superfi- 
cie entera  de  su  vaina  y  el  de  la  otra  vai- 
na de  la  espada  del  llamado  Carlomagno. 
Semejante  dibujo  sólo  lo  hemos  visto  re- 
petido en  una  tercera  estatua  primorosa 
que  se  conserva  en  la  antigua  iglesia  de 
Franciscanos,  hoy  del  Hospital,  situada 
en  V'illafranca  del  Panadés,  cuya  estatua 
representa  al  afamado  D.  Ugo  de  Cerve- 
Uón ,   fallecido  en  1335    y  sepultado  en 
aquel  templo.  Estos  tres  ejemplares,  aca- 
so únicos,  de  vainas  tapizadas  con  tan 
singular  diseño,  ¿no  es  cierto  que  inclinan 
el  ánimo  á  la  creencia  de  que  las  tres  fue- 
ron labradas  poco  más  ó  menos  en  el  mis- 
mo tiempo,  á  saber,  dentro  del  siglo  en 
que  suponemos  hecha  la  estatua? 

No  concluyamos  estas  reflexiones  sin 
echar  una  ojeada  de  admiración  sobre  el 


caprichoso  y  originalisimo  puño  de  la 
daga  donde  se  recuerda  la  prodigiosa  in- 
ventiva de  los  artistas  medioevales,  espe- 
cialmente italianos,  que  conocían  además 
el  secreto  de  combinar  el  buen  gusto  con 
lo  grotesco  y  estravagante.  Pero  fijémo- 
nos también  en  que  el  mascarón  central 
de  ese  puño  y  el  que  ostenta  la  contera 
de  la  citada  espada,  dejan  entrever  la  in- 
lluencia  del  Renacimiento  que  en  la  culta 


te' 


U.A. 


ESPADA    DE    SAN    CAULOMACNO 

Italia  empezaba  ya  á  dibujarse  poderoso 
á  mediados  del  siglo  xiv.  Esta  indicación 
nos  hace  anticipar  la  especie  de  que  con- 
sideramos la  obra  escultórica,  que  discu- 
timos, como  salida  de  las  manos  de  algún 
artista  educado  en  aquella  adelantada  pe- 
nínsula. 

No  olvidemos,  por  último,  el  examen  de 
la  corona.  Remoto  es  su  empleo  aunque 
variadasuforma,yporéstapuede  colegir- 
se aproximadamente  la  fecha  de  su  cons- 
trucción. Las  existentes  durante  el  bajo 
imperio  y  en  Occidente  hasta  el  siglo  xi 
consistían  en  unos  aros  más  ó  menos  tapi- 
zados de  pedrería,  pero  sin  el  aditamento 
de  florones.  En  el  siglo  xn  empiezan  á  di- 
bujarse esas  prominencias  en  pequeño  nú- 
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mero,  que  no  pasaba  ordinariamenle  de 
cuatro.  Toco  á  poco  fueron  aumentando; 
pero  es  menester  descender  ya  á  la  se- 
cunda mitad  del  síí;1o  xiv  para  hallar  co 
roñas  donde,  bien  claros  y  pronunciados, 
se  descubren  ocho  ó  diez  florones  como  en 
el  ejemplar  que  tenemos  A  la  vista. 

Esta  es  otra  de  las  razones  en  que  nos 
fundamos  para  considerar  la  estatua  en 
cuestión  como  producto  artístico  en  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  xiv.  V  no  procede- 
mos adelante  en  este  orden  de  investiga- 
ciones para  no  fatigar  más  á  nuestros 
lectores. 

Concluido  este  estudio,  consideramos 
llegado  ya  el  momento  de  manifestar 
nuestra  opinión  respecto  de  la  significa- 
ción de  la  estatua. 

Si  el  artista  que  U  labró  hubiese  pre- 
tendido representar  á  Carlomagno,  y  si- 
guiendo la  práctica  general  perpetuada 
hasta  hace  poco,  le  hubiese  vestido  con  el 
traje  que  usaban  los  monarcas  de  su  tiem- 
po, no  cabe  duda  que  le  hubiera  condeco- 
rado con  los  atributos  imperiales  bien 
conocidos  á  la  sazón,  puesto  que  existia 
el  poderoso  sacro  romano  imperio,  suce- 
sor del  de  Carlomagno.  El  primero  de 
esos  atributos  era  el  blasón  imperial  con 
águila  negra  sobre  campo  de  oro,  y  el 
segundo  la  corona  igualmente  imperial 
que  se  asegura  perteneció  á  Carlomag- 
no y  se  guarda  todavía  en  el  tesoro 
de  Viena.  Aunque  con  escaso  fundamen- 
to, acaso  podría  objetarse  que  el  artista 
desconocía  la  forma  típica  de  esta  corona 
con  la  cual  ab  antiqíto  eran  consagrados 
los  citados  emperadores,  corona  que  dis- 
ta mucho  en  su  forma  de  la  que  lleva 
nuestra  estatua;  sin  embargo,  es  imposi- 
ble admitir  que  otro  tanto  podía  ocurrir 
con  el  blasón  del  imperio  en  una  época 
como  aquella,  en  que  las  personas  y  los 
muebles  de  su  pertenencia  se  distinguían 
singularmente  por  el  blasón.  Bien  se  nos 
alcanza  que,  arqueológicamente  hablan- 
do, es  una  inexactitud  suponer  que  Car- 
lomagno usara  en  el  escudo  el  águila  ne- 
gra como  símbolo  imperial;  pero  habida 
consideración  á  que  con  posterioridad  sus 
sucesores  adoptaron  ese  símbolo,  símbo- 
lo que  estaba  en  pleno  vigor  durante  el 
siglo  XIV,  es  preciso  convenir  en  que  al 


artista  no  le  quedaba  otro  recurso  que 
emplearlo  para  conseguir  su  objeto  con 
arreglo  á  las  prácticas  generalmente 
adoptadas . 

Pero  es  el  caso  que  no  sólo  dejó  de  es- 
tampar el  blasón  imperial,  sino  que  en 
cambio  prodigó  con  exceso,  dondequiera 
que  pudo,  el  escudo  de  Aragón,  según 
hemos  ya  indicado  al  describir  la  indu- 
mentaria de  la  estatua.  En  la  espada,  en 
la  daga,  en  las  fimbrias  de  su  túnica  ó 
brial,  en  todas  partes  aparecen  las  barras 
de  Aragón  para  dar  inequívoco  testimo- 
nio de  que  el  escultor  pretendía  represen- 
tar á  un  principe  de  aquel  reino.  Esto  es 
para  nosotros  tan  evidente,  que  tememos 
ofender  á  nuestros  lectores  insistiendo  en 
semejante  afirmación  ó  buscando  argu- 
mentos para  defenderla. 

Ahora  bien:  admitiendo  este  concepto, 
surge  al  momento  el  problema  de  la  iden- 
tificación del  príncipe  representado.  Re- 
gía por  entonces  los  destinos  de  aquel  po- 
deroso Estado  D.  Pedro  I\',  monarca  tan 
discutido  como  su  homónimo  el  de  Casti- 
lla y  á  quien  los  cronistas  contemporá- 
neos pintan  de  ánimo  varonil,  pero  débil 
y  enteco  de  cuerpo.  Fijad  vuestra  mirada 
en  la  estatua.  ¿No  os  parece  que  ciertas 
desproporciones  y  rigideces  que  en  ella 
se  observan  no  pueden  atribuirse  á  falta-de 
habilidad  en  el  artista,cuandopor  otra  par- 
te la  acredita,  sino  más  bien  son  produc- 
to del  esfuerzo  hecho  por  el  mismo  para 
reproducir  un  original  defectuoso?... 
Aquella  cabeza  grande  ' ,  aquellos  hom- 
bros angulosos  y  cargados,  la  secura  de 
brazos,  aquellos  pies  que  no  pecan  de  di- 
minutos, ¿no  os  ofrecen  el  espectáculo  de 
un  pronunciado  tipo  de  raquitismo?  Paré- 
cenos  que  la  hipótesis  no  está  desprovista 
de  fundamento. 

Pero  en  este  supuesto,  ¿qué  significa- 
ción tendrían  los  asquerosos  perros  *,  so- 
bre los  cuales  sienta  sus  plantas  el  monar- 
ca? No  hay  animal  doméstico  cuya  repre- 
sentación y  nombre  sean  más  antinómi- 


1  El  cuerpo  mide  súlo  seis  cabezas,  cuando,  según 
lo  normal  y  ordinario,  debería  medir  siete. 

■J  Califico  de  perros  á  los  animales  aludidos,  porque 
en  realidad  son  A  los  que  m.1s  se  parecen.  Perros  de- 
formes, repugnantes,  que  se  revuelven  contra  el  que 
los  aplasta,  peronadadcendriagosnidescres híbrido- 
fantásticos  como  algunos  les  denominan. 
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eos  que  los  del  perro.  Mientras  en  él  ve- 
mos ordinariamente  al  mejor  amioo  del 
hombre,  al  símbolo  de  la  lidclidad  y  como 
tal  se  le  esculpe  agazapado  á  los  pies  de 
las  estatuas  sepulcrales  de  damas  y  caba- 
lleros; calificamos  en  cambio  á  los  seres 
más  despreciables  con  el  nombre  de  pe- 
rros. Hasta  nuestros  tiempos  ha  llegado 
todav'ía  la  locución  despreciativa  de  pe- 
rro judio,  inventada  probablemente  en  la 
Edad  Media,  que  profesaba  un  odio  de- 
clarado á  los  descendientes  de  Sem,  así 
como  es  corriente  la  frase  "tratarle  ti  uno 
como  un  perro,,,  que  vale  tanto  como  ha- 
cer con  la  víctima  toda  clase  de  herejías. 
Si  al  pie  de  la  estatua  no  hubiera  más  in- 
dividuo de  laraza  caninaqueel  que  muer- 
de la  contera  de  la  espada,  podría  presu- 
mirse que  el  escultor  puso  aquella  figura 
con  el  laudable  propósito  de  evitar  la  fá- 
cil mutilación  del  arma,  según  presume 
Carderera  de  la  estatua  yacer  te  de  don 
Rodrigo  de  Lauria ,  donde  la  punta  de  la 
espada  está  sujeta  al  pedestal  por  medio 
de  igual  recurso,  circunstancia  que  hace 
aumentar  la  semejanza,  de  que  antes  he- 
mos hablado,  entre  una  y  otra  espada. 
Pero  en  el  momento  en  que  el  protago- 
nista sienta  sus  plantas  sobre  otros  pe- 
rros, ya  aplastados  unos  y  otros  en  acti- 
tud de  revolverse  airados,  parece  que  tal 
iconografía  no  está  puesta  allí  al  acaso, 
y  que,  por  el  contrario ,  tiene  un  valor  y 
una  significación  apropiados.  Admitida  la 
hipótesis  de  la  representación  de  D.  Pe- 
dro IV,  no  es  difícil  adivinar  la  alusión 
del  artista,  la  cual  pudiera  muy  bien  diri- 
girse á  los  grandes  acontecimientos  de  su 
azaroso  reinado.  Con  efecto,  sus  desazo- 
nes con  Jaime  de  Mallorca  y  la  conquista 
y  reincorporación  de  este  Estado  al  reino 
de  Aragón,  los  disturbios  y  guerras  san- 
grientas originados  por  el  privilegio  de  la 
unión  y  su  prolongada  lucha  con  D.  Pe- 
dro de  Castilla,  constituyen  tres  grandes 
hechos  históricos  de  su  reinado ,  durante 
el  cual,  después  de  varias  vicisitudes  y  á 
fuerza  de  astucia  y  constancia,  consiguió 
salir  victorioso  de  todos  sus  enemigos. 

Explicado  el  simbolismo  del  pedestal, 
arriesguémonos  á  sentar  otra  hipótesis, 
empujados  irresistiblemente  por  la  come- 
zón de  la  curiosidad. 


¿Quién  mandó  labrar  esa  estatua?¿Cómo 
fué  á  Gerona?  ¿Cómo  y  cuándo  se  la  con- 
virtió en  Carlomagno  y  se  le  dio  culto? 
Villanueva.ensu  Viaje  literario  ,nosm%i- 
núa  que  el  noble  D.  Berenguer  de  Angle- 
sola,  obispo  de  Gerona  por  los  años  de 
1384  á  1408,  fué  muy  adicto  á  D.  Pedro  IV 
y  á  su  real  familia,  como  en  general  toda 
la  nobleza  catalana  que  ayudó  poderosa- 
mente á  aquel  monarca  en  las  eternas 
contiendas  de  su  trabajoso  reinado.  Mu- 
cha debió  de  ser  su  privanza  con  aquellos 
príncipes  cuando  a.sistieron  á  cu  consa- 
gración D.  Juan,  duque  de  Gerona,  su  es- 
posa doña  Violante  y  D.  Martín,  hijos  de 
Pedro  I\^  que  fueron  sucesivamente  re- 
yes de  Aragón.  Tamaña  demostración  de 
afecto  parece  que  debía  de  ir  acompaña- 
da de  espléndidos  regalos,  ninguno  de  los 
cuales  podía  ser  más  grato  al  prelado  que 
la  efigie  de  su  rey  amado.  Fallecido  D.  Be- 
renguer de  Anglesola,  debió  de  borrarse 
poco  á  poco  de  la  memoria  de  los  gerun- 
denses  la  significación  de  la  estatua  que  de 
las  salas  principales  del  palacio  episcopal 
pasaría  á  ocupar  un  desaliñado  puesto  en 
polvorienta  buhardilla. 

Villanueva,  en  su  mentado  Viaje  litera- 
rio j  consigna  el  hecho ,  bien  conocido,  de 
que  el  obispo  Arnaldo  de  Montrodó  esta- 
bleció en  14  de  Abril  de  134,'i  la  fiesta  de 
San  Carlomagno  con  rezo  y  oficio  propio 
para  toda  la  diócesis,  como  al  parecer 
era  entonces  costumbre  general  en  todas 
las  catedrales  de  Bélgica  y  Alemania.  In- 
dudablemente aquel  prelado,  al  dictar  ese 
decreto,  debió  de  tener  en  cuenta  la  vene- 
ración que  profesaban  sus  diocesanos  á 
aquel  ínclito  emperador  por  haberla  libra- 
do personalmente  de  la  dominación  mu- 
sulmana, hecho  que,  fundado  en  .-^olidas  ra- 
zones, desmintió  más  adelante  el  canóni- 
go Dorca.  Ello  es  que  varios  sitios  y  ob- 
jetos de  aquella  capital  recordaban  hasta 
hace  poco  el  nombre  del  emperador  de 
las  batallas,  y  todavía  es  opinión  común 
que  los  restos  de  la  torre  de  la  antigua 
catedral  románica  fueron  obra  de  Carlo- 
magno, como  también  el  sillón  de  piedra 
que  se  destaca  sobre  una  meseta  detrás 
del  altar  mayor. 

Pero  si  es  conocida  la  fecha  de  la  insti- 
tución de  la  fiesta  y  el  sitio  en  donde  se 


40 


boletín 


celebraba,  que  era  la  capilla  de  los  Santos 
Mártires ,  cuyo  altar  había  construido  A 
sus  costas  dicho  Obispo,  nada  se  sabe  de 
cierto  respecto  de  si  en  ella  había  alguna 
imagen  del  emperador.  Lo  único  que  nos 
refiere  Villanueva,  es  que  en  1679se  auto- 
rizó al  canónigo  Zanón  para  construir  de 
nuevo  el  altar  de  los  Santos  Mártires  y 
que  se  concluyó  en  1682,  dejando  en  aquél 
la  íjnagen  del  emperador  Carlomagno.  V 
preguntamos  nosotros:  ¿Por  qué  se  re- 
construiría el  aliar?  Sin  duda  por  su  esta- 
do de  deterioro.  Así,  pues,  de  existir  en 
él  la  imagen  de  Carlomagno,  desapare- 
cería apelillada  como  desaparecieron  las 
de  los  citados  mártires  titulares  del  reta- 
blo. Figuraos  que  entre  tanto  se  le  ocu- 
rriera manifestar  á  alguno  de  los  antiguos 
familiares  del  palacio  episcopal  que  en 
apartado  sitio  del  mismo  existía  oculta  otra 
estatua  de  Carlomagno.  De  seguro  les  fal- 
taría tiempo  á  aquellos  señores  para  cele- 
brar con  regocijo  el  descubrimiento,  ir  en 
busca  de  ella  y  colocarla  donde  lo  permitie- 
ra el  nuevo  retablo.  No  sería  el  primer 
caso  de  transformación  semejante,  y  sea 
dicho  esto  sin  ánimo  de  ofender  en  lo  más 
mínimo  á  nadie,  ni  poner  en  ridículo  las 
imágenes  de  los  verdaderos  santos  glori- 
ficados por  la  Iglesia. 

Respecto  de  la  santidad  de  Carlomagno 
y  del  culto  que  se  le  ha  tributado  en  al- 
gunas diócesis  extranjeras ,  sólo  diremos 
que,  á  nuestro  humilde  entender,  la  Santa 
Sede  ha  tolerado  tal  atributo  y  tal  culto, 
pero  nunca  lo  ha  autorizado  ni  fomenta- 
do, á  pesar  de  los  grandes  beneficios  que 
dispensó  á  la  Iglesia  y  á  su  representante 
legítimo.  Pero  es  menester  tener  en  cuen- 
ta que  la  Iglesia  sólo  adjudica  el  título  de 
Santo  á  los  que  han  practicado  la  virtud 
en  grado  heroico,  y,  por  desgracia,  Carlo- 
magno no  viene  comprendido  dentro  de 
tan  estrecho  recinto.  Los  últimos  años  de 
su  vida  dejaron  de  ser  ejemplares  si  he- 
mos de  dar  crédito  á  su  contemporáneo 
y  cortesano,  el  historiador  Eginhard,  que 
refiere  con  vivo  colorido  las  debilidades 
de  que  fué  víctima  aquel  héroe  legenda- 
rio. 

Se  comprende,  por  tanto,  que  uno  de 
los  últimos  prelados  de  Gerona,  el  señor 
ValJs,  mandara  retirar  la  estatua  del  al- 


tar, donde  aún  estaba,  borrando  así  los  úl- 
timos vestigios  del  culto  que  se  le  había 
dado. 

Esperamos  que  nuestros  benévolos  lec- 
tores nos  harán  siquiera  la  justicia  de  re- 
conocer que  fundamos  nuestros  juicios 
y  deducciones  en  argumentos  y  datos 
atendibles  y  de  no  escaso  valor. 

Repetimos,  por  tanto,  que  creemos  fir- 
memente que  el  artífice  en  manera  algu- 
na pretendió  esculpir  la  imagen  de  aquel 
emperador,  y  que  andando  el  tiempo,  por 
vicisitudes  que  hoy  nos  son  desconocidas, 
las  generaciones  que  se  sucedieron  cam- 
biaron la  atribución  inconscientemente, 
por  error  ó  falsas  tradiciones.  Confesa- 
mos que  acaso  nos  hayamos  engolfado 
demasiado  en  el  terreno  escabroso  de  las 
conjeturas.  Pero  puede  que  ellas  sirvan, 
cuando  menos,  para  picar  la  curiosidad  de 
los  que  se  hallan  en  el  caso  de  profundi- 
zar en  esta  nebulosidad  histórica. 

Si  por  nuestra  fortuna  y  en  virtud  de 
nuevas  investigaciones  la  hipótesis  sen- 
tada se  convirtiera  en  realidad,  nos  ca- 
bría la  gloria  de  haber  descubierto  la 
verdadera  efigie  de  uno  de  nuestros  mo- 
narcas de  más  resonancia,  en  cambio  de 
un  Carlomagno  á  todas  luces  apócrifo, 
tanto  porque  su  autor  no  ha  querido  re- 
presentarle, cuanto  porque  aunque  se  lo 
hubiese  propuesto,  no  lo  habría  conse- 
guido existiendo  de  por  medio  una  sima 
infranqueable  de  seis  siglos  entre  el  mo- 
delo y  el  artífice. 

El  Barón  de  las  Cuatro  Torres. 
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EL  bronce  fundido 
las  cálidas  gotas 
van  cayendo  en  el  molde,  y  la  estatua 
tomando  va  forma. 


Del  llanto  que  el  genio 
á  solas  derrama, 
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van  cayendo  las  gotas  hirvientes 
al  fondo  del  alma. 

Y  en  él,  como  dentro 

del  molde  humeante, 

en  silencio,  sus  formas  eternas 

tomando  va  el  ángel. 

Aquel  que  al  abismo 
del  genio  se  asoma , 
con  terror  ve  la  lluvia  de  fuego 
filtrarse  en  las  sombras; 

y  aparta  sus  ojos, 
que  el  vértigo  ciega 
de  aquel  cráter  rojizo  en  que  funde 
su  estatua  el  poeta. 

Mas  luego  bendice 
la  llama  insaciable 
que  á  Beatriz  ha  fundido  en  el  molde 
divino  del  Dante. 


La  noche  solemne 
de  amor  y  de  espanto 
que  á  la  fúnebre  luz  de  unos  cirios 
pasaste  llorando; 

la  noche  en  que  odiaste 
la  vida  por  larga 
al  sentir  en  tus  labios  el  frío 
de  su  frente  pálida , 

aún  dura  en  tu  cielo; 
poeta,  no  esperes 
encender  con  tu  aliento  ese  astro 
que  apagó  la  muerte. 

Sólo  te  permite 
le}-  inexorable , 
con  tu  llanto  traerla  á  la  vida 
serena  del  Arte. 

En  aquellas  horas 
de  estupor  sombrío 
al  cesar  en  la  alcoba  el  doliente 
pertinaz  quejido; 

al  cortar,  acaso, 
de  su  sien  marchita 
ese  rizo  impregnado  en  copioso 
sudor  de  agonía ; 


cuando  tú,  cumpliendo 
su  postrer  encargo, 
envolviste  su  cuerpo  ya  rígido 
con  el  negro  manto... 

Se  agolpó  á  tus  ojos 
en  amargas  olas 
ese  llanto  que  al  alma  desciende 
filtrado  en  las  sombras. 

Y  ya  no  ha  cesado 
la  lluvia  de  fuego, 
que  por  fin  hoy  rebosa  en  el  cráter 
divino  del  genio. 


El  molde  humeante 
tu  mano  al  fin  quiebra, 
y  aparece  la  estatua  animada 
de  formas  eternas. 

Ya  todos  los  labios 
repiten  su  nombre, 
y  en  las  alas  de  luz  de  la  estrofa 
la  tierra  recorre. 

Has  vuelto  á  la  vida 
la  que  muerta  lloras, 
á  esa  vida  que  nunca  se  extingue, 
de  envidiada  gloria... 

Mas  j'ay!  que  no  llega, 
poeta,  esa  vida 
al  callado  rincón  en  que  yace 
su  helada  ceniza. 

No  logra  el  aplauso 

ruidoso  del  mundo 

un  instante  romper  el  silencio 

cruel  del  sepulcro, 

ni  apagar  el  eco 
que  vibra  en  tu  alma, 
cada  vez  más  profundo  y  más  triste, 
de  su  voz  lejana. 

¿Qué  importa  la  gloria 
si  dura  el  destierro, 
si  en  tus  labios  no  borra  las  huellas 
del  último  beso?... 

En  vano  en  tu  senda 
brotan  los  laureles. 
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Si  á  su  frente  no  puedes  ceñirlos, 
¿para  qué  los  quieres?... 

Mas,  oye:  en  las  horas 
en  que  hables  con  ella, 
cuando,  fiel  A  la  cita  del  sueño, 
á  buscarte  venjja, 

dila  que  su  nombre 
celestial  pronuncia 
todo  aquel  que  ha  caido  en  su  larga 
calle  de  amargura; 

dila  que  en  un  siglo 
cansado  y  cobarde, 
en  que  herido  A  traición  por  la  duda 
languidece  el  Arte; 

cuando  aplaude  el  vulgo 
viendo  cómo  rueda 
todo  noble  ideal  y  del  cieno 
sube  la  marea; 

cuando  se  apellida 
amor,  blasfemando, 
á  la  fiebre  mortal  de  la  carne 
que  engendra  gusanos 

dila  que  por  ella 
fundes  tú  esa  estatua 
dolorosa  que  al  punto  más  alto 
del  cielo  señala, 

y  que  al  verla  sienten 
nobles  energías 
retoñar,  y  á  la  lucha  se  aprestan 
las  almas  caídas, 

como  en  larga  noche 
de  penosa  vela 
el  enfermo  sonríe  si  el  alba 
las  sombras  blanquea. 

Xo  digas,  poeta, 
.si  callarlo  quieres, 
que  por  ella  en  tu  senda  han  brotado 
frondosos  laureles; 

pero  no  la  ocultes 
que  vas  enjugando 
por  su  amor  muchas  lágrimas,  muchas, 
con  su  negro  manto. 

RicARüo  Gil. 


SECCIÓN  DE  BELLAS  ARTES 
PACIFICACIÓN 

DE   LOS 

BANDOS  DE  SALAMANCA 

(1476) 
RELIEVE  DE  ANICETO  MARINAS 

s  nuestro  consocio  el  Sr.  Marinas 
Hr'  un  artista  que,  pese  ásu  juventud  y 
lUl&yli  modestia,  figura  en  primera  fila  en- 
tre la  pléyade  de  escultores  que  de 
pocos  años  á  esta  parte  van  contribuyen- 
do al  renacimiento  del  arte  escultórico  en 
España;  cosa  por  cierto  bien  necesaria, 
pues,  desgraciadamente,  mientras  la  pin- 
tura y  la  arquitectura  florecen  en  nuestra 
patria  en  los  pasados  siglos,  la  escultura 
apenas  si  da  señales  de  su  existencia; 
mostrándose  únicamente  merecedora  de 
tal  nombre  al  producir  aquellas  imágenes 
sin  igual  que  inmortalizaron  á  Montañés 
y  al  insigne  artista  granadino  Alonso 
Cano.  Y,  coincidencia  fatal,  hoy  que  la  es- 
cultura camina  al  renacimiento;  la  pintu- 
ra y  arquitectura,  cual  si  ya  hubieran 
llegado  á  su  más  alto  apogeo  y  estuvieran 
en  pugna  con  su  hermana  arte,  yacen  es- 
tancadas, amenazadas  de  la  decadencia. 
Pero  basta  de  digresiones  y  sigamos 
ocupándonos  de  Marinas  y  sus  Bandos. 
Conocido  bien,  tanto  entre  nosotros  como 
en  el  extranjero,  donde  siempre  dejó  hon- 
rado el  nombre  español ;  premiado  en 
cuantos  concursos  se  ha  presentado  ';  no 
creo  necesario  hacer  su  biografía  ni  citar 
sus  obras ,  ya  juzgadas  y  conocidas  por 
todos  los  aficionados  y  amantes  de  las  be- 
llas artes:  únicamente  trataré  de  descri- 
bir el  asunto  de  la  obra  que  estos  días  le 
ocupa,  y  cuyo  boceto  damos  á  conocer  por 
la  magnífica  fototipia  que  á  estas  líneas 
acompaña. 

líl  relieve,  que  ha  de  ser  fundido  en 
bronce,  tendrá  cuatro  metros  de  altura 
por  cinco  de  longitud.  Está  destinado  á 
figurar  en  el  imafronte  del  templo  que, 


-.— vw^<|){C^-^«- 


1  En  las  Exposiciones  de  Munich  y  Chicago ,  en  las 
nacionales  de  1887  y  9U  y  en  la  Internacional  de  1892. 
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por  subscripción  pública ,  debida  á  Li 
iniciativa  del  limo.  Sr.  Obispo  de  Sala- 
manca y  bajo  la  dirección  del  arquitecto 
D.  Joaquín  de  Vargas,  se  está  edificando 
en  dicha  ciudad,  con  destino  al  culto  de  su 
patrono  San  Juan  de  Sahagún. 


*  * 


Alhi,  por  la  época  de  Enrique  I V ,  pro- 
fundo era  el  malestar  y  desasosiego  que 
imperaba  en  toda  Castilla:  el  lujo  des- 
ordenado, las  luchas  políticas,  unidas  á 
otras  causas  de  menor  importancia;  ha- 
bían traído  consigo  un  estado  tal  de  ten- 
sión de  espíritu,  que  el  menor  motivo,  la 
más  leve  causa,  eran  suficientes  para  ha- 
cer estallar  los  odios  heredados  y  las  pa- 
siones reprimidas,  dando  lugar  á  san- 
grientas peleas,  sin  bandera  fija,  pero  que 
llenaron  de  cadáveres,  luto  y  desolación 
algunas  de  nuestras  más  principales  ciu- 
dades. Cupóle  á  Salamanca  la  triste  suer- 
te de  ser  una  de  las  que  más  se  distinguie- 
ron en  tal  clase  de  contiendas;  los  Mon- 
royes  y  Manzanos,  Tomasinos  y  Benitos 
por  otro  nombre,  según  las  parroquias  á 
que  pertenecían;  fueron  los  dos  partidos 
que,  conocidos  en  la  Historia  con  la  deno- 
minación de  Bandos  de  Salamanca,  se 
hicieron  tristemente  célebres;  llegando  á 
tal  extremo  su  odio,  que  es  fama  creció 
la  hierba  en  la  plaza  limítrofe  de  las  dos 
parroquias,  por  no  haber  quien  se  atre- 
viera á  pisarla. 

Fué  causa  de  estas  luchas  el  asesinato 
de  dos  jóvenes,  casi  dos  niños,  y  la  ven- 
ganza de  una  madre.  Los  hermanos  Pe- 
dro y  Luis  Enríquez,  son  muertos  por 
Gómez  y  Alonso  Manzano;  la  madre  de 
aquéllos,  doña  María  de  Monroy,  deno- 
minada desde  entonces  doña  María  la 
Brava,  lejos  de  derramar  lágrimas  al  co- 
nocer su  triste  desgracia,  reúne  á  sus  gen- 
tes, y  jurando  venganza,  marcha  en  per- 
secución de  los  hermanos  Manzanos,  que 
habíanse  amparado  á  Portugal;  encuén- 
tralos, y  cortando  á  uno  y  otro  la  cabeza, 
regresa  con  el  sangriento  trofeo  á  Sala- 
manca, depositándolo  sobre  las  tumbas 
de  las  víctimas. 

Hecho  inconcebible,  solo  y  sin  igual  en 
la  Historia  y  posible  únicamente,  dado  el 


estado  social  y  de  costumbres  que  rei 
naba. 

A  partir  de  este  momento,  la  sangre  co- 
rre con  frecuencia,  las  luchas  se  suceden; 
el  desgraciado  que  cae  en  poder  del  con- 
trario bando  es  arrastrado  y  destrozado, 
y  así  continúan  los  salmantinos  por  espa- 
cio de  algunos  años.  Mas,  sin  embargo, 
en  medio  de  estas  luchas  y  pasiones  hay 
un  hombre  ajeno  á  ellas  que  trabaja  por 
la  paz,  exhorta  y  predica  á  unos  y  otros, 
hasta  conseguir,  tras  largos  y  porfiados 
esfuerzos,  ponerlos  de  acuerdo  y  hacerles 
firmar  un  pacto  de  unión  y  de  amistad; 
este  hombre  es  el  que  más  tarde  había  de 
figurar  en  el  número  de  los  santos  como 
patrono  de  Salamanca.  San  Juan  de  Sa- 
hagún. 


*    * 


lil  momento  elegido  por  el  artista  para 
representar  su  obra,  es  aquel  en  que  el 
Santo,  teniendo  ya  sumiso  á  uno  de  los 
bandos ,  esfuérzase  por  convencer  al 
contrario  queaúnpermanece indeciso.  En 
el  fondo  descúbrese  el  pórtico  de  la  Igle- 
sia que  había  en  la  plaza  y  al  pie  de  cu- 
yas gradas  se  ve  el  cuerpo  de  un  hombre, 
que,  á  no  dudar,  al  ser  muerto  y  arrastra- 
do, fué  la  causa  ocasional  del  último  cho- 
que. 

La  composición  es  inspiradísima,  y  su 
ejecución  nada  deja  que  desear,  dado  el 
carácter  de  boceto  que  la  obra  tiene.  La 
actitud  de  las  figuras  es  arrogante.  En  me- 
dio de  la  altanería  propia  de  los  decidi- 
dos valientes,  se  ve  la  sumisión  del  cre- 
yente, el  poder  santo  de  la  religión  cris- 
tiana, superior  á  toda  fuerza  material ,  y 
los  beneficios  de  la  predicación  del  Santo, 
cuya  noble  figura  es  objeto  de  veneración 
y  acatamiento  de  los  sanguinarios  parti- 
dos. 

El  joven  escultor  Marinas  ha  obtenido 
con  este  trabajo  un  nuevo  triunfo,  y  es  se- 
guro que  la  crítica  desapasionada  é  ilus 
irada  ha  de  serle  favorable ,  pues  ha  de 
encontrar  en  esta  obra  bellezas ,  inspira- 
ción y  profundos  conocimientos  en  el 
arte. 

Otro  relieve,  que  con  el  de  los  Bandos 
ha  de   formar  pareja ,   está    ejecutando 
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nuestro  artista.  Representa  el  episodio  de 
la  vida  del  Santo  conocido  por  el  nombre 
de  Milagro  del  poso  amarillo;  pozo  que 
aún  existe  en  Salamanca.  Aparece  en  este 
boceto  un  grupo  de  mujeres  y  gente  del 
pueblo,  contemplando  asombrados  al  San- 
to, que  aún  sostiene  al  niño  salvado.  Obra 
de  arte,  que,  como  la  anterior,  ha  de  des- 
arrollar el  artista  en  mayor  escala  y  que 
la  redacción  de  este  Boletín  ha  creído 
oportuno  dar  á  conocer,  por  considerarla 
un  adelanto  y  un  triunfo  más  sobre  los 
muchos  que  el  Sr.  Marinas  tiene  conquis- 
tados en  su  corta  pero  gloriosa  carrera 
artística. 

Pelayo  Quintero. 
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Enel  hotel  Inglés.— Velada  en  el  Ateneo.-  Poesía 
escrita  expresamente  para  la  Sociedad  por 
D.  Manuel  del  Palacio. 

o  podía  menos  de  impresionar  agra- 
11  dablemente  el  ánimo,  de  rebosar 
/  el  espíritu  felicidad  y  alegría ,  al 
-^Ifc  contemplar  enrededor  de  bien  pre- 
parada mesa,  congregados  en  íntima  con- 
fianza, en  fraternal  amistad,  los  más  en- 
tusiastas ygenuinos  excursionistas,  que- 
riendo de  esta  manera  solemnizar  fecha 
tan  memorable  como  el  primer  aniversa- 
rio de  la  fundación  de  esta  Sociedad. 

Habíase  convenido  previamente  fuera 
el  almuerzo  de  carácter  familiar,  sirvien- 
do como  medio  para  estrechar  los  lazos 
de  sinceridad  y  afecto  que  existen  entre 
todos losque  componen  la  Sociedad,  coad- 
yuvando al  mismo  tiempo  á  su  eterna  du- 
ración. 

Con  arreglo  á  esta  nota  dio  principio, 
y  bien  puede  decirse  que  ni  un  momento 
faltó  esa  cordial  y  franca  alegría  que  en 
los  corazones  de  todos  los  comensales 
reinaba. 

Ocupó  el  centro  de  la  mesa  D.  Víctor 
Balaguer;  en  frente  de  él  tomó  asiento 
el  eminente  naturalista  D.  Federico  Bo- 
tella, é  inmediato  á  ellos  el  Sr.  Serrano 


Fatigad ,  digno  Presidente  de  la  Sociedad, 
amenizando  con  su  elocuente  palabra  el 
tiempo  que  tan  agradablemente  trans- 
curría. 

En  otro  de  los  grupos  veíase  al  Sr.  He- 
rrera y  al  Sr.  Vizconde  de  Palazuelos, 
animando  con  su  chispeante  palabra  la 
franca  y  general  alegría. 

Derrochóse  á  torrentes  el  ingenio,  en 
todas  las  conversaciones,  y  no  de  otra 
manera  podía  suceder  tratándose  de  per- 
sonas que  lo  poseen  en  alto  grado ;  lle- 
gando la  animación  á  todo  su  apogeo,  de 
tal  modo,  que  en  los  ojos  de  los  circuns- 
tantes leíase  bien  á  las  claras  la  satisfac- 
ción de  que  estaban  poseídos. 

No  hubo  brindis,  siendo  este  un  acuer- 
do que  merece  los  más  sinceros  plácemes, 
pues  tratándose  de  un  almuerzo  de  toda 
intimidad  con  el  solo  objeto  de  solemni- 
zar el  primer  aniversario  de  la  Sociedad, 
claro  es  que  el  brindis  era  sentido  igual- 
mente por  todos  los  corazones;  ninguno 
deseaba  más  que  prosperidades  y  eterna 
vida  para  ésta. 

A  las  dos  y  media  terminó  el  almuerzo, 
quedando  todos  complacidísimos,  despi- 
diéndose hasta  dentro  de  pocas  horas  en 
que  volverían  á  reunirse  en  el  Ateneo. 

Tomaron  asiento  en  las  mesas  los  seño- 
res Alvarez  Dumont,  Aranzadi,  Astudi- 
11o,  Barbera,  Becerro  de  Bengoa,  Cala- 
traveño,  Cáscales,  Catalina  García,  Cer- 
vigón  ,  Degetau  ,  Enríquez ,  Ensefiat, 
Font,  Foronda,  Fossas,  Hernández,  Ló- 
pez de  Ayala  (D.  Manuel  y  D.  Mariano), 
López  Muñoz,  Marco  (D.  José),  Marco, 
(D.  Ramón),  Menet,  Morennés,  Muñoz 
(D.  José),  Navarro,  Pau,  Pedregal,  Pe- 
lero, Puig,  Quintero,  Rada  y  Delgado^ 
Rodríguez  Mourelo,  Ruiz  de  la  Pradaa 
Sanjurjo,  Santa  María,  Savirón,  VeláZ'f 
quez,  Vigil,  Zuazagoitia  y  otros. 


* 
*  * 


Galantemente  cedido  el  salón  de  actosj 
del  Ateneo  de  Madrid  por  su  Junta  direc-j 
tiva,  para  que  la  Sociedad  celebrase  una 
velada,  veíase  la  sala  completamente 
llena  de  selecto  y  escogido  público;  la 
tribuna  de  señoras  y  la  pública  eran  in 
suficientes  para  contener  el  sinnúmerd 
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de  lindas  y  elegantes  damas  que  con  su 
presencia  honraron  la  fiesta:  muchas  de 
ellas  tuvieron  que  tomar  asiento  en  los 
escaños,  en  los  cuales  podía  verse  cuanto 
de  notable  hay  en  política,  ciencias  y  ar- 
tes; enumerar  los  nombres  de  las  ilustres 
personas  que  recordamos  sería  tarca 
muy  prolija  é  impropia  de  estas  notas 
tomadas  rapidísimamente. 

De  sólo  la  lectura  del  programa  podía 
colegirse,  por  los  muchos  atractivos  que 
éste  presentaba,  que  iba  á  ser  una  fiesta 
como  pocas,  según  suele  decirse;  habíase 
armonizado  admirablemente,  á  fin  de 
evitar  la  monotonía :  lectura  de  poesías 
de  tan  cmmentes  poetas  como  Manuel 
del  Palacio,  Felíu  y  Codina,  Fernández 
Shaw.etc,  con  números  musicales  in- 
terpretados por  jóvenes  artistas  de  tanto 
mérito  como  son  las  señoritas  Escalona, 
Ardüis,  Gardeta,  y  los  Sres.  Bezares, 
Calvo  y  Tello  de  Meneses. 

A  las  nueve  y  media  dio  principio  la 
velada  con  un  inspiradísimo  discurso  del 
señor  Presidente  de  la  Comisión  ejecuti- 
va de  la  Sociedad:  en  sus  breves  pala- 
bras demostró  elocuentemente  el  aspecto 
y  carácter  científico  que  tienen  todas 
las  excursiones  que  la  Sociedad  efectúa, 
lo  mucho  bueno  que  en  éstas  se  puede 
aprender,  al  mismo  tiempo  que  se  distrae 
el  ánimo  y  descansa  el  espíritu  de  los 
rudos  embates  de  la  vida.  El  discurso  del 
Sr.  Serrano  Fatigati  üié  objeto  de  una 
calurosa  demostración  de  simpatía  por 
parte  de  la  selecta  concurrencia ,  que 
atentamente  le  escuchó. 

Siguió  después  D.  Agustín  Calvo,  dis- 
cípulo del  Sr.  Blasco,  y  pensionado  por 
el  Conservatorio  de  Música  y  Declama- 
ción de  Madrid,  alcanzando  un  verdadero 
triunfo  en  la  interpretación  del  monólogo 
(romanza)  de  la  ópera  Don  Cario,  de 
Verdi,  traducción  española  de  D.  Maria- 
>no  Capdepón,  y  la  melodía  titulada  El 
Trapense  ,áe  Meyerbeer,  versión  espa- 
ñola del  mismo  traductor. 

D.  Federico  Degetau  fué  muy  felicitado 
en  la  lectura  de  su  precioso  cuento  El 
Hada  de  las  excursiones. 

Entusiasmó  verdaderamente  á  la  esco- 
gida concurrencia  D.  Carlos  Fernández 
Shaw  recitando  su  precioso  canto/!/  Xid- 


gara  ,  que  arrancó  espontáneos  aplausos 
y  justas  frases  de  elogio;  pues,  aparte  de 
lo  hermoso  de  la  composición,  había  que 
admirar  la  valentía  en  el  decir  y  la  sor- 
prendente inspiración  con  que  sabe  dar 
colorido  y  realce  á  la  frase. 

La  romanza  de  la  ópera  Aida ,  de  Ver- 
di,  fué  interpretada  magistralmente  por 
el  Sr.  Bezares,  que  también  es  discípulo 
del  Sr.  Blasco. 

Gustó  mucho,  y  fué  de  todos  muy  cele- 
brado, un  graciosísimo  epigrama  de  don 
José  Marco,  sintiendo  muy  de  veras  no 
tener  espacio  para  poder  transcribirlo 
aquí,  pues  lo  merece  justamente. 

Inspiradísima,  como  siempre,  estúvola 
bella  señorita  doña  Dolores  Escalona, 
luciendo  su  hermosa  voz  de  tiple  en  la 
interpretación  del  aria  El  estreno  de  una 
artisla,  original  de  los  Sres.  D.  Ventura 
de  la  V^ega  y  Gaztambide,  y  el  vals  de  la 
ópera  Dinorah ,  de  Meyerbeer,  mere- 
ciendo en  ambas  justos  y  merecidísimos 
aplausos. 

Lucidísimas,  y  muy  del  agrado  de  to- 
dos fueron  las  poesías  leídas  por  los  se- 
ñores D.  Juan  Bautista  Enseñat  y  don 
Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado. 

La  señorita  Ardois  no  desmintió  un 
punto  su  fama  de  pianista,  pues  con  una 
ejecución  admirable  interpretó  el  vals 
Impromptu,  de  Raff. 

El  precio  del  caballo,  leyenda  árabe, 
de  D.  Antonio  López  Muñoz,  es  una  poe- 
sía que  merece  ciertamente  el  entusias- 
mo con  que  fué  acogida  su  lectura. 

En  la  segunda  parte  de  la  velada  obtu- 
vo una  ovación  indescriptible  el  Sr.  Fe- 
líu y  Codina,  con  un  romance  titulado  La 
Guitarra,  romance  que  no  desmient-r  ser 
hermano  del  aplaudidísimo  drama  La 
Dolores. 

Sólo  con  decir  que  D.  Víctor  Balaguer 
leyó  una  Excursión  por  Castilla,  basta 
para  comprender  que  fué  magnifica, 
como  todo  lo  que  él  escribe,  con  su  pecu- 
liar lenguaje,  correcto  y  castizo  como 
pocos. 

La  distinguida  señorita  doña  Fidela 
Gardeta,  discípula  del  Sr.  Blasco,  mos- 
tróse una  verdadera  artista,  interpretan- 
do con  armoniosa  voz  un  aria  de  la  ópera 
Saffo,  dePacini,  vertida  al  español  por 
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el  Sr.  Capdepón,  y  un  dúo  de  La  Favori- 
ta, que  en  unión  del  Sr.  Bezares' cantó 
magistralmente,  escuchando  espontáneos 
y  justos  aplausos. 

Con  delicada  ejecución  fué  interpreta- 
da en  el  violín,  una  Balada  y  Polonesa 
de  concierto,  original  de  Vieu.xtemps,  por 
el  joven  y  eminente  violinista  D.  Salva- 
dor Tello  de  Meneses,  discípulo  del  se- 
ñor Hierro. 

Por  último,  el  genial  y  popularísimo 
poeta  D.  Manuel  del  Palacio  recitó  una 
preciosa  poesía,  hecha  y  dedicada  ex- 
presamente para  esta  sociedad,  y  que  con 
mucho  gusto  insertamos  á  continuación: 

A  LA  SOCIEDAD  DE  EXCURSIONISTAS 

en  el  primer  aniversario  de  su  fundación. 

No  soy  de  la  Sociedad, 
y  vive  Dios  que  lo  siento; 
pero  se  opone  mi  edad, 
que  huye  de  la  actividad 
y  busca  el  recogimiento. 
Envidio  vuestra  afición; 
viajar  en  alegre  unión 
refrescando  la  memoria 
ya  con  olvidada  historia, 
ya  con  vieja  tradición; 
del  templo  roto  y  vacío 
escudriñar  los  rincones, 
y  en  algún  claustro  sombrío 
pedir  al  sepulcro  frío 
recuerdos  ó  inspiraciones, 
empresa  es  tan  de  mi  gusto 
que  acaso  la  acometiera 
si  el  tiempo,  conmigo  adusto, 
de  espíritu  me  tuviera 
como  de  cuerpo,  robusto. 
Muchas  sendas  recorrí, 
incluyendo  la  de  espinas; 
entre  las  ruinas  crecí ; 
hoy  me  basta  con  las  ruinas 
que  llevo  dentro  de  mí. 
Ya  en  viajar  tengo  reparo, 
y  la  pereza  me  absuelve 
cuando  tras  ella  me  amparo, 
que  cualquier  camino  es  caro, 
sobre  todo  si  se  vuelve. 
De  la  vida  el  oleaje 
se  enci'espa  á  más  no  poder, 
y  para  el  eterno  viaje 
es  de  cuerdos  el  tener 
preparado  el  equipaje. 
Mirad  ,  pues ,  si  con  razón 
me  aflijo  al  veros  partir 
de  excursión  en  excursión, 
yo,  que  pasé  sin  dormir 
tres  semanas  de  un  tirón ; 
y  que  ausente  del  hogar 
renombre  supe  ganar 
por  aircvido  y  despierto, 
en  poblado  y  en  desierto, 
en  la  tierra  y  en  el  mar. 
¡Ay  del  que  quiere  y  no  puede! 


Pues  lo  contrario  os  sucede 
¡adelante,  y  ¡viva  España! 
mi  voluntad  os  precede; 
mi  cariño  os  acompaña! 

Entusiasmada  la  distinguida  concurren- 
cia, entre  ensordecedores  aplausos  pidió 
dijera  algunas  de  sus  composiciones,  á  lo 
cual  se  prestó  espontáneamente,  demos- 
trando una  vez  más  la  amabilidad  que  le 
caracteriza:  dijo  con  su  gracia  peculiar 
un  soneto  A  la  muerte,  La  Escuela  (apó- 
logo) y  El  Miércoles  de  ceniza,  mere- 
ciendo la  justa  ovación  que  se  le  tributó. 

Cerca  de  la  una  dio  término  tan  agra- 
dable fiesta ,  saliendo  todos  complacidísi- 
mos de  los  momentos  tan  deliciosos  que 
la  Sociedad  de  Excursiones  les  había  pro- 
porcionado. 

Las  señoritas  que  tomaron  parte  en  la 
velada  fueron  obsequiadas  con  preciosos 
bouquets  por  la  Comisión  ejecutiva  de  la 
Sociedad. 

El  maestro  D.  Antonio  Moragas  fué 
quien  organizó  la  parle  musical,  y  el 
maestro  Sr.  Blasco  prestóse  cortésmente 
á  acompañar  á  sus  discípulos,  teniendo 
buena  parte  en  los  triunfos  alcanzados 
por  éstos. 

No  puedo  menos,  antes  de  terminar  es- 
tas mal  hilvanadas  notas,  de  asociar  mi 
humilde  felicitación  para  los  organizado- 
res de  tan  brillante  y  amena  velada,  que 
tanto  realce  ha  dado  á  esta  Sociedad,  ha- 
ciendo fervientes  votos  para  que  pueda 
celebrar  muchos  aniversarios  de  la  misma 
esplendorosa  manera. 

Javier  Oliva. 
— .©© — 

Primer  medallón  artístico  publicado 
por  esta  Sociedad,  con  el  retrato  de  Jimé- 
nez de  Cisneros.  Obra  del  escultor  don 
Aniceto  Marinas ,  fundido  por  D.  Víctor 
Vázquez. 

Señores  adheridos:  ( continuación): 

Pont  (D.  Miguel  de). 

Rodríguez  Mourelo  (D.  José). 

Puch  (D.  Fernando). 

Alvarez  Dumont  (D.  Eugenio). 

Santamaría  (D.  Ramón):  2  ejemplares! 

Marco  (D.  José). 
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Menet  (D.  Adolfo). 

Boch  (D.  Pablo). 

Bustamante  (D.  Felipe). 

Mur  (D.  José). 

Bouterou  (D.  León). 

Fonseca  (D.  Fernando). 

Cáscales  (D.  José). 

Ramírez  de  Arellano  (D.  Rafael):  dos 
ejemplares. 

[Fernández  (D.  Luis).  Huesca 

González  Rosthvoss  (ü.  Carlos). 

Abella  (Rmo.  P.). 

Velasco  (D.  Miguel). 

Fernández  Mourilloi,D.  Manuel).  Alca- 
lá de  Henares. 

Bellver  (D.  Francisco). 

Martínez  Pacheco  (D.  José). 

Belmente  (D.  Carlos). 

Todos  los  señores  inscritos  ha.sta  esta 
fecha  abonarán  al  recibir  el  medallón  10,.')0 
pesetas. 

Los  que  se  inscriban  en  todo  el  mes 
actual  abonarán  12,50,  en  razón  á  que  los 
cálculos  hechos  anteriormente  perjudica- 
ban los  intereses  del  maestro  fundidor. 

La  subscripción  para  adquirir  esta  me 
dalla  queda  cerrada  en  fin  del  mes  actual. 


**« 


Segundo  medallón  artístico  publicado 
por  esta  Sociendad  con  el  retrato  de 
Churruca,  obra  del  escultor  D.  Antonio 
Alsina,  fundido  por  D.  Víctor  A'ázquez. 

El  módulo  será  aproximadamente  como 
el  del  anterior,  conteniendo  en  el  anverso 
la  cabeza  del  célebre  marino  y  la  leyenda 
A  CHURRUCA,  y  en  el  reverso  la  ins- 
cripción LA  SOCIEDA  ESPAÑOLA  DE 
EXCURSIONES  MDCCCXCÍV. 

El  importe  de  cada  medallón  será  de 
12,50  pesetas. 

Los  señores  asociados  que  deseen  ob- 
tener este  bronce  se  dirigirán  de  palabra 
ó  por  escrito,  al  Secretario  de  la  Sección 
de  Bellas  Artes,  D.  Manuel  Crespo,  Goya, 
27,  estudio. 

Los  marcos  de  roble  adecuados  á  estas 
medallas,  hechos  por  el  ebanista  D.  José 
Marcos,  se  adquirirán  por  3,50  pesetas 
avisando  al  adherirse  á  la  subscripción. 

Señores  subscritos  á  la  medalla  de  Chu- 
rruca : 


Balaguer  (D.  Víctor). 
Rodríguez  Mourelo  (D.  José). 
Fuensanta  (E.^ccmo.  Sr.  Marqués  de  la). 
Gil  (D.  Ricardo). 
Palazuelos  (Sr.  Vizconde  de). 
Herrera  (D.  Adolfo):  2  ejemplares. 
Alvarez  Dumont  (D.  Eugenio). 
Quintero  (D.  Pelayo). 
Alsina  (D.  Altonio). 
Estor  (D.  Ángel). 
Bosch(D.  Pablo). 
Toda(D.  Eduardo). 
Alvarez  Dumont  (D.  César). 
Belmente  (D.  Carlos):  2  ejemplares. 
Bellver  (D.  Francisco). 
Puch  (D.  Fernando). 
Font  (D.  Miguel  de). 
Crespo  (D.  Manuel):  2 ejemplares. 
{Se  conliftuará.) 

— °  r>  ^>  ^  *  « <■  <".  «c  ° — 
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La  Sociedad  de  Excursiones  en  Abril. 

La  Sociedad  realizará  la  segunda  de  la 
serie  que  se  propone  verificar,  visitando 
al  Madrid  Arqueológico  y  Monumental, 
el  domingo  15  de  Abril,  con  arreglo  á  las 
condiciones  siguientes: 

Punto  y  hora  de  reunión:  Museo  de  Re- 
producciones, frente  á  la  puerta  del  Re- 
tiro que  da  al  Parterre,  á  las  10  de  la  ma- 
ñana. 

Monumentos  que  se  visitarán:  Museo 
de  Reproducciones ,  San  Jerónimo  de  El 
Paso,  etc. 

Cuota:  5  pesetas,  en  que  se  comprende 
el  almuerzo  en  el  Hotel  de  Santa  Cruz  y 
gratificaciones. 

Para  las  adhesiones  á  esta  excursión, 
dirigirse  de  palabra  ó  por  escrito,  hasta 
el  día  14,  acompañando  la  cuota,  al  señor 
l-'r  .-sidente  de  la  Comisión  ejecutiva  don 
D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  calle  de  las 
Pozas,  17,  segundo  derecha. 


*  * 


La  anunciada  excursión  á  Orgaz  ,  que 
por  una  desgracia  de  familia  de  un  orga- 
nizador no  pudo  llevarse  á  cabo  en  Mar- 
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zo,  se  efectuará  en  los  días  28  y  29  del 
presente  mes  de  Abril ,  con  arreglo  á  las 
mismas  condiciones  especificadas  en  la 
Sección  o/icíal del  número  13del Boletín. 
—Las  adhesiones  se  admiten  hasta  el  día 
27,  A  las  12  de  la  mañana. 

Madrid  31  de  Marzo  de  1894.-E1  Secre- 
tario general,  Vizconde  de  Palazuelos. 
—V."B."— El  Presidente,  Serrano  Fa- 
tigati. 

-^~i">-- — \-<-i-  — <■■■ 

BIBHO©l^a;EÍIS 


Colección  de  libros  rspaitnles  raros  A  curiosos,  por 
el  Marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle,  de  la  Acade- 
mia de  la  Historia  y  de  la  de  Ciencias  Morales  y 
Políticas.  Tomo  xxii.— Madrid,  imprenta  de  José 
Perales  y  Martínez ,  1894, 

Este  nuevo  tomo,  acabado  de  publicar, 
contienda  comedia  llamada  ^Tliebayda„, 
impresa  en  1546. 

Se  hicieron  tres  ediciones  por  lo  menos 
de  esta  obra:  una  en  Valencia  en  1521,  otra 
en  la  misma  ciudad  en  1532  y  la  reprodu- 
cida por  el  Sr.  Marqués,  que  fué  impresa 
en  Sevilla.  Sólo  se  tiene  noticia  de  que 
exista  un  ejemplar  incompleto  de  una  de 
estas  primeras  ediciones  en  la  Biblioteca 
Nacional  de  París,  otro  en  la  de  Viena, 
falto  de  colofón,  y  el  que  poseía  el  .Sr.  Sal- 
va, hoy  en  muestra  Biblioteca  Nacional, 
que  es  el  que  ha  servido  para  esta  reim- 
presión. 

Tal  es  la  rareza  del  libro  reimpreso  que 
nos  ocupa. 

En  cuanto  á  su  contenido,  dice  muy 
bien  el  Marqués  en  su  prólogo,  hay  frases 
oportunas,  proverbios  discretamente  traí- 
dos y  descripciones  que  ahora  serían  cen- 
surables con  severidad  y  que  en  aquella 
época  eran  cosa  natural  y  corriente,  pues 
de  otro  modo  no  se  hubiera  permitido  que 
le  fuera  dedicada  la  obra  al  Duque  de 
Gandía,  esposo  de  la  piadosa  D."  Juana 
de  Aragón,  y  padre  de  S.  Francisco  de 
Borja. 


El  tercer  número  de  la  Revista  interna- 
cional Pro  Patria,  que  se  publica  en  Ma- 
drid bajo  la  competente  dirección  de  nues- 
tro querido  amigo  y  distinguido  escritor 


D.  José  Marco,  es  tan  notable  como  los 
dos  anteriores,  y  contiene  entre  otros  tra- 
bajos muy  interesantes,  los  siguientes  ar- 
tículos y  composiciones: 

La  Mujer  y  el  arte ,  por  D.  Víctor  Ba- 
laguer. —  Di/fugere  nives ,  por  D.  Mar- 
celino Menéndez  y  l'e\a.yo.—Paretniolo- 
gla  toledana,  por  el  Sr.  Vizconde  de  Pa- 
\a.zvLQ\os.— Julieta  y  Romeo,  por  Q. -Gas- 
par Núñez  de  Arce.— I  Pirinei  {en  italia- 
no), por  Arnaldo  Bonaventura.— C«;íía- 
res,  por  D.  Melchor  Palau.— £■/  arte  en 
la  política,  por  D.  César  Antonio  Arru- 
che.— A  un  reloj ,  por  D.  José  Marco.— 
Semblanza  íntima  de  Barbieri,  por  don 
Felipe  Pedrell.— Z-e/^-as  Gallegas,  por 
D.  Leopoldo  Pedreira.— A^b/Zc/íís  musi- 
cales, por  D.  Rafael  Mitjana.— ^Vo/ic/rts 
teatrales,  por  D.  Antonio  Sánchez  Pérez. 

Para  el  próximo  número,  correspon- 
diente al  mes  de  Abril,  se  anuncia  la  pu- 
blicación de  un  articulo  del  laureado  ar- 
tista D.  José  Garnelo,  titulado  La  Pin- 
tura al  fresco. 

La  Revista  Pro  Patria  se  está  hacien- 
do digna  del  decidido  apoyo  que  la  dis- 
pensan todos  los  amantes  de  las  ciencias, 
las  artes  y  las  letras. 

o.*. 

La  mujer  y  el  Arte.  Conferencia  que  dio  en  el  Circu- 
culo  de  Bellas  Artes ,  en  la  velada  del  17  de  Febrero 
de  1894  ,  el  Excmo.  Sr.  D.  Víctor  Balaguer ,  de  las 
Reales  Academias  Española  y  de  la  Historia.— 
Madrid  ,  E.  Jaramillo  1894. 

Como  testigos  de  esta  notable  confe- 
rencia, repetimos  desde  las  columnas  de 
nuestro  Boletín  los  merecidos  aplausos 
que  tributamos  entonces  á  nuestro  distin- 
guido presidente  y  amigo. 

.-* 

*  * 

La  Tapicería  de  Bayeux  en  que  están  diseñadas 
naves  del  siglo  XI,  por  Cesáreo  Fernández  Duro.— 
Madrid  ,  Imprenta  de  la  Revista  de  Navegación  y 
Comercio  ,1894. 

El  Sr.  Fernández  Duro,  no  sólo  saca  el 
partido  posible  para  la  Historia  del  arte 
naval  de  esta  notable  tapicería,  sino  que 
da  una  noticia  curiosísima  de  los  58  cua- 
dros que  contiene,  resultando  así  su  tra- 
bajo de  gran  interés  y  valía  para  las 
ciencias  Históricas. 

Establecimiento  tipográflco  de  Agustín  ATrial . 
í.  Bernardo,  W.  — Teléf.  3.074 
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EXCURSIONES 


RECUERDOS 


EXCURSIÓN  A  ZARAGOZA 


LOS  RESTOS  DEL  PALACIO    ARÁBIGO    DE  LA    ALJAKFkIA 


II 


§E  la  opulenta  mansión,  ya  alcázar, 
I  ya  casa  de  recreo  fal-munia  J,  eri- 
'  gida  por  los  régulos  de  Zaragoza, 
,^^  quizá  en  parte  del  emplazamien- 
to de  otro  anterior  edificio,  no  quedan  os- 
tensibles al  presente,  por  desventura, 
dentro  del  denominado  Castillo,  s'mo  las 
descompuestas  reliquias  de  que  hemos  he- 
cho mérito,  en  el  aposento  vulgarmente 
apellidado  la  mezquita.  Dolor  causa  con 
verdad,  y  dolor  intensísimo,  la  lectura  de 
los  descubrimientos,  fortuitos  como  siem- 
pre ,  realizados  durante  las  postreras 
transformaciones  de  los  últimos  tiempos, 
y  con  especialidad  la  de  las  noticias  de 
que,  como  testigo  presencial,  daba  conoci- 
miento en  las  páginas  del  Museo  Español 
de  Antigüedades,  nuestro  malogrado  y 
buen  compañero,  e!  inteligente  D.  Pauli- 
no Savirón  y  Eslévan. 

Tuvo  éste  ocasión,  á  lo  que  parece,  de 
reconocer  menudamente  el  actual  Casti- 
llo, y  túvola  asimismo  de  comprobar  la 
existencia  de  restos ,  —  ya  desfigurados 
dentro  de  la  moderna  fábrica,— de  la  tor- 
reada cintura  de  murallas  que  ceñía  primi- 
tivamente el  edificio,  determinando  y  se. 
ñalando  varias  de  las  partes  de  aquél,  su 


verdadero  ingreso,  sus  patios,  algunos  de 
sus  salones,  y  otras  dependencias  de  que 
hoy  no  queda  rastro  alguno,  y  cabiéndole 
la  honra  y  la  satisfacción  de  haber  sal- 
vado de  la  destrucción  y  de  la  ruina,  á  que 
se  hallaban  condenados,  no  pocos  despe- 
dazados miembros  de  aquel  que  debió  de 
ser  edificio  incomparable,  á  juzgar  por  lo 
que  hoy  existe  conocido. 

Cierto  es  que  las  descripciones  hechas 
por  el  Sr.  Savirón  no  llegan  á  dar,  á  lo 
menos  para  nosotros,  idea  exacta  y  ver- 
dadera, ya  que  no  aproximada  y  proba- 
ble, de  la  planta  de  la  antigua  al-munia, 
ni  tampoco  de  los  lugares  fijos  y  deter- 
minados de  donde  proceden  algunos  de  los 
miembros  conservados  hoy  en  el  Museo 
Arqueológico  Nacional  y  en  el  Provin- 
cial de  Zaragoza,  produciendo  así  confu- 
sión verdaderamente  lamentable,  pues 
no  es  dado  formar  juicio  respecto  de  los 
indicados  miembros,  los  cuales,  según  es- 
tuvieran en  unas  ú  otras  partes,  pudieron 
tener  mayor  ó  menor  importancia,  mayo- 
res ó  menores  dimensiones,  y  complemen- 
tarse,—pues  incompletos  se  hallan,— de 
una  ó  de  otra  manera;  y  el  lector,  que  pa- 
cientemente estudie  las  dos  monografías 
escritas  por  el  Sr.  Savirón  en  la  obra  antes 
citada  ',  tropezará  con  indicaciones  do- 
bles, las  cuales  no  se  avienen  con  las  que 
nosotros  hemos  personalmente  escucha- 
do de  labios  del  actual  Vicepresidente  de 


1  Fragmento,  tic  estilo  árabe ,  procedente  del  Pa- 
lacio déla  Alja/eria  de  Zaragosa,  lomo  i.  pág.  145.— 
Detalles  del  Palacio  de  la  Alja/eria,  en  Zaragosa, 
tomo  II,  pág.  r*". 
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la  comisión  de  Monumentos  históricos  y 
artísticos  de  Zaragoza,  nuestro  querido  y 
buen  amigo  el  docto  D.  Pablo  Gil  y  Gil, 
quien  tuvo  la  bondad  de  acompañarnos 
en  nuestra  visita  al  Castillo ,  franqueán- 
donos su  entrada  '. 

Circunstancias  tales,  nos  obligan  desde 
luego  á  abstenernos  por  nuestra  parte  de 
entrar  en  hipotéticas  consideraciones, 
que,  aun  pudiendo  resultar  más  ó  menos 
verosímiles,  serian  siempre  y  á  todas  lu- 
ces ocasionadas,  por  más  que  nos  impi- 
dan, con  gran  descontento  nuestro,  el  in- 
tento de  resolver  cuestión  para  nosotros 
interesante,  relacionada  con  el  aposento 
de  la  llamada  mezquita,  cuya  descripción 
hemos  pretendido  en  el  artículo  prece- 
dente. 

Afírmase  por  cuantos  escritores  han 
puesto  su  mirada  en  este  residuo  de  la 
antigua  al-munia,  que  fué  aquél  con  efec- 
to la  mezquita  de  la  misma;  y  aunque  en- 
realidad  su  carácter  es  visiblemente  reli- 
gioso, estimamos  impropia  la  denomina- 
ción con  que  es  distinguido  este  aposento- 
Para  resolver  la  cuestión,  sería  indispen- 
sable el  conocimiento  de  la  planta  del  Pa- 
lacio muslímico;  saber  si,  como  todos  ellos, 
se  compuso  de  la  desordenada  agrupación 
de  edificios,  puestos  en  comunicación  en- 
tre sí  por  medio  de  patios,  más  ó  menos 
irregulares,  cosa  que  parece  ofrecer  al- 
gunos visos  de  probabilidad,  suponiendo 
que  en  aquella  parte  del  Castillo  ,  donde 
la  obra  del  pasado  siglo  y  la  del  presente 
no  han  destruido  las  de  los  Reyes  Católi- 
cos,—conservaron  éstos  los  espacios  des- 
cubiertos primitivamente,  ya  reduciéndo- 
los ó  ya  ampliándolos. 

Si  fué  la  Aljaferia  agrupación  de  edifi- 
cios ó  cuartos,  y  estuvo,  según  está,  algo 
alejada  de  la  población,  es  de  rigor  admi- 
mitir  que  hubo  de  hallarse  dotada  de  una 
mezquita,  y  que  ésta,  aun  siendo  exigua, 
según  lo  fué  la  demolida  iglesia  de  San 
Jorje,  debió  tener  dimensiones  mayores 


1  Aprovechamos  esta  ocasiún  para  dar  gracias  c\ 
prcsivas  al  dignísimo  capitán  general  de  Zaragoza, 
Sr.  Bargés,  al  general  Segundo  Cabo,  y  al  general, 
Aizpurúa,  actual  gobernador  del  castillo  de  la  Alja- 
feria, quienes  galantemente  nos  facilitaron  todos  los 
medios  y  recursos  que  nos  fueron  necesarios  ,  para  el 
buen  desempeño  de  la  Comisión  que  hubo  de  llevarnos 
á  Zaragoza ,  en  Marzo  del  presente  año. 


de  las  que  arroja  el  aposento  en  cuestión, 
asi  como  debió  tener  planta  bien  diferente, 
y  conforme  con  las  necesidades  del  culto 
mahometano.  Algo  de  esto  hace  semblan- 
te de  acreditar  para  nosotros  el  grande 
arco  que  se  abre  enfrente  del  actual  in- 
greso, desenvolviendo  su  archivolta  en 
todo  el  paño  ó  lado  del  polígono  corres- 
pondiente; y  aunque  las  necesidades  del 
actual  edificio  militar  han  obligado  á  sec- 
cionar el  espacio  que  debía  resultar  desde 
allí,  quedan  todavía  indicios  sobrados 
para  comprender  que  no  tuvo  ni  en  latitud 
ni  en  longitud  aquella  hoy  desmantelada 
pieza,  las  dimensiones  que  arroja,  debien- 
do en  consecuencia  admitirse  como  lógi- 
co el  hecho  de  que  hubo  de  prolongarse 
en  un  rectángulo,  con  dirección  áS-0. 

Pudo  ocurrir  también,  que  dicha  entra- 
da comunicase  con  aposentos  propios  del 
Sultán;  y  en  este  caso,  nada  más  natural 
ni  conforme  con  la  vida  de  los  régulos 
muslímicos ,  que  el  actual  aposento  fuera 
simplemente  un  mossaláh  ó  capilla ,  de- 
dicada al  uso  exclusivo  del  Sultán,  se- 
gún sucede  en  el  Palacio  de  la  Alham- 
bra  de  Granada.  Nosotros,  sin  embargo, 
nos  inclinamos  á  lo  primero ,  es  decir,  á 
creer  que  desde  la  puerta  ó  arco  mayor  del 
frente  al  actual  ingreso,  partía  y  se  desa- 
rrollaba la  mezquita  en  tres  naves  parale- 
las, ocupando  la  cabeza  ó  centro  de  la  del 
medio,  — que  pudo  ser  de  mayor  anchura, 
—  el  aposento  denominado  mezquita ,  el 
cual  no  es  otra  cosa  que  el  Miliráb  ó  ado- 
ratorio  de  aquel  pequeño  templo,  en  el 
que  hacía  oración  el  Sultán,  acompañado 
de  los  principales  dignatarios  de  su  corte, 
y  acaso  de  algunas  de  las  mujeres  de  su 
haré)u,  para  quienes  pudieron  quizá  ser 
practicables  las  tribunas  hoy  cerradas,  de 
donde  arrancaba  la  cruzada  techumbre 
desaparecida. 

Indúcenos  á  pensar  de  tal  suerte,  no  só- 
lo la  planta,  el  alzado  y  la  distribución  de 
la  llamada  mezquita,  asi  como  las  dimen- 
siones del  arco  al  cual  aludimos,  sino  la 
reparable  circunstancia  de  que,  por  el  haz 
interior  del  muro ,  á  uno  y  otro  lado  del 
referido  arco,  existen  decorando  y  revis- 
tiendo dicho  muro  y  como  á  95  centíme- 
tros de  altura,  placas  de  mármol,  reco- 
rridas por   entallada    inscripción  cúfica 
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religiosa,  cuya  transcripción  y  cuya  inter- 
pretación quedaron  hechas  en  el  articulo 
precedente;  y  como,  ;l  no  suponer  que  des- 
pués de  la  reconquista  de  Zaragoza  hu- 
bieran sido  colocadas  en  lugar  semejante, 
debieron  contribuir  á  la  decoración  de  la 
lachada  del  muro,  corriendo  por  todo  él 
sin  duda,  á  altura  superior  en  m;ls  de  50 
centímetros  á  la  que  en  la  actualidad  se 
muestran,  y  como  se  hallan  cortadas,  ín 
dicando  que  hubieron  de  proseguir  A  uno 
''  y  otro  Lido, — no  será  aventurado  del 
todo  deducir  que  dicho  templo  existió  y 
que  se  halló  acaso  30  centímetros  más 
bajo  del  nivel  que  al  presente  tiene,  de- 
biendo en  consecuencia  llegarse  el  3f¿- 
hrab  después  de  haber  subido  tres  ó 
cuarto  gradas  desde  la  mezquita. 

No  fué  para  nosotros  dable  comprobar, 
según  con  todo  encarecimiento  hubo  de 
sernos  indicado,  si  el  qniblált,  ó  sea  el  pe- 
queño departamento  que  se  hace  en  uno 
de  los  ángulos  del  cuadrado  en  que  se  ofre- 
ce inscripta  la  planta  poligonal  del  Mih- 
ráb,  y'  al  cual  da  paso  el  arco  adovelado 
que  campea  en  el  lado  de  lai  zquicrda  de  la 
puerta  hoy  de  entrada,— se  halla  perfecta- 
mente orientado  á  Levante,  ó  si,  cual  su- 
cede en  las  mezquitas  españolas,  y  según 
lo  practicó  al  tiempo  de  la  conquista  en  la 
Aljama  de  Zaragoza  Hanax  As-Sanení,— 
su  orientación  es  la  del  mediodía,  de  don- 
de tomó  nombre  de  quibláh,  que  no  otra 
cosa  significa.  Si  lo  primero,  resulta  con 
relación  al  resto  del  edificio,  que  las  rei- 
teradas afirmaciones  hechas  por  el  señor 
Savirón,  no  son  exactas,  pues  las  galerías, 
los  patios  y  los  ingresos  de  que  habla  en 
sus  citadas  monografías  del  Museo  Espa- 
ñol de  Antigüedades,  lejos  de  hallarse 
perfectamente  orientadas  al  S.  resultan 
colocadas  al  S-0.;  si  lo  segundo,  al  N-0., 
cosa  que  no  es,  á  nuestro  juicio,  admisi- 
ble, debiendo  por  tanto  conformarnos  con 
la  opinión  de  los  que  sostienen  que  el  qui- 
bláli  de  esta  mezquita  estuvo  á  Oriente, 
y  en  dirección  del  sepulcro  del  Profeta. 

Otras  observaciones  podrían  ser  hechas 
en  comprobación  de  nuestros  supuestos, 
relativas  á  la  existencia  del  templo  de 
que  fué  Mihráb  la  estancia  llamada  hoy 
mezquita,  tanto  del  cuerpo  saliente  que 
sucede  hacia  el  paso  al  segundo  patio  por 


un  lado,  cuanto  del  que  se  extiende  por  el 
otro  hasta  el  patio  en  el  cual  se  muestran 
el  torreón  cuyos  muros  tienen  de  espesor 
más  de  cuatro  metros;  y  acaso  las  distan- 
cias de  cada  uno  respecto  del  Mihráb, 
podrían  darnos lasdimensiones, en  latitud, 
de  la  primitiva  Mezquita  de  la  Aljafería. 
Ocurre  sin  embargo,  preguntar  por  el  si- 
tio ó  emplazamiento  del  al-iiiiiiar,  miem- 
bro indispensable  en  el  edificio  religioso, 
y  que,  según  buena  doctrina  legal,  debió 
hallarse  "en  derecho  del  J//7n-íí6„,  cual  lo 
atestiguaba  don  Ige  Gebir,  alfaquíh  de  la 
aljama  de  Segovia;  mas  hoy,  á  lo  menos 
para  el  visitante,  á  quien  no  le  es  dado  re- 
conocer todos  los  aposentos  del  Castillo, 
como  los  reconoció  nuestro  inteligente 
compañero  el  Sr.  Savirón  y  Estévan,— 
nada  puede  afirmarse,  ni  con  relación  al 
patio  á  que  hubieron  de  abrirse  las  tres 
naves  longitudinales  de  la  Mezquita,  nial 
al-minar,  cuyos  cimientos,  si  fuesen  ha- 
llados, darían  la  longitud  total  de  aquel 
pequeño  templo  mahometano. 

Según  las  afirmaciones  del  Sr.  Gil  y  Gil, 
á  las  cuales  aludimos  arriba,  en  el  segun- 
do patio  que  se  abre  detrás  del  macizo 
en  que  se  halla  incluido  el  Mihráb,  y  en  el 
fondo  de  la  galería  que  soportan  tres  re- 
cios machones  de  moderna  fábrica,  gallar- 
deaban tres  arcos,  dos  de  los  cuales  figu- 
ran desde  ha  tiempo  entre  las  colecciones 
del  Museo  Arqueológico  Nacional,  y  van 
reproducidos,  conforme  se  ostentaban, 
ya  restaurados,  en  el  local  ocupado  has- 
ta el  año  de  1893  por  aquel  Estableci- 
miento científico,  mientras  el  tercero, 
desmontado  en  1866,  época  de  su  invento, 
permanece  en  tal  disposición  todavía,  ten- 
dido sobre  el  pavimento  del  ruinoso  edi- 
ficio en  que  Zaragoza  ha  acogido  aquellas 
y  otras  peregrinas  reliquias  artísticas,  y 
se  denomina  Museo  Provincial  pomposa- 
mente. 

Determinando  tres  entradas,  homogé- 
neas ó  asemejables  las  de  los  extremos,  y 
distinta  ladel  centro, —lascuales  hubieron 
de  cerrarse,  pues  en  el  muro  en  que  cam- 
peó esta  última  son  de  advertir  todavía, 
aunque  rotas,  las  laboreadas  piedras  go- 
rroneras,  de  mármol ,— debieron  formar 
por  el  lado  opuesto  parte  del  fondo  de 
otra  galería,  á  la  cual  pudo  pertenecer 
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el  trozo  de  hermosos  y  calados  arcos  des- 
cubierto al  demoler  la  bóveda  de  la  igle- 
de  San  Jorge,  y  cuya  memoria  conservó 
el  Sr.  Savirón  en  un  dibujo  que  publicó  en 
la  segunda  de  sus  dos  monografías  cita- 
das.Figuraba  dicha  galería  en  elgran  patio 
de  ingreso  al  palacio  muslímico,  parecien- 
do desprenderse  de  aquí  que  la  mezquita 
de  éste  hubo  de  abrirse  al  patio  referido 
en  uno  de  sus  ángulos  quizá ,  y  que  por 
allí,  si  se  cumplió  la  buena  doctrina  reco- 
gida por  el  alfaquih  de  Segovia,  deben 
hallarse  los  cimientos  indicadores  de  la 
existencia  del  al-¡ninar,  antes  mencio- 
nado. 

Mas  sea  lo  que  quiera,  y  deplorando  la 
imposibilidad  absoluta  de  rehacer  la  plan- 
ta de  aquel  lujosísimo  edificio,  maravilla 
y  prodigio  del  arte  mahometano  en  su  de- 
cadencia ',  preciso  se  hace  recurrir  á  los 
peligrosos  salones  áe.\Museo  Provincial, 
para  comprender  la  belleza  expresiva  del 
estilo  zaragozano,  dentro  del  arte  islami- 
ta; y  allí,  en  fragmentos  que  inspiran  pro- 
fundísimo dolor,  hallará  el  estudioso  moti- 
vos sobrados  para  deplorar  la  herencia 
de  intemperancia  que  legaron  á  este  si- 
glo sus  predecesores,  los  cuales  son  los 
verdaderamente  responsables  de  la  des- 
trucción de  aquel  incomparable  monu- 
mento, sin  rival  acaso  en  la  misma  Córdo- 
ba de  los  Califas,  y  tan  diferente  de  los  de 
la  Alhambra,  como  lo  eran  la  cultura  del 
siglo  v  de  la  Hégira  (xi  de  Jesucristo)  y  la 
del  siglo  vm  (xiv  de  Jesucristo)  en  las  ori- 
llas del  Genil  y  del  Darro,  y  como  apare- 
cen las  tradiciones  y  las  influencias  que  se 
combaten,  dando  vida  al  provincialismo 
en  las  esferas  del  arte,  cual  en  las  de  la  po- 


1  De  pasada,  haremos  constar  la  inexactitud  en 
que  el  excesivo  amor  patrio  hace  incurrir  á  los  seño- 
res Gascón  de  Gotor  en  su  Zaragoza  artística ,  mo- 
numental é  histórica,  al  escribir,  comentando  una 
clasificación  nuestra  de  los  restos  de  la  Aljaferia  con- 
servados en  el  Museo  Arqueológico  Nacional:  "La 
clasificaciones  del...  seflor  Amador  de  los  Ríos,  se- 
gún nos  dijeron,  pero  nos  ha  de  dispensar  que  en 
cuanto  al  estilo  de  decadencia  no  estemos  conformes,, 
(p4g.  198  del  tomo  I,  nota  primera  .  Preciso  se  hace 
que  los  autores  del  citado  libro  hayan  consultado 
autores  poco  versados  en  el  desenvolvimiento  del  arte 
hispano-mahometano,  y  que  no  hayan  tenido  ellos 
personalmente  tiempo  para  estudiarlo  por  sí,  para  no 
mostrarse  conformes  con  nuestra  clasificación  ,  que 
es,  por  otra  parte,  vulgar  y  corriente  entre  los  enten- 
didos. 


litica,  durante  el  período  de  los  régulos  de 
Taifa,  y  aquellas  otras  pérsicas  que  flo- 
recen en  los  dominios  de  los  afortunados 
Beni-Nassares. 

Allí  están,  caladas  celosías  de  combina- 
ciones geométricas,  diferentes  en  tecnicis 
mo  y  aspecto  á  las  de  la  época  del  Califa- 
to y  á  las  de  los  días  de  los  Al-Ahmares; 
ménsulas,  entrepaños,  frisos  y  fragmen- 
tos de  yesería  del  famoso  Salón  de  los 
>ndrmoles,  y  de  otros  puntos;  capiteles 
primorosos,  característicos  los  más  de 
de  ellos,  y  sólo  uno  en  que  predomina  la 
tradición  del  arte  del  Califato  de  Córdo- 
ba; allí,  restos  de  las  placas  de  mármol 
que  revestían  el  interior  de  la  mezquita 
de  la  Aljaferia,  iguales  á  las  que  perma- 
cen  aún  en  su  primitivo  sitio;  allí,  frag- 
mentos desordenados  de  arrabacs,  y  to- 
da la  marchita  eflorescencia,  en  fin,  de  las 
dolorosas  ruinas  que  ha  sido  lícito  reco 
ger  entre  escombros,  dentro  de  lo  que  fué 
la  al-munia  erigida  al  mediar  del  siglo  xi 
por  el  régulo  de  Zaragoza  Abú-Chafar 
Ahmed  Al-Moctadir-bil-Láh,  cuyo  nom- 
bre vive  en  el  de  la  Aljaferia,  como  vive 
en  uno  de  los  capiteles  átX  Museo  Provin- 
cial, pregonando  su  magnificencia  y  po- 
derío. 

Entre  estas  venerandas  reliquias,  que 
alguno  considerará  sin  duda  desprecia- 
bles yesos,— llaman  la  atención,  por  su  pe- 
regrinidad  verdaderamente  insólita ,  los 
restos  de  un  arrabad  que  figuran  en  el 
salón  alto  del  Museo  Provincial  dentro 
de  una  caja,  con  los  números  11,  12  y  13 
del  Catálogo,  y  del  cual  existen  ocho 
fragmentos  más  en  el  salón  bajo,  señala- 
dos con  otros  varios  números.  Según  en 
el  citado  Catálogo  se  declara,  pertenecie- 
ron á  una  de  las  cuatro  entradas  del  Sa- 
lón del  Trono,  en  la  Aljaferia,  y  su  labor 
geométrica  proclama  evidentemente  el 
dominio  que  tuvieron  de  la  línea  los  artí- 
fices musulmanes  de  Zaragoza.  Cerrado 
el  arrabad  á  la  una  y  otra  parte  por  dos 
anchas  cintas  ligeramente  acanaladas, 
recorridas  por  finos  filetes  al  interior  de 
las  mismas,  y  sin  enlace  alguno, — existen 
fragmentos  que  conservan  en  pos  de  las 
referidas  cintas,  por  la  parte  interior  en 
que  se  unía  al  arco  en  que  hubo  de  figu- 
rar el  citado  arrabad,  escociada  y  ancha 
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moldura,  en  plano  inferior,  donde  sobre 
fondo  de  oro,  ya  muy  desvanecido,  apare- 
cen casi  borrados,  y  con  tono  verdoso, 
algunos  signos  cúficos,  pintados,  y  de 
imposible  interpretación  al  presente.  En 
el  espacio  comprendido  entro  uno  y  otro 
juego  de  cintas,  desarróllase  la  composi- 
ción geométrica,  de  que  dan  idea  los  dos 


grabados  adjuntos,  la  cual  viene  á  resul- 
tar á  modo  de  gallardo  alarde  caligráfico, 
pues,  engendrada  por  el  desarrollo  de  los 
ápices  de  los  signos  cúficos  del  epígrafe 
allí  contenido,  con  cintas  paralelas  teje 
entre  medias  labor  de  lazos  consecutiva  y 
siempre  bella. 
E\  fragmento  del  número  1.3,  encerra- 


Restos  de  un  arrabal  ,  procedcnteíde  la'Aljafcría  de  Zaragoza  ,  existentes  en  el  Museo  Provincial  ,■ 
y  señalados  con  los  numeres  11.  12  y  13. 


do  en  la  caja  mencionada  arriba,  es  uno 
de  los  dos  ángulos  del  arrabal ,  y  por  él 
se  demuestra  la  ingenuidad  de  los  artífi- 
ces que  tallaron  aquella  labor,  Dues  lejos 
de  combinar  la  línea  geométrica  de  suerte 
que  formase  el  ángulo,  se  muestran  ambos 
tercios  unidos  por  yuxtaposición,  y  sepa- 
rados por  la  leyenda  del  trozo  ascenden- 


te hoy,  y  que  no  sabemos  si  sería  el  ter- 
cio superior  horizontal,  ó  el  vertical  de  la 
derecha.  Incompleto  por  desventura  en 
los  once  fragmentos,  no  es  del  todo  fácil  la 
interpretación  del  epígrafe,  siendo  nos- 
otros los  primeros ,  que  sepamos ,  á  quie- 
nes quepa  la  honra  de  publicar  la  trans- 
cripciónyla  interpretación  de  éste  ylasde 


RcsIosMcIniismo  (lí-í-ufrnií ,  existentes  en  el  salon  bajo  del  mismo  Museo  Provincial  de  Zaragoza. 


los  del  aposento  llamado  vulgarmente 
mezquita  en  el  Castillo.  En  el  trozo  citado. 
número  13,  se  lee,  con  todo,  claramente, 
parte  de  la  última  palabra  de  la  aleya  ó 
versículo  2,  Sura  lxvii  del  Koran,  y  dos 
palabras  más  de  la  aleya  3  de  la  misma 
Sura,  diciendo: 

...  [el]  Indulgente.^  3=Quien  ha  creado 


Tercio  horizontal,  donde  prosigue  la  ci- 
tada aleya: 

^^Ui^y  \  jJlí.  ¿  (1 )  \y  [Le]  ISUt  Ol^U-i-  f.^*o 

siete  cielos,  ordenados,  unos  encima  de 
otros.  No  verás  en  la  creación  del  Mi- 


(1)    Por^_;J 
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sericordioso  dejecto  alguno.  Levanta 
pues. 

En  el  fragmento  sin  número  existente 
en  el  salón  bajo  del  Museo  Provincial,  y 
que  ocupa  el  tercer  lugar  de  la  izquierda 
en  el  grabado  (pues  el  que  parece  prime- 
ro son  dos  fragmentos),  continúa  con  cier" 
ta  interrupción: 

[la  vista:  ¿por  ventura]  ves  alguna 
hendidura?... 

Debió  proseguir  la  aleya  ó  versículo  4; 
pero  no  se  conserva  fragmento  alguno  en 
el  cual  reste  palabra  de  ella,  apareciendo 
en  el  señalado  con  el  número  7,  que  es  el 
sexto  del  grabado,  y  en  el  9,  que  es  el 
quinto ,  las  siguientes  palabras  del  versí- 
culo 5  de  la  propia  Sura: 

...[delniun]do  con  lampar as,ylashemos 
colocado  allí,  [  á  fin  de  rechazar]... 

En  el  fragmento  del  número  9  3'  su  com- 
pañero, que  son  el  8.°  y  el  7."  del  grabado, 
prosigue: 


c/rt/,  apareciendo  uno  de  ellos,  el  último, 
colocado  al  revés;  uno  de  dichos  frag- 
mentos contiene,  siempre  en  caracteres 
cúficos,— pues  en  la  época  en  que  fué  eri- 
gida la  Aljafería  no  era  admitido  como 
ornamental  otro  linaje  de  escritura,— la 
última  palabra  de  la  aleya  ó  versículo  22, 
el  versículo  23  y  una  palabra  del  24  de  la 
Sura  xxxvi  del  Koran,  diciendo: 


=2*=cr:ít-'*^^  0^  ^^'  cj^^  =23  =Oj3>.i-o.  . 


J'^ 


...  [no  serían]  de  los  que  me  salvasen. 
=  23=  Ciertamente ,  he  aquí  serla  yo 
apartado  en  infortunio  manifiesto  (si 
adorase  las  falsas  divinidades)  =24=  Cier- 
tamente yo... 

En  otro  fragmento  inmediato  prosigue 
la  aleya  24  y  principia  la  25 : 


J^.>\       J.-VS  =  25  =  ^yí^^Xs,     ^y¡ 


creo  en  nuestro  Señor  !  Escuchadme! 
=  2ó=Fué  dicho:  entra  en  el  paraíso... 
El  tercer  fragmento,  colocado  del  re- 
vés, contiene  parte  de  las  aleyas  34  y  35 
de  la  misma  Sura,  en  esta  forma: 


los  demonios, y  hemos  dispuesto  para 
ellos... 

En  el  fragmento  del  número  6,  cuarto 
del  grabado,  concluye: 

el  suplicio  del  fuego  '. 

Tres  fragmentos  de  las  placas  de  már- 
mol que  revestían  el  muro  interior  de  la 
Mezquita  de  la  Aljafería ,  y  son  iguales, 
según  dijimos,  á  los  que  allí  subsisten,— 
figuran  dentro  deotra  caja,  sin  número,  en 
el  salón  alto  del  mismo  Museo  Provin- 


1  La  citada  ¡aleya  comienza:  Hemos  adornado  el 
cielo  más  cercano  del  mundo  con  lámparas  (estre- 
llas), etc. 


■  i~K-i  ^^  1_^LJ  =c 


--i^y^S¿\    j^c   1.^ 


...en  ellos  manantiales.  =  3b  =   [Para 
que  coman]  de  sus  frutos... 

Prescindiendo  de  otros  restos  de  arcos, 
y  de  arrabaés  ,—en  el  salón  alto  y  en  el 
bajo,  entre  la  riqueza  de  capiteles  que 
posee  el  Museo  Provincial ,  se  hacen  no- 
tables el  señalado  con  el  número  103,  el 
cual,  destruido  en  dos  de  sus  frentes ,  que 
fueron  rozados  para  acomodarle  á  alguna 
construcción  posterior  del  tiempo  de  la  re- 
conquista sin  duda, — conserva  en  dos  de 
sus  cartelas  el  interesante  principio  de  una 
inscripción,  que,  si  estuviera  integra,  nos 
daría  la  fecha  exacta  en  que  fué  labrada 
la  Aljafería,  pues  en  una  cartela  dice:—» 
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y<.\  U-:— rft'  lo  que  mandó—,  y  en  la  otra: 
<»JU-aJ>  en  la  obra  de  ello  '. 

Más  expresivo  el  capitel  del  número  104, 
y  también  destruido  en  dos  frentes,  aun- 
que restaurado  en  las  volutas,— endos  me- 
dallones ó  tarjetas  oblonsas,  que  forman 
parte  del  cuerpo  del  mismo  y  se  extien- 
den entre  las  volutas  memoradas,  declara 
por  modo  terminante,  aunque  no  la  fecha, 
el  nombre  del  Sultán  deZaragozade  quien 
fué  obra  la  Aljaferla,  leyéndose  clara  y 
distintamente  en  un  medallón,  de  muy 
hermosa  escritura  cúfica; 


ellos,  e'  del  número  89,  sólo  contiene  en 
una  cartela  la  vulgar  palabra  is^  Ben- 
dición—, y  el  otro,  el  del  número  93,  en 
otra  cartela  ofrece,  dispuesta  en  dos  li- 
neasconsecutivas  yen  signos  mal  hechos, 
aunque,  siempre  cúficos,  las  palabras: 


■■) 


Jw-o^^áüJl 


<)JÍ,-,áJuaJ-.' 


Alláh,  Mahoma. 
i  ?  todo  él  ' 


De  lo  que  mandó  en  la  obra  de  ello 
(esto  es;  de  lo  que  mandó  hacer),  y  en  el 
otro,  de  iguales  condiciones: 

Al-Moctadir-bil-Ldh  ' 

Dados  los  caracteres  artísticos  de  uno 
y  otro  capitel,  y  especialmente  el  segun- 
do, que  son  lus  que  campean  en  la  her- 
mosa yesería  procedende  de  la  antigua 
al-mttnia ,  no  es  dable  dudar  de  que  fué 
Al-Moctadir  quien  erigió  la  Aljafería;  y 
como  este  régulo,  cuyo  nombre  es  Abú- 
Chílfar  Ahmed  Al-Moctadir-bil-Láh,  rei- 
nó en  Zaragoza  de  438  á  474  de  la  Hégira 
( 104»)  á  1081  de  Jesucristo),  en  este  periodo 
hay  que  colocar  la  fecha  de  la  edificación 
de  aquel  Palacio  suntuoso,  la  cual  debió 
hallarse  escrita  en  otro  de  los  frentes  des- 
truidos, y  que  parece  hubieron  de  serlo  de 
propósito  para  que  nunca  fuera  sabida  por 
nadie,  ya  que  no  hay,  hasta  ahora,  otros 
medios  de  conocimiento. 

Dos  capiteles  más  existen  en  el  Museo 
Provincial  que  tienen  epígrafes:  uno  de 


1  No  es  esta  la  forma  en  que  tal  clase  de  declara- 
ciones aparece  en  los  epígrafes  de  Andalucía  y  de 
otras  varias  partes,  pues  en  ellos  se  halla  la  frase 
concebida  en  estos  términos:  <0k.,-30  w*\  L,-o— ZJi?  lo 
que  mandó  liacir.—ha  forma  Je  la  locución  en  este 
capitel  y  eneldel  número  1U4,  revela  un  modismo  ara- 
ponís ,  digno  de  ser  tenido  en  cuenta  A  nuestro  juicio. 

1  Es  decir:  el  poderoso  con  la  protección  de  Alláh. 


Lastima  grande  que  no  sea  dado  reco- 
ger en  lugar  más  decoroso  estas  riquísi- 
mas reliquias,  y  que  el  estado  de  penuria 
en  que  se  halla  la  Diputación  provincial 
de  Zaragoza,  como  todas  las  de  España, 
no  consienta  la  exposición  debida  y  ade- 
cuada de  estos  monumentos,  que  son  hon- 
ra de  aquella  invicta  ciudad,  y  que  se 
ofrecen  en  tan  lamentable  estado.  ¿No 
valdría  más  que  fueran  depositadas  en  el 
Museo  Arqueológico  Nacional,  donde  el 
Estado  atendería  á  su  conservación ,  don- 
de brillarían  como  deben  brillar,  y  donde 
se  ostentarían  al  lado  de  lo  que  hoy  posee 
dicho  Museo  Nacional,  procedente  de  la 
Aljafería?.. 

Quizá  se  crea  herido  el  amor  regional 
de  los  zaragozanos  por  esta  indicación 
nuestra,  y  no  hemos  de  insistir,  por  más 
que  sea  para  todos  los  amantes  de  la  an- 
tigüedad notoriala  conveniencia  de  seme- 
jante medida,  la  cual  redundaría  al  cabo 
en  honra  de  la  propia  Zaragoza  y  de  Es- 
paña entera. 


1  Todo  hace  semblante  de  demostrar  que  en  las 
restantes  cartelas  hubo  de  desarrollarse  un  epígrafe, 
en  cuya  primera  línea  debió  decir,  leyéndole  encada 
cartela  consecutivamente: 

II  á^í  J>- 

y  en  la  segunda  línea  otra  leyenda,  difícil  de  suplir  y 
de  entender  al  presente  por  lo  que  queda. 


Rodrigo  Amador  de  los  Ríos. 


-°  >  3  >  »  »  C  'C  <-  "- 
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SECCIÓN  DE  CIENCIAS  HISTÓRICAS 
SAN  PEDRO  DE  ARLANZA 

(.Monasterio  de  la  provincia  de  Burgos.) 


LLÁ  en  las  tierras  de  la  vieja  Cas- 
' tilla,  escondido  entre  montañas  y 
1  riscos  casi  inaccesibles,  rodeado  de 
¡i^l^'bosques  de  añosos  enebros  y  de 
corpulentas  encinas,  olvidado  de  todos, 
oscuro,  desconocido,  apenas  de  cuando 
en  cuando  visitado  por  algún  arqueólogo 
entusiasta,  por  algún  excursionista  esfor- 
zado ó  por  algún  enamorado  de  nuestras 
antiguas  glorias,  yace,  destruido  y  mal- 
trecho, hundidas  en  el  polvo  sus  bóvedas, 
desmantelada  su  iglesia,  mudo  su  campa- 
nario, cerradas  é  impracticables  la  mayor 
parte  de  sus  puertas,  el  histórico  monas- 
terio fundado  por  Fernán-González  en 
912,  precisamente  en  el  centro  de  los  lu- 
gares de  sus  hazañas  memorables.  "Está 
asentada  la  casa  — dice  Yepes  — cabe  el 
río  Arlanza  que  le  rodea  por  la  parte  del 
Mediodía.  Cuando  vi  los  edificios  y  las 
montañas  que  estaban  en  contorno  se  me 
representaron  el  teatro  y  coliseo  de  Ro- 
ma; porque  está  en  un  valle  muy  hondo, 
y  muchos  montes  la  tienen  ceñida  y  hacen 
como  una  corona,  y  si  en  ella  se  hiciere 
alguna  representación,  gozaran  igual- 
mente de  la  fiesta  todos  los  montes  que 
miran  alrededor.,,  Dice  bien  el  benedic- 
tino, y  da  idea  harto  perfecta  de  la  situa- 
ción de  aquella  casa,  si  casa  puede  lla- 
marse á  lo  que  aún  queda,  de  la  situación 
de  aquellas  ruinas  mejor  dicho,  á  cuyos 
pies  corre  silencioso  y  manso  el  Arlanza 
naciente,  que  parece  recordar  la  tranqui- 
lidad de  la  antigua  vida  conventual,  y  por 
cuyas  inmediaciones  pasa  la  poco  fre- 
cuentada carretera,  que,  en  aquella.s  apar- 
tadas soledades,  es  signo  del  progreso  de 
los  tiempos. 

Progreso  que  sólo  en  este  detalle  puede 
allí  conocerse,  pues  en  lo  que  va  de  siglo, 
ó  mejor  dicho,  desde  la  exclaustración 
acá,  hase  ido  dejando  perder  por  com- 
pleto la  inmensa  riqueza  arqueológica  y 


artística  conservada  en  el  monasterio  in- 
signe, á  quien  todos  los  reyes  de  nuestra 
gloriosa  reconquista,  y  más  que  otro  al- 
guno Fernando  el  Magno,  colmaron  de 
donaciones  y  privilegios. 

Monje,  el  erudito  y  laborioso  D.  Rafael 
Monje,  el  entusiasta  investigador  de  nues- 
tras joyas  de  arte  castellanas  á  quien  de- 
bemos tantas  minuciosas  descripciones 
de  monumentos  que  ya  para  siempre  han 
desaparecido,  quejábase  amargamente, 
en  1847  nada  menos,  del  abandono  en  que 
se  tenía  al  monasterio:  "Un  profundo  pe- 
sar— dice— se  derramó  por  nuestro  cora- 
zón cuando  desde  el  alto  y  tortuoso  ca- 
mino vimos  en  el  abismo  del  valle  aguje- 
readas las  techumbres  del  monasterio. „ 
¿Qué  diría  ahora  si,  desde  la  moderna 
carretera,  viese  que  del  monumento  no 
quedaban  en  pie  sino  paredones  ennegre- 
cidos por  el  fuego  que  ha  querido  comple- 
tar la  obra  destructora  de  los  elementos, 
y  del  abandono  punible  en  que  tal  joya  se 
hallaba? 

Porque  como  joya,  y  como  joya  valiosa, 
puede  considerarse  (ó,  hablando  con  más 
propiedad,  pudo  ser  en  otro  tiempo  con- 
siderado) el  monasterio  de  Arlanza,  cuya 
iglesia,  de  amplias  y  esbeltas  naves,  en 
sus  bóvedas  del  siglo  xv  sin  duda,  pero 
en  sus  muros  de  tiempo  anterior  y  de 
estilo  bien  distinto,  según  puede  juzgarse 
por  lo  poco  que  aún  en  pie  queda,  fué  á 
no  dudarlo  un  modelo  digno  de  estudio, 
hasta  que,  resentida  su  fábrica  por  los 
desperfectos  de  las  no  recogidas  aguas  y 
por  lasvoladuras  hechas  parala  construc- 
ción de  la  carretera  cercana  vino  abajo  su 
techumbre  toda,  de  un  solo  golpe  casi, 
convirtiendo  el  suelo  en  montón  inmenso 
de  informes  escombros,  por  los  que  ha  de 
trepar  quien  pretenda  apreciar  alguna 
belleza,  y  que  cubrirán  acaso  inscripcio- 
nes del  pavimento  que  tal  vez  diesen  luz 
á  arqueólogos  é  historiadores  para  resol- 
ver las  cuestiones  intrincadas  y  confusas 
que,  relacionadas  con  este  monumento, 
vienen  suscitándose. 

No  voy  á  tratar  yo  de  ellas  en  este  ar- 
tículo, que  ni  lo  permite  el  tiempo  ni  el 
carácter  de  este  trabajo  de  actualidad,  y 
de  actualidad  triste,  pues  sirve  para  noti- 
ciar á  los  amantes  de  nuestras  artes  y  de 
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nuestra  historia  que  aún  no  ha  muchos 
días,  en  los  últimos  de  Marzo,  un  devas- 
tador incendio  ha  destruido  en  un  ins- 
tante, con  los  productos  de  abundantí- 
sima cosecha,  con  las  esperanzas  de 
propietarios  y  colonos,  y  con  los  pobres 
albergues  de  numerosas  familias,  los  úl- 
timos restos  de  arte  que  por  allí  se  con- 
servaban. 

Los  intelijíentes  en  cuestiones  de  ar- 
queología, y  aun  los  simples  alicionados, 
conocerán  sin  duda ,  por  descripciones  al 
menos,  el  sepulcro  famoso  '  tanto  tiempo 
conocido  como  del  letjendario  Mudarra, 
suposición  desmentida  gracias  á  las  in- 
vestigaciones del  Sr.  Cantón  Salazar  y 
Á  los  escritos  por  los  Sres.  Gil  y  Amador 
de  los  Ríos  publicados:  pues  bien,  este 
sepulcro  notable,  sea  quien  sea  el  perso- 
naje que  yazca  bajo  su  ajimezado  arco, 
ejemplar  primoroso  del  arte  del  siglo  xi, 
ó  del  XII,  y  no  ciertamente,  como  razo- 
nablemente hace  notar  el  Sr.  Amador, 
producto  de  una  hábil  imitación,  cual 
suponía  Monje ,  este  sepulcro  digo ,  re- 
presentante en  aquella  tierra  tan  rica  en 
monumentos  de  otros  tiempos,  de  un  arte, 
fuera  de  Arlanza  y  de  Silos ,  casi  total- 
mente desconocido  allí,  hállase  en  graví- 
simo peligro  de  perderse. 

Su  mérito  y  rareza  son  razones  sufi- 
cientes para  pedir  que  pronto,  muy  pron- 
to, antes  que  la  total  ruina  del  claustro 
en  que  se  nalla  imposibihte  los  esfuerzos, 
sea,  coino  la  Comisión  Provincial  de  mo- 
numentos de  Burgos  y  la  prensa  burga- 
lesa han  pedido,  trasladado  al  museo  de 
aquella  ciudad,  poseedor  ya  de  otros  se- 
pulcros que  dignamente  podrán  hacerle 
compañía. 

No  somos  en  general  partidarios  de  que 
monumentos  de  esta  índole  abandonen  su 
propio  sitio,  allí  donde  cuanto  les  rodea 
sirve  para  apreciarlos  mejor  y  corres- 
ponde perfectamente  con  ellos;  pero  no 
puede  negarse  que  como  cementerios  del 
arte  que  los  museos  son ,  á  ellos  deben  ir 


los  restos  de  los  monumentos  muertos 
para  jamás  revivir,  como  está  ya  sin 
duda,  el  monasterio  de  Arlanza. 

Sus  fundadores,  protectores  y  padres, 
el  conde  Fernán  González  y  su  esposa, 
que  yacían  en  el  presbiterio,  fueron  tras- 
ladados con  sus  sepulcros ,  hace  ya  más 
de  cincuenta  años  ,  á  la  colegiata  de  Co- 
varrubias,  donde  en  paz  reposan,  sin  que 
se  haya  vuelto  á  repetir,  que  se  sepa, 
aquel  extraño  prodigio  que  las  crónicas 
del  monasterio  y  de  la  orden  nos  cuen- 
tan '.  Aquella  Virgen  de  las  batallas, 
compañera  en  sus  combates  del  héroe 
castellano,  que  aún  alcanzó  á  ver  el  in- 
signe P.  Flórez ,  quien  en  su  España  Sa- 
grada nos  la  describe  minuciosamente, 
perdida  se  halla  sin  duda;  desapareció 
para  siempre  el  guión  del  mismo,  de  que 
Fr.  Bernardo  de  Palacios,  en  su  curiosa 
é  inédita  historia  de  la  ciudad  de  Burgos, 
nos  da  idea  en  el  siguiente  párrafo:  "A  los 
pies  de  los  sepulcros  de  los  condes,  en  los 
días  festivos,  se  pone  el  guión  que  Fernán 
C;onzález  llevaba  en  las  batallas,  que  es 
una  cruz  grande  guarnecida  con  chapas 
de  plata;  esta  cruz  tiene  la  imagen  del 
Redentor,  crucificado  con  cuatro  clavos; 
debajo  de  la  imagen  se  halla  representado 
Adán,  que  se  levanta  del  sepulcro ;  tiene 
de  largo  esta  cruz  cerca  de  dos  varas ,  el 
I  c mate  es  puntiagudo,  y  una  argolla  con 
que  la  aseguraba  al  arzón  de  la  silla,,;  y 
perdido  por  lin  está  sin  duda,  al  menos 
para  España,  un  lignum  crucis  famoso, 
de  cuyo  valor  y  mérito  se  hacen  lenguas 
los  antiguos  autores ,  que  tras  cien  com- 
pras y  ventas  estuvo  últimamente  en  po- 
der del  postrer  Arzobispo  de  Burgos  no 
ha  mucho  fallecido,  y  que  hoy,  si  ciertas 
noticias  fuesen  exactas,  pudiese  tal  vez 
hallarse  en  el  museo  Vaticano.  Sólo, 
pues  quedan  de  aquel  monasterio,  re- 
cuerdos y  reliquias,  recuerdos  sobre  todo; 
los  imperecederos,  consignados  en  las 


1  En  La  Ihisli  ación  Española  de  3")  de  Julio  de 
1S87  se  publicó  un  dibujo  de  este  sepulcro  y  de  algu- 
nos otros  restos  del  monasterio  de  ArKinza,  origina- 
les de  D.  Isidro  Gil,  y  acompañados  de  un  interesante 
artículo  del  mismo  señor. 


1  Refieren  Yepes  y  otros  autores  que  los  huesos 
de  Fernán  González  se  movfan  en  su  sepulcro,  pro- 
duciendo horrible  ruido,  siempre  que  se  iba  á  dar  al- 
guna gran  batalla  á  la  morisma  ,  como  si  quisiesen  — 
dice  el  P.  Palacios  — salir  de  su  tumba  para  vencer 
de  nuevo  á  sus  enemigos.  Entre  otras  varias  ocasio- 
nes, dicese  que  este  fenómeno  se  notó  en  1492,  en  que 
tales  ruidos  se  repitieron  mucho.  .Asi  lo  asegura  muy 
formalmente  el  P.  Yepes. 
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historias  y  en  las  toscas  poesías  de  Gon- 
zalo de  Berceo,  cuando  nos  cuenta,  por 
ejemplo  ,  cómo  los  cuerpos  de  los  celebé- 
rrimos mártires  de  Avila,  San  Vicente, 
Santa  Sabina  y  Santa  Cristeta,  fueron 
en  tiempo  del  rey  Fernando  el  Magno  y 
del  abad  San  García,  trasladados  á  esta 
casa  porque  el  monarca : 


"Azmó  un  buen  conseio  essa  ferdida  lanza 
Traerlos  á  San  Pedro  que  dicen  de  Arlanza 
Con  esse  buen  convento  avricn  mejor  fincanza 
Serien  mejor  servidos  sin  ninguna  dubdanza.,, 


y  para  la  solemne  ceremonia: 


"Convidó  los  obispos  t*  los  provinciales 
Abbades  é  priores  ,  otros  monjes  claustrales 
Diáconos  é  prestes,  otras  personas  tales 
De  los  del  Sennorio  lodos  los  mayorales 
Foron  y  caballeros  (5  grandes  infanzones 
De  los  pueblos  menudos  mugieres  6  varones 
De  diversas  maneras  eran  las  procesiones 
Unos  cantaban  laudes,  otros  dicen  can<;iones., 


Esto  sólo  resta;  todavía  acaso  camino 
del  monasterio  de  Silos,  bien  merecedor 
de  una  visita,  detendránse  en  aquellos  si- 
tios pintorescos  algunos  viajeros  curiosos 
que  podrán  aun  (sí  bien  por  poco  tiempo, 
pues  todo  amenaza  hundirse),  contemplar 
la  característica  puerta  bizantina  de  la 
nave  del  Evangelio  ó  admirar  la  extraña 
torrecilla  del  archivo  en  que  se  dan  la 
mano  dos  bien  distintos  estilos ;  tal  vez 
puedan  también  apreciar  los  primores  del 
antiguo  ábside,  por  entre  cuyas  piedras 
brotan  lozanas  y  potentes  mil  diversas 
plantas  que  casi  en  su  totalidad  le  cubren, 
mas  todo  esto,  hay  que  repetirlo,  durará 
bien  poco;  hundíráse  por  sólida  que  la 
construcción  sea  un  lienzo  de  pared  en 
cada  invierno;  vendrá  al  suelo  un  arco 
con  el  peso  de  cada  nevada,  esconderán 
pronto  en  el  polvo  sus  labrados  artísti- 
cos, capiteles  y  modillones,  escasos  en 
número  pero  admirables  que  aun  hoy 
vemos,  y  entonces  los  amantes  del  arte 
habrán  de  conformarse  con  ver  en  Fió- 
rez,en  Palacios,  en  Gil,  en  Monje,  en 
Amador,  ó  en  Yepes,  algunas  noticias  de 
la  antigua  fundación  del  ínclito  Fernán 
González. 

Un  día  tras  otro ,  víctimas  de  los  des- 
cuidos de  gobiernos  y  corporaciones,  de 


la  furia  de  los  elementos,  de  la  codicia  de 
los  unos  y  del  censurable  abandono  de 
los  otros,  van  cayendo  por  tierra,  hun- 
diéndose para  siempre,  desapareciendo 
sin  dejar  tras  de  sí  rastro  material  algu- 
no, las  joyas  antiguas  que  nuestros  ante- 
pasados nos  legaron ,  los  mudos  testigos 
de  nuestras  hazañas  memorables,  los  ex-- 
plendorosos  recuerdos  de  un  arte  que  ya 
pasó,  los  últimos  sobrevivientes  de  una 
generación  casi  estinguida. 

Nada  hacemos  por  conservarlos  con 
decoro,  nada  por  alargar  su  vida,  nada 
por  atenderlos  cual  merecen;  son,  sin  em- 
bargo, florones  que  de  nuestra  corona 
van  desprendiéndose,  hojas  que  se  des- 
gajan del  libro  de  nuestra  historia,  y  no 
hemos  de  verlos  marchar  sin  pena,  ni 
debemos  en  modo  alguno  dejar  de  tribu- 
tarles los  honores  que  por  su  antigüedad 
y  mérito  tienen  de  sobra  ganados. 

Eloy  García  Concellón. 


BOTTICELLI 

( 1446-151Ü ) 

Su  personalidad  y  su  cuadro  «La  Primavera» 

L  grandioso  período  del  arte  que 
empieza  con  Cimabue,  el  último  de 
los  decoradores  semiorientales,  y 
p[  acaba  con  Miguel  Ángel,  el  pri- 
mero de  los  barrocos,  se  encuentra  lleno 
de  personalidades  artísticas  y  genios  es- 
clarecidos, como  si  en  aquel  tiempo  hu- 
biera Dios  derramado,  para  mostrar  su 
omnipotencia,  tanto  talento  y  tanta  activi- 
dad sobre  la  tierra,  y  en  especial  sobre 
aquel  suelo  encantador  de  la  sublime  Ita- 
lia. Toda  aquella  gracia,  todo  aquel  es- 
fuerzo de  los  hombres,  se  concentra  en 
realizar  la  gran  evolución ,  que  consistió 
en  sustituir  el  arte  griego  decorativo  de  la 
Edad  Media,  por  el  de  sentimiento  y  ver- 
dad :  tomando  para  gloria  nuestra  una  de 
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sus  principales  rafees,  en  el  impulso  lite- 
rario comenzado  en  Xápoles,  por  el  rey 
Alfonso  de  Aragón  apellidado  el  Matíná- 
niiiio,  y  coronándose  de  gloria  en  la  época 
^iijjante  de  los  Médicis  en  Florencia  y  de 
los  Papas  Sixto  V  y  Julio  II  en  Roma. 

Dilerentes  de  por  sí  cada  una  de  las 
eminencias  á  que  me  reliero,  por  tempe- 
ramento, por  hábito  6  por  conveniencia, 
ante  una  sociedad  heterogénea  y  acomo- 
daticia, que  se  hacía  mística  con  los  és- 
taxis  de  San  I-'rancisco ,  realista  con  los 
versos  de  Moccaccio ,  lilosófica  con  las 
controversias  de  los  tomistas,  indepen- 
diente y  razonada  con  Dante  y  tierna  y 
apasionada  con  Petrarca,  no  podían  me- 
nos que  respirar  y  nutrirse  de  un  ambien- 
te investigador,  que  los  llevaba  al  indivi- 
dualismo y  á  la  reforma. 

De  aquella  pléyade  tan  numerosa  como 
brillante,  podemos  entresacar  los  más 
eminentes  por  su  originalidad,  cuyos  ras- 
gos característicos,  sintetizados  después, 
constituyeron  al  íin  la  saludable  innova- 
ción de  que  nos  ocupamos;  y  si  no,  ¿có- 
mo dejar  de  reconocer  el  misticismo  es- 
piritual del  Beato  Angélico ,  el  realismo 
de  Manicio  y  Pietro  de  la  Francesca,  la 
verdad  histórica  de  Benosso  y  Orgagna, 
el  colorido  delicado  de  Belliiti ,  el  numen 
científico  de  Monlegna  y  el  estro  poético 
de  Botticelli? 

En  este  último,  pues,  fijaremos  nuestra 
atención,  por  considerarle  el  más  desco- 
nocido de  nosotros ,  siendo  el  pintor  más 
poeta  de  su  tiempo,  dentro  de  un  realismo 
tan  sentido  como  naturalista. 

Sandro  Botticelli^  de  verdadero  nom- 
bre Alexandro  Filipeppi y  nació  en  Flo- 
rencia en  1446:  llamábasele  por  todos  Bot- 
ticelli, y  por  tal  se  le  conocía,  en  gracia 
de  haber  pasado  los  años  de  su  infancia 
en  casa  de  un  cerámico,  donde  el  arte  lo- 
gró refrenar  aquel  carácter  díscolo  y  des- 
ordenado, mostrando  siempre  habilidad 
y  pasión  por  el  dibujo. 

No  debió  pasar  desapercibida  esta  vo- 
cación, y  pasó  luego  á  la  tutela  de  Fra 
Filippo ,  del  Carmine ;  y  pronto  el  discí- 
pulo aventajó  al  maestro. 

Muy  joven  aún  pintó  cuadros  religio- 
sos, de  los  cuales  dice  Vasari  que  estaban 
laborati  con  molto  amore.  Lorenzo  de 


Médicis  dedicó  abiertamente  su  protec- 
ción á  nuestro  artista,  y  en  su  consecuen- 
cia le  llamó  á  su  casa  y  le  hizo  pintar,  ade- 
más de  asuntos  religiosos,  varios  de  Mito- 
logía, tomados  délos  clásicos  griegos 
sus  libros  predilectos,  y  entre  ellos  figu- 
ran La  Calumnia,  hermosísima  com- 
posición sacada  de  la  descripción  que  hace 
Luciano  de  un  cuadro  de  Apeles;  el  Na- 
ciinioito  de  Venus,  donde  utilizara  en 
gran  parte  como  modelo  la  estatua  anti- 
gua conocida  por  el  nombre  de  Venus  de 
Médicis,  y  la  Alegarla  de  la  Primavera, 
hija,  según  creemos,  de  su  sola  inspira- 
ción. 

Esta  ultima  obra  es  la  que  va  adjunta 
al  presente  número,  y  es  reproducción  de 
una  copia  hecha  durante  mi  pensión  en 
Roma. 

Como  se  verá,  el  cuadro  esta  incomple- 
to: falta  por  arriba,  la  figura  de  Cupido 
volando  con  el  dardo  encendido  en  llamas 
de  fuego;  á  la  derecha,  la  de  Mercurio 
que  planta  sus  bordadas  sandalias  en  la 
florida  alfombra,  y  eleva  su  caduceo  á  las 
nubes  preñadas  de  siniestras  tintas  y  casi 
ocultas  á  través  de  los  ramajes  de  naran- 
jos que,  ofreciendo  azahar  y  fruto,  deco- 
ran todo  el  fondo  de  la  composición. 

A  la  izquierda,  faltan  también  las  figu- 
ras de  la  brisa  matinal  y  de  la  juventud; 
aquélla  trae  en  sus  brazos  á  ésta,  que  en- 
tra como  aprisionada  por  las  fuerzas  de 
la  primera  en  el  escenario  de  la  vida, 
ofreciéndonos  entre  sus  labios  aromadas 
flores  y  mostrando  en  su  medrosa  actitud 
y  á  través  de  la  blanca  túnica  que  la  en- 
vuelve, el  virginal  atavío  de  sus  purísi- 
mos encantos. 

Pero  no  hay  duda  que,  lo  más  original, 
y  sobresaliente  de  esta  obra  es  la  parte 
central  que  aquí  va  reproducida:  allí  rei- 
na \'enus;  á  un  lado  las  Gracias  danzan 
cogidas  de  la  mano,  y  á  otro  la  personifi- 
cación simbólica  de  la  primavera  se  ade- 
lanta ofreciendo  flores  en  abundancia. 

Venus,  más  bien  que  una  joven  seducto- 
ra, es  una  reina  engalanada;  su  manto  de 
púrpura,  sus  ricas  joyas,  su  elegante  y 
airosa  silueta,  la  conceden  predominio  so, 
bre  el  resto  de  la  composición;  por  eso 
ocupando  el  centro,  parece  con  su  ademán 
comedido  dirigirlo  todo,  y  con  su  mirada 


6o 


boletín 


dulce  animar  cuanto  le  rodea  en  la  vida 
de  las  ilusiones  y  del  amor. 

A  su  lado  las  tres  Gracias  forman  un 
grupo  de  hermosísimos  contornos  y  deli- 
cados movimientos ;  las  gasas  que  las  cu- 
bren dejan  traslucir  la  pureza  de  sus  for- 
mas, más  llenas  de  dulce  idealidad  que 
de  carnosa  y  torneada  perfección ;  sus 
manos ,'  entrelazadas  amorosamente ,  pa- 
recen moverse  al  compás  de  soñolientas 
melodías,  y  entre  sus  cadencias,  sus  rit- 
mos y  sus  pasos,  los  ondulantes  cabellos 
extienden  sus  filamentos  de  oro  por  sus 
espaldas,  las  gasas  descubren  sus  formas 
con  descuidos  ,  y  sus  plantas  parece  que 
besan  las  margaritas  y  los  lirios  que  ta- 
pizan tan  regalado  jardín. 

Al  otro  lado  de  la  diosa  Venus,  se  ade- 
lanta airosa  y  elegante  la  figura  de  la 
Primavera;  es  toda  una  creación  artísti- 
ca; su  aire  dominador  la  separa  de  cuan- 
to le  rodea:  trae  sus  cabellos  entrelaza- 
dos de  jazmines,  claveles  y  violetas,  que 
se  aglomeran  como  la  mejor  corona  so- 
bre su  frente  despejada;  cubre  su  seno 
apiñado  collar  de  fiorecillas  de  exuberan- 
te aroma;  la  túnica  blanca  que  la  viste 
está  bordada  de  escogidas  plantas  natu- 
rales ;  llévala  cogida  á  la  cintura  por  ra- 
mas de  rosales  sin  espinas,  y  abundante 
montón  de  rosas  en  su  falda  lleva  recogi- 
das y  derrama  en  abundancia  por  aque- 
lla pradera  deliciosa ,  donde  parecen  ser 
inagotables  la  fragancia,  inmortal  el  amor, 
eterno  y  la  juventud. 

He  aquí,  pues,  cómo  me  parece  creo 
interpretar  más  exactamente  la  obra 
de  Botticelli,  desechando  al  mismo  tiem- 
po las  opiniones  de  los  que  han  creído 
ver  representadas  en  ella  las  cuatro  esta- 
ciones ;  y  las  de  otros  que  han  creído  fue- 
ra una  adulación  al  período  mas  grande 
de  los  Médicis. 

Como  se  ve  por  este  cuadro,  para  Bot- 
ticelli la  realidad  no  es  la  realidad  ópti- 
ca de  las  cosas,  sino  la  realidad  sentida; 
todo  se  enlaza  en  el  delicioso  maridaje 
de  su  expresión  y  todo  pasa  por  el  tamiz 
de  su  numen  poético;  por  eso  el  célebre 
escritor  Munz  le  ha  retratado  con  decir 
que  es  un  corazón  de  lápiz. 

Los  que  de  veras  amamos  en  el  arte  el 
sentimiento  y  la  armonía,  nos  embelesa- 


mos fácilmente  ante  sus  obras :  toma  en 
todas  ellas  como  punto  de  partida  la  idea- 
lidad poética ,  ya  entresacada  de  los  au- 
tores clásicos  que  entonces  resucitaban, 
ya  de  sus  propios  sentimientos,  que  tanto 
se  hermanaban  con  los  de  aquellos  es- 
píritus amantes  de  la  verdad  y  de  la  natu- 
raleza. 

El,  rompe  más  que  ninguno  los  moldes 
decorativos  estrechos  en  que  venía  va- 
ciándose el  arte;  cambia  las  composicio- 
nes simétricas  por  las  composiciones  ar- 
mónico-irregulares, busca  en  su  colorido 
la  exactitud  y  en  su  línea  la  perspectiva:  y 
el  empleo  del  oro,  tan  admitido  en  su 
época  y  que  tanto  le  sirviera  para  sus 
cielos  al  Beato  Angélico  y  para  sus  nim- 
bos y  brocados  al  Pinturriquio ,  es  por 
él  apenas  empleado ,  y  cuando  lo  hace, 
es  para  resaltar  las  ondas  brillantes  en 
las  rubias  cabelleras  de  sus  vírgenes  y 
sus  beldades. 

Tal  concurso  de  especialísimas  circuns- 
tancias en  el  autor  y  en  la  obra  que  nos 
ocupa,  le  da  para  nosotros  su  interés  y 
su  valor,  que  nos  deciden  á  considerarle 
como  una  de  las  lumbreras  más  salientes, 
de  aquel  hermoso  período  en  la  historia 
de  nuestro  arte. 

Mucho  sentimos  que  las  relevantes 
condiciones  de  Botticelli,  no  se  aprecia- 
ran aquí  en  lo  que  valen  cuando  yo  me 
esforcé  en  revelarlas  reproduciendo  la 
parte  más  importantes  de  aquella  obra 
aquí  tenida  en  poco  por  el  jurado  califica- 
dor quehubo  de  negarle  toda  importancia 
artística. 

Esto  no  obstante,  quedó  en  mí  la  satis- 
facción de  haber  cumplido  con  mi  cometi- 
do, ofreciendo  á  mi  patria  un  estudio  de 
aquel  autor  tan  deficiente  como  único,  tan 
importante  como  desconocido  de  noso- 
tros, que  nada  poseíamos  de  él  ni  en 
nuestras  Escuelas  ni  en  nuestros  Museos. 

José   Garnelo. 
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LAS  LANZAS  Y  LAS  HILANDERAS 


■'[i^  UBO  un  genio  escultórico  en  la  an- 
tigüedad que  se  llamó  Fidias ;  hubo 
/  un  genio  de  la  pintura  en  la  edad 
»,      .  ~^:-¿  moderna  que  se  llamó  Velázquez. 

Al  primero  d,ó  vida  la  raza  helénica  con  todas  las  purezas  de  constitución  y  her- 
mosa plasticidad  de  aquellas  gentes  que  tuvieron  por  culto  su  belleza;  al  segundo 
nutrió  y  dio  su  sangre  la  raza  ibera,  cuyo  carácter  y  nervio  más  espiritualista  fué 
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encargado  de  patentizar  por  la  expresión 
del  rostro  y  gallarda  severidad  de  la  per- 
sona, diseñadas  tan  de  mano  maestra. 

El  uno  dominó  hasta  lo  maravilloso  la 
plástica  escultura,  tallada  en  eternos  már- 
moles; el  otro  retrató  á  los  seres,  robán- 
doles su  imagen,  las  que  bastóle  para 
reprentar  la  vida  y  la  realidad. 

Nadie  como  él  manejando  los  elementos 
de  su  arte  hasta  producir  la  ilusión  de  la 
verdad  ;  nadie  más  justo,  más  científico, 
más  maestro  al  cumplir  el  objeto  de  la 
pintura ,  como  trasunto  de  la  naturaleza, 
como  interpretación  del  mundo  en  que 
vivimos. 

Sintético  como  puro  español,  llevando 
el  análisis  en  su  propia  maestría  adquiri- 
da por  la  más  profunda  educación  y  larga 
gimnasia  de  su  genio,  encontróse  con  un 
caudal  de  experiencia,  con  un  dominio  de 
los  elementos  que  manejó  á  su  propia  ma- 
nera y  estilo,  como  después  nadie  había 
de  igualar,  obteniendo  por  ello  la  origina- 
lidad más  completa,  la  personalidad  más 
saliente  de  todos  los  tiempos  en  el  arte  á 
que  consagró  su  vida. 

Como  en  todos  los  grandes  genios,  ad- 
mira en  él  la  salud  y  robustez  de  su  cons- 
titución y  producción  artística.  Era  una 
naturaleza  virgen,  indómita  á  todo  lo  que 
á  ella  se  le  opusiera,  y  con  virtud  pode- 
rosa para  ser  siempre  firme  y  no  caer  en 
ninguna  flaqueza. 

Ni  como  hombre  ni  como  artista  se  re- 
conocen en  él  los  efectos  de  la  caída:  su 
vida  se  deslizó  como  la  del  varón  más 
honrado,  y  en  su  arte  resplandece  igual 
pureza,  aclamándole  por  ello  todos  como 
el  gran  maestro,  al  que  en  vano  se  le  bus- 
can errores  y  defectos. 

Debía  tener  la  retina  más  admirable- 
mente organizada  y  educada ,  y  un  gusto 
estético  tan  firme  y  profundo,  que  en  él 
eran  imposibles  los  extravíos  que  en  otros 
reconocemos. 

Mientras  que  Rafael  y  Miguel  Ángel, 
desconocedores  aun  de  los  secretos  de  la 
perspectiva  aérea  y  del  color,  dejaban  ta- 
blas que  parecían  sólo  frescos  más  aca- 
bados; mientras  que  Ticiano,  el  gran  due- 
ño del  iris  asombraba  con  los  tonos  que  él 
por  primera  vez  sacara  de  la  paleta,  tan 
Henos  de  vida  y  armonía ,  descuidando  por 


ello  la  forma  á  veces  y  falseando  los  efec- 
tos de  la  luz;  mientras  que  Rubens,  maes- 
tro también  de  la  paleta,  pero  viciado  por 
el  más  retorcido  barroquismo  de  la  linea, 
y  el  Greco,  el  genial  Greco,  despropor- 
cionaban hasta  lo  inverosímil,  él  sólo  apa- 
rece severo  y  armonioso,  dominando 
igualmente  todos  los  elementos  de  la  pin- 
tura, siendo  tan  excelente  en  la  forma- 
como  el  color,  en  la  luz  como  en  el  aire, 
en  la  expresión  como  en  las  proporciones. 

Es  la  pintura  toda  ;  el  genio  de  ella  co- 
mo otro  no  nacerá ,  y  á  la  vez  el  genio  de 
la  pintura  española  por  él  declarada  in- 
mortal é  insuperable. 

Aunque  su  numen  es  universal,  hay  que 
referirse  á  su  tiempo,  volver  á  la  historia 
para  comprender  mejor  su  mérito. 

Había  pasado  el  siglo  xvi  lleno  por  com- 
pleto con  el  ideal  clásico,  bebido  por  cier- 
to no  en  sus  más  puras  fuentes.  Habíase 
agotado  aquel  gusto  estéticOi  y  tenía  que 
nacer  otro  si  el  arte  había  de  seguir  su 
vida  de  progreso. 

Al  comenzar  elxvii,  otras  aspiraciones, 
otros  deseos  latían  vagamente  ansiando 
hallar  lo  apetecido.  La  costumbre  del 
arte  estaba  arraigada;  todos  lo  sentían 
y  acrecentaban,  pero  nuevo,  rejuvene- 
ciendo y  con  otros  caracteres. 

No  era  ya  la  forma  estatuaria,  la  pro- 
porción y  majestad  en  las  figuras,  la  pon- 
derada composición  y  vistoso  agrupa- 
miento  lo  que  producía  el  goce  y  sorpresa 
estética  entre  los  artistas  y  el  público  que 
contemplaba  sus  obras;  era  más  bien  la 
aplicación  de  la  ciencia  y  prácticas  obte- 
nidas para  representar  la  naturaleza  con 
todos  sus  espejismos  y  cairibiantes;  era  el 
mágico  efecto  de  la  pincelada  producien- 
do imágenes  que  parecían  vivir  y  respi- 
rar, faltándoles  sólo  la  voluntad  para  mo- 
verse y  accionar  conforme  á  la  pasión 
que  representaban ;  era  el  movimiento 
sorprendido;  el  jugo  y  lozanía  del  ser  or- 
gánico; los  juegos  de  la  luz  al  batir  y  re- 
flejarse en  los  distintos  objetos, según  su 
diversa  contextura,  marcándose  el  aire  y 
la  distancia  entre  ellos;  esto  era  lo  que 
sorprendía  y  queríase  que  el  arte  mani- 
festase por  un  supremo  esfuerzo,  por  una 
misteriosa  fórmula  encontrada  al  cabo  y 
deducida  de  la  misma  naturaleza,  déla 
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misma  vida  que  diariamente  ante  los  ojos 
se  desarrollaba. 

Todo  estaba  i-n  punto  ,  la  lilosolia  y  la 
ciencia  tomando  al  cabo  el  camino  expe- 
rimental :  el  humanismo,  enterado  ya  de 
la  labor  clásica  pretendiendo  á  su  vez  ser 
original,  no  satisfaciéndole  la  mera  imi- 
tación ;  la  poesía  española ,  escribiendo  su 
gran  página  dramática,  haciéndose  pa- 
sional ,  de  carne  y  htieso,  y  hasta  nuestro 
misticismo  tomando  cada  día  expresión  y 
simbolismo  más  humano,  señalaban  á 
nuestros  artistas  el  camino  para  que  á  su 
vez  produjeran  el  arte  español  en  su  re- 
presentación más  genuina. 

Tocó  entonces  á  nosotros  ostentar  el 
cetro  de  la  pintura,  siguiendo  nuestros 
propios  impulsos,  y  con  Ribera  en  Italia, 
Murillo  y  /urbarán  en  Sevilla  y  Veláz- 
quez  en  la  corte,  eleváronla  á  la  cumbre, 
tocando  al  numen  español  al  hacer  su  ex- 
plosión realizar  tan  excelsa  página. 

Naturalista  quería  ser  Kubens  en  Flan- 
des;  naturalistas  querían  ser  los  nuevos 
maestros  italianos  impulsados  por  el  Ca- 
rabagio ;  naturalistas  se  declaraban  los 
holandeses  y  hasta  los  franceses .  Era  la 
tendencia  universal  en  el  mundo  artístico, 
pero  nadie  encontró  más  justamente  la 
tórmula  y  expresión  de  aquel  general 
deseo  como  los  maestros  españoles,  sobre 
todo  en  la  escuela  cortesana  representada 
por  Diego  Velázquez. 

Aunque  imperfectamente  conocida  su 
biografía  y  las  fechas  de  varios  de  sus 
cuadros ,  bien  podemos  determinar,  sin 
embargo,  sus  diferentes  etapas  y  lo  que 
llamamos  estilos  distintos  de  sus  obras. 

Al  principio,  como  interrogante  ávido 
del  natural,  adquiriendo  la  posesión  de 
sus  exterioridades ,  de  la  superficie  de  las 
cosas,  analítico  aún,  tímido  aunque  tir- 
mísimo,  liando  én  la  fidelidad  del  modelo 
hasta  el  detalle  su  aspiración  al  concepto 
de  irreprochable  y  sincero  en  la  repre- 
sentación, ejecuta  sus  primeros  lienzos, 
cerrando  este  período  con  Los  Borra- 
chos, en  que  revela  ya  toda  la  maestría 
adquirida  ;  obra  prestada  por  esto  mismo 
más  que  en  ninguna  otra  al  análisis  de  los 
críticos  y  á  la  contemplación  de  los  estu- 
diosos. 

Luego,  después  de  sus  primeros  viajes, 


abandonada  tanta  sumisión ,  ensanchando 
su  confianza ,  abarcando  más  sintética- 
mente el  conjunto,  ablandando  su  pincel 
que  de  escalpelo  pasa  á  convertirse  en 
instrumento  de  expresión,  gana  por  esto 
en  jugo  y  lozanía  al  abandonar  también  el 
detalle  innecesario  para  el  efecto  del  re- 
lieve y  la  distancia.  Y  obedeciendo  y  apli- 
cando con  vigor  la  ciencia  pictórica,  reali- 
za notabilísimas  obras  que  afirman  su 
gran  renombre,  cuyo  período  cierra  al 
ejecutar  Z,«sZ,í/«Sí7S^ como  compendio  de 
esta  época  y  portada  para  la  siguiente. 

Por  último,  con  desenfado  inverosímil, 
con  alarde  inconcebible,  llega,  cual  mago 
prodigioso,  á  expresar  la  palpitación  pro- 
funda de  la  vida,  el  movimiento  y  la  ac- 
ción consecuencias  de  ella,conuna  fuerza 
y  efecto  tal,  que  sólo  sobra  á  sus  lienzos 
la  limitación  del  marco  para  engañar  con 
la  perfectísima  ilusión,  haciendo  dudar  si 
aquello  es  realidad  ó  arte  :  momento  su- 
blime é  insuperado  por  nadie,  manifiesto 
principalmente  en  la  escena.de  Las  Hilan- 
deras. 

Bastante  diferencia  esencial  existe  en- 
tre los  cuadros  á  que  se  refieren  princi- 
palmente estos  renglones,  reproducidos 
en  las  adjuntas  láminas  y  que  son  los  últi- 
mamente citados. 

En  el  primero,  Las  Lanzas ,  ó  con  más 
rigor  histórico.  Entrega  al  marqués  de 
Splnola  de  las  llaves  de  la  plasa  rendi- 
da de  Breda,  por  el  gobernador  de  ella 
Justino  de  Nassau,  la  solemnidad  y  ce- 
remonia de  la  escena  permite  difrutar  por 
su  quietismo,  de  aquella  gran^iencia  al- 
canzada por  su  autor  en  todos  los  ele-, 
mentos  indispensables  para  la  realiza- 
ción de  la  obra  pictórica :  dibujo,  color, 
perspectiva  lineal  dando  el  tamaño  justo 
de  los  objetos  según  el  plano  que  ocupan; 
tonalidades  en  las  tintas  que  según  su 
valor  acercan  ó  alejan  aquéllos,  produ- 
ciendo la  más  óptica  ilusión  de  la  distan- 
cia y  el  aire  interpuesto;  entonación  á 
cielo  abierto,  la  más  difícil  de  obtener, 
todo  se  observa  en  ella  en  armonía  deli- 
cadísima, sin  una  desafinación  chocante, 
sin  una  desproporción  que  destruya  el 
total  efecto,  como  el  más  complicado  tra- 
bajo instrumental  de  completísima  or- 
questa. 
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En  el  segundo,  Las  Hilanderas,  hay 
algo  más  que  esto:  allitodoes  movimien- 
to; allí  todo  parece  que  va  ;l  dislocarse, á 
desbordarse  de  su  propio  molde,  á  des- 
truirse chocando,  y, sin  embari>o,  el  triun- 
fo es  m;ls  completo,  la  emoción  y  electo 
más  mágico. 

Diríase  que  en  el  primero  el  aire,  la  at- 
mósfera, retiene  á  todo  con  su  presión  en 
su  justo  límite ;  y  en  el  segundo,  la  luz ,  el 
éter  en  movimiento,  excita  á  la  expan- 
sión, estimulando  con  su  impulso  á  todo 
lo  que  se  mueve  y  palpita. 

No  es  fácil  medir  el  interés  que  encierra 
el  cuadro  áeLasLansas  bajos  los  distin- 
tos aspectos  que  puede  estudiarse. 

Como  composición  escénica,  tan  sor- 
prendida parece  en  ella  la  realidad,  que 
sólo  así  y  no  de  otra  manera  debió  ocu- 
rrir, apareciendo  las  figuras  en  semejante 
disposición,  sin  rebuscar  más  efecto  ni 
arreglo:  hasta  ciertas  exigencias  impues- 
tas por  el  volumen  de  los  objetos  en  pri- 
mer término,  como  sucede  con  el  caballo 
del  general  visto  por  la  grupa ,  están  fiel- 
mente respetados. 

Etnográficamente  considerado,  no  exis- 
tirá ejemplo  más  interesante,  sobre  todo 
para  nosotros  que  aparecemos  recibiendo 
el  homenaje  de  otros  hombres,  de  raza 
superior  también,  pero  de  tan  distinta 
sangre  y  caracteres  físicos;  cada  cabeza, 
cada  una  de  aquellas  fisonomías  acusa 
por  su  tipo  una  pureza  de  raza  que  sólo  él 
podía  retratar  tan  fielmente,  estudiando 
al  h ,  mbre,  midiéndolo  y  analizándolo  con 
aguda  vista  de  etnólogo;  aciertos  de  artis- 
tas geniales  que  al  cabo  de  siglos  llegan  á 
ser  comprendidos  y  apreciados  en  todo 
su  valor. 

Y  no  digamos  nada  de  la  expresión  dra- 
mática de  todos  ellos;  porque  \'elázquez 
no  era  de  los  artistas  que  se  contentan 
con  la  primera  producción:  importábale 
poco  destruir  con  tal  de  mejorar,  y  cu- 
riosísimo ejemplo  de  esto  nos  presenta 
la  figura  del  protagonista  ,  distintas  ve- 
ces cambiada,  haciéndole  poner  prime- 
ro la  mano  sobre  el  hombro  del  ven- 
cido, antes  caída,  como  si  íuera  un  ser 
real,  un  actor  que  se  moviera  á  su  man- 
dato, y,  por  último,  repitiendo  no  sé  cuán- 
tas veces  aquella  maravillosa  cabeza,  tan 


vivayexpresiva  que  parece  gesticulayde 
sus  labios  salen  las  grandes  y  caballero- 
sas palabras  que  dirige  á  Justino  de  Nas- 
sau, al  entregarle  este  contrariado  y  hasta 
enrojecido  las  llaves  de  Breda,  formando 
entre  los  dos  el  grupo  más  guerrero  y  al 
mismo  tiempo  humano  que  se  puede  con- 
cebir. 

Es  este  cuadro  maravillosa  obra  que 
merece  una  peregrinación  para  contem- 
plarla, y  que,  vista  y  examinada  una  vez, 
no  puede  olvidarse  á  ningún  español  que 
aún  conserve  algo  de  aquel  carácter  que 
tan  grandes  hizo  á  nuestros  antepasados, 
á  ningún  héroe,  al  ver  la  manera  de  inter- 
pretar su  autor  escena  tan  llena  de  digni- 
dad como  de  grandeza  moral  por  parte 
de  los  héroes  que  son  sus  protagonistas. 
Considerando  luego  su  técnica,  aunque 
participa  algunas  veces  de  los  caracteres 
de  su  segundo  estilo  (que  lograrlo  sería 
para  muchos  haber  llegado  á  una  inmen- 
sa altura),  como  ejecutado  hacia  el  1647 
según  los  más  probables  cálculos,  ó  sea 
porque  lo  retocara  más  tarde,  práctica 
repetida  por  el  maestro  que  de  tal  modo 
adelantaba  de  una  á  otra  obra,  ó  porque 
ya  comenzasen  á  aparecer  en  él  aquella 
incomparable  manera  de  producir  los 
efectos  de  la  realidad  viviente ,  ya  pode- 
mos considerarlo  como  la  transición  ó 
puente  al  estilo  de  sus  últimas  obras. 

Pero  si  tanto  elogio  y  admiración  pro- 
duce ésta,  aún  experimentamos  mayores 
emociones  ante  las  que  pertenecen  por 
completo  al  último  período  de  su  vida, 
que,  á  alcanzarla  tan  larga  como  otros 
maestros,  no  sabemos  qué  nos  hubiera  de- 
jado ,  si  posible  fuera  mayor  progreso. 

Adquirido  por  él  el  propósito  de  inter- 
pretar el  movimiento,  la  palpitación  de 
los  seres  que  sentía  por  todas  partes  á  su 
alrededor,  inicia  ya  aquella  flexibilidad, 
aquella  naturalidad  tan  espantosa  de  Las 
Meninas,  objeto  conseguido  más  cumpli- 
damente con  Las  Hilanderas  de  la  fábri- 
ca de  tapices  de  Santa  Isabel,  ejecutadas, 
sin  duda,  después  del  cuadro  de  La  Fa- 
milia, pintadas  con  el  pensamiento,  según 
Mengs,  y  última  expresión  de  su  genio. 

En  ellas  atiende  ya  muy  especialmente 
al  elemento  lumínico,  comenzado  á  iniciar 
en  el  primero.  Parece  como  si  recordando 
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aquella  manera  picante  y  deslumbradora 
de  reflejar  el  sol  meridional  en  su  patria, 
hubiera  traído  un  rayo  de  aquella  luz  al 
fondo  del  fresco  recinto  en  que  se  hallan 
las  meninas,  habitación  como  las  bajas 
sevillanas  defendida  de  los  ardores  exte- 
riores, haces  de  luz  que  brillan  en  todo 
su  esplendor  en  el  local  de  las  hilande 
ras,  impresionando  por  su  fuerza  y  ver- 
dad. 

Pocas  veces  han  representado  los  pin- 
celes el  movimiento  con  más  energía:  las 
ruedas  dando  ligerísimas  vueltas  hasta 
perder  la  forma;  las  devanaderas  que 
acaban  de  parar  al  desenredar  con  ligeros 
dedos  el  hilo  aquella  joven  obrera,  que 
parece  va  A  volver  la  cabeza  al  notar 
nuestra  presencia,  mostrándonos  entre 
tanto  el  más  ebúrneo  cuello  imaginable; 
la  luz,  éter  en  movimiento  también,  adi- 
vinando su  naturaleza,  resbalando  por  los 
objetos,  reflejándose  de  un  lado  á  otro; 
todo  está  tratado  maravillosamente,  con 
la  sublime  facultad  del  genio,  que  sabe 
hacer  del  más  sencillo  objeto  la  más  inte- 
resante y  admirable  de  sus  obras. 

No  es  esta  ocasión  de  estudiar  al  maes- 
tro bajo  sus  otros  aspectos  de  insigne  re- 
tratista, de  intencionado  ó  dolorido  escép- 
tico  al  complacerse  en  verter  todo  su  arte 
en  la  representación  de  las  monstruosi- 
dades humanas;  de  satírico  y  protestante 
del  ideal  clásico  al  dar  tan  extraño  carác- 
ter á  sus  representaciones  mitológicas,  y 
tantos  otros  matices  como  en  sus  produc- 
ciones pudieran  ser  motivo  de  estudio; 
por  lo  que  examinada  ya  su  forma,  pasa- 
mos al  fondo  de  su  idea,  á  la  metafísica 
de  su  arte. 

Cuestión  muy  disputada  y  hasta  ha  poco 
no  resuelta  ha  sido  la  confusión  entre  los 
filósofos  de  la  verdad  y  la  belleza;  del 
bien  con  lo  bello,  encontrándolos  unos 
como  igual  cosa  en  el  fondo,  defendiendo 
otros  el  tema  de  que  sólo  lo  verdadero  es 
bello,  principio  de  la  escuela  realista,  pa- 
reciendo difícil  la  aceptación  universal 
de  la  especial  y  propia  naturaleza  de  la 
belleza.  A  nuestro  siglo  parece  haber  co- 
rrespondido la  definición  de  lo  estético 
como  distinto  de  lo  heroico  moral  ó  bello 
ético,  nacidos  de  distintas  fuentes  y  enca- 
minado á  muy  diverso  objeto,  producien- 


do, hasta  si  se  quiere,  opuestas  impre- 
siones. 

Aún  algunos  pretenden  encontrar  la 
fuente  de  todo  ello  en  la  naturaleza  orgá- 
nica délas  cosas,  prescindiendo  de  toda 
idealidad,  de  todo  arquetipo  psíquico  y 
sin  valor  absoluto,  haciéndose  distinta  se- 
gún las  razas  y  hasta  los  individuos. 

No  presumieron  sin  duda  los  antiguos 
artistas  que  legaban  tales  problemas  á  la 
filosofía,  en  épocas  posteriores,  cuando 
el  frío  análisis  sucediera  al  calor  de  su 
entusiasmo  y  su  empeño  de  acierto,  se- 
gún su  temperamento  y  aspiración  esté- 
tica; pero  muy  verdad  es  que  cada  uno 
se  basaba  en  diversos  principios  y  propo- 
níase alcanzar  el  fin  por  distintos  medios. 

N'elázquez  quiso  siempre  demostrar 
que  la  verdad,  en  cuanto  es  alcanzada 
por  la  belleza  que  palpita  como  un  éter, 
envolviendo  los  elementos  naturales;  en 
cuanto  las  leyes  se  cumplen  bajo  supre- 
ma armonía  y  como  expresión  de  orden  y 
absoluta  ciencia,  contenían  elementos  su- 
ficientísimos  depura  esencia  estética  para 
producir  la  emoción  deseada  por  el  ar- 
tista, para  sojuzgar  al  espectador  de  sus 
obras  y  producir  en  él  el  asombro  conse- 
guido por  la  manifestación  del  genio  co- 
losal del  que  produce  tal  maravilla. 

No  confundió,  pues,  Velázquez  las  esen- 
cias distintas;  no  se  propuso  defender 
que  lo  verdadero,  en  el  hecho  de  ser  tal, 
es  también  bello,  sino  más  bien  que  esa 
verdad  que  atañe  á  la  ciencia,  que  admi- 
ra sin  producir  arrebatos,  que  va  dere- 
cha al  entendimiento,  puede  valer  para  el 
objeto  artístico  por  los  elementos  estéti- 
cos á  que  ella  misma  obedece,  ó  á  los  que 
puede  someterse  como  principal  funda- 
mento. "Más  quiero  ser  el  primero  en  esta 
fealdad  que  el  segundo  en  tales  delicade- 
zas „,  contestó  cuando  le  increpaban  por 
los  asuntos  en  que  empleaba  sus  pince- 
les, demostrando  así  su  ambición  artís- 
tica ,  no  la  perversión  de  su  gusto  ni  ba- 
jeza de  pensamiento. 

Así  se  puede  admitir  el  realismo,  aun- 
que se  llegue  al  caso  de  valerse  de  las 
feas  imágenes  como  elementos  de  la  to- 
talidad de  la  obra;  así  la  raza  española, 
representada  pictóricamente  por  su  gran 
maestro,  ha  pronunciado  la  fórmula  este- 
lo 
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tética  m;ls  compleja,  sintética  y  profun- 
da; y  en  esto  también,  para  concluir,  con- 
vienen el  genio  de  la  escultura  y  el  de  la 
pintura  A  través  de  tantos  siglos:  Pidias  y 
Velázquez.  Hasta  que  no  hemos  conocido 
en  nuestros  días  los  mármoles  del  prime- 
ro, que  han  venido  ;l  obscurecer  y  relegar 
tantas  otras  obras  (que  aun  siendo  deca- 
dentes dieron  lugar  á  las  primeras  sacu- 
didas de  la  filosofía  del  gusto),  no  hemos 
podido  comprender  ni  contemplar  cuál 
sea  la  verdadera  forma  de  la  escultura, 
basada  en  la  realidad  viviente;  hasta  que 
no  se  ve  y  contempla  á  \'elázquez,  supre- 
mo maestro  del  pincel,  no  podemos  decir 
que  hemos  conocido  la  interpretación 
exacta  de  lo  creado,  el  código  eterno  del 
arte  de  los  colores. 

Narciso  Sentenach. 
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En  Alcalá  de  Henares. 

j  tjEBLO  quehonra  á  sus  hijos  ilustres 
J  es  digno  de  tenerlos.  „  No  de  mejor 

'^  manera  que  recordando  estas  pala- 
¿t  bras  pronunciadas  por  el  gran  poeta 

SQ  Núñez  de  Arce  al  pie  de  la  estatua 
del  Príncipe  de  los  Ingenios  españoles,  se 
nos  ocurre  comenzar  esta  breve  noticia  de 
las  solemnidades  celebradas  el  lunes  23 
de  Abril. 

¡Hermoso  espectáculo  y  admirable  ejem- 
plo dio  la  ciudad  de  Alcálál  Habíanse  cir- 
culado atentas  invitaciones  á  los  principa- 
les centros  de  la  corte,  y  multitud  de  re- 
presentantes suyos  acudieron  presurosos 
á  la  cita. 

Primeramente  se  cantó  Misa  de  Ré- 
quiem en  el  convento  de  las  monjas  Ber- 
nardas, no  haciéndolo  en  la  parroquia  de 
Santa  Alaría,  donde  fué  bautizado  Cer- 
vantes, por  hallarse  ruinosa  la  bóveda. 
Al  túmulo  elegante  que  se  levantaba  en 
el  centro  de  la  anchurosa  nave  y  sobre  el 
cual  veíanse  un  libro,  una  espada  y  una 
corona  de  laurel,  dieron  guardia  de  ho- 
nor los  gastadores  del  regimiento  de 
Cuenca  y  alumnos  de  las  Escuelas  Pías. 

Terminada  la  función  religiosa ,  que  es- 
tuvo extraordinariamente  concurrida,  se 
organizó  la  procesión  cívico-militar.  To- 
das las  clases  sociales,  ejército  y  clero, 
labradores  y  contribuyentes,  clases  pasi- 
vas y  comisiones  de  varia  índole,  pusié- 
ronse en  marcha,  llevando  á  la  cabeza  al 
síndico  del  Ayuntamiento,  quien,  á  caba- 


llo, sostenía  el  rico  pendón  regalado  por 
Cisneros  A  la  ciudad  de  Alcalá.  Cerraba 
la  comitiva  un  piquete  con  música. 

Se  llega  á  la  plaza  Maj'or;  páranse  y 
descúbrense  todos  ante  la  estatua  de  Cer- 
vantes ;  Núñez  de  Arce  coge  en  sus  ma- 
nos una  espléndida  corona  de  laurel,  y 
aquel  hombre,  pequeño  de  cuerpo  y  gi- 
gante de  entendimiento  y  de  corazón,  sube 
por  una  grada,  y  auxiliado  por  el  digno 
alcalde  Sr.  Huerta,  coloca  la  corona  en 
el  pedestal  de  la  estatua.  Luego  se  vuel- 
ve á  la  apiñada  muchedumbre ,  que  silen- 
ciosa escucha  elocuente  y  sentidísimo  dis- 
curso; suenan,  al  concluir,  aplausos  es- 
truendosos, y  al  descender  el  genio  vivo 
del  monumento  levantado  al  genio  muer- 
to ,  todos  le  abrazan,  y  toscos  hombres  del 
pueblo  estrechan  su  mano  conmovidos. 
¡Grato  momento  debió  de  ser  aquel  para 
Núñez  de  Arce! 

A  las  doce  y  media  se  reunieron  los  in- 
vitados en  el  salón  principal  del  Archivo 
Histórico  Nacional,  transformado  en  co- 
medor. Lucía  en  el  centro  de  la  extensa 
mesa  el  busto  de  Cervantes,  cedido  por  el 
artista  ilustre  D.  Manuel  de  José  Laredo. 
Y  como  los  excursionistas,  acostumbra- 
dos á  inquirir,  nos  enteramos  aun  de  aque- 
llo que  nadie  nos  dice,  pareciónos  entre- 
ver en  el  gusto  exquisito  con  que  se  había 
dispuesto  todo,  en  las  flores  artística- 
mente colocadas,  esa  finura  y  delicadeza 
propias  de  la  mujer  inteligente.  Y  pues  que 
en  el  Archivo  viven  la  virtuosa  señora  y 
la  bella  hija  del  jefe  del  mismo,  D.  Miguel 
Velasco,  á  ellas  fué  nuestro  pensamiento 
y  á  ellas  la  expresión  de  nuestra  gratitud. 

Espléndido  el  almuerzo;  fino  el  cham- 
pagne; aromáticos  los  habanos.  Mas  no 
hubo  brindis:  se  conmemoraba  un  falleci- 
miento, y  el  silencio  era  la  mayor  prueba 
de  respeto. 

De  sobremesa,  un  entusiasta  de  las  glo- 
rias de  Alcalá,  D.  Javier  Sora villa,  pro- 
pone que  á  dos  calles  se  les  dé  el  nombre 
de  dos  de  sus  hijos,  ya  muertos  por  des- 
dicha, Eusebio  Pascual  y  Cuéllar  y  Este- 
ban Hazaña,  Tras  discretos  reparos  de 
un  concejal,  la  mayoría  acoge  el  proyec- 
to. Y  como  era  la  mayoría  del  Ayunta- 
miento ,  la  idea  será  pronto  hermosa  rea- 
lidad. 

Son  las  cuatro  de  la  tarde:  bellísimas 
damas  acuden  al  espacioso  y  bien  deco- 
rado salón  de  actos  de  la  casa  consisto- 
rial; una  música  militar  toca  en  el  patio. 
Siéntanse  en  la  presidencia  D.  Gaspar 
Núñez  de  Arce,  que  representa  á  la  Real 
Academia  Española,  D.  Eduardo  Vin- 
centi,  actual  director  de  In-trucción  Pú- 
blica, que  representa  al  Gobierno;  el  al- 
calde D.  Félix  Huerta;  el  bizarro  coronel 
Manglano,  el  Sr.  Abad,  el  docto  rector 
de  la  Universidad  de  Santiago  y  el  afama- 
do poeta  D.  Carlos  Fernández  Shaw,  que 
representa  á  la  Diputación  provincial.  En 
otros  sillones,  los  Sres.  Almonacid  y 
Cuenca,  por  la  sociedad  de  Escritores  y 
Artistas;  Foronda,  por  la  Geográfica; 
Herrera  y  Alvarez  Sereix,  por  la  de  Ex- 
cursiones, etc.,  etc. 

El  Rdo.  P.  José  Abella,  rector  de  las 
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Escuelas  Pías,  lee  un  notable  discurso 
ensalzando  los  méritos  de  Cervantes,  po- 
niendo de  relieve  su  grandeza  de  alma  y 
su  temple  para  el  sutrimicnto;  un  joven 
militar,  sentido  articulo;  un  alunmo  de 
las  Escuelas  Fias,  sencilla  y  corréela  com- 
posición poética;  D.  Manuel  Foronda,  pá- 
rrafos muy  interesantes  de  la  conferencia 
que  dio  eri  la  Exposición  Histórico  Euro- 
pea, demostrando  por  irrebatible  manera 
que  Cervantes  nació  en  Alcalá;  I ).  Miguel 
Velasco,  unas  décimas  inspiradisimas, 
que  entusiasman  al  auditorio  y  le  con- 
mueven como  conmovido  estaba  el  autor, 
que  es  de  las  personas  que  sienten  hondo 
yexpresan  bien  loque  sienten;  el  ilustrado 
joven  D.  Ramón  Santa  María  recita,  más 
que  lee,  breve  y  oportuno  discurso.  Lue- 
go, el  Sr.  V'incenti  traza  con  frase  teliz 
y  á  grandes  rasgos  la  figura  de  Cervan- 
tes, y,  por  último,  Núñez  de  Arce  pro- 
nuncia uno  de  los  discursos  más  elocuen- 
tes que  le  hemos  oido.  Todas  las  manos 
se  unen  para  aplauJir,  y  el  alcalde  con- 
cluye dando  las  gracias  A  la  concurrencia. 

Paseamos  un  rato  por  la  plaza  Mayor, 
en  donde  tenemos  ocasión  de  admirar  ¡a 
belleza  de  las  alcalainas,  y  á  las  ocho  nos 
encaminamos  á  la  estación,  vcrdadera- 
rnente  dominados  por  las  múltiples  emo- 
ciones del  dia,  y  con  esa  dulce  tristeza 
que  causa  el  término  de  las  horas  que 
agradablemente  transcurren. 

Todos  los  Vecinos  de  Alcalá  antes  nom- 
brados han  contribuido  poderosamente  al 
brillante  éxito  del  aniversario,  y  además 
de  ellos,  D.  losé  Chacón,  coronel  de  in- 
fantería; D¡  Pedro  Bruyel,  abogado  y 
celosísimo  director  del  l'enal;  el  secreta- 
rio del  Ayuntamiento,  Sr.  ^Iarticorena, 
que  no  tuvo  un  momento  de  descanso,  y, 
Imalmente,  el  diputado  provincial  D.  Lu- 
cas del  Campo,  quien  se  desvive  por 
enaltecer  el  nombre  de  su  ciudad  querida. 

Se  oye  el  silbato  de  la  locomotora;  en- 
tra en  agujas  el  tren;  nos  acomodamos  en 
los  coches;  se  estrecha  por  última  vez  la 
mano  á  aquellos  amigos  inolvidables,  y 
partimos  con  pena,  pensando  en  las  mu- 
chas glorias  que  trae  á  la  memoria  Alca- 
lá, proezas  pasadas,  lauros  inmarcesi- 
bles. Universidad  asombrosa,  genios  no 
superados,  comparándolo  instintivamen- 
te con  las  miserias  que  aquí  en  la  corte 
nos  ahogan,  luchas  mezquinas  que  absor- 
ben nuestra  actividad.  ¡  Quién  no  siente 
asomar  las  lágrimas  á  los  ojos  al  compa- 
rar la  España  de  hoy  con  la  España  de  Cis- 
neros ! 

R.  Alvarez  Sereix. 

*  * 

El  alcalde  de  Alcalá,  en  atento  oficio 
dirigido  á  nuestro  Presidente,  invitó  á  la 
Sociedad  Española  de  Escursiones  á  las 
fiestas  cívico  religiosas  que  con  motivo 
■del  aniversario  de  la  muerte  de  Cervan- 
tes se  celebraron  en  aquella  ciudad  el  día 
23  del  mes  último,  siendo  nombrados  los 
Sres.  Herrera  y  Alvarez  Sereix  para  re- 
presentar nuestra  Asociación. 


Damos  las  gracias  al  señor  Alcalde  y  á 
nuestros  compañeros  de  Alcalá  por  todas 
sus  atenciones,  y  en  el  lugar  correspon- 
diente ya  habrán  visto  nuestros  lectores 
la  reseña  de  la  fiesta,  hecha  por  el  señor 
Alvarez  Sereix. 


Se©<síió]Q  OBxmKh 


La  Sociedad  de  Excursiones  en  Mayo. 

La  Sociedad  realizará  una  á  las  histó- 
ricas villas  de  Tokrijos  ,  Maoueda  y  Es- 
calona DE  Alhercue  (Toledo),  en  los  días 
13,  14  y  ló  de  Mayo,  con  arreglo  á  las  con- 
diciones siguientes : 

Salida  de  Madrid  (estación  de  las  Deli- 
cias), el  13  á  las  9^  de  la  mañana. 
Llegada  á  Torrijos,  á  las  lli>  '-'4'. 
Salida  en  coche  para  Maqueda  á  las  3*» . 
Salida  de  Maqueda  para  Escalona,  el  14 
á  las  8h  de  la  mañana. 
Llegada  á  Escalona  antes  del  mediodía. 
Salida  de  Escalona  para  Torrijos ,  el  1.') 
á  las  '•^^  de  la  mañana. 

Salida  de  Torrijos  para  Madrid,  á  las 
4h  9'  de  la  tarde. 
Llegada  á  Madrid  á  las  6h  41'. 
Monumentos    que   se  i'i sitarán.  — Yin 
Torrijos:  el  palacio  de  los  Duques  de  Ses- 
sa  (siglo  XV ;  portada,  patio,  escalera,  ar- 
tesonados  mudejares  y  del  Renacimien- 
to), iglesia  parroquial  (gótica,  con  por- 
tadasplaterescas);  convento  de  religiosas. 
En  Maqueda:  el  histórico  castillo,  el 
rollo  ó  picota;  la  iglesia  parroquial. 

V.n  Escalona:  murallas;  iglesia  parro- 
quial; convento  de  religiosas  con  su  inte- 
resante portada  plateresca;  el  famoso 
castillo-alcázar  de  D.  Alvaro  de  Luna 
(recintos  exteriores  de  fortificación,  plaza 
de  armas,  fachada  del  alcázar,  gabinete 
del  Cubo,  patio  de  honor,  ruinas  de  la 
Sala  Rica,  torre  del  Homenaje,  galería 
de  los  baños,  etc). 

Cuota.  Cuarenta  y  cinco  pesetas,  en 
que  se  comprende  el  billete  en  2.''  clase  de 
Madrid  á  Torrijos  y  viceversa,  asiento 
de  coche  de  Torrijos  á  Escalona  y  regre- 
so, almuerzo,  comida  y  habitación  el  día 
13;  desayuno,  almuerzo,  comida  y  habita- 
ción el  14;  desayuno  y  almuerzo  el  15,  y 
gratificaciones. 

Para  las  adhesiones  á  esta  excursión 
dirigirse  de  palabra  ó  por  escrito  hasta  el 
día  10,  á  las  12  de  la  mañana,  acompañan- 
do la  cuota,  al  Sr.  Vizconde  de  Palazue- 
los,  Hernán  Cortés,  3.  Los  señores  socios 
adheridos  deberán  estar  en  la  estación 
quince  m.inutos  antes  de  la  salida  del  tren. 
Madrid  30  de  Abril  de  1894.  -El  Secre- 
tario general,  Visconde  de  Palasuelos. 
—¥."'6.°  — El  Presidente,  Serrano  Fati- 
gad. 

* 

*  * 

La  Sociedad  realizará  una  á  Villalba 
el  domingo  27  de  Mayo,  con  arreglo  á  las 
condiciones  siguientes: 
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Salida  de  Madrid  (por  la  estación  del 
Norte),  711 15'  mañana. 

Llegada  ;l  \'illalba,  Si'  4.V  id. 

Maivha  de  \illalba  A  Las  Malas:  el  pri- 
mer trozo  en  tartana  y  los  cinco  últimos 
kilómetros  á  pie. 

Salida  de  Las  Matas ,  5h  15'  tarde. 

Llegada  :i  Madrid,  3h5S'  id. 

Objclo  de  la  excursión.  Visitar  la  anti- 
gua presa  y  canal  de  Gaseo,  comenzados 
á  construir  bajo  Carlos  111  para  traer  las 
aguas  del  Guadarrama  ;i  Madrid,  y  exa- 
minar el  proyecto  moderno.  Dirigirá  esta 
expedición  él  autor  de  éste,  D.  Felipe 
Mora. 

Cuota.  Doce  pesetas  cincuenta  cénti- 
mos, en  la  que  se  incluyen  los  billetes  de 
ida  y  vuelta,  carruaje  desde  Villalba  y 
almuerzo  en  este  punto. 

Para  las  adhesiones  á  esta  excursión, 
dirigirse  de  palabra  ó  por  escrito,  hasta 
el  dTa  12,  acompañando  la  cuota,  al  señor 
Presidente  de  la  Comisión  ejecutiva,  Don 
Enrique  Serrano  Fatigati,  calle  de  las  Po- 
zas, 17,  segundo  derecha. 


Primermedallón  artístico  publicado  por 
esta  Sociedad,  con  el  retrato  de  Jiménez 
de  Cisneros.  Obra  del  escultor  D.  Aniceto 
Marinas,  fundido  por  D.  Víctor  \'ázquez. 

Señores  adheridos  (continuación): 

Bamps  (D.  Antonio),  Cartagena.— Pala- 
cios ;D..luan),  ídem.— Oliver  (D.Antonio), 
ídem.— Daroca. — Sarrión  (D.  Ramón),  Al- 
calá.—Alvarez  Sereix  (D.  Rafael).  — Fer- 
nández \^idaurreta  (D.  Vicente).— López 
de  Avala  (D.  Manuel). 

El  "importe  de  cada  medallón  12'50  pe- 
setas. 

Segundo  medallón  artístico  publicado 
por  esta  Sociedad,  con  el  retrato  de  Chu- 
rruca,  obra  del  escultor  D.  Antonio  Al- 
sina,  fundido  por  D.  \'íctor  Vázquez. 

Señores  adheridos  (continuación): 

Bustamante  (D.  Felipe).- Mur  (D.  José). 
—Campo  (D.  Lucas  del).— Sánchez  (don 
Antonio). —Marco  (D.  José)— Alvarez  Se- 
reix (D.  Rafael). — Serrano  Fatigati  (don 
Enrique).  —  Echevarría  (D.  Augusto).— 
Cáscales  y  Muñoz  (D.  José). — Menet  (don 
Adolfo). 

(Se  continuará.) 

El  importe  de  cada  medallón  será  pe- 
setas 12'50. 

Tercer  medallón  artístico  que  publica- 
rá esta  Sociedad,  con  el  retrato  de  V^e- 
lázquez,  obra  del  escultor  D.  Aniceto  Ma- 
rinos, fundido  por  D.  Víctor  Vázquez. 

El  m  Jdulo  será  aproximadamente  como 
el  de  los  anteriores,  conteniendo  en  el 
anverso  la  cabeza  del  célebre  pintor  v  la 
leyenda  A  DIEGO  VELAZQUEZ  DE 
SILVA.  V  en  el  reversóla  inscripción  LA 
SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCUR- 
SIONES. MDCCCXCIV. 

El  importe  de  cada  medalla  será  pe- 
setas ri'.óO. 

Los  señores  asociados  que  deseen  ob- 
tener este  bronce,  se  dirigirán  de  palabra 
ó  por  escrito,  al  secretario  de  la  sección 


de  Bellas  Artes,  D.  Pelayo  Quintero,  Se- 
rrano, dO. 

Señores  subscriptos  á  la  medalla  de 
Velázquez: 

Balaguer  (Excmo.  Sr.  D.  Víctor).— Ro- 
dríguez Mourelo  (D.  José).— Fuensanta 
(Sñ  Marqués  de  la).— Gil  (D.  Ricardo).— 
l'alazuelos  (Sr.  Vizconde  de).— Herrera 
(D.  Adolfo).  —  Quintero  (  D.  Pelayo  ).— 
Bosch  (D.  Pablo).— Toda  (D.  Eduardo).— 
Puch  (D.  Fernando).— Font  (D.  Miguel 
de). — Menet  (D.  Adolfo).— Bustamante 
(D.  Felipe).— Campo  (D.  Lucas).— Bel- 
monte  (D.  Carlos),  dos  ejemplares.— Al- 
varez Sereix  (D.  Rafael).  — Fonseca  (don 
Fernando).— Romea  (D.  Luis).— Cáscales 
(D.  José). 

(Se  continuará.) 

Los  marcos  de  rol3le  adecuados  á  estas 
medallas,  hechos  por  el  ebanista  D.  José 
Marcos^  se  adquirirán  por  3'50  pesetas, 
avisando  al  adherirse  á  la  subscripción. 


El  cuaderno  iv  de  la  interesante  revis- 
ta internacional  Pro  Patria,  que  se  pu- 
blica en  esta  corte,  bajo  la  dirección  de 
nuestro  querido  compañero  y  reputado 
escritor  D.  José  Marco,  contiene  el  si- 
guiente sumario: 

Ferrocarriles  económicos,  por  Don 
E.  Page.—  Veinte  años  cíe  paz,  por  Don 
Enrique  Serrano  Fatigati. — Marinas  le- 
qucitianas,  por  D.  Magín  Morera. — La 
pintura  al  fresco,  por  D.  José  Garnelo 
Alda. — Blanda  natura  (en  francés),  por 
M.  Achule  Millien. —C«c'm/os  de  mi  tie- 
rra, por  D.  Victor  Balaguer— Za  fiesta 
del  trabajo,  por  D.  A  Sánchez  Pérez.— 
Al  Ebro,  por  D.  Ensebio  Blasco.— £"/  Ge- 
neral D.  Felipe  Arco-Agüero ,  por  Don 
Nicolás  Díaz  y  févez.—ñ'uticias  musi^ 
cales,  por  D.  Rafael  Mitjana. — Acade- 
mias y  Sociedades,  por  D.  Juan  B.  En- 
seflat. —  N^otas  políticas,  por  Sinesio.— 
Notas  científicas,  por  Learner.  —  A'o/'rts 
bibliográficas, por  Amando.— Anuncios. 
La  publicación  Pro  Patria,  en  el  poco 
tiempo  que  lleva  de  vida,  ha  conseguido 
una  justa  y  merecida  reputación,  colocán- 
dose á  la  altura  de  las  más  estimadas  re^ 
vistas  de  su  clase,  por  la  importancia  de 
sus  trabajos  y  la  autoridad  literaria  de 
sus  redactores.  A. 


La  fototipia  del  cuadro  Las  Lamas  que 
hoy  damos,  ha  sido  cedida  á  la  Sociedad 
por  los  .Sres.  Hauser  y  Menet  y  forma 
parte  de  la  notabilísima  obra  "Museo  del 
Prado,,  que  empiezan  hoy  á  publicar. 

En  este  importante  trabajo  se  repro- 
ducen las  preciosas  joyas  de  nuestro  Mu- 
seo por  medio  de  los  procedimientos  más 
modernos  y  está  llamada  á  prestar  un 
buen  servicio  á  las  artes  y  á  las  letras. 

Felicitamos  á  sus  ilustrados  autores  al 
par  de  darles  cumplidas  gracias  por  su 
galantería. 
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SFXCIÓN   DE   CIENCIAS   HISTÓRICAS 


EL  CASCO  DEL  REY  D.  JAIME 

EL    C03SrGiTJISTA.ID0R 

uiÉ.v  desconoce  la  famosa  cimera 
l'iM  li  1^^  representa  un  dragón  alado  y 
-fÁ\/  l'^c  una  pseudo-tradlción  atribuye 
í^^  AD.  Jaime  I  el  Conquistador?  Casi 
no  hay  monumento  notable  en  la  antigua 
corona  de  Aragón,  que  se  haya  erigido 
en  los  siglos  xiv  ó  xv,  donde  no  aparezca 
ese  horripilante  monstruo  coronando  las 
llamadas  barras  de  sangre  de  los  Wifre- 
dos.  La  antigua  fachada  de  las  casas  con- 
sistoriales de  Barcelona,  el  portal  de  la 
casa-ayuntamiento  de  Zaragoza,  el  frente 


que  mira  al  Sur  de  la  Lonja  de  Valencia, 
la  puerta  real  que  da  ingreso  al  monaste- 
rio de  Poblet,  dondequiera  se  descubre 
el  antiguo  escudo  de  Aragón,  esculpido 
en  los  dos  siglos  que  acabamos  de  desig- 
nar, aparece  ese  heráldico  reptil  irguién- 
dose  sobre  la  plataforma  del  yelmo,  en 
actitud  de  acometer  y  batiendo  sus  mem- 
branosas alas.  Todavía  en  el  siglo  xvii, 
cuando  ya  hacía  tiempo  que  estaban  uni- 
das las  coronas  de  Aragón  y  de  Castilla, 
se  conservaba  fresca  en  la  memoria  de 
todos  el  timbre  singular  de  ese  temido 
escudo,  como  lo  acredita,  entre  otras,  la 
obra  titulada  L'Ayaldo  Véneto,  impresa 
en  Italia  en  1678,  cuyo  texto  contiene  in- 
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tercalado  el  siguiente  párrafo:  "//  rcgiio 
d'Aragotia  spicga  in  uno  sendo  d'oro 
qiKilíro  pali  vcnnigli  col  cimicro  d'iai 
drago  sorgciiíe  da  uiiu  corona  apería 
sopra  un  cinto  chiuso  da  guerra. „ 

Pero  si  es  cierto  que  esa  cimera  es  um- 
versalmente conocida  entre  nosotros,  no 
lo  es  menos  que  lo  mismo  el  vulgo  que 
las  personas  más  ilustradas,  los  eruditos 
historiadores  y  los  sabios  académicos,  han 
admitido  como  moneda  corriente  su  atri- 
bución al  esforzado  paladín ,  al  gran  mo- 
narca aragonés  que  en  el  siglo  xiii  lo- 
gró engarzar  en  su  real  corona  las  pre- 
ciosas perlas  de  Mallorca ,  de  Valencia  y 
Murcia.  Hasta  el  eminente  arqueólogo 
D.  José  Amador  de  los  Ríos  pagó  humil- 
de tributo  á  esta  general  creencia ,  como 
lo  revela  la  disquisición  histórico  artísti- 
ca que,  respecto  de  un  precioso  tríptico- 
relicario  procedente  del  monasterio  de 
Piedra  ',  publicó  en  la  obra  colosal  que 
tiene  por  título  Monumentos  arquitectó- 
nicos de  España.  Al  ocuparse  este  sabio 
académico  de  los  blasones  que  decoran 
aquel  suntuoso  objeto,  dice  con  referencia 
al  escudo  del  centro,  cuyo  casco  lleva  la 
repetida  cimera,  que  es  la  peregrina  di- 
visa del  rey  Conquistador.  Es  más:  bajo 
los  auspicios  de  la  Academia  de  la  Histo- 
ria se  pubHca  una  general  de  España, 
cuya  redacción  corre  á  cargo  de  varios 
señores  académicos.  Pues  bien;  á  conti- 
nuación del  tomo  editado  el  pasado  año 
de  1893,  que  comprende  los  reinados  cris- 
tianos desde  Alfonso  VI  hasta  Alfonso  XI, 
tanto  en  Castilla  como  en  Aragón,  Nava- 
rra y  Portugal,  figura  una  lámina  que 
representa  la  misma  cimera,  la  cual  lleva 
al  pie  el  epígrafe  de  costumbre:  Casco 
llamado  de  Jaime  I  el  Conquistador, 
que  se  conserva  en  la  Real  Armería  de 
Madrid. 

Éntrelos  antiguos  historiadores,  uno  de 
los  que  más  se  distinguieron  en  propalar 
esta  especie  fué ,  sin  género  de  duda,  don 
Gaspar  Escolano,  conocido  autor  de  la 
Historia  de  Valencia  que  fué  publicada 
á  principios  del  siglo  .wii. 

Al  referir  ese  historiador  la  conquista 


de  aquella  ciudad,  mezcla  sin  gran  dis- 
cernimiento lo  que  puede  considerarse 
cierto,  y  atestigua  D.  Jaime  en  sus  Me- 
morias ',  con  lo  evidentemente  fabuloso, 
á  lo  que  eran  tan  dados  los  cronistas  de 
las  pasadas  edades  cuando  querían  ensal- 
zar una  hazaña  ó  la  memoria  de  algún 
personaje;  y  atribuye  á  D.  Jaime  la  adop- 
ción de  la  divisa  del  rat  penat  por  ha- 
berse aparecido  un  murciélago  de  plata 
en  el  sitio  que  ocupaba  la  lansa  de  la 
señera  cristiana  que,  cuando  la  rendi- 
ción de  la  plasa  °,  flotó  por  primera  ves 
en  el  adarve  de  la  torre  del  Temple. 

D.  Jaime  en  su  crónica  sólo  narra  el 
profundo  júbilo  que  experimentó  al  ver 
ondear  el  estandarte  real  en  la  torre  del 
Temple;  pero  en  absoluto  nada  dice  de 
la  visión  peregrina  del  murciélago  de  pla- 
ta, de  que  Escolano  con  la  mayor  candi- 
dez se  hace  eco,  envolviendo  la  narra- 
ción del  invicto  rey  con  las  consejas  poé- 
ticas del  pueblo  valenciano.  El  texto  de 
la  crónica  es  el  siguiente:  "E  nos  som 
entre  la  rambla,  el  rey  al  e  la  torra  e  ^ 
quam  uim  nostra  senyera  sus  en  la  tor-  .lj 
ra,  descaualgam  del  caual  e  endrcfam 
nos  lies  horient  e  ploram  de  nostres 
vylSj  e  besam  la  térra  per  la  gran  mercé 
que  Deus  nos  hauiafeyta.  Eab  tant  los 
serrains  cuytaren  lexir  deis  V  dies  que 
hauien  empres  ab  nos,  e  al  tercer  dia 
foreii  apparaylats  tots  dexir,, '. 

Es  de  notar  que  los  autores,  que  antes 
hemos  citado,  sólo  se  ocupan  de  una  ma- 
nera incidental  del  casco  del  rey  D.Jaime. 
No  así  el  conocido  literato  D.  Francisco 
MaríaTubino,quepublicó  en  1880,  tomo  X, 
pág.  ?>\l  del  Museo  español  de  antigüe- 


'  Se  conserva  en  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
y  figuró  el  afto  pasado  en  la  Exposición  Hií^pano- 
Americana. 


'  .Sabemos  que  algunos  han  impugnado  por  apócri- 
fas estas  Memorias;  pero  en  cambio  eminentes  críti- 
cos sostienen  con  razón  que  si  el  rey  no  las  escribió 
de  su  propia  mano,  pur  lo  menos  debió  de  inspirarlas. 
La  verdad  es  que  en  el  monasterio  de  Poblel  existia 
un  ejemplar  de  ellas  fechado  en  i;i43,  ó  sea  de  sesenta 
y  siete  ai^os  después  de  la  muerte  de  D.  Jaime,  en 
cuya  época  bien  podría  conservar  la  tradición  el 
nombre  del  autor  délas  mismas.  Y  si  ya  entonces  se 
les  atribuyó  esa  procedencia,  consideramos  estar 
más  en  lo  cierto  los  que  la  defendemos  que  los  que  la 
niegan. 

2  Véase  la  página  L*:!,  tomo  i,  de  la  edición  de  Te- 
rraza ,  Aliena  y  Compañía,  hecha  en  Valencia  en 
1878. 

'  Página  320  de  la  edición ,  sin  pie  de  imprenta,  he- 
cha recientemente  en  Barcelona. 
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dades,  un  estudio  histórico  acerca  del 
Yelmo  llamado  del  rey  D.  Jaime  I  el 
Conquistador  que  se  conserva  en  la  Ar- 
mería Real  de  Madrid.  En  ese  trabajo, 
inspirado  probablemente  por  las  fiestas 
que  tuvieron  luíjar  en  Valencia  con  mo- 
tivo del  centenario  de  su  conquista,  el 
reputado  autor,  contra  lo  que  era  de  es- 
perar i  indica  su  título,  se  ocupa  poco  de 
la  naturaleza  y  legitimidad  del  yelmo, 
limitándose  A  evocar  los  rasgos  salientes 
de  la  historia  del  gran  monarca.  De  los 
ocho  capítulos  que  comprende,  tan  sólo 
en  los  dos  últimos  discute  á  la  ligera  la 
autenticidad  del  casco,  y  se  muestra  per- 
plejo respecto  de  ella.  Pero  si  no  se  atreve 
á  asegurar  nada  con  relación  á  la  perte- 
nencia del  mismo,  estampa  al  final  de  la 
monografía  estas  palabras,  que  conside- 
ramos muy  pertinentes  al  caso :  Importa 
poco  que  el  yelmo,  el  peto  y  la  espada 
que  se  conservan  en  la  Armería  Real, 
no  pertenezcan  propiamente  á  D.  Jaime  I; 
pertenecen  á  su  época ,  y  el  guerrero  que 
hubo  de  usarlos  debió  ser,  es  lo  probable, 
testigo  de  sus  hazañas  inmortales. 

Ya  veremos  más  adelante  que  el  yelmo 
no  ha  pertenecido  jamás  á  D.  Jaime,  y 
otro  tanto  podríamos  probar  respecto  de 
la  espada  y  del  peto.  Mas  concretándonos 
únicamente  al  primero  de  estos  objetos, 
que  constituye  la  materia  de  nuestro  tra- 
bajo, cúmplenos  manifestar  que,  á  pesar 
del  testimonio  aparente  de  esa  pseudo- 
tradición,  á  pesar  de  la  conformidad  con 
ella  de  tantas  ilustraciones  pasadas  como 
presentes,  á  pesar  de  formar  parte  inte- 
grante del  antiguo  escudo  de  Aragón  la 
cimera  de  que  nos  ocupamos ;  fuerza  es 
reconocer  que  la  severa  y  razonada  crí- 
tica de  nuestros  días  no  puede  admitir 
como  bueno  semejante  supuesto,  porque 
está  en  palmaria  contradicción  con  la  in- 
dumentaria militar  del  tiempo  en  que  flo- 
reció D.  Jaime  I  el  Conquistador,  porque 
se  opone  á  cuanto  á  aquel  ilustre  príncipe 
asegura  en  sus  Memorias  respecto  del 
arma  defensiva  con  que  cubría  su  cabeza, 
y,  finalmente ,  porque  las  representacio- 
nes gráficas  y  plásticas  de  todo  género 
que  á  ella  se  refieren,  jamás  reproducen 
la  gigantesca  figura  de  tan  valeroso  mo- 
narca ni  de  ninguno  de  sus  coetáneos  con 


esa  cimera  singular,  la  cual  no  se  presen- 
ta por  primera  vez  á  los  ojos  del  observa- 
dor hasta  el  siglo  siguiente,  durante  el 
reinado  de  D.  Pedro  IV. 

Empezaremos  por  comprobar  nuestros 
asertos  consignando  lo  que  en  materia  de 
cascos  dicen  los  más  afamados  autores  ex- 
tranjeros. 

Demay,  en  su  notable  obra  titulada  Le 
Costume  d'apri's  les  sceaux ,  sintetiza  en 
breves  párrafos  la  forma  que  tuvo  el  cas- 
co desde  el  siglo  xi  hasta  el  xv,  y  por  ello 
creemos  del  caso  entresacar  los  párrafos 
que  hacen  á  nuestro  intento: 

"El  casco  caballeresco  de  la  Edad  Me- 
dia, dice,  ofrece  tres  épocas  bien  carac- 
terizadas: en  los  siglos  xiyxii  contiene 
un  nasal  (ó  gtiarda-nas ,  como  decían 
nuestros  padres  en  el  siglo  xvn  '),á  saber: 
un  apéndice  fijo  destinado  á  proteger  la 
nariz.  „ 

En  el  siglo  xiir  y  xiv,  la  pieza  que  sirve 
de  defensa  al  rostro  es  completa  y  fija: 
mas  á  contar  desde  el  xv,  esa  defensa,  lla- 
mada visera,  se  convierte  en  pieza  móvil. 

Tales  cambios,  sin  embargo,  no  se  han 


l  La  voz  iiasaí  es  una  de  tantas  voces  que  toma- 
mos prestadas  de  nuestros  vecinos ,  sin  que  ni  siquie- 
ra tengamos  la  seguridad  de  que  en  francés  corres- 
ponda A  la  ípoca  A  que  se  refiere.  Nasal  en  español 
es  solo  adjetivo  :  no  se  emplea  jamAs  como  sustanti- 
vo, ni  se  aplica  al  objeto  de  que  tratamos  ,  según  pue- 
de verse  de  la  definición  que  da  el  Diccionario  de  la 
Academia.  En  cambio,  la  palabra  compuesta  giiar- 
da-}ias , de  origen  evidentemente  cataU'in  .correspon- 
de al  siglo  XVII ,  la  hemos  visto  empleada  en  las  Me- 
morias del  marqués  de  Tenebrón  ,  p;lg.  91  ,  y  aunque 
desde  el  xi  y  xii  habían  transcurrido  cinco  ó  seis  si- 
glos, por  lo  menos  ofrece  la  ventaja  de  ser  española, 
y  es  de  suponer  que  no  se  inventaría  en  el  tiempo  en 
que  escribió  aquel  autor.  Nos  fundamos  para  ello  en 
que  la  pieza  llamada  f^natula-nas  no  apareció  por  pri- 
mera vez  entonces,  sino  que  procedía,  como  acabamos 
de  ver,  de  los  siglos  xi  y  xii ,  y  que  en  lo  único  que  se 
diferencia  la  de  éstos  de  la  adoptada  en  el  xvii,  con- 
sistía en  que  la  primera  era  fija  y  estaba  sujeta  á  un 
velmo  cónico  ó  cónico-ovoide  ,  y  la  segunda  era  móvil 
ó  corrediza  ,  y  formaba  parte  de  las  borgoñotas.  No 
seria,  pues,  muy  aventurada  la  creencia  de  que  guai- 
rfa-;/flS  sea  la  voz  primitiva  española  transmitida  de 
generación  en  generación.  Sin  la  previsora  publicación 
de  esas  Memorias  que  debemos  á  los  nobles  fines  que 
persigue  la  .Sociedad  de  bibliófilos  españoles,  proba- 
blemente desconoceríamos  un  vocablo  castizo  y  más 
adecuado  que  el  de  origen  extranjero  que  ha  dado  lugar 
á  esta  larga  nota.  Hay  que  agregar,  pues,  este  aspecto 
filológico  á  las  grandes  ventajas  que  ofrece  la  publica- 
ción y  reimpresiónde  obrasó  códices  antiguos,  según 
pondera  con  sólidas  razones  el  Excmo.  Sr.  U.  Anto- 
nio Cánovas  del  Castillo  en  el  prólogo  de  dichas  Me- 
morias. 
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realizado  tan  brusca  y  repentinamente 
como  parece  demostrarlo  semejante  divi- 
sión. Por  el  contrario  ;  en  las  modificacio- 
nes experimentadas  por  el  casco,  en  las 
mejoras  que  se  introdujeron  sucesiva- 
mente, hubo  transiciones  intermedias,  re- 
formas parciales,  de  las  cuales  indicare- 
mos tan  sólo  las  m.ls  importantes. 

"  Es  cosa  sabida  que  el  casco  más  anti- 
guo hasta  hoy  descubierto  en  los  sellos, 
no  se  remonta  más  allá  del  siglo  xii;  que 
afecta  la  forma  cónica  ó  cónicaovoide,  y 
que  está  provisto  de  su  correspondiente 
nasal. „  En  apoyo  del  texto,  cita  el  autor 
y  reproduce  gráficamente  los  sellos  del 
alcalde  de  Soissons,  siglo  xii  (n."  1);  de 
Raoul  de  Garlande,  año  1160  (n.°  2);  de 


FlG.    1  = 


FlG.  2.* 


Jean  Corbeil,  11%,  y  de  otros,  para  pro- 
bar que  esos  cascos  cónicos  experimen- 
taron algunas  modificaciones,  consisten- 
tes especialmente  en  tiras  metálicas  de 
refuerzo. 

Como  esos  personajes  llevan  el  mismo 
arreo  militar  que  el  de  los  sellos  catala- 
nes y  aragoneses  de  igual  data,  reprodu- 
cimos á  continuación  un  facsímile  del  de 
D.  Ramón  BerenguerlV  (n."  3),  que  reinó 
desde  1131  á  1162,  y  otro  de  D.  Alfonso  II 
de  Aragón,  su  hijo  y  sucesor  (n."  4),  que 
no  falleció  hasta  1196. 


FiG.  3."  Fie.  4." 

Así  podrán  nuestros  lectores  asegurar- 
se más  y  más  de  la  forma  que  afectan  di- 


chos cascos,  y  de  la  identidad  del  arnés 
entre  los  hombres  de  armas  >ie  Francia  y 
los  catalano-aragoneses. 

Y  añade  Demay:  "Tales  el  casco  que 
los  coleccionistas  bautizan  con  el  nombre 
de  norniínido.  Se  presenta  por  última  vez 
en  el  sello  de  Juan  de  Corbeil,  año  11% 
(en  que  falleció  D.  Alfonso  II  de  Aragón); 
pero  antes  de  llegar  á  esta  última  fecha, 
el  j-elmo  cónico  con  nasal  había  empeza- 
do á  sufrir  dos  profundas  modificaciones. 
En  la  primera,  su  forma  cónica  se  con- 
vierte en  cilindrica  y  termina  en  una  me- 
dia esfera,  como  puede  verse  en  los  se- 
llos de  FeHpe  de  Alsacia  (1170)  (fig.  5.*); 
de  Bouchard  de  Montmorency  (1177),  y  de 
Dauphin,  conde  de  Clermont  (1199)  (figu- 
ra 6."). 


Fio.  s." 


Fig.  6." 


A  últimos  de  este  siglo  y  principios  del 
siguiente  (11%-1213),  la  sigilografía  espa- 
ñola se  enriqueció  con  el  sello  de  D.  Pe- 
dro II,  donde  aparece  un  yelmo  de  esta 
forma;  sello  que  estampamos  á  continua- 
ción con  el  propio  objeto,  de  la  más  fácil 
inteligencia  y  comparación  de  tipos  (figu- 
ra I."-). 

Y  prosigue  Demay :  "  La  segunda  de 


Fig.  7." 

las  modificaciones  consiste  en  que  el  yel- 
mo, si  bien  conserva  la  forma  cilindrica 
anterior,  difiere,  sin  embargo,  de  aquél, 
porque  su  parte  convexa  superior  se  con- 
vierte en  superficie  plana  (sello  de  Fierre 
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de  Courtenay).  Este  último,  el  de  timbre 
plano,  es  el  que  definitivamente  se  adopta 
en  el  siglo  inmediato  (xiu)  perfeccionán- 
dose durante  todo  el  reinado  deSan  Luis.,, 

Desde  ll'^O  empiezan  á  distinguirse  en 
el  sello  de  l'^udes  de  Borgoña  dos  bandas 
estrechas  de  metal,  que,  partiendo  de  las 
sienes,  bajan  ceñidas  á  las  mejillas,  y  en- 
corvándose empalman  con  el  nasal.  Ksta 
especiedecarrillera, ensanchándose  cada 
vez  más,  concluye  por  formar  con  el  na- 
sal un  todo,  una  sola  placa ,  que  oculta 
primero  las  mejillas  y  después  se  corre 
hasta  la  barba,  reservando  tan  sólo  dos 
aberturas  transversales  para  la  vista  y 
algunas  otras  para  la  respiración. 

Después  de  haber  conseguido  la  defen- 
sa de  la  cara,  nace  el  natural  propósito 
de  obtener  igual  resultado  respecto  de  la 
nuca ,  y  al  efecto  se  prolonga  la  parte  pos- 
terior del  casco  hasta  la  línea  del  nivel 
del  carrillo.  Al  propio  tiempo  se  refuerza 
y  decora  en  su  conjunto  por  medio  de 
nuevas  bandas  metálicas  colocadas  en 
diversos  sentidos  y  remachadas  las  unas 
en  las  otras.  De  esta  suerte  se  da  vida  y 
forma  á  un  yelmo  conocido  bajo  el  nom- 
bre de  casco  de  Felipe  Augusto. 

En  1217  (á  saber,  tres  años  después  de 
haberse  sentado  en  el  tronoD.  Jaime  I), la 
parte  posterior  del  yelmo  se  prolonga  aún 
más  hacia  el  cuello,  hasta  el  extremo  de 
que  su  borde  inferior  empalma  directa- 
mente con  el  de  la  visera  fija.  Además ,  el 
perfil  general  se  pronuncia  en  curva  con 
el  objeto  de  adaptarlo  mejor  á  la  forma 
de  la  cara  y  evitar  así  la  molestia  del 
roce.  Las  aberturas  destinadas  á  facilitar 
la  respiración  se  practican  de  un  modo 
simétrico  en  dos  líneas  paralelas  á  la  al- 
tura de  los  oídos,  enfrente  de  los  cuales 
se  abren  unos  pequeños  agujeros  para 
facilitar  la  audición.  Constituido  de  esta 
suerte,  toma  el  casco  la  denominación  de 


Hacia  el  final  del  reinado  de  San  Luis, 
y  singularmente  desde  l'-'W,  se  introduce 
una  nueva  modificación,  debida  á  la  faci- 
lidad con  que  por  medio  de  la  percusión 
se  conseguía  hundir  el  llamado  timbre  en 
francés,  ó  parte  superior  plana  del  yel- 
mo, adoptado  desde  los  últimos  años  del 
siglo  XII.  Ksta  modificación  consiste  en 
imprimn-  la  forma  ovoide  al  mismo,  y  se- 
mejante reforma  persiste  hasta  fines  del 
siglo  XIV  (figuras  9  y  10).„ 

Por  la  anterior  relación,  robustecida 


casco  de  San  Luis ,  gran  yelmo  y  casco 
de  las  Cruzadas  (fig.  8."). 


FiG.  9."   A.  1271  Fig.  10.  A.  1289 

con  datos  sigilográficos  irrecusables,  se 
viene  en  conocimiento  de  que  en  Francia 
la  armadura  defensiva  de  la  cabeza,  du- 
rante el  principio  del  reinado  de  D.  Jai- 
me I ,  fué  el  yelmo  cilindrico  curvado,  de 
timbre  plano  (fig.  8.*),  y  más  adelante, 
durante  los  últimos  años  de  su  mando ,  el 
yelmo  ovoide  (fig.  9.'');  ninguno  de  los 
cuales  ofrece  semejanza  con  el  casco  abier- 
to con  cimera  de  dragón  alado,  atribuida 
á  aquel  ínclito  monarca.  Y  así  como  he- 
mos visto  que  su  augusto  padre  D.  Pe- 
dro II  y  sus  demás  antecesores  se  vistie- 
ron con  el  mismo  arreo  militar  que  se 
usaba  á  la  sazón  en  Francia  y  era  gene- 
ral en  toda  Europa ,  de  igual  manera  debe 
inferirse  que,  en  el  supuesto  de  usar  yel- 
mo, debió  de  adoptar  D.  Jaime  el  que  en 
su  tiempo  se  consideraba  la  mejor  defen- 
sa de  la  cabeza. 

Y  hacemos  esta  salvedad  respecto  del 
yelmo,  porque  no  tenemos  todavía  por 
cosa  averiguada  que  exista  ningún  docu- 
mento gráfico  ni  plástico  que  represente 
distintamente  á  D.  Jaime  con  el  citado 
yelmo.  Bien  sabemos  que  en  el  Archivo 
de  la  corona  de  Aragón  se  conserva  un 
sello  de  plomo  del  mismo  rey,  y  que  nues- 
tro particular  amigo  el  distinguido  sigiló- 
grafo  D.  Fernando  Sagarra,  posee  otro 
de  cera,  ambos  muy  antiguos  y  que  á 
juicio  de  algunos  eruditos  ostentan  la  ca- 
beza cubierta  con  un  yelmo  cilindrico  de 
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timbre  plano;  pero  tenemos  el  sentimien- 
to de  disentir  de  la  opinión  de  dichos  se- 
ñores, por  cuanto  el  primer  sello,  por  lo 
menos,  no  modela  ,  en  nuestra  opinión, 
otra  prenda  que  un  almófar  ó  capuchón 
de  malla  por  encima  de  la  cofia  almoha- 
dillada. Dicho  sello  está  reproducido ,  al 
decir  del  competente  Sr .  Sa^arra,  con  bas- 
tante fidelidad  en  laHisioria  de  Cataluña 
de  D.  Antonio  de  BofarulI,  tomo  iii,  pági- 
na 183,  }•  nosotros  lo  insertamos  bajo  el 
núm.  13-  Las  líneas  de  dicha  prenda  son 
paralelas  al  perfil  del  cráneo,  y  tan  ceñi- 
das á  él,  que  arrojan  de  la  imaginación 
el  supuesto  de  que  puedan  representar 
otra  cosa  que  un  capuchón  ó  almófar,  or- 
dinaria defensa  de  los  caballeros  cuando 
no  entraban  en  acción  de  guerra.  Ese  al- 
mófar, llamado  CflwaíY  en  francés  (fig.  15), 


FiG.  13.  Fig.  15. 

en  tiempo  del  rey  D.  Jaime  era  conocido 
en  Cataluña  bajo  el  nombre  de  bahuit  ó 
batut  de  males  de  ferré.  Así  se  deduce 
de  la  relación  del  mismo  rey  que  aparece 
en  su  crónica,  pág.  42,  reimpresa  recien- 
temente en  Barcelona.  No  es,  pues,  ma- 
ravilla que  D.  Jaime,  al  igual  de  los  ca- 
balleros de  su  época  (fig.  14),  venga  algu- 


FlG.    14. 

na  vez  representado  con  el  solo  balut, 
bahuit  ó  almófar,  tan  común  en  los  si- 
glos XII  y  .XIII  '. 


1  Víanse,  entre  otras,  las  estatuas  sepulcrales  de 


Respecto  del  otro  sello  que  posee  el 
referido  Sr.  Sagarra,  no  podemos  mani- 
festar claramente  nuestra  opinión  porque 
sólo  hemos  podido  adquirir  una  impronta 
hecha  sobre  papel  plombaginado  que  no 
reproduce  con  toda  claridad  los  contor- 
nos del  objeto  que  envuelve  la  cabeza; 
pero  al  par  que  sólo  nos  inclinamos  á 
creer  que  ese  objeto  es  también  un  almó- 
far, no  alimentamos  la  menor  duda  de  que 
en  su  parte  superior  no  aparece  el  menor 
rastro  de  cimera.  Sea  como  quiera,  resul- 
ten ó  no  yelmos  los  que  consideramos  al- 
mófares en  estos  dos  sellos,  insistimos  en 
que  D.  Jaime,  de  usar  alguna  vez  yelmo, 
emplearía  el  de  su  tiempo,  ó  sea  el  cilin- 
drico curvado  de  timbre  plano  (fig.  8). 

VioUet  le  Duc,  en  su  Dictionnaire  rai- 
sonné  du  mobilier  Fraileáis,  describe  el 
yelmo  de  la  Edad  Media  en  términos  pa- 
recidos á  los  empleados  por  Demay,  y 
está  de  acuerdo  con  él  en  todo  lo  substan- 
cial. Pero  si  difiere  en  algunos  detalles 
de  corta  importancia ,  es  debido  á  nuestro 
juicio  á  que  algunas  veces  no  bebe  en  tan 
buenas  fuentes  como  el  autor  de  la  sigi- 
lografía, y  acude  al  testimonio  de  anti- 
guos códices  iluminados  donde  los  artis 
tas,  autores  de  las  viñetas,  no  siempre 
reproducían  con  toda  exactitud  lo  que 
hería  su  vista ,  sino  que  á  veces  se  deja- 
ban arrebatar  algo  por  los  caprichos  ó 
exageraciones  que  les  inspiraba  su  fan- 
tasía. 

En  el  Museo  provincial  de  Tarragona 
se  conservan  cuatro  sellos  atribuidos  á 
D.  Jaime  I,  bajo  los  números  2,'),  26,  27  y 
28  de  aquel  establecimiento.  Los  dos  pri- 
meros son  iguales  entre  sí,  lleva  el  jinete 
la  cabeza  descubierta  ',  y  entrambos  es- 

Gilaberto  de  Cruilles  y  Bcrenguer  de  Coll,  que  res- 
pectivamente existen  en  el  camposanto  de  Gerona  y 
en  un  bajo-relieve  regalado  por  el  señor  marqUL^s  de 
Vallgornera  al  Museo  Arqueológico  Nacional ,  cuyas 
estatuas  yacentes,  vestidas  de  todas  armas,  sólo  lle- 
van defendida  la  cabeza  con  el  bahuit  ó  halut  de  ma- 
les de  ferie.  La  fig.  14,  á  que  antes  nos  hemos  referi- 
do, está  copiada  de  un  bajo-relieve  de  la  catedral  de 
Reims,  que  pertenece  A  la  secunda  mitad  del  siglo  xrn. 
*  No  es  exclusivo  de  este  monarca  el  aparecer  ordi- 
nariamente en  sus  sellos  con  la  cabeza  descubierta  . 
Lecoy  de  la  Marche  ,  en  su  obra  titulada  /.t's  Sccaux, 
pág.  191,  reproduce  de  igual  manera  uno  del  aflo  IL'U 
con  imagen  de  Simón  de  Monlfort,  contemporáneo  de 
D.  Jaime,  y  su  tutor  despuiís  que  en  la  celebre  batalla 
de  Muret  desbarató  las  huestes  de  D.  Pedro  II  de  Ara- 
gón, quien,  ademAs  de  vencido,  perdió  la  vida. 
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tan  reproducidos  en  la  fig.  11;  el  2S  lleva 
corona  en  la  conformidad  que  expresa  la 


FlG.     II. 

lig.  12,  y  exceptuando  el  27,  que  es  colo- 
rado, todos  los  demás  son  de  cera  blanca, 
motivo  por  el  cual  y  por  venir  rcpresen- 


FlG.     12. 

tado  ese  monarca  blandiendo  la  espada 
mientras  en  todos  los  restantes  arremete 
con  la  lanza ,  sospechamos  que  el  sello  es 
de  su  nieto  D.  Jaime  II. 

En  abono  de  nuestra  opinión,  conside- 
ramos del  caso  apoyarnos  en  la  autoridad 
del  j-a  citado  sigilófilo  D.  Fernando  de 
Sagarra,  quien  afirma  en  su  discurso  de 
recepción  '  en  la  Academia  de  Buenas 
Letras  de  Barcelona  (pAg.  16),  que  "hasta 
Jaime  II  el  Justo  (12<)1-1327)  usaron  (los 
monarcas  de  Aragón)  para  sus  sellos  la 
cera  blanca  amarillenta,  esto  es,  como 
resultaba  después  de  elaborada,  trocán- 
dola por  roja  aquel  monarca  y  sus  suce- 
sores „. 

Acabamos  de  consignar  que  la  genera- 
lidad de  los  sellos  de  D.  Jaime  I  reprodu- 
cen su  imagen  con  la  cabeza  descubierta; 
pero,  aunque  pocos,  ya  hemos  visto  que 
se  conserva  alguno  con  almófar  ó  yelmo. 
En  otros  ejemplares  aparece  el  rey  ci- 


1     Barcelona,  imprenta  de  Jaime  Jepus,  1890. 


ñendo  en  la  cabeza  una  ligera  corona, 
adherida  probablemente  á  un  casquete  de 
hierro  (fig.  12). 

\'eamos  ahora  lo  que  podía  ser  ese  cas- 
quete y  el  nombre  que  recibió. 

De  él  hablan  los  dos  autores  citados, 
por  cuyo  motivo  consideramos  muy  per- 
tinente el  reproducir  sus  capitales  con- 
ceptos. 

En  el  artículo  que  Viollet  dedica  á  la 
voz  chapcl ,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  capel 
de  fer,  chapeline  y  hanepier,  alirma  que 
este  bonete  metálico  no  era  otra  cosa  en 
su  origen  que  una  cervellera  más  prolon- 
gada, ó  sea  una  especie  de  cúpula  de  me- 
tal, que  se  adaptaba  á  la  cabeza,  y  en  su 
parte  inferior  contenía  una  orla  de  re- 
tuerzo. Más  adelante  esa  orla  fuó  doblán- 
dose para  fuera  y  haciéndose  saliente  en 
forma  de  ala  rudimentaria,  y  al  sufrir 
esta  pequeña  modificación  parece  que 
con  preferencia  se  le  bautizó  con  el  nom- 
bre de  capellina.  Por  último,  las  alas  to- 
maron más  desarrollo,  afectando  la  for- 
ma de  nuestros  sombreros  de  fieltro,  y 
entonces  se  le  aplicó  la  denominación  de 
capel  de  fer.  Durante  el  siglo  xiii  se  cita 
con  frecuencia  el  capel  ó  cJiapel  de  fer, 
y  se  le  enaltece  por  su  cualidad  de  reves- 
tir mayor  ligereza  y  ser  de  más  fácil  porte 
que  el  voluminoso  yelmo  de  hierro.  Join- 
ville,  sobre  todo,  lo  defiende  mucho  en  la 
historia  de  San  Luis,  y  asegura  que  los 
caballeros  cruzados  franceses  lo  emplea- 
ban con  predilección  durante  la  campaña 
que  emprendió  aquel  santo  rey  y  le  costó 
la  vida. 

Demay,  en  su  repetida  sigilografía,  ase- 
gura que  el  capel  ó  chapean  de  fer,  aun- 
que figura  poco  en  los  sellos,  estuvo,  sin 
embargo ,  muy  generalizado  en  los  si- 
glos xiii  y  XIV.  Cita  en  su  apoyo  los  del 
alcalde  de  Pomponne,  de  1228;  de  Arnoul 
Comte  de  Guiñes,  1248;  un  jurado  de  Fis- 
mes  (fig.  16);  de  Jean  Payebien,  1256  (figu- 
ra 17),  etc.;  todos  los  cuales  fueron  con- 
temporáneos del  rey  D.  Jaime,  y  añade 
que  en  tiempo  de  las  cruzadas  el  chapean 
de  fer  prestó  verdaderos  servicios  cuan- 
do los  caballeros  caían  asfixiados  bajo  el 
peso  abrumador  del  gran  yelmo.  Por  úl- 
timo, afirma  haber  observado  que  los  ca- 
balleros cubiertos  con  chapean  de  fer 
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nunca  empuñan  la  espada,  sino  que  blan- 
den  la  lanza  ó  la  maza,  circunstancia  que 
se  observa  también  en  los  sellos  auténti- 
cos de  D.  Jaime. 


FiG.  i6. 

Tenemos,  pues,  que  en  el  siglo  xm,  se- 
gún las  declaraciones  de  dichos  autores, 
alternando  con  el  yelmo  figuraban  la  ca- 
pellina y  el  capel  de  fer  que  nuestras 


antiguas  crónicas  castellanas  conocen 
bajo  el  nombre  de  capiello  y  de  capiello 
de  fierro. 

Veamos  ahora  lo  que  el  mismo  D.  Jai- 
me nos  refiere  á  este  propósito  en  su  cró- 
nica autobiográfica,  ó  inspirada  por  él 
mismo.  Sabido  es  que  subió  al  trono  de 
sus  mayores  después  de  una  minoría  tur- 
bulenta, durante  la  cual  trataron  de  im- 
ponerse á  la  monarquía  varios  ricos  ho- 
mes  de  Aragón  y  Cataluña  que  creyeron 
podían  continuar  en  su  actitud  rebelde  á 
pesar  de  haber  sido  proclamado  rey  don 
Jaime  I.  Esta  actitud  produjo  natural- 
mente rozamientos  y  choques  tremendos 
entre  el  rey  y  alguno  de  sus  subditos; 
choques  en  los  cuales  aquel  monarca  dio 
clara  muestra  de  grandes  dotes  de  go- 
bierno y  singularmente  de  su  valor  y  pru- 
dencia. 

La  primera  vez  que  habla  D.  Jaime  de 


su  militar  arreo,  es  en  la  pág.  103  de  la 
mentada  edición  recién  publicada  en  Bar- 
celona. He  aquí  sus  palabras:  "E  dix  en 
Bertrán  de  Naya  :  ¿Havets  lo  gonio  '  de 
cors?  E  dixem  Nos:  no.  Senyor,  dix  él, 
donchs  prenets  aquest.  E  deualam  é  ues- 
timnos  lo  seu  é  nostre  perpunt  é  haguem 
nostra  capelina  ligada  en  la  testa.,. 

En  la  pág.  219,  refiere  que  hallándose 
en  el  sitio  de  Burriana,  los  sarracenos  hi- 
cieron una  salida  con  el  propósito  de  in- 
cendiar los  manteletes  (ntantels)  que  los 
cristianos  habían  arrastrado  cerca  de  los 
muros ,  y  merced  á  la  diligencia  y  arrojo 
del  rey  se  evitó  una  catástrofe.  Al  referir 
ese  hecho  de  armas  intercala  el  párrafo 
que  sigue:  ^ E  iiestimnos  lo  perpunt  so- 
bre la  camisa  que  anch  no  esperam 
quens  uestissen  la  gonela  *  e  ab  uns  deu 
quejahien  dcuan  nos,  los  escuts  abra- 
cáis e  els  capéis  de  ferré  al  cap  corren 
anam.,, 

Más  adelante,  en  la  pág.  221,  narra  otra 
sorpresa  intentada  por  los  moros,  y  dice: 
"Enos  leiiarnnos  tost  é  lafamnos  los  ca- 
péis de  ferré  en  la  testa. „ 

Llega  la  conquista  de  Valencia,  y  en 
una  de  las  escaramuzas  que  ocurrieron 
antes  de  la  toma  de  la  capital,  en  la  que 
D.  Jaime  recibió  una  dilacerante  herida 
en  la  cabeza,  cuya  cicatriz  se  descubre 
aún  perfectamente  en  su  acartonada  mo- 
mia, relata  con  la  viveza  de  colorido  que 
tiene  por  costumbre  cómo  y  en  que  ma- 
nera recibió  el  daño.  He  aquí  sus  pala- 
bras: "-£■  Nos  quentsem  tornauein  ab  los 


1  Gonió,  gonión,  gornión,  era  el  nombre  que  recibía 
en  catalán  la  cota  de  malla.  Asi  lo  asegura  Almiran- 
te en  su  Diccionario  militar.  Entendemos  que  seme- 
jante definición  seria  rigurosamente  exacta  si  en  la 
Edad  Media  no  se  hubiese  empleado  otra  arma  de- 
fensiva del  cuerpo  que  dicha  cota.  Pero  como  además 
se  usó  la  loriga  y  el  perpunte  de  diferentes  clases, 
puede  también  referirse  dicha  palabra  A  estas  últi- 
mas prendas.  Porque  hay  que  tener  en  cuenta  que 
íiO;/í(í,gonión  y  gornión, equivalen  indudablemente  á 
la  voz  castellana  guarnición ,  la  cual  se  aplicaba  en 
general  al  arreo  militar  del  caballero  y  constituía  lo 
que  más  adelante  se  llamó  arnés,  del  francés  har- 
nais. 

2  De  suerte  que  encima  de  la  camisa  se  colocaba  la 
gonela ,  y  desputfs  el  perpunte  ;  pero  la  premura  de 
la  defensa  se  lo  impidió.  Según  el  Diccionario  militar 
de  Almirante  la  gonela  era  una  cota,  sobrevesta  ó 
túnica  blasonada  sin  mangas,  que  el  antiguo  caba- 
llero vestía  sobre  la  armadura,  lo  cual  está  en  opo- 
sión  con  lo  que  se  deduce  del  anterior  texto. 
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homens  (de  la  mesnada  del  Arzobispo  de 
Narbona)  volventuos  contra  la  X'ila  (Va- 
lencia) a  esguardar  los  sarrains,  que 
hauia  la  companya  gran  defora,  e  un 
balester  tirans,  e  deparl  lo  capel  de  (e?) 
sol  el  batut  donans  en  lo  cap  ab  lo  cay- 
reí  prop  deljront.  EDeus,  que  ho  volch, 
no  trespasá  lo  test  e  exins  bé  a  la  may- 
tat  de  la  testa  la  punta  de  la  sageta:  e 
nos  ab  ira  que  ne  haguein,  donam  tal 
de  la  ma  en  la  sageta,  que  trencainla  e 
exians  la  sanch  per  la  cara  enj'ús  e  ab 
lo  mantel  de  sendat,  que  nos  aduyem, 
torcauemnos  la  sanch  e  ueniein  rient 
per  tal  que  la  ost  no  sen  desmayas.^ 

Este  texto,  que  es  clarísimo  respecto  de 
la  pieza  de  armadura,  el  capel  con  que 
D.  Jaime  tenía  cubierta  la  cabeza,  resul- 
ta obscuro  y  casi  ininteligible  como  no  se 
substituya  la  preposición  de  que  sigue  á 
la  voz  capel,  por  la  partícula  conjuntiva  e. 
Entonces  no  sólo  aparece  claro  el  senti- 
do, sino  que  se  explica  perfectamente  lo 
ocurrido,  conforme  pueden  juzgar  nues- 
tros lectores  por  la  siguiente  traducción 
literal:  "Y  Nos  i^habla  el  rey)  que  nos  vol- 
víamos con  los  hombres  (de  la  mesnada 
del  Arzobispo  de  Narbona),  al  dirigir  la 
vista  hacia  la  villa  (,de  Valencia)  en  cuya 
parte  exterior  había  gran  compañía  de 
sarracenos,  nos  disparó  un  ballestero ,  y 
caído  el  capel  y  sólo  el  batut,  '  diónos 
el  quadriello  *  en  la  cabeza  ',  etc. 


1  Balul  6  bahuit  de  males  de  ferré  al  cap,  se- 
gún el  texto  de  la  pág.  42  de  la  Crónica  de  D.  Jaime, 
significaba  el  capuchón  ó  almófar  de  malla  de  hierro 
que  llevaban  los  caballeros  encima  de  la  eolia  y  de- 
bajo del  capel,  de  la  capellina  ó  del  yelmo.  Batut  á 
secas,  era  una  especie  de  gorra  ceñida,  según  se  de- 
duce del  texto  siguiente  de  Muntaner  á  propósito  de 
la  entrega  hecha  por  el  del  infante  D.  Jaime  de  Ma- 
llorca, hijo  del  Infante  U.  Fernando  y  de  Doña  Isabel, 
4  la  augusta  madre  de  estos  principes  con  ocasión 
de  hallarse  en  Perpiñan.  Uice  asi:  '£  Dcus  do  a  nos 
aytal  goig,  com  hach  ntadona  la  Regina  savia,  cotn 
lo  vae  axi  gracias  e  bo  c  ah  la  tara  rifut  e  bella,  e 
veslit  de  drap  daiir,  mantetl  catha¡ane>ch  e  pelot , 
e  un  bell  batut  daqucll  drap  tnateix  al  cap 

2  Saeta  con  punta  de  base  cuadrada. 

3  En  la  página  262  del  tomo  primero  del  Museo  Mi- 
litar, el  Sr.  Barado  se  refiere  incidentalmente  á  este 
texto,  y  supone  por  si,  ó  haciéndose  eco  de  ajena  opi- 
nión, que  esta  voz  so/ significa  suela,  y,  por  tanto,  ca- 
pel de  sol.  cipcl  de  suela.  Xo  desconocemos  que  simul- 
t.ineamente  a  los  capéis  de  ferré  se  usaron  en  el  si- 
glo XIII  los  de  suela,  6,  mejor,  de  cuero  cocido,  y  ast  lo 
consigna  tambic'n  Viollet  en  su  Diccionario  varias  ve- 
ces citado,  tomo  v,  pág.  265.  No  negamos  tampoco 
que,  si  se  aplica  i  esa  voz  la  significación  de  sucia,  y 


De  suerte,  que  el  hierro  de  la  saeta  de- 
bió de  chocar  contra  el  ala  inferior  del 
capel,  y  por  resultas  de  la  violencia  del 
choque  derribárselo,  y  al  resbalar  por 
dicha  ala,  introducirse  en  la  frente  del  rey 
;l  la  que  no  le  quedaba  más  defensa  que 
la  insuficiente  del  batut  (sólo  el  batut),  ó 
sea  el  almófar  de  malla. 


damos  tortura  U  la  Imaginación,  se  le  pueda  sacar  al- 
¡;un  sentido;  pero  ante  todo  urge  averiguar  si  dicha 
voz  so/ equivalía  a  la  de  stí/íj  de  nuestros  días,  suela 
en  castellano.  Kn  dicho  siglo,  que  sepamos,  sólo  se 
empleaba  la  palabra  ciiyr  en  catalán,  cuero  en  caste- 
llano y  cuir  en  francés,  para  denominar  las  pieles 
gruesas  curtidas,  reservando  el  nombre  de  pell,  piel, 
pcllis,  para  lasdelgadas.  Así  se  decía,  por  ejemplo,  de 
los  escudos  y  naves  que  se  blindaban  con  cuero,  escu- 
dos encorados,  na.vcs  encoradas  de  la  raíz  latina  co- 
liuin,  cuero);  en  catalán,  encuyrats  y  encuyradas,  y 
jamás  hemos  visto  emplear  el  adjetivo  ensolat  y  en- 
sotada,  derivado  de  sota  y  de  sucia.  En  el  registro 
11.%,  folio  5S,  del  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  con 
fecha  29  de  Marzo  1373,  pide  el  rey  D.  Pedro  IV  á  su 
tesorero  Bernardo  de  Olzinellas  m.  (*)  elnis  de  fust 
fncKya's,  juntamente  con  otras  armas  para  atender  á 
las  necesidades  de  la  guerra.  El  mismo  D.  Pedro  habla 
en  su  crónica  dtt  pavesos  encuyrats,  de  ballestas  cu- 
biertas de  cuyro.  Es  probable  que  el  sustantivo  sola, 
no  sol,  existiera  en  Cataluña,  pero  debió  de  emplearse 
únicamente,  como  en  otras  lenguas,  para  designar  el 
enlosado  en  general,  sin  atender  á  la  materia  de  que 
estaba  compuesto;  porque  la  voz  sola,  deriva  de  la  la- 
tina solea,  que  en  la  lengua  del  Lacio  significaba  tam- 
bién calzado.  Lo  propio  acontece  en  la  lengua  fran- 
cesa. De  solea  viene  el  soulier,  zapato,  y  sote  (zueco)- 
ninguno  de  cuyos  nombres  significa  la  parte  inferior  ó 
la  planta  del  calzado,  sino  todo  el  envoltorio  que  cubre 
el  pie;  con  la  particularidad  que  el  segundo  (el  zueco) 
ni  siquiera  es  de  cuero,  pues,  como  nadie  ignora,  esta 
hecho  de  madera,  lo  cual  acaba  de  comprobar,  como 
antes  decimos,  que  no  era  á  la  materia,  sino  á  la  forma 
del  objeto,  A  la  que  se  imponía  el  nombre  de  sola,  á 
semejanza  de  la  solea  latina.  Eximenis,  que  escribió  á 
últimos  del  iiv,  habla  de  soles  de  ferré  al  referirse  á 
los  tapatos  de  hierro  usadas  en  su  tiempo  por  la  gente 
de  armas. 

Por  último,  no  deja  de  ser  singular  que  D.  Jaime, 
que  en  sus  Memorias  tantas  veces  cita  el  capel  de 
ferré,  sólo  en  este  caso  citase  el  capel  de  suela ,  par  ■ 
ticularidad  que  induce  A  sospechar  alguna  alteración 
en  el  texto.  Además,  ;qué  valor  se  pretende  dar  á  la 
voz  batut  que  sigue  á  sol?  ¿queréis  que  signifique  gol- 
pe? Pues  entonces  resulta  literalmente  que  «el  golpe 
diónos  en  la  cabeza  con  el  quadriello  junto  á  la  fren- 
te„,  redacción  enrevesada  que  descubre  con  dificultad 
el  pensamiento  del  autor.  Ya  hemos  visto,  en  cambio, 
que  en  la  pág  42  de  su  Crónica,  usa  D.  Jaime  la  voz 
batut  en  la  significación  de  almófar ,  ó  sea  de  capu- 
chón de  malla,  y  nosotros,  en  la  interpretación  ante- 
rior que  hacemos  del  párrafo,  le  damos  este  valor. 

V  no  queremos  insistir  más  en  esta  cuestión  filoló- 
gica, porque,  después  de  todo,  constituye  una  digre- 
sión que  no  afecta  en  poco  ni  en  mucho  á  la  cuestión 
capital  que  estamos  debatiendo  en  este  folleto,  la  cual, 
como  saben  nuestros  lectores,  tiene  por  objeto  deter- 
minar si  D.  Jaime  llevó  6  no  el  yelmo  de  cimera  que  se 
le  atribuye. 

(1)     EstA  ifi.  ilignitiCA  mil. 
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Pero  no  solamente  D.  Jaime  llevaba 
ordinariamente  el  capel  de  ferie ,  sino 
que  también  se  cubrían  con  él  su  hijo  don 
Pedro,  que  más  tarde  sucedió  á  su  padre 
y  fué  apellidado  el  Grande,  los ricoshomes 
de  Aragón  y  en  general  todos  los  hom- 
bres de  armas  de  sus  mesnadas  y  compa- 
ñías. A  continuación  van  algunos  textos 
de  la  misma  Crónica  que  lo  comprueban. 
Pág.  4''5.  Linfant  (D.  Pere)  rjera  anal, 
son  perpunt  vestit  é  son  camisol  e  son 
capell  de  ferré  al  cap.  En  la  pág.  325.  Un 
serrai  tira  de  un  terral  un  cantal  e  dona 
an  Artal  Dalagú  sus  el  capel  de  ferré  si 
quel  derroca  del  caual.  Pág.  273.  Equam 
haguem  passal  riu  de  Millars  venc/i  un 
Víilesicr  corrent  e  vench  á  caual  e  son 
perpunt  vestit  e  son  capel  de  ferré  al 
cap... 

Una  sola  vez,  en  la  pág.  69,  al  hablar  de 
un  caballero  de  su  hueste,  refiere  que  \le- 
vahayelmOj  y  lo  narra  en  estos  términos: 
^£  Blasco  Destadd  arma  un  sen  caual 
per  prouar  los  gonions...  son  elm  en  la 
testa  é  sa  lunfa  en  sa  ma...„  Y  más  ade- 
lante, en  la  pág.  99,  dice  también  de  un 
caballero  moro  lo  siguiente:  "Trobam  ab 
un  cavaller  (moro)  a  peu,  e  tench  son 
escut  abrafat  e  la  lan^a  en  sa  ma  e  son 
elm  Saragofa  '  en  son  cap...,, 

Exceptuados  estos  dos  casos,  siempre, 
constantemente,  al  hablar  de  la  defensa 
de  la  cabeza,  declara  que  sus  subordina- 
dos iban  cubiertos  con  el  capel  de  ferré; 
y  en  cuanto  á  él,  ya  hemos  visto  que  úni- 
camente al  principio  habla  una  sola  vez 
de  la  capelina ,  que  era  un  sombrero  de 
ala  muy  corta ,  mientras  en  todas  las  de- 
más ocasiones  aparece  cubierto  con  el 
capel  de  ferré. 

Están,  por  tanto,  completamente  con- 
formes los  textos  de  Demay  y  VioUet  con 
los  datos  sigilográficos  que  respecto  á 
ü.  Jaime  hemos  puesto  antes  de  mani- 
liesio,  y  las  referencias  histórico-perso- 
nales  que  debemos  á  él  mismo  y  acaba- 
mos de  consignar.  Según  todas  las  trazas, 
aquel  monarca  llevó  raras  veces  el  yel- 
mo, sin  duda  porque  gustaba  de  pelear 
con  desembarazo  y  se  amoldaba  mal  aque- 


lla pesada  prenda  á  sus  condiciones  de 
valor,  osadía  y  actividad;  pero  en  el  su- 
puesto de  habérselo  puesto  alguna  vez, 
como  acaso  llegue  á  acreditarlo  alguno 
de  sus  sellos,  nadie,  aunque  no  existieran 
esos  documentos  mudos,  podría  dudar 
razonablemente  de  que  habría  adoptado 
el  común  en  su  tiempo,  que  repetidas  ve- 
ces ya  hemos  visto  ser  el  cilíndrico-cur- 
vado,  sin  apéndice  ninguno  de  cimera. 

Resta  ahora  por  averiguar  de  qué  épo- 
ca es  esa  famosa  cimera ,  á  qué  monarca 
ó  á  quién  se  debe  su  adopción,  y,  ante 
todo,  examinar  y  decidir  si  puede  ser  con- 
siderado como  casco  de  guerra,  ó,  lo  que 
es  lo  mismo,  si  por  sí  solo  ha  podido  cons- 
tituir una  más  ó  menos  sólida  defensa  de 
la  cabeza. 

Porque  es  un  hecho  indiscutible  que  la 
generalidad  de  las  gentes  apellidan  á  esa 
cimera  el  casco  del  rey  D.  Jaime,  y  se 
imaginan  á  aquel  valeroso  monarca  arre- 
metiendo contra  la  morisma  lanza  en 
mano  '  y  ciñendo  el  terrorífico  emblema, 
desprovisto  de  todo  aditamento  inferior 
que  encajonara  y  cubriera  la  cabeza.  Eco 
fiel  de  tan  común  opinión  fueron  cuantos 
artistas  le  han  representado,  sirviendo  de 
conspicuo  y  monumental  testimonio  de 
esta  aseveración  la  estatua  ecuestre  eri- 
gida recientemente  en  laciudad  del  Turia, 
donde  descuella  sobre  el  descubierto  y 
noble  rostro  del  rey  tan  sólo  el  dragón 
alado,  adherido  á  un  casquete  de  forma 
ojival. 

Nada,  sin  embargo,  resulta  más  lejos  de 
la  verdad  histórica  como  esta  vulgar 
creencia  y  representación  artística. 


EXAMEN  DE  LA   CIMERA 


Esta  veneranda  reliquia  arqueológica 
(fig.  18)  se  custodia  religiosamente  en  la 
real  Armería,  después  que  el  ayunta- 
miento de  Palma  de  Mallorca,  que  la  po- 
seía desde  siglos,  hizo  donación  á  la  co- 
rona de  tan  valioso  objeto  '. 


'_  1  No  decimos  en  ristre,  porque  á  la  sazón  eran  des- 

1  Por  lo  visto,  ya  en  aquel  tiempo  eran  lamoso»  los        conocidos, 
yelmos  iíaragozanos.  :;  Kuií  en  el  año  IKil  ,  en  virciid  de  una  Real  orden. 
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Los  que  no  lo  hayan  visto  de  cerca  se 
imaginar;in  sin  duda  que  su  materia  es 
durísimo  acero  con  incrustaciones  de  oro 
y  plata.  Sin  embargo,  cu;il  serA  su  des- 
encanto cuando  lean  nuestra  relación 
ajustada  A  la  más  estricta  verdad,  de  que 
no  hav  en  ella  absolutamente  nada  de 


FiG.  18. 


metal,  y  que  sólo  está  compuesta  en  su 
parte  inferior  de  cartón,  afianzado  con 
tela,  y  la  superior  de  pergamino  con  im- 
primación de  yeso  sobredorado  y  con  per- 
files punteados. 

El  catálogo  de  la  Real  Armería  del  año 
1849,  dice  lo  siguiente:  "Yelmo  de  don 
Jaime  el  Conquistador.  Es  de  cartón  muy 
fuerte,  y  su  cimera  tiene  la  forma  de  un 
dragón  alado,  llamado  en  lemosín  drac- 
pennat  \^  no  ratpennat,  como  dicen  los 
valencianos.  Está  dorado  en  parte,  é  in- 
teriormente cubierto  de  esponja.  „  Inten- 
cionalmenle  hemos  hecho  distinción  entre 
la  parte  alta  y  la  baja,  porque,  á  nuestro 
entender,  son  de  diferente  época.  La  pri- 
mera de  las  dos  porciones  constituye  la 
verdadera  cimera,  y  está  mutilada  en  su 
borde  inferior  á  causa  sin  duda  de  haber- 
se rasgado  en  más  de  un  punto  por  el 
ajuste  y  presión  que  debió  hacerse  al  apli- 
carla }•  ceñirla  al  j-elmo  ó  á  otro  objeto. 
La  parte  recortada  que  ha  desaparecido 
contendría  las  garras  del  dragón,  que  por 


ser  salientes  y  de  una  materia  tan  frágil, 
debieron  de  machucarse  ó  desgarrarse. 

Lo  imaginamos  en  vista  de  que  todas 
las  antiguas  representaciones  de  análo- 
gas cimeras  de  los  reyes  de  .\ragón,  es- 
tán provistas  de  esos  aparatos  de  presa  y 
locomoción.  Recortada  por  delante  en 
forma  de  media  luna,  con  el  fin  evidente 
de  quitarle  todo  lo  deteriorado,  se  pensó 
sin  duda  en  sustituirlo  con  una  cúpula 
ojival  de  cartón,  de  factura  tan  desdicha- 
da, que  pugna  abiertamente  con  los  pri- 
mores y  energías  de  la  bicha  superior. 

.Se  conoce  que  el  autor  de  ese  arreglo 
sólo  se  propuso  construir  una  especie  de 
casco  que  sirviera  de  sostén  á  la  mutilada 
cimera  y  pudiese  aplicarse  á  la  cabeza  del 
jurado  palmesano  encargado  de  la  exhi- 
bición periódica  de  ese  emblema  guerre- 
ro '.  En  cuanto  á  las  esponjas  que  cobija 
el  casco,  es  de  presumir  que  sólo  tendrían 
por  objeto  la  mejor  adaptación  y  sujeción 
de  dicho  casco  en  la  cabeza  del  encargado 
durante  la  procesión. 

Los  anteriores  datos  y  observaciones 
pregonan  muy  alto  que  semejante  prenda 
no  ha  podido  jamás  constituir  una  sim- 
ple defensa  de  la  cabeza;  pero  al  vulga- 
rizarse el  conocimiento  de  la  naturale- 
za de  la  cimera,  es  posible  que  se  pre- 
sente quien  haga  coro  á  D.  Antonio  de 
Bofarull  '  y  á  D.  Francisco  Barado,  que 
en  su  Museo  militar j  tomo  i,  pág.  262, 
impreso  en  Barcelona,  envolviendo  en 
un  mismo  anatema  la  cimera  y  el  casco, 
los  califica  de  apócrifos,  de  falsificados,  y 
habida  consideración  al  uso  á  que  desde 
largos  años  venían  destinados,  se  decide 
á  estampar  estas  desdeñosas  palabras: 
"¿Cuál  es  el  origen  de  este  famoso  casco 
tan  característico,  ya  que  pocos  artistas 
dejan  de  pagar  tributos  á  esta  preocupa- 
ción ó  error  tradicional?  Recibióse  este 
casco,  con  otros  objetos,  de  los  mallorqui- 
nes, y  probablemente  fué  construido  en 


1  El  día  de  San  Silvestre  de  cada  año,  fecha  en  que 
se  celebra  la  toma  de  Mallorca  por  el  rey  D.  Jaime. 

3  En  el  tomo  ni ,  pág.  1S3  y  siguientes  de  su  Histo- 
ria de  CatalHÜa^  desautoriza  el  casco  de  la  Rea!  .Ar- 
mería en  terminantes  conceptos,  que  probablemente 
sirvieron  de  base  al  Sr.  Barado  para  fulminar  sui 
anatemas. 
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la  isla  según  dibujo  de  un  sello  de  época 
posterior,  con  el  objeto  de  figurar  en  al- 
guna solemnidad  conmemorativa  ó  acto 
análogo.  „ 

Por  si  algunode  nuestros  lectoresdes  Je 
los  límites  de  una  extremada  candidez  sal- 
ta de  repente  al  terreno  de  una  increduli- 
dad absoluta,  y  para  desvanecer  el  error 
disculpable  en  que  ha  incurrido  el  Sr.  Ba- 
rado,  vamos  á  probar  ahora  con  textos  de 
autores  ya  citados  y  más  adelante  con 
documentos  oficiales,  que  no  está  en  lo 
cierto. 

\'iollet,  en  la  pág.  114  y  siguientes  del 
segundo  tomo,  referente  á  armas,  dice  á 
este  propósito:  "Semejantes  cimeras  fue- 
ron fabricadas  de  cartón ,  de  cobre  repu- 
jado ó  de  madera.  Se  ponían  y  quitaban 
con  facilidad,  y  ordinariamente  se  usaban 
en  los  torneos.,, 

Más  adelante,  en  la  pág.  119,  volviendo 
á  hablar  de  las  mismas,  repite  que  "^  eran 
ligeras,  hechas  de  cuero  cocido  ó  de  car- 
tón, para  que  presentaran  poca  resisten- 
cia á  los  choques.  Un  bote  de  lanza  ó  un 
tajo  de  espada  los  hacia  añicos,  y  conve- 
nía que  así  ocurriese,  porque  de  otra 
suerte  su  empleo  habría  sido  más  peli- 
groso que  útil,,.  Insiste  de  nuevo  en  que 
"raras  veces  se  usaban  en  los  combates, 
y  que  casi  exclusivamente  aparecian  en 
las  paradas  ó  solemnidades  militares  y 
torneos  '„. 

Por  tercera  vez,  en  la  pág.  123,  obser- 
va que  "  estas  cimeras  afectaban  ordina- 
riamente la  forma  de  anchas  crestas  com- 
puestas de  cuero  dorado „. 

Demay ,  en  su  magistral  obra  ya  citada, 
se  expresa  así :  "La  cimera  se  adhería  á 
un  casquete  de  cuero  que  se  ajustaba  á 
la  parte  superior  del  yelmo.  „  En  otro  pa- 
saje, al  hacerse  cargo  de  los  vuelos  y 
lanibrequines,  estampa  exactamente  las 
propias  palabras. 

De  manera  que,  si  estos  dos  autores  ' 
constituyen  autoridad  en  la  materia,  se- 
gún nosotros  creemos ,  fuerza  es  conve- 
nir en  que  la  circunstancia  de  componerse 


la  cimera  de  la  Real  Armería  de  la  mate- 
ria frágil  que  hemos  indicado,  no  le  qui- 
ta carácter  de  autenticidad,  antes  por  el 
contrario,  se  lo  otorga  muy  cumplido. 
Además,  el  que  examine  con  atención 
ese  objeto,  se  convencerá  muy  pronto 
que  es  obra  de  un  artífice  anterior  al 
siglo  XVI.  Lo  acreditan  sobradamente  la 
forma  y  factura  de  la  bicha,  la  calidad  del 
dorado  y  la  decoración  de  puntos  que  per- 
filan los  contornos. 

Veamos  ahora  el  otro  extremo,  que  se 
contrae  á  la  determinación  de  la  época  á 
que  pertenen  las  cimeras. 

Si  las  consideramos  en  general  sin 
atender  á  su  forma  y  tamaño,  y  sólo  como 
un  remate  del  casco,  fácilmente  pondre- 
mos en  claro  que  no  son  distintivas  de 
una  sola  época  ni  corresponden  á  un  pe- 
ríodo determinado.  Las  usaron  los  pue- 
blos orientales,  de  allí  pasaron  á  los  grie- 
gos y  los  romanos,  y  no  fueron  tampoco 
desconocidas  durante  el  imperio  de  Car- 
lomagno.  Hundido  este  coloso  en  las  ti- 
nieblas de  los  siglos  x  y  xi,  los  contados 
monumentos  de  aquellos  obscuros  tiem- 
pos nada  nos  revelan  respecto  de  la  con- 
servación de  este  adorno  militar,  lo  cual  no 
es  de  extrañar  tratándose  de  una  época 
ruda,  miserable,  de  costumbres  bárbaras 
y  desprovista  de  todo  germen  de  civili- 
zación industrial. 

Es  menester,  dice  Demay,  trasladarnos 
á  últimos  del  siglo  xii  para  que  la  sigilo- 
grafía nos  descubra  el  primer  ejemplar 


1  Hay  que  distinguir  tiempos  :  en  el  siglo  xiv  se  usa- 
ban en  combates  y  torneos;  en  el  xvsólo  en  torneos, 
lo  propio  que  aconteció  con  los  yelmos. 

2  Demay  y  VioUct-le-Duc. 


Fio.   10. 

de  renacimiento  de  la  cimera  en  la  ima- 
gen de  Ricardo  Corazón  de  León  (año  1198), 
cuyo  yelmo  ostenta  el  león  de  Inglaterra 
en  el  centro  de  un  penacho  de  forma  se- 
micircular. Transcurren  después  bastan- 
tes años  sin  que  otro  ejemplar  aparezca, 
y  es  menester  descender  hasta  1224  para 
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observar  el  de  Mateo  de  Montmorency, 
que  adorna  su  yelmo,  de  timbre  cuadra- 
do, con  una  cabeza  de  pavo  real  (fig.  19). 
Viene  después,  en  \'23r>,  BalduinoIII,  con- 
de Guiñes,  cuyo  penacho,  compuesto  de 
cinco  plumas,  está  sujeto  en  el  centro  de 
la  plataforma  del  yelmo  por  medio  de  un 
porta-plumero  ó  canutillo  ;  después  el 
casco  de  Otón  III,  conde  de  Borgoña,  en 
124S,  cubierto  con  una  especie  de  som- 
brero triangular  con  cimera  empenacha- 
da; la  de  Mateo  de  Beauvoir,  en  12<)0, 
consistente  en  tres  banderas  pequeñas 
(tig.  20). 

Por  fin,  desde  1289-1294,  en  que  el  yel- 
mo se  transforma,  hasta  1400,  fecha  de  la 
introducción  del  gran  bacinete,  la  enu- 


meración de  los  señores  que  llevan  casco 
con  cimera  constituiría  una  lista  intermi- 
nable de  toda  la  nobleza  del  siglo  xiv. 

VioUet  (pág.  114,  tomo  n  de  Armas 
consagra  á  esta  cuestión  el  siguiente  pá- 
rrafo, que  substancialmente  contiene  lo 
mismo  que  hemos  transcrito  de  Demay: 
"Hasta  entonces  (fines  del  xiii )  no  se 
colocaban  cimeras  ni  ornatos  muy  visi- 
bles encima  de  las  armaduras  de  las  ca- 
bezas ;  pero  en  dicha  época  empezó  á 
ensayarse  y  á  tomar  después  gran  im- 
portancia la  colocación  de  emblemas  y 
figuras.„ 


Procedamos  ahora  á  examinar  docu- 
mentos españoles. 

Los  sellos  nuestros  que  conocemos  de 
los  siglos  xii  y  XIII  no  dejan  entrever  el 
menor  rastro  ni  rudimento  de  cimera  en 
los  cascos  que  llevan  los  personajes  re- 
presentados. Ni  los  monarcas  de  Catalu- 
ña y  Aragón  D.  Ramón  Berenguer  IV 
(1131-1162),  D.Alfonso  II  (1162  11%),  D.Pe- 
dro n  (11%-1213),  D.  Jaime  I  (1214-1276), 


D.  Pedro  III  (1276-12a'i),  D.  Alfonso  III 
(12a5  1291),  D.  Jaime  II  (1291-1312);  ni  los 
reyes  de  Castilla  y  León  Alfonso  VIII 
(1170-1214),  Alfonso  IX  (11881230),  Fer- 
nando III  el  Santo  (1230  '-1202),  Sancho  IV 
(1284-129J),  Fernando  IV  (1293  1310);  en 
una  palabra,  ninguno,  absolutamente  nin- 
guno de  ellos  lleva  cubierta  su  cabeza 
con  casco  de  cimera  y  sólo  le  decoran 
con  corona  real. 

Y  que  el  empleo  de  cimeras  constituyó 
una  novedad  que  excitó  la  admiración  en 
Castilla  á  mediados  del  siglo  xiv,  lo  prue- 
ba muy  á  las  claras  un  texto  de  la  Cróni- 
ca de  Alfonso  XI,  en  donde,  al  referir  las 
vicisitudes  ocurridas  en  el  sitio  de  Alge- 
ciras,  se  describe  con  las  siguientes  fra- 
ses la  manera  cómo  se  instalaron  las  fuer- 
zas auxiliares  francesas  que  llegaron  allí 
en  1340: 

"E  todos  tenían  los  yelmos  puestos  á 
las  puertas  de  las  casas,  en  sendas  varas 
gordas  et  altas  et  de  muy  partidas  mane- 
ras, ca  en  el  uno  habia  muchas  figuras: 
figura  de  león,  et  otro  figura  de  golpeja, 
et  otro  de  lobo,  et  otro  figura  de  cabeza 
de  buey,  et  otro  de  perro  et  de  otras  mu- 
chas animalias:  et  en  algunos  había  figu- 
ras de  cabezas  de  buey  con  sus  rostros  et 
con  cabellos  et  con  barbas:  et  algunos 
yelmos  habia  que  tenían  alas  de  águila 
et  otros  que  tenían  de  cuervos  et  de  estos 
fasta  600  yelmos.,, 

A  pesar  de  ello,  á  pesar  de  lo  inclinado 
que  es  el  hombre  á  imitar  cuanto  hiere 
su  vista,  no  resulta,  ó,  por  lo  menos,  no 
hemos  descubierto  en  parte  alguna  que 
aquellas  novedades  fueran  adoptadas  por 
los  caballeros  y  mesnadas  castellanas 
hasta  un  siglo  después,  durante  el  reina- 
do de  D.  Juan  II  (1416-1454),  en  que  se  des- 
cubre el  primer  remate  de  este  género  en 
dos  monedas  de  dicho  monarca.  En  la 
una  viene  éste  representado  á  caballo, 
armado  de  todas  armas,  con  yelmo  coro- 
nado con  tres  torres  de  cuyo  pie  arran- 
can flotando  los  dentellados  lambrequi- 
nes  (fig.  21),  y  en  la  otra  sólo  hay  el  escu- 
do sobrepujado  del  propio  yelmo  con  la 
misma  cimera  de  tres  torres,  en  medio  de 


1  Desde  la  unión  de  las  dos  coronas  de  Castilla  y  di 
León, 
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las  cuales  asoma  el  cuerpo  de  un  león  na- 
ciente. 

Respecto  de  Aragón,  no  hay  que  des- 
cender tanto,  pues  en  el  primer  tercio  del 


FlG.    21. 

siglo  XIV,  es  decir,  durante  el  reinado  de 
D.  Pedro  IV,  ya  aparece  una  cimera  em- 
blemática sobre  el  yelmo  cilíndrico-oji- 
val  de  dicho  monarca  (1337-1387),  (fig.  22). 
Y  no  se  crea  que  esta  cimera  tiene  nada 


Fig.  22. 

que  ver  con  las  de  pequeño  tamaño  que 
hasta  aquí  hemos  visto  aparecían  á  lar- 
gos períodos,  sino  que,  por  el  contrario,  es 
grandiosa,  soberbia,  monumental  y  osten- 
ta exactamente  la  misma  forma  y  figura 
que  la  que  se  conserva  en  la  Armería  Real 
y  que  una  falsa  tradición  ha  atribuido  al 
rey  D.  Jaime  el  Conquistador.  Presenta 
además  la  singularidad  de  asemejarse  ex- 
tremadamente á  otras  muchas  cimeras 
extranjeras  de  la  misma  época,  como  pue" 
de  observar  el  curioso  lector  comparán- 
dola con  las  de  Luis  I,  conde  de  Flandes, 
1361  (fig.  23),  Gaucher  de  Chatillón  1322, 
(fig.  24),  Felipe  de  Rouvre  13'5l  (fig.  25), 
Adolfo  de  Sachsenhausen  Francfort  sur 
Mein  1.371  (fig.  26);  todas  las  cuales,  enme- 
dio  de  una  pareja  de  alas  verticales,  se  le- 


vanta rígida  ó  arqueada  la  cabeza  y  cer- 
viz de  un  animal  fantástico  ó  real. 
Estas  coincidencias  no  son  hijas  de  la 


Fio.  23. 


FiG.  24. 


pura  casualidad,  sino  efecto  del  dominio 
de  la  moda  introducida  en  los  albores  del 
siglo  XIV  y  que  se  extendió  hasta  princi- 
pios del  XV,  según  lo  afirma  Demay  en  el 
siguiente  texto:  "Durante  todo  el  siglo  xiv 
se  adicionan  á  los  cascos  unos  apéndices 


Fig.  25. 

simbólicos  llamados  cimeras,  que  tienen 
por  objeto  distinguir  señorías.  Consisten 
en  grandes  penachos,  ora  en  forma  de 
abanico,  ora  de  plumero,  pares  de  alas 
que  llevan  el  nombre  de  vuelos,  juegos 
de  astas,  animales  naturales  ó  fantásti- 
cos, figuras  humanas,  emblemas  heráldi- 
cos. La  boga  de  las  cimeras  duró  cien 
años:  empezó  con  el  casco  ovoide  (1289)  y 
no  desapareció  hasta  que  se  presentaron 
las  viseras  movibles  (últimos  del  xiv  y 
principios  del  xv)  '.„ 

Por  todos  estos  datos  que  anteceden,  el 
lector  se  explicará  perfectamente  el  moti- 
vo por  el  cual  el  primer  monarca  de  Ara- 
gón que  usó  la  famosa  cimera  fué  D.  Pe- 
dro IV  el  Ceremonioso,  que  reinó  desde 
1335  hasta  1387,  período  que  abarca  la  ma- 


1  Dcsapai  cció  en  la  milicia  porque  los  yelmos  fue- 
ron substituidos  por  bacinetes,  celadas,  almetes,  etc., 
ptro  durante  la  mayor  parte  del  xv  se  conservó  en 
los  torneos  porque  en  ellos  era  casi  de  rigor  el  empleo 
del  yelmo  tradicional. 
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yor  parte  del  siglo  xiv,  en  el  que  con  pre- 
ferencia se  generalizaron  las  cimeras  se- 
mejantes á  la  de  D.  Pedro,  como  es  de 
ver  por  las  que  hace  poco  hemos  citado  y 
que  corresponden  A  los  años  1322  (Luis  I, 
conde  de  Flandes,  y  Gaucher  de  Chatillon, 


señor  de  Tours),  13<j1  (Felipe  de  Rouvre) 
y  1371  ( Adolfo  de  Sachsenhausen).  Aunque 
ya  hemos  afirmado  que,  según  la  sigilo- 
grafía española,  los  yelmos  de  los  antece- 
sores de  D.  Fedro  IV  no  descubren  el  me- 
nor rastro  de  cimera,  sin  embargo,  para 


FlG.    2Ó. 


determinar  más  claramente  la  línea  divi- 
soria del  período  de  las  cimeras ,  repro- 
ducimos á  continuación  los  sellos  de  su 
abuelo  D.  Jaime  II  (fig.  27)  y  de  su  padre 
D.  Alfonso  l\'  (fig.  28),  que  reinaron  suce- 
sivamente del  12<tl  al  1327  v  del  1327  al 


"  ~  KiG.  27. 

1336,  con  lo  cual  se  prueba  gráficamente 
que  el  relatado  D.  Pedro  fué  quien  por 
primera  vez  introdujo  en  el  arreo  militar 
ese  discutido  remate.  Su  hijo  D.  Juan  I, 
siendo  ya  duque  de  Gerona  y  después  rey 
de  Aragón,  viene  también  reproducido 
en  los  sellos  con  el  mismo  yelmo  que  su 


padre;  pero  el  hermano  de  éste,  Martín 
el  Humano  (1395  1410)  (fig.  29),  usa  alterna- 
tivamente yelmo  con  ó  sin  cimera,  obede- 
ciendo sin  duda  &  la  tiranía  de  la  moda 


Fio.  2S. 

que  en  este  tiempo  las  iba  arrumbando, 
según  afirma  Demay. 

Aparte  de  las  aseveraciones  de  graves 
autores,  las  cuales  hemos  consignado  en 
apoyo  de  nuestra  tesis,  y  algunos  frag- 
mentos de  la  crónica  de  D.  Jaime,  obser- 
vará el  lector  que  hasta  ahora  sólo  hemos 
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discurrido  por  el  campo  de  la  sigilografía 
en  busca  de  argumentos,  pero  quedan 
otros  manantiales  abundantes  por  explo- 
tar, uno  de  los  cuales  es  el  de  los  antiguos 


frente  de  aquel  importantísimo  departa- 
mento, que  jamás  había  visto  entre  los  pa- 
peles del  mismo  ningún  documento  que 
contuviera  dibujo  alguno  del  consabido 
casco  y  cimera.  Me  añadió  que  no  era  de 
extrañar,  porque  allí  sólo  se  custodiaban 
las  copias  de  cancillería  de  los  documentos 
que  se  expedían,  y  que  los  originales, 
donde  es  posible  figuraran  motivos  de  de- 
coración y  simbolismos ,  habían  ido  á 
parar  á  manos  de  los  interesados. 


FlG.  2Q. 

códices  y  otro  el  de  los  monumentos  de 
piedra,  que  no  escasean  por  cierto  en  la 
antigua  corona  de  Aragón. 

Justo  es,  por  tanto,  no  preterirlos,  tan- 
to más,  cuanto  que  ellos  nos  brindan  con 
el  concurso  eficaz  de  un  decidido  apoyo. 

Consignemos  antes  de  pasada,  que  des- 
de que  D.  Pedro  IV  decoró  su  yelmo  con 
la  repetida  cimera,  debió  de  disponer  que 
en  lo  sucesivo  sirviera  igualmente  de  re- 
mate al  escudo  real  de  Aragón ,  porque  á 
partir  precisamente  del  reinado  de  aquel 
monarca,  aparece  ese  emblema  coronando 
constantemente  aquel  blasón.  Y  es  de  su- 
poner que  esa  modificación  se  introdujera 
por  decreto  expedido  por  aquel  rey  y  no 
fuese  obra  del  capricho  de  los  artistas  de 
la  época,  que  no  se  hubieran  atrevido  á 
tanto,  porque  sabida  la  inclinación  casi 
maniática  en  D.  Pedro  de  reglamentarlo 
todo,  hasta  el  extremo  de  que  por  eso 
mismo  la  posteridad  le  haya  adjudicado  el 
nombre  de  el  Ceremonioso^  en  sana  lógi- 
ca debe  admitirse  que  semejante  novedad 
fuese  obra  suya. 

EXAMEN  DE  LOS  ANTIGUOS  CÓDICES 

Al  proponernos  emprender  el  trabajo  de 
investigación  de  los  antiguos  códices,  vol- 
vimos instintivamente  la  vista  al  archivo 
de  la  corona  de  Aragón,  al  del  municipio 
de  Barcelona,  al  de  Valencia  y  al  de  Pal- 
ma de  Mallorca. 

Respecto  del  primero,  que  es  el  más 
importante,  nos  aseguró  el  Sr.  Bofarull, 
que  desde  hace  muchos  años  estaba  al 


Fio.  30. 

Respecto  del  archivo  municipal  de  Bar- 
celona, los  datos  fidedignos  que  pudimos 
recoger  son  los  siguientes:  La  documen- 
tación más  antigua  que  obra  en  aquella 
dependenciaesdel  12<^0,  y  consiste  en  edic- 
tos y  pregones.  Desde  1310  empieza  la  co- 
lección, no  interrumpida  hasta  nuestros 
días,   de  deliberaciones  del  Consejo  de 
Ciento,  y  tanto  éstas  como  dichos  edictos 
y  pregones,  no  contienen  dibujos  de  cascos 
ni  cimeras.  Sólo  existe  un  delicado  diseño 
iluminado   del  objeto  que  nos  preocupa 
(fig.  30),  en  una  preciosa  copia  de  las  or- 
denanzas de  la  Almotacenía  de  Valencia, 
dictadas  en  1322,  y  mandada  pedir  por  los 
edilesbarcelonesesá  últimos  del  siglo  XIV, 
sin  duda  con  el  propósito  de  aplicarlas  en 
todo  ó  en  parte  á  la  Ciudad  Condal.  La  au- 
tenticidad de  la  copia  viene  certificada  al 
pie  del  documento  por  un  escribano,  y 
sigue  á  continuación  un  decreto  del  rey 
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I).  Pedro  IV,  que  lleva  la  fecha  de  13.S0. 
De  suerte  que  es  evidente,  que  aun  cuando 
las  ordenanzas  fueron  dictadas  en  1322,  la 
copia  pedida  existente  en  Barcelona,  y  en 
cuya  primera  página  aparece  iluminado 
el  yelmo  con  el  drafjón  alado,  pertenece  á 
la  época  en  que  reinaba  el  citado  D.  Pe- 
dro; con  el  cual  tropezamos  siempre  que 
investigamos  el  génesis  de  esa  cimera, 
cualquiera  que  sea  la  dirección  y  camino 
que  emprendamos.  Y  nada  más  existe  en 
aquel  archivo. 

Pasemos  A  Valencia.  Por  mediación  de 
nuestro  particular  amigo  y  pariente  el 
marqués  de  Cáceres,  dirigimos  al  señor 
archivero  municipal  de  Valencia  el  si- 
guiente cuestionario: 

1."  ¿Existe  realmente  en  el  archivo  de 
ese  municipio  un  códice  con  los  fueros 
concedidos  por  D.  Jaime? - 

2."  En  caso  afirmativo,  ;ese  códice  es 
el  primitivo  y  original  ó  es  copia  de  aquél? 

3."    Si  es  copia,  ¿de  qué  fecha  es? 

4."  Tanto  si  es  original  como  si  es  co- 
pia, se  desea  saber  si  contiene  viñetas, 
orlas,  iniciales  historiadas,  etc.,  y  si  figura 
entre  ellas  el  dibujo  del  famoso  casco 
con  la  cimera  del  dragón  alado  atribuí' 
do  al  referido  D.Jaime. 

Estas  preguntas  tienen  por  único  objeto 
averiguar  en  qué  fecha  aparece  por  pri- 
mera ves  en  los  papeles  de  ese  archivo 
el  relatado  casco,  sea  ciñendo  la  cabeza 
de  algún  monarca,  sea  como  símbolo  de 
la  monarquía  aragonesa. 

A  este  cuestionario,  el  Sr.  D.  Vicente 
Vives  y  Liern,  jefe  de  aquella  dependen- 
cia, tuvo  la  bondad  de  contestar  que  "la 
mayor  parte  de  las  noticias  referentes 
al  códice  por  que  se  preguntaba,  estaba 
contenida  en  la  obra  de  D.  Bienvenido 
Oliver,  titulada:  Historia  del  derecho  en 
Cataluña,  Mallorca  y  Valencia,  tomo  i, 
cap.  XII,  pág.  313  y  siguientes..,  Evacuada 
la  cita,  resultó  que  no  se  conoce  la  com" 
pilación  de  costumbres  y  fueros  hechos 
por  D.  Jaime  en  1270.  Que  la  más  antigua 
que  existe,  es  del  segundo  tercio  del  si- 
glo XIV  y  se  conserva  en  el  archivo  mu- 
nicipal de  Valencia. 

A  esa  copia  se  refiere  el  señor  archivero 
al  añadir  en  su  carta  que  dicho  códice  no 


contiene  ningún  dibujo  del  casco,  con  dra- 
gón alado,  atribuido  á  D.  Jaime  I,  y  sola- 
mente lo  hay  en  la  portada  del  Aureum 
opus. 

Más  tarde,  en  otra  carta  confirmaba  lo 
dicho  en  la  forma  siguiente: 

"Xo  aparece  en  ningún  códice  de  los 
obrantes  en  este  archivo  el  casco  con  ci- 
mera de  dragón  alado  atribuido  á  D.  Jai- 
me T...,  además  he  repasado  detenidamen- 
te la  colección  de  privilegios  de  los  cuales 
penden  sellos  reales,  y  de  dicho  examen 
resulta  que  el  primer  sello,  en  donde  figura 
ese  casco  y  cimera,  cuelga  de  un  privile- 
gio concedido  á  26  de  Mayo  de  13,54,  por 
D.  Pedro  II  de  Valencia  (IV  de  Aragón), 
sello  que  es  de  cera  encarnada  con  la  efi- 
gie ecuestre  del  monarca.  Sigue  después 
otro,  pendiente  de  un  análogo  documento, 
mandado  expedir  por  elrey  D.Juan  á  12  de 
Marzo  de  1394,  y  en  el  que  se  concede  sal- 
vaguardia real  al  maestrazgo  de  Montesa 
y  lugares  de  aquél.,.  Como  se  ve,  también 
en  Valencia,  lo  propio  que  en  Barcelona, 
la  figura  de  D.  Pedro  IV  es  la  primera 
que  resulta  adornada  con  la  cimera. 

El  Aureum  opus,  citado  por  el  autor 
de  los  párrafos  anteriores,  es  una  obra 
de  la  cual  conocemos  dos  ediciones:  una 
impresa  en  Valladolid,  con  fecha  de  1.514, 
y  otra  editada  en  Valencia  en  1.Ó1.5.  La 
una  parece  copia  de  la  otra,  y  acaso  en- 
trambas sean  reproducción  de  una  terce- 
ra algo  más  antigua,  que,  con  algunas 
variantes,  publicó  el  alemán  Lamberto 
Palmart  en  1482,  según  Oliver.  Contiene 
esa  obra  los  reales  privilegios  concedidos 
á  la  ciudad  y  reino  de  Valencia,  junto  con 
una  relación  de  la  toma  y  conquista  de 
aquel  antiguo  reino.  Dichos  ejemplares, 
escritos,  parte  en  latín  y  parte  en  cata- 
lán, contienen  los  grabados  á  que  alude 
el  Sr.  Vives,  los  cuales  representan  las 
armas  de  Aragón  y  la  imagen  ecuestre  de 
D.  Jaime,  coronadas  ambas  por  el  dra- 
gón alado;  pero  con  recordar  nuestros 
lectores  que  se  trata  de  una  obra  del  si- 
glo xvi,  no  necesitamos  hacer  la  menor 
indicación  respecto  de  la  ninguna  impor- 
tancia que  tienen  para  nuestro  intento, 
puesto  que  nada  aclaran  del  origen  de  la 
cimera  y  de  si  la  usó  ó  no  en  el  siglo  xiii 
D.  Jaime  I. 
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MALLORCA 

Para  las  investigaciones  de  aquella  isla, 
¿A  quién  podíamos  dirigirnos  mejor  que 
al  ilustre  y  niuj-  respetable  literato,  al 
encanecido  cronista  palmesano  D.  José 
María  Quadrado?...  No  en  vano  acudimos 
á  su  proverbial  benevolencia  :  á  poco  de 
consultado,  tuvo  la  bondad  de  comunicar- 
nos en  una  extensa  carta  lo  conforme  que 


estaba  con  nuestras  opiniones,  porque  re- 
sultaban acreditadas  con  los  sellos  de 
aquel  archivo  municipal.  Los  sellos  á  que 
aludía  eran  los  siguientes  :  uno  de  cera, 
de  D.  Pedro  IV,  del  año  1380;  y  otro  de 
Juan  I,  xle  1391.  Y  después  de  enumerar- 
los, añadía:  "Aparte  los  citados  sellos, 
no  recuerdo  reproducción  ninguna  de  la 
aludida  cimera,  en  piedra,  pintura  ó 
grabado,  que  sea  de  fecha  anterior. „ 


Fio.  31. 


Observen,  pues,  nuestros  lectores  cómo 
igualmente  en  el  archivo  de  aquella  isla 
se  reproduce  el  mismo  hecho  que  veni 
mos  describiendo  en  los  demás,  á  saber: 
que  D.  Pedro  IV  sigue  siendo  el  primer 
monarca  aragonés  que  aparece  con  la  ci- 
mera del  dragón  alado. 


Pasemos  ahora  al  campo  de  los  monu- 
mentos arquitectónicos. 


La  construcción  más  remota  que  cono- 
cemos, en  donde  resulta  esculpido  el  es- 
cudo de  Aragón  coronado  con  la  cimera 
dragontina,  es  la  puerta  real  de  la  exten- 
sa fortificación  que  rodeaba  el  real  mo- 
nasterio de  Poblet.  A  cada  lado  de  aque- 
lla puerta,  y  á  mayor  altura  que  la  misma, 
existen  todavía  dos  blasones  iguales,  es- 
culpidos en  piedra,  que  arect;m  la  forma 
de  losange  (fig.  31),  y  que  por  no  regir 
todavía  las  leyes  heráldicas  establecidas 
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á  últimos  del  siglo  xv  y  principios  del  xvi, 
se  miran  mutuamente  '. 

Esa  puerta,  flanqueada  de  torres,  se 
construyó  en  tiempo  del  abad  D.  Guiller- 
mo de  Agalló  por  mandato  del  rey  D.  Pe- 
dro IV',  y  duró  su  fabricación  diez  años, 
desde  13(.7  al  1377. 

Como  puede  observarse,  al  remontar- 
nos á  la  fecha  más  antigua,  tropezamos 
en  seguida,  y  ante  todo,  con  la  persona- 
lidad saliente  de  D.  Pedro  IV. 

Pocos  años  después  de  la  muerte  de 
este  monarca  (1387),  el  segundo  de  sus 
sucesores,  D.  Martín  el  humano,  levanta 


(13'>7)  junto  A  la  Puerta  Real,  una  suntuo- 
sa fábrica  destinada  á  albergue  suyo  y 
de  sus  sucesores,  y  en  los  montantes  de 
las  puertas  abiertas  al  final  de  las  escale- 
ras que  conducen  á  la  regia  mansión, 
hace  esculpir  también  en  forma  de  losan- 
ge otros  blasones  de  la  corona  de  Ara- 
gón que  tienen  gran  semejanza  con  los  ya 
descritos  de  la  Puerta  Real,  según  podrá 
apreciar  el  lector  por  el  que  á  continua- 
ción reproducimos  (tig.  32). 

La  muerte  de  ese  desgraciado  monar- 
ca, acaecida  en  1410,  fué  causa  de  que  se 
suspendieran  las  obras    de  tan   severo 


FiG.  32. 


como  grandioso  edificio,  que,  de  haberse 
terminado,  hubiera  causado  la  admira- 
ción de  propios  y  extraños. 

Con  el  cambio  de  dinastía  ocurrido  en 
la  persona  de  Fernando  de  Antequera, 
no  varió  la  representación  oficial  del  re- 
gio escudo  de  Aragón.  Su  hijo  D.  Alfon- 
so V  el  Magnánimo,  que  consagró  la  ma- 
yor parte  de  su  vida  á  las  guerras  de  Ita- 
lia, después  de  mil  vicisitudes  logra  por 


1  Según  los  tratadistas  de  dicha  época  ,  el  yelmo  y 
la  cimera  debían  mirar  a  la  derecha  del  escudo.  Los 
que  estaban  colocados  en  dirección  contraria  indica- 
ban bastardía. 


fin  apoderarse  de  Ñapóles  (1443),  y  ase- 
gura de  una  manera  estable  y  permanen- 
te su  dominio  en  el  Mediodía  de  la  penín- 
sula italiana.  Tan  glorioso  desenlace  le 
inspira  la  idea  de  erigir  un  monumento 
para  rendir  gracias  por  sus  victorias,  y 
levanta  (año  1443),  en  el  citado  monaste- 
rio de  Poblet,  bajo  la  invocación  de  San 
Jorge,  una  lindísima  capilla  votiva  cuya 
fachada  lleva  engarzada  una  preciosa  oji- 
va rematada  con  el  famoso  y  ya  tradicio- 
nal yelmo  que  igualmente  reproduci- 
mos (fig.  33). 
Ramón  Mur  concluye  en  1450  el  sober- 
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bio  palacio  de  la  Diputación  del  reino 
que  Zaragoza  confiara  á.  su  reconocida 
pericia.  Un  pequeño  rosto,  el  real  escudo 
que  figura  en  este  texto  bajo  el  núme- 
ro 34,  y  cuyo  original  se  conserva  en  el 
portal  de  la  casa  de  la  ciudad,  es  lo  único 
que  queda  del  esplendor  de  aquella  fábri- 
ca ojival,  cuyo  inmenso  salón,   destinado 


á  cortes  generales,  describen  los  cronis- 
tas aragoneses  '. 

De  la  comparación  de  esta  cimera  con 
las  que  existen  en  Poblet  del  tiempo  de 
D.  Pedro  IV  y  D.  Martin,  cimeras  que 
anteriormente  hemos  reproducido,  resul- 
ta malparada  la  habilidad  del  artista  zara- 
gozano, tantoporlo  desproporcionado  del 


FiG.  33, 


tamaño  de  la  bicha,  cuanto  por  lo  grotes- 
co de  su  representación,  que  más  que  un 
dragón  alado  tiene  verdadero  aspecto  de 
otro  animal  innoble. 

Treinta  años  después  (14S2),  las  necesi- 
dades y  el  poderlo  cada  vez  más  crecien, 
te  del  comercio  de  la  seda  en  Valencia, 
confían  al  maestro  Pedro  Compte  la  con.s. 
trucción  de  una  lonja  digna  de  aquella 
importante  población,  y  no  se  olvida  de 


decorar  su  principal  fachada  con  el  escu- 
do y  yelmo  consabidos  (fig.  3">). 

Hace  míVs:  la  artística  cimera  le  sirve 
de  motivo  de  decoración  en  otros  frentes 
del  edificio  y  singularmente  en  la  puerta 
que  mira  al  Sur  (fig.  :5t>),  dándose  cima  fe- 


1  Este  grabado  es  reproducción  de  una  fotografía 
que  debo  A  la  exquisita  cortesía  del  ilustrado  biblió- 
grafo y  (ilólOKo  Sr.  Conde  de  la  Vifla/a. 
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liz  á  ese  soberbio  monumento  antes  de  la 
terminación  del  siglo  (en  1498). 

Los  ediles  barceloneses,  menos  afortu- 
nados que  los  fabricantes  valencianos 
ocupados  en  el  arte  de  la  seda,  debieron 
tardar  mucho  más  tiempo  en  ver  colma- 
dos sus  afanes ;  pues  la  antigua  fachada 
de  las  Casas  Consistoriales  empezada,  á 
nuestro  juicio,  en  el  siglo  xv,  no  llegó  áre- 
matarsc  hasta  el  año  l.'üi),  si  ha  de  darse 
crédito  A  una  lápida  embebida  al  pie  de  esa 
primorosa  página  del  estilo  gútico-civil. 


Sobre  su  anchurosa  puerta  de  ingreso, 
de  medio  punto,  destácase  el  escudo  y 
yelmo  del  dragón  alado  (íig.  ;i7),  que  en 
sus  líneas  generales  y  factura,  presenta 
mucha  semejanza  con  los  del  palacio  del 
rey  D.  Martin,  de  principios  del  siglo  xv, 
por  cuya  razón  y  por  el  género  decora- 
tivo que  resplandece  en  aquella  fachada, 
se  hace  duro  admitir  que  se  ejecutara  en 
pleno  Renacimiento. 

Por  último,  nuestro  particular  y  queri- 
do amigo  D.  José  Pella  y  Porgas,  autor 
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de  la  Historia  del  Ampiirdán,  ha  sacado 
de  la  tumba  del  olvido  una  notable  piedra 
(fig.  38)  que  descubrió  en  la  fachada  mo- 
derna de  una  casa  de  Figueras,  calle  de 
Gerona ,  y  que  representa  el  mismo  asun- 
to de  que  venimos  ocupándonos.  La  le- 
yenda superior  "posada  del  señor  rey,,, 
indica  claramente  su  procedencia,  y  aña- 
de á  esta  leyenda  el  Sr.  Pella  que  la  pie- 
dra fué  labrada  en  el  siglo  xv,  dato  que 
ciertamente  no  está  en  oposición  con  la 
forma  que  presenta  el  yelmo. 

De  la  ligera  revista  que  acabamos  de 
pasar  á  esos  monumentos  gráficos  y  plás- 
ticos donde  figura  el  yelmo  y  la  cimera 


consabidos,  resulta  que  todos,  absoluta- 
mente todos  son,  ó  coetáneos  de  D.  Pe- 
dro 1\'  ó  posteriores  á  él.  Hecho  singular 
que  proclama  una  vez  más  que  la  pater- 
nidad de  dicha  cimera  pertenece  única  y 
exclusivamente  al  citado  monarca. 

Réstanos  ahora  echar  una  rápida  ojea- 
da al  campo  de  la  numismática,  en  donde 
recogeremos  también  alguna  flor  arqueo- 
lógica digna  de  conservación  y  aprecio. 

Excusamos  manifestar  que  en  las  mone- 
das de  los  antiguos  reyes  de  Aragón  ante- 
riores á  D.  Pedro  IV,  nada  hay  que  ofrez- 
ca semejanza  con  la  cimera  en  cuestión. 
La  primera  vez  que  hemos  descubierto 
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una,  es  en  varias  monedas  napolitanas  de 
Alfonso  V  (14I(i-14r>S),  en  cuyo  reverso 
est.-i  represenlado  tan  valeroso  monarca 
montado  sobre  un  corcel,  con  el  arreo 
militar  de  la  época  y  ciflendo  en  la  cabeza 
el  yelmo  de  drasiontina  cimera.  Del  mis- 
mo monarca  existen  también  monedas  va- 
lencianas, en  cuyo  anverso  sólo  hay  ese 
yelmo,  y  debajo,  en  posición  oblicua,  el 
barreado  escudo.  Con  idéntica  represen- 
tación, pero  colocada  en  su  reverso,  hay 


monedas  de  D.  Juan  II  (1458-1479),  acuña- 
das en  Aragón  '. 

No  es  probable  que  D.  Alfonso  V  deco- 
rara jamás  su  yelmo  con  esa  cimera  como 
no  haya  sido  en  algún  torneo,  supuesto 
que  desde  Martin  I  quedó  reducida  á  un 
emblema  puramente  heráldico  circuns- 
crito al  escudo  de  Aragón.  Los  sellos  es- 
pañoles presentan  &  D.  Alfonso  V  con  la 
celada  á  un  lado  y  la  corona  en  el  otro, 
por  lo  cual  deducimos  que  debe  conside- 


FiG.  35. 


rarse  la  efigie  del  rey  en  esa  moneda  na- 
politana, más  bien  como  una  alusión  em- 
blemática, reterente  al  señorío  aragonés, 
que  como  una  pretendida  representación 
de  D.  Alfonso. 

Una  duda  nos  queda: 

La  cimera  de  la  Armería,  ¿perteneció  á 
D.  Martin  como  prenda  personal  suya,  ó 
bien  la  poseía  como  heredero  de  su  padre 
D.  Pedro  IV? 

Muévenos  á  dirigir  esta  pregunta  la  nue- 
va atribución  dada  en  aquel  centro  palati- 
no al  discutido  yelmo  del  rey  1).  Jaime. 
Con  nuestro  distinguido  amigo  el  ilustra- 
do director  de  la  Armería,  señor  conde  de 
Valencia  de  Don  Juan,  varias  veces  había- 
mos discurrido  acerca  de  los  fundamentos 
que  pudiera  tener  la  común  opinión  de 
suponer  de  D.  Jaime  aquel  mal  llamado 
casco,  y  siempre  convinimos  en  que  una 


severa  critica  debía  rechazar  semejante 
suposición  por  razones  ya  aducidas  en  el 
curso  de  este  modesto  escrito.  Sin  embar- 
go, el  prudente  director  de  aquel  Museo 
buscaba,  al  parecer,  algún  dato  histórico 
terminante,  irrecusable,  que  acreditara 
nuestro  supuesto  de  una  manera  que  no 
diera  lugar  á  duda,  y  creyó  hallar  ese 
dato  en  la  contestación  dada  por  el  emi- 
nente literato  y  archivero  palmesano  ya 
citado,  D.  José  María  Quadrado,  á  la  con- 
sulta que  se  le  dirigió  acerca  de  los  ante- 
cedentes que  obraran  en  los  archivos  ofi- 
ciales de  Palma,  respecto  de  dicho  casco. 

El  Barón  de  i.as  Cuatro  Torres. 
(Se  concluird.) 


1    Víasu  Lufucnlc:  Historia  de  Espaiia,  lomo  ii, 
páginas  ISl,  l'.'l  y  197. 
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SELLO  MUNICIPAL  DE  GUADALIIJARA 
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ARACE  que  en  España  se  empieza  á 
mirar  los  sellos  con  al<iún  interés, 
y  que  estamos  en  el  camino  de  ha- 


^V'  cer  de  monumentos  tan  importan 
tes  un  estudio  concienzudo.  Mora  de  ello 
es,  puesto  que  la  arqueología  y  la  historia 
pueden  sacar  de  los  sellos  utilidad  extra- 
ordinaria. Hasta  aquí  sólo  hemos  visto 
su  carácter  diplomático  y  un  medio  de 
comprobar  la  autenticidad  de  los  docu- 
mentos á  que  van  unidos :  no  tenían  otro 
concepto  ni  los  consideraron  de  otra  ma- 
nera los  que  los  emplearon.  Pero  tan 
grande  es  su  interés  para  otros  fines,  que 
importa  mucho  coleccionar  los  que  que- 
dan, publicarlos,  clasificarlos  y  some- 
terlos á  un  estudio  profundo. 

Nuestro  Boletín  pubficó  ya  el  de  Cór- 
doba, que  es  muy  excelente,  y  hoy  repro- 
duce el  de  Guadalajara,  que  no  ofrece 
menos  interés.  Creo  que  no  hay  otro  ejem- 
plar conocido  que  uno  perteneciente  á  mi 
colección  y  del  que  se  ha  sacado  con  ha- 
bilidad notoria  la  lámina  adjunta  en  este 
número,  reproduciéndolo  en  sus  dos  fases 
y  en  su  propio  tamaño.  Algo  conocedor 
de  los  documentos  de  la  provincia  de  Gua- 
dalajara, de  muy  antiguo  sabía  yo  que  el 
concejo  de  la  capital  empleó  sello  para 
dar  autenticidad  á  sus  cartas,  pero  nunca 
lo  encontré,  hasta  que  me  lo  ofreció  la 
generosidad  de  mi  buen  amigo  el  señor 
D.  Fernando  Alvarez  Guijarro.  Desde 
entonces  estimo  el  sello  de  Guadalajara 
como  el  más  notable  de  mi  colección, 
por  su  origen,  por  su  rareza,  por  sus  re- 
presentaciones y  por  su  estado. 

Téngolo  por  de  fines  del  siglo  xiii,  pero 
consta  que  el  concejo  de  la  ciudad  lo  em- 
pleó casi  en  los  principios  del  mismo  si- 
glo. En  el  Líber  privilegiontin  de  la 
iglesia  de  Toledo,  tomo  i,  se  transcribe  la 
donación  del  ya  extinguido  pueblo  de 
Turviesch,  junto  á  Brihuega  (que  un 
erudito  cofundió  con  Trijueque  en  la 
misma  comarca),  donación  hecha  por  el 
concejo  de  Guadalajara  al  célebre  arzo- 
bispo D.  Rodrigo  en  el  día  de  San  Ilde- 
fonso de  1221,  y  en  este  documento  se  dice 
que  estaba   autorizado  con  el  sello   de 


dicha  corporación.  Este  es  el  testimonio 
más  antiguo  que  conozco  acerca  del  asun- 
to, y  posteriores  al  siglo  xni  hay  otros; 
así  como  al  siglo  xiv. 

El  sello  es  de  cera,  de  forma  circular. 
Consta  de  anverso  y  reverso,  y  su  dibujo 
no  es  despreciable,  aunque  como  la  mate- 
ria no  se  presta  á  ello ,  la  matriz  no  se 
abrió  en  hueco  con  excesiva  finura. 

El  anverso  presenta  una  ciudad  rodea- 
da de  muros,  con  almenas  y  ventanales, 
puesta  junto  á  las  aguas  de  un  río,  que 
representan  unas  líneas  onduladas.  Esta 
proximidad  del  recinto  fortificado  al  lle- 
nares se  conforma  con  el  antiguo  estado 
de  la  ciudad,  porque  entonces  tocaba 
casi  á  dicho  río.  Ocho  torres  flanquean 
las  cortinas,  y  los  merlones  de  .sus  alme- 
nas rematan  en  forma  piramidal.  Dentro 
del  recinto  se  levanta  una  alta  torre  con 
almenas,  dos  rasgados  ventanales  y  de- 
bajo de  éstos  un  rosetón  cuatrifolio.  A  la 
izquierda  de  esta  torre  campea  una  igle- 
sia puesta  de  modo  que  se  vean  su  fachada 
y  lado  izquierdo,  todo  en  perspectiva  un 
poco  violenta.  El  muro  exterior  tapa  el 
cuerpo  inferior  del  templo  ,  pero  deja  ver 
que  sobre  la  portada  se  levanta  un  cuer- 
po triangular  ó  piñón  con  rosetoncillo,  y 
que  á  ambos  lados  suben  dos  altas  torres 
de  chapitel  piramidal,  rematando  en  cruz 
cada  uno  de  ellos.  Parece  advertirse  que 
la  iglesia  consta  de  tres  naves  y  de  ábside 
semicircular,  con  series  de  ventanas  á 
manera  de  triforio.  Todos  los  huecos  son 
de  medio  punto,  como  si  la  iglesia  fuera 
románica.  En  la  ciudad  no  hay  ninguna 
de  este  carácter,  y  sólo  del  ojival  quedan 
restos  en  alguna  parroquia. 

Sobre  la  parte  del  tejado  que  corres- 
ponde al  crucero,  hay  una  cruz  y  encima 
una  gran  ave,  semejante  á  un  gallo,  figu- 
ra de  carácter  simbólico  ó  simplemente 
gigantesca  veleta,  que  esto  no  puede  co- 
nocerse. Claro  es  que  la  población  así 
representada  en  el  sello,  con  sólo  una  mu- 
ralla, una  torre  y  un  templo ,  debe  pare- 
cerse á  lo  que  entonces  era  la  ciudad;  ni 
señales  quedan  hoy  de  aquellas  construc- 
ciones. Pero  es  de  advertir  que  estas  re- 
presentaciones de  una  ciudad  ó  villa  no 
son  comunes  en  nuestros  sellos,  donde 
sólo  suele  ir  la  imagen  de  un  castillo  como 
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emblema  de  la  población.  En  los  sellos  de 
Zorita,  Burgos,  Atienza,  Cuenca,  Alar- 
cón,  Zamora,  Castrojeriz,  etc.,  se  ve  esto, 
siendo,  pues,  excepciones  los  sellos  de 
Córdoba  y  Guadalajara,  que  pudiéramos 
considerar,  y  valga  la  frase,  como  más 
expresivos.  En  esto  nos  aventajan  los  fran" 
ceses,  como  lo  prueban  los  sellos  delpres, 
Bayona,  Avignon,  Lyon,  Tournai,  etc. 

La  leyenda  del  anverso  del  de  Guada- 
lajara, contenida  entre  dos  círculos  con- 
céntricos, dice:  >íi  ]  SIGILLVM  :  CON- 
CILLII  i  G\'ADELFEIARE  i 

Reverso.  Ocupa  el  campo  un  caballero 
sobre  un  caballo  encubertado  con  largos 
paramentos,  y  que  galopa  hacia  la  iz- 
quierda. El  jinete  viste  casco,  al  parecer 
cónico,  y  loriga,  ciñendo  espada  y  soste- 
niendo en  sus  manos  una  bandera  des- 
plegada. Sobre  la  cabeza  del  caballo  hay 
una  cruz,  y  debajo  de  las  riendas  una  pa- 
labra que  creo  dice  IVIS  ó  MS,  aunque 
más  me  inclino  á  leer  lo  primero.  Como 
en  Guadalajara  es  inmemorial  la  tradi- 
ción de  que  fué  ganada  en  el  mismo  año 
que  lo  fué  Toledo  (1085)  por  Alvar  Fá- 
ñez,  nada  más  natural  que  entender  que 
este  jinete  representa  al  valeroso  caudi- 
llo. Pero  contra  esto  pueden  oponerse  al- 
gunos razonamientos,  aun  no  negando  el 
hecho  de  la  conquista  por  Alvar  Fáñez. 
En  primer  lugar,  no  es  el  de  Guadalajara 
el  primer  sello  municipal  que  ostenta  bla- 
són semejante;  y  yo  poseo  el  de  Zorita  de 
los  Canes,  de  la  misma  provincia,  en  cuyo 
reverso  se  ve  también  un  caballero  que 
lleva  bandera  desplegada  en  sus  manos. 
En  un  privilegio  que  Fernando  III  dio  A 
Guadalajara  con  fecha  13de  Abrildel251, 
declara  el  santo  rey  que  había  concedido 
á  dicha  villa  varias  mercedes,  y  entre  ellas 
laordenanza  de  que  llevase  la  seña  ó  ban- 
dera municipal  un  hombre  honrado  y  de 
vergüenza  (Archivo  de  la  ciudad.)  ¿Quién 
pudiera  ser,  sino  el  juez,  funcionario  im- 
portante en  aquellos  tiempos  dentro  del 
régimen  concejil?  Si,  como  creo,  la  pala- 
bra que  se  ve  debajo  de  la  cabeza  del  ca- 
ballo dice  IVIS,  la  opinión  queda  total- 
mente comprobada.  Y  de  que  había  juez 
en  la  ciudad  casi  desde  su  reconquista 
tengo  muchas  pruebas  evidentes. 

La  leyenda  del  reverso,  cuyo  desarro- 


llo circular  rompen  las  patas  del  caballo 
que  se  salen  del  campo  del  sello  y  entran 
en  la  corona  déla  inscripción ,  dice:  ►{<  VI  AS 
TVAS  DOMINE  DEMOSTRA  MICHI 
AMEN.  La  cinta  incrustada  en  la  masa 
del  sello  y  que  servía  para  unirlo  al  do- 
cumento, es  una  trencilla  de  algodón  de 
cuatro  listas  ó  zonas  longitudinales  y  de 
color  rojo,  blanco,  con  algún  hilo  negro 
y  amarillo.  No  fué  constante  el  uso  de 
estos  colores,  porque  en  el  Archivo  His- 
tórico Nacional  hay  una  carta  en  perga- 
mino, en  la  que  el  concejo  de  Guadalajara 
(4  de  Noviembre  de  1358)  hacía  algunas 
mercedes  al  monasterio  de  monjas  clari- 
sas, y  en  dicha  carta  quedan  trozos  de  la 
cinta  que  llevó  el  ya  perdido  sello,  hecha 
con  sedas  de  colores  blanco,  carmín  y 
verde. 

Cuando  se  fué  perdiendo  el  uso  de  los 
sellos  municipales,  la  ciudad  reunió  los 
timbres  de  ambas  caras  del  suyo  y  formó 
su  escudo  actual,  en  el  que  se  ve  un  caba- 
llero armado  delante  de  las  murallas  de 
una  ciudad.  Y  cuando  en  el  siglo  xvi  los 
historiadores  locales  dieron  por  cierto  é 
indudable  que  el  conquistador  fué  Alvar 
Fáñez,  se  creyó  que  el  caballero  del  es- 
cudo no  era  otro  que  el  gran  guerreroi 
amigo  y  pariente  del  Cid  Campeador.  La 
ignorancia  en  materias  de  indumentaria 
y  en  otras  cosas  cambió  el  traje  del  jine- 
te del  sello  y  puso  estrellas  y  hasta  la 
luna  en  el  cielo  del  escudo ,  y  así  resultó 
éste  más  pintoresco  pero  menos  histórico. 
Es,  pues,  hoy  el  blasón  de  Guadalajara  re- 
medo del  antiguo  sello,  pero  algo  desfi- 
gurado. 

JuA.\  Catalina  García. 

— °  I»  3*  3 » *  €  *:r  'C  ° — 


INCENSARIO  OJIVAL  FLORIDO 


3^^  ICE  el  Catálogo  de  la  Exposición 
Histórico— europea  (Sala  I,  núme- 
ro 1.°;:  "Incensario  del  siglo  xv. 
con   adornos    artísticos .    ( Es   de 
plata.),. 

No  es  calificativo  que  le  cuadra  ade- 
cuadamente ,  pues  el  adiestrado  lector  en 
asuntos  de  carácter  artístico,  echará  de 


oy 
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ver  al  momento  que  se  notan  detalles 
que  no  son  rigurosamente  ojivales;  ni  la 
ornamentación  punteada  y  saliente  del 
pie  de  la  cazoleta,  ni  los  resaltos  en  for- 
ma de  dientes  de  sierra  en  la  cazoleta 
misma,  ni  las  cintas  que  corren  de  gorgo- 
lita  á  gorgolita,  y  mucho  menos  el  lobu- 
lado ornato  y  el  cordón  de  cuentas  en  la 
parte  inferior  de  la  cubierta,  juntamente 
con  algunas  particularidades  muy  pro- 
nunciadas que  miran  al  Renacimiento  en 
el  ventanaje  del  cuerpo  superior,  dejan 
de  ser  pruebas  evidentes  de  mi  indicación. 
Así  que  para  mí  tengo  que  pertenece 
su  elaboración,  atendiendo  también  á 
otras  consideraciones,  á  muy  entrado  el 

siglo  XVI. 

Acepta  y  lleva  la  forma  exagonal,  y  si 
en  la  cazoleta  se  ve  una  ornamentación 
escamosa,  lo  restante  reviste  una  traza 
esbelta  y  muy  airosa  de  construcción  ar- 
quitectónica muy  conocida. 

Con  sus  arbotantes,  botareles,  pinácu- 
los y  cúpula  coronada  de  su  correspon- 
diente llorón,  deja  en  el  ánimo  un  agrada- 
ble recuerdo  de  lo  que  fué  la  arquitectura 
ojival  desde  su  época  purísima  hasta  que 
se  mezcló  con  los  atrevimientos  de  arte 
antiguo  de  Grecia  y  Roma. 

Ni  aun  las  estatuas  faltan  en  sus  corres- 
pondientes y  simuladas  hornacinas,  tra- 
yéndonos  á  la  memoria  las  que  vemos  en 
muchos  nichos  que  interrumpen  la  mono- 
tonía de  los  contrafuertes  y  paramentos 
de  los  lienzos  en  las  fábricas  de  nuestras 
catedrales. 

Se  compone  de  tres  cuerpos,  encerran- 
do una  doble  significación  mística  y  teo- 
lógica. 

La  teológica  aparece  de  dos  maneras: 
una,  por  lo  que  á  la  Santísima  Trinidad  se 
refiere,  y  otra,  por  lo  tocante  á  la  unión 
hipostática  del  Verbo  con  la  naturaleza 
humana.  Unió  carnis  ad  aniínatn,  unió 
diviniiatis  ad  carne::i,  unió  divinítaíis 
ad  aniniam,  y  añado  yo:  en  unidad  simul- 
tánea de  tiempo  y  todo  en  Jesucristo.  La 
mística,  cuando  se  hace  referencia  al  que 
ora,  al  que  se  ora  y  á  la  oración  misma. 

La  procedencia  es  conocida,  puesto  que 
es  del  monasterio  de  Seitenstetten  (Aus- 
tria inferior),  y  el  punzón  de  fabricano 
deja  lugar  á  duda. 


Es  notable  su  labor  artística  y  muy  pre- 
ciosos los  detalles.  Las  cadenas  se  com- 
ponen de  anillos  lisos. 

El  uso  de  los  aromas  ó  de  materias  aro- 
máticas quemadas  data  desde  los  tiem- 
pos dados  á  conocer  por  los  monumentos 
escritos  bajo  todas  sus  formas.  La  histo- 
ria antigua  y  la  historia  moderna  lo  ates- 
tiguan para  todos  los  pueblos  conocidos. 
Se  acomodó  á  todas  las  formas  litúrgicas, 
y  con  ellas  ha  sido  siempre  un  signo  de 
reverencia,  y  dentro  de  nuestra  sacro- 
santa religión  aparece  desde  los  primeros 
tiempos.  En  éstos,  el  incensario  era  fijo  y 
de  dimensiones  algo  considerables,  y  le 
llevaban  los  asistentes  al  altar,  alrededor 
de  éste,  y  en  presencia  de  los  fieles  que 
recogían  el  humo  con  las  manos  lleván- 
dole á  las  narices  y  á  la  boca. 

También  había  incensarios  colgantes 
fijos. 

Suponen  algunos  que  en  la  iglesia  grie- 
ga se  usaran  antes  que  en  las  latinas  los 
incensarios  portátiles  de  cadenas,  y  cier- 
tamente si  atendemos  á  las  pinturas  de 
los  San  Beatos  (Gerona,  Osma,  Biblioteca 
Nacional)  que  poseemos,  y  tomando  el 
arte  allí  expresado  como  de  proceden- 
cia oriental,  alguien  podrá  darlo  por 
cierto ;  pero  conviene  tener  en  cuenta  que 
si  las  formas  y  procedimientos  pudieran 
dimanar  de  allá,  lo  representado  bien  pu- 
diera ser  y  es  también  propio  y  simultá- 
neo de  nuestras  comarcas. 

Se  observa  en  ellos  la  figura  globulada 
(alguno  de  tal  clase  me  parece  haber  yo 
visto  entre  las  riquezas  arqueológicas  del 
señor  marqués  de  Cubas  aunque  no  ga- 
rantizo su  antigüedad).  Después  aparecen 
los  de  torrecillas  y  ventanas.  Entre  los  de 
carácter  ojival  del  siglo  xiii,  descuella  el 
admirabilísimo  que  el  Sr.  Obispo  de  Vich 
trajo  á  la  Exposición  histórica  y  que  juz- 
go de  labor  catalana  (cobre,  y  con  esmal- 
tes y  figuras).  Yo  creo  que  si  el  Sr.  Mor- 
gades  sigue  línea  á  línea  lo  escrito  por  el 
autor  del  libro  ScJiaedtila  diversarum 
artiurn,  quedará  sorprendido  de  verse 
poseedor  quizá  del  monumento  más  no- 
table de  aquella  época.  Si  el  ilustre  pre- 
lado me  lo  permite,  le  rogaría  hiciese  fo- 
tografiar tan  valiosa  joya  arqueológica 
(así  como  la  cruz  del  siglo  xv  que  lleva 
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los  Corazones  de  Jesús  y  de  Maria),  para 
que  con  los  datos  que  de  él  poseemos  po- 
damos darle  á  conocer  á  nuestros  lecto- 
res. A  no  tener  en  Vich  la  obra  de  Teófi- 
lo, con  mucho  gusto  mandaríaal  Sr.  Obis- 
po el  capítulo  referente  á  la  manera  de 
ser  hechos  los  incensarios  en  el  siglo  xii 
y  XIII,  y  que  cuadra  admirablemente  con 
el  incensario  de  que  ahora  se  habla. 

Después  han  seguido  siempre  imitando 
variadas  construcciones  arquitectónicas, 
aceptando  las  formas  dominantes  en  la 
época  respectiva,  como  que  han  camina- 
do siguiendo  la  corriente  del  arte. 

Podría  ir  dando  cuenta  de  algunos 
otros  ejemplares  que  conocí  y  estudié  en 
la  E.xposición,  pero  que  ahora  no  son  del 
caso. 

Bernardino  Martín  Mínguez. 
—•■»-»*^  ©}**♦♦« 

SECCIÓN  DE  LITERATURA 

EL  TÍO  ZAMPONA 


ODo  el  que,  durante  el  pasado  in- 

^  vierno,  transitó    alguna   vez   de 

una  á  cuatro  de  la  tarde  por  la 

fS-J  plaza  de  la  Independencia,  en  es- 
ta muy  heroica  villa  de  Madrid ,  encon- 
tróse, sin  duda,  con  un  pobre  viejo ,  alto 
y  tieso  como  un  poste ,  de  largos  bigotes 
y  barba  recortada,  blancos  como  su  re- 
cio cabello  encrespado,  de  apergaminado 
rostro  y  aire  marcial,  que  ora  en  la  puer- 
ta del  Retiro,  ora  en  una  de  las  esquinas 
de  la  Puerta  de  Alcalá,  se  estaba  todos 
los  días,  á  las  horas  de  más  tránsito,  to- 
cando aires  marciales  en  el  instrumento 
cuyo  nombre  le  pusieron  por  apodo  los 
bebés  que  iban  y  venían  de  aquel  parque. 

A  pesar  de  su  aspecto  rudo  y  mirada 
triste,  los  niños  solían  pararse  á  escu- 
char los  aires  del  músico  callejero ,  y  pe- 
dían á  sus  acompañantes  una  perrita 
para  dársela  al  tio  Zampona. 

Al  verse  rodeado  de  cabecitas  angeli- 
cales, el  pobre  viejo  se  transformaba 
completamente.  Su  semblante  adquiría 
una  dulzura  infinita,  que  él  comunicaba 
entonces  á  su  instrumento,  arrancándole 


notas  impregnadas  de  melancolía,  y  sus 
ojos  se  extasiaban  contemplando  aquellas 
caritas  risueñas,  achicadas  por  abundan- 
tes bucles  y  anchos  sombreros. 

El  tío  Zampona  debía  vivir  solo ,  por- 
que nunca  se  le  veía  acompañado,  ni 
cuando  venía  por  la  nueva  calle  de  Al- 
fonso XII  á  tomar  posesión  de  su  punto 
estratégico,  ni  cuando  su  silueta  desapa- 
recía entre  las  neblinas  de  la  tarde  por  la 
ancha  calle  de  Alcalá,  á  la  hora  en  que 
se  encendían  los  faroles. 

Consideraba  á  su  público  infantil  como 
una  especie  de  familia.  Desde  el  bebé  que 
andaba  apenas,  hasta  la  mocita  que  ya 
mostraba  las  primeras  coqueterías  de 
mujer,  todos  le  eran  conocidos.  Y  aque- 
lla gente  menuda,  lujosamente  vestida  y 
llamada  en  su  mayoría  á  ostentar  aristo- 
cráticos nombres  y  á  heredar  títulos  y 
fortunas,  devolvían  al  pobre  viejo  sus 
cariñosas  sonrisas. 

Entre  sus  dadivosos  clientes ,  el  tío 
Zampona  sentía  una  predilección  mani- 
fiesta por  una  rubita  de  ojos  negros,  ros- 
tro pálido  y  aire  melancólico.  La  riqueza 
del  traje  contrastaba  con  el  triste  aspecto 
de  la  niña. 

Trini,  que  éste  era  su  nombre,  tenía 
siete  años;  edad  en  que  todo  se  ve  de  co- 
lor de  rosa,  en  que  la  dicha  anida  en  el 
corazón  y  la  risa  brota  en  los  labios. 

Sin  embargo,  Trini  no  reía  jamás.  En 
su  rostro  enfermizo  parecían  haber  deja- 
do huellas  las  decepciones  prematuras. 

¡Pobre  niña!  Al  verla,  el  viejo  experi- 
mentaba una  emoción  profunda,  como  si 
algún  lazo  misterioso  uniese  su  alma  á  la 
de  aquella  lánguida  criatura,  de  la  cual 
hasta  el  apellido  ignoraba. 

Trini  le  recordaba  las  facciones  de  una 
hija  suya,  cuya  pérdida  lloraba  sin  con- 
suelo. 

El  tío  Zampona  no  había  vivido  siem- 
pre solo.  Hubo  un  tiempo  en  que  era  el 
más  feliz  de  los  hombres  al  lado  de  una 
amante  esposa  y  de  una  tierna  niña  fruto 
desús  amores.  Mas  ¡ay.'.cuán  lejos  estaba 
aquella  ventura,  que  el  pobre  anciano 
recordaba  siempre  con  lágrimas  en  los 
ojos. 

Su  verdadero  nombre  era  Antonio  Man- 
so. Hijo  de  honrados  menestrales  de  Bar- 
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celona,  pagó  á  la  patria  su  tributo  de  san- 
gre haciendo  la  campaña  de  África  con 
los  voluntarios  catalanes.  Firmada  la  paz 
con  el  emperador  de  Marruecos,  Antonio 
se  casó  en  su  ciudad  natal  con  una  vir- 
tuosa obrera ,  de  la  cual  tuvo  á  los  tres 
años  una  nifia,  que  bautizaron  con  el  nom- 
bre de  Margarita,  y  que,  á  la  edad  de  Tri- 
ni, era  alta  y  pálida  y  tenía  el  pelo  rubio 
y  los  ojos  negros  como  ella. 

Margarita  fué  creciendo,  y  á  los  diez  y 
ocho  años  era  una  real  moza.  Iba  A  casarse 
con  un  marino ,  cuando  murió  su  madre. 
Con  tal  motivo  se  retrasó  la  boda.  El  no- 
vio tenia  que  embarcarse  para  América. 
Afligida,  anegada  en  llanto,  la  enamora- 
da joven  no  supo  negar  A  su  prometido 
esposo  la  prueba  de  amor  que  le  pedía. 
El  muchacho  partió  prometiéndole  un 
pronto  regreso  y  una  felicidad  eterna. 

Antonio  Manso,  hondamente  afectado 
por  la  muerte  de  su  esposa,  cayó  en  una 
gran  postración,  que  amenazó  convertir- 
se en  seria  enfermedad.  El  médico  que  le 
asistía  le  aconsejó  un  viaje  para  distraer- 
se. Su  oficio  de  herrero  no  se  prestaba  á 
buscar  recursos  viajando.  Contratóse,  no 
obstante,  á  bordo  de  uno  de  los  grandes 
vapores  trasatlánticos  que  salió  por  aque- 
llos días  del  puerto  de  Barcelona  para  la 
capital  del  archipiélago  filipino. 

Margarita  quedó  al  cuidado  de  una  tía 
suya,  anciana,  cuyas  necesidades  ayudaba 
á  cubrir  con  un  salario  de  oficiala  plan 
chadora.  ¡Qué  temporada  tan  angustiosa 
pasó  entonces  la  muchacha,  temblando  á 
un  tiempo  por  su  padre,  por  su  prometido 
y  por  el  fruto  de  sus  amores  que  llevaba 
en  su  seno! 

El  amante  no  había  de  volver.  Pereció 
en  un  naufragio  en  el  Canal  de  la  Mancha. 

Antonio  volvió  á  los  seis  meses,  muy 
avejentado  y  más  abatido  que  antes  de 
su  partida.  Al  abrazar  á  su  ^Largarita  pa- 
reció que  se  la  habían  cambiado.  Viola  tan 
pálida,  tan  débil,  tan  triste,  que  presintió 
una  nueva  desgracia.  De  pronto  tuvo 
como  una  terrible  visión,  y  al  darse  cuenta 
del  estado  de  su  hija,  le  cegó  el  encono. 

A  la  idea  de  su  nombre  deshonrado  y 
de  su  Margarita  seducida,  el  antiguo  sol- 
dado montó  en  cólera,  y  prorrumpiendo 
en  imprecaciones  y  amenazas,  exigió  el 


nombre  del  seductor  para  obligarlo  á  re- 
parar su  falta.  Cuando  supo  que  el  se- 
ductor había  muerto,  descargó  toda  su 
cólera  sobre  su  hija.  Ciego  de  furor,  la 
expulsó  de  su  casa  y  la  maldijo. 

La  muchacha  huyó  sollozando  como 
una  loca. 

Antonio,  acometido  de  una  fiebre  in- 
tensa, fué  conducido  al  hospital,  donde 
estuvo  ocho  días  entre  la  vida  y  la  muerte. 
La  naturaleza,  ayudada  de  la  ciencia,  ven- 
ció al  mal.  Después  que  el  enfermo  hubo 
recibido  el  alta,  se  encontró  en  la  calle  sin 
fuerzas  para  trabajar  y  sin  recursos  para 
vivir. 

Su  primer  cuidado  fué  correr  en  busca 
de  Margarita  para  llevarle  su  perdón  y  su 
consuelo;  pero  en  vano  recorrió  toda  la 
ciudad.  Sus  pesquisas  resultaron  infruc- 
tuosas. No  pudiendo  resignarse  á  perder 
para  siempre  á  su  hija  desventurada,  re- 
solvió recorrer  toda  Cataluña,  y  aun  toda 
España  si  era  preciso,  hasta  encontrarla. 
La  pobre  debía  haberse  refugiado  en  al- 
gún rincón  del  mundo  para  ocultar  su 
deshonra. 

¿Con  qué  recursos  iba  á  realizar  su  tris- 
te peregrinación?  El  afligido  padre  acor- 
dóse entonces  de  una  vieja  zampona  que 
había  tocado  hábilmente  en  sus  moceda- 
des y  que  j^acía  olvidada  en  el  fondo  de 
un  arcón,  en  la  buharda  que  había  ocu- 
pado Margarita. 

.  Los  entumecidos  dedos  del  anciano  obe- 
decían con  dificultad  á  su  tenaz  empeño; 
pero  á  fuerza  de  ejercicio,  el  improvisado 
músico  dominó  pronto  su  instrumento,  en 
en  el  cual  tocaba  de  preferencia  las  mar- 
chas y  pasos  dobles  que  había  aprendido 
en  la  campaña  de  África. 

Tocando  la  zampona  recorrió,  de  pue- 
blo en  pueblo,  de  aldea  en  aldea,  de  ca- 
serío en  caserío,  las  cuatro  provincias 
catalanas;  luego  todo  el  reino  de  Aragón, 
y  después  gran  parte  de  la  Nueva  Casti- 
lla, subviniendo  á  las  necesidades  de  su 
misera  existencia  con  las  limosnas  que 
iba  recogiendo. 

Más  de  seis  años  duraron  aquellas  tris- 
tes excursiones,  y  no  son  para  dichas  las 
penalidades  y  angustias  que  tuvo  que  so- 
portar el  infortunado  viejo. 

Por  último,  los  azares  de  su  vida  erran- 
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te  le  condujeron,  el  pasado  otoño,  á  la  co- 
ronada villa;  y  habiendo  observado  que  & 
ciertas  horas  de  la  tarde  todo  Madrid  des- 
filaba por  la  calle  de  Alcalá,  yendo  y  vi- 
niendo del  Retiro,  Antonio  se  apostó,  á 
las  mismas  horas,  en  la  plaza  de  la  Inde- 
pendencia, por  donde  se  le  figuraba  que 
un  día  ú  otro  acertaría  á  pasar,  como  todo 
el  mundo,  su  amada  hija. 

Agotadas  sus  fuerzas,  el  pobre  anciano 
tomó  á  Madrid  como  término  de  su  abru- 
madora peregrinación.  Alquiló  una  mise- 
rable buhardilla  en  la  calle  de  la  Primave- 
ra, donde  dormía  sobre  un  jergón  puesto 
en  el  suelo,  y  comía  abundantes  potajes 
que  se  guisaba  él  mismo.  Cada  mañana 
recorría  un  barrio  distinto,  sin  pordio- 
sear, esperando  siempre  encontrar  á  Mar- 
garita, y  regresaba  cerca  de  las  doce  á  su 
cuchitril,  con  las  provisiones  de  boca  que 
había  hecho  en  cualquier  mercado. 

Por  la  tarde  se  armaba  de  su  zampona 
y  se  dirigía  por  las  calles  de  Atocha  y  de 
Alfonso  XIÍ  al  sitio  en  que  hemos  traba- 
do conocimiento  con  él,  bajo  su  nuevo 
apodo. 

Hacía  ocho  días  que  no  había  visto  pa- 
sar á  su  amiguita  Trini,  circunstancia  que 
le  llenaba  de  inquietud,  cuando,  de  reti- 
rada, encontró  cerca  de  la  Cibeles  á  la 
doncella  que  solía  acompañarla.  Revis- 
tióse de  valor  y  preguntó  á  la  muchacha 
con  vivo  interés  por  la  niña. 

Trini  estaba  enferma.  El  viejo  recibió 
la  noticia  con  profunda  pena.  La  doncella 
era  afable,  quería  mucho  á  la  enfermita  y 
simpatizaba  con  el  músico  que  con  tanta 
predilección  la  distinguía.  Vicenta  se  es- 
pontaneó con  el  tío  Zampona. 

Refirióle  que  la  madre  de  Trini  habita- 
ba un  entresuelo  en  el  número  15  dupli- 
cado de  la  calle  de  Genova.  Era  una  mu- 
jer hermosa,  ligera  de  cascos,  con  coque- 
terías de  niña,  á  quien  fastidiaba  tener 
una  hija  tan  alta  que  la  envejecía,  cuando 
aún  quería  pasar  por  muy  joven.  Por  esto 
nunca  salía  con  ella. 

Trini  vivía  con  la  muchacha  y  pasaba 
muchos  días  sin  ver  á  su  madre ;  era  de- 
licada, cariñosa,  impresionable,  y  sufría 
mucho  de  verse  privada  del  amor  ma- 
terno. 

—¿Y  su  padre?— preguntó  el  anciano. 


—Nunca  oí  mentarlo  en  la  casa— con- 
testó Vicenta. 

Y  añadió,  acentuando  sus  palabras  con 
una  maliciosa  sonrisa: 

—Si  la  señora  ha  sido  siempre  tan  loca 
como  ahora,  posible  es  que  en  el  naci- 
miento de  la  niña  haya  algún  misterio. 

El  tío  Zampona  siguió  más  triste  que 
antes  al  camino  de  su  casa,  mientras  la 
doncella  se  alejaba  por  Recoletos  en  un 
coche  del  tranvía. 

Al  día  siguiente  cambió  de  ruta  para 
ir  :l  la  Puerta  de  Alcalá,  pues  pasó  por  la 
calle  de  Genova  y  se  detuvo  en  frente  de 
la  casa núm.  15  duplicado,  esperando  ver 
entrar  ó  salir  á  Vicenta,  á  quien  deseaba 
preguntar  por  la  enfermita. 

Después  de  un  cuarto  de  hora  de  espe- 
ra, retrocedió  de  pronto,  como  espantado 
por  alguna  visión. 
Una  dama  elegante  salía  en  coche. 
El  viejo  vaciló ,  apoyándose  en  la  pared 
para  sostenerse,  al  ver  que  aquella  joven 
señora,  ricamente  vestida  y  recostada  en 
una  victoria,  era  Margarita,  su  propia 
hija,  en  busca  de  la  cual  había  peregri- 
nado siete  años ,  viviendo  de  limosnas  y 
sufriendo  toda  clase  de  penahdades. 

Cuando  Antonio  volvió  de  su  estupor, 
el  coche  doblaba  ya  la  esquina  de  la  calle 
de  Argensola.  Entonces  sintió  que  Un  pe- 
sar inmenso  le  invadía  el  corazón. 

Si  mucho  había  sufrido  imaginándose  á 
su  Margarita,  ora  arrastrando  una  vida 
angustiosa,  ora  .sucumbiendo  al  hambre 
y  á  la  miseria,  más  sufría  ahora,  al  verla 
prostituida  en  las  corrupciones  del  lujo, 
quizá  sin  un  piadoso  recuerdo  para  su 
anciano  padre,  sin  un  poco  de  amor  para 
su  tierna  hija. 

Porque  todo  lo  comprendió  en  un  mo- 
mento el  mísero  Antonio. 

¡Desalmada!  Merecía  que  la  esperase 
allí  mismo  para  echarla  en  cara  su  con- 
ducta y  maldecirla  otra  vez. 

Pero  no.  ¿Sabía,  después  de  todo, 
quién  había  sido  el  principal  causante  de 
su  desgracia?  El,  su  propio  padre,  la  ha- 
bía precipitado  quizá  con  el  vicio  y  la 
deshonra  al  arrojarla  de  su  casa.  Cierto 
es  que  al  día  siguiente  estaba  arrepentido 
de  su  dureza,  dispuesto  á  trocar  en  ben- 
diciones su  maldición  paterna;  cierto  que 


I 


DF  LA   SOCIEDAD  FSPANOr.A  DF.  EXCURSIONES 


97 


en  vez  de  volver  por  el  perdón  y  el  amor 
que  la  aguardaban,  la  rebelde  desapare- 
ció, sin  cuidarse  nunca  más  del  viejo  au- 
tor de  sus  días ;  pero  el  hombre  pensaba 
que  si  en  vez  de  expulsar  á  Margarita,  la 
hubiese  prodigado  los  consuelos  y  auxi- 
lios que  su  estado  requería,  hubiera  sido 
probablemente  una  buena  hija  y  una  ex- 
celente madre. 

Ahora  trataba  de  explicarse  el  secreto 
de  su  predilección  por  Trini ,  á  quien  con 
sideraba  desde  aquel  momento  como  un 
pedazo  de  su  alma.  Puesto  que  estorbaba 
ala  madre,  se  la  pediría  para  cuidarla. 
¡Qué  felices  serían  los  últimos  días  de  su 
existencia,  pasados  en  compañía  de  su 
nieta  adorada! 

En  estas  y  otras  reflexiones  se  hallaba 
sumido  el  tío  Zampona,  cuando  sintió  que 
le  tiraban  del  brazo.  Volvióse  y  se  encon- 
tró en  presencia  de  Vicenta,  que  le  dijo 
muy  afligida: 

—Le  he  visto  á.  V.  por  el  balcón  y  he 
pensado  que  venía  á  buscar  noticias  de 
Trini...  ¡La  pobrecita  está  muy  mala! 

El  anciano  dio  un  grito  de  dolorosa 
sorpresa. 

—Tiene  mucha  fiebre— añadió  la  mu- 
chacha.—El  médico  da  pocas  esperan- 
zas. 

—Y  su  madre,  ¿no  permanece  á  su  lado? 
¿No  es  ella  la  que  ha  salido  hace  un  ins- 
tante?... 

—Sí...  A  la  señora  le  pone  mala  el  ver 
enfermos... 

—Vamos  á  ver  á  Trini.  Acompáñeme 
V.  No  tema  V.  que  la  riñan.  Tengo  dere- 
cho para  cuidar  á  mi  nieta... 

—¿Su  nieta? 

—Si;  soy  el  abuelo  de  Trini.  Su  madre 
es  mi  hija.  Va  la  contaré  á  V.  esta  triste 
historia.  V^amos. 

Vicenta  condujo  al  viejo  á  la  cabecera 
déla  enfermita.  Esta  deliraba,  y  de  sus 
labios  se  escapaba  confusamente  el  nom- 
bre de  su  madre.  Antonio  la  contemplaba 
en  silencio,  presa  de  terrible  congoja. 

—¡El  tío  Zampona!  — exclamó  con  un 
gesto  de  alegría.  —  i  Qué  bueno  I  Viene 
á  tocar  porque  no  hemos  podido  ir  á  oirle, 
¿verdad,    Vicenta? 

—Ha  venido  á  verte,  porque  ha  sabido 
que  estabas  enferma. 


—  ¡Cuánto  me  alegro!  Pero?  no  va  á 
tocar? 

—Sin  permiso  del  médico,  no  conviene. 

Hl  viejo  experimentaba  una  emoción 
tan  profunda,  que  no  podía  articular  ni 
una  sola  palabra.  Por  último  prorrumpió 
ensoUozos  y  cogió  á  la  niña  una  mano 
que  llenó  de  besos  y  de  lágrimas. 

Luego  la  enfcrníita  insistió  con  tanto 
empeño  en  que  el  hombre  tocara  la  zampo- 
ña,  que  el  pobre  instrumentista  tuvo  que 
obedecer  y  ejecutó  un  paso  doble  de  su 
repertorio  bélico. 

Trini  se  fué  reanimando  con  la  visita 
cariñosa  y  con  la  música  marcial  de  su 
viejo  amigo.  Llegó  el  médico  y  encontró 
una  ligera  remisión  en  la  liebre.  Su  pro- 
nóstico fué  ya  menos  pesimista.  Lejos  de 
desaprobar  aquel  extraño  concierto,  au- 
torizó su  repetición  cuántas  veces  lo  de- 
deseara  la  enferma. 

Margarita  tuvo  un  fuerte  ataque  de  ner- 
vios al  eiicontrarse  á  su  padre  en  casa. 
Pero  una  vez  perdonada  por  él,  le  confió 
el  cuidado  de  la  niña,  satisfecha  de  encon- 
trar alguien  en  quien  declinar  toda  la 
responsabilidad.  Tanto  por  amor  propio 
como  por  efecto  de  aquel  ejemplo  de  amo- 
rosa solicitud,  la  gran  coqueta  quiso 
compartir  con  el  abuelo  la  misión  de  aten- 
der á  Trini;  y  ésta  experimentó  una  in- 
mensa alegría  al  ver  que  recuperaba  el 
cariño  de  su  madre,  que  creía  haber  per- 
dido para  siempre. 

En  menos  de  una  semana,  el  amor  de 
aquellos  seres  queridos  operó  el  milagro 
de  salvar  á  la  enfermita,  cuya  convale- 
cencia activó  al  abuelo  con  frecuentos  so- 
los de  zampona. 

Juan  B.  Ense.^'at. 
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ODRÁ  discutirse  el  mérito  de  Joa- 
Wa0  ^^^^  Araujo,  á  quien  indudable- 
tj  ¡^  mente  no  le  fué  concedida  la  gra- 
--é¡^  cia  de  la  espontaneidad ,  la  concep- 
ción fácil  y  plácida  realización  de  sus 
asuntos;   pero  lo  que  es  evidente,  y  la 
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Sala  destinada  A  la  Exposición  de  sus 
obras  lo  demuestra,  es  que  él  sólo  poseía 
más  fuerza  de  caracterización  que  la  ma- 
yoría de  los  pintores  españoles,  y  que 
sintió  más  que  ninguno  de  este  siglo  la 
vida  nacional  hoy  desvirtuada. 

Aunque  no  sean  de  un  mérito  sobresa- 
liente las  obras  coleccionadas  en  la  Sala 
de  Araujo,  ¿por  qué  no  habían  de  pasar 
así,  en  colección,  al  Museo  contemporá- 
neo, donde  artistas  más  fáciles,  geniales 
y  tal  vez  tan  castizos  como  Araujo,  ha- 
llarían guía  é  inspiración. 

Se  recogen  con  afán  plausible  para  la 
Academia  de  la  Historia  medallas  é  ins- 
cripciones hasta  insignificantes,  porque 
la  cultura  histórica  y  literaria  permite 
apreciar  el  valor  de  los  datos  que  para  la 
historia  más  ó  menos  antigua  puedan 
ofrecer;  pero  se  tira  á  la  calle  un  con- 
junto de  datos  gráficos  como  el  que  ofre- 
ce la  Sala  de  Araujo,  como  si  el  presente 
tuviera  menos  importancia  que.el  pasado 
y  la  personalidad  de  un  artista  castizo  no 
pudiera  ejercer  influencia  en  la  juventud 
artística  y  en  las  costumbres  nacionales. 

Y  es  que  entre  nosotros  habrá  muchos 
que  se  complazcan  en  mirar  cuadros  y 
estatuas;  pero  escasean  los  que  saben 
qué  género  de  influencia  ejercen  esas 
contemplaciones,  que,  tan  cómodas  y  fá- 
ciles, son,  sin  embargo,  fecundísimas  en 
resultados.  Aquí  no  se  conoce  la  impor- 
tancia social  de  la  Bellas  Artes. 

*  * 

El  Círculo  ha  echado  sobre  sus  hom- 
bros el  grave  y  honroso  empeño  de  le- 
vantar una  estatua  al  gran  Velázquez,  y 
los  artistas  corresponden  á  su  llamamien- 
to enviando  la  colección  de  obras  expues- 
tas en  la  Sala  correspondiente.  ¡Ojalá 
ofrezcan  en  la  rifa  proyectada  una  peque- 
ña muestra  de  que  á  la  devoción  que  los 
pintores  tienen  hacia  el  gran  maestro, 
corresponden  la  estima  en  que  el  público 
debe  tener  algunas  de  las  obras  expues- 
tas en  esta  Sala,  y,  sobre  todo,  el  objeto 

á  que  sus  productos  se  destinanl 

* 

*  * 

Cuatro  espaciosas  salas  ocupan  las 
obras  que  constituyen  la  Exposición  bie- 
nal del  circulo  de  Bellas  Artes,  y,  pres- 
cindiendo del  optimismo  con  que  los  re- 


visteros solemos  calificar  siempre  la  úl- 
tima exposición  de  mejor  que  todas,  no 
dudo  en  afirmar  que  ésta  ofrece  excepcio- 
nal interés,  porque  en  ella  se  nota  saluda- 
ble empeño  por  dar  al  arte  menudo  de 
caballete  atractivos  desconocidos  entre 
nosotros  por  el  esmero  con  que  se  tratan 
los  asuntos  y  la  verdad  y  juvenil  frescura 
de  su  desempeño. 

Digna  de  mención  preferente  es  una 
admirable  cabeza  de  señora  del  maestro 
Sala,  como  lo  son  las  concienzudas  obras 
de  Jiménez  Aranda. 

De  D.  Germán  Hernández,  cuya  muer- 
te recientisima  lamentamos  cuantos  tuvi- 
mos el  placer  de  tratarlo,  hay  dos  cua- 
dros. 

Puede  decirse  que  Sorolla  resume  las 
más  brillantes  cualidades  de  nuestra  pin- 
tura y  que  no  se  libra  de  algunos  de  sus 
defectos,  aunque  éstos  sean  en  artista  tan 
bien  dotado  debidos  á  la  falta  de  energía 
con  que  críticos  y  público  disciplinan 
aquí  á  los  pintores.  Voy  creyendo  que 
Sorolla  puede  dar  á  sus  asuntos  tan  pro- 
fundo interés,  como  iresistible  atractivo; 
pero  hasta  ahora,  el  atractivo,  la  seduc- 
ción que  ejercen,  es  lo  sobresaliente.  El 
interés  que  debe  persistir  siempre  en  la 
obra  pictórica,  que  le  da  vida  perenne, 
es  aún  como  un  fin  secundario  para  el 
joven  artista,  y  lo  único  que  con  respecto 
á  él  nos  queda  por  saber,  es,  si  tendrá  la 
suficiente  energía  de  entendimiento  y  vo- 
luntad para  que  en  sus  obras  llegue  á 
eclipsar  al  atractivo,  que  suele  perecer 
con  el  tiempo  y  que  de  todas  maneras  se 
gasta  mucho,  el  interés  perdurable,  gra- 
cias al  cual  un  cuadro  podrá  estar  mejor 
ó  peor  pintado,  pero  jamás  dejará  de 
ofrecer  el  interés  de  un  documento,  siem- 
pre consultado  é  inagotable  siempre. 

El  retrato  de  Luis  Sainz  y  los  asuntos 
al  aire  libre  demuestran  lo  dicho. 

Sigue  después  en  importancia  el  retra- 
to de  señora  del  nobilísimo  catalán  Car- 
bonel  y  Selva,  que  de  la  intimidad  de  un 
alma ,  brillan  en  el  centro  de  aquella  nota 
suavemente  primero  y  subyuga  después, 
con  la  altísima  dignidad  de  su  porte,  con 
los  reflejos  que  dentro  de  aquella  nota  so- 
bria y  austerísima;  con  la  suave  y  honda 
poesía  y  la  modestia  surtía  que  encierra 
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el  marco,  como  si  tras  de  él  existiese  un 
mundo,  el  mundo  feliz  de  Carbonel,  don- 
de la  verdad  encantadora  se  ofreciera  sin 
alardes  y  brillara  el  espíritu  sobre  todas 
las  cosas  inanimadas. 

Carbonel  es,  hace  tiempo,  un  buen  pin- 
tor, y  está  en  condiciones  de  brillar  muy 
pronto  como  artista  de  primer  orden. 

Muñoz  Lucena  nos  ofrece  unsabroso  re- 
cuerdo de  Asturias.  Una  muchacha  sega- 
dora, tendida  en  las  huelgallonas  del  Na- 
lón  y  como  embriagada  con  las  savias  del 
suelo  y  del  aire.  Es  un  hermosísimo  cua- 
dro, pintado  muy  en  grande,  y  más  pro- 
pio que  de  ésta,  de  una  Exposición  oficial. 

Cutanda  tiene  dos  asuntos  modernos, 
Accidente  en  una  fábrica,  y  Contrava- 
por, pintados  con  la  amplitud  y  vigor  que 
le  caracterizan. 

Lo  mismo  en  Otermín  y  Abarzuza,  que 
empiezan,  que  en  Andrade,  Plá,  Ramírez, 
Guillen,  N'arela,  Sartodio,  Martínez  Aba- 
des, Andreu,  Garnelo,  Sanit-Aubín  yBer- 
todano,  más  ó  menos  habituados  á  las  li- 
des artísticas,  se  nota  como  un  despertar 
de  la  luz  y  una  intencionada  animación 
en  las  figuras.  Garnelo  emprende  en  La 
Dolores  un  nuevo  camino ,  en  el  que  tal 
vez  pueda  hacerse  perdonar  su  color  ané- 
mico y  pobre. 

Oliva  y  Alvarez  Dumont  presentan  es- 
timables retratos.  Arroyo  Fernández,  In- 
teriores de  Granada,  pintados  con  el  más 
escrupuloso  respeto.  Las  señoritas Pirala 
y  Santamaría,  flores.  Fernanda  Francés, 
una  langosta  de  asombrosa  verdad.  Ade- 
la Ginés,  ñores.  Beruete,  paisajes.  An- 
tonio de  la  Torre,  Marinas.  Morelli,  dos 
buenas  cabezas,  ligarte,  un  recuerdo  de 

San  Sebastián. 

Fr.^ncisco  Alc.4.\tak.\. 

LA  SOClEDADÜ'iSoNES  EN  ACCIÓN 

E;1  Circulo  de  Bellas  Artes  de  Madrid, 
en  su  actual  Exposición  bienal,  va  á  esta- 
blecer una  rifa  con  el  fin  de  reunir  fondos 
para  la  erección  de  una  estatua  al  gran 
pintor  Velázquez.  La  Sociedad  española 
de  Excursiones,  en  atención  á  los  cons- 
tantes y  desinteresados  servicios  que  vie- 
nen prestando  en  su  Boletín  muchos  de 
los  artistas  que  pertenecen  al  Circulo  y  á 
la  elevada  idea  que  tratan  de  realizar,  ha 
contribuido  á  la  rifa  con  una  paleta,  en  la 
que  figuran  las  hojas  y  láminas  del  Boletín 
de  Mayo  último,  y  un  medallón  artístico 


de  bronce  con  la  cabeza  del  célebre  pin- 
tor, obra  del  artista  D.  Aniceto  Marinas. 


Las  últimas  excursiones  realizadas  por 
la  Sociedad,  en  alto  grado  interesantes, 
se  han  visto  muy  concurridas.  El  1.')  de 
Abril  último  hicieron  los  socios  adscritos 
la  segunda  visita  al  Madrid  arqueológico 
y  monumental.  Los  días  28  y  29  del  pro- 
pio mes  se  llevó  á  efecto  la  anunciada  ex- 
cursión á  Orgas,  donde  se  visitó  el  cas- 
tillo v  la  iglesia;  visitando  también  los 
expedicionarios  el  maltrecho  é  histórico 
castillo  de  Alinonacid  de  Toledo,  esplén- 
dido por  su  situación  en  lo  alto  de  una 
empinada  cumbre. 

Finalmente,  los  días  1.3,  14  y  1,5  de  Mavo, 
se  han  dedicado  por  la  .Sociedad  á  la  vi- 
sita y  estudio  de  los  importantes  monu- 
mentos y  obras  de  arte  que  encierran 
Torrijas,  Maqueda ,  Escalona  y  Alino- 
rox ,  villas  de  la  provincia  de  Toledo, 
donde,  como  en  Orgaz  y  Almonacid,  los 
excursionistas  han  sido  objeto  de  todo 
género  de  atenciones  por  parte  de  las 
autoridades  y  vecinos  de  las  respectivas 
localidades.  De  todas  estas  excursiones, 
nuestros  compañeros  han  traído  buena 
copia  de  apuntes,  diseños  y  vistas  fotográ- 
ficas, con  que  se  ilustrarán  los  artículos 
que  sucesivamente  se  irán  insertando  en 
el  Boletín,  cumpliéndose  asi  uno  de  los 
principales  fines  de  la  Sociedad. 

*** 

Ha  sido  nombrado  delegado  de  la  So- 
ciedad española  de  Excursiones  en  Or- 
gaz (Toledoj,  el  Sr.  D.  Juan  Marín  del 
Campo. 

*■'* 

El  día  27  del  mes  último,  ante  una  nu- 
merosa y  elegida  concurrencia,  tuvo  lu- 
gar en  lá  Academia  de  la  Historia  la  re- 
cepción de  nuestro  querido  amigo  y  com- 
pañero D.  Juan  Catalina  García. 

El  nuevo  académico  dio  lectura  á  un 
brillante  y  bien  escrito  estudio  sobre  La 
Alcarria  en  los  dos  primeros  siglos  de 
la  reconquista. 

En  nombre  de  la  Real  Corporación  con- 
testó con  un  precioso  discurso,  referente 
á  la  misma  región,  el  erudito  arqueólogo 
D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado. 

Ambos  discursos  fueron  muy  aplaudi- 
dos, y  sus  autores  merecieron  las  más  en- 
tusiastas felicitaciones  de  los  concurren- 
tes. Recíbanlas  también  muy  sinceras  del 
Boletín  }'  de  la  Sociedad  de  Excursiones, 
de  que  son  antiguos  y  esclarecidos  indi- 
viduos. 

se@©ioD  onmiñh 

La  Sociedad  de  Excursiones  en  Junio. 

La  Sociedad  española  de  Excursiones 
realizará  una  á  la  Armería  Real  el  do- 
mingo 10  del  actual  con  arreglo  á  las  con- 
diciones siguientes: 

Punto  de  reunión:  Armería  Real  á  las  10 
de  la  mañana. 

Después  de  visitado  este  notabilísimo 
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Museo,  se  almorzará  en  el  Motel  Santa 
Cru7  V  por  la  tarde  los  señores  adheri- 
dos acordarán  dónde  debe  seguirse  la  ex- 
cursión. 

Cmo/íí— Cinco  pesetas. 

Para  las  adhesiones  A  esta  excursión  di- 
ri'nrse  de  palabra  6  por  escrito  hasta  el 
día  '^.  acompañando  la  cuota,  al  Presidente 
D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  Pozas,  1/. 

La  Sociedad  española  de  Excursiones 
realizará  una  á  la  villa  Esquivi.\s  (Toledo) 
el  domingo  17  del  actual,  con  arreglo  á  las 
condiciones  siguientes: 

Salida  de  Madrid  por  la  estación  de 
Atocha  á  las  7h .%'  de  la  mañana. 

Lleoada  á  la  estación  de  Esquivias  á 
las  c)M6'.  Marcha  de  veinte  minutos  ápie 
ó  en  carro  hasta  la  población. 

Salida  de  Esquivias  á  las  5»»  30  de  la 
tarde.  _^  ,., 

Llegada  á  Madrid  á  las  /h  40  . 

Objeto  de  la  Excursión.  —  Visitar  la 
iglesia  donde  contraio  matrimonio  y  la 
casa  donde  habitó  Miguel  de  Cervantes 
Saavedra.  E.xaminar  los  documentos  que, 
referentes  al  mismo  ó  á  personas  de  su 
familia,  existen  en  los  Archivos  parro- 
quial y  notarial  de  la  villa.  Estudiar  al- 
gunos objetos  artísticos  y  curiosidades  en 
las  iglesias  de  la  población. 

Ctiota. -El  viaje  de  ida  y  vuelta  en  se- 
gunda clase  cuesta  siete  pesetas  cincuen- 
ta céntimos.  El  coste  del  almuerzo  y  gra- 
tificaciones se  pondrán  previamente  en 
conocimiento  de  los  que  se  adhieran  á  la 
excursión. 

Las  adhesiones  á  ésta  se  reciben  hasta 
las  3  de  la  tarde  del  dia  lo  en  casa  del 
Sr.  D.  Manuel  de  Foronda,  Argensola,  2, 
quien  manifestará  previamente  álos  seño- 
res que  traten  de  adherirse  el  gasto  total 
que  á  cada  socio  origine  la  excursión. 

* 
*  * 

La  Sociedad  Española  de  Excursiones 
realizará  una  al  real  sitio  de  Aranjuez  el 
domingo  24  del  actual,  con  arreglo  á  las 
condiciones  siguientes: 

Salida  de  Madrid  (estación  de  Atocha), 
Th  15'  mañana. 

Llegada  á  Aranjuez,  9^  15'  mañana. 

Salida  de  Aranjuez,  6h  25'  tarde. 

Llegada  á  Madrid,  8t>  3/)'  tarde. 

Cuota.— Ocho  pesetas  cincuenta  cénti- 
mos, en  que  se  comprende  el  viaje  de  ida 
y  vuelta  en  segunda  clase,  almuerzo  en 
Aranjuez  y  gratificaciones. 

Para  las  adhesiones  á  esta  excursión, 
dirigirse,  de  palabra  ó  por  escrito,  hasta 
el  dia  23  del  corriente,  hasta  las  tres  de  la 
tarde,  acompañando  la  cuota,  al  señor 
D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  Pozas,  1/. 

Los  señores  adheridos  deberán  estar 
en  la  estación  quince  minutos  antes  de  la 

salida  del  tren. 

* 
*  * 

La  Comisión  ejecutiva  de  esta  Sociedad 
invita  á  los  señores  miembros  de  la  mis- 
ma á  que  hagan  uso  de  la  iniciativa  que 
el  reglamento  les  concede,  proponiendo 
aquellas  excursiones  que  estimen  más 


convenientes  á  los  fines  de  nuestra  ins- 
titución. ,  ,  , 

A  esta  propuesta  debe  acompañar  no- 
ticia de  los  monumentos  que  han  de  visi- 
tarse, medios  de  locomoción,  precios,  y 
cuanto  iuz2uen  oportuno. 

Madrid  31  de  Mayo  de  1894.-E1  Secre- 
tario general.  Vizconde  de  Palasuelos. 
_V.o  B."— El  Presidente,  Serrano  Fa- 
tigati. 

— o  >  >  > » « c  c  ^  ° — 


BiB"iaio<§Ha;Eíia; 


Cervantes  en  la  Exposición  histónco- 
europea,  por  D.  Manuel  de  Foronda,  de 
la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid,  con 
una  carta-prólogo  del  Excmo.  Sr.  D.  Luis 
Vidart,  de  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria, y  dos  apéndices,  conteniendo  el  ar- 
tículo del  "Doctor  Postumo,,  y  el  fotogra- 
bado de  cuatro  de  las  páginas  del  libro 
parroquial  de  Santa  María  de  Alcázar  de 
San  Tuan.  ^  .  j 

(M'adrid.  Librería  de  Guttenberg  de 
T.  Ruíz  y  Compañía,  Príncipe,  14,  \W^.) 

Este  nuevo  libro  de  nuestro  compañero 
Sr  Foronda,  está  hecho  con  un  profundo 
estudio  y  prolijo  análisis  de  los  documen- 
tos que  interesan  para  averiguar  el  punto 
donde  nació  Cervantes. 

El  autor  trata  de  probar  en  él  que  el 
inmortal  autor  del  Quijote  es  natural  de 
Alcalá  de  Henares,  y  aduce  en  demostra- 
ción de  su  tesis  cuantos  documentos  ha 
podido  encontrar  después  de  penosa  in- 
vestigación. . , 

Felicitamos  á  nuestro  querido  conripa 
ñero  por  su  nuevo  trabajo,  que  justifica 
una  vez  más  su  amor  al  estudio  de  las 
glorias  patrias  y  sus  excelentes  dotes  li- 
terarias. 

El  número  5.»  de  la  revista  interna- 
cional Pro  Patria,  que  con  tanta  acepta- 
ción publica  nuestro  ilustrado  y  querido 
compañero  D.  José  Marco,  contiene  el  si- 
guiente sumario:  -^  .,,.  ^      r> 

La  casa  del  Cordón,  por  D.  Víctor  Ba- 
la^üQr.— Añoranza,  por  Lola  Rodríguez 
¿Í-Y\6.-La  educación  de  los  reyes  en  las 
inonarquias  constitucionales,  por  ü.  Cé- 
sar Antonio  de  Xrrxiche. -Humo  y  ceni- 
sa,  por  el  Duque  de  Kiwüs.—  Una  figura 
romántica,  por  D.  Juan  Fastenrath.-¿«- 
riquejosé  Varona,  por  el  Marqués  de  la 
V^eo-ade  Anzo.-La  pintura  de  paisaje 
y  él  descubrimiento  de  América,  por 
D.  F.  Sancho  y  Gil.— Z-ff  /«««,  por  don 
Tose  Feliu  v  'Coám?i.— ¡Pobre  Teodoro! 
por  D.  A.  Sánchez  Pérez.-  Pantoum, 
en  francés,  por  M.  Leonce  Cazaubón.— 
La  Exposición  de  Bellas  Artes  de  Bar- 
celona, por  n.  A.  Garcia  Llansó.— ^ca- 
demiasy  Sociedades,  por  D.  Juan  tJ.  En- 
señM.— Notas  políticas,  por  binesio.— 
Notas  científicas,  por  Learner.— /Vo/as 
bibliográficas,  por  Amando.— Anuncios. 

Establecimiento  tipográfico  de  Acnstfn  Avrial. 
San  Bernardo.  92.-Telef.  3074. 
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EXCURSIÓN  A  VILLALBA  EL  27  DE  MAYO 

IDE   1894 

^51  STACióN  del  Norte,  punto  de  parti- 

^1  ;  da,  y  hora  las  siete  de  la  mañana: 
" '  ya  nos  esperaba,  como  de  costum- 
,  bre,  puntual  y  activo,  nuestro  dig- 
no Presidente  Sr.  Serrano  Fatigati,  dan- 
do con  su  exactitud  ejemplo  á  muchos  de 
nosotros,  más  descuidados  ó  perezosos. 
A  las  siete  y  cuarto  pusímonos  en  marcha, 
ó,  por  mejor  decir,  empezó  á  conducirnos 
hacia  la  meta  de  nuestro  propósito  el 
poderoso  impulso  del  vapor  que,  arras- 
trando el  pesado  vehículo,  pronto  nos 
separó  de  Madrid  con  gran  contento  nues- 
tro, pues  muy  de  veras  deseábamos  en- 
contrarnos en  sitios  donde  el  aire  fuese 
más  puro  y  más  oxigenado. 

La  mañana  agradable,  el  paisaje  varia- 
do y  ameno,  los  corazones  rebosando 
satisfacción,  y  las  lenguas  agudezas  y 
dichos  ingeniosos,  ya  se  comprenderá 
que  el  viaje  fué  entretenido  y  tal  como 
deben  serlos  de  una  sociedad  de  la  espe- 
cie de  la  nuestra,  en  que  el  objetivo  prin- 
cipal y  el  principal  propósito  es  buscar 
un  día  de  distracción  para  endulzar  los 
pesados  trabajos  de  la  semana,  que  tanto 
hace  pesar  sobre  las  inteligencias  el  aire 
enrarecido  y  malsano  de  la  corte. 

Llegados  á  \'illalba,  pasamos  á  admi- 
rar las  importantísimas  obras  proyecta- 
das por  el  Sr.  Mora  para  el  canal  del 
Guadarrama. 

Animada  é  interesante  resultó  la  visita, 


por  el  número  de  excursionistas  y  las 
ilustradas  observaciones  de  muchos  de 
los  visitantes,  entendidos  y  prácticos  en 
obras  de  esta  índole. 

Desde  la  estación  de  Villalba,  un  coche 
condujo  á  los  expedicionarios  al  puente 
del  llerreño,  sobre  el  Guadarrama,  dis- 
tante unos  dos  kilómetros  al  Norte  de  la 
estación. 

Admirando  nos  hallábamos  la  fragosi- 
dad del  terreno,  y  á  pie  recorríamos 
aquellos  sitios,  cuando...  algunos  nuevos 
visitantes,  sin  anuncio  previo  ni  formali- 
dades de  ordenanza,  á  toda  prisa  se  nos 
acercaron:  eran  unos  magníficos  toros 
que  á  darnos  la  bienvenida  se  aprestaban; 
pero  nosotros,  más  comedidos  que  arro- 
gantes, y  no  encontrando  analogía  entre 
las  tranquilas  distracciones  del  campo  y 
las  azarosas  de  la  tauromaquia,  nos  re- 
plegamos honrosamente,  guareciéndo- 
nos en  el  coche  y  haciendo  comentarios 
sobre  la  utilidad  que  reportaría  á  los 
socios  algunas  nociones  del  Arte. 

A  pocíos  metros  del  puente  del  Herreño 
está  el  emplazamiento  de  la  presa  y  em- 
balse del  canal  que  se  proyecta  para 
Madrid,  siendo  portentoso  lo  que  al  efec- 
to reúne  allí  la  naturaleza.  Con  fondo  de 
granito,  teniendo  por  estribaciones  los  ce- 
rros de  las  Zorreras  y  del  Oro,  resulta  un 
embalse  para  treinta  y  tantos  millones  de 
metros  cúbicos  de  agua  con  que  norma- 
lizar la  corriente  del  nuevo  canal  que 
contribuirá  poderosamente  á  la  prospe- 
ridad de  la  capital  de  nuestra  nación. 
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El  asunto  ha  sido  juzgado  por  una  co- 
misión de  ingenieros  de  la  provincia  de 
Madrid,  mereciendo  el  mejor  informe. 
Desde  luego  se  comprende  la  importan- 
cia de  la  obra,  pues  como  al  Canal  de 
Lozoya  se  debe  el  agua  sin  la  que  seria 
imposible  la  vida  en  la  heroica  villa,  dada 
la  considerable  población  que  hoy  alcan- 
za, podría  aprovecharse  la  corriente  del 
Guadarrama  en  caso  de  necesidad,  no 
sólo  para  el  consumo,  sino  también  como 
fuerza  motriz ,  pudiéndose  aplicar  á  in- 
dustrias que  aumentarían  la  riqueza  de 
un  pueblo  que  como  Madrid  no  tiene  hoy 
más  elementos  de  vida  que  los  que  le 
presta  la  gran  afluencia  de  gentes,  lo  que 
no  puede  constituir  la  bas^  firme  de  una 
población  populosa. 

Sabido  es  que  la  capital  de  España  no 
tiene  la  importancia  que  le  corresponde 
por  la  falta  de  canales,  y  no  cabe  duda 
que  le  dari^  nuevos  derroteros  y  nueva 
vida  el  planteamiento  de  centros  indus- 
triales como  los  que  podían  asentarse 
utilizando  la  corriente  del  canal  mencio- 
nado. 

La  presa  del  Guadarrama  sólo  necesi- 
ta una  altura  de  veinte  metros,  y  arranca 
el  Canal  á  ocho  metros  del  fondo  del  río, 
siguiendo  paralelo  á  la  carretera:  y  sor- 
prende que  en  plana  sierra  ocupe  un  te- 
rreno tan  á  propósito  que  sólo  exige  la 
apertura  de  la  caja  en  un  plano  ligera- 
mente inclinado  en  que  están  marcados 
los  piquetes  de  su  traza. 

Al  final  de  esta  parte  nuevamente  pro- 
yectada termina  la  formación  granítica, 
y  el  terreno  desciende  doscientos  cua- 
renta metros  desde  el  nivel  del  canal  al 
Guadarrama,  enorme  salto  que  podría 
utilizarse  con  sólo  once  kilómetros  de 
canal,  dando  una  fuerza  de  4S00  caballos 
útiles,  transportables  eléctricamente  á 
Madrid  con  un  doce  por  ciento  de  pér- 
dida. 

Volvimos  á  Villalba,  donde  almorza- 
mos con  excelente  apetito,  y  tornamos  á 
emprender  la  excursión  recorriendo  en 
coche  diez  kilómetros  siguiendo  el  canal 
proyectado,  y  después  atravesamos  á 
pie  un  kilómetro  por  u-nos  terrenos  pro- 
piedad del  célebre  torero  Frascuelo,  lle- 
gando luego  ala  notable  presa  del  Gaseo, 


pues  en  el  proj'ccto  mencionado  se  com- 
prende también  el  aprovechamiento  de 
obras  de  mucha  importancia  ejecutadas 
para  el  canal  de   Gaseo  en  tiempos  de 
Carlos  111.  Nos  impresionó  e.Ktraordina- 
riamente  la  presa  construida  de  cincuen- 
ta y  cuatro  metros  de  altura  y  cuarenta 
de  espesor  medio,  que  fué  juzgada  como 
defectuosa  en  su  planteamiento  y  en  su 
ejecución,  y  antes  de  su  terminación  pa- 
rece se  desplomó  uno  de  los  paramentos 
que  hay  derruidos.  Prescindimos  de  más 
detalles,  porque  ajuicio  de  las  personas 
más  competentes  allí  reunidas,  incluyen- 
do el   autor  de   los  nuevos   proyectos, 
nuestro  consocio  Sr.  Mora,  tan  grande 
obra,  por  sus  dimensiones,  no  tiene  aplica- 
ción al  Canal  del  Guadarrama,  pues  se 
sigue  un  criterio  muy  distinto  del  que 
entonces  debió  presidir.  Desde  esta  enor- 
me presa  se  observa  la  traza  del  canal 
que  había  de  alimentar,  para  lo  cual  ne- 
cesitaba elevarse  otros  treinta  metros. 
En  los  nuevos  proyectos  el  agua  se 
toma  á  tanta  altura,  que  basta  dejarla  á 
la  rasante   de  este   antiguo  canal  para 
derivar  por  él  y  utilizarle;  esto  supone  el 
aprovechamiento  de  ciento  cincuenta  y 
dos  metros  de  salto  en  esta  zona,  en  vez 
de  los  doscientos  cuarenta;  pero  da  la 
posibilidad  de  otro  salto  en  Madrid  de 
ciento  cuarenta  y  las  aguas  veinticinco 
metros  más  elevadas  que  las  del  Lozoya. 
Con  estas  impresiones  continuamos  la 
marcha  siguiendo  en  gran  parte  la  traza 
del  Gaseo  que  en  algunos  puntos  parecía 
en  explotación,  porque  contiene  el  agua 
que  en  él  vierten  algunos  arroyos.  Nadie 
podía  suponerse  que  tan  cerca  de  Madrid 
hubiese  sitios  de  tanto  porvenir   y  tan 
poco  conocidos,  pues  como  están  aparta- 
dos del  camino  real,  se  necesita  hacer  un 
viaje  exprofeso  para  verlo. 

El  canal  hecho  obedeció  á  la  condición 
de  salvar  la  divisoria  del  Guadarrama  y 
Manzanares,  y  en  efecto  lo  realiza,  estan- 
do abierta  la  caja  hasta  la  misma  diviso- 
ria en  el  pueblo  de  las  Rozas  en  los  vein- 
tidós kilómetros  que  ocupa. 

En  las  Matas  aguardamos  la  llegada 
del  tren  que  había  de  volvernos  á  Madrid, 
pasando  un  rato  de  amena  distracción 
viendo  bailar  á  las  bellas  hijas  del  pueblo, 
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oyendo  á  los  mozos  que  entonaban  nu- 
merosas coplas,  varias  de  las  cuales  lla- 
maron nuestra  atención,  porque  revelan 
la  picaresca  ¡dea  de  la  musa  verdadera- 
mente popular,  aunque  algo  afjreste,  de 
los  campesinos:  uno  de  ellos  cantó  la  si- 
guiente, que  nos  pareció  de  mucha  opor- 
tunidad: 

"El  hermano  del  sult;ln 
le   dijo  A  Martínez   Campos: 
Puedes  continar  la  íjuerra, 
que  no  te  damos  un  cuarto. „ 

Puestos  en  marcha  de  nuevo,  el  autor  y 
concesionario  del  proyecto,  Sr.  Mora,  ob- 
sequió á  los  excursionistas  con  un  ejem- 
plar impreso  de  la  memoria  y  planos  de 
sus  pro3^ectos,  para  que  pudieran  ver  si 
en  el  papel  es  la  impresión  tan  buena 
como  en  el  terreno. 

Regresamos  á  IMadrid  á  las  once  de  la 
noche,  trayendo  todos  los  más  gratos  re- 
cuerdos de   tan  entretenida  expedición. 

Manuel  Marchámalo  y  Sanz. 

°  3»  '>  >  «  «  <C  C.  «C  ° 


SECCIÓN  DE  CIENCIAS  HISTÓRICAS 


EL  CASCO  DEL  REY  D.  JAIME 

EL   COJsTGlTJISTJ^JDCDR 


(Concltisión.) 

Para  colmar  los  deseos  del  señor  Conde, 
no  dudo  que  D.  José  María  Quadrado  re- 
volvería con  nimia  escrupulosidad  las  de- 
pendencias que  están  bajo  su  cargo.  Kilo 
es  que,  como  fruto  de  sus  investigaciones, 
le  remitió  por  fin  un  documento  que  con- 
tiene la  orden  dictada  por  D.  Alartin  I,  en 
que  se  dispone  que  todos  los  años,  el  día 
del  aniversario  de  la  conquista  de  Mallor- 
ca ,  se  celebre  una  función  cívica  en  que 
se  exhiba  procesionalmente  su  cimera,  en 
compañía  de  la  señera  de  D.  Jaime  el 
Conquistador.  Dice  el  texto  de  esa  real 
disposición,  que  el  encargado  de  aquella 
insignia  lleve  también,  para  mayor  repre- 
sentación, nostraniemprissiainsiveciin- 


braní  '.  Hay  que  advertir  que  desde  tiem- 
po inmemorial  viene  conmemorándose 
aquel  fausto  suceso,  dando  al  viento,  en 
semejante  día,  la  bandera  del  rey  Cpn- 
quistador.  A  principios  del  siglo  xiv  ya 
lo  atestigua  Muntaner  (pág.  68  de  la  edi- 
ción de  su  crónica  hecha  en  188b, imprenta 
de  la  Renaixen.sa,  en  Barcelona),  al  cele- 
brar de  la  siguiente  manera  tan  laudable 
costumbre:  '^Eplaumesó  quelspobladors 
de  Mallorqnes  ordonarcn  que  lots  anys 
lojorn  en  que  Jó  presa  Mallorquessefá 
profesó  general  en  la  ciutal  ab  la  senye- 
ra  de  dit  senyor  rey.,^  Más  tarde,  en  18  de 
Febrero  de  1358,  dispone  D.Pedro  IV, que 
caballos  armados  acompañen  al  alférez 
portador  de  la  señera,  único  objeto  que  en 
aquellos  tiempos  recibía  los  honores  de  la 
apoteosis.  Es  menester  trasladarnos  á 
principios  del  siglo  xv  para  ver  figurar 
por  primera  vez  en  dicha  procesión  la  fa- 
mosa cimera  entregada  por  D.  Martín,  y 
este  dato  fehaciente  constituye  otro  argu- 
mento indirecto,  pero  no  de  escasa  im- 
portancia, para  deducir  que  no  perteneció 
á  D.  Jaime  I,  pues,  suponiendo  lo  contra- 
rio, apenas  se  concibe  que,  de  existir  en 
Palma  otra  cimera  del  Conquistador,  no 
se  hubiesen  dispensado  iguales  honras  á 
uno  y  otro  objeto  dignos  de  idéntica  ve- 
neración. 

Pero  volviendo  al  texto  antes  citado, 
observemos  que  el  pronombre  posesivo 
nostram  indica  claramente  que  la  cimera 
pertenecía  á  D.  Martín,  por  más  que, 
como  hay  varias  maneras  de  adquirir  la 
posesión,  lo  mismo  pudo  ser  suya  por 
haberla  mandado  hacer  para  sí,  como  por 
natural  herencia  de  sus  mayores.  El  cono- 
cimiento del  acto  de  la  posesión  no  reve- 
la el  origen  de  la  misma,  que  hay  que  bus- 
car en  otra  esfera  para  no  permanecer 
sumido  en  una  completa  duda.  El  texto  no 
la  resuelve,  y,  desgraciadamente,  la  com- 
paración de  los  diferentes  tipos  de  esa  ci- 
mera, que  han  llegado  hasta  nosotros  y 
que  hemos  examinado,  tampoco  arrojan 

1  A  la  consideración  inmerecida  que  ha  usado  con 
nosotros  el  ilustrado  ybenemifritoD.  Jos¿. María  Qua- 
drado, cronista  del  antiguo  reino  de  Mallorca  ,  debe- 
mos también  unsucinto  extracto  de  esa  real  orden  dd 
rey  D.  .Martin,  dictada  en  Valencia  enlOde.Xoviembre 
de  1407,  y  que  con  anterioridad  había  remiHdo  al  se- 
ñor conde  de  Valencia  de  D.  Juan. 


104 


boletín 


bastantes  rayos  de  luz  para  dirimir  la 
contienda. 

Únicamente  se  puede  afirmar  lo  que  ya 
hemos  visto,  A  saber:  que  de  no  haberla 
mandado  labrar  el  rey  D.  Martín,  la  he- 
redó de  su  hermano  D.  Juan  y  acaso  éste 
la  adquiriera  también  de  su  padre  D.  Pe- 
dro IV. 

Llama,  sin  embargo,  la  atención  el  he- 
cho siguiente:  resulta  de  los  datos  pro- 


cedentes de  Mallorca  que  en  tiempo  del 
citado  D.  Martín  se  custodiaba  esa  cime- 
ra en  el  consistorio  municipal  de  Palma, 
del  mismo  modo  que  la  señera  de  D.  Jai- 
me, y  semejante  noticia  parece  como  que 
apunta  al  oído  este  argumento :  si  la  ci- 
mera pertenecía  &  D.  Martín  y  era  de  su 
uso  personal,  ¿cómo  podía  utilizarla  es- 
tando allí  depositada? 
Es»  observación  es,  sin  embargo,  más 


FiG.  36. 


especiosa  que  sólida,  porque  aun  prescin- 
diendo de  que  D.  Martín  pudo  tener  más 
de  una  cimera  iguales  ó  parecidas,  hay 
que  recordar  que  la  donación  que  hizo  de 
ella,  tuvo  lugar  en  los  últimos  años  de  su 
reinado  '  y  en  ocasión  en  que,  según  Viol- 
let  y  Demay,  pasaba  ya  la  moda  de  las  ci- 
meras. Puede,  por  tanto,  suponerse  con 
visos  de  verdad,  que  D.  Martín,  en  lugar 
de  arrumbar  ese  simbólico  y  respetable 
remate  de  su  yelmo,  lo  donara  á  los  jura- 


1  D.  Martín  reinó  desde  1395  á  1410,  y  la  orden  A  que 
hemos  aludido  es  del  año  14U7. 


dos  de  Palma  con  el  propósito  y  encargo 
que  ya  conocemos.  Confirma  esta  última 
hipótesis  la  circunstancia  de  hallarse  se- 
llos de  ese  monarca  con  yelmo  y  cimera 
y  otros  con  yelmo  y  corona,  lo  cual,  repe- 
timos, revela  claramente  que  en  Aragón, 
lo  propio  que  en  el  extranjero,  habían  caí- 
do ya  en  desuso  esos  remates. 

Aunque  en  el  curso  de  este  trabajo  crí- 
tico-arqueológico consideramos  que  re- 
sultan desvanecidos  consólidos  argumen- 
tos varios  errores  que,  como  artículos  de 
fe,  han  circulado  entre  el  vulgo  y  perso- 
nas eruditas;  habiendo  ellos  dado  origen 
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á  otras  ficciones  y  supuestos  igualmente 
inexactos;  juzsíamos  conveniente,  antes 
de  dejar  la  pluma,  hacernos  cargo  de  los 
m:ís  culminantes  y  llamar  sobre  los  mis- 
mos una  merecida  atención. 

En  las  primeras  páginas  hemos  citado 
un  notable  estudio  de  D.  Francisco  Ma- 
ría Tubino,  referente  al  casco  de  que  ve- 


nimos ocupándonos ,  estudio  en  el  que 
campea  la  duda  respecto  de  la  atribución 
de  dicha  prenda  á  D.  Jaime  L  Al  pronto, 
supusimos  que  esa  duda  descansaba  úni- 
camente en  la  creencia  de  no  ser  dicha 
prenda  del  tiempo  del  monarca,  y,  en  se- 
mejante caso,  inútil  es  afirmar  que  debía- 
mos holgamos  de  la  concordancia  de  su 


Fio.  37. 


opinión  con  la  nuestra.  Pero  el  párrafo 
final,  que  hemos  reproducido,  en  el  que 
consigna  que  si  ese  yelmo  '  no  ha  per- 
tenecido á  D  Jaime,  ha  sido  por  lo  me- 
nos de  un  guerrero  de  su  tiempo,  iesti- 


1  Alguna  vez  el  autor  emplea  la  voz  morrión  en 
sustitución  de  yelmo.  Los  que  han  hecho  de  la  pano- 
plia un  mediano  estudio,  no  desconocen  ciertamente 
que  el  morrión  es  un  casco  abierto  inventadopor  nos- 
otros en  el  siglo  XVI,  que  nada  tiene  que  ver  con  los 
yelmos  del  siglo  xiii  y  xiv ,  en  que  florecieron  sucesi- 
vamente D.  Jaime  I  y  D.  Pedro  IV, 


go  probable  de  las  hazañas  de  aquel  mo- 
narca; nos  hace  caer  en  la  cuenta  de  que 
otro  ha  sido  el  motivo  por  el  cual  no  se 
atreve  á  declarar  el  yelmo  de  pertenen- 
cia del  Conquistador.  Por  nuestra  parte, 
confesamos  ingenuamente,  que  si  de  la 
investigación  arqueológica,  que  hemos 
practicado,  hubiese  resultado  que  el  cas- 
co y  cimera  eran  del  tiempo  de  dicho  mo- 
narca, si  los  hubiéramos  hallado  reprodu- 
cidos en  sellos  ú  otros  documentos,  cu- 
briendo la  cabeza  de  D.  Jaime,  conforme 
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acontece  con  D.  Pedro  IV;  desde  luego 
habríamos  prohijado  la  tradición  y  admi- 
tídola  como  buena ,  sin  argüir  que  el  cas- 
co pudo  ser  de  un  caballero  de  su  época. 
Aquel  toque  final  desentona  el  cuadro; 
resulta  una  nota  impresa  con  mano  firme 
en  medio  de  un  aluvión  de  pinceladas  da- 
das con  vacilación  y  temor.  Y  es  que  el 
autor  estaba  poseído  de  esa  inquietud  que 
se  apodera  del  ánimo  del  escritor,  cuan- 


do instintivamente  comprende  que  no 
anda  por  terreno  firme.  Entonces  recon- 
centra las  fuerzas  de  su  espíritu,  dirige 
un  llamamiento  imperativo  á  su  fecunda 
inventiva  y  sale  del  apurado  trance  en  que 
se  halla  con  la  afirmación  más  razonable 
que  encuentra  á  mano.  No:  el  casco  no  ha 
podido  pertenecer  á  D.  Jaime,  simple- 
mente porque  no  es  de  su  tiempo;  y  es  de 
toda  evidencia  que  si  no  pertenece  á  su 


FiG.  38. 


tiempo,  tampocopudo  usarlo  un  caballero 
que  presenciara  las  hazañas  impondera- 
bles de  aquel  valeroso  monarca. 

Por  el  contrario,lejosdetitubear  un  solo 
momento  D.  Antonio  de  BofaruU  en  su  mo- 
numental Historia  de  Cataluña,  tomo  111, 
pág.  183',  niega  rotundamente  la  pertenen- 
cia del  casco  á  D.  Jaime  1,  y  declara  ha- 
berlo visto  tan  sólo  e7i  algtino  que  otro 
sello  del  rey  D.  Pedro  el  Ceremonioso  y 


1  Impresa  en  Baicelon.-»,   año  1876,   tipografía  de 
Juan  Aleu  y  FugaruU. 


en  otros  sellos  de  cera  más  pequeños  que 
los  reales  usados  por  los  sucesores  á  la 
corona  cuando  llevan  el  titulo  de  pri- 
mogénitos. Mucho  nos  complace  que  una 
persona  tan  competente  como  D.  Antonio 
de  Bofarull  esté  de  acuerdo  con  nosotros 
en  lo  fundamental  de  esta  cuestión,  por 
más  que  tengamos  el  disgusto  de  disentir 
de  él  en  algún  detalle.  La  costumbre  de 
usar  los  inmediatos  sucesores  á  la  corona 
el  casco  dragontino  no  puede  haber  sido 
una  costumbre  general  que  se  extendiera 
á  un  largo  período  de  tiempo,  como  pare- 
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ce  deducirse  de  las  palabras  del  ilustre 
historiador,  pues  se  limitó  solamente  á 
D.  Juan  y  D.  Martín,  hijos  del  relatado 
D.  Pedro.  No  resulta  tampoco,  que  sepa 
mos,  averiguado  que  aquellos  príncipes 
usaran  sucesivamente  ese  supuesto  dis- 
tintivo de  la  inmediata  sucesión,  sino  por 
el  contrario,  simultáneamente,  lo  cual  se- 
ría un  arufumento  en  contra  de  esa  pre- 
tendida sifínilicación.  Es  igualmente  in- 
exacto que  los  sellos  de  los  repetidos  prín- 
cipes sean  todos  m;is  reducidos  que  los  rea- 
les, supuesto  que  el  señor  conde  de  Valen- 
cia de  Don  Juan  tiene  un  facsímile  del  de 
D.  Juan  I,  cuando  sólo  era  duque  de  Gero- 
na, que  tiene  igual  tamaño  que  el  de  su  pro- 
genitor D.  Pedro  IV,  y  nuestro  repetido 
amigo  Sr.  Sagarra  posee  otro  de  D.  Mar- 
tin siendo  infante,  que  igualmente  afec- 
ta la  misma  forma  y  grandor.  Entende- 
mos, creemos  estar  en  lo  cierto  y  asi  resul- 
ta de  los  trabajos  de  investigación  acumu- 
lados en  esta  monografía,  que  D.  Pedro  y 
sus  dos  hijos  usaron  la  debatida  cimera 
mientras  el  imperio  de  la  moda  les  obligó  á 
ello,  y  juzgamos  además  que  los  tres  la 
usaron  á  la  par  después  de  haberla  adop- 
tado D.  Pedro  como  emblema  señorial, 
según  costumbre  establecida  en  aquella 
época. 

La  que  nosotros  consideramos  preocu- 
pación del  Sr.  BofaruU,  le  condujo  á  admi- 
tir otra  inexactitud,  que  consiste  en  supo- 
ner que  pertenecen  á  los  primogénitos  los 
sellos  que  llevan  el  escudo  inclinado  de 
Aragón  y  encima  el  conocido  yelmo  y  ci- 
mera. La  representación  del  escudo  con 
inclinación,  en  actitud  de  caer  fué  otra  de 
las  modas  introducidas  en  el  siglo  x  i  v  y  que 
duró  casi  todo  el  xv,  y  vense  á  millares  los 
testimonios  de  esta  general  costumbre,  no 
sólo  en  España,  sino  fuera  de  ella,  bastan- 
do á  nuestro  propósito  citar  los  que  hemos 
reproducidodePoblet,números31,  32  y  33, 
de  Valencia,  números  35y  36,  de  Barcelona^ 
núm-  37,  y  de  Figueras,  núm.  38,  todos  los 
cuales  nadie  se  atreverá  á  afirmar,  por 
los  sitios  donde  aparecen,  que  no  constitu- 
yen las  armas  realesde  Aragón, yque,  por 
el  contrario,  se  refieren  al  presunto  here- 
dero de  la  corona.  A  nuestro  parecer,  los 
sellos  pequeños  que  menciona  el  Sr.  Bo- 
faruU y  que  sólo  contienen  el  escudo  y  el 


yelmo,  son  verdaderos  sellos  reales,  de  los 
llamados  secretos  (secrelum ,  sigilluní 
secfctij,  cachet  en  francés  ',  que  precisa- 
mente se  adoptaron  en  el  siglo  xiv,  según 
atestiguan  los  autores  que  tratan  esta  ma- 
teria, y  entre  otros  Lecoy  de  la  Marche  en 
su  obra  titulada  Les  Sceaux,  pág.  284  *. 

También  se  apartan  de  la  común  opi- 
nión, y  son  todavía  más  explícitos  D.  José 
Puiggari,  ilustradísimo  archivero  del  Ca- 
bildo municipal  de  Barcelona,  el  varias 
veces  ya  citado  D.  F"ernando  Sagarra, 
infatigable  y  erudito  coleccionador  de  se- 
llos, igualmente  de  la  capital  del  Princi- 
pado, y  D.  Tomás  Muñoz  y  Romero,  co- 
nocido y  malogrado  profesor  de  paleo- 
grafía en  la  Escuela  superior  de  Diplomá- 
tica. 

El  primero  publicó  hace  tiempo  un  bas- 
tante extenso  artículo  en  la  Ilustración 
Española  y  Americana  combatiendo  la 
atribución  del  casco  de  la  Armería  á 
D.  Jaime.  El  segundo,  aunque  incidental- 
mente,  ha  hecho  lo  propio  en  su  discurso 
de  recepción  pública  en  la  Real  Academia 
de  Buenas  Letras  de  Barcelona,  páginas 
22  y  23,  y  el  último,  ya  en  el  tomo  iv  del 
Arte  en  España,  pág.  169,  publicado  en 
ISiyj,  hizo  un  detenido  estudio  de  algunos 
sellos  del  conde  de  Barcelona  D.  Ramón 
Berenguer  IV,  y  con  este  motivo  se  ex- 
tendió en  consideraciones  respecto  de  la 
importancia  de  la  sigilografía,  para  apre- 
ciar el  estado  y  progresos  del  arte  y  los 
cambios  sucesivos  de  la  indumentaria. 
Y  añadía  con  sobra  de  razón  que  "si  es- 
tos datos  auténticos  se  tuvieran  en  cuen- 
ta como  es  debido,  no  se  hubiera  acep- 
tado y  premiado  en  una  exposición  de 
aquellos  tiempos  la  estatua  de  D.  Jai- 
me í  ejecutada  por  un  escultor  catalán 
justamente  acreditado,  pero  que  cometió 
el  anacronismo  de  representar  aquel  mo- 
narca con  un  casco  de  cimera  en  forma 
de  dragón  alado„.  Y  continuaba  el  autor: 
"La  noticia  de  que  este  rey  usase  del  ci- 
tado casco  la  tomó  sin  duda  el  artista  de 
otro  que  con  la  misma  cimera  existe  en 
la  Armería  Real,  donde  lleva  el  nombre, 
sin  que  sepamos  por  qué,  de  yelmo  de 


1  .^caso  también  usados  por  los  infantes. 

2  París,  Maison  Quantin,  7,  rué  Saint-Benoit. 
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D.  Jaime  el  Conquistador,  ácuyo  rey  cier- 
tamente no  perteneció  ni  ha  podido  perte- 
necer: primero,  porque  estáheclio  de  car- 
tón '  fuerte  y  dorado  por  fuera,  y  no  es 
posible  que  se  haya  construido  un  casco 
de  una  materia  tan  débil  para  defender  la 
cabeza  de  algún  guerrero.  Lo  cual  está 
indicando  que  debió  hacerse  para  adorno 
de  algún  escudo  de  bulto  y  para  colocarlo 
dentro  de  algún  edificio;  segundo,  porque 
este  casco,  aun  cuando  fuera  de  fino  ace- 
ro y  pudiera  resistir  á  la  espada  de  mejor 
temple,  no  sería  por  eso  de  D.  Jaime  el 
Conquistador,  y  la  prueba  es  clara:  el 
casco  mencionado  no  se  usaba  en  tiem- 
pos de  aquel  rey,  como  acreditan  los  se- 
llos de  su  época  y  los  posteriores  á  ella. 
D.  Jaime  I  se  representa  en  los  suyos 
como  guerrero,  y  en  la  mayor  parte  de 
ellos  no  lleva  casco  sino  corona;  pero  en 
los  que  usa  de  él,  no  emplea  la  cimera.  Su 
casco  es  una  especie  de  morrión  '  de  hie- 
rro, cuya  parte  superior  presenta  una  su- 
perficie plana;  es  de  la  misma  forma  que 
el  de  los  guerreros  de  su  tiempo,  es  el 
casco  que  sustituye  al  de  la  forma  cónica 
que  lleva  en  sus  sellos  el  conde  de  Barce- 
lona D  Ramón  Berenguer  IV,  y  que  tam- 
bién usó  D.  Pedro  II  rey  de  Aragón,  pa- 
dre de  D.  Jaime.   La  cimera  con  el  dra- 
gón alado  ó  con  el  drac  pennat ,  como  le 
llaman  los  catalanes,  no  se  introdujo  en 
Aragón  hasta  D.  Pedro  IV.  El  cambio 
del  casco  coronado  por  el  de  aquella  ci- 
mera, aparece  en  los  sellos  de  este  rey 
hacia  el  año  de  1344,  en  que  dejó  de  usar 
los  que  empleaba  desde'  el  de  1336,  princi- 
pio de  su  reinado.  Las  cimeras  se  empie- 
zan á  usar  en  algunos  Estados  de  Euro- 
pa á  fines  del  siglo  xiii  y  se  van  genera- 
lizando á  principios  del  siglo  siguiente. 
En  los  sellos  de  los  grandes  feudatarios 
de  Francia  se  ve  cómo  iba  cambiando  la 
sencillez  de  los  morriones  '  de  hierro,  ó 
cascos  con  el  uso  de  cimeras  que  figura- 


ban ñores,  abanicos,  animales  fantásticos 
y  otros  caprichos.  En  España  no  se  adop- 
tó esta  moda,  y  sin  embargo  hallamos 
algún  ejemplo  que  pudo  imitar  D.  Pe- 
dro IV  de  Aragón.  D.  Felipe  III  de  Nava- 
rra, conde  de  Evreu.^,  en  los  sellos  que 
usó  desde  1330,  se  representa  en  el  rever- 
so como  guerrero,  y  allí  se  le  ve  un  casco 
que  lleva  por  cimera  un  animal  fantástico 
alado. 

Habiéndose  casado  el  citado  D.  Pedro 
con  una  hija  de  aquél  en  133S,  es  posible 
que  viéndose  con  frecuencia  suegro  y 
yerno,  imitase  el  rey  de  Aragón  parte  de 
la  armadura  del  rey  de  Navarra.  Desde 
D.  Pedro  IV  hasta  D.  Fernando  II,  el  dra- 
gón alado  ha  servido  de  divisa  á  los  re- 
yes de  Aragón,  ha  sido  la  señal  exterior 
que  los  distinguía  de  entre  sus  guerreros.  „ 


1  Ya  hemos  visto  que,  considerado  como  casco  6 
defensa  de  la  cabeza,  debe  rechazarse,  abrihújase  i. 
quienquiera;  pero  como  cimera  es  admisible,  porque 
se  construían  de  cartón,  pergamino,  cuero,  etc. 

2  Esta  calificación  es  anacrónica,  porque  según  ya 
hemos  dicho,  el  morrión,  inventado  por  nosotros  los 
españoles,  no  apareció  hasta  el  siglo  xvi, 

3  Víase  la  nota  anterior. 


Resumiendo,  pues,  y  concretándolas  ca- 
pitales conclusiones  que  se  deducen  de 
los  datos  exhibidos  y  de  los  razonamien- 
tos expuestos  en  el  curso  de  esta  Memo- 
ria, consideramos  poder  asegurar  que: 

1.°  El  casco  llamado  del  rey  D.  Jaime 
conservado  en  la  Real  Armería,  no  ha 
sido  en  su  conjunto  jamás  un  arma  de- 
fensiva de  la  cabeza,  entre  otras  razones, 
por  la  naturaleza  de  la  materia  de  que 
está  compuesto. 

2."  Que  hay  que  distinguir  en  el  mis- 
mo objeto  la  parte  superior,  ó  sea  la  ci- 
mera, de  la  inferior,  la  cual  constituye  el 
verdadero  casco  por  ser  la  que  se  ciñe  á 
la  cabeza.  La  primera  ha  podido  usarse 
como  remate  de  yelmo,  y  tiene  todo  el  ca- 
rácter de  autenticidad  confirmada  ade- 
más por  el  decreto  de  Martín  I.  La  se- 
gunda ofrece  el  aspecto  de  una  adición 
posterior,  y  de  ninguna  manera  puede  con- 
siderársela arma  de  guerra. 

3  "  Que  la  cimera  no  ha  podido  perte-  I 
necer  á  D.  Jaime  I,  pero  sí  á  D.  Pedro  IV 
ó  á  cualquiera  de  los  dos  hijos  de  éste, 
D.  Juan  I  ó  D.  Martin,  debiendo  optar  con 
preferencia  por  la  atribución  á  este  últi- 
mo, dado  el  conocimiento  de  la  real  dis- 
posición que  hemos  citado  y  los  razona- 
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mientos  y  observaciones  que  hemos  con- 
tinuado. 

4."  Que  D.  Jaime  usó  ordinariamente 
encima  del  almófar  el  capel  de  ferré  y 
por  excepción  la  capelina  y  acaso  el  j'cl- 
mo  cilindrico  curvado,  de  timbre  plano, 
sin  aditamento  ninguno  de  cimera,  que  es 
el  yelmo  generalmente  usado  en  la  mayor 
parte  de  su  reinado. 

5."  Que  se  falta  á  la  verdad  histórica 
atribuyéndole  un  emblema  que  pertenece 
al  siglo  siguiente  en  que  vivieron  sus  des- 
cendientes D.  Pedro  IV,  D.  Juan  I  y  don 
Martín,  únicos  que  lo  usaron. 

Reconociendo  que  el  capel  de  ferré  afec- 
ta líneas  muy  poco  estéticas  y  que  el  yel- 
mo cerrado  deja  oculto  el  rostro,  nos  per- 
mitimos aconsejar  á  los  artistas  que  con- 
sangren alguna  vez  su  talento  á  reprodu- 
cir la  imagen  de  D.  Jaime,  que  le  repre- 
senten con  la  cabeza  descubierta  á  la 
usanza  romana,  según  aparece  en  la  ma- 
yoría de  sus  sellos,  ó,  á  lo  más,  ciñendo 
una  corona,  según  resulta  en  otros. 

Hágannos  gracia  nuestros  lectores  de 
la  irregularidad  que  cometemos,  si  invir- 
tiendo  el  común  y  natural  orden  de  expo- 
sición de  materias  establecido  en  todo 
trabajo  literario,  damos  explicación  al 
final  de  este  bosquejo  de  los  móviles  que 
nos  han  impulsado  á  emprenderlo,  y  si, 
en  cierta  manera,  convertimos  el  epílogo 
en  prólogo  y  el  coloíón  en  portada. 

Nuestras  aficiones  á  la  panoplia  medio- 
eval han  movido  nuestro  ánimo  á  dar  con 
temor  el  primer  paso,  y  á  la  fascinación 
que  nos  produce  el  recuerdo  de  las  gran- 
des hazañas  de  un  monarca  tan  valeroso 
en  la  guerra  como  prudente  y  discreto  en 
la  paz,  se  debe  la  continuación  y  conclu- 
sión de  este  trabajo.  Mil  historiadores  juz- 
gan con  encomio  merecido  á  D.  Jaime, 
sea  como  guerrero,  sea  como  legislador. 
Nuestras  alabanzas  bajo  este  punto  de 
vista  no  aumentarían  en  un  átomo  su  glo- 
ria, ni  se  dejaría  oír  nuestra  débil  voz  en 
medio  del  estruendoso  clamor  de  las 
trompetas  de  la  fama.  Por  eso  hemos  bus- 
cado otro  terreno  sin  cultivo,  al  cual  pu- 
diéramos fiar  nuestros  sentimientos  de 
admiración  y  cariño,  y  ese  terreno  des- 
cuidado lo  constituye  el  examen  de  una 
de  las  prendas  personales  atribuidas  al 


monarca ,  la  más  discutida  sin  duda ,  y  so- 
bre cuya  forma  y  figura  ha  prevalecido 
un  grave  error. 

Nos  contentamos  en  nuestra  forzada 
modestia  con  ocuparnos  de  presea  mate- 
rial tan  humilde  comparada  con  las  dotes 
de  su  espíritu;  pero  que,  sin  embargo,  ha 
sido  y  sigue  siendo  todavía  el  emblema 
parlante  del  rey  Conquistador,  acaso  con 
futuro  perjuicio  de  su  gran  reputación, 
porque  las  generaciones  venideras ,  más 
criticamente  educadas  en  estas  materias, 
se  expondrán  á  confundir  las  efigies  de 
D.  Jaime  con  la  de  D.  Pedro  IV,  si  se  en- 
galana al  primero  con  la  simbólica  cimera 
adoptada  tan  sólo  por  el  segundo.  Llega- 
rá un  tiempo  en  que  nuestros  hermanos 
de  Valencia,  tan  justamente  entusiastas  de 
la  personalidad  de  D.  Jaime,  como  lo  de- 
muestra la  soberbia  estatua  ecuestre  que 
acaban  de  erigirle,  se  aperciban  en  mal 
hora  de  que  en  lugar  de  la  sombra  queri- 
da del  rey  Conquistador,  resulta  plástica 
é  históricamente  reproducida  la  figura  de 
aquel  monarca  que  con  extremada  seve- 
ridad castigó  los  desmanes  de  la  Unión, 
rasgó  los  fueros  concedidos  generosamen- 
te por  D.  Jaime,  y  en  un  arrebato  de  ira 
pretendió  arrasar  la  ciudad  y  sembrar  de 
sal  sus  esparcidos  escombros  '. 

1 A  tan  graves  extremos  conduce  la  igno- 
rancia de  materias  frecuentemente  des- 
deñadas, cuando  no  objeto  de  ludibrio  y 
escarnio  por  quienes  se  juzgan  inteligen- 
cias superiores ! 

Por  nuestra  parte,  no  sólo  nos  sentimos 
naturalmente  inclinados  á  rendir  un  culto 
de  admiración  á  D.  Jaime,  sino  que  hasta 
lo  consideramos  un  deber  ineludible  por 
nuestra  calidad  de  hijos  de  aquella  secu- 
lar ciudad,  donde  se  concibió  el  pensa- 
miento de  la  primera  expedición  empren- 
dida por  aquel  esforzado  rey  cuando  ape- 
nas asomaba  el  bozo  en  su  semblante,  y 
como  dueños  de  aquella  morada  en  donde, 
según  tradición,  se  juntaron  los  magna- 
tes que,  en  unión  con  el  rey  mozo,  conci- 
bieron la  atrevida  empresa  de  la  conquis- 
ta de  Mallorca.  De  Tarragona  y  su  cam- 
po salió  la  famosa  escuadra,  como  re- 


1  Crónica  de  D.  Pedro  IV.pág.  206  y  siguientes  de 
la  edición  de  Barcelona,  1885. 
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cuerda  el  Romancero '  de  D.  Jaime  en 
uno  de  sus  cantos  que  empieza  con  estos 
versos : 


.  Del  puerto  de  Tarragona 
de  Camhrils  y  de  Salóu , 
formada  en  ires  divisiones , 
sale  al  mar  la  expedición. „ 


En  Tarragona  y  su  provincia  se  orga- 
nizaron muchas  de  las  mesnadas  catala- 
nas que  le  acompañaron  á  Valencia  y 
Murcia,  y  el  arzobispo  de  Tarragona  ins- 
piró algunas  y  ayudó  poderosamente  to- 
das las  empresas  legendarias  de  aquel 
ínclito  rey.  Muere  á  orillas  del  Turia,  y 
á  pesar  de  las  demostraciones  de  afecto 
que  siempre  había  dado  á  los  pobladores 
de  sus  nuevos  Estados ,  dispone  que  su 
cuerpo  sea  trasladado  al  cenobio  de  Po- 
blet,  donde  por  tantos  años  descansaron 
tranquilamente  sus  cenizas,  guardadas 
con  piadosa  solicitud  por  el  amor  de  los 
nietos  de  sus  conmilitones. 

El  huracán  de  la  revolución  arrojó  so- 
bre su  sepulcro  bandadas  de  insensatos 
que  pusieron  sus  manos  sacrilegas  sobre 
aquellos  venerandos  restos;  sólo  la  igno- 
rancia pudo  guiar  sus  pasos.  Perdoné- 
mosles y  corramos  un  velo  sobre  tamaña 
profanación. 

La  heroica  matrona  tarraconense  se 
apresuró  á  recoger  los  vilipendiados  res- 
tos, y  á  depositarlos  en  la  misma  urna 
que  por  tantos  siglos  los  había  codiciosa- 
mente guardado. 

No  disputamos  á  ninguno  de  los  anti- 
guos Estados  de  Aragón  la  preeminencia 
en  el  amor  á  ese  insigne  soberano  :  todos 
se  lo  deben  muy  singular  y  eterno.  Pero 
si  algún  pueblo  ha  de  distinguirse  en  ese 
c8ro  de  cariñosas  alabanzas  y  demostra- 
ciones de  afecto,  es ,  sin  duda ,  el  que  ocu- 
pa la  antigua  región  cosetana,  á  la  que 
voluntariamente  entregó  la  custodia  de 
sus  despojos,  y  hoy  en  especial  á  la  po- 
blación que  es  cabeza  de  aquella  noble 
tierra  encargada  por  los  arcanos  de  la 
Providencia  de  sustituir  en  el  real  man- 
dato al  monasterio  de  Poblet. 


Recientemente  sus  ilustrados  morado- 
res y  paisanos  nuestros  muy  queridos, 
pretendieron  hermosear  uno  de  los  sitios 
más  principales  de  aquella  insigne  ciu- 
dad,  que,   aunque  lentamente,    renace, 
cual  ave  fénix,  de  sus  cenizas,  y,  sea  di- 
cho sin  ánimo  de  mortificar  á  nadie,  los 
promovedores  del  pensamiento,  que  nos 
son  desconocidos,  eligieron,  con  el  propó- 
sito de  levantarle  una  estatua,  la  histó- 
rica personalidad  de  Roger  de  Lauria, 
marino  ilustre  sin  duda,  pero  nacido  en 
tierra  extraña  ',  que  dio  sangrientos  días 
de  gloria  á  la  patria  catalana;  pero  con 
el  cual  Tarragona  no  tiene  más  víncu- 
los que  los  generales  de  todo  el  país.  Ni 
siquiera  cupo  en  suerte  á  sus  extensas 
playas  ser  mudos  testigos  de  las  navales 
proezas  del  siciliano,  como  aconteció  á 
las  gerundenses  de  Rosas,  y  á  las  que 
miran  los  islotes  de  las  Formigas,  donde 
con  más  razón  pudo  erigírsele  ese  monu- 
mento. 

Lamentamos  desde  el  fondo  de  nuestro 
corazón  que  se  haya  preterido  á  D.  Jaime 
en  frente  de  Roger  de  Lauria,  y  que  na- 
die se  haya  acordado  de  imprimir  un  so- 
plo de  vida  á  las  cenizas  de  aquél;  que  se 
cometiera  ese  acto  de  ingratitud  precisa- 
mente por  los  encargados  de  la  custodia 
de  sus  restos  y  también  por  casi  todos » 
los  que  hablan  la  misma  lengua  que  el 
hijo  de  Pedro  11. 

Tarraconenses :  reparad  una  grave  aun- 
que involuntaria  falta ;  vindicad  vuestra 
honra  mancillada  con  el  olvido  en  que 
habéis  dejado  á  un  gran  hombre,  al  pre- 
claro rey  que  con  su  varonil  esfuerzo 
consiguió  doblar  los  límites  y  el  espacio 
donde  habitaba  vuestra  raza,  y  de  quien 
dice  uno  de  nuestros  historiadores:  "Ai- 
tant  com  lo  mon  dur  se  dirá  bo  lo  rey 
Jaume  Daragó.,, 

El  Barón  de  las  Cuatro-Torres. 


1  Con  efecto,  los  italianos  reinvindican  para  s(  al 
afortunado  almirante  de  Pedro  II I ,  y  han  impuesto  el 
nombre  de  l{u%giero  di  Lauria  á  uno  de  sus  mejores 
acorazados. 

2  Exceptuando  los  valencianos. 


1  De  D.  Alfonso  Llanos,  premiado  en  público  cer- 
tamen por  la  Academia  Española,  pág.  43,  1869. 
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SELLO  DEL  CONCEJO  DE  ZAMORA 


E\  EL   SIGLO  XUI 


W^l  N  la  colección  siíjilográfica  forma- 
-^1  da  por  el  señor  D.  Juan  Catalina 
"  *  García,  académico  de  la  Historia, 
hay  ejemplar  del  signo  usado  pri- 
mitivamente por  el  Concejo  de  Zamora 
para  garantía  y  notoriedad  de  los  docu- 
mentos que  expedía.  Este  sello,  único  de 


su  especie  que  hasta  el  presente  se  cono- 
ce, está  impreso  en  cera  roja  y  conserva 
parte  de  la  cinta  de  que  estuvo  pendiente. 
Los  bordes  han  sufrido  por  choque  con 
otros  objetos  tanto,  que  al  desquebrajarse 
se  han  perdido  las  inscripciones  que  por 
uno  y  otro  lado  tuvieron,  con  excepción 
del  principio  y  del  fin  que,  según  muestra 
el  grabado  adjunto,  dicen:^SiGL..  ora^J^, 
ceirando  los  círculos  que  debieron  tener 
un  decímetro  de  diámetro. 


Sello  del  concejo  de  z/mora  en  el  siglo  xiii. 


Gracia  Dei,  cronista  y  rey  de  armas  de 
D.  Fernando  y  doña  Isabel,  compuso 
por  orden  del  primero  el  mote  de  que 
hizo  merced  á  la  ciudad,  modificando  la 
seña  y  las  armas  antiguas  después  de  la 
batallade  Toro.  Diego  Noguerol  se  exten- 
dió posteriormente  en  la  descripción  del 
escudo  y  pendón  de  Zamora  en  su  Cyóni- 
ca  de  Armería  llamada  selva  y  verjel 
de  nobles;  el  Obispo  de  Cartagena  de  In- 
dias D.  Francisco  Valcarce  explicó  el 
origen  y  significación  de  las  referidas  ar- 
mas y  señas,  y  varios  escritores  sucesi- 
vos de  la  localidad,  Novoa,  Quirós,  Gar- 
nacho,  han  repetido  las  noticias  con  es- 
casa alteración. 
En  la  creencia  general,  formó  el  prin- 


cipal blasón  Viriato,  poniendo  en  su  lan- 
za una  faja  roja  tomada  á  los  romanos  en 
la  primera  batalla  en  que  consiguió  su 
vencimiento.  Otra  faja  añadió  en  la  se- 
gunda victoria,  y  fué  agregando  sucesivas 
en  significación  de  la  derrota  de  cada 
cónsul;  así  que  por  la  de  Serviliano,  colo- 
có la  octava  y  última,  completando  la 
Seña  ber)neja,  que  fué  desde  entonces 
insignia  de  la  ciudad,  pintándola  en  su 
escudo  sostenida  por  el  brazo  del  autor, 
por  el  brazo  de  Viriato. 

A  las  ocho  fajas  rojas  añadió  D.  Fer- 
nando el  Católico  una  superior  de  co- 
lor verde  esmeralda,  atando  en  la  lanza, 
á  modo  de  corbata,  por  su  mano,  en  el 
campo  de  batalla,  la  banda  que  sobre  el 


boletín 


pecho  llevaba,  y  que  se  dice  había  bor- 
dado doña  Isabel.  Entonces  hizo  Gracia 
Dei  su  descripción,  diciendo: 

"La  noble  scfla  sin  falta, 
bermeja,  de  nueve  puntas, 
de  esmeralda  la  más  alta 
que  \'irialo  puso  juntas, 
en  campo  blanco  se  esmalta. „ 

El  segundo  blasón,  que  es  un  puente 
almenado  y  torreado,  se  explica  como 
galardón  de  D.  Alfonso  IX,  en  recuerdo 
del  puente  de  Mérida  ganado  por  los  za- 
moranos  á  los  moros  en  la  campaña  de 
1230,  que  emprendió  el  rey  por  revela- 
ción de  San  Isidoro. 

Posterior  á  la  fecha  de  la  conquista  es 
evidentemente  el  sello  poseído  por  el  se- 
ñor Catalina  García,  pero  debiendo  man- 
tenerse frescas  las  memorias  de  lo  que 
costó  la  jornada  de  Extremadura  y  de  lo 
que  á  los  zamoranos  lisonjeaba  su  triunfo, 
toda  vez  que  en  adorno  y  representación 
prefirieron  al  antiguo  cuartel  el  nuevo, 
grabándolo,  como  se  ve,  no  solamente  en 
el  centro  del  sello,  donde  se  halla  dentro 
del  circuito  murado  de  D.  Fernando  el 
Magno,  sino  también  en  la  gráfila,  repi- 
tiendo los  ojos  y  los  desagües  de  las  pilas. 

La  seña  de  Viriato  ofrece  notables  di- 
ferencias con  las  que  en  tiempos  más  cer- 
canos se  han  ido  dibujando:  no  se  com- 
pone de  ocho  fajas,  ni  éstas  rematan  en 
punta  de  diamante:  más  bien  que  fajas 
son  farpas  con  fleco,  en  número  de  seis 
solamente,  y  el  brazo  del  guerrero  terror 
de  los  romanos,  falta.  Las  variantes  ha- 
cen doblemente  estimable  á  este  ejemplar 
curioso. 

Cesáreo  Fernández  Duro. 


LOS  ANTIGUOS  CAMPOS  GÓTICOS 
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iFÍciLMENTE  podría  hallarse  en  los 
reinos  de  León  y  Castilla  una  re- 
gión más  interesante  á  los  ojos  del 
viajero  artista  y  del  viajero  histo- 
riador que  la  conocida  hoy  con  el  nom- 
bre de  Tierra  de  Campos. 


Guarda  esta  comarca  el  recuerdo  de  in- 
números acontecimientos  históricos;  sus 
pueblos,  hoy  modestos,  fueron  algún  día 
testigos  de  episodios  sangrientos,  de  lu- 
chas y  rivalidades  de  los  señores  que  se 
disputaban  su  dominio,  de  cesiones  y  pac- 
tos para  fomentar  la  guerra  ó  asegurar  la 
paz;  de  Cortes  y  de  Concilios  que  aten- 
dieran al  régimen  de  los  pueblos  ó  al  go- 
bierno de  la  Iglesia. 

Aún  se  ven,  al  recorrer  aquellas  vastas 
llanuras  y  al  atravesar  aquellos  pueblos 
vetustos,  señales  de  antiguas  y  nunca  ol- 
vidadas grandezas.  Todavía  se  levantan 
sobre  los  cerros  robustas  torres  é  impo- 
nentes castillos,  límite  primero  de  los  do- 
minios leoneses,  y  señal  más  tarde  de  omi- 
nosa servidumbre;  todavía  se  encuentran 
en  modestos  lugarejos  altas  murallas, 
puertas  defendidas  con  matacanes  y  bar- 
bacanas, y  restos  de  antiguos  edificios 
que  han  prestado  albergue  á  poderosos 
señores;  todavía  se  conservan,  escondi- 
das entre  hermosas  alamedas,  históricos 
prioratos  y  abadías  y  memorables  monas- 
terios que  guardan  suntuosos  enterra- 
mientos y  que  son  testimonio  viviente  de 
espléndidas  concesiones  reales,  que  con- 
memoran hechos  de  armas  ó  expresan 
sentimientos  de  acendrada  piedad ;  toda- 
vía parece  que  el  espíritu  guerrero  y  ca- 
balleresco de  la  Edad  Media  subsiste  en 
el  carácter  de  los  actuales  campesinos, 
mitad  labradores,  mitad  hidalgos;  todavía 
se  vislumbra  en  la  sobriedad  de  sus  cos- 
tumbres, en  su  fe  religiosa  y  en  sus  nobles 
ocupaciones  agrícolas,  cierto  grado  de 
atávica  altivez  y  de  señoril  indepen- 
dencia. 

En  ningún  país  como  en  este  pueden 
encontrar  el  excursionista  y  el  arqueólo- 
go motivos  con  que  alimentar  su  fantasía 
ni  más  provechoso  caudal  de  enseñanzas 
en  arquitectura  cristiana  de  la  Edad  Me- 
dia. ¿Qué  otra  región  ostenta  templos  vi- 
sigodos del  siglo  VII  como  San  Juan  de 
Baños,  monumentos  románicos  del  xi 
como  San  Martín  deFrómista,  Santa  Cruz 
de  la  Zarza  y  Santiago  de  Carrión,  igle- 
sias de  transición  como  ViJlalcázar  de  Sir- 
ga, Amusco  y  Astudillo,  y  puros  modelos 
ojivales  como  Támara,  Falencia  y  Riose- 
co?  ¿Dónde  sino  en  esta  comarca  pueden 
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apreciarse  casi  de  una  sola  mirada  casti- 
llos de  origen  visigodo  como  el  de  Mon- 
zón, testigo  de  dramáticos  episodios  y  de 
crueles  venganzas;  Fuentes  de  Valdepe- 
ro,  señorío  de  ilustres  familias;  Paradilla, 
punto  frontero  en  el  siglo  x;  Ampudia, 
que  evoca  el  recuerdo  de  las  Comunida- 
des y  del  duque  de  Lerma;  Montealegre, 
cuya  enorme  fortaleza  retrata  el  poderío 
de  los  Manueles;  y  Belmonte,  ú.  quien 
Quadrado  califica  de  primoroso  dije? 
¿Quién  no  siente  estímulos  por  conocer  la 
renombrada  abadía  de  Husillos,  lugar  de 
importantes  concilios  en  el  siglo  xi  y  pan- 
teón de  los  Ansúrez;  el  priorato  de  Santa 
Cruz,  panteón  de  los  duques  de  Nájera; 
San  Zoilo,  de  los  condes  D.  Gómez  y  doña 
Teresa;  y  Villasirga,  del  infante  D.  Feli- 
pe y  de  su  segunda  mujer  doña  Leonor  de 
Castro?  ¿Quién  ignora  que  en  los  campos 
de  Támara  concluyó  la  linea  de  los  mo- 
narcas leoneses  al  sucumbir  el  animoso 
D.  Bermudo,  y  adquirió  el  naciente  reino 
de  Castilla  una  supremacía  que  podría 
debilitarse  pero  no  extinguirse?  Los  nom- 
bres de  Lantada  y  Golpejares,  ¿no  traen 
á  la  memoria  el  recuerdo  de  nuevas  lu- 
chas, el  choque  de  dos  pueblos  hermanos 
el  combate  fratricida  de  dos  reyes,  que 
había  de  terminar  con  la  fuga  á  Carrión 
de  Alfonso  VI,  su  reclusión  en  Sahagún 
y  la  pérdida  temporal  de  su  corona? 

Recorriendo  aquellos  parajes  se  reco- 
rre el  territorio  asignado  al  primer  mo- 
narca castellano  Fernando  I,  el  sitio  de 
sus  victorias  y  el  de  las  luchas  de  sus  hi- 
jos. Allí  vive  el  recuerdo  de  Alfonso  VI 
en  Sahagún,  donde  existió  su  sepulcro,  y 
por  donde,  extraviada,  ha  rodado  su  mo- 
mia algunos  años  hasta  hace  bien  pocos; 
el  de  su  hija  doña  Urraca  en  Monzón,  don" 
de  contrajo  nupcias,  y  en  Frómista,  donde 
otorgó  mercedes  á  los  monjes  cluniacen- 
ses;  el  de  su  primer  marido  el  conde  don 
Ramón,  que  falleció  en  Grajal  • ;  el  de  Al- 
fonso VII,  especial  protector  de  San  Zoi- 
lo; el  de  su  nieto,  el  de  las  Navas,  que  ce. 
lebró  en  Carrión  las  primeras  Cortes  á  que 
asistió  el  estado  llano;  el  de  Enrique  1, 
que  falleció  prematuramente  en  Falen- 
cia; el  de  doña  Berenguela,  á  quien  sor- 


1  Flóiez ;  Reyíins  Cathúlicas4 


prendió  la  corona  de  Castilla  en  su  retiro 

de  Autillo,  y  el  de  su  hijo  el  ínclito  San 
Fernando,  que  había  de  ceñirla  para  glo- 
ria de  la  patria. 

En  aquel  extenso  territorio  llamado  Tie- 
rra de  Campos  tuvieron  señoríos  los  obis- 
pos de  Falencia,  preclaros  entre  los  obis- 
pos españoles;  los  arzobispos  de  Toledo, 
y  entre  los  nobles  todos  los  que  la  fama 
de  sus  hechos  colocaba  al  lado  de  los  re- 
yes ó  al  frente  de  las  mesnadas,  de  allí 
eran  solariegos.  En  los  siglos  xi  al  xiii, 
los  Ansúrez  enlazados  con  los  reyes  de 
León,  los  Laras,  Koi  Díaz,  el  conde  don 
Suero  y  su  mujer  doña  Sancha,  D.  Gómez 
y  sus  hijos.  En  el  xiv  y  siguientes,  doña 
Leonor  y  su  hijo  D.  Tello,  doña  María  de 
Padilla  y  su  hermano  D.  Diego,  los  Giro- 
nes, los  Sarmientos,  los  Padillas,  los  To- 
vares,  los  Manriques,  los  Manueles,  los 
Ayalas,  los  Castres,  los  Enriquez  y  los 
Rojas ,  los  Mendozas  y  los  Acuñas,  y  los 
Osorios  y  otros  cien,  tienen  allí  sus  luga- 
res y  castillos,  sus  iglesias  y  conventos, 
que  han  de  ser  su  sepulcro. 

¿Quién  puede  abarcar  un  horizonte  tan 
extenso?  ¿Quién  ha  de  resumir  una  histo- 
ria tan  vasta?  ¿Cómo  describir  tan  gran- 
de territorio? 

No  intentaré  seguramente  esta  empre- 
sa ;  pero  séame,  en  cambio,  permitido  ini- 
ciar á  los  excursionistas  que  visiten  esta 
región  castellana  en  sus  más  señaladas 
bellezas  y  en  sus  más  importantes  re- 
cuerdos. 
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La  llamada  Tierra  de  Campos  es  una 
extensa  planicie  que  ocupa  gran  parte  de 
la  provincia  de  Falencia  y  algo  de  las  de 
León  y  Valladolid.  Como  todas  las  regio- 
nes españolas  de  antiguo  nombre,  tiene 
limites  poco  determinados,  por  lo  mismo 
que  hay  que  buscarlos  en  la  tradición  y 
en  la  costumbre.  Sin  embargo,  y  por  en- 
cima de  todo  criterio  histórico,  hay  una 
razón  de  índole  topográfica  ó  geológica 
que,  si  no  justifica  la  denominación  como 
en  otros  casos  análogos  (los  Alcores  y  el 
Cerrato,  por  ejemplo),  explica  las  agru- 
paciones de  pueblos  y  la  constitución  de 
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pequeños  estados  con  ciertos  caracteres 
étnicos  propios  y  diferenciales.  Parece 
por  esto  que  las  fronteras  de  estas  regio- 
nes las  ha  trazado  la  Naturaleza,  y  á  ellas 
se  ha  acomodado  la  sociedad  civil.  Astu- 
rias, Galicia,  Cantabria,  el  país  vasco,  etc., 
tienen  límites  geográficos  étnicos  y  aun 
filológicos  anteriores  á  los  que  pueden 
llamarse  históricos,  límites  que  no  siem- 
pre se  han  respetado  en  las  divisiones  te- 
rritoriales impuestas  por  los  sucesos,  pero 
que  han  subsistido  en  las  costumbres. 

Algo  parecido  sucede  en  la  Tierra  de 
Campos,  porque  todo  el  país,  conocido 
con  este  nombre,  ofrece  un  carácter  geo- 
lógico uniforme :  grandes  llanuras  sin 
montes ,  sin  valles  y  casi  sin  ríos,  forma- 
das por  delgada  capa  de  tierra  vegetal, 
que  tiene  debajo,  á  muy  corta  distancia, 
un  subsuelo  terciario,  del  todo  infecundo 
é  impermeable;  pequeñas  y  suaves  ele- 
vaciones constituyen  la  divisoria  de  mise- 
rables arroyuelos,  que  permanecen  secos 
la  mayor  parte  del  año,  y  que  están  deter- 
minadas, en  lo  general,  por  depósitos  de 
loess  amarillo  '  de  formación  cuaterna- 
ria, de  lodos  arcillosos,  duros  y  friables. 
Alrededor  de  esta  llana  superficie,  y  sir- 
viéndola de  marco,  se  levanta  una  cadena 
de  elevados  montes  de  formación  miocé- 
nica  ',  cubiertos  por  una  estrecha  capa  de 
terreno  nutritivo  y  laborable;  y  en  el  cen- 
tro, ó  mejor,  en  el  punto  más  declive, 
la  laguna  de  La  Nava,  resto  sin  duda  del 
mar  miocénico  que  rompió,  produciendo 
las  cuencas  del  Pisuerga,  del  Carrión, 
del  Cea  y  del  Valderaduey.  A  esta  región, 
que  se  extiende  por  el  Norte  hasta  Ca- 
rrión, siguiendo  la  vega  del  río  de  este 
nombre;  al  Sur  hasta  Palencia,  donde  em- 
pieza el  Cerrato  y  los  Alcores;  al  Este 
hasta  las  orillas  del  Pisuerga  ,  y  al  Oeste 
hasta  Sahagún,  á  esta  región  llamaron 
los  antiguos  cronicones  y  el  arzobispo 


1  En  uno  de  estos  depósito.?,  i  orilLis  del  Carrión  y 
en  las  inmediacjones  del  pueblo  del  mismo  nombre, 
existe  sepultado,  según  se  nos  dice,  un  gigantesco  es- 
queleto perteneciente  al  g.nero  Masthodon  6  Ele- 
fhans,  que  aflora  en  un  desmonte. 

2  Recientemente,  y  con  ocasión  de  explotar  los  ban- 
cos de  yeso  que  aparecen  en  los  montes  cercanos  á 
Palencia,  han  parecido  diferentes  huesos  del  Dinolhc- 
rium  Rigaiiteum  ,y  entre  ellos  un  carpo  de  gran  lon- 
gitud con  articulación  ginglimoidea. 


D.  Rodrigo  Campi  Gothorum,  y  Tierra 
de  Campos  los  modernos. 

La  índole  particular  de  su  estructura 
geológica  y  su  elevada  situación  sobre  el 
nivel  del  mar,  han  producido  dos  conse- 
cuencias: agronómica  una,  histórica  y 
política  otra.  Fuera  de  las  orillas  de  los 
ríos  no  existe  apenas  vegetación  arbó- 
rea ni  es  posible  otro  cultivo  que  el  de 
las  gramíneas,  y  por  ausencia  de  los  na- 
turales elementos  de  defensa  que  ofrecen 
las  montañas  elevadas  y  los  valles  an- 
gostos, no  ha  podido  sustraerse  este  país 
á  toda  clase  de  invasiones  y  á  todo  gé- 
nero de  extrañas  luchas. 

A  pesar  de  esta  última  circunstancia, 
y  por  efecto  sin  duda  de  la  primera,  ofre- 
ce el  centro  de  esta  comarca  escasos 
vestigios  del  hombre  prehistórico.  Los 
pueblos  primitivos  buscaban  regiones  de 
abundantes  frutos  y  abundantes  aguas,  y 
Campos  no  podría  ofrecerles  ni  unas  ni 
otros  sino  por  virtud  de  un  penoso  tra- 
bajo auxiliado  por  la  inteligencia;  que  la 
agricultura,  al  fin  y  al  cabo,  es  la  aplica- 
ción de  principios  científicos  al  cultivo 
de  la  tierra,  en  sentido  inverso  á  su  fe- 
cundidad natural.  Y  justo  parece  que  el 
hombre,  cuando  carecía  de  los  recursos 
que  el  progreso  indefinido  acumula  de 
unas  generaciones  en  otras  y  de  que  ha 
dispuesto  en  el  período  histórico,  ocupase 
de  preferencia  las  vegas  y  las  orillas  de 
los  ríos,  que  le  brindaban  más  numero- 
sos y  más  fáciles  elementos  de  vida. 

En  armonía  con  estas  apreciaciones, 
aparecen  en  la  tierra  de  Campos  los  ha- 
llazgos prehistóricos.  La  región  central 
é  infecunda  carece  de  ellos,  al  menos  en 
sus  manifestaciones  más  importantes,  vi- 
viendas y  necrópolis,  que  sólo  se  encuen- 
tran á  orillas  del  Carrión  y  á  orillas  de  la 
Nava. 

De  las  primeras  conocemos  cinco:  tres 
son  estaciones  y  dos  necrópolis.  Las  esta- 
ciones ofrecen  como  carácter  común  ha- 
llarse á  corta  distancia  del  río  (200  á  TjOO 
metros)  en  montículos  de  forma  cónica 
y  de  poca  elevación;  las  necrópolis  es- 
tán en  terreno  llano  pero  próximas  tam- 
bién al  río.  En  todas  se,  encuentran  pro- 
ductos de  cerámica  con  aplicación  al  arte 
de  construir;  baldosas  grandes,  gruesas 
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y  toscas,  que  sirven  en  una  parte  para 
cubrir  los  sepulcros  colocándolas  en  án- 
gulo, y  aparecen  en  otras  dispersas  y 
fragmentadas.  También  se  encuentran 
dos  ó  más  excavaciones,  cilindricas  ó  có- 
nicas, en  el  suelo  de  tres  á  cuatro  metros 
de  profundidad  y  de  diámetro  proporcio- 
nado, rellenas  de  cenizas  y  huesos  de  ani- 
males domésticos,  principalmente  de  car- 
neros, bueyes  y  distintas  aves,  mezclados 
con  restos  de  vasijas  toscas.  Ocupan  estos 
que  pudieran  llamarse  kiokenmodingos 
una  délas  faldas,  la  opuesta  á  la  de  los 
enterrramientos. 

Los  restos  humanos  se  hallan  encerra- 
dos en  sarcófagos,  salvo  una  necrópolis 
que  carece  de  ellos.  Son  de  tres  clases,  á 
saber:  los  unos  de  tierra,  sirviéndoles  de 
cubierta  grandes  baldosas;  los  segundos 
de  piedra  tosca  sin  labrar  y  de  varias 
piezas,  y,  por  último,  los  terceros  de  un 
solo  pedazo,  siendo  entonces  su  traza  re- 
gular y  simétrica.  Estos  son  los  más  inte- 
resantes; carecen  de  tapa  por  lo  general, 
ofrecen,  como  los  demás,  un  hueco  para 
la  cabeza  y  están  fabricados  con  una  pie- 
dra blanda  y  ligera  que  se  raya  con  la 
uña,  una  especie  de  marga  que  se  pro- 
duce en  el  país  á  orillas  de  los  rios ,  que 
se  conoce  con  el  nombre  de  jalón. 

Todos  los  enterramientos  están  hechos 
de  modo  que  la  cabeza  corresponde  al 
Oriente.  Ofrecen  una  disposición  regu- 
lar, porque  dentro  de  cada  necrópoli  es- 
tán separados  los  hipogeos  unos  de  otros 
por  idénticas  distancias.  Unas  veces, 
cuando  los  restos  humanos  aparecen  en 
el  suelo,  separa  un  sepulcro  de  otro  tres 
metros  ó  algo  más;  cuando  están  en  sar- 
cófagos de  una  sola  pieza,  se  hallan  en 
contacto. 

Los  caracteres  antropológicos  de  los 
esqueletos  diñeren  poco  entre  sí,  y  son 
los  siguientes:  altura,  1,75  á  1,86  metros; 
cráneos  dolicocéfalos  '  con  huesos  de 
gran  espesor,  frente  aplanada,  arco  su- 
perciliar prominente  y  en  muchos  prog- 
natismo. Sistema  dentario  completo  '  sin 


1  Los  índices  craneales  oscilan  de  73  y  73,5  á  7,'>,j 
por  lo  general.  Poseemos  un  cráneo  que  acusa  un  ín- 
dice de  69. 

2  En  un  cráneo  de  adulto  que  conservamos  se  ve,  ¡i 
través  de  los  alveolos  rotos,  una  segunda  dentadura 
en  est.ido  embrionario. 


señales  de  caries  ni  falta  de  dientes  con 
oclusión  del  alvéolo;  quinta  muela  ro- 
busta, de  forma  cúbica,  y,  f^or  lo  gene- 
ral, con  dos  raices  '.  Las  vértebras  cer- 
vicales con  apófisis  espinosas  prominen- 
tes y  bifurcadas,  el  hiodes  con  sus  astas 
libres,  la  depresión  olecraneana  perfo- 
rada en  algunos  casos  y  cerrada  por  del- 
gadísima capa  en  los  restantes.  Las  in- 
serciones musculares,  y  principalmente 
las  de  la  mandíbula  inferior  (.mastoideas, 
pterigoideas  y  apófisis  geni),  muy  pro- 
nunciadas, como  corresponde  á  un  sis- 
tema muscular  poderosamente  desarro- 
llado. 

Estas  poblaciones  ribereñas  debieron 
ser  autóctonas  si  se  juzga  por  la  regula- 
ridad de  sus  necrópolis,  por  la  e.xtensión 
que  ocupan  y  por  su  situación  en  cierto 
modo  sistemática;  las  emigrantes  deja- 
ron señales  de  su  paso,  no  en  las  vegas, 
sino  en  los  páramos,  acaso  por  su  ocupa- 
ción pastoril,  pues  sólo  en  regiones  relati- 
vamente elevadas  aparecen  dispersas  en 
el  suelo  ó  enterradas  entre  lodos,  hachas 
y  tasquiles  de  época  neolítica  y  de  lejana 
procedencia. 

Necesario  es  declarar,  sin  embargo, 
que  dista  mucho  de  estar  suficientemente 
estudiado  este  punto.  Apenas  se  ha  he- 
cho otra  cosa  que  ligeras  investigacio- 
nes que  no  consienten  opiniones  definiti- 
vas; pero  se  comprenden  fácilmente  las 
dificultades  que  ofrecería  la  vida  en  los 
tiempos  primitivos  en  un  país  de  tan  po- 
bre sistema  hidrográfico. 

Más  adelante,  cuando  el  hombre  pudo 
explotar  el  suelo  con  el  auxilio  de  una 
inteligencia  adulta  y  al  amparo  de  una 
organización  social  que  pudiera  llamarse 
perfecta,  la  Tierra  de  Campos  fué  un  ex- 
celente lugar  para  sus  ocupaciones  agrí- 
colas. 

Tal  destino  debió  tener,  aunque  en  una 
esfera  reducida,  en  la  época  romana.  De 
entonces  se  descubren  vestigios  de  po- 
blaciones, señaladas  ó  no  en  el  itinerario 
de  Antonino  Fío,  habitadas  por  el  pueblo 
más  culto  y  adelantado  de  su  época;  por 
los  vaceos,  cuya  capital,  Falencia ,  midió 


1  Los  antropólogos  consideran  este  órgano  en  es- 
tado de  reversión,  fundándose  en  que  ahora  no  tiene 
mas  que  una  raíz  corta  y  gruesa. 
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sus  armas  con  las  de  Roma,  humilló  á  sus 
procónsules  derrotándolos  y  persiguién- 
dolos, y  puso  en  cuidado  al  más  grande 
de  sus  generales,  al  vencedor  de  Aníbal. 

Por  entonces  la  vida  y  la  historia  del 
pueblo  vaceo  y  de  la  Tierra  de  Campos  se 
resume  en  la  vida  y  la  historia  de  Pal- 
lantia  tan  conocida,  que  excusa  toda 
referencia  y  ahorra  todo  elogio.  Próvida 
muestra  de  su  cultura  y  de  su  riqueza  es 
ese  crecido  número  de  lápidas  sepulcra- 
les y  mosaicos,  y  esa  variedad  infinita  de 
fíbulas,  páteras,  segures  y  armas  de 
todas  clases,  vasos,  diotas,  ampulas, 
ungüentarlos,  ya  de  barro,  ya  de  vidrio, 
de  inimitables  colores  y  de  formas  de  in- 
comparable belleza,  que  enriquecen  los 
museos  propios  y  extraños,  y  que  el  acaso, 
y  no  inteligentes  exploraciones  como  de- 
bieran practicarse,  ha  puesto  en  manos  de 
coleccionistas  y  negociantes. 

Quedó  extinguida  con  la  rendición  de 
Palencia  y  la  destrucción  de  Numancia 
la  autonomía  é  independencia  de  los  va- 
ceos,  pero  no  se  debilitó  en  poco  ni  en 
mucho  la  supremacía  de  su  capital  sobre 
gran  parte  de  la  Península,  pues  entre 
Cesaraugusta  y  Emérita  por  el  E.  y  S.  y 
las  nacientes  Legio  séptima  y  Asturica 
al  N.  O.,  noseregistra,  fuera  del  concepto 
militar  y  estratégico,  ninguna  otra  de  ma- 
yor importancia  que  Pallantia,  que  con 
Desabriga,  Lacobriga,  Pintiam ,  Vimi- 
nació.  Tela,  etc.,  enclavadas  también  en 
su  territorio,  constituyó  el  núcleo  de  una 
población  numerosa  que  aceptó  las  leyes 
del  pueblo  dominador  y  más  tarde  sus 
costumbres,  y  con  ellas  su  cultura  artís- 
tica, de  la  cual  se  conservan  tan  abun- 
dantes testimonios. 

Así  vivió  la  región  vacea  y  su  capital 
hasta  el  siglo  v  en  que  se  abrió  para  la 
comarca  de  Campos  el  período  más  luc- 
tuoso de  su  historia.  Mejor  dicho,  la  his- 
toria de  la  Tierra  de  Campos  se  interrum- 
pió entonces,  y  aquel  país  cuya  capital 
encerraba  tantas  maravillas  y  cuyas  obras 
de  arte  causan  tanta  admiración  al  ar- 
queólogo, vio  talados  sus  campos,  arra- 
sadas sus  viviendas ,  destruidas  por  el 
fuego  sus  ciudades  y  pasados  á  cuchillo 
sus  moradores. 

Aún  se  encuentran  al  remover  el  suelo 


las  señales  del  incendio,  aún  aparecen 
osamentas  de  soldados  cubiertos  con  el 
casco  y  revestidos  de  su  armadura  de 
guerra  corroída  y  deslustrada,  masque 
por  los  años,  por  espesa  capa  de  ceni 
zas  y  restos  de  maderas  carbonizadas, 
señales  de  una  vivienda  que  al  derrum- 
barse sepultó  aquel  último  defensor  del 
poderío  romano  '.  Con  aquel  soldado  des- 
apareció en  la  Tierra  de  Campos  una 
civilización  brillante  y  secular,  y  se  pro- 
dujo una  solución  de  continuidad  en  su 
historia  que  había  de  restablecerse  muy 
tarde  y  con  trabajo. 

Difícil  es  puntualizar  á  quién  de  los  di- 
versos pueblos  invasores  corresponde  la 
responsabilidad  de  esta  tremenda  devas- 
tación. La  obscuridad  que  reina  todavía 
aun  en  la  taxonomía  de  los  bárbaros  y  en 
el  orden  cronológico  de  sus  irrupciones 
entorpece  la  tarea.  San  Isidoro  refiere 
que  cupo  en  suerte  esta  comarca  á  los 
vándalos  y  suevos,  y  el  cronicón  Iriense 
presenta  á  estos  dos  pueblos  en  luchas 
intestinas.  Derrotados  y  huidos  los  pri- 
meros, emprendieron  los  segundos  una 
campaña  de  exterminio  que  duró  cinco 
años,  "robándolo  y  destruyéndolo  todo, 
obligando  á  las  madres  á  alimentarse  con 
los  cadáveres  de  sus  hijos  „.  Lo  probable 
es  que  Palencia  y  la  Tierra  de  Campos 
sucumbieran  en  estas  primeras  invasio- 
nes, en  cuyo  caso  la  denominación  de  Cam- 
pi  Gothoriim  del  arzobispo  D.  Rodrigo 
no  tendría  una  expresión  siniestra,  no 
sería  la  consagración  de  un  doloroso  re- 
cuerdo, de  una  campaña  de  destrucción, 
de  actos  de  brutales  venganzas  en  un 
país  que  reunía  á  los  adelantos  de  una 
civilización  científica  y  artística,  la  falta 
de  elementos  naturales  para  resistir  la 
invasión  de  un  pueblo  de  soldados  salva- 


'  AI  abrir  en  Abril  del  92  unos  cimientos  en  la 
calle  de  Manflorido  de  Palencia  y  á  la  profundidad 
que  aparece  el  suelo  romano  (tres  metros),  se  encon- 
traron los  esqueletos  de  dos  soldados  cubiertos  con  su 
armadura  que  ha  sido  imposible  reconstruir,  á  pesar 
del  más  exquisito  cuidado.  Uno  de  los  esqueletos  esta- 
ba en  posición  horizontal,  acostado  del  lado  derecho; 
A  corta  distancia  se  hallaba  el  otro,  sepultado  en  sen- 
tido vertical,  aplastado,  cubriendo  su  cráneo  un  casco 
de  forma  muy  ciclante,  del  que  conservamos  una 
parte  considerable:  los  brazos  extendidos,  y  .'I  su  lado 
fracmenlos  de  hierro,  procedentes  quizá  de  sus  ar- 
mas. 


1^,., 

i[',<>.-- 
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jes  que  ni  de  cerca  ni  de  lejos  ejercieron 
función  alguna  civilizadora;  signilicaria, 
por  el  contrario,  y  así  nos  complace  creer- 
lo, la  acción  restauradora  de  los  <íodos 
sobre  este  país  extinguido  ó  poco  menos 
por  otros  pueblos  sus  predecesores,  los 
suevos,  vándalos,  silingos  y  alanos. 

Pero  de  un  modo  ó  de  otro  puede  decir- 
se que  con  el  siglo  v  desaparece  el  re- 
cuerdo de  todo  suceso  histórico  impor- 
tante. La  parte  llana  de  Castilla  debió 
permanecer  poco  menos  que  abandonada 
y  la  Tierra  de  Campos  destinada  tal  vez 
al  pastoreo.  Solamente  la  capital  restau- 
rada muy  despacio  ofrece  la  memoria  de 
su  silla  episcopal;  Baños  de  Cerrato,  del 
templo  que  conmemora  la  curación  que 
obtuvo  Recesvinto  en  su  mal  de  piedra 
con  las  aguas  que  allí  emergen,  y  Monzón 
de  una  torre  fuerte,  cuya  edificación  se 
remonta  también,  según  parece,  al  mismo 
tiempo. 

El  retroceso  que  imprimió  ;l  la  cultura 
nacional  la  venida  de  los  bárbaros  nos 
coloca  en  un  estado  de  ignorancia  sobre 
los  sucesos  de  aquella  época.  A  duras 
penas  se  puede  colegir  la  índole  de  aque- 
llas monarquías  semi-oligárquicas,  semi- 
electivas,  de  los  godos  y  la  acción  pater- 
nal de  su  gobierno. 

Por  lo  que  afecta  á  esta  comarca,  las 
dificultades  aumentan  por  la  ausencia  de 
elernentos  arqueológicos.  Son  contados 
los  que  pudieron  sobrevivir  á  la  acción 
destructora  de  los  árabes  en  el  siglo  viii, 
que  reprodujeron  el  estrago  de  los  bárba- 
ros, borrando  en  un  día  el  efecto  restau- 
dor  de  tres  siglos  de  tranquila  obscuri- 
dad y  de  apacible  sosiego. 

De  aquí  en  adelante  el  horizonte  se 
despeja  y  la  Tierra  de  Campos  entra  en 
un  período  histórico,  del  cual  quedan  en 
pie,  aunque  ya  por  poco  tiempo,  abun- 
dantes testimonios  en  castillos,  templos 
y  monasterios,  cuya  enumeración  hare- 
mos otro  día. 

Francisco  Simó.n  y  Nieto. 

(Se  continuará.) 
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;J^ÍI  STR  curioso  documento  figuró  en 
/"-']l  '  la  Exposición  llistórico-iiuropea 
\wll  ^^^  pasado  año,  en  la  sala  X,  nú- 
"^  j5^[  mero  711,  y  pertenecía  al  archivo 
general  de  Simancas;  está  escrita  sobre 
papel,  en  letras  de  oro  de  muy  buena  ca- 
ligrafía, como  se  puede  ver  por  el  foto- 
grabado que  acompaña  esta  reseña,  y 
dice  después  de  un  Tughra  ó  rúbrica,  que 
no  acertamos  á  leer,  lo  siguiente: 
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"Este  escrito  excelso,  iinamí,  ilustré, 
Motafari,  Nasiri,  Zaidani,  Hagani,  Fati- 
mi,  Haximi  y  Sultánico  emana  del  prín- 
cipe (dicej-«\)\  y  parece  debe  leerse  j.-^N)\ ) 
excelso,  descendiente  del  profeta,  ilustre, 
Alawi,  á  cuya  obediencia  generosa  se  han 
sometido  los  reinos  del  Islam  y  á  cuya 
invocación  ilustre  obedecen  las  demás 
regiones  occidentales,  y  á  cuyos  manda- 
tos se  humillan  los  poderosos  reyes  del 
Sudán  y  sus  regiones,  tanto  las  distan- 
tes, como  las  próximas  (y  va  dirigida)  al 
jefe  (arráez),  que  entre  los  magnates  del 
reino  de  España,  entre  los  cabezas  del 
Estado  castellano  y  grandes  de  la  región 
cristiana,  tiene  el  más  alto  ascendiente, 
consideración  más  elevada  y  excelsa,  al 
generoso  y  engrandecido  duque  de  Medi- 
na-(Sidonia). 

Alabado  sea  Alá,  que  entre  sus  siervos 
de  diferentes  pueblos,  á  pesar  de  que  di- 
fieran en  religión,  ha  establecido  relacio- 
nes que  los  reyes,  príncipes  y  magnates 
sostienen,  cultivando  las  relaciones  ad- 
ministrativas y  reglas  de  soberanía;  por 
estas  relaciones  corresponde  el  derecho 
de  correspondencia  diplomática  y  episto- 
lar en  las  cosas  que  ocurren  y  tienen  im- 
portancia. 

Os  dirigimos  este  nuestro  despacho 
desde  nuestra  capital  excelsa,  Marrue- 
cos, guárdela  Alá,  cuando  el  estado  de 
nuestros  ¡lustres  reinos,  gracias  á  Alá, 
nada  deja  que  desear  en  cuanto  á  sumi- 
sión, allanamiento  de  dificultades  y  con- 
formidad de  los  creyentes  en  la  obedien- 
cia en  todas  partes,  próximas  y  remotas. 

Ciertamente,  por  cuanto  nos  constan, 
las  buenas  relaciones,  buena  correspon- 
dencia y  aceptación  que  de  antiguo  media- 
ba entre  vos  y  mi  padre,  el  sultán  máximo, 
nuestro  Señor,  el  Imán  Santo  y  favoreci- 
do, quien  acogía  en  su  corte  generosa, 
Dios  le  haya  perdonado,  las  peticiones 
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que  llegaban  de  vuestra  parte,  como  las 
de  vuestro  sultán  que  llegaban  por  vues- 
tra mediación,  recibiéndolas  con  acepta- 
ción y  agrado.  Conociendo  igualmente 
la  buena  acogida  por  nuestra  parte  en 
todo  lo  que  podía  complacerle,  fuese  pró- 
ximo ó  remoto,  os  escribimos  esta  carta 
ilustre  para  que  sepáis  que  cuanto  de  res- 
peto conocido  y  excelente  influencia  te- 
níais con  nuestro  Señor,  el  Imam  Santo  y 
difunto,  por  encargo  de  nuestro  padre  el 
Imam  no  hemos  cesado  de  profesároslo 
en  todo  lo  que  os  ocurra  en  esta  parte 
acerca  de  pretensiones  y  negocios  con  la 
mejor  voluntad  y  hermosa  costumbre; 
así,  pues,  vuestra  petición  para  nosotros, 
en  todo  estado  y  vuestros  deseos,  serán 
(satisfechos)  como  lo  fueron  en  tiempo  de 
nuestro  padre. 

Además,  queremos  informaros  }'  ha- 
ceros saber  la  verdad  de  las  cosas  ocu- 
rridas entre  mi  hermano  y  su  hijo,  que 
ahora  reside  en  la  región  de  Alcázar; 
pues  mi  referido  hermano ,  por  un  decre- 
to fatal  y  en  virtud  de  ciertas  desobedien- 
cias á  nuestro  difunto  padre,  fue  proba- 
do por  Alá  y  ello  en  justo  castigo,  con  la 
desobediencia  de  su  hijo,  llegando  la  du- 
reza entre  ambos,  por  esta  causa,  á  ex- 
ceder todo  limite,  de  modo  que  llegaron 
ala  enemistad  y  rompimiento,  del  cual 
no  podía  esperarse  arreglo. 

En  virtud  de  este  estado  de  cosas,  nues- 
tro hermano  se  retiró  á  la  región  de  Al- 
fahs  y  su  hijo  á  la  de  Fez,  después  de  ha- 
ber dado  muerte  á  traición  á  su  tío  ,  her- 
mano de  su  padre,  y  también  á  un  her- 
mano suyo,  por  cuyos  hechos,  mi  herma- 
no, que  era  su  padre ,  le  temió  y  se  retiró 
Fez  apresuradamente ,  huyendo  de  su 
hijo:  así  permaneció  en  su  lugar  ( Alfahs), 
hasta  que  fué  muerto  allí,  dejando  otros 
hijos  además  del  mencionado,  menores 
unos,  mayores  otros,  varones  y  hembras, 
además  de  dos  viudas :  cada  uno  de  estos 
hijos,  varones  y  hembras,  y  las  dos  viu- 
das, tienen  derecho  reconocido  en  su  he- 
rencia, según  las  prescripciones  de  nues- 
tra religión  respecto  á  herencias ,  y  no  es 
lícito,  conforme  á  nuestra  ley,  que  ningu- 
no de  los  herederos  tome  sino  su  derecho 
propio  de  entre  los  herederos  y  no  otra 
cosa. 


Por  esto  os  suplicamos  encarecidamen- 
te miréis  con  interés  la  demanda  de  esta 
herencia,  que  nuestro  hermano  ha  dejado 
en  Tánger,  á  fin  de  que  permanezca  ase- 
gurada y  guardada,  hasta  que  sea  distri- 
buida, según  las  distribuciones  prescri- 
tas por  Alá,  entre  sus  hijos  todos  y 
mujeres,  y  de  este  modo,  si  quiere  Alá, 
cada  habiente-derecho  conseguirá  lo  que 
le  corresponde;  y  al  efecto  (os  suplicamos 
encarecidamente)  que  tengáis  el  mayor 
cuidado  de  estorbar  á  nuestro  sobrino 
que  llegue  á  cosa  alguna  de  esta  heren- 
cia, pues  ciertamente,  si  llegase  á  tomar- 
la, ó  parte  de  ella,  se  la  apropiaría  arre- 
batándola á  sus  hermanos,  hermanas  y 
viudas  de  su  padre,  y  desaparecería  el 
derecho  de  ellos,  siendo  así  que  el  depó- 
sito dejado  por  su  padre  está  bajo  vues- 
tro dominio  y  en  vuestro  país,  y  bien  sa- 
béis que  los  reyes  de  cualquier  religión 
no  consienten  tales  cosas;  por  esto  os 
volvemos  á  rogar  encarecidamente  que 
tengáis  el  mayor  cuidado  acerca  de  esta 
herencia  de  parte  de  mi  sobrino,  á  fin  de 
que  por  ninguna  astucia  pueda  apoderar- 
se de  cosa  alguna  de  lo  que  está  en  vues- 
tro gobierno  ó  cerca  de  él:  esto  es  lo  que 
más  os  recomendamos,  y  por  ello  ha  sido 
precisa  la  escritura  (de  este  documento) 
en  el  día  14  del  mes  de  Moharren  del  año 
1023  (de  11  de  Febrero  de  1614  á  31  de 
Enero  de  1615).,, 

Hemos  procurado  conservar  en  la  tra- 
ducciónelcarácteryestilo  del  documento, 
aunque  resulte  menos  claro;  además,  es 
de  advertir  que  la  mayor  parte  de  los 
adjetivos,  especialmente  en  el  principio, 
son  de  traducción  imposible,  pues  por 
estar  tomados  de  nombres  ilustres  del  sul- 
tán, tendrán  gran  importancia  para  los 
árabes  y  muy  poca  ó  ninguna  para  nos- 
otros. Zeidan,  en  estacart;i,  no  dásunom- 
bre  de  un  modo  expreso  ni  los  de  los  per- 
sonajes que  en  ella  menciona,  lo  que  de 
ello  hemos  podido  averiguar  es  lo  si- 
guiente : 

El  sultán  Abu  Al-Abbas  Ahmed  Al- 
manzor  enfermó  de  peste  el  miércoles  11 
de  rebia,  el  mes  ilustre  del  año  1012  (19 
de  Agosto  de  1603),  y  murió  el  lunes  si- 
guiente. 

Su  hijo  Zeidan  (autor  de  esta  carta), 
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fue  proclamado  el  lunes  16  de  rebia  1 ." ,  el 
mismo  día  de  la  muerte  de  su  padre.  Los 
de  Marruecos  se  negaron  á  reconocerle 
y  proclamaron  A  su  hermano  Abu  Farech 
Abdala,  que  tomó  el  titulo  de  Alwatsek- 
bilá,  el  cual  fué  asesinado  en  el  mes  de 
Chumada,  1.»  del  año  1018  (2  de  Agosto  á 
1."  de  Septiembre  de  160^))  por  su  sobrino 
Abdalá  ben  Axxeij.  El  4  del  mes  de  Ra- 
madándel019(20dedeNoviembre  de  1610). 
El  sultán  Ax.xeij  ben  Almanzor  entregó 
á  los  cristianos  la  plaza  de  Larache  para 
recabar  su  auxilio  en  contra  de  su  her- 
mano Zeidan:  por  el  mal  efecto  de  la  en- 
trega de  Larache,  Axxeij  perdió  el  pres- 
tigio; habiéndose  apoderado  de  Tetuán,  los 
seques  de  Altahs  resolvieron  darle  muer- 
te por  su  traición  de  entregar  parte  del 
país  del  Islam  á  los  cristianos  ':  el  acuer- 
do lué  cumplido  á  traición  el  5  de  racheb 
de  1022  (21  de  Agosto  1613);  se  dice  que  su 
muerte  fué  debida  á  instigación  del  re- 
belde Abu  AlAbbas  Ahmed  ben  Abdalá, 
conocido  por  Abu  Mahally,  que  escribió 
en  este  sentido  á  los  almocademes  Ahmed 
An-nakQic  y  Mohamed  Aben  AUif,  quie- 
nes le  mataron  y  se  apoderaron  de  sus 
riquezas,  entre  ellas  dos  modios  de  pedre- 
ría; lo  restante  de  sus  tesoros,  que  basta- 
ba para  cargar  un  barco,  le  dejó  en  Tán- 
ger, y  de  ello  se  apoderaron  los  cristia- 
nos por  la  marcha  del   destino. 

Estas  notas,  tomadas  de  Mohamad  As- 
seguir  ',  hacen  creer  que  la  herencia  de 
Axxeij  no  fué  restituida  como  deseaba 
Zeidan  y  expresa  en  esta  carta. 

Antonio  Vives. 

EL  INGENIERO  MILITAR 

DON  SEBASTIÁN  FERINGANT  Y  CORTÉS 

Y  I.A  FACHADA  tiE  LA  CATEDKAL   DE  MURCIA 

(De  la  obra  incdita  ^Volicias  de  los  Arquitectos  Muy 

cíanos  tiesUe  el  si^lo  XV.) 


O  fué  murciano,  ni  siquiera  espa- 
ñol, pues,  según  mi  erudito  y  docto 
paisano  D.  Pedro  Díaz  Casou, 
cuyas  noticias  conhrnia  el  docto- 


<  En  una  nota  que  nos  ha  facilitado  nuestro  que- 
rido maestro  D.  Francisco  Codera,  entre  otros  datos 
notabU  s  se  encuentra  la  indicación  de  que  uno  de  los 
jurisconsultos  llamados  d  autorizar  con  su  aproba- 
ción la  entrega  de  Larache,  fue  el  lamoso  historiador 
Al  Makkari,  quien  hu>6  por  no  prestarse  a  ello. 

■J  Jlislatrc  de  la  Uyiiaslle  ^uailiiíuu-  ati  AJjroc 
(1511-lb7U;  tcxte  árabe  publié  par  ü.  Hondas...  Parí» 
188B  (pág.  IB»,  lül,  1%  y  siguientes. ) 


ral  La  Riva  ',  Feringant  procedía  de 
Francia,  y  aun  añade  el  primero  podría 
precisar  que  había  nacido  en  París,  lo 
cual  hace  sospechar  que  acaso  vino  á 
nuestra  patria  con  Felipe  V.  Esto  no  obs- 
tante, merece  un  puesto  entre  los  Arqui- 
tectos de  Murcia,  dada  la  importancia  de 
las  obras  que  le  cupo  en  suerte  realizar 
ó  proyectar  por  aquella  región. 

Su  nombre  suena  por  primera  vez  en 
1733,  en  que  siendo  "Ingeniero  en  segun- 
do de  los  Reales  Ejércitos,  Plazas,  y 
Fronteras  de  S.  M.  y  Director  de  las 
obras  de  Marina  del  Departamento  de 
Cartagena,,,  le  envió  el  rey  á  Murcia  á 
reparar  los  desastres  causados  por  las 
avenidas  de  los  ríos  Segura  y  Sangonera, 
en  los  días  6  y  7  de  Septiembre  del  año 
mencionado,  las  cuales  avenidas,  según 
un  memorial  elevado  al  Real  Consejo  de 
Castilla,  por  el  Cabildo  eclesiástico  de  la 
catedral  de  Cartagena,  en  27  de  Abril  de 
1735,  asaltaron  de  improviso  á  la  ciudad 
á  la  una  de  la  noche  "por  no  haber  visto 
señal  alguna  que  despertase  cuidado„. 

Grande  fué  el  conflicto  "en  que  se  ha- 
lló el  pueblo,  dice  el  referido  Memorial, 
crevendo  verse  sumergido,  porque  le 
rodeaba  tanta  abundancia  de  agua,  que 
parecía  una  Marina,  pues  llegó  de  Mon- 
te á  Monte,,;  contemplando  destruidos 
algunos  puestos  en  que  creía  tener  su  de- 
fensa y  seguridad;  la  peligrosa  situación 
de  "innumerables  personas  de  ambos  se- 
xos y  todas  edades  subidas  en  los  más 
altos  árboles,  texados  y  cubiertas  de  las 
caserías  y  barracas,  que  clamaban  por 
socorro,,;  llorando  "los  frutos  y  abarlos 
(sic)  perdidos  y  anegados  en  sus  cre- 
cientes,,; y  que,  "en  fin,  hubiera  gemido 
su  ruina„,  si  la  "avenida  del  Sangonera, 
no  hubiera  sido,  como  fué,  seis  horas  des- 
pués de  la  del  Segura,,. 

Para  defender  á  la  ciudad  de  las  iras  de 
ambos  ríos  y  evitar  conflictos  semejan- 
tes en  lo  sucesivo,  proyectó  Feringant,  y 
comenzó  á  ejecutar,  el  canal  de  desagüe 
llamado  el  Reguerón,  cuyo  objeto  era 
sangrar  al  Segura  en  sus  crecidas  é  im- 
pedir que  sus  aguas  se  extendieran  por 
la  Vega  y  llegaran  á  la  población,  y  la 
acertadísima  apertura  del  célebre  Tren- 
que  Chillaron,  destinado  á  divertir  las 
avenidas  del  Sangonera  en  los  cauces  de 
las  acequias  de  Nubla  y  Alniansora. 

Estos  trabajos  dieron  gran  repuiación, 
en  toda  la  región  murciana,  al  ingeniero 
hidráulico  Feringant,  como  se  le  llama- 
ba; y  pensando  las  ciudades  de  Murcia, 
Lorca  y  Cartagena  resucitar  los  traba- 
jos comenzados  en  1537  para  traer  á  sus 
campos  las  aguas  de  los  ríos  Castnl  y 
Guardal  de  la  comarca  granadina,  me- 
diante un  canal  de  riego  y  navegación,— 
cuyos  primeros  estudios  ejecutó,  por  or- 
den de  Felipe  II,  el  célebre  matemático 


<  El  doctoral  D.  Juax  Antonio  de  i.a  Riva  fallcclú 
en  ISM,  y  dejó  un  breviario  en  cuyas  margenes  tenía 
anotada»  muchas  curiosidades  relativas  d  Murcia. 
IJe  estas  notas  tengo  copia  que  hizo  mi  difunto  padre, 
y  en  ellas,  al  hablar  de  el  h'egHCión ,  áice:  se  liabrió 
(  sic)  1733.  Ingeniero  Mk.  Kekingani. 
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valehciano  y  catedrático  de  Salamanca 
Jerónimo  Muñoz,  acompañado  del  licen- 
ciado Juan  de  Tejada,  del  Consejo  Supre- 
mo de  S.  M.  ',  —se  nombró  al  Sr.  Ferin- 
gant  en  1742,  Ingeniero  de  la  Junta  íor- 
mada  al  electo,  apareciendo  en  la  Real 
cédula  de  su  nombramiento,  expedida  en 
el  año  referido,  como  Teniente  Coronel 
de  Ingenieros,  del  mismo  modo  que  en 
el  conocido  7><//í/í/ü  de  D.  José  Mariano 
Vallejo,  sobre  el  movimiento  y  aplica- 
ciones de  las  aguas  -,  donde  se  da  cuen- 
ta del  aloro  que  hizo  el  repelido  l-'erin- 
gant,  el  3  de  Noviembre  de  1743,  de  las 
íuentes  de  Carayaca,  cuyas  aguas  se  ve- 
m'an  queriendo  aprovechar  también,  des- 
de el  siglo  XIV,  para  regar  los  campos  de 
Lorca,  proyecto  conocido  con  el  nombre 
de  los  Ojos  de  Archivel,  cuya  ejecución 
se  habia  intentado  en  varias  ocasiones 
sin  conseguir  llevarlo  á  completa  reali- 
zación. 

El  cabildo  de  la  Santa  Iglesia  de  Car- 
tagena, que  desde  un  principio  apoyó  los 
proyectos  del  Ingeniero  militar  para  de- 
l'ender  á  Murcia  de  las  avenidas  del  Se- 
gura, hasta  el  punto  de  elevar  su  voz  al 
Consejo  Supremo  de  Castilla  en  los  tér- 
minos consignados  en  el  Memorial  á  que 
se  hizo  reíerencia  al  principio,  para  que 
se  continuaran  las  obras  de  el  Reguerón, 
suspendidas  á  poco  de  comenzadas  por 
gestiones  de  algunos  señores  murcianos 
que  se  oponian  a  su  ejecución,  crejó  que 
no  hallaría  mejor  intérprete  para  el  pen- 
samiento que  concibiera  de  levantar  la 
lachada  principal  de  su  templo,  dado  que 
la  antigua  amenazaba  ruina  desde  la  in- 
nundación  de  Setiembre  de  1733,  que  aquel 
mismo  Ingeniero,  y  á  él  conhó  la  traza  de 
la  que  actualmente  se  contempla  en  la 
Plaza  de  Palacio  de  la  ciudad  del  Tader. 

Mas  si  P'eringant  como  Ingeniero,  y  es- 
pecialmente como  Ingeniero  hidr;lulico, 
dejó  bien  justihcada  la  reputación  que  le 
atribuyeron  los  murcianos  de  su  época, 
al  pretender  ejercer  de  Arquitecto  Ira- 
casó  por  completo,  en  el  concepto  artísti- 
co, como  ha  sucedido  siempre  á  cuantos 
arrastrados  por  la  vanidad  cieniílica,  más 
ó  menos  fundada,  creídos  que  basta  cono- 
cer el  mecanismo  de  la  construcción  para 
intentar  obras  monumentales,  se  han  lan- 
zado á  invadir  un  estadio  completamente 
cerrado  para  los  que  no  han  recibido  pre- 
viamente larga  educación  del  sentimien- 
to, y  adquirido  con  ella  una  rtexibilidad  de 
espíritu  que'no  es  dado  lograr  en  la  apli- 
cación practica  de  las  ciencias  á  trabajos, 
de  gran  importancia  sin  duda,  pero  que 
no  tienen  más  hnalidad  m  alcance  que 
acudir  á  necesidades  materiales. 

Demás  de  esto,  en  los  momentos  en 
que  Feringant  delineaba  su  proyecto,  se 
realizaba  en  nuestro  pais  una  reacción 
arquitectónica  en  sentido  clásico,  enca- 
minada á  contener  los  extravíos  del  si- 


glo XVII  mediante  el  estudio  de  las  seve- 
ras formas  greco-romanas  que,  según  los 
casos,  se  trataban  de  animar  imitando  las 
decoraciones  del  primer  periodo  del  Re- 
nacimiento^ ó  bien  se  procuraba  darles 
realce  y  grandiosidad  intentando  ajustar- 
ías A  aquella  sencillez  ática  de  que  tan 
bellos  ejemplos  nos  dejaron,  en  la  segun- 
da mitad  de  la  décimascxta  centuria,  To- 
ledos  y  Herreras,  y  posteriormente,  en  el 
apogeo  del  segundo  renacimiento  que 
Se  iniciaba  á  la  sazón.  Rodríguez  y  Villa- 
nuevas.  Nuestro  Ingeniero  en  tales  cir- 
cunstancias, y  obedeciendo  sin  duda  al 
inllujo  de  su  origen  étnico ,  inspiró  su 
proyecto  en  la  primera  de  las  indicadas 
tendencias;  y  puesta  la  mira  en  la  idea 
capital  de  que  la  nueva  lachada  del  tem- 
plo murciano  fuera,  segiin  frase  acerta- 
da de  un  docto  amigo  mió  ',  á  modo  de 
"expresivo  poema  arquitectónico „,  no 
perdonó  recurso  para  que,  mediante  ade- 
cuadas alegorías,  resultase  exaltada  la 
Inmaculada  Madre  de  Jesús  á  quien  don 
Jaime  el  Conquistador  había  consagrado, 
en  l'JW),  el  templo  muslemita  sobre  cuyo 
emplazamiento  se  alzó  después  la  cate- 
dral actual,  y  perpetuado  el  recuerdo, 
transmitido  por  la  tradición,  de  la  llegada 
de  Santiago  á  Cartagena,  conservado  en 
"una  lápida  colocada  en  el  sitio  por  don- 
de desem.barcó  el  Santo  Apóstol...,  con 
estas  pocas  palabras:  Ex  hoc  loco  arta 
Juit  in  Hispania  lux  evangélica^  *,  ra- 
zón por  la  cual  la  estatua  ecuestre  del 
santo,  en  actitud  de  plantar  la  cruz,  de- 
bía rematar  la  composición.  Semejante 
tendencia  dio  el  resultado  que  no  podía 
menos;  y  lo  que  debió  ser  monumento  ar- 
quitectónico, quedó  reducido  á  complica- 
do retablo  de  imaginería,  que  hacía  excla- 
mar con  razón  al  erudito  D.  Antonio 
Ponz ':  "Es  una  máquina  tan  tremenda, 
llena  de  columnas,  estatuas,  hojarascas, 
líneas  torcidas  y  disparates,  en  que  pas- 
ma el  ver  tanto  trabajo  y  tan  infelizmente 
empleado. „ 

V,  en  efecto,  si  la  fachada  del  templo 
murciano,  como  ya  dije  en  otra  oca- 
sión *,  es  rica  por  demás  en  lujosos  mate- 
riales y  primorosos  detalles  de  escultu- 
ra, que  aisladamente  considerados  son  de 
un  mérito  superior  é  indiscutible,  como 
conjunto  arquitectónico  deja  mucho  que 
desear,  por  la  absoluta  carencia  de  sen- 
cillez y  de  unidad,  la  incorrección  del 
gusto  y  el  afán  en  ella  manifiesto  de  bus- 
car la  belleza  antes  bien  en  la  pompa  que 
en  el  atinado  concierto  del  todo. 

V  digo  lalta  de  unidad,  en  discordancia 
con  la  opinión  de  mi  sabio  amigo  don 


'  Cáscales:  Historia  de  Murcia,  Discurso  xvi, 
cap.  I.— Picaiosie:  Apuntes  para  una  biblioteca  cien 
tífica  del  sialo  A' 17,  pag.  2(J5,  col.  2." 

'    Tomo  m,  pag.  511  de  la  edición  de   1833. 


'  D.  Rodrigo  Amadok  de  los  Rfos,  en  el  tomo  de 
la  obra  España,  sus  tnonumentos  v  artes,  su  natu- 
raleza é  historia ,  correspondiente  á  Murcia  y  Alba- 
cete, pág   314. 

"  Po.nzoa:  Portada  de  la  Catedral  de  Murcia  en  el 
Semanario  Pintoresco  Español  ,\omo  del  año  1844, 
pag.  133. 

»  Kn  carta  dirigida  desde  Murcia,  en  21  de  Sep- 
tiempre  de  IToL'  al  Sk.  Llacuno,  y  citada  en  su  obra 
Noticias  de  la  arquitectura  y  ari/uitectos  de  Espa- 
ña desde  su  restauración ,  tomo  i,  p.ig.  11-,  nota  2, 

1  Revista  de  la  Sociedad  Central  de  Arquitectos, 
tomo  de  IbSó,  pág.  222. 
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Rodriiío  Amador  de  los  Ríos,  porque,  si 
por  unidad  en  la  composición  arquitectó- 
nica se  entiende  aquel  enlace  de  los  diver- 
sos elementos  de  un  conjunto  que  los  hace 
solidarios,  si  sufre  decirse,  para  la  expre- 
sión clara  de  su  objeto,  en  términos  de 
que,  suprimido  uno  de  aquellos  elemen- 
tos, el  conjunto  resulta  incompleto  y  su 
objeto  incomprensible,  la  invención  de 
Ferinjíant,  desarrollada  en  cinco  cuer- 
pos adosados  unos  á  otros  en  sentido  lon- 
líitudinal,  resulta  una  reunión  de  partidos 
desligados,  cuyas  lineas  principales  se 
interrumpen  mutuamente,  y  en  la  cual 
además  se  pueden  suprimir  de  dos  en  dos 
los  laterales,  hasta  dejar  solo  el  central, 
sin  que  se  eche  de  menos  la  falta  de  tales 
aditamentos. 

Ejecutó  el  proyecto  del  Sr.  Ferinsfant 
el  Arquitecto  D.  Jaime  Bort ,  sujetándo- 
se escrupulosamente  al  diseño  de  su  autor, 
según  testimonios  fehacientes,  y  especial- 
mente el  del  Sr.  Ponzoa,  que  tuvo  ocasión 
de  ver  aquel  diseño  en  casa  del  abogado 
murciano  D.  Patricio  Ponce ',  en  cuyo  po- 
der se  conservaba  por  el  año  de  18+4,  cir- 
cunstancia que  coloca  por  completo  al 
atrevido  ingeniero  bajo  la  férula  de  la 
crítica. 

Estas  son  las  noticias  que  he  podido  re- 
cabar acerca  del  tracista  de  la  lachada  de 
nuestra  catedral,  sin  que  mi  diligencia 
haya  logrado  conseguir  dato  alguno  refe- 
rente A  las  fechas  y  lugares  de  su  naci- 
miento y  muerte,  como  tampoco  de  su 
vida  militar,  que  también  he  procurado 
conocer  sin  alcanzar  mayor  fortuna. 

Pedro  A.  Bere.vguer. 
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bandeja  de  plata  del  pilar  de  zaragoza 

(siglo  xvi) 

AMOS  á  ocuparnos  de  una  bande- 
'ja  de  plata,  de  artífice  italiano, 
hecha  fuera  de  España,  que  figu- 
ró en  la  Exposición  Histórico- 
Europea  de  Madrid,  y  que  fué  objeto  de  es- 
pecial atención  y  estudio  de  arqueólogos 
y  artistas  por  la  belleza  de  su  composi 
ción  y  su  perfecto  dibujo. 

Hacemos  con  gusto  este  trabajo,  no 
sólo  por  el  placer  que  nos  causa  la  con- 
templación y  estudio  del  buen  arte  italia- 
no, sino  también  por  gratitud  á  los  que 
fueron  nuestros  maestros,  á  los  que  vi- 
nieron á  nuestro  país  á  poco  de  realizar- 
se el  renacimiento  artístico  y  literario  del 
suyo,  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xv, 
dejándonos  pruebas  indelebles  de  su  bri- 
llante genio  que  aún  hoy  existen  y  existi- 
rán siempre  sirviendo  de  modelos  de 
buenas  enseñanzas;  á  los  que  poseen  los 
tesoros  de  las  civilizaciones  históricas,  así 


paganas  como  cristianas,  en  que  nuestros 
más  celebrados  artistas  fueron  y  van  to- 
davía hoy  á  inspirarse  para  realizar  sus 
grandiosas  concepciones. 

Estamos  convencidos  de  que  todo  espa- 
ñol conocedor  y  amante  del  arte,  al  estu- 
diar detenidamente  los  museos  naciona- 
les y  los  hermosos  monumentos  disemi- 
nados con  abundancia  por  nuestra  patria, 
habrá  observado  una  iníluencia  tan  pode- 
rosa del  estilo  italiano  en  nuestro  gusto, 
que  las  obras  de  los  artistas  de  ambos 
países,  especialmente  en  la  pintura,  se 
confunden  hasta  el  extremo  de  que  aun 
las  de  los  grandes  maestros  antes  de  dar- 
les el  carácter  propio  que  los  ha  inmor- 
talizado, parecen  hechas  de  mano  ita- 
liana. 

Por  esto  consideramos  al  arte  italiano 
como  hermano  del  nuestro,  y  á  medida 
que  vamos  estudiando  unas  y  otras  pro- 
ducciones, las  vamos  identificando  más, 
hasta  el  punto  de  sentirlo  mismoporunas 
que  por  otras. 

Muchos  fueron  los  maestros  italianos 
que  trabajaron  en  España,  particularmen- 
te durante  el  siglo  xvi,  en  que  se  operó 
nuestro  renacimiento  artístico  ',  dejando 
por  todas  partes,  así  en  los  palacios  rea- 
les y  particulares,  como  en  templos,  en 
museos,  en  poder  de  los  hombres  de  for- 


>    PoNzúA,  loe.  cit.,  pág.  132. 


'  Florencia  fué  la  ciudad  que  mayor  contingente 
de  ai  tistas  dio  á  España  durante  el  siglo  xvi.  Entre 
otros,  merecen  citarse  el  pintor  del  Rey  Católico,  Ni- 
colás Francisco  Pisani ,  que  trabajó  en  el  oratorio  del 
Alcázar  de  Sevilla;  Pablo  Aregio,  pintor  admirable 
por  su  corrección  en  el  dibujo  de  íigura  y  que  dejó 
obras  maestras  de  su  pincel  en  Valencia  por  los  años 
15*.)6;  el  maestro  Miguel,  escultor  y  arquitecto,  autor 
del  famoso  sepulcro  de  Mendoza  en  la  catedral  de 
Sevilla  y  de  otras  importantísimas  obras;  Domingo 
Alejandro  Mícer,  que  labró  el  notabilísimo  mausoleo 
del  cardenal  Jiménez  de  Cisneros,  en  la  catedral  de 
Alcalá  de  Henares,  y  el  del  principe  D.  Juan,  obra  de 
primer  orden,  que  se  ve  con  algunas  mutilaciones  de 
gentes  bárbaras  en  Santo  Tomás  de  Avila;  los  frescos 
del  palacio  del  duque  de  Alba  de  Tormes,  debidos  á 
Tomás  de  Florencia;  el  afamado  Pedro  Torrigiano, 
escultor  del  cual,  entre  otras  eligies  que  hizo,  pueden 
citarse  las  de  San  Jerónimo  de  Buenavista  de  Sevilla; 
Juan  Moreto,  en  su  trabajo  escultórico  del  coro  del 
Pilar  de  Zaragoza;  Antonio  Micer,  hijo  de  Miguel,  á 
quien  se  debe  el  suntuoso  monumento  de  Semana  San- 
ta de  la  catedral  de  Sevilla;  el  escultor  broncista, 
Juan  Bautista  Portiguaiani,  que  trabajó  las  efigies 
de  San  Lorenzo.  San  Sebastián  y  otras,  en  Toledo; 
León  Leoni.  famosísimo  entre  los  maestros,  autor  de 
la  estatua  de  Carlos  V  pisando  la  Furia,  y  de  otras 
del  palacio  real  de  Madrid  y  de  hermosa  medalla 
del  Emperador  que  representa  en  su  reverso  á  los 
Titanes  escalando  el  Olimpo;  Rómulo  Cincinato,  que 
pintó  en  el  Escorial;  Josí  Sangronis,  autor  de  traba- 
ios  escultóricos  en  Granada;  Bartolomé  Pacheco, 
pintor,  escultor  y  arquitecto,  que  tambiín  tomó  parte 
en  las  obras  del  Escorial,  con  Miguel  Leoni,  hijo  de 
Pompeyo,  y  con  Bartolomií  Carducho,  y  por  último,  el 
notable'  Su'picnio,  que  en  los  líUimos  años  del  siglo 
pintó  la  capilla  de  Santa  Elena  en  la  Seo  de  Zara- 
goza. 

De  Genova  vinieron  á  trabajar  A  España:  Juan 
Bautista  Scorza,  que  estuvo  al  servicio  de  Felipe  II,  y 
cuya  fama  de  pintor  de  miniaturas  y  colorista  dejó 
justificada  en  el  notabilísimo  antifonario  de  El  Esco- 
rial; también  trabajaion  en  este  Monasterio  los  pin- 
tores Lucas  Cambiazo  O  Cangiaso.  <irasi(>  Cambiazo, 
Francisco  de  Urbino,  su  hermano  Juan  María,  Juan 
Bautista  Castcllo  y  Lázaro  Tavarón. 

Los  artistas  romanos  estuvieron  en  España  en 
menor  número  que  los  genoveses:  Julio  y  Alessandro 
pintó  al  fresco,  en  Ubcda,  el  palacio  de  Cobos,  secre- 
tario de  Carlos  V;  Juan  Bautista  Carabaglio,  hizo  la 
virgen  de  bronce  del  relicario  del  Escorial;  el  escul- 
tor Antonio  Sormano,  realizó  notables  trabajos  en 
Madrid;  Mateo  Piírez  Alesio,  pintó  en  Sevilla  el  San 
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tuna  y  de  los  apasionados  á  lo  bello,  infi- 
nidad de  obras  que  aún  se  conservan  y 
custodian  como  preciosas  joyas  de  f;ran 
valia. 

Estos  artistas  encontraron  en  nuestro 
pais,  el  ni.1s  rico  del  mundo  entonces, 
una  protección  decidida  y  una  recompen- 
sa espléndida,  dando  ejemplo  el  rey  Fe- 
lipe II,  en  la  segunda  mitad  del  siglo,  pues 
sus  embajadores  contrataban  A  los  más 
alamados  maestros  de  Italia  .1  sueldo  lijo, 
pagándoles  adem.-ís  el  valor  entero  de 
todas  sus  producciones. 

Y  no  sólo  existen  en  España  las  nume- 
rosísimas obras  de  los  artistas  que  aquí 
vinieron,  sino  que  también  se  importaron 
muchisimas  de  Italia,  de  gran  belleza  y 
mérito,  como  se  ve  en  abundancia  por 
todas  partes. 

Algunas  de  estas  alhajas  artísticas  figu- 
raron en  nuestra  última  Exposición,  par- 
ticularmente en  las  instalaciones  de  los 
cabildos  catedrales,  siendo  una  de  ellas 
la  bandeja  de  plata,  que  reproducimos  en 
la  fototipia  adjunta,  perteneciente  al  te- 
soro de  .Nuestra  Señora  del  Pilar  de  Za- 
ragoza. 

Por  su  forma  pertenece  á  las  llamadas 
de  bonetes,  nombre  que  le  da  el  uso  á  que 
se  les  destina,  pues  sirve  para  que  los 
sacerdotes  los  dejen  en  ella  al  oficiar. 

Cristóli.-»!  de  la  catedral  y  otros  notables  cuadros; 
G.  de  Urhino  pimú  también  en  el  citado  monasterio 
del  Escorial,  y  Juan  de  .luni,  pintor,  escultor  y  arqui- 
tecto, nos  dejo  sus  excelentes  obras  en  Osma",  Valla- 
dolid  V  Segovia  v  Santoyo  (Falencia). 

De  Vcnecia  vino  el  Tiziano,  y  sus  obras  pictóricas 
de  Madrid  y  El  Escorial  son  harto  conocidas  y  cele- 
bradas de  todos  los  que  aman  las  artes;  el  reputado 
retratista  Pablo  Esquarte  pinto  el  palacio  y  la  casa 
de  campo  del  duque  de  Villahcrmosa  en  Zaragoza,  y 
Bernardo  del  .Aqua  hizo  bellísimos  cuadros  al  fresco 
en  el  repetido  monasterio  de  El  Escorial. 

Entre  los  milnnescs  que  más  se  distinguieron  en 
nuestra  patria  figuran  los  dos  Jacobo  Trezzo.  escul- 
tores y  grabadores  de  universal  fama:  luán  Pablo 
Cambiago,  nombrado  escultor  del  Rey  en  1591 ,  trabajó 
en  El  Escorial  en  la  estatua  de  Felipe  II,  y  Pedro  .Mi- 
lanís  y  Clemente  \'irago  nos  dejaron  pruebas  de  sus 
genios  escultóricos  en  el  real  alc.izar  de  Madrid. 

Los  hermanos  .Antonio  v  Vicente  Campí,  cremo- 
ncnses,  trabajaron  el  primero  en  El  Escorial  y  del 
segundo  nos  quedan  bastantes  cuadros  de  santos, 
especialidad  A  que  estaba  dedicado. 

Juan  Bautista  Castello,  llamado  tambiín  Berga- 
masco.  por  haber  nacido  en  Bergamo,  fué  llamado  por 
Felipe  n  A  su  servicio  como  pintor  v  arquitecto,  de- 
jándonos patentes  pruebas  de  su  habilidad  en  Madrid 
y  en  El  Escorial,  lo  mismo  que  su  paisano  Nicolás 
Gránelo  que  ejecutó  buenos  cuadros. 

Natural  de  Urbino  era  Cesar  .•\rbacia,  que  trabajó 
como  pintor  en  la  catedral  de  Málaga  v  en  el  palacio 
•de  Sama  Cruz  en  Viso,  y  de  la  misma  ciudad  Federico 
Zuchero  i3  Zucario,  que  pintó  en  El  Escorial. 

Y  de  Bolonia  -Antonio  Bizi  v  Peregrino  Tibaldi, 
pintor  el  primero  y  pintor,  escultor  y  arquitecto  el 
segundo ,  tomando  ambos  parte  en  los  trabajos  de 
El  Escorial. 

.Además,  el  lombardo  Gabriel  Yoli,  cuyo  gusto  ar- 
tístico y  viveza  en  el  pintar  son  reconocidos,  hizo  no- 
tables cuadros  que  están  en  el  palacio  de  Aranjuez; 
el  senese  Pedro  .Micer,  juntó  en  Zaragoza;  el  napoli- 
tano Francisquito,  en  El  Escorial  3-  los  escultores 
Juan  Bautista  Bonanome  y  su  hijo  Nicolás,  dejaron 
muestras  de  sus  ingenios  en  el  real  palacio  de 
Madrid. 

También  las  italianas  tomaron  parte  en  el  renaci- 
miento español,  Sofonisaba  Anguisciola,  cremonense, 
vino  con  el  titulo  de  dama  de  la  reina,  recompensa- 
aisima  por  Felipe  II,  é  hizo  varios  v  notables  retra- 
tos de  la  familia  real,  y  la  milanesa  doña  Catalina 
Cantoni ,  cuya  fama  de  pintora  era  universal,  fué 
llamada  por  el  citado  rey  ,  estuvo  mucho  tiempo  á 
su  servicio  ¿hizo  también  retratos  reales. 


No  es  española,  como  hemos  dicho: 
estA  hecha  en  N.lpoles,  según  lo  acredi- 
ta uno  de  sus  punzones,  estampado  en 
el  reverso,  que  contiene  la  inscripción: 
NAl'L,  y  encima  corona  de  cuatro  flo- 
rones. 

Está  dorada  de  antiguo,  menos  el  bo- 
tón central,  que  es  más  moderno. 

Sus  dimensiones  son  68  centímetros  de 
diámetro  y  su  peso  4,310  kilogramos. 

La  fábrica  aparenta  ser  de  los  últimos 
años  de  la  primera  mitad  del  siglo  xvi,  y 
quizá  pudiéramos  precisar  la  fecha  si  se 
lograra  averiguar  el  orfebrero  á  que  per- 
tenecían la  marca  G.  B.  C.  y  la  contra- 
marca D.  de  los  punzones  de  su  reverso. 

Esta  primorosa  obra  de  arte  aparece 
totalmente  repujada,  excepto  el  botón  del 
centro,  que  está  grabado  á  buril  y  del  que 
trataremos  más  adelante. 

Ocupan  el  campo  de  la  bandeja  cinco 
grandes  medallones,  escotados,  simétri- 
camente repartidos,  conteniendo  cada 
uno  tres  figuras  de  cuerpo  entero  y  cada 
figura  su  inscripción  italiana  debajo,  pues- 
ta en  una  cinta. 

Estas  figuras  son  la  representación  de 
las  Virtudes  dominando  á  los  Mcios,  pues 
la  actitud  de  ellas  y  las  siguientes  copias 
de  las  inscripciones  que  contienen  lo  de- 
muestran así. 

Primer  grupo.— La  figura  del  centro: 
VERiT.A.  Las  de  los  lados:  adviatione  y 

OSTI.VATIOiNE. 

Segundo  grupo.— La  figura  del  centro: 
siLENTio.  Las  de  los  lados:  iív.modestia  y 

MALEDICEXTIA. 

Tercer  grupo.— La  figura  del  centro: 
sicurita.  Las  de  los  lados:  ixganxo  é  i.\- 

NIMICITIA. 

Cuarto  grupo. — La  figura  del  centro: 
QviETE.  Las  de  los  lados:   afaxxo   é   ix- 

GlURIA. 

Y  quinto  grupo. — La  figura  del  centro: 
MODESTIA.  Las  de  los  lados  ambitioxe  v 

ARROGAXZA. 

Intercalados  con  estos  medallones  y 
cerca  del  borde,  hay  otros  cinco  más  pe- 
queños con  alegorías  y  sentencias  mo- 
rales que  dicen  así: 

TEMASI  IL  FIN  DELE  FORTVNE 

LÍETE 
SEME  E  DI    MOLTO    DAXXO 
VTILE    IXGORDO. 

gli  effetti  e  NO  l'   par- 
lar MOSTRAX  L'  IXTORXO 
tal  HORXE   IXGAXXA   PIV  FE- 
LICE   SORTE. 
IL  GIVSTO   OFFESO    IL    CIEL 
VEXDlCA  SE.MPRE. 

La  ornamentación  la  completan  ange- 
les, querubines,  mascarones  y  guirnaldas 
que  sirven  de  artística  unión  y  dan  realce 
á  todos  los  medallones. 

El  bot  3n  central  está  rodeado  de  laurel 
y  cubierto  con  otro  del  mismo  metal  su- 
jeto por  un  tornillo. 

Este  botón  postizo,  de  época  posterior, 
aunque  en  la  fototipia  aparece  liso,  por 
su  finísima  labor  tiene  grabada  en  el  ori- 
ginal las  armas  de  D.  Pedro  Fajardo  de 
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Zúftiía  V  Rcquesens,  marqués  de  Vélez, 
vii-rev  de  Aragón  en  lt)30  A  lo33,  y  pos- 
teriormente en  Sicilia,  en  cu3-o  cargo  fa- 
lleció en  Palermo,  año  1647. 

Destornillado  el  botón,  aparece  el  cam- 
po que  cubre  completamente  liso,  y  como 
esto  no  forma  concierto  con  el  resto  de  la 
obra,  creemos  que  antes  tendría  en  este 
mismo  sitio,  bien  las  armas  repujadas  de 
su  primitivo  poseedor,  bien  otro  trabajo 
artístico  que  armonizara  m^s  la  obra. 

Lástima  que  la  bandeja  esté  tan  mal 
restaurada,  pues  tiene  un  remiendo  de 
plancha  v  remaches  de  latón,  debido  á 
maestro  poco  experto,  porque  desmerece 
mucho  de  la  obra. 

D.  Antonio  IbAñez  de  la  Riva  Herrera, 
virrey  de  Aragón,  muerto  en  1/16,  fué  el 
donador  de  tan  preciosa  obra  de  arte  al 
tesoro  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  de 
Zaragoza. 

Entre  las  obras  de  orfebrería  italiana 
que  también  figuraron  en  la  Exposición 
Histórica  de  Madrid  v  que  llamaron  jus- 
tamente la  atención  pública,  había  otra 
preciosa  bandeja  doble  de  plata,  del  ca- 
bildo catedral  de  Sevilla,  que  aunque  pu- 
blicada ya  por  ilustrado  colega  en  forma 
oval,  será  reproducida  por  nosotros  com- 
pletamente redonda,  tal  y  como  es. 
Adolfo  Herrera. 

Se@Íío¿'  OHÍilHJa 

Del  IS  al  20  del  presente  mes  saldrá 
para  Valladolid,  Burgos  y  otras  poblacio- 
nes artísticas  y  muy  interesantes  de  Cas- 
tilla, el  Presidente  de  la  Sociedad  D.  En- 
rique Serrano  Fatigati. 

Los  socios  que  deseen  combinar  con  él 
alguna  expedición  pueden  dirigirse  antes 
del  l.ó  á  su  domicilio,  calle  de  las  Pozas, 
17,  2.°,  v  tendrá  el  mayor  gusto  en  comu- 
nicar todo  género  de  indicaciones. 

Otro  libro  nuevo  acaba  de  publicar 
nuestro  distinguido  amigo  D.  Rafael  Ra- 
mírez de  Arellano,  intitulado  Paseo  ar- 
tístico por  el  campo  de  Calatrava. 

Comprende  tan  curioso  trabajo  cuatro 
capítulos:  I,  Calatrava  la  Vieja;  ii,  Ca- 
latrava la  Nueva, -m,  Almagro  jY  iv, Sín- 
tesis histórica. 

En  estos  paseos,  el  autor  se  ocupa  de 
historiar  v  describir  los  pueblos  referi- 
dos y  los  monumentos  que  en  ellos  se  en- 
cuentran, con  abundantes  v  curiosos  da- 
tos, y  con  profundo  estudio,  particular- 
mente de  interés  para  la  biografía  de  los 
caballeros  de  la  orden  de  Calatrava. 

La  obra  resulta  bien  escrita,  y  contie- 
ne muchas  copias  de  las  inscripciones 
sepulcrales  de  varones  ilustres  existen- 
tes en  aquel  territorio. 

De  tan  notable  trabajo  es  lástima  que 
el  autor  sólo  haga  doscientas  copias  para 
distribuirlas    generosamente    entre    sus 


amigos,  porque  es  seguro  que  muchas 
bibliotecas  públicas  y  privadas  no  la  po- 
drán adquirir,  v  los  eruditos  se  verán 
privados  de  consultarla  para  sus  estudios. 

Colección  de  documentos  inéditos  pa- 
ra la  Historia  de  España,  por  el  mar- 
qués de  la  Fuensanta  del  Valle,  de  la 
Academia  de  la  Historia  y  de  la  de  Cien- 
cias Morales  y  Políticas,  t.  cix.— Madrid, 
imprenta  de  José  Morales  y  Martínez, 
1S94. 

Este  importantísimo  volumen  contiene: 
Ensayo  de  un  catálogo  biográftco-biblio- 
gráfico  de  los  escritores  que  han  sido 
individuos  de  las  cuatro  Ordenes  milita- 
res de  España,  por  P'rey  D.  Carlos  Ra- 
mírez de  Arellano  y  Gutiérrez  de  Sala- 
manca, del  hábito  de  Calatrava.— Sello 
de  Córdoba  en  el  siglo  xiv  (estudios  pu- 
blicados en  nuestro  Boletí.v  por  los  seño- 
res Herrera  y  Ramírez  de  Arellano).— 
Continuación  de  la  correspondencia  di- 
plomática del  conde  de  Aranda,  embaja- 
dor cerca  del  rey  de  Polonia  (1760-1/62).— 
Sucesos  del  Rosellón  desde  la  llegada  del 
conde  de  la  Unión  hasta  que  se  rindió 
CoUiubre.— Noticias  de  la  Biblioteca  del 
duque  de  Osuna  y  del  Infantado. 

Este  nuevo  tomo  aumenta  la  importan- 
cia de  la  obra  monumental  que  está  lle- 
vando á  cabo  el  señor  marqués  de  la 
Fuensanta  del  Valle,  y  de  la  que  repeti- 
damente nos  hemos  ocupado  con  los  elo- 
gios que  merece. 

Datos  para  el  inventario  monumen- 
tal de  España.  Arte  latino-bizantino  y 
románico.  Conferencia  dada  en  el  Círculo 
de  Bellas  Artes  la  noche  del  21  de  Abril 
de  ISf)-!  por  el  limo.  Sr.  D.  Enrique  Se- 
rrano Fatigati.— Madrid,  Enrique  Jara- 
millo  impresor,  IS^'-l. 

La  circunstancia  de  ser  nuestro  Presi- 
dente el  autor  de  este  trabajo  nos  obliga 
á  no  emitir  juicio  y  á  concretarnos  sólo  á 
enviarle  nuestra  más  cumplida  felicita- 
ción. 

•t.  ^ 

Voto  y  renuncia  del  rey  D.  Felipe  V 
Dircursos  leídos  ante  la  Real  Academia 
de  la  Historia  en  la  recepción  pública  del 
Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  Maldonado  Ma- 
canaz  el  día  3  de  Mayo  de  1894. 

Tanto  el  discurso  del  Sr.  ¡Slacanaz  como 
la  contestación  dada  por  el  Sr.  Sánchez 
Moguel,  acreditan  cumplidamente  un  pro- 
funclo  conocimiento  de  la  historia  del  rei- 
nado del  primer  Borbón  en  España  y  una 
investigación  documental  muy  laboriosa. 
,  * 

Cuentos  para  el  viaje.  Este  es  el  título 
quenuestro  distinguido  compañero, señor 
Degetau  y  González,  ha  dado  á  su  nuevo 
libro  acabado  de  publicar.  Contiene  ca- 
torce cuentos,  de  lectura  muy  agradable 
y  entretenida,  escritos  con  el  raudal  de 
inspiración  propio  de  su  simpático  y  ama- 
ble autor.— A. 


Establecimiento  tipogrráficode  Afrustín  Avrial. 
San  Bernardo.  92.-Tele£.  3074. 
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Exiauiisióasr  A.  esq,xji"vi.a.s 


NUESTRA    SEÑORA    DE    LA    LECHE,    QUE    SE    VENERA    EN    LA    PARROQUIA 
DE    SANTA    MARÍA    DE    LA    ASUNCIÓN 

^^  UA.VDO  el  domingo  10  del  corriente      que  habría  de  comerse  el  domingo  17  en 
hr  nos  hallábamos  reunidos  en  el  ho-      una  de  sus  deliciosas  posesiones  de  Al- 
AV^j  tel  Santa  Cruz,  y  el  Sr.  D.  Lucas      cala  de  Henares,  creyó,  desde  luego,  el 
P*i  del  Campo  invitaba  á  varios  de  los      que  estas  líneas  escribe,  que  la  excursión 
excursionistas  allí  presentes  á  la  paella      á  Esquí vias  podía  considerarse  como  fra- 
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casada.  Y  así  lo  parecía,  en  efecto,  cuan- 
do el  viernes  15  y  á  la  hora  en  que  ter- 
minaba el  plazo  para  la  inscripción,  sólo 
D.  Adolfo  Herrera  había  manifestado  su 
propósito  de  realizarla,  l'ero  como  quie- 
ra que  este  señor  se  había  brindado  A 
acompañarme,  sólo  por  una  deferencia 
hija  del  cariñoso  afecto  con  que  me  hon- 
ra, resolví,  después  de  expresarle  mi 
gratitud,  relevarle  de  su  compromiso  y 
escribir  al  párroco  de  Esquivias  manifes- 
tando que  nuestros  propósitos  no  podían 
realizarse  por  ahora,  quedando  en  sus- 
penso la  visita  proyectada,  hasta  el  mes  de 
Octubre  próximo. 

Pero  como  el  hombre  propone  y  Dios 
dispone,  nuestro  consocio  Sr.  Florit,  que 
ignoraba  esta  suspensión,  se  avistó  con 
el  amigo  Herrera  manifestándole  que  no 
sólo  se  proponía  ir  á  Esquivias,  sino  que 
tenía  preparada  su  máquina  fotográfica 
para  sacar  las  vistas  de  lo  que  de  más 
interesante  la  población  ofreciera. 

Con  tan  poderoso  aliciente,  modifica- 
mos nuestra  resolución,  y  á  las  ocho  me- 
nos cuarto  de  la  mañana  del  domingo  17, 
nos  hallábamos  en  la  estación  de  Atocha 
los  tres  camaradas  Herrera,  Florit  y  el 
infrascripto,  quienes  tomando  el  trena 
la  hora  prefijada,  y  más  tarde,  en  la  esta- 
ción de  Yeles,  el  cómodo  cai-yo,  nos  per- 
sonamos en  la  villa  con  envidiable  pun- 
tualidad. 

La  carta  anunciando  la  suspensión  de 
nuestro  viaje  había  llegado,  ¡cosa  rara!, 
á  su  debido  tiempo,  y  por  tantolos  prepara- 
tivos para  recibirnos  y  festejarnos  se  ha- 
bían suspendido.  En  cambio,  la  carta  de- 
positada aquella  misma  tarde  en  el  buzón 
de  la  estación  de  Atocha  anunciando  la 
contraorden  no  llegó,  y  todavía  no  sabe- 
mos si  ha  llegado  á  su  destino. 

Por  eso  al  entrar  en  Esquivias  los  tres 
excursionistas  y  al  apearnos  en  la  plaza 
nos  quedamos  mirándonos  de  hito  en 
hito  y  entre  contrariados  y  placente- 
ros exclamamos  con  el  inmortal  Ayala 

/Qué  espantosa  soledad!... 

Ya  en  la  casa  del  ilustrado  párroco 
D.  Nemesio  Isidoro  Sancho,  á  quien  la 
Sociedad  debe  señaladas  muestras  de 
consideración  y  afecto,  se  avisó  nuestra 


llegada  á  las  más  respetables  personali- 
dades de  la  población,  y  breves  momen- 
tos después,  el  alcalde,  el  juez  municipal, 
el  secretario  del  Ayuntamiento,  varios 
concejales,  el  notario  .Sr.  Tubilla,  el  res- 
petable cervantista  D.  Manuel  Víctor 
García,  nuestro  noble  amigo  Sr.  Melgar 
y  otras  distinguidas  personas  ,  unidos  al 
digno  párroco,  nos  acompañaban  á  la 
iglesia  de  Santa  María,  en  la  que  el  señor 
Sancho  puso  á  nuestra  disposición  el  rico 
archivo  parroquial  en  el  que  compulsa- 
mos los  diversos  datos  y  fechas  relativos 
á  Cervantes  y  á  personas  con  él  empa- 
rentadas, que  el  entusiasta  sacerdote  cui- 
dadosamente conserva,  estudia  y  comen- 
ta con  envidiable  conocimiento  de  ccasa. 
\'erdad  es  que  contribu3'e  mucho  á  fo- 
mentar sus  entusiasmos ,  los  estudios  rea- 
lizados por  nuestro  consocio  Sr.  García 
y  los  ejemplos  del  notario  Sr.  Tubilla. 
No  es  la  fábrica  hoy  existente  la  mis- 
ma en  que  Cervantes  recibiera  la  bendi- 
dición  nupcial  en  11  de  Diciembre  de  15S4, 
ni  mucho  menos  la  en  que  su  bella  y  no- 
ble consorte  doña  Catalina  de  Palacios 
Salazar  y  Vozmedianorecibiera  las  aguas 
del  bautismo  en  12  de  Noviembre  de  1565. 
La  iglesia  cuyos  góticos  muros  presen- 
ciaron algunos  acontecimientos  relacio- 
nados con  la  administración  municipal 
y  bastantes  actos  en  que  fueron  protago- 
nistas los  individuos  de  la  distinguida  fa- 
milia de  la  doña  Catalina ,  desapareció, 
si  bien,  según  todos  los  datos  y  noticias 
adquiridas,  la  hoy  existente,  que  data 
de  1786,  ocupa  el  mismo  lugar  que  la  pri- 
mitiva. 

Nada  que  pueda  llamar  nuestra  aten- 
ción contiene  hoy  la  fábrica  citada.  No 
sucede  lo  mismo  con  algunas  imágenes 
y  pinturas  tan  cuidadosamente  conser- 
vadas como  los  libros  parroquiales,  por 
su  celoso  guardador. 

Ejemplo  de  ello  son,  la  hermosa  ima- 
gen de  Nuestra  Señora  de  la  Leche ,  y  el 
San  Francisco  de  Asís,  tallas  debidas,  se- 
gún las  referencias  de  la  localidad,  al  ge- 
nio del  inmortal  Alonso  Cano,  y  según 
datos  de  persona  de  reconocida  compe- 
tencia, al  de  su  discípulo  predilecto,  Pedro 
de  Mena.  Tanto  este  San  Francisco,  como 
el  precioso  barro  cocido  que  representa 
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la  imagen  del  Salvador  sobre  las  rodillas 
de  Su  Santísima  Madre,  regalos  ambos 
de  la  reina  doña  María  Ana  de  Austria 
á  su  confesor  el  guardi:'in  del  convento 
de  capuchinos  de  la  villa,  fueron  junta- 
mente admirados  del  público  en  las  Ex- 
posiciones históricas,  en  cuya  sala  V  y 
presentados,  entre  otras  notables  curio- 
sidades, por  el  Sr.  Sancho,  figuraron  dig- 
namente. 
De  la  belleza  de  las  imágenes  de  Nues- 
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SAN    FRANCISCO  DE  ASÍS,    QUE  SE   VENERA    EN  LA 
PARROQUIA  DE  STA.  MARÍa  DE  LA  ASUNCIÓN 

tra  Señora  y  de  San  Francisco  podrán 
formarse  idea  nuestros  lectores  por  los 
fotograbados  que  de  las  mismas  acompa- 
ñan á  esta  reseña. 

Especial  mención  debemos  hacer  de 
unos  floreros  de  altar  con  delicadas  pin- 
turas en  cobre,  regalo  tal  vez  de  la  mis- 
ma reina,  y  de  los  ricos  ornamentos,  al- 
guno de  los  cuales  debiera  haber  figura- 
do en  dicha  Exposición ,  siendo  muy  de 
sentir  que  la  bien  cortada  pluma  de  nues- 
tro buen  amigo  Martín  ^linguez  no  haya 


podido  dar  á  conocer  en  un  estudio  es- 
pecial, y  con  la  competencia  que  le  es  ca- 
racterística, tan  delicadas  obras  de  arte. 
Varios  cuadros  exornan  los  muros  de  la 
parroquia  de  Santa  María  de  la  Asunción, 
misterio  que  sirve  de  espléndido  asunto 
al  hermoso  cuadro  de  Bayeu,  el  notable 
autor  de  los  frescos  que  se  admiran  en 
los  claustros  de  la  catedral  primada,  que 
decora  el  frontis  de  la  capilla  mayor  de 
la  parroquia. 

Conocidas  son  de  todos  las  partidas  de 
bautismo,  casamiento  y  defunción  de 
aquellas  personas  más  ó  menos  relacio- 
nadas con  Cervantes  y  la  familia  de  su 
esposa,  y  por  eso  no  nos  paramos  á  re- 
producirlas. Pero  como  desde  la  confe- 
rencia de  clausura  de  las  Exposiciones 
históricas  va  ganando  terreno  la  idea  de 
que  la  Isabel  Chiticalla,  en  Esquivias 
encontrada,  pudiera  ser  la  misma  Isabel 
que  de  veinte  años  de  edad  y  como  hija 
de  Cervantes  declara  en  la  causa  de  Va- 
Uadolid  á  29  de  Junio  de  1605,  nos  permi- 
timos transcribir  á  continuación  la  par- 
tida de  bautismo  de  la  citada  niña,  ofre- 
ciendo á  nuestros  lectores  las  primicias 
de  la  publicación  de  tan  curioso  documen- 
to, que  al  folio  30  vuelto,  del  libro  corres- 
pondiente y  año  de  1.'>S5,  copiado  á  la  le- 
tra, dice  así: 

"Isabel=En  treinta  días  delmesde  Mar- 
zo del  dicho  año,  babtizó  el  Revdo.  Li- 
cenciado Pascual  Fernández,  Tiniente  de 
beneficiado,  á  Isabel  hija  de  Chiticalla. 
Fueron  sus  compadres  Gaspar  Martín, 
hijo  de  Andrés  Martín  Toledano  y  María 
Fernández,  mujer  de  Sebastian  Fernán- 
dez. Encargóseles  el  parentesco  Spiri- 
tual.  Testigos  Francisco  Marcos  y  Gra- 
biel  de  Salas,  vecinos  del  dicho  lugar  y 
lo  firmé=Pascual  Fernández.,, 

Como  se  ve,  si  Isabel  de  Cervantes  de- 
claró que  tenia  en  30  de  Junio  de  lbO."> 
veinte  años,  y  según  la  partida  preinserta 
son  veinte  años,  y  tres  meses;  si  en  su 
testamento  declara  ser  hija  de  doña  Ana 
de  Rojas,  y  en  el  archivo  notarial  de  Es- 
quivias aparece  por  aquellos  años  otor- 
gando escrituras  una  señora  viuda  con 
el  propio  nombre  y  apellido;  si  en  la  cita- 
da causa  de  Valladolid  se  consigna  en 
des  ó  tres  ocasiones  distintas  la  ilegiti- 
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midad  de  Isabel,  ¡qué  extraño  es  que  don 
Luis  \'idart  y  D.  Leopoldo  Rius  comien- 
cen á  dar  calor  á  la  idea  apuntada  por  el 
infrascripto,  de  que  tal  vez  sea  esta  mis- 
teriosa partida  la  del  bautismo  de  la  hija 
de  Cervantes  ? 

Terminado  el  objeto  de  nuestra  visita 
á  la  iglesia,  nos  dirigimos  á  la  casa  en 
que  según  la  tradición  vivió  el  manco  de 
Lepanto,  y  que  conocida  con  el  nombre 
de  "casa  délos  Quijadas,,,  ostenta  al  lado 


de  la  puerta  de  entrada  el  escudo  de  la 
familia  de  los  Quesadas,  uno  de  cuyos  in- 
dividuos (con  el  apodo  de  Quijada,  de 
donde  salió  la  palabra  Quijote),  fué  per- 
sonificado por  Cervantes  en  su  obra  in- 
mortal. 

Del  aspecto  exterior  de  la  casa  da  per- 
fecta idea  el  fotograbado  adjunto.  Su  in- 
terior se  compone  de  un  buen  patio,  ex- 
celente portal,  gran  escalera,  amplios 
aposentos,  uno  de  los  cuales,  en  el  que  se 
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cuenta  que  Cervai.tes  escribía,  contiene 
una  bien  dispuesta  ventana,  y  entre  ella 
y  la  verja,  en  el  espesor  del  muro,  hay  un 
hueco  que  forma  una  especie  de  camón, 
que  dicen  en  Toledo,  cuyo  techo  deja  ver 
todavía  las  bien  formadas  líneas  que  en 
otro  tiempo  le  adornaron.  La  época  de  la 
construcción  no  permite  dudar  de  que 
Cervantes  haya  podido  habitarla,  y  su 
estado  de  conservación  es  bastante  bueno, 
hasta  el  punto  de  que  con  poco  gasto,  una 
hábil  restauración  podría  convertirla  en 
una  cómoda  residencia. 

Terminada  la  visita  de  la  casa  con  la  de 
las  espaciosas  cuevas  que  como  casi  todas 


las  de  la  población,  comunican  subte- 
rráneamente unas  moradas  con  otras,  es 
llegada  la  hora  de  la  comida,  que,  con  lim- 
pio menaje  y  buena  voluntad,  nos  ofrece 
el  digno  párroco  en  su  también  histórica 
morada  (puesto  que  perteneció  á  uno  de 
los  antepasados  de  doña  Catalina  de  Pa- 
lacios), amenizando  con  sabrosa  plática  los 
no  menos  sabrosos  manjares  con  que  su 
natural  esplendidez  nos  regala. 

Esquivias,  que  según  el  último  censo 
arroja  de  1 .400  á  1 .500  habitantes,  tiene  una 
historia,  como  la  de  la  mayor  parte  de  las 
poblaciones  del  arzobispado  de  Toledo, 
íntimamente  ligada  á  la  de  éste.  "En  1118, 
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el  rey  D.  Alonso  VIII  donó  á  la  Santa 
Iglesia  Catedral  los  vasallos,  solares  y 
heredades,  con  todo  lo  demás  que  el  mo- 
narca tenía  en  Esquivias,  desde  cuya  fe- 
cha venia  el  cabildo  nombrando  las  au- 
toridades y  percibiendo  el  onceno  que  con- 
sistía en  el  pajjo  de  una  fanega  por  cada 
once  de  toda  clase  de  granos,  y  el  alajor 
que  era  un  impuesto  de  tres  y  medio  ma 
ravedís  por  cada  aranzada  de  viña.  El 
23  de  Diciembre  de  1432  sepresentaron  en 
el  pueblo  el  deán  y  dos  canónigos,  y  re- 
uniendo á  los  vecinos  á  toque  de  campana 
en  la  parroquia  de  Santa  María,  los  hicie- 
ran sentar  en  las  gradas  del  altar  mayor, 
poyos  y  demás  asientos,  dijeron  que  ve- 
nían á  visitar  al  pueblo  como  propiedad 
suya  que  era  y  á  nombrar  alcalde  y  al- 
guacil para  el  año  venidero,  como  efecti- 
vamente así  se  verificó.  En  1480  el  pue- 
blo se  opuso  á  los  nombramientos  y  exac- 
ciones arriba  indicados,  pero  á pesar  de 
ello  el  cabildo  continuó  realizando  unos 
y  otras.  En  1627  el  Ayuntamiento  empe- 
zó á  ser  nombrado  por  el  vecindario,  eli- 
giendo la  ciudad  de  Toledo  de  entre  los 
nombrados,  el  alcalde  y  los  regidores. 
En  23  de  Junio  de  Itojü  se  le  declaró  libre 
de  vasallaje  y  en  17b8  se  concedió  el  tí- 
tulo de  villa,  del  que  su  Ayuntamiento,  y 
en  la  ciudad  de  Toledo,  tomó  posesión.,, 

Como  se  ve,  no  es  muy  importante  la 
historia  de  la  villa,  y  á  no  ser  por  los  ilus- 
tres linajes  de  sus  moradores  y  sobre 
todo  por  la  notoriedad  que  el  nombre  de 
Cervantes  presta  á  todo  cuanto  con  él  se 
relaciona,  Esquivias  seria  hoy  un  pueblo 
casi  desconocido  ó  ignorado  de  la  gene- 
ralidad de  los  españoles. 

Pero  entretenidos  con  estos  recuerdos 
no  echamos  de  ver  que  la  hora  avanza  y 
que  debemos  visitar  todavia  el  antiguo 
convento  de  capuchinos,  edificado  de  1717 
á  1725,  y  que  cuando  la  exclaustración  fué 
concedido  al  Ayuntamiento  para  cuartel 
de  la  milicia  nacional,  casino  de  labrado- 
res, teatro,  escuela,  etc.,  etc. 

Honda  pena  causa  ver  tan  grandioso 
edificio  y  tan  amplia  iglesia  en  su  actual 
estado  de  abandono,  y  no  se  concibe  cómo 
ahora  que  tantas  comunidades  religiosas 
van  extendiendo  sus  fundaciones  y  llevan- 
do la  prosperidad  allí  donde  se  instalan 


salvando  de  la  ruina  tantos  monumentos 
que  de  otro  modo  se  verían  reducidos  áes- 
combros,  no  haya  habido  una  sola  que  se 
haya  acordado  de  este  edificio  donde  con 
gastos  relativamente  pequeños,  puesto 
que  el  convento  sería  cedido  gratuitamen- 
te á  la  orden  que  lo  solicitara,  podía  ésta 
tener  grandioso  albergue  y  constituir  un 
elemento  de  instrucción  y  prosperidad 
en  una  zona  tan  apropiada,  por  sus  con- 
diciones especiales,  para  obtener  sazo- 
nados Y  copiosos  frutos...  y  sirva  esta 
digresión  de  reclamo  y  haga  Dios  quesea 
oído  por  los  que  se  hallen  en  posibilidad 
de  contribuir  á  la  salvación  del  edificio 
cuyo  estado  de  abandono  es  tal,  que  las 
hierbas  crecen  en  sus  patios  formando 
espesos  matorrales,  que  las  palomas  ani- 
dan en  el  interior  de  la  media  naranja  del 
templo,  y  que  á  no  ser  por  el  teatro  que 
ocupa  lo  que  fué  refectorio  y  es  lo  menos 
descuidado  del  local,  el  resto  demues- 
tra el  más  triste  de  los  abandonos. 

Prueba  de  ello  es  la  colección  de  mo- 
mias, que, procedentes  de  la  bóveda,  se 
hallan  hoy  en  un  aposento  inmediato  al 
altar  mayor,  momias  verdaderamente 
notables  por  el  estado  de  conservación 
en  que  se  encuentran,  del  cual  da  idea 
exacta  el  fotograbado  adjunto,  de  la  ex- 
traída de  un  nicho  cuya  lápida  decía: 
"Aquí  yace  Fray  Antonio  de  Castrourdia- 
les,  año  de  1793,,,  y  en  la  que,  no  sólo  se 
aprecia  la  totalidad  del  individuo,  sino 
que  conserva  en  la  posición  de  sus  ma- 
nos la  actitud  de  orar,  y  por  el  movimien- 
to de  su  cabeza  y  rasgos  de  su  fisonomía, 
puede  asegurarse  que  al  entregar  Fray 
Antonio  su  alma  al  criador,  se  hallaba 
poseído  de  la  más  fervorosa  unción  evan- 
gélica. Si  fuera  dable  conocer  la  la  vida 
de  este  monje,  de  seguro  que  correspon- 
dería á  lo  que  sus  restos  parecen  denotar. 

Es  tan  notable  el  estado  de  conserva- 
ción de  estas  momias,  que  no  ha  podido 
menos  de  llamar  la  atención  de  cuantos 
las  han  observado,  siendo  muy  curioso 
el  relato  que  de  un  hallazgo  en  1848  nos 
hizo  uno  de  los  testigos  presenciales. 

••En  uno  de  los  nichos  de  la  bóveda,  se 
encontraron  polvo,  restos  de  osamentas 
y  de  hábitos;  en  otro  una  momia,  como 
encogida;  en  otro  una  de  mujer,  que  se- 
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gún  parece  fué  doña  Josefa  Porras,  ca- 
marera de  la  reina,  que  encargó  la  tras- 
lación de  sus  restos  á  la  citada  bóveda,  y 
por  último,  en  otro  de  los  nichos,  y  entre 
restos  y  cenizas,  había  una  cajita  cua- 
drada, de  hoja  de  lata,  y  dentro  de  ella 
un  papel  en  que  el  guardián  consignaba 


MOMIA    DE    FRAY    ANTONIO    DE    CASTBOÜRDIALES 

que  habiéndose  abierto  aquel  nicho  y  en- 
contrado el  cadáver  de  un  monje  en  tal 
estado  de  conservación  y  flexibilidad,  le 
extrajeron  y  le  tuvieron  sentado  en  la 
bóveda  tres  ó  treinta  días  (que  en  esto  no 
están  conformes  las  referencias),  y  des- 
pués volvió  á  ser  colocado  en  su  nicho,,, 
poniendo  fin  el  guardián  á  su  escrito  con 
estas  palabras;  "y  lo  consigno  por  si  estas 
noticias  pueden  ser  útiles  á  la  ciencia„. 
Una  vez  terminada  nuestra  visita  al 
convento ,  esperamos  la  llegada  del  ve- 
hículo que  había  de  conducirnos  á  la 
estación  en  la  casa  de  nuestro  amigo 
Sr.  García,  donde  con  una  excelente  li- 


monada calmamos  los  ardores  de  la  ele- 
vada temperatura  y  de  cuya  casa  salimos 
altamente  agradecidos  por  tantas  defe- 
rencias comonosdispensaron  las  respeta- 
bles personalidades  con  cuyos  obsequios 
nos  vimos  favorecidos  durante  la  ex- 
cursión. 

Cumplo  gustoso  el  encargo  de  hacerlo 
constar  así,  en  nombre  de  los  Sres.  He- 
rrera, Florit  y  en  el  mío  propio;  y  termi- 
no consignando  la  gratitud  que  la  socie- 
dad debe  al  Sr.  Florit  por  las  fotografías 
con  que  ha  contribuido  á  ilustrar  este 
relato,  y  la  que  yo  debo  personalmente  á 
mis  dos  buenos  amigos  por  haberme 
honrado  en  su  grata  compañía. 


Manuel  de  Foronda. 


29  lunio  9J. 


SECCIÓN  DE  CIENCIAS  HISTÓRICAS 


LOS  ANTIGUOS  CAMPOS  GÓTICOS 
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A  retirada  de  los  godos  á  las  mon- 
tañas de  Asturias  á  principios  del 
siglo  VIH,  llevándose  consigo  su 
'vs(j^"  menguado  poderío  militar,  dejó  este 
país  á  merced  de  los  árabes,  ante  cuyas 
armas  victoriosas  podía  bien  poco  la  or- 
ganización puramente  civil  de  los  coii- 
veittus  publicus  vicinorimi,  institucio- 
nes romanas  que  subsistieron  alas  irrup- 
ciones de  los  bárbaros  y  á  la  monarquía 
de  los  Recaredos  y  Chindasvintos.  Ven- 
cido tan  pequeño  obstáculo,  la  codicia  de 
los  invasores,  y  más  que  esto  la  espada 
exterminadora  de  una  religión  nueva, 
intolerante  y  fanática,  asoló  el  país,  y  sus 
moradores  fueron  muertos  ó  sujetos  á 
servidumbre. 

Medio  siglo  apenas  duró  la  dominación 
agarena  en  Campos  sin  que  de  ella  haya 
quedado  ningún  vestigio  fidedigno.  Esto 
induce  á  sospechar  que  en  este  tiempo  no 
hicieron  los  musulmanes  otra  cosa  que 
gozar  los  frutos  de  su  conquista:  sobre  el 
país  llevaron  su  influencia  militar  y  ava- 
salladora, pero  ni  sus  leyes,  ni  menos  sus 
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costumbres  y  su  cultura,  trascendieron  al 
pueblo.  Para  ello  era  preciso  una  ocupa- 
ción más  larga  y  una  corriente  inmigra- 
toria que  no  tubo  tiempo  para  estable- 
cerse. '  Lo  probable  es  que  tuvieran  aquí 
guarniciones,  hicieran  correrías  periódi- 
cas, cobraran  tributos,  sin  crear  núcleos 
de  población  ni  establecer  trabajos  de 
defensa.  Al  contrario,  los  que  existían 
fueron  destruidos  con  la  sola  escepción 
de  aquellas  ciudades  que  podían  guarne- 
cerse, León  y  Astorga,  que  conservaban 
los  elementos  defensivos  creados  por  los 
romanos  y  respetados  por  los  bárbaros 
acaso  por  su  escasez  ó  ignorancia  de  me- 
dios para  destruirlos. 

Así  se  comprende  la  rapidez  de  las  con- 
quistas de  Alfonso  1.  Tan  pronto  como  ca- 
yeron en  su  poder  estas  dos  ciudades,  úni- 
cas que  podían  oponerle  resistencia  y  que 
se  apresuró  á  desmantelar,  caj-^ó  tam- 
bién Castilla  entera,  según  el  cronicón 
de  Oviedo. 

La  crónica  de  los  reyes  godos  le  presen- 
ta llevando  sus  conquistas  á  Ledesma, 
Salamanca,  Segovia,  Osma  ySepúlveda, 
y  extendiendo  los  límites  de  la  naciente 
monarquía  cristiana  tanto  como  lo  con- 
sentían, más  que  sus  propias  fuerzas,  las 
luchas  intestinas  de  los  sarracenos,  los 
escasos  recursos  defensivos  que  encon- 
traban en  la  topografía  del  país  y  la  es- 
casez de  población  musulmana. 

Ocupó  los  castillos  y  pobló  los  lugares 
de  importancia  estratégica,  como  Salda- 
ña,  Mave  y  Amaya,  que  Morales  coloca 
equivocadamente  al  S.  de  Burgos;  pero 
los  Campos  Góticos  que  carecían  de  todo 
valor  militar  sufrieron  el  rigor  de  sus 
armas,  según  el  Albeldense.  Quiso  pri- 
var á  la  tierra  llana  de  sus  condiciones 


*  El  nombre  de  algunas  poblaciones  de  Campos 
:  Medina  de  Rioseco,  Torremormojón)  y  el  privilegio 
que  guarda  el  archivo  municipal  de  Falencia,  su  data 
Valladolid  12  do  .\bril  de  II14,  expedido  por  Alfon- 
so VIII  para  que  pechen  los  moros  y  judios  y  contri- 
buyan A  la  construcción  de  las  murallas  (opere  iiiurij, 
demuestran  la  antigua  existencia  en  Campos  de  una 
importante  población  árabe  y  judía.  Pero  no  creemos 
que  vivieran  aquí  por  la  natural  tendencia  emigrato- 
toria  de  los  pueblos  numerosos  y  cultos,  ni  por  la  re- 
ciproca tolerancia  que  durante  los  largos  días  de  paz 
se  estableció  entre  los  pueblos  y  entre  los  reyes  mo- 
ros y  cristianos:  creemos  que  estos  núcleos  de  pobla- 
ción musulmana  se  crearon  con  cautivos  desde  Ra- 
miro II  A  Alfonso  VII. 


naturales  de  vida  para  dificultar  nuevas 
invasiones,  y  la  comarca  de  Campos  fué 
asolada. 

A  mediados, pues,  del  siglo  viii,  y  no  en 
81,"),  como  dicen  los  anales  complutenses, 
los  montañeses  comandados  por  la  noble- 
za goda  y  dirigidos  por  su  rey  Alfonso, 
descendieron  á  Campos  para  realizar  una 
exigencia  que  la  guerra  imponía,  precur- 
sora de  un  dominio  que  no  podría  hacer- 
se efectivo  hasta  que  estuviesen  asegu- 
radas las  fronteras. 

La  primera  señal  de  la  acción  repara- 
dora de  los  reyes  asturianos  sobre  la 
tierra  de  Campos  y  la  parte  llana  de  Cas- 
tilla, se  encuentra  en  la  repoblación  de 
Dueñas  y  otro  lugares  por  Ordoño  I,  la 
restauración  de  Sahagún  por  su  hijo  Al- 
fonso III  el  Magno,  y  la  fundación  del  mo- 
nasterio de  San  Isidro,  en  la  confluencia 
del  Pisuerga  y  el  Carrión,  por  su  nieto 
don  García  (911  á  ^114). 

Sin  embargo,  en  esta  época  distaba 
mucho  de  considerarse  segura  laconquis- 
ta  de  Campos.  Mas  acá  de  los  castillos  de 
Gordon,  Luna  y  Alba,  puestos  avanza- 
dos de  las  montañas  asturianas,  estaba 
el  país  abierto  á  nuevas  invasiones  como 
la  de  mediados  del  siglo  ix  (846),  de  que 
habla  Quadrado  ',  que  alcanzó  á  León;  y 
en  el  año  900  el  Concilio  de  Oviedo  asig- 
naba todavía  iglesias  titulares  en  Astu- 
rias á  obispos  castellanos,  señal  segura 
de  que  la  residencia  en  sus  respectivas 
diócesis  no  era  permanente  ni  acaso 
posible. 

Pocos  años  después  (tres,  según  Sam 
piro)  ordenó  Alfonso  III  la  repoblación 
de  los  Campos  Góticos,  á  la  vez  que  se 
fortificaban  Zamora,  Toro  y  otras  ciuda- 
des fronterizas;  y  á  esta  época  debe  re- 
ferirse la  organización  y  gobierno  del 
país,  el  fomento  de  su  población,  la  recons- 
trucción de  alguno  de  sus  lugares  y  la 
fábrica  dé  alguno  de  sus  castillos;  sin  que, 
en  nuestra  opinión,  pueda  darse  un  carác- 
ter másgeneral  á  esta  medida,  porque  en 
poco  ó  en  mucho  el  país  subsistía  á  pesar 
de  tantas  calamidades  como  se  habían 
conjurado  en  contra  suya. 


*     Espaíía.  Sus  MottHinentos  y  AríeSj  tomo   .Astu- 
rias y  León. 
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Antes  del  Concilio  de  Oviedo,  si  bien  en 
el  reinado  de  Alfonso  III,  ocurrió  aquella 
conspiración  tramada  contra  el  rey  por 
sus  hermanos  Fruela,  Nufto,  \^eremundo 
y  Odario  de  que  habla  Sampiro ;  aquel  in- 
tento de  regicidio  que  pagaron  con  la  pe- 
na de  sacarles  los  ojos,  castigo  que  siendo 
cruel  no  impidió  á  Veremundo  reinar  en 
Astorga  durante  siete  años  con  el  apoyo 
de  los  gallegos  y  el  auxilio  de  los  sarrace- 
nos, ni  su  acometida  á  la  Tierra  de  Cam  - 
pos  hasta  que  las  huestes  de  su  herma  - 
no  el  rey  legítimo,  saliendo  de  Grajal,  le 
obligaron  á  refugiarse  para  siempre  en- 
tre los  moros. 

Este  suceso  y  el  castigo  de  que  también 
habla  Sampiro,  impuesto  en  Carrión  á 
Adamnino  yásus  hijos  por  conspirar  con- 
tra la  vida  del  glorioso  Alfonso,  ocupado 
hasta  entonces  en  buscar  triunfos  para 
sus  armas  victoriosas  en  lejanas  tierras 
sujetando  á  tributo  á  los  moros  toledanos, 
pruebas  son  de  que  durante  este  reinado 
Campos  había  sobrevivido  á  aquella  se- 
rie de  rabiosas  invasiones  agarenas,  tan 
pujantes  como  rápidamente  extermina- 
das, ora  bajo  los  muros  de  León,  ora  eñ 
el  Vierzo ,  en  Polvorosa  y  en  V'albanera 
(878).  El  hecho  es  casi  incomprensible, 
pero  cierto.  Sahagún,  derruido  por  Abu- 
Valid  (S83),  Grajal  fortificado,  Carrión 
restaurado  y  Dueñas  fronterizo,  son  tes- 
timonios harto  elocuentes  de  que  Campos 
subsistía;  y  las  actas  del  Concilio  de  Ovie- 
do (900)  asignando  á  esta  iglesia  la  ciudad 
de  Falencia  y  la  mitad  de  las  iglesias 
edificadas  á  orillas  del  Carrión,  demues- 
tran que  ni  el  país  estaba  yermo  ni  falta- 
ba para  su  organización  y  reposo  más 
que  afirmar  las  fronteras  en  el  Duero 
mediante  el  esfuerzo  pujante  y  batallador 
de  Alfonso  el  Magno.  Si  pudo  ó  no  conse- 
guirlo lo  dice  la  tregua  que  impuso  á  sus 
enemigos,  fugitivos  y  maltrechos;  y  si 
atendió  ó  no  durante  ella,  y  en  los  últi- 
mos años  de  su  reinado  glorioso,  más 
breve  que  su  vida,  á  organizar  la  Tierra 
de  Campos,  lo  proclama  la  conducta  de  su 
hijo  primogénito  D.  García,  para  quien 
fué  esta  comarca  el  más  preciado  florón 
de  su  corona  y  sus  moradores  vasallos 
leales,  con  cuyo  auxilio  combatió  á  los 
sarracenos  y  sofocó  las  injustas  preten- 


siones de  su  hermano  Ordoflo,  que  había 
empero,  de  sucederle  bien  pronto. 

Estaba  reservado  á  Ordoñolícontinuar 
la  obra  iniciada  por  su  padre  en  sus  dos 
aspectos:  combatiendo  á  los  árabes  y  or- 
ganizando el  país  conquistado.  De  un 
modo  bien  cumplido  logró  lo  primero  en 
sus  afortunadas  expediciones  á  Toledo  y 
Andalucía  y  en  su  triunfo  de  San  Este- 
ban de  Gormaz ,  y  atendió  á  lo  segundo 
trasladando  la  corte  de  su  reino  á  León. 

Hasta  entonces,  el  dominio  efectivo  de 
los  reyes  asturianos  se  extendía  á  toda 
Galicia  r<^gida  por  condes ,  á  León,  Sal- 
daña  y  Castilla,  que  tenían  también  los 
suyos.  Y  acaso  estimó  D.  Ordoño  de  tal 
modo  segura  su  soberanía  sobre  la  parte 
llana  de  Castilla,  después  de  sus  triunfos 
militares,  que  creyó  llegado  el  momento 
de  realizar  el  más  importante  de  los  ac- 
tos que  señalan  la  reconquista  hasta  el 
siglo  x:  el  establecimiento  de  la  corte 
aquende  las  montañas  asturianas.  Aten- 
dió con  esta  medida,  más  que  ninguno  de 
sus  antecesores,  á  restablecer  las  condi- 
ciones de  gobierno  de  los  pueblos  con- 
quistados, y  á  vigilar  la  gestión  de  sus 
delegados  los  condes,  á  quienes  trató  con 
rigor  y  castigó  á  veces  con  dureza. 

Gérmenes  encerraba  esta  medida  de 
futuros  engrandecimientos ,  debilitados 
sin  duda  por  la  semi  autonomía ,  que  an- 
dando el  tiempo  había  de  convertirse  en 
independencia,  de  los  condes  de  Castilla, 
y  señala  este  movimiento  expansivo  de 
la  monarquía  cristiana  la  total  organiza- 
ción de  la  Tierra  de  Campos,  regida  á 
la  sazón  por  sus  condes,  los  Ansúrez, 
cuya  residencia  era  Monzón  ó  Montisón 
y  cuyos  dominios  se  extendían,  según 
Morales,  hasta  Dueñas  y  Simancas. 

La  primera  noticia  de  la  existencia  de 
los  Ansúrez  y  de  su  condado ,  nos  llega 
envuelta  en  la  sangre  de  Fernando  que 
conjurado  ó  no  con  otros  tres  magnates. 
Ñuño  Fernández,  Abolmandar  el  Blanco 
y  su  hijo  Diego,  contra  Ordoño  II,  fué 
reducido  á  prisión  de  un  modo  artero  en 
Tejares,  junto  al  Carrión  (914  ?),  condu- 
cido á  la  corte  cubierto  de  cadenas  y  bien 
pronto  muerto.  Sampiro ,  si  no  justifica 
la  medida  tomada  contra  los  condes,  elo- 
gia á  Ordoño,  á  quien  califica  de  cuerdo 


DE  LA  SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES 


133 


y  previsor;  circunstancias  recomenda- 
bles para  un  hombre  de  gobierno,  pero 
datos  en  este  caso  insuficientes  para  juz- 
gar de  la  equidad  de  un  castigo  tan  tre- 
mendo y  con  tal  astucia  urdido. 

Pero  de  un  modo  ó  de  otro,  lo  cierto  es 
que  á  principios  del  siglo  x,  el  condado 
de  Monzón,  que  luego  recibiría  el  nom- 
bre de  Carrión  y  más  tarde  de  Campos, 
existía,  sin  que  sea  posible  precisar  sus 
límites,  y  sin  que  pueda  creerse  tampoco 
que  toda  la  Tierra  de  Campos,  tal  cual 
hoy  la  vemos,  entrara  dentro  de  ella.  Por 
un  lado,  la  proximidad  de  la  corte;  por 
otro,  por  el  N.,  los  condes  de  Saldaña,  y 
bien  pronto  los  crecientes  movimientos 
de  los  condes  de  Castilla  por  la  erección 
de  otro  condado,  el  de  Melgar  de  Ferna- 
niental,  había  de  cercenar  su  territorio. 
A  pesar  de  esto,  la  influencia  de  los 
Ansúrez ,  lejos  de  disminuir  aumenta  con 
los  años,  y  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo X,  después  de  los  reinados  de  Alfon- 
so IV  el  Monje  y  de  su  hermano  Ra- 
miro II,  y  luego  de  conquistado  Madrid  y 
repobladas  de  un  modo  definitivo  Sala- 
manca, Ledesma,  Osma  y  Sepúlveda,  y 
cuando  la  casi  independencia  de  los  con- 
des de  Castilla  parece  que  debía  debilitar 
el  brillo  de  los  Ansúrez,  vemos  á  Fer- 
nando, Gonzalo,  Ñuño  y  Enrique,  casar 
á  su  hermana  Teresa  con  Sancho  el  Gor- 
do, restablecido  en  su  corte  abandonada 
ya  por  su  primo  el  usurpador  Ordeño,  y 
aliviado  de  su  creciente  obesidad  por  la 
ciencia  de  un  médico  cordobés. 

Vérnosles  también  levantar  la  abadía 
de  Husillos  en  Dehesa  Brava,  para  que 
el  cardenal  Raimundo  depositase  y  diese 
culto  á  reliquias  traídas  de  Roma;  vé- 
mosles  recibir  la  visita  de  su  hermana  y 
de  su  sobrino  el  rey  Ramiro  III,  y  vemos 
acrecentarse  en  lo  sucesivo  el  esplendor 
de  aquella  familia  ilustre  hasta  hacer  de 
su  propia  historia  la  historia  de  tres  rei- 
nados- 

En  1070,  dos  Ansúrez,  el  uno  conocido 
con  el  nombre  de  Fernando  y  señalado  el 
otro  con  el  título  de  conde  de  Monzón, 
capitanean  y  dirigen  las  tropas  de  San- 
cho II,  que  invadieron  á  Galicia  é  inicia- 
ron con  escasa  fortuna  una  campaña  que 
á  la  postre  había  de  resultar  victoriosa 


para  las  armas  castellanas.  En  la  bata- 
lla de  Santarén,  D.  Fernando  goberna- 
ba la  vanguardia  y  el  conde  de  Monzón 
(D.  Pedro)  el  ala  derecha. 

Al  año  siguiente,  y  cuando  arrebatado 
por  D.  Sancho  el  trono  de  Galicia  á  su 
hermano  D.  García,  preso  ya  en  el  casti- 
llo de  Alba,  movió  sus  tropas  sobre  su 
hermano  Alfonso  VI,  se  encontraron 
frente  á  frente  en  los  campos  de  Lantada, 
Pedro  Ansúrez,  que  mandaba  las  fuerzas 
del  rey  de  León,  y  el  Cid,  que  dirigía  las 
de  Castilla.  Favorable  le  fué  la  suerte  al 
conde  de  Monzón  en  aquel  encuentro; 
pero  pronto  le  volvió  la  espalda  en  Gol- 
pejares  ',  merced  á  la  diligencia  y  habili- 
dad de  su  contrario  que  sorprendió  el  real 
de  D.  Alfonso ,  derrotó  sus  huestes  y  obli- 
gó al  fugitivo  monarca  á  guarecerse  en 
Santa  María  de  Carrión,  de  donde  salió 
para  Sahagún  primero  y  para  Toledo 
después. 

Esta  derrota  de  Ansúrez,  ni  menguó  su 
adhesión  á  D.  Alfonso,  á  quien  acompa- 
ñó en  su  destierro,  ni  entibió,  á  lo  que 
parece,  la  consideración  que  mutuamente 
se  profesaban  los  dos  caudillos  de  Golpe- 
jares;  porque  en  1074,  el  Cid,  al  otorgar 
su  carta  de  arras,  pone  por  fiadores  á 
D.  Pedro  Ansúrez  y  á  otro  conde.  Gar- 
cía Ordóñez,  sobrino  de  los  de  Carrión. 
Bien  es  cierto  que  en  esta  fecha  había  he- 
cho Alfonso  VI  de  Ansúrez,  el  personaje 
más  importante  de  su  corte,  el  hombre 
de  su  consejo  y  el  auxiliar  de  sus  empre- 
sas militares  -. 

El  premio  de  sus  leales  servicios  fué, 
sin  duda,  el  condado  de  Carrión,  de  Sal- 
daña  y  de  Liébana ,  y  el  señorío  de  Va- 
lladolid,  que  pudo  unir  al  de  Monzón  here- 
dado de  sus  abuelos.  Con  el  primero  de 
estos  títulos,  suscribe  Ansúrez  las  actas 
del  Concilio    de  Husillos,  celebrado  en 


1  El  lugar  de  la  batalla  de  Golpejares  ó  VolpcUc- 
ra,  le  puntualiza  bien  Sandoval ,  señalando  un  sitio 
que  ha  consagrado  también  la  tradición:  la  granja  de 
Villaverde,  ¡i  una  legua  del  Soto  de  Marintos,  luga- 
res bien  conocidos  y  equidistante  el  primero  de  Ca- 
rrión y  Paredes. 

2  Después  del  desastre  de  Uclés,  concurrió,  en 
unión  de  D.  Rodrigo  Ansürez ,  con  5CHJ  hombres  de  ar- 
mas, 4130  jinetes  y  ^.n)  infantes,  al  llamamiento  del 
rey. 
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lOSSen  la  abadía  que  servía  de  panteón  á 
sus  antepasados. 

Muerto  Alfonso  VI  (1109),  fué  D.  Pedro 
Ansúrez  gobernador  del  reino  en  aquel 
aciago  período  de  sucesión  de  la  corona. 
Más  acaso  que  las  turpideces  de  Doña 
Urraca,  desmentidas  por  su  piedad  ',  la 
conducta  desacertada  de  su  privado  don 
Pedro  de  Lara,  provocó  la  conjuración 
de  los  nobles  que  había  de  ensangrentar 
el  suelo  de  Castilla  y  producir  la  prema- 
tura proclamación  del  joven  Alfonso. 

Ni  la  prudencia  de  Ansúrez,  ni  la  acti- 
tud de  los  nobles,  lograron  enmienda  en 
el  de  Lara,  que  aparece  en  1112  perse- 


guido por  los  principales  caballeros  capi- 
taneados por  Gutier  Fernández  (de  Cas- 
tro), antiguo  mayordomo  del  rey  difun- 
to, refugiarse  en  el  castillo  de  Monzón, 
cabeza  de  los  estados  de  Ansúrez  que, 
severo  en  sus  consejos  cerca  de  doña 
Urraca  ó  tibio  en  la  defensa  de  los  dere- 
chos de  la  reina  frente  á  D.  Alfonso  su 
segundo  marido,  estaba  á  la  sazón  pri- 
vado de  este  y  otros  castillos  '. 

El  triunfo  de  los  nobles  y  la  prisión  del 
de  Lara,  obligado  á  rendirse  en  Monzón, 
devolvieron  á  D.  Pedro  Ansúrez  su  per- 
dida importancia,  aunque  ya  por  poco 
tiempo.  Viejo,  muy  viejo  dice  el  cronista. 


■y 


íi?^"- 
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consagró  los  últimos  años  de  su  vida  á 
pi.'idcs-as  fundaciones.  Santa  María  de 
Valladolid,  San  Miguel  de  Palencia  y  San 
Boal ,  recibieron  sus  mercedes  y  las  de  su 
mujer  doña  Elo  y  su  hija  Doña  Urraca. 
San  Isidro  de  Dueñas  '  y  San  Román  de 


1  Sandoval  publica ,  entre  otras ,  la  merced  que 
hizo  Doña  Urraca  (1114)  A  San  Isidro  de  Dueñas,  del 
monasterio  de  San  Millán  de  Villasolo ,  jurÍ5d¡cci6n 
de  Jariego,  aumentada  más  adelante  (1116)  con  la 
aldea  de  Villosilo.  y  nosotros  poseemos  una  copia 
autorizada  de  la  donación  de  San  Martin  de  Krómis- 
ta ,  hecha  también  por  Doña  Urraca  al  monasterio 
de  San  Zoil  de  Carrión  ,  y  á  su  prior  Donito  Stepha- 
tw,fidelissi>no  ainico  meo.  Su  data  ,  Era  1156  (1118) 
II Nonas  Januarii  legiianlc  Unrracha  regina  cuín 
filio  sito  Adefoiisus  per  totain  Ilispaniain. 
r  2  No  creemos  que  sea  este  un  punto  histórico  com- 
pletamente resuelto.  En  1101 ,  ocho  años  antes  que 
muriera  Alfonso  VI ,  se  firma ,  en  una  escritura  de 


Entrepeñas  participaron  también  de  su 
liberalidad  y  protección  que  había  de  au- 
mentar su  hija  doña  Mayor  en  proporcio- 
nes verdaderamente  ejemplares  *. 


permuta  con  Virildo  de  Cluoi,  prior  de  San  Zoilo ,  so- 
bre ciertas  ^heredades  para  la  iglesia  de  Valladolid, 
conde  de  Carrión,  Saldaña  y  Liiíbana;  en  1110,  en  otra 
escritura  que  trae  Sandoval,  se  firma  tambiín  conde 
de  Carrión ;  en  1115  hizo  con  su  segunda  mujer ,  Elvi- 
ra Sánchez  ,  una  donación  á  -San  Román  de  Entrepe- 
ñas, suscrita  asi :  «  Gobernando  en  Carrión  ,  Saldaña 
y  Cabezón.;  en  1116,  confirma  la  cesión  de  Villosilo  <-l 
.San  Isidro  de  Dueñas,  llamándose  conde  de  Carrión. 

3  En  1116  dio  .'Vnsúrez  á  este  monasterio,  por  el 
alma  de  su  mujer  Doña  Elo,  la  heredad  de  Valdefc- 
noso. 

4  El  4  de  Junio  de  1124,  doña  Mayor  Piírez ,  hija 
de  Ansúrez  y  de  su  primera  mujer  doña  Elo ,  dio  á 
San  Isidro  de  Dueñas  toda  su  heredad  ,  recibiéndola 
el  monasterio  por  hermana.  En  la  escritura  establece 
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IV 


A  principios  del  siglo  xi,  otra  familia 
comparte  con  los  Ansúrez  el  gobierno  y 
la  soberanía  de  Campos:  la  de  los  condes 
de  Carrión.  Procedentes  ambas  de  un 
mismo  tronco  próximo  á  fundirse,  apa- 
rece Gómez  Díaz,  en  el  reinado  de  Fer- 
nando I,  casado  con  la  santa  doña  Tere- 
sa, de  la  casa  real  de  León,  como  nieta 
de  Ramiro  III  y  de  Bermudo  II  el  Gotoso. 

Era  D.  Gómez  descendiente  de  los  con- 
des de  Saldaña,  y  fué  caballero  muy 
principal  del  último  rey  leonés  y  del  pri- 
mer monarca  castellano  '•  La  escasez  de 
documentos  de  aquel  tiempo  nos  priva 
de  señalar  su  participación  en  los  sucesos 
políticos  y  en  las  empresas  militares.  Ha 
quedado  como  memoria  de  su  piedad,  que 
puede  serlo  también  de  su  opulencia,  el 
monasterio  de  San  Zoil,  que  comparte  con 
Sahagún  una  importancia  en  nuestra  his- 
toria que  proclaman  los  concilios  y  cortes 
allí  reunidos ;  ha  quedado  y  queda  toda- 
vía en  los  epitafios  que  cubren  su  sepul- 
cro y  los  de  sus  hijos ,  breve  noticia  de  su 
numerosa  prole.  El  mayor,  Fernando', 
fallecido  en  1083,  puesto  al  servicio  del 
amir  de  Córdoba,  recobra  como  premio 
de  sus  servicios  los  restos  de  San  Zoilo, 
San  Félix  y  San  Agapio  ',  á  los  que  doña 
Teresa  consagra  el  monasterio  levantado 
en  Carrión  al  Bautista;  D.  García,  auxi- 
liar de  Alfonso  VI,  muerto  en  lucha  con 
los  moros  (1ÜS3);  D.  Pelayo  y  D.  Diego, 
que  la  fábula  hace  yernos  del  Cid  y  no  por 
cierto  para  enaltecerlos;  y  cinco  herma- 
nas que  igualaron  á  su  madre  en  virtudes. 

Todos  reposan  en  San  Zoil,  y,  entre  sus 
tumbas,  puede  verse  la  de  otro  conde 
Fernando  Malgladiense,  de  la  misma  fa- 


la  condición  que  ,  si  alguno  de  sus  hijos  se  hallase  ne- 
cesitado, recibiri  del  convento  una  ración  como  los 
monjes ,  y  sus  criados  dos  raciones.  Uno  de  sus  hijos 
fué  Pedro  Martínez,  de  la  casa  de  Osorio. 

1  En  1042  confirma  la  escritura  de  donación  y  de- 
marcación del  monasterio  de  San  Isidro,  hecha  en 
Dueñas  por  Fernando  I  y  su  mujer  Doña  Sancha. 

2  Es  uno  de  los  firmantes  de  la  escritura  de  arras 
del  Cid. 

3  El  nombre  de  este  último  mártir,  le  llevó  hasta  el 
siglo  XIV  la  iglesia  de  San  Martin  de  Frómista ,  fun- 
dada por  Doña  Mayor ,  viuda  de  D.  Sancho  de  Nava- 
rra, y  priorato  después  del  monasterio  de  San  Zoilo. 


milia,  primero  de  los  que  llevaron  el  tí- 
tulo de  Campos. 

Sandoval  considera  á  D.  Gómez,  conde 
de  Carrión,  Saldaña  y  Santa  Marta,  como 
descendiente  de  Diego  Fernández,  con- 
de de  Saldaña  en  tiempo  de  Ordoño  II. 
Pero  es  posible  que  el  padre  de  D.  Gó- 
mez sea  el  conde  Diego  Fernández,  per- 
sonaje muy  importante  en  el  reinado  de 
Alfonso  V  y  de  que  habla  Flórez  ' ,  con 
motivo  de  ciertas  reclamaciones  sobre 
dominio  de  heredades  que  hizo  ante  la 
corte  el  obispo  de  León,  D.  Ñuño.  Hemos 
visto  esta  afirmación  al  dorso  de  un  inte- 
resante documento  que  poseemos,  de 
principios  del  siglo  xi:  la  escritura  de 
donación  que  hace  Gelvira  ó  Felvira, 
christi  ancilla,  hija  de  Fafila  I'Yedernán- 
diz  y  Adosinda,  al  monasterio  de  San  Ro- 
mán de  Entrepeñas,  fundado  por  sus  pa- 
dres, de  la  villa  de  Villai)ermudo ,  in  ri- 
bulo  (sic)  de  avia,  y  de  otra  llamada 
Aquirolo  Drusano  ^  Dice  la  nota  al  dor- 
so de  este  documento,  que  doña  Felvira 
era  prima  de  D.  Gómez,  cuyo  padre  es 
Diego  Fernández,  que  en  esta  era  (1060) 
vivía  '. 


1  España  Sagrada ,  t.  xxxv  ,  pág.  27. 

2  En  el  texto  de  la  escritura  se  habla  de  cierta  reli- 
quia de  San  Pelayo  (  acaso  el  mártir  de  Córdoba ) ,  de 
^os  motivos  de  la  donación  (por  remedio  de  su  alma, 
de  su  marido  domino  meo  et  viro  meo  Mtitiius  Go- 
tiiiz  y  la  de  sus  padres)  y  se  expresa  su  importancia, 
porque  cede  las  villas  con  todos  sus  términos,  etc.  Es 
interesante  su  data  XII  kalendas  de  Abril,  era  1060 
(1m22>.  liegnante  rex  Ade/ousiis  in  legione.  El  Epis- 
copus  servandits  in  sede  Sánela  Mana  (de  la  regla, 
León).  Et  Comité  Didaco  Fernandis.  Et  Comité 
Fredinandtz  in  sancti  romani. 

Determina  esta  escritura  ,  si  la  data  es  exacta  ,  que 
Servando  fué  obispo  de  León  en  una  fecha  cuatro 
años  anterior  á  la  que  señala  el  P.  Flórez. 

Aparecen  confirmando  Diego  Rodríguez,  Velliz 
Moniz  y  Alvaro  Alvarez,  y  sirven  de  testigos  Alva- 
ro, Rodrigo  y  Sarracino. 

En  el  índice  de  los  documentos  del  monasterio  de 
Sahagún  que  guarda  el  Archivo  Histórico  Nacional, 
aparece  otra  donación  hecha  por  el  miímo  Munio  Go- 
miz  y  su  mujer  Elvira  Fafila  en  1024  (dos  años  des- 
pués que  la  anteriormente  citada),  en  favor  del  mo- 
nasterio de  Sahagún  }•  de  su  abad  Esteban. 

3  Es  probable  que  Fredinándiz,  conde  de  San  Ro- 
mán, que  se  cita  al  pie  de  la  escritura,  fuese  hermano 
de  doña  Gelvira,  puesto  que  tenía  su  condado  con  el 
título  y  en  la  jurisdicción  del  monasterio  levantado 
por  Fafila  y  Adosinda ;  y  que  el  conde  Diego  Fernán- 
dez, pretendido  padre  de  D.  Gómez  Díaz,  citado  tam- 
bién en  el  mismo  sitio  y  en  lugar  preferente,  tuviese  á 
su  caigo  un  territorio  más  extenso ,  del  cual  depen- 
dieran el  condado  de  Carrión  regido  por  su  hijo,  y  el 
de  San  Román  por  su  sobrino. 
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Esta  afirmación  resulta  verosímil  si  se 
tiene  en  cuenta  el  apellido  de  D.  Gómez, 
la  circunstancia  de  no  existir,  que  se 
sepa ,  ninguno  de  sus  ascendientes  en  Ca- 
rrión,  antes  del  siglo  xi,  y  la  de  aparecer 
por  aquel  tiempo  extendido  su  condado 
hasta  Saldaña  y  Liébana.  En  la  comarca 
de  este  nombre  se  conservan  todavía 
(cerca  de  Respenda  y  de  Guardo)  las  rui- 
nas del  monasterio  de  San  Román ,  uno 
de  los  tres  que  en  la  actual  provincia  de 
Falencia  tenía  la  orden  de  Cluni.  Fueron 
los  otros  dos,  San  Zoil  y  San  Isidro  de 
Dueñas,  fundado  el  primero  por  D.  Gó- 
mez y  engrandecido  el  segundo  por  los 
Ansúrez,  que  á  la  postre  vinieron  á  ser 
una  misma  íamilia,  grandes  protectores 
unos  y  otros  de  la  orden  cluniacense. 

La  identidad  en  el  destino  de  los  tres 
monasterios,  habla  mucho  en  favor  de  la 
semejanza  de  origen;  y  el  parentesco  en- 
tre D.  Gómez  y  los  condes  de  Liébana  y 
San  Román,  parece  que  encuentra  cierta 
confirmación  en  la  dependencia  á  que  es- 
tuvo sujeto  el  priorato  de  San  Román  de 
Entrepeñas  respecto  al  monasterio  de 
San  Zoilo  '. 

Pero  sea  ó  no  cierto  este  parentesco  y 
la  consiguiente  soberanía  que  sobre  el 
condado  regido  por  D.  Gómez  ejercía  ó 
había  ejercido  el  conde  de  Saldaña  y  Lié- 
bana, su  padre  D.  Diego,  es  lo  cierto  que 
esta  comarca,  y  en  ella  Carrión  y  Mon- 
zón, constituyen  en  el  siglo  xi  dos  conda- 
dos, límite  oriental  de  los  dominios  leone- 
ses, confundidas  y  caprichosamente  en- 
vueltas sus  poblaciones  con  las  del  con- 
dado de  Burgos. 

Fueron  las  aciagas  correrías  de  Al- 
manzor  la  causa  de  esta  irregular  dispo- 
sición de  las  fronteras.  Pasado  para  siem- 
pre su  peligro  con  la  victoria  de  Calata- 
ñazor,  un  caballero,  Fernán  Mentález  de 
Melgar,  vasallo  del  héroe  de  aquella  jor- 
nada, de  Garci- Fernández,  hijo  de  Fer- 
nán González,  conde  de  Castilla,  pobló 
más  acá  del  Pisuerga  numerosos  lugares 
sobre  los  cuales  llevó  su  soberanía  y  la 
del  conde  de  Castilla.  Melgar  de  Yuso, 
Santiago  del  Val,  Bobadilla  (Boadilla  del 


Camino),  Itero  de  la  Vega  é  Itero  del 
Castillo,  con  una  fortaleza  que  justifica 
su  nombre;  \'illiela  ( Villela),  Zorita,  que 
tiene  una  interesante  iglesia  bizantina,  y 
Quintanilla  de  Don  Ñuño,  en  el  alfoz  de 
Herrera,  y  Perales  deben  su  existencia 
á  aquel  conde ,  sepultado  en  Itero  del 
Castillo,  y  cuya  jurisdicción  pudo  ser 
más  estimada  por  su  importancia  urbana 
que  por  su  extensión  superficial. 

Había,  pues,  en  la  primera  mitad  del 
siglo  XI,  tres  condes  con  soberanía  en 
Campos:  los  de  Monzón  (Ansúrez),  Ca- 
rrión (D.  Gómez)  y  Melgar  de  Fernamen- 
tal  (Mentález).  No  sabemos  si  en  este 
tiempo  tendrían  ya  los  Laras  el  dominio 
sobre  Tariego  y  Dueñas,  con  que  aparece 
en  el  siglo  xii  el  turbulento  D.  Pedro, 
quien,  á  pesar  de  la  pujanza  de  sus 
contrarios,  de  la  muerte  de  doña  Urra- 
ca (1126),  su  protectora,  y  de  la  proclama- 
ción de  Alfonso  VII,  conservaba  el  año 
mismo  de  su  expatriación  y  de  su  muer- 
te (1127)  populosas  villas  y  recios  casti- 
llos '.  Un  siglo  más  tarde  (1217)  conti- 
nuaban en  poder  de  sus  sucesores  Alvaro, 
Fernando  y  Gonzalo,  que  injustos  tam- 
bién y  ambiciosos  como  sus  ascendientes, 
ocultaban  en  Tariego  el  cadáver  de  En- 
rique I,  y  movían  contra  doña  Berenguela 
una  guerra  á  la  que  puso  término  la 
muerte  desgraciada  de  todos  ellos  '. 


1  Ulysse  Roben ;  £/a/  def  woiiasli-its  espagnols 
de  l'Ordre  de  Cluiiy.- Boletín  de  la  Academia  de  ¡a 
Historia  ,t.%x,  pág.  424, 


1  Donación  que  hace  Enderquina  Rodríguez  al, 'mo- 
nasterio de  San  Román  y  .1  su  prior  Gomiz  y  á  sus 
hermanos  que  íhi  pjtgttante  contra  diabuium  die  ac 
nocte  de  las  heredades  que  poseía  en  ,\renillas  de 
Mazocos.  Xkals  Jnnii  iii  era  MCLXVluño  \]27).Ade- 
foiisus  rex  in  Toletula  (síc)  et  in  lesione  ele  re- 
gttaiile.  Comte  Petro  dominante  Lara  et  Dañinas 
(Dueñas)  et  Tareguo  (Tariego),  etc. 

En  la  escritura  de  donación  de  doña  Urraca  al  mo- 
nasterio de  San  Isidro  de  Dueñas  de  la  aldea  de  Vi- 
Uosilo  (1116)  que  trae  Sandoval,  figuran  Gonzalo  Sán- 
chez en  Tariego,  Tello  Fernández  en  Torremormojón 
y  .\lfon9o  Telliz  en  Montealegre. 

'J  D.  .-Vlvaro  murió  en  Toro  (1218)  y  fué  enterrado 
en  Uclés ;  sus  hermanos  huyeron  A  tierra  de  moros, 
falleciendo  D.  Gonzalo  en  Baeza  (1222)  y  D.  Fernando 
en  África  en  1219.  El  cuerpo  de  este  último  fue  traído 
á  Castilla  y  sepultado  en  el  monasterio  de  la  Puente 
de  Fitero,  en  la  diócesi  de  Falencia. 

La  memoria  de  este  monasterio  ,  de  donde  salieron 
varones  tan  ilustres  como  el  primer  obispo  de  Córdo- 
ba ,  después  de  la  conquista  ,  y  el  sucesor  en  Toledo 
del  arzobispo  D.  Rodrigo,  se  hubiera  perdido  sin  las 
referencias  de  Garibay.  Dice  este  historiador  que 
pertenecía  A  la  Orden  de  Jerusalén  y  est.-iba  situado 
íi  orillas  del  Pisuerga.  Tenemos  motivo^  para  creer 
que  se  hallaba  en  las  margenes  del  Valdavia,  uno  de 
sus  afluentes,  y  en  las  inmediaciones  de  Itero  Seco, 
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Pero  antes  de  este  período,  en  el  si- 
glo XI  se  hace  muy  difícil  puntualizar  el 
territorio  asignado  á  cada  conde,  territo- 
rio sujeto  á  frecuentes  permutas  y  dona- 
ciones, y  menos  los  límites  de  su  autori- 
dad casi  soberana.  No  eran  sus  atribucio- 
nes solamente  la  administración  de  justi- 
cia, la  organización  militar  y  la  cobranza 
de  pechos  y  gabelas.  En  la  defensa  del 
territorio  encontraban  motivos  para  de- 
clarar y  hacer  la  guerra,  y  la  exacción  de 
tributos  los  daba  ocasión  para  imponerlos 
á  su  antojo  á  toda  la  población  sujeta  en 
más  ó  menos  á  servidumbre.  Estaba  to- 
davía naciente  el  poder  de  los  concejos, 
único  contrapeso  de  aquella  nobleza  feu- 
dal, cuyos  señoríos  autónomos  y  trans- 
misibles por  sucesión  hereditaria  hacían 
nominal  la  autoridad  de  los  reyes;  aún  no 
se  habían  celebrado  Cortes  sin  el  carácter 
de  asambleas  religiosas  destinadas  más 
bien  á  legislar  sobre  demarcaciones  dio- 
cesanas ó  sobre  asuntos  semejantes,  que 
á  poner  límites  á  la  soberanía  de  los  con- 
des, determinando  la  esfera  de  acción  de 
su  poder  que  alcanzaba  á  todas  partes 
con  la  sola  excepción  acaso  del  derecho 


cerca  de  Castrillo  de  Villavega  y  de  Barcena  de  Cam- 
pos. Poseemos  una  escritura  que  parece  que  lo  de- 
muestra; la  donación  hecha  por  la  condesa  doña  Ma- 
yor y  su  hijo  -Alvar  Fernández,  y  sus  hijas  Sancha  y 
Teresa,  de  la  iglesia  de  Santa  María  de  Alpina  al 
abad  D.  Fernando  y  ;l  los  confrades  de  Barcena  de 
Campos:  «N'os  despoderamos  io  e  míos  fijos  que  non 
ajamos  poder  de  cogerla  a  este  abbad  ni  a  los  confra- 
des cue  agora  son  ni  a  los  otros  que  venan  después  de 
aquestos  e  dola  por  mi  ala  e  por  ala  de  mi  marido  el 
conde  D.  Fernando  e  por  el  ala  de  mió  fijo  el  conde 
de  Lara  e  de  míos  parientes  los  bivos  e  los  que  son 
finados.  Et  este  es  el  tributo  que  yo  recibo...  e  atal 
pleito  ficieron  conmigo  el  abbad  e  los  confrades.  Que 
yo  en  mi  vida  aya  la  manposta  e  reclam  de  sennorio 
déla,  e  nos  ayamos  poder  de  facer  hy  bien  e  non  aya- 
raos  poder  de  facer  hy  mal  ni  d'colerla  al  abbad  ni 
ales  confrades  ni  de  véndela  nin  de  darla  a  otro  logar. 
Facta  cana  in  mense  Junii  XVII  kals.  Julii  sub  era 
MCCLXX.  Regnante  el  rey  Don  Fernando  con  su  mlr 
la  reyna  dona  Beatriz ,  etc.  Ma\  ordomo  del  rey  Garc; 
Fernandez.  Alférez  Don  Lope  Diaz.  Merino  mayor  Al. 
var  Roy.  Tenente  Saldania,  Rodrigo  Rodríguez 
Electo  en  León  Martin  .\lfonso.  Episcopus  en  Palen. 
cia  D.  Tello.  Freí  Rodrigo  del  hospital  de  la  Ponte. 
Roy  Cordero  capellán  de  la  condesa.  El  abbad  mayor 
Don  Domingo  de  Fitero.  De  Barcena  Don  Gilmente, 
Don  Bernallo.  De  Villa  vega  Don  García  el  abbad 
Fernando  abbad.  de  Castiello  Don  Bueso.  Concejo  de 
Fitero,  oidores  y  veedores... 

Futí  la  condesa  doña  Mayor  la  viuda  de  D.  Fernan- 
do Núñez  de  Lara,  muerto  en  .África,  uno  de  los  tres 
hijos  de  D.  Xuiío ;  Garibay  considera  equivocada- 
mente á  esta  señora  hermana  de  D.  Fernando. 


de  propiedad:  y  ni  siquiera  los  reyes  te- 
nían reivindicada  la  jurisdicción  civil  y 
criminal. 

Hasta  las  Cortes  convocadas  por  Alfon- 
so \'III,  en  Carrión,  en  U.ss,  no  había  de 
tener  participación  el  estado  llano  en  el 
gobierno  de  la  cosa  pública,  y  hasta  las 
Cortes  de  León  (1020)  reunidas  por  Al- 
fonso V,  no  se  fijaron  las  verdaderas  atri- 
buciones gubernamentales  y  militares  de 
los  condes,  segregando  de  su  jurisdicción 
la  más  alta  expresión  de  la  soberanía:  la 
administración  de  justicia. 

La  creación  en  estas  Cortes  de  merinos 
ó  mayorinos  y  sayones,  sustituidos  des- 
pués por  adelantados,  redujo  á  sus  ver- 
daderas proporciones  el  poder  de  los 
condes,  poder  que  debió  casi  extinguirse 
en  las  de  Carrión  de  1188.  Desde  esta  fe- 
cha raro  es  el  documento  en  que  se  los 
menciona  y  rara  la  donación  que  confir- 
man, desapareciendo  con  Fernando  III, 
que  abolió  para  siempre  este  cargo  '. 

Los  merinos  creados  en  1020,  ó  tardaron 
en  tener  jurisdicción  en  Campos,  ó  lué  su 
cargo  considerado  de  escasa  importancia 
cuando  ni  en  documentos  privados  ni  en 
donaciones  reales  se  los  cita  hasta  prin- 
cipios del  siglo  XII.  El  primero  que  encon- 
tramos es  Diego  Muniz,  en  1135  ',  año 
de  la  coronación  de  Alfonso  VII  como 
emperador.  Del  año  siguiente  cita  San- 
doval  una  escritura  en  la  que  el  mismo 
Diego  Muñiz  se  titula  merino  en  Ca- 
rrión, y  de  1137  y  1140  poseemos  docu- 
mentos en  los  que  aparece  con  las  dobles 
atribuciones,  muchas  veces  confundidas, 
de  mayordomo  y  merino  en  Carrión  y 
en  Saldaña  '. 


1  Colmeiro;  Reyes  o  isliauos  desde  Alfonso  IV 
hasta  Alfonso  XI. 

2  Donación  de  Alfonso  V'II  y  de  su  esposa  doña  Be- 
renguela,  de  la  villa  de  Olmos  a  la  iglesia  de  Santa 
Eufemia  ,  y  á  Pedro  Miguel  su  abad.  Prohibe  la  en- 
trada en  Olmos  al  sayón,  y  autoriza  para  que  si  en- 
trase fuese  muerto.  Señala  los  límites  de  Santa  Eufe- 
mia ,  y  le  da  el  pueblo  de  Olmos  libre,  etc. 

Saldaña,  6  de  las  Kalendas,  de  Diciembre,  era  1173 
(1135).  El  abad  dio  al  rey  2ti  morabitinos  y  á  Fernando 
Petrez,  que  tenía  antes  la  heredad,  le  dio  una  muía 
que  valía  40.  .Timeno,  obispo  de  Burgos,  Pedro,  obispo 
de  Palencia.  Guiter  Fernández,  mayordomo.  Diego 
Muñiz,  merino.  Conde  Ruiz  González.  Conde  Ruiz 
Gómez.  Conde  Ruiz  Martínez.  Hugo,  cancelario. 

1  Donación  que  hace  Elvira  Tellez  de  la  heredad 
que  tiene  en  la  villa  de  San  Felices,  en  el  alto  de  Pa» 
lencia  ,  ü  la  Sacristanía  de  San  Zoilo  y  San  Félix  de 
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La  importancia  de  este  personaje,  uno 
de  los  cuatro  de  mayor  relieve  en  el  rei- 
nado de  Alfonso  VII,  da  la  medida  del 
altísimo  interés  que  había  adquirido  el 
cargo  que  desempeñaba.  En  el  orden  mi- 
litar y  en  el  civil  no  se  reconocía  un 
puesto  mayor  que  el  suyo,  que  con  el  al- 
férez del  rey,  especie  de  jefe  del  cuarto 
militar;  de  los  condes ,  gobernadores  mi- 
litares y  generales  de  las  huestes;  del 
mayordomo,  cuyas  atribuciones  eran  más 
bien  políticas,  y  cuyos  servicios  eran  al- 
gún tanto  palaciegos,  constituían  los  per- 
sonajes de  más  viso  y  de  mayor  consejo. 

Así  se  ve  en  1140  al  emperador  reunir 
en  Carrión  su  ejército  para  combatir  á 
Navarra  en  unión  de  su  cuñado  el  conde 
de  Barcelona  y  emprender  la  campaña, 
llevando  como  principales  caballeros  á 
Osorio,  Gutier  Fernández  (de  Castro),  el 
conde  Poncio,  Lope  López  de  Carrión  y 
Diego  Muñiz,  á  quien  debía  Alfonso  el 
apoyo  que  le  prestó  desde  Saldaña,  cuya 
fortaleza  tenía  en  la  guerra  que  precedió 
á  su  proclamación. 

Y  es  cosa  bien  digna  de  notarse  para 
juzgar  de  la  importancia  de  Campos  y  de 
Carrión,  su  capital,  que  en  este  reinado  y 
los  siguientes  tenían  allí  jurisdición  los  se- 
ñores más  principales  de  la  corte;  y  tan 
apetecibles  debían  ser  los  cargos  de  con- 
des y  merinos  en  Campos  y  en  Carrióni 
que  llegó  el  caso  de  ser  conferidos  á  la 
vez  á  dos  caballeros,  dividiéndose  al  efec- 
to la  villa  y  la  comarca. 

En  1171,  el  conde  Poncio,  aquel  célebre 


Carrión.  Feria  séptima,  3."  de  las  kalendas  de  No- 
viembre, era  1175(1137.)  Reinando  el  emperador  Al- 
fonso y  su  mujer  doña  Bereng"uela  en  León ,  etc.  £1 
conde  Rodrigo  Marliiiei  en  Campos.  Gutier  Fcrn-ln- 
ácz,  mayoráovao.  Diego  AÍHtlis ,  jtieyííw  en  Caryiótt 
V  en  Saldaña.  Pedro,  obispo  de  Falencia. 
.  La  multitud  de  San  Felices  viéndolo  y  oyéndolo. 
Testigos:  Cid,  BelliJ,  Donaco,  notario. 

—Donación  que  hace  al  monasterio  de  San  Zoil  y  á 
su  prior  Bernardo,  y  á  los  ancianos  que  alli  sirven  á 
Dios,  Pedro  Rey  y  su  esposa  Sancha  Petrez,  de  las 
heredades  que  tienen  en  Becerril  y  en  San  Martín  de 
los  Álamos. 

Feria  sexta,  día  IS  de  las  kalendas  de  Noviembre, 
era  1178(1140).  Reinando  el  emperador  .Alfonso  con  su 
mujer  doña  Berenguela,  en  León,  Toledo  y  íiaragoza. 
Conde  Rodrigo  Gómez,  en  Asturias.  El  conde  Osono 
Martines  ,  en  Campos.  Diego  MuOis ,  mayordomo  y 
merino  en  Carrión  y  en  Saldaña.  Obispo  de  Palen- 
cia,  Pedro.  Confirman:  García  Gutiérrez,  Don  Boder, 
Pedro  Isídoreí,  Don  Richard.  Testigos:  Cid,  Belid, 
Anaia.  Pelagio,  notario. 


Poncio  de  Minerva,  descendiente  de  Al- 
fonso VI,  como  hijo  de  D.  Beltrán,  casa- 
do con  la  infanta  doña  Elvira,  tan  cele- 
brado en  el  reinado  de  Alfonso  VII  como 
en  el  de  Sancho  II,  y  tan  injustamente  tra- 
tado por  Fernando  II  de  León;  se  titula 
conde  de  Saldaña  y  de  medio  Carrión'. 
En  1200  aparece  nada  menos  que  el  ma- 
yordomo real  Gonzalo  Rodríguez,  de  la 
familia  de  Castro,  sucesor  en  el  cargo  y 
pariente  de  Rodrigo  Gutiérrez  y  del  no- 
ble Gustier  Fernández,  tutor  y  ayo  (nu- 
1  itius  ejus)  del  joven  Sancho  II,  desem- 
peñando á  un  mismo  tiempo  la  tenencia 
de  la  mitad  de  Carrión,  en  la  que  conti- 
nuó á  lo  que  parece  en  los  reinados  de 
Enrique  I  y  Fernando  III,  corriendo  la 
otra  mitad  á  cargo  de  un  personaje  no 
menos  importante,  de  Alfonso  Téllez  (de 
Meneses)  á  quien  pocos  años  después  (1216) 
persiguió  el  de  Lara  en  sus  castillos  de 
Montealegre  y  Villalba  del  Alcor,  y  á 
quien  San  Fernando  encomendó  en  ade- 
lante la  custodia  de  Córdoba  reciente- 
mente conquistada '. 

Creemos  demasiado  elocuentes  estos 
testimonios  que  pintan  mejor  que  otro  al- 
guno la  excepcional  importancia  de  la 
Tierra  de  Campos  en  los  siglos  su  y  xiii, 
para  que  intentemos  ampliarlos  con  nue- 
vos datos,  acaso  tan  valiosos  aunque 
también  más  conocidos.  Si  el  espacio 
nos  permitiera  comentar  los  anotados, 
recordaríamos  que,  así  como  Pedro  An- 


1  Donación  que  hace  Miguel,  clérigo,  al  monasterio 
de  San  Román  de  Entrepeñas,  de  sus  heredades  de 
Varajores,  con  seis  fanegas  de  centeno.  Elprioracep- 
ta  y  le  dá  participación  en  los  beneficios  del  monas- 
terio. 

San  Román,  1  Febrero  era  1209  (1171).  Reinando  Al- 
fonso en  Toledo  y  en  Castilla.  Don  Fernando  en  Gali- 
cia, Obispo  D.  Raimundo  en  Falencia,  José  (?)en  León. 
El  conde  Nunio  teniente  en  San  Román  y  Avia.  Con- 
de Poncio  en  Saldaña  v  medio  Carrión.  Cantarino 
merino  en  Carrión.  Pedro  merino  en  San  Román. 

2  Renuncia  de  Pedro  prior  de  San  Zoil,  con  el  con- 
sentimiento del  carnerario  del  derecho  de  nombrar 
clérigos  en  San  Felices. 

Hecha  en  el  claustro  de  San  Zoil  el  día  tercero  de 
Septiembre  era  1238(l:.i!0).  Rein:indo  Alfonso  con  su 
esposa  la  reina  dofla  Leonor  y  su  hijo  D.  Fernando 
en  Toledo,  etc.  Arderico  Obispo  de  Falencia.  Alvaro 
Munío,  alférez  del  rey.  Gonzalo  Rodríguez  ,  mayor- 
domo real  y  poseedor  de  la  mitad  de  Carrión.  Al- 
fonso Tellez  poseedor  de  la  otra  mitad.  Gutcr  Diego 
merino  mayor  del  rey  bajo  su  mano  en  Carrión. 
Rodrigo  Pérez,  merino.  Martín  Domínguez  y  Sancho 
otro  merino  en  Carrión. 
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súrez,  principal  personaje  de  Alfonso  VI, 
recibió  el  condado  de  Carrión,  titulo  de  su 
preferencia,  y  el  dominio  sobre  Campos 
en  premio  á  sus  servicios ,  así  el  privado 
de  Alfonso  VII,  el  conde  Rodrigo  Martí- 
nez ó  Rodrigo  Osorio,  recibió  su  heren- 
cia por  servicios  no  menos  eminentes. 

A  ellos,  Á  los  que  su  privanza  con  el 
rey  reunía  los  de  su  parentesco  con  don 


Pedro  Ansúrez  ',  á  quien  sucedió  en  el 
condado  y  en  el  gobierno  de  la  Tierra  de 
Campos. 

En  la  guerra  que  precedió  á  la  procla- 
mación de  Alfonso  Vil  andaban  revuel- 
tos é  identificados  los  bastardos  intereses 
del  privado  de  doña  Urraca  con  los  del 
marido  de  esta  señora,  Alíonso  de  Ara- 
gón, que  tenia  en  su  poder  Carrión  y 
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Aguilar  de  Campóo,  y  habría  tenido  Sal- 
daña  si  la  lealtad  de  Diego  Muñiz  lo  hu- 
biera consentido.  No  podían  prevalecer 
por  injustas  las  aspiraciones  de  D.  Pedro 
Lara  y  de  sus  aliados.  Triunfó  el  joven 
Alfonso  con  el  auxilio  de  los  nobles,  y  en 
esta  lucha  fué  Rodrigo  Martínez  Osorio 
el  campeón  que  sofocó  en  Falencia  la  re- 
belión de  Lara  y  en  Coyanza  *  la  de  cier- 
tos caballeros  descontentos  que  pagaron 
bien  cara  su  rebeldía.  Leal  y  valeroso, 
dirigió  la  más  afortunada  de  todas  las  co- 
rrerías cristianas  por  la  tierra  de  los  mo- 
ros hasta  Cádiz,  que  sirvió  de  refugio  á 
los  aterrados  islamitas,  y  cuando  des- 
pués de  aquella  campaña  se  coronó  Al- 
fonso en  León  como  emperador,  su  pri- 
vado Osorio  recibió  la  villa  de  Amusco 


1  La  condesa  doña  Mayor  Pérez,  hija  de  Pereansú- 
rez  ,  había  casado  con  Martín  Alonso,  de  la  casa  de 
Osorio. 

2  Cerca  de  Valencia  de  Don   luán. 


en  premio  de  tan  dilatados  servicios.  Fal- 
tábale morir  como  había  vivido,  glorio- 
samente; y  en  Coria  encontró  la  ocasión 
de  arrancarse  con  sus  propias  manos  una 
flecha  que  le  hirió  mortalmente  en  el 
pecho  (1139).  Avisado  el  emperador,  que 
andaba  de  caza,  lamentó  ante  sus  caba- 
lleros la  pérdida  del  caudillo  y  enalteció 
sus  méritos,  nombrando  cónsul  de  León ' 
á  su  hermano  Osorio  Martínez. 

Desde  esta  fecha  hasta  la  muerte  de 
Alfonso  VII  (1157)  debió  durar  la  tenen- 
cia de  Osorio  en  Carrión  y  en  Campos. 
La  funesta  división  que  hizo  el  empera- 
dor de  su  reino  entre  sus  hijos,  dividió 
también  la  Tierra  de  Campos  y  separó  en 
opuestos  bandos  á  los  nobles.  Los  Oso- 
ríos  siguieron  el  partido  de  D.  Fernando, 
los  Castros  el  de  D.  Sancho  y  el  de  su 


3  Asi  le  llama  la  crflnica,  aunque  en  los  documentos 
con  que  anotamos  este  articulo  se  les  da  á  él  y  á  su 
hermano  el  titulo  de  Condes  de  Campos. 
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hijo  Alfonso  VIII.  Carrión  y  gran  parte 
de  Campos  formó  parte  del  reino  de  Cas- 
tilla, donde  recibió  tenencias  el  conde 
Pondo,  que,  desdeñado  por  Fernando  II, 
se  puso  al  servicio  de  su  sobrino  Alfon- 
so, que  le  distinguió  con  la  herencia  de 
los  Osorios,  figurando  como  conde  de 
medio  Carrión  en  1171.  Pocos  años  des- 
pués, en  1175,  era  el  conde  Yunno  quien 
desempeñaba  este  cargo  '. 
Acaso  fuera  este  el  último  de  los  con- 


des de  Campos.  Al  menos ,  no  hallamos 
por  ninguna  parte  referencias  de  otros 
posteriores  á  Yunno;  y  estaba  muy  cer- 
cano el  día  en  que  robustecida  la  autori- 
dad de  los  reyes,  creciente  el  poderío  de 
los  concejos  y  de  las  cortes,  y  alejado 
después  del  triunfo  de  las  Navas  el  temor 
de  toda  clase  de  invasiones  agarenas,  se 
hicieran  innecesarios  aquellos  gobiernos 
militares  y  cuasi  autónomos  que  ellos  re- 
presentaban. Había  entrado  el  país  en  un 
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período  de  desarrollo  artístico  é  indus- 
trial, de  que  todavía  se  conservan  re- 
cuerdos en  templos  y  monumentos;  como 
símbolo  de  paz  y  de  cultura,  había  erigido 


2  Escritura  de  fundación  del  monasterio  de  Bene- 
vivere.  Declara  Diego  Martínez  Sarmiento  (de  la  casa 
Sandovall,  siervo  de  los  pobres  de  Benevivcre,  funda- 
doi ,  patrono  y  señor  del  mismo  lugar  que  da  A  la  casa 
y  hospital  de  Benevivere.  y  i  D.  Pascual,  abad,  y  A 
los  canónigos  presentes  y  futuros  la  parte  suya  y  de 
sus  hermanos  en  el  supradicho  lugar.  Cede  además 
Villamuna,  San  Nicolás  de  Villafañe,  San  Martin  de 
Modra.  Villacastin  y  Becerrilejo;  cuanto  tiene,  ex-' 
cepto  San  Andrés  y  Sandoval.  Se  reserva  el  patro- 
nato, en  virtud  de  privilegio  apostólico  de  Alejan- 
dro III,  y  establece  la  elección  de  abades,  etc. 

Benevivere  VIH  kalendas  Setiembre  era  I2I.3  (1175). 
Reinando  Alfonso  con  la  reina  dofta  Leonor.  Cene- 
bruno,  arzobispo  de  Toledo.  Raimundo,  obispo  de  Fa- 
lencia. Conde  Yunno,  dominando  en  Cayrión.  Ko 
drigo  Gutiérrez,  mayordomo  del  rey.  Confirman: 
Conde  Yunno ,  Conde  Fernando.  Siguen  los  testigos. 


Alfonso  VIII  en  Falencia  la  primera  Uni- 
versidad de  España;  por  todas  partes 
brotaban  monasterios  levantados  á  la  fe 
y  al  estudio,  y  por  todas  partes  disputa- 
ban la  autoridad  de  los  condes  los  posee- 
dores, ya  por  compra,  ya  por  donación 
real,  de  señoríos;  nueva  forma  del  dere- 
cho de  propiedad  que  hacia  innecesaria 
la  existencia  de  intermediarios  entre  la 
nobleza  naciente,  genuinamente  aristo- 
crática, y  los  reyes. 

Y  fuera  en  las  Cortes  de  Carrión  de 
1188  ó  en  las  de  1102  ó  fuera  en  el  reinado 
de  Fernando  III,  los  condes  habían  de 
desaparecer,  fraccionada  ya  su  autoridad 
regional,  en  numerosos  señoríos,  indem- 
nes á  toda  jurisdicción  si  se  exceptúa  la 
del  rey  y  el  merino  mayor.  En  el  siglo  xiii 
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y  durante  el  reinado  de  Fernando  III,  era 
tan  amplio  en  Campos  el  dominio  de  los 
señores  sobre  sus  pueblos,  que  eran  ellos 
y  no  los  reyes  los  que  nombraban  meri- 
nos y  mayordomos  '. 

Al  desaparecer  los  condes  perdió  la 
Tierra  de  Campos,  en  el  concepto  histó- 
rico, su  personalidad  de  región  y  su  ca- 
rácter de  provincia;  fué  en  adelante  una 
agrupación  de  Scftori  s  muy  apetecibles, 
de  villas  de  realengo  y  de  behetrías  de 
gran  prosperidad.  No  es  muy  sensible  la 
pérdida,  porque  al  unirse  para  siempre 
Castilla  y  León,  dejó  de  ser  territorio 
fronterizo  y  pudo  desarrollar  su  pobla- 
ción y  adquirir  su  riqueza  monumental  y 
artística  un  llorecimiento  de  que  fácil- 
mente se  dan  cuenta  el  arqueólogo  y  el 
excursionista  que  atraviesan  aquella  co- 
marca, esmaltada  todavía  de  construccio- 
nes bizantinas  y  ojivales  de  los  siglos 
XII  al  XVI. 

A  su  enumeración  debimos  consagrar 
este  articulo.  Pero  el  deseo  de  exponer 
algunas  consideraciones  relativas  al  es- 
tado de  la  Tierra  de  Campos,  desde  la  re- 
conquista hasta  el  reinado  de  San  Fernan- 
do, utilizando  inéditos  documentos,  nos  ha 
obligado  A  diferir  aquel  propósito  para  el 
número  próximo. 

Francisco  SimóiN  ^'  Xieto. 

fSe  continuará.) 


1  \'enta  que  hace  el  conde  D.  Gonzalo  y  su  mujer 
1.a  condesa  Dofl.-x  María  ¡1 D.  Suero,  de  la  heredad  de  Cis- 
neros  ,  tierras,  viñas  ,  casas  é  iglesia  y  cuanto  tienen 
hasta  el  dia  de  hoy  de  abolengo  "fueras  ende  la  divisa, 
por  i)i«i  morabitinos.  Hecha  la  carta  el  mes  de  Abril 

Ikal.  Maii  era  J263  (12L'")).  Reinando  el  rey  D.  Fer- 
nando con  la  reina  Doña  Beatriz,  etc.  López  Diaz,  al- 
férez del  rey.  Gonzalo  Ruiz  Girón,  mayordomo  del 
rey.  Gonzalo  González  de  Ceballos,  merino  mayor. 
Testigos  Rui  Díaz  y  otros.  Don  Efidro  merino  de  la 
Condesa  Doña  Mayor.  Escrita  la  carta  por  D.  Miguel 

scribano  de  la  Condesa. 

Donación  que  hacen  el  conde  D.  Gonzalo  y  la  con- 
desa Dofla  María  su  mujer  al  abad  D.  Domingo  y  al 
monasterio  de  Benevivere  de  la  heredad  de  Cisncros 
y  cuanto  allí  vendimos  á  D.  Suero  por  i*»í  morabiti- 
nos  "fuera  ende  la  divisa„,  para  que  de  allí  en  adelan- 
te no  tenga  ni  nos  ni  nuestro  linaje  señorío  alguno  en 
aquella  heredad.  Era  \2(iJ  (1127).  Reinando  D.  Fer- 
nando, etc.,  López  Díaz  alférez  del  rey,  Gonzalo  Ro- 
dríguez mayordomo.  García  Gundisalio,  merino.  Ro- 
drigo Rodríguez  Girón.  Rodrigo  Mnrliii  iiiayordoino 
de  D.  Rodrigo  en  l'iHasirga.  Don  Guillermo  merino 
de  D.  Rodrigo. 


-»>;>>«  »c<r. €' 


SECCIÓN  DE  BELLAS  ARTES 

EL  ESCULTOR  ANTONIO  ALSINA 

L  nombre  del  joven  escultor  que  en- 
cabeza estas  lineas  no  es  descono- 
cido para  el  público ,  y  merece  un 
lugar  en  las  páginas  del  Boletí.v 
DE  LA  Sociedad  Espaí^ola  de  Excursio- 
nes, á  la  que  ha  prestado  servicios  apre- 
ciablcs  con  sus  trabajos.  Forma  con  Ben- 
lliure,  Marinas,  Parera,  Querol  y  algu- 
nos otros ,  la  reducida  legión  de  artistas 
discípulos  y  sucesores  de  los  Alvarez, 
Ponzano,  Sansó,  Bellver,  Suflol  y  Valmi- 
tjana,  gloria  de  la  escultura  española  du- 
rante el  presente  siglo,  algo  injusto  con 
las  obras  del  cincel,  menos  populares, 
sin  duda,  que  las  de  la  paleta,  en  razón 
de  su  frío  tecnicismo  y  de  entrar  menos 
por  los  ojos  que  ellas. 

Alsina,  como  la  mayoría  de  los  esculto- 
res españoles,  es  catalán  de  nacimiento. 
Vivo  de  espíritu,  dotado  de  voluntad  te- 
nacísima, hijo  de  una  raza  cuyo  genio  pa- 
rece por  la  plástica  corporeidad  de  sus 
ideas  digno  heredero  del  pueblo  helénico, 
estima  el  citado  artista  la  escultura  como 
la  más  grande  y  completa  de  las  manifes- 
taciones de  lo  bello  y  á  la  misma  se  halla 
consagrado,  sin  más  apoyo  que  su  voca- 
ción fervorosa  sostenida  por  el  trabajo  y 
la  esperanza. 

Sólo  los  que  se  han  visto  contrariados 
al  emprender  su  carrera  por  razones  de 
familia,  sólo  los  que  abandonados  á  sí 
mismos  desde  los  primeros  años  de  la  ju- 
ventud, han  luchado  sin  desmayos,  aunque 
no  sin  lágrimas,  con  las  dificultades  de  la 
vida,  y  han  conseguido  á  fuerza  de  cons- 
tancia dar  buena  cuenta  de  su  pretendi- 
da terquedad  presentándose  un  día  ante 
quienes  les  acusaran  de  caprichosos  con 
obras  aplaudidas  en  solemnes  certáme- 
nes para  decirles  con  serena  modestia: 
yo  también  soy  alguien,  pueden  calcular 
con  justicia  los  esfuerzos  de  esos  jóvenes 
que  año  en  pos  de  año  discurren  por  las 
academias  y  talleres,  donde  al  tiempo  que 
estudian  ganan  también  el  pan  cotidiano 
y  sueñan  desde  la  obscuridad  del  apren- 
dizaje en  combatir  por  la  reputación  y 
por  la  gloria  á  la  clara  luz  del  sol. 
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Alsina  es  discípulo  de  Sansó,  á  cuyas 
manos  le  confió  la  tierna  solicitud  de  su 
madre,  deseosa  de  abrir  A  la  inteligencia 
de  su  hijo  los  horizonti-s  del  arte  bajo  la 
dirección  del  bondadoso  maestro,  no  me- 
nos acreedor  á  la  admiración  por  sus 
obras,  que  al  respeto  por  las  cualidades 
de  su  carácter.  El  ilustre  profesor  de  la 
Academia  ha  tenido  y  tiene  discípulos 
que  le  honran  y  hasta  tratan  de  imitarle, 
pero  pocos  que  le  enaltezcan  tanto  como 
Alsina  3'  ninguno  que  menos  se  le  parez- 
ca por  el  estilo  ó  la  índole  de  sus  obras. 

Difícil  sería  trazar  en  esta  ligera  nota 
la  lista  de  los  numerosos  trabajos  ejecu- 
tados por  el  joven  escultor  desde  la  edad 
de  veinte  años,  en  que  comenzó  A  distin- 
guirse con  una  bella  estatua  de  Baco 
Joven,  notable  por  la  gracia  del  modela- 
do, hasta  los  treinta  que  cuepta  al  pre- 
sente. Atraído  á  semejanza  de  muchos 
otros  jóvenes  por  las  grandiosas  concep- 
ciones de  la  clásica  antigüedad  traduci- 
das á  las  ideas  cristianas  por  el  arte  del 
renacimiento,  lanzóse  con  audacia  en  la 
primera  Exposición  nacional  á  que  con- 
currió, la  de  1887,  con  un  magnífico  grupo 
titulado:  Sacrificio  de  Isaac ,  que  obtuvo 
medalla  de  tercera  clase,  digno  de  elogio, 
en  opinión  de  los  inteligentes,  no  sólo  por 
la  ciencia  del  desnudo,  sino  también  por 
la  verdad  conmovedora  de  la  actitud  y 
sobre  todo  por  la  expresión  de  las  cabe- 
zas, sublime  en  la  de  Abraham,  dulce- 
mente resignada  en  la  de  su  hijo. 

Sigue  á  la  anterior  una  estatua  de  Uli- 
ses  robando  el  paladión ,  presentada  al 
concurso  abierto  en  1888  para  la  plaza  de 
pensionado  en  Roma  por  la  sección  de 
escultura,  obra  igualmente  distinguida 
aunque  menos  afortunada.  Gracias  á  los 
exclusivismos  de  escuela  ó  á  pasiones  de 
otro  género,  en  que  no  podemos  ni  debe- 
mos entrar,  Alsina,  que  había  soñado  con 
perfeccionar  en  Roma  sus  estudios,  hubo 
de  permanecer  en  Madrid.  Acaso  la  de- 
cepción hirió  su  amor  propio  pero  no 
quebrantó  lo  más  mínimo  su  entereza  de 
carácter,  puesto  que  ni  todos  los  que  lle- 
van el  tirso  están  inspirados  por  el  dios, 
ni  muchos  de  los  que  van  á  Roma  logran 
ver  al  Padre  Santo. 
Sin  ser  vanidoso,  tiene  Alsina  concien- 


cia de  su  valer.  Incapaz  de  la  envidia,  vi- 
cio de  los  caracteres  mujeriles  é  inferio- 
res ,  conocedor  como  pocos  artistas  de 
que  el  trabajo,  la  voluntad,  la  fe  en  el 
porvenir  hacen  verdaderos  milagros,  no 
desmayó  con  los  obstáculos,  antes  al  con- 
trario, sintió  con  ellos  aumentar  sus  ener- 
gías, y  después  de  brillantísimos  ejerció 
cios  ingresó  por  la  estrecha  puerta  de  la 
oposición  en  el  profesorado  de  la  Escuela 
de  Artes  y  Oficios  de  Madrid.  Como  re- 
cierdo  de  aquel  acto  académico,  dejó  Al- 
sina un  hermoso  bajo-relieve  inspirado 
en  el  gusto  del  renacimiento  español,  que 
representa  una  espléndida  bacante  con  la 
copa  en  la  mano,  coronada  de  pámpanos 
y  brotando  entre  bien  dispuestas  hojas  de 
parra.  El  realismo  del  motivo,  cualidad 
mu3'  marcada  en  las  obras  de  este  artis- 
ta, corre  parejas  con  la  gracia  y  el  brío 
de  la  ejecución,  las  cuales  bastarían  por 
sí  solas  para  acreditarle  entre  los  moder- 
nos maestros  de  este  género  difícil. 

Ocupado  en  la  perpetua  faena  de  su 
taller  y  de  su  cátedra,  desconoce  Alsina 
las  prácticas  más  elementales  de  la  vida 
y  padece  distracciones  verdaderamente 
infantiles.  Todavía  recuerda  el  que  esto 
escribe  que  al  terminar  su  primer  mes  de 
profesorado,  hubo  el  director  de  la  Es- 
cuela de  emprender  una  verdadera  ex- 
ploración para  averiguar  la  morada  del 
artista  con  objeto  de  entregarle  su  paga, 
pues  Alsina  pensaba  de  buena  fe  que  en 
los  meses  de  verano  no  tenía  á  ella  dere- 
cho y  no  se  había  preocupado  de  hacerle 
saber  sus  señas. 

Pertenecen  á  dicha  época  los  preciosos 
bustos  de  los  señores  Recour,  admirables 
de  parecido  y  maravillosos  de  expresión: 
dos  preciosas  gárgolas  de  estilo  gótico 
existentes  en  el  monasterio  de  Fresdelval, 
de  que  se  ha  ocupado  con  elogio  el  señor 
Balaguer  en  sus  hermosas  Cartas  sobre 
Burgos;  un  buen  retrato  en  yeso  del  ma- 
rino Peral,  notable  por  su  modelado,  sin 
contar  otras  obrillas  donadas  por  el  autor 
al  museo  de  su  Escuela,  donde  figuran 
dignamente  por  su  ejecución  primorosa, 
entre  ellas  un  jarrón  que  representa  A 
Perseo  libertando  á  Andrómeda,  mere- 
cedor de  ser  fundido  en  bronce. 

Los  trabajos  de  más  empeño  hechos 
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hasta  ahora,  son,  sin  embargo,  el  proyec- 
to de  sepulcro  á  Colón,  merecedor,  hace 
tres  años,  del  accésit  otorgado  por  la 
Academia  en  competencia  con  el  arqui- 
tecto Mélida,  premiado  por  la  misma,  y 
su  estatua  El  Cautivo,  obra  de  dimensio- 
nes grandiosas,  concebida  con  audacia, 
ejecutada  con  brío,  estudiada  con  dete- 
nimiento, pero  tan  mal  instalada  en  la 
última  Exposición,  que  apenas  pudo  ver- 
la algún  curioso  y  de  seguro  la  miraron 
con  ojos  distraídos  los  jurados,  quienes 
la  apreciaron  sólo  á  medias. 

La  lápida  sepulcral  consagrada  á  la 
memoria  del  malogrado  pintor  Jover 
debe  ser  mencionada  con  elogio.  Apar- 
tado de  la  rutina  de  esos  mausoleos  de 
mal  gusto  plaga  de  nuestros  desolados 
cementerios,  donde  el  mercantilismo  in- 
dustrial reina  con  sus  vulgaridades  os- 
tentosas  tan  caras  á  la  bui-guesía  madri- 
leña, la  mencionada  lápida  consta  sólo 
de  preciosa  paleta  rodeada  de  una  guir- 
nalda labrada  con  elegante  buen  gusto, 
trabajo  digno  á  la  vez  del  artista  muerto 
y  del  vivo,  que  se  profesaron  en  vida 
amistad  sincera  y  tierna. 

Los  medallones  de  Santa  Teresa  y  de 
Tirso  de  Molina  destinados  á  la  fachada 
principal  del  palacio  de  Bibliotecas  y  Mu- 
seos nacionales  son  merecedores  también 
de  encomio  por  su  mucho  carácter.  Se- 
vero el  de  la  santa  doctora  como  cumple 
á  la  mística  austeridad  de  su  vida;  grave, 
sin  dejar  de  ser  atractivo,  el  del  ilustre 
dramaturgo  gloria  de  la  orden  mercena- 
ria, y  regocijo  de  la  escena  española,  ha 
sabido  Alsina  consignar  en  dichos  me- 
dallones el  espíritu  de  aquellos  memora- 
bles personajes,  ya  que  sus  retratos  ver- 
daderos, por  lo  menos  el  de  Tirso,  ofre- 
cen hartos  reparos  á  la  critica. 

El  concurso  abierto  por  la  diputación 
provincial  de  Oviedo  con  objeto  de  le- 
vantar un  monumento  á  Pelayo  en  los 
mismos  lugares  donde  inició  este  célebre 
personaje  la  gloriosa  epopeya  de  la  re- 
conquista, ofreció  nueva  ocasión  á  Alsi- 
na de  manifestar  sus  relevantes  faculta- 
des para  el  arte  grande,  si  bien  la  premu- 
ra del  plazo  le  impidió  presentar  com- 
pleto su  proyecto ,  del  que  sólo  pudieron 
apreciar  los  jurados  la  magnífica  estatua 


del  heroico  y  cristiano  rey  de  Asturias, 
que  mereció  unánimes  elogios  entre  las 
buenas  de  aquel  concurso,  declarado  de- 
sierto, como  tantos  otros,  hasta  que  Dios 
quiera. 

Digno  de  figurar  al  lado  de  las  ya  cita- 
das obras ,  es  también  el  monumento  con- 
memorativo dedicado  por  el  benemérito 
instituto  de  la  guardia  civil  al  generoso 
marqués  de  Vallejo,  en  testimonio  de 
gratitud  por  la  gratuita  cesión  de  los  te- 
rrenos de  que  era  propietario  en  el  inme" 
diato  pueblo  de  V'^aldemoro,  donde  ahora 
se  levanta  el  magnífico  colegio  de  guar- 
dias jóvenes.  Consiste  en  una  elegante 
gradería  sobre  la  cual  se  levanta  modes- 
ta columna  rodeada  de  sobrios  atributos 
y  coronada  por  el  bien  esculpido  busto  del 
filantrópico  marqués,  cuya  memoria  vi- 
virá eternamente  en  el  corazón  de  los  in- 
dividuos de  aquel  cuerpo. 

Los  lectotes  del  Boletín  conocen  la 
medalla  de  Cnurruca.  No  nos  cumple  juz- 
garla á  nosotros  bajo  el  punto  de  vista 
artístico,  pues  con  ser  muy  estimable,  le- 
ñémosla por  la  más  débil  de  las  obras  de 
nuestro  consocio,  que  como  único  dato 
consultó  al  trazarla  una  mediana  estam- 
pa de  reducidas  dimensiones  dibujada  de 
perfil  en  los  comienzos  del  siglo. 

Los  dos  grabados  intercalados  en  el 
texto,  que  titulamos,  cabezas  de  estudio, 
pueden  figurar  sin  desventajas  en  el  gé- 
nero gracioso  con  las  producciones  de 
otros  maestros.  Modeladas  en  barro,  nada 
recordamos  haber  visto  más  acabado  que 
estas  lindas  cabezas,  notables  por  la  finu- 
ra de  dibujo,  por  la  gracia  de  la  expresión 
y  por  el  movimiento  de  los  rasgos,  llenos 
de  animación  y  de  vida.  Alsina  ha  sor- 
prendido en  ellas  la  verdad  del  natural, 
pero  acentuando  lo  que  en  el  natural  hay 
siempre  indeciso  ó  en  demasía  movible. 
El  grabado  nos  da  idea  aproximada  del 
mérito  de  estas  obrillas  labradas  con  feliz 
inspiración  por  la  mano  de  un  artista  ca- 
paz de  trasladar  al  barro,  sin  caer  en  la 
caricatura,  la  bulliciosa  carcajada  del 
adolescente  y  la  plácida  sonrisa  del  niño, 
porque  también  él  es  un  niño  en  quien  las 
luchas  de  la  vida,  las  vigilias  del  trabajo, 
los  estímulos  de  la  pasión,  las  decepcio- 
nes de  la  juventud,  no  han  logrado  hacer- 
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le  perder  en  la  edad  viril  la  confianza  en 
los  hombres,  ni  turbado  con  negros  pe- 
simismos la  serena  observación  de  la 
vida,  ni  puesto  en  tela  de  juicio  el  intimo 
convencimiento  de  que  sobre  las  peque- 
ñas miserias  de  la  existencia  hay  como 
compensación  en  la  vida  del  artista  un 
mundo  ideal  lleno  de  bondad,  de  verdad 
y  de  belleza  inagotables  é  inlinitas. 

Alsina  desempeña  desde  hace  pocos 
meses  una  cátedra  en  la  Escuela  de  Ar- 
tes y  Oficios  de  Villanueva  y  Gelirú,  don- 
de según  nuestras  noticias  trabaja  con 
empeño  en  una  obra  destinada  á  la  veni- 
dera Exposición  nacional,  en  que  de  segu- 
ro mantendrá  y  hasta  logrará  aumentar 
el  buen  nombre  de  que  goza. 

Ángel  Stor. 

ESPAÑA  Y  PORTUGAL 

REPARACIONES    HISTÓRICAS 

La  prensa  se  ha  ocupado  estos  días  con 
grandes  elogios  de  una  nueva  obra  de 
nuestro  distinguido  amigo  D.  Antonio 
Sánchez  ¡Moguel,  que  lleva  el  título  con 
que  encabezamos  estas  lineas. 

Entre  los  diferentes  artículos  publica- 
dos, figura  uno  del  general  Ü.  José  G.  de 
Arteche,  inserto  en"-£"/  Impar cial  del  día 
13  de  Junio  último,  y  de  él  tomárnoslos 
siguientes  párrafos ,  que  condensan  el 
juicio  que  hemos  formado  de  tan  intere- 
sante trabajo. 

Acaba  de  ver  la  luz  pública  un  libro,  el 
que  con  el  título  de  Reparaciones  histó- 
ricas ha  escrito  el  caiedrático  de  la  Uni- 
versidad central  D.  Antonio  Sánchez  Mo- 
guel, llamado .  como  ahora  se  dice ,  á  pro- 
ducir sensación  en  las  dos  naciones  que 
se  dividen  el  dominio  de  nuestra  Penín- 
sula. La  intención  patriótica  que  ese  libro 
informa,  la  profundidad  de  las  ideas  ver- 
tidas en  él ,  y  lo  ameno  ,  á  la  par  que  ins- 
tructivo, de  su  fondo  y  de  su  estilo,  le 
prestan  un  valor  literario  que  puede,  con 
efecto ,  favorecer  las  tendencias  de  con- 
ciliación que  de  algún  tiempo  á  esta  par- 
te cabe  observar  en  uno  y  otro  país  en- 
tre los  reinícolas,  permítaseme  la  pala- 
bra, de  Portugal  y  de  E.spafia. 

El  Sr.  Sánchez  Moguel  tiende  precisa- 
mente á  convencer  á  los  portugueses  de 
que  ni  ahora  ni  nunca  han  podido  ver  en 
los  españoles,  y  menos  en  nuestros  sobe- 
ranos, los  desdenes,  mala  voluntad  y  ri- 
gores que  se  han  forjado  en  su  acalorada 
y  recelosa  imaginación.  Amante  de  aquel 
país,  á  punto  de  haberse  hecho  aquí  pro- 
verbiales sus  aficiones  lusitanas,  la  ha 
estudiado  detenidamente  en  las  varias  ex- 


pediciones que,  sin  otro  objeto,  ha  hecho 
áél,  V  ha  podido  comprobar,  así  como 
los  perjuicios  que  suponía,  el  giro  recien- 
te que  se  verifica  en  los  de  muchos,  v  la 
consistencia  de  las  ideas  de  concilia- 
ción ,  verdaderamente  patrióticas ,  que 
van  arraigando  en  las  clases  más  ilustra- 
das, en  eí  mundo  cientifico,  sobretodo, 
y  literario  del  reino  portugués.  Y  siendo 
las  glorias,  que  pudiéramos  decir  penin- 
sulares, comunes,  no  pocas  veces,  á  las 
dos  naciones,  nuestro  académico  de  la 
Historia  ha  procurado  no  deslindarlas, 
como  han  hecho  otros,  excitados  quizá 
por  imprudentes  controversias,  sino  amal- 
gamarlas ,  para  así  concentrar  en  una 
general  las  aspiraciones  más  legitimas 
de  ambas.  Ha  discurrido  en  eso  con  la 
lógica  que  distingue  á  todos  sus  escritos 
y  con  un  p  itriotismo  tanto  más  laudable 
cuanto  que  no  le  ha  impedido  hacer  re- 
saltar, con  las  excelencias  del  carácter 
español,  la  incesante  labor  que  han  sabi- 
do imponerse  nuestros  compatriotas  para 
apretar  los  lazos  de  la  naturaleza,  y  como 
acabamos  de  indicar,  fundir  en  uno  los 
intereses  morales  y  materiales  de  las  dos 
monarquías. 

Quince,  hemos  dicho,  son  los  capítulos 
que  contiene  el  libro:  "La  fuente  de  los 
amores,,,  "La  reina  Santa  de  Portugal,,, 
"España  y  Camoens,,,  "Crónica  de  D.  Pe- 
dro I  de  Portugal,,,  "El  sepulcro  del  doc- 
tor eximio,,,  "Portugal  y  Felipe  !!„,  "Os 
filhos  de  D.  Joao  I„,  "La  coronación  de 
Inés  de  Castro,,,  "Doña  Blanca  de  Portu- 
gal,.. "Historia  de  un  libro,,,  "El  primer 
conde  de  Ficallo,,,  "Religión  y  patriotis- 
mo,,, "Fray  Luis  de  Granada  en  Portu- 
gal,,,  "El  infante  D.  Enrique,,,  y  por  últi- 
mo, "Ñuño  Alvarez  Pereira,,. 

Esta  lista  da  á  conocer,  mucho  mejor 
que  cuanto  nosotros  pudiéramos  decir,  la 
variedad  de  asuntos  que  se  toman  en 
cuenta,  se  examinan  v  discuten  en  el  li- 
bro del  Sr.  Sánchez  Moguel,  qué  de  in- 
vestigaciones habrá  debido  hacer  para 
darles  el  carácter  histórico  que  ofrecen 
y  reflejar  en  él  con  toda  exactitud  el  sen- 
tido político,  altamente  patriótico,  en  que 
se  ha  inspirado  .su  sabio  autor,  y  qué  de 
esfuerzos  para  entregado  á  la'bor  tan 
ardua,  necesitada  de  asiduas  visitas  á  los 
diferentes  archivos  y  monumentos  de 
Portugal  y  España,  llevarla  á  cabo  de  la 
manera  brillante  que  demuestra  su  tan 
feliz  como  importantísimo  escrito. 

*  * 

Pro  Patria,  Cuaderno  vii,  correspon- 
diente al  mes  de  Jufio.— Esta  importante 
publicación,  dirigida  por  nuestro  distin- 
guido compañeroD.  José  Marco,  contiene 
trabajos  literarios  de  los  Sres.  Benot,  Ba- 
laguer.  Portal,  Pedreira,  Marqués  de  He- 
redia,  Servadose,  Zahonero,  Carjat.  So- 
cucho, el  Conde  de  las  Navas,  Enseñat  y 
otros  conocidos  publicistas  de  reconocido 
mérito.— A. 

AGUSTÍN  AVRIAL,  impresor.— San  Bernardo,  92. 
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EXCURSIONES 


EXCURSIÓN  A  LA  REAL  ARIÍERIA 


N  la  mañana  del  domingo  10  de  Ju- 
nio hizo  la  Sociedad  su  anunciada 
excursión  ala  Real  Armería.  Esta 
excursión  ofrecía  doble  atractivo, 
porque  se  trataba  de  ver  la  magnífica 
colección  de  armas  de  la  corona  en  su 
orden  de  instalación  definitiva,  después 
de  trasladada  al  nuevo  local  dispuesto  en 
el  ala  de  construcción  que  cierra  ahora 
la  plaza  de  Armas  por  Occidente;  y  por- 
que iba  á  servir  de  cicerone  á  los  excur- 
sionistas el  Sr.  Conde  de  Valencia  de 
Don  Juan,  que  es  á  quien  después  de 
SS.  MM.  el  rey  D.  Alfonso  XII  y  la  Rei- 
na Regente,  que  con  noble  empeño  han 
facilitado  la  necesaria  renovación  de  la 
Armería,  debe  España  que  tan  magnífico 
museo  responda  á  sus  verdaderos  fines, 
sin  que  las  falsas  atribuciones  vengan  á 
perturbar  al  investigador  ni  á  engañar 
al  visitante.  En  otra  ocasión  y  lugar  '  ha 
trazado  el  autor  de  estas  líneas  la  histo- 
ria de  las  catalogaciones  de  la  Armería, 
procurando  poner  de  relieve  lo  que  cada 
tiempo,  según  sus  ideas  y  sus  errores  ha 
hecho  allí,  é  indicando  el  largo  y  penoso 
trabajo  con  que  el  nuevo  ordenador  y  ca 
talogador  de  la  Armería  ha  puesto  á 
prueba  sus  varias  actitudes  de  arqueólo- 
go y  de  artista  y  el  positivo  triunfo  que 
ha  alcanzado. 


1S94. 


La  IIiistí'aciÓH  española  y  Americana  ,  Mayo, 


Las  personas  que  realizaron  la  excur- 
sión pudieron  apreciar  el  verdadero  ca- 
rácter de  nuestro  museo  de  armas,  que, 
como  todos  los  de  España,  si  no  ofrece 
un  cuadro  completo,  con  series  y  colec- 
ciones suficientes  para  seguir  el  proceso 
histórico,  las  transformaciones  sucesi- 
vas del  armamento  ofensivo  y  defensi- 
vo en  el  transcurso  de  los  tiempos,  pre- 
senta, en  cambio,  asombrosas  riquezas 
artísticas,  buenos  arneses  y  soberbias 
piezas  de  los  más  lucidos  tiempos  del  jus- 
tar y  del  guerrear,  y  gloriosos  trofeos  de 
inolvidables  hechos  de  armas.  Es  aquello 
en  su  conjunto  una  colección  escogida, 
pero  no  una  colección  completa.  Y  no 
puede  menos  de  ser  así,  pues  el  funda- 
mento de  ella  fueron  las  armerías  del 
Emperador  Carlos  V  y  de  Felipe  II,  mo- 
narcas cuyo  poderío  y  cuya  época  la  me- 
jor del  Renacimiento  de  las  artes,  que  se 
reflejó  con  vivísimo  calor  en  la  exorna- 
ción de  arneses  y  de  armas  blancas,  cuan- 
do el  creciente  predominio  de  las  de  fue- 
go iba  convirtiendo  las  platas  de  necesa- 
rias defensas  en  brillantes  accesorios  de 
lucimiento,— les  hizo  dueños  de  lo  mejor 
que  salía  de  los  talleres  alemanes  é  italia- 
nos. Acrecentada  por  los  sucesores  de 
los  héroes  de  Pavía  y  de  San  Quintín ,  la 
Armería  es  un  bello  conjunto  de  armas 
reales,  sólo  aumentada  con  tal  cual  pieza 
venida  á  ella  por  causas  especiales  y  por 
algunos  restos  de  colecciones  particula- 
res. Por  estas  razones,  de  los  tres  puntos 
de  vista  desde  los  cuales  puede  estudiar- 
se la  Armería,  el  artístico,  el  militar  y  el 
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histórico,  según  trate  de  estudiarse  la 
industria  de  las  armas,  la  disposición  y 
aplicaciones  de  éstas  ó  las  preseas  de 
memorables  conquistas,  el  primero  es 
el  que  ofrece  campo  más  vasto  y  más  va- 
riado para  el  estudio. 

Sin  embargo,  también  puede  seguirse 
la  historia  de  la  armadura  de  platas,  que 
contra  la  vulgar  creencia  no  es  la  defensa 
típica  de  los  siglos  medios,  en  los  que  im- 
peraron la  cota  y  el  camisote  de  mallas, 
al  que  fueron  añadiéndose  piezas  de  hierro 
á  manera  de  refuerzo  para  más  segura 
defensa  de  algunas  partes  del  torso  y  de 
las  extremidades  de  los  hombres  de  ar- 
mas. La  armadura  de  platas,  que  no  apa- 
rece hasta  el  siglo  xiv  y  que  se  desarrolla 
y  generaliza  en  los  siglo  xv  y  xvi,  tiene  en 
la  Armería  su  más  antigua  representa- 
ción en  un  elegante  ejemplar  que  se  cree 
perteneció  al  rey  D.  Felipe  I,  y  en  algu- 
nos curiosos  arneses  del  siglo  xv,  aparte 
de  las  brigantinas  que  sobre  camisotes 
de  malla  y  con  capacetes,  botas  y  otros 
accesorios  visten  unos  ballesteros  espa- 
ñoles de  esa  misma  centuria;  uno  de  ellos 
está  dispuesto  de  modo  que  el  observa- 
dor se  da  cuenta  del  modo  cómo  se  ar- 
maba la  ballesta,  sujetándola  por  la  estri- 
bera y  poniendo  en  tensión  la  cuerda  por 
medio  de  la  gaja  y  el  torno.  Una  brigan- 
//«fl^  expuesta  aparte,  y  forrada  de  nuevo 
terciopelo,  permite  apreciar  la  estructura 
de  ese  coselete  especial  formado  de  lau- 
nas sujetas  á  la  tela  por  dorados  clavos, 
que  es  lo  único  que  del  hierro  queda  visi- 
ble al  exterior.  Entre  los  citados  arneses, 
aparte  algunos  ecuestres,  hay  dos  muy 
característicos  y  peregrinos,  los  dos  de 
torneo,  compuestos  de  yelmo  de  los  llama- 
dos baúles,  coselete  revestido  de  tisú, 
escarcelas  y  brazales  con  adornos  gra- 
bados y  dorados  de  un  estilo  evidente- 
mente influido  por  el  gusto  ornamental 
arábigo.  Recias  tarjas  de  madera  y  pe- 
sadísimos lanzones  con  su  gran  roquete, 
también  grabado,  completan  estos  ar- 
neses. 

Después,  la  mayoría  de  lo  que  resta 
corresponde  al  siglo  xvi  y  más  de  una 
mitad  de  ello  perteneció  al  emperador. 
Abundan  las  armaduras  ecuestres  degue- 
rra y  de  torneo,  y  no  faltan  las  de  gra- 


cioso tonelete  destinadas  á  combatir  á 
pie ,  ni  las  de  corte  ó  de  fiesta  preciosa- 
mente exornadas.  En  esto  de  la  exorna- 
ción no  hay  pieza  que  carezca  de  ella, 
ofreciendo  un  conjunto  incomparable  que 
pasma  por  el  arte  y  la  riqueza  derrocha- 
dos. Hay  arneses  que  vistió  el  emperador 
en  su  juventud,  cuando  sólo  era  archidu- 
que de  Austria,  y  al  ñnal  de  la  serie  está 
el  que  vistió  en  Mulberg ,  aquel  con  que 
le  retrató  Tiziano,  dispuesto  aquí  con 
iguales  accesorios  y  con  el  trofeo  al  pie 
de  las  armas  del  vencido  elector  de  Sajo- 
nia.  Viendo  esta  colección  se  aprecia  lo 
que  era  un  arnés  completo  en  aquellos 
tiempos,  que  no  era  solamente  la  arma- 
dura del  caballero  con  su  espada  y  su  ro- 
dela, ó  su  tarja  y  su  lanzón,  más  la  barda 
ó  armadura  del  caballo  con  todas  sus  pie- 
zas y  la  silla ,  sino  que  consta  de  cuatro 
armaduras  diferentes,  según  los  usos  á 
que  cada  una  se  destinaba  y  todas  ador- 
nadas con  iguales  motivos.  Así,  un  mismo 
arnés  con  más  ó  menos  piezas  de  refuer- 
zo podía  servir  para  el  torneo  y  para 
la  guerra,  para  combatir  con  lanza  ó  con 
espada,  á  pie  ó  á  caballo.  Por  igual  modo 
los  cascos  constaban  de  numerosas  pie- 
zas que  se  ven  agrupadas  conveniente- 
mente ,  y  que  permitían  transformarle  y 
reforzarle  según  conviniera,  con  viseras 
de  uno  ú  otro  juego,  con  baberas  y  babe- 
rones  de  ésta  ó  aquélla  forma.  El  encaje 
y  el  modo  de  jugar  de  todas  estas  piezas 
está  dispuesto  y  facilitado  con  extraordi- 
naria precisión,  permitiendo  todo  esto 
hacer  un  detallado  estudio  del  arte  del 
armero.  Desde  este  punto  de  vista  es  un 
prodigio  la  armadura  de  tonelete  para 
combatir  á  pie  con  maza,  pues  representa 
el  triunfo  mayor  de  los  constructores  de 
armaduras  de  platas,  porque  están  sus 
piezas,  entre  ellas  numerosas  launas  ar- 
ticuladas, dispuestas  de  suerte,  que,  per- 
mitiendo al  guerrero  todos  los  movimien- 
tos, le  cubre  por  entero  el  cuerpo,  lo 
mismo  bajo  los  brazos  aunque  los  levante 
hacia  arriba,  que  desde  la  cintura  hasta 
los  muslos,  todo  lo  que  queda  bajo  el  to- 
nelete. Desde  el  punto  de  vista  de  la  ex- 
ornación, sobresale  por  su  originalidad 
la  armadura  d  la  romana,  de  que  nos 
ocuparemos  por  separado,  y  la  soberbia 
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colección  de  borgoñotas  y  rodelas  histo- 
riadas al  repujado,  finamente  cinceladas 
y  damasquinadas  de  oro  y  de  plata. 

Con  estas  armas  se  ven  expuestas  unas 
botas  de  Carlos  V,  de  cuero  y  malla,  que 
permiten  apreciar  alyo  que  ya  se  aprecia 
por  la  inspección  de  las  armaduras  y  es 
que  aquelcoloso  del  poderío  terrestre  era 
un  hombre  de  pequeña  estatura.  Lo  mis- 
mo se  observa  respecto  de  ¡-"elipe  II;  y  es 
de  notar,  en  contra  de  la  creencia  corrien- 
te, de  que  los  hombres  de  las  armaduras 
debían  ser  gigantescos  de  talla,  como 
nos  resultan  por  sus  hechos  en  la  epo- 
peya, que  entre  las  armaduras  de  esos 
dos  monarcas  y  las  demás  no  se  advierte 
por  lo  común  diferencia  de  tamaño,  de 
donde  resulta  muy  rebajada  la  dicha  ta- 
lla. No  eran  altos ,  pero  eran  fuertes  de 
verdad  aquellos  hombres,  tanto  que  tu- 
vieron que  acudir  varios  excursionistas 
para  levantar  un  lanzón  de  torneo  de 
aquellos  del  siglo  xv  arriba  mencionados, 
mole  que  el  dueño  de  la  armadura  levan- 
taría por  sí  solo  y  con  sólo  su  diestra,  á 
pulso,  hasta  colocarla  en  el  ristre. 

Dejando  estas  consideraciones  á^fuer- 
-a,  continuemos  la  crónica  de  la  excur- 
sión. 

junto  á  las  borgoñotas  y  rodelas  más 
artísticas,  como  aquella,  entre  las  últi- 
mas, que  ostenta  en  su  centro  la  cabeza 
de  la  Gorgona,  verdadero  alarde  del  tra- 
bajo del  martillo,  que  dilató  la  chapa  de 
acero  hasta  conseguir  el  alto  relieve,  casi 
el  bulto  redondo;  junto  á  las  maravillas 
de  cincel  y  los  adornos  damasquinados 
de  los  milaneses  Negroli  y  de  los  Picci- 
nini,  se  ven  expuestas  en  la  misma  vitri- 
na algunas  armas  de  valor  histórico.  Allí 
se  ve  la  espada  del  Gran  Capitán,  con 
linda  empuñadura  morisca;  allí  otra  es- 
pada del  siglo  XIII,  con  el  castillo  y  el  león 
heráldicos,  grabados  en  la  cruz,  como 
timbre  de  San  Fernando  ó  del  Rey  Sabio, 
y  con  vaina  de  plata  de  lacería  arábiga; 
allí  el  trofeo  de  las  armas ,  entre  ellas  la 
espada  y  la  manopla  rendidas,  del  prisio- 
nero de  Pavía  Francisco  I;  allí  la  gola  de 
Felipe  II,  decorada  con  la  representación 
de  la  batalla  de  San  Quintín. 

La  serie  de  armaduras  de  este  monarca 
desde  alguna  de  torneo  que  vistió  cuando 


era  príncipe,  no  es  tan  numerosa  como  la 
de  su  padre  el  gran  Carlos,  pero  es  luci- 
da también  y  permite  apreciar  las  distin- 
tas combinaciones,  piezas  y  accesorios  de 
cada  arnés.  Y  como  digno  remate  de  la 
serie  y  del  período  histórico  que  en  la 
Armería  se  inicia  con  los  ballesteros  que 
batieron  á  la  morisma  en  Granada,  apa- 
recen, tras  de  los  cristales  de  un  armario, 
las  preseas  de  Lepanto,  la  más  heroica 
de  las  victorias  alcanzadas  por  la  cris- 
tiandad sobre  el  turco.  En  medio  figura 
la  ropa  ó  chilaba  de  brocado,  fajas,  cal- 
zado y  casco  de  Alí-Bajá,  jefe  de  la  ar- 
mada turca;  á  los  lados,  las  banderas  con 
sus  leyendas  arábigas  y  sus  dorados  re- 
mates. 

Comienza  lo  expuesto  en  la  otra  mitad 
del  salón  con  las  armaduras  de  los  si- 
glos XVI  y  XVII,  serie  en  que  sobresale  un 
magnífico  arnés  ecuestre  de  D.  Juan  de 
Austria,  el  más  rico  por  estar  cuajado  de 
labor  damasquinada  de  oro  y  plata,  com- 
parable, por  esta  profu.sión  ornamental, 
con  otro  arnés  ya  de  formas  pesadas  y 
rechonchas  que  perteneció  al  rey  D.  Fe- 
lipe IV,  y  por  error  lamentable  atribuido 
algún  tiempo  á  Cristóbal  Colón.  No  lejos 
hay  una  media  armadura  del  mismo  mo- 
narca, fabricada  en  Pamplona,  pavonada, 
de  extraordinario  espesor,  que  fué  pues- 
ta á  prueba  de  mosquete;  las  señales  ó 
hendeduras  que  dejaron  en  el  acero  las 
balas,  fueron  decoradas  por  el  damasqui- 
nador italiano.  En  más  de  un  peto  se  ven 
las  victoriosas  señales  de  haber  resistido 
la  prueba  del  mosquete.  Sin  duda  sucedió 
en  aquel  tiempo  lo  que  hoy  con  la  artille- 
ría y  las  planchas  de  los  acorazados,  que 
á  cada  aumento  de  potencia  en  el  tiro  ó 
de  calibre  en  los  proyectiles,  corresponde 
el  invento  de  una  nueva  plancha  de  supe- 
rior resistencia.  Las  armas  de  fuego  des- 
ten  iron  el  uso  de  la  armadura  en  el  si- 
glo XVII,  como  los  formidables  adelantos 
en  la  aplicación  y  potencia  de  proyectiles 
acabará  con  los  blindajes  de  los  barcos 
de  guerra. 

La  colección  de  armaduras  termina  con 
las  de  los  príncipes  déla  casa  de  Austria 
y  con  una  vitrina  que  contiene  las  de  la- 
bor más  delicada,  entre  ellas  una  cince- 
lada que  se  cree  perteneció  al  rey  de  Por- 
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tugal  D.  Sebastián,  una  brigantina  del 
emperador  de  Alemania  Maximiliano, 
otra  de  su  hijo  Carlos  V,  y  una  soberbia 
armadura  de  Felipe  II,  cincelada  y  da- 
masquinada por  Colmann  de  Augsburgo, 
de  la  cual  nos  ocuparemos  especialmente. 
Las  armas  ofensivas  aparecen  agrupa- 
das por  series  en  los  armarios  que  ocu- 
pan la  pared.  Hay  espadas  de  variados 
tipos,  con  lindas  empuñaduras,  que  dan 
á  conocer  los  diferentes  gustos  de  los 
tiempos;  cuéntanse  allí  desde  los  montan- 
tes ó  espadones  de  dos  manos,  entre  ellos 
uno  de  regular  tamaño  con  vaina  blaso- 
nada, que  perteneció  al  Rey  Católico  don 
Fernando ,  hasta  las  dagas  para  pelear  á 
la  española.  Abundan  en  las  hojas  las 
marcas  de  los  famosos  espaderos  toleda- 
nos, y  en  ellas  ó  las  empuñaduras  los  mo- 
tes, divisas  ó  leyendas  peregrinas  de  que 
gustaba  el  orgullo  caballeresco.  Vienen 
luego  las  mazas  de  armas ,  las  hojas  ó 
puntas  de  lanza  de  que  hay  variada  co- 
lección. Las  ballestas  figuran  después  á 
la  cabeza  de  las  armas  de  tiro,  y,  por  fin, 
las  armas  de  fuego  están  representadas 
por  algunos  pistoletes  y  por  la  rica  colec- 
ción de  arcabuces,  decorados  con  primo- 
rosas incrustaciones  que  para  los  reyes 
Carlos  II  í  y  Carlos  I\'  hicieron  los  arca- 
buceros de  Madrid. 

Fuera  de  lo  indicado  y  de  alguna  ban- 
dera no  muy  antigua,  de  las  pocas  que  se 
salvaron  del  incendio  que  padeció  la  Ar- 
mería hace  pocos  años,  no  contiene  el  sa- 
lón más  que  la  litera  de  Carlos  V,  la  silla 
de  manos  de  Felipe  II,  y  en  una  vitrina 
especial  las  coronas  visigodas  descubier- 
tas en  Guarrazar,  un  singular  bocado  que 
se  ha  creído  pudo  llevarlo  el  caballo  de 
Witiza,  lo  cual  es  verosímil,  un  fragmen- 
to del  manto  con  que  fué  enterrado  San 
Fernando  y  otros  objetos  preciosos. 

La  artillería  ha  de  ser  instalada  aparte 
en  un  salón  de  la  planta  baja. 

Los  excursionistas  pusieron  fin  á  su 
visita  hojeando  los  dos  ejemplares  del  li- 
bro de  dibujos  iluminados  á  la  aguada ,  de 
autor  desconocido  del  siglo  xvi,  que  repro- 
duce todas  las  piezas  que  entonces  com- 
ponían la  Armería;  libro  estimable  del 
cual  se  ha  servido  con  gran  provecho  el 
Sr.  Conde  de  Valencia  de  Don  Juan  para 


la  renovación  realizada,  y  que  muy  bien 
puede  considerarse  como  el  primer  catá- 
logo de  la  colección  trasladada  en  aquel 
tiempo  desde  ValiaJolid  á  Madrid. 

La  fragilidad  de  la  memoria  nos  ha  im- 
pedido ilustrar  esta  reseña  con  todas  las 
útiles  y  eruditas  observaciones  que  el 
competente  cicerone  hizo  en  presencia 
de  aquellos  objetos  preciosos;  pero  la  fal- 
ta de  espacio  tampoco  lo  hubiese  consen- 
tido, y  por  eso  nos  hemos  limitado  á  po- 
ner de  manifiesto,  no  más  que  en  líneas 
generales,  la  impresión  que  causa  la  Ar- 
mería al  aficionado  que  hoy  la  visita. 
Permitasenos  ahora,  por  vía  de  amplia- 
ción, que  dediquemos  capítulos  especia- 
les á  algunos  de  los  arneses  y  piezas  más 
importantes,  reproducidos  para  este  Bo- 
letín con  motivo  de  la  excursión  á  la 
Armería. 
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ARNÉS  DE  JUSTA    DEL  ARCHIDUQUE   CARLOS 
DE  AUSTRIA  ANTES  DE  SER  EMPERADOR 

Como  ha  sucedido  á  muchos  de  los  ar- 
neses de  la  Armería,  éste  fué  errónea- 
mente atribuido  á  otro  personaje  por  el 
afán  de  multiplicar  estas  atribuciones  á 
personajes  históricos.  De  D.  Juan  de 
Austria  la  llamó  M.  Achile  Jubinal  en  su 
obra  descriptiva  La  Real  Armería  de 
Madrid,  ilustrada  por  el  artista  Sensi,  y 
el  Sr.  Martínez  del  Romero  en  el  Catálo- 
go de  1849.  El  Sr.  Conde  de  Valencia  de 
Don  Juan  destruyó  el  error  y  dedicó  á  la 
armadura  ecuestre  representada  en  esta 
lámina  una  nota  que  publicó  D.  Pedro  de 
Madrazo  en  la  obra  España  artística  y 
monumental,  editada  por  la  viuda  de 
Rodríguez  é  ilustrada  por  la  casa  Lau- 
rent,  nota  que  vamos  á  copiar  aquí  por 
ser  el  mejor  comentario  que  del  arnés  en 
cuestión  puede  hacerse,  y  que  dice: 

"El  crecido  número  de  piezas  de  este 
arnés  ha  requerido  la  agrupación  de  ellas 
en  distintas  figuras,  con  separación  en 
cada  figura,  hasta  donde  ha  sido  posible, 
de  las  armas  propias  para  la  guerra, 
para  la  justa  y  para  el  torneo.  Aunque 
en  los  siglos  xt  y  xvi  se  construyeron  ar- 
maduras especiales  para  justar  las  unas 
y  para  guerrear  las  otras,  el  medio  más 
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generalizado  de  obtenerlas  para  ambos 
fines  en  una  sola  armadura,  fué  reforzar 
la  de  guerra  con  piezas  llamadas  de  do- 
bladura, especialmente  la  celada  y  todo 
el  costado  izquierdo,  por  ser  el  más  ex- 
puesto al  golpe  de  lanza  del  adversario 
en  aquellas  lides  reglamentadas. 

„Esta  lámina  nos  ofrece  las  piezas  de 
dobladura,  encambronado  ó  refuerzo  que 
deberían  aparecer  colocadas  sobre  la  ar- 
madura de  guerra;  pero  como  de  haberlo 
hecho  así  se  ocultarían  las  más  bellas  la- 
bores de  ésta,  y  sobre  todo  se  perderían 
las  líneas  de  su  contorno,  gracias  á  la 
abundancia  de  celadas,  brazales  y  grevas 
que  pertenecen  al  mismo  arnés,  se  ha 
conseguido  presentar  con  la  debida  luci- 
dez, por  separado,  lo  que  en  realidad 
constituye  una  misma  cosa  destinada  á 
fines  distintos. 

„Todo  el  arnés  es  de  blanco  y  bruñido 
acero,  sobriamente  dorado  y  grabado  al 
agua  fuerte,  contornado  de  una  faja  adia- 
mantada en  relieve,  á  excepción  de  las 
piezas  de  refuerzo,  que  son  lisas  y  face- 
tadas con  el  objeto  de  no  ofrecer  encuen- 
tros á  la  lanza  del  adversario. 

„La  celada  es  de  engole  con  sobrefron- 
tal,  vista  y  ventalla  de  una  pieza.  Lleva 
además  su  barbote,  y  por  cimera  una  co- 
rona y  un  penacho  modernos,  fielmente 
copiados  de  los  que  usaba  el  emperador 
en  aquella  época. 

„E1  delantero  de  la  coraza  es  el  peto 
volante  ó  de  refuerzo  de  la  figura  de  gue- 
rra, y  sobre  el  guardabrazo  izquierdo 
ciñe  una  bufa  que  es  asimismo  la  dobla- 
dura del  arnés  de  guerra.,. 

Véase  también  "el  guarda  codal  y  la 
sobremanopla,  que  lo  son  también  de  di- 
cha armadura. 

"El  emperador  poseía  ya  esta  gran  pa- 
noplia á  los  diez  y  seis  años  de  edad.  In- 
verosímil parece,  al  considerar  sus  abul- 
tadas proporciones,  que  un  adolescente, 
cual  era  á  la  sazón  el  archiduque  D.  Car- 
los de  Austria,  no  se  hallase  con  sobrada 
holgura  dentro  de  ella;  pero  dejemos  esto 
que  sólo  pertenece  á  la  descripción  de  su 
armadura  de  guerra.  Allí  está  el  punto 
de  partida  de  las  investigaciones  que  nos 
dieron  por  resultado  al  hijo  de  Felipe  el 
Hermoso  como  su  legítimo  dueño. 


„La  magnifica  barda  que  cubre  al  ca- 
ballo, compuesta  de  silla,  grupera,  flan- 
queras,  pretal,  cuello,  testera  y  capiva- 
na,  es  una  de  las  más  bellas  produccio- 
nes de  los  talleres  alemanes  por  su  nota- 
ble construcción  y  por  su  dorado  de  ló- 
bulos calados,  grabados  y  dorados,  con 
emblemas  del  toisón  de  oro  y  granadas, 
figurando  más  bien  un  rico  paramento 
de  brocado  de  la  época,  que  una  arma- 
dura de  hierro  protectora  del  corcel  de 
justa.,. 

El  lector  puede  además  darse  cuenta, 
con  la  lámina  que  acompaña,  de  las  dis- 
tintas piezas  de  que  se  componía  una  ar- 
madura; el  casco,  la  gola,  la  coraza  con 
sus  hombreras,  los  brazales,  la  escarcela, 
las  grebas,  que  iban  sobre  botas  de  cue- 
ro, y  el  escarpe  ó  zapato  de  hierro. 

José  Ramón  Mélida. 

(Cotítinifará.) 


SECCIÓN  DE  CIENCIAS  HISTÓRICAS 


LOS  ANTICxUOS  CAMPOS  GÓTICOS 


V 

AS  principales  vías  de  invasión  que 
'r^  puede  seguir  el  excursionista  en  la 
Tierra  de  Campos,  son:  los  ferro- 
^^*  carriles  de  Santander  y  de  Galicia, 
y  la  carretera  que  desde  Falencia  condu- 
ce á  la  región  occidental,  á  Rioseco  y 
Villalpando  por  un  lado,  y  A  Villalón  y 
Benavente  por  otro. 

En  el  vértice  del  ángulo  que  forman  es- 
tas lineas  se  levanta  la  capital  que  ofrece 
en  medio  de  la  modestia  con  que  vive,  no- 
tables contrucciones  civiles  que  acrecien- 
tan la  importancia  artística  de  la  ciudad, 
y  demuestran  el  interés  que  merecen  á 
sus  municipios  las  modernas  exigencias 
de  la  vida  con  relación  á  servicios  públi- 
cos importantísimos. 

Pero  la  atención  del  viajero  inteligente 
se  detiene  más  en  los  recuerdos  que  Fa- 
lencia guarda  de  todas  las  edades  y  de  to- 
das las  dominaciones ,  suscitados  por  ob- 
elos arqueológicos  hallados  en  el  suelo 
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ó  por  monumentos  artísticos,  vivos  y  en- 
hiestos para  gloria  y  enseñanza. 

Quien  se  satisfaga  con  las  incertidum- 
bres  de  la  tradición  puede  visitar  todavía 
el  sitio  donde  tuvo  su  emplazamiento  la 
Universidad  de  Alfonso  \'III,  el  solar  de 
la  casa  del  Cid  que  ocupó  en  el  siglo  xi  la 
primera  leprosería  que  hubo  en  Espa- 
ña ',  el  recinto  donde  prematura  é  ines- 
peradamente encontró  su  muerte  Enri- 
que I ,  }'  hasta  el  lugar  en  que  el  privado 
de  Fernando  1\',  el  caballero  Benavides, 


TRASCORO  HE  l.A  CATEDRAL  DE  FALENCIA 

fué  asaltado  y  herido  mortalmente  por 
dos  desconocidos  en  quienes  vio  la  justi- 
cia á  los  Carvajales  despeñados  poco  des- 
pués en  Martos. 

Mas  quien  prefiera  á  las  indetermina- 
das referencias  de  estos  recuerdos  las 
positivas  enseñanzas  de  los  objetos  y  de 
los  monumentos,  hallará  en  el  Museo  mu- 
nicipal recientemente  organizado  bellísi- 
mos ejemplares  de  cerámica  y  abundante 
colección  de  armas  y  utensilios  romanos 


encontrados  en  un  cercano  montículo  te- 
nido por  un  lugar  de  sacrificios,  por  el 
bosque  de  Diana  ';  y  hallará  también,  vi- 
sitando la  catedral,  San  Miguel,  San  Pa- 
blo, Santa  Clara  y  San  Lázaro,  variado  y 
copioso  caudal  de  agradables  impresiones 
y  de  conocimientos  provechosos  en  ar- 
quitectura, en  orfebrería,  en  pintura,  en 
iconografía  y  tapicería. 

La  catedral  es  rico  museo  de  bellas 
artes.  Entre  las  obras  pictóricas  hay  al- 
gunas flamencas  de  mérito  notabilísimo, 
como  el  tríptico  del  trascoro,  las  tablas 
del  retablo  mayor,  pintadas  por  Juan  de 
Irlandés;  otras  de  autores  anónimos  del 
siglo  XV,  ya  flamencos,  ya  castellanos, 
dispersas  por  las  capillas ,  y  diversos  cua- 
dros de  Berruguete,  Zurbarán  y  Mateo 
Cerezo. 

De  escultura  posee  como  obras  de  mé- 
rito singular  el  remate  del  altar  mayor, 
de  Pedro  Manso  y  Juan  de  Valmaseda; 
el  del  altar  del  Sacramento,  de  Pedro  de 
Vahía,  de  Becerril;  el  pulpito  del  trascoro, 
de  Juan  de  Ortin  y  Pedro  de  Flandes  ;  los 
retablos  de  las  capillasdeSan  Ildefonso  y 
San  Gregorio,  obras  maestras  de  renaci- 
miento una  y  plateresca  otra,  de  autores 
desconocidos ;  los  sepulcros  del  arcedia- 
no de  Carrión  Pedro  Fernández,  del 
deán  Enriquez ,  del  abad  Guevara  y  del 
abad  de  Husillos ,  D.  Francisco  Núñez  de 
Madrid,  y  sobrepujando  á  todas  y  obscu- 
reciendo su  brillo,  aparece  el  trascoro, 
inimitable  trabajo  de  artífices  castella- 
nos, verdadero  arquetipo  de  ese  estilo 
sutil  y  cual  ninguno  otro  ideal  y  suasorio, 
del  gótico  florido  llevado  al  más  alto  gra- 
do de  perfección  y  de  elegancia. 

Por  fortuna,  ni  le  ha  maltratado  el  tiem- 
po ni  le  ha  empequeñecido  la  crítica  más 


1  Actualmente  es  manicomio  dirigido  por  Sanjua- 
nistas.  El  perímetro  que  ocupa  ,  y  el  de  la  iglesia  de 
San  Lázaro  donde  es  fama  que  se  casó  el  Cid ,  j-  el  de 
unas  casas  que  se  levantan  enfrente,  fueron  el  pri- 
mitivo solar  que  habitó  Rodrigo  Díaz  de  Vivar,  que, 
según  Sandoval  y  Pulgar,  tenia  aquf  su  residencia  y 
aquí  dejó  sucesores. 


I  En  las  inmediaciones  de  ln  población,  muy  cerca 
de  la  estación  del  ferrocarril ,  y  correspondiendo  A  la 
periferia  de  la  ciudad  romana,  txiste  un  terreno  lige- 
ramente elevado  que  no  ocupará  menos  de  tres  hec- 
táreas,  donde  son  frecuentes  los  hallazgos  rumanos. 
\o  es  una  necrópolis  ,  porque  no  ha  aparecido  ningu- 
na tumba,  ningún  sarcófago,  ninguna  lápida  sepul- 
cral,  ningún  resto  humano.  L'na  agrupación  de  pe- 
queñas piedras  calizas  indica  el  lugar  donde  han  de 
aparecer  los  objetos  :  debajo  de  rilas  se  encuentran 
armas  de  todas  clases  ó  vasos  de  barro  ó  vidrio,  ó 
aniWos .  fihíilas  ú  objetos  de  otro  uso,  como  el  cintu- 
ron  de  cobre  que  ha  adquirido  no  hace  mucho  el  Mu- 
seo de  .Madrid  ;  un  poco  más  abajo  huesos  de  anima- 
les, y  principalmente  los  de  la  cabeza  y  extremidades 
anteriores  cíe  carneros  envueltos  en  cinizas  y  restos 
de  madera  de  pino  carbonizada. 

La  profundidad  á  que  aparecen  estos  hallazgos  es 
de  uno  á  dos  metros,  y  la  superficie  que  ocupan  no 
pasa  de  veinticinco  centímetros  cuadrados. 
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severa.  Enaltecido  y  sublimado  con  los 
años,  resiste,  para  gloria  de  los  artistas 
de  principios  del  siglo  xvi  que  al  levan- 
tarle perpetuaron  en  él  su  genio,  y  del 
obispo  Fonseca  A  cuya  esplendidez  se 
debe,  las  más  peligrosas  comparaciones 
con  otras  obras  muy  conocidas,  aunque 
menos  meritorias ,  del  mismo  estilo. 

Al  par  que  estas  obras  esculturales  en 
piedra  ó  en  madera  ,  contiene  otras  no 
menos  notables  en  hierro  y  entre  ellas 
merecen  citarse:  las  rejas  de  la  capilla 
mayor  y  la  del  coro,  labradas  las  prime- 
ras por  Andino,  y  la  segunda  por  Gaspar 
Rodríguez  de  Segovia  á  mediados  del 
siglo  XVI ;  y  algunas  en  marfil,  como  la 
arqueta  arábiga  del  siglo  si  que  figuró  en 
la  Exposición  Colombina,  estudiada  en 
su  valor  arqueológico  y  en  su  importan- 
cia histórica  por  doctos  especialistas  '. 
Pero  donde  la  catedral  palentina  guar- 
da quizá  sus  primores  artísticos  es  en  las 
ropas  bordadas,  la  tapicería  y  la  orfebre- 
ría. Los  frontales  del  renacimiento  y  los 
ternos  del  mismo  estilo,  del  obispo  Ca- 
beza de  Vaca,  están  ejecutados  con  ex- 
tremada perfección  }•  belleza  :  los  tapices 
de  Fonseca,  estimados  como  una  colec- 
ción única  en  España,  y  sólo  comparable 
á  otra  que  posee  el  Vaticano  y  de  los  tra- 
bajos de  orfebres  castellanos  que  atesora 
y  emplea  para  el  culto,  descuella  tntre 
las  arquetas  de  renacimiento  los  cálices 
y  viriles,  los  ostensorios  y  porta-viáti- 
cos, la  custodia  de  Juan  de  Bena vente, 
cuyo  mérito,  triste  es  decirlo,  le  conocen 
nada  más  que  aquellos  que  han  tenido  la 
dicha  de  contemplarla. 

Ya  porque  su  autor  sea  desconocido 
para  el  vulgo,  en  cuyos  oídos  suena  bien 
un  solo  nombre ,  el  de  los  Arfes ;  ya  por- 
que la  obra  haya  carecidode  apologistas, 
ó  por  ambas  cosas  reunidas ,  le  falta  en 
notoriedad  á  esta  custodia  lo  que  le  sobra 
en  mérito  y  corrección.  .Si  en  este  caso 
caminaran  reunidos  el  mérito  y  la  fama, 
creemos  que  ningún  trabajo  de  orfebre- 
ría de  artistas  castellanos  podría  aventa- 


1  Los  Sres.  .amador  de  los  Ríos  y  \ivos  han  hecho 
un  minucioso  i'  interesante  estudio  de  esta  arqueta, 
publicado  el  del  piiracro  en  el  Boleliii  de  la  Acadi- 
mia  de  la  Hif loria,  tomo  xxi.  pAg.  "v^^;  v  del  segun- 
do, en  el  núm.  4."  del  Boi.etíx  de  la  Socieuau  Esi'A- 
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jarle,  porque  además  de  ser  en  su  traza 
arquitectónica  una  síntesis  grandiosa  y 
feliz  de  los  mejores  modelos  de  clasicis- 
mo griego  y  romano,  y  además  de  estar 
su  ornamentación  ajustada  á  aquellas  re- 
glas de  elegante  sobriedad  que  rechazan 
el  predominio  de  la  parte  sobre  el  del 
conjunto  y  que  olvidaron  todos  los  estilos 
decadentes,  es,  como  trabajo  manual, 
correctísimo,  de  líneas  puras  hasta  la  ni- 
miedad ,  de  dibujo  irreprochable  y  de  lim- 
pios relieves. 

Al  lado  de  esta  gallarda  muestra  de 
arte  español,  y  como  si  sirvieran  para 
contrastar  su  importancia,  posee  la  cate- 
dral de  Falencia  ejemplares  de  primer 
orden  en  orfebrería  de  renacimiento  ita- 
liano. Los  relicarios  de  San  Antolín  traí- 
dos de  Roma  por  el  canónigo  de  esta  igle- 
sia y  después  obispo  de  Córdoba ,  D.  Je- 
rónimo Reinoso,  que  ocupó  cerca  de  San 
Pío  V  el  puesto  de  secretario  y  su  acom- 
pañante en  el  cónclave  de  donde  salió 
elegido  pontífice,  ilustre  palentino,  á  quien 
más  tarde  visitó  Felipe  II  en  su  abadía 
de  Husillos  para  ofrecerle  puestos  diplo- 
máticos que  rehusó,  son,  aunque  de  au- 
tores anónimos ,  soberbios  modelos  de 
italiano  estilo  del  período  de  ma3-or  flore- 
cimiento. Les  distinguen  elementos  deco- 
rativos ,  que  siendo  prolijos  y  elegantes, 
resultan  inferiores  con  mucho  al  arte  ex- 
quisito con  que  están  dispuestos. 

Inútil  y  aun  injusto  empeño  sería  con- 
tinuar la  enumeración  de  las  obras  artís- 
ticas de  esta  iglesia  si  olvidáramos  enun- 
ciar siquiera  elmérito  deltemploque  es  en 
sí  mismo  un  modelo  de  arquitectura  ojival 
en  sus  diversas  manifestaciones.  Allí  es- 
tán acumulados  los  esfuerzos  de  muchas 
generaciones  y  las  variantes  que  sufrió 
el  estilo  á  que  pertenece,  durante  los  dos 
siglos  que  duraron  las  obras.  A  esta  cir- 
cunstancia se  debe  principalmente  que 
falte  unidad  al  conjunto,  que  carezca  de 
las  simétricas  proporciones  de  otras  ca- 
tedrales justamente  celebradas,  que  no 
sea,  en  fin,  la  expresión  de  un  pensa- 
miento primitivo  y  la  realización  de  un 
propósito  fijo  y  determinado.  Desde  el 
grupo  de  capillas  absidales  levantadas  en 
el  siglo  XIV,  y  cuando  el  estilo  llegó  á 
toda  su  madurez  y  se  hizo  autónomo  por 


«5» 


boletín 


el  olvido  de  reminiscencias  románicas, 
hasta  las  bóvedas  cerradas  á  principios 
del  XVI  en  que  se  terminó  la  iglesia,  todas 
las  transformaciones  del  orden  gótico  es- 
tán allí  representadas  y  en  ellas  puede 
seguirse  la  evolución  decadente  de  aquel 
estilo,  místico  é  ideal  sin  duda  alguna, 
pero  de  tan  fáciles  y  licenciosos  conven- 
cionalismos que  le  hicieron  perecedero  y 
transitorio. 

A  pesar  de  esto,  la  catedral  de  Falen- 
cia tiene  un  sello  de  grandeza  y  sublimi- 


dad que  no  admite  competencia.  Sus  dos 
cruceros,  el  deambulatorio  espacioso  y 
la  altura  de  la  nave  central,  contribuyen 
á  darle  este  carácter,  realzado  con  in- 
numerables y  valiosos  detalles  cuya  des- 
cripción ocuparía  un  espacio  que  recla- 
man otros  monumentos. 

Entre  ellos,  merece  la  preferencia,  por 
su  unidad  arquitectónica  y  por  su  vene- 
rable ancianidad ,  San  Miguel ,  iglesia  de 
transición,  levantada  en  el  siglo  xn,  aun- 
que el  sobrenombre  que  lleva  del  obispo 


^^. 


basamento  de  uno  de  los  relicarios  de  san  antol  ín 
(catedral  dk  falencia) 


D.  Miro  hace  pensar  que  su  edificación 
comenzara  durante  aquel  episcopado 
(1040  ?  1062). 

A  la  sombra  de  este  templo  se  agrupa- 
ba populosa  colonia  de  "genebreses,  ca- 
turcenses  e  demás  extranjeros  que  allí 
tienen  sus  tiendas,,  ',  en  el  período  que 


1  De  un  curioso  documenlo  que  recientemente  ha 
adquirido  el  ai  chivo  municipal,  por  la  diligencia  de 
su  inteligente  secretario;  el  testamento  de  Antonio  de 
Scrres  de  Narbona  (Galia),  su  data.  Patencia  pridie 
idus  Fabraurii,  era  MCCXXIX (\22\),  alumno  de  la 
Universidad  de  Falencia  y  profesor  m.'is  tarde.  Son 
muy  curiosas  las  noticias  que  contiene  de  interés  pu- 
ramente local,  que  no  reproducimos;  pero  no  pode- 
mos resistir  al  deseo  de  dar  un  breve  extracto,  por 
las  noticias  que  suministra  relativas  á  la  Universi- 
dad de  .\lfonso  VIH. 

-Sípase  cómo  yo,  Antonio  de  -Senes,  dice,  presbí- 
tero, confesor  segundo  de  los  que  al  gremio  de  mer- 
caderes de  Caturcc  é  demás  extranjeros  (.[ue  son  con 
los  bancos  en  las  casas  de  cámara,  que  est.1n  cerca  de 
la  clunstra,  temiéndome  de  la  muerte,  por  tener  se- 


comprende  los  reinados  de  Alfonso  \'I 
y  VIII.  Durante  ellos,  un  poderoso  mo- 
vimiento inmigratorio  venido  de  las  Ca- 
lías trajo  á  Castilla  la  orden  de  Cluny, 
llevó  al  desempeño  de  cargos  tan  impor- 
tantes como  el  arzobispado  de  Toledo  á 
D.  Bernardo,  el  obispado  de  Osma  á  don 


lenta  y  seis  artos  desde  el  bautismo,  ordeno  mi  testa- 
mento', etc.,  en  esta  guisa: 

„Lucgo  que  mi  anima  vaj'a  á  Dios,  que  los  VV.  PP. 
capellAn  mayor  e  sus  veinticuatro  capellanes  de  Saa-^a 
tiago,  que  son  colegiados,  canten  la  vigilia,  llevandol 
la  cruz  con  asta  de  plata, ,^  etc.  Ordena  que  lleven  SU.Í 
cuerpo  á  enterrar  á  la  procesión  de  dicha  claustra  si  3 
no  hubiere  lugar  dentro  de  la  iglesia;  si  le  hubiera,- 
que  hagan  la  fosa  junto  Á  la  de  su  maestro  el  señor 
Pedro  Cardona  de  Rebollar,  canónigo  jacobita,  con 
sejador  del  obispo  D.  Rcinond,  cancelario  de  los  reyes 
D.  Alfonso  y  Doña  Leonor,  y  abad  que  fucí  del  colegio 
de  Santa  Mária  de  Foscllos  (Husillos),  y  arzobispo  que 
fui  de  Toledo,  -e  non  habiendo  conformación  en  aflos 
dejaralo  todo„:  y  estando  vacante  la  confcsoría  perso- 
nada del  colegio  de  Santiago,  se  la  pidió  al  rey  y  dio- 
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Pedro,  y  el  de  Falencia  á  D.  Raimundo, 
todos  de  las  Galias ,  y  estableció  en  esta 
ciudad  un  vasto  centro  comercial  que  lle- 
vaba sus  mercaderías  á  todas  partes. 

Por  entonces  se  levantó  sobre  la  ima- 
fronte de  este  templo  su  torre  atrevida  y 
originalísima ,  en  cuya  construcción  se 
vencieron  las  mayores  dificultades  de  es- 


tabilidad y  se  llegó  al  límite  de  la  resis- 
tencia mecánica,  dentro  de  la  sencillez  y 
rudeza  del  estilo  ojival  en  su  primer  pe- 
ríodo. Y  en  efecto,  nada  puede  idearse  de 
estructura  más  rudimentaria,  ni  de  más 
arrogantes  dimensiones  en  sus  aéreos 
ventanales,  ni  de  más  leves  apoyos,  redu- 
cidos á  cuatro  arcos,  uno  decrecente  y 
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tres  ojivos,  que  esta  torre  ya  ruinosa,  más 
que  por  su  edad  por  un  antiguo  terremo- 
to; y  nada  más  lamentable  que  presentir 

sela:  escogido  fué  por  Dios  con  los  BB.  Diego  P.  de 
Facebes,  obispo  de  Osma;  Julián  de  Burgos,  obispo  de 
Cuenca,  y  Liesmes  de  Burgos,  que  moraron  con  él  en 
las  escuelas  (Universidad),  é  ovo  habido  en  ellas  á 
Mateo  P.  de  Roa  de  Duero,  que  fué  obispo  de  Falen- 
cia (no  figura  en  el  episcopologio) ;  el  B.  Anrico,  A 
quien  el  rey  hizo  abad  de  Santiago  y  después  obispo 
de  Falencia,  y  Domingo  de  Guzmán.  Este  fue'  en  gra- 
do de  ciencia  sagrada  con  D.  Tello  de  Meneses  ,  que 
tiene  la  mitra;  "é  ovo  mi  maestro  el  Sr.  Cardona  mu- 
chos escolares  de   gran   virtud    que    desempefiaron 


la  ruina  de  un  monumento  de  tan  bizarras 
proporciones  sin  concurrir  á  remediarla. 
Cuando  desaparezca  quedará  más  que  la 


grandes  puestos  desque  se  fundara  el  monasterio  co- 
legial, é  yo  el  peor  de  ellos  de  todos  los  que  ha  tenido 
este  lustroso  é  famoso  estudio  de  Castiella,.  "Mi  maes 
tro  dejó  el  año  que  murió  en  despusicion  con  el  dicho 
Mateo,  obispo  para...  de  la  iglesia  de  Roma,  que  es- 
tas escuelas  antiquísimas,  que  tuvieron  su  principio 
en  la  ciudad  de  Falencia,  fueron  acusadas  de  gentili- 
dad, sagradas  por  Santiago  y  su  discípulo  Nestorio, 
y  limpiadas  después  por  Santo  Toribio  y  destruidas 
por  los  moros,  y  ahora  prosiguieron;  y  para  que  tuvie- 
sen las  gracias  y  mercedes  de  las  de  los  Parisios, 
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pesadumbre  de  su  pérdida ,  un  remordi- 
miento de  censurable  apatía  ó  de  vergon- 
zosa impotencia. 

Una  modesta  espadaña  sobre  un  fron- 
tispicio dórico  cierra  el  convento  domini- 
co de  San  Pablo,  fundado  en  1L'19  por 
Santo  Domingo  en  un  lugar  cercano  á  la 
casa  que  según  la  tradición  habitó  el  fun- 
dador de  la  orden  de  Predicadores.  De 
su  primitiva  fábrica,  engrandecida  des- 
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SEPULCRO  DE  LOS  MARQUESES  DE  POZA 
EN  EL  CONVENTO     DE    DOMINICOS    DE    FALENCIA 

pues  por  Sancho  IV  y  por  su  madre  que 
allí  celebró  Cortes,  resta  muy  poco.  Adi- 
tamentos y  ampliaciones  sucesivas,  re- 
clamadas unas  por  necesidades  y  como- 
didad en  el  culto  y  suscitadas  otras  por 
la  piedad  de  nobles  protectores  que  tie- 
nen allí  su  sepulcro ,  han  hecho  perder  á 
este  templo  la  unidad  primitiva  é  inicial 

consiguió  el  sobredicho  obispo  (Mateo?)  de  Juan  III, 
Papa,  y  muchos  aflos  después  D.  Tello  de  Mencses  y 
el  B.  Anrico,  obispo,  suplicó  al  rey  Alfonso  llamado  el 
bueno  é  .lizo  conijucir  por  su  cuenta  grandes  maes- 
tros de  París  que  no  había  en  enseñanza  de  cátedra, 
acatándolo  el  rey  por  derecho  regio  desde  la  funda- 
ci(5m  por  Ordeño  II  y  sus  confines  condes  de  Villa- 
frnela.„ 

El  resto  del  documento,  que  es  muy  largo,  obscuro 
vi  veces  incomprensible  por  errores  tal  vez  del  co- 
pista que  en  el  siglo  xvi  le  reprodujo,  contiene  deta- 
lles muy  interesantes  sin  duda,  pero  cuva  publica- 
nún  haría  demasiado  larga  esta  nota. 


dotándole  en  cambio  de  soberbias  obras 
de  arte,  como  el  mausoleo  del  Renaci- 
miento y  de  orden  jónico  levantado  por 
Berruguete  para  enterramiento  del  pri- 
mer marqués  de  Poza,  D.  Juan  de  Rojas, 
y  de  su  mujer  D."  María  ó  Marina  Sar- 
miento, hermano  del  Obispo  de  Falencia 
y  Cardenal  más  tarde  de  este  apellido;  y 
otro  no  menos  notable  de  orden  dórico, 
con  estatuas  de  Pompeyo  Leoni,  que  se 
levanta  enfrente  del  primero  y  guarda 
las  cenizas  del  tercer  marqués,  D.  Fran- 
cisco Rojas,  y  de  D.''  Francisca  Enríquez 
su  mujer,  hija  del  almirante  D.  Luis. 

Otra  espadaña  menos  ostentosa,  pero 
infinitamente  más  interesante  y  artística, 
como  que  se  remonta  á  la  época  del  tem- 
plo, presenta  asimismo  San  Francisco, 
monasterio  levantado  á  la  vez  ó  poco  des- 
pués que  San  Pablo,  para  frailes  mendi- 
cantes. También  ha  sido  desnaturalizado 
en  la  última  centuria ;  pero  conserva  su 
presbiterio  y  sus  ábsides  íntegros,  y  no 
sabemos  si  en  el  pavimento  conservará 
todavía  los  restos  del  infante  D.  Tello, 
que  eligió  este  sitio  para  su  sepulcro, 
buscando  para  después  de  su  muerte 
un  reposo  que  no  le  consintieron  durante 
su  azarosa  vida  las  persecuciones  de 
uno  de  sus  hermanos,  D.  Pedro,  y  los 
enojos  que  suscitó  con  su  conducta  tor- 
nadiza en  otro,  en  D.  Enrique.  Próximos 
y  acaso  confundidos  con  los  restos  de 
este  infante  turbulento  fueron  sepultados 
dos  varones  palentinos  ilustres:  D.  Juan 
de  Castilla,  presidente  del  Consejo  de  los 
Reyes  Católicos  y  Obispo  de  Astorga  y 
Salamanca,  y  su  hijo  del  mismo  nombre, 
oidor  de  Chancillería  de  Granada,  por 
méritos  que  contrajo  siendo  gobernador 
de  Roma,  cuando  el  ejército  de  Carlos  V, 
mandado  por  el  condestable  de  Borbón, 
asaltó  aquella  ciudad  '. 


1  Falleció  en  Granada,  á  .3  de  Agosto  de  1540,  cuan- 
do tenía  treinta  y  nueve  aiíos.  Ordenó  en  su  testa- 
mento que  le  enterraran  en  San  Francisco  de  Palcn- 
cia.  y  dispuso  sus  cuantiosos  bienes  de  modo  que  se 
fundara  con  ellos  el  pósito  de  esta  ciudad.  El  justicia 
y  regidores  cumplieron  su  encargo  de  acuerdo  con 
sus  albaceas,  redactando  A  la  vez  las  ordenanzas  del 
pósito  V  una  crónica  del  generoso  protector.  En  este 
documento,  que  conserva  el  archivo  municipal ,  se 
lee,  i|ue  habiendo  quedado  huérfano  en  su  menor  edad 
y  cuando  era  graduado  por  la  Universidad  de  Sala- 
manca, marchó  á  Roma  A  ampliar  sus  estudios.  Allf 
le  sorprendió  el  asalto  de  las  tropas  imperiales  el  lu- 
nes 6  de  Mayo  de  1527  y  los  desmanes  de  los  tudescos 
asalariados  que  mandaba  ya  el  principe  de  Orangc, 
que  con  deseo  de  remediarlos  y  noticioso  de  que  allí 
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Servidumbres  que  también  han  des- 
aparecido tenían  en  el  siglo  xvi  en  este 
monasterio  los  Osorios,  emparentados 
con  el  Obispo  Acuña;  y  capillas  para  sus 
enterramientos,  que  todavía  se  conser- 
van, con  nichos  bordados  de  filigrana  y 
estatuas  orantes ,  los  Sarmientos.  Del 
convento,  de  su  famosa  biblioteca,  de  las 
amplias  estancias  donde  se  celebraron 
cortes  durante  la  agitada  minoría  de  Fer- 
nando I\'  y  de  otras  donde  el  joven  mo- 
narca sufrió  una  grave  eníermedad  que  á 
poco  acaba  con  su  vida  (1311),  apenas  que- 
dan m.-is  que  vestigios  confundidos  entre 
nuevas  construcciones. 

Más  afortunado  ha  sido,  en  lo  que  afec- 
ta á  su  integridad,  otro  monasterio,  el  de 
Clarisas,  levantado  en  el  siglo  xiv,  para 
la  comunidad  establecida  hasta  1378  en 
Reinoso  ',  por  Doña  Juana  Manuel,  reina 
consorte  de  Enrique  II,  y  enriquecido 
después  por  las  copiosas  donaciones  de 


cst.iba  D.  .lu.in  de  CastiU.i  y  "que  era  persona  Je  li- 
nale,  le  hizo  .;ahcr  que  lonv'enía  al  servicio  del  emiie- 
raJor.  se  encardase  de  la  ffohernación  de  dicha  ciu- 
dad; D.  Juan  aceptó  v  sirvió  dicho  oficio  como  quien 
era  y  con  la  dilijencia  v  cordura  que  convenia  y  me- 
diante esio,  hizo  y  mandó  hacermuchas  c^sas  y  cas- 
tiíros  señalados„. 

"Era  pequeño  de  cuerpo,  bien  proporcionado  ,  per- 
sona muy  viva  y  afable  y  muv  alegrre:  tuvo  en  los 
pocoí  días  de  su  edad  grandísimo  amor  á  los  pobres. 
!  Hay  memoria  de  la  existencia  de  esta  comunidad 
en  Reinoso  que  alcanza  á  129]  .  donde  habitaban  una 
casa  fuerte  de  Ruíz  Díaz  de  Bueso,  de  quien  recibie- 
ron las  monjas  alcunas  heredades  y  ciertos  vasallos 
soiaricfros  en  Villafruela  y  Villoldo'.  Los  reyes  otor- 
p.arnn  privileerios  mereciendo  citarse  entre  otros  cl 
de  Fernando  IV,  fechado  en  Falencia  á  7  de  Octubre 
de  1311 ;  "porque  sean  tenidas  de  rogar  A  Dios  por  mí 
y  por  la  reina  Doña  Constanza.,  concede  A  este  mo- 
nastei  io  veinte  pecheros  en  Barrio  Melgar  A  quienes 
exime  del  paío  de  mar  ti  niega,  fonsadera,  etc.,  en^'ar- 
gando  íi  cualquií-r  merino  que  anduviere  en  la  me- 
rindad  de  Cerrato  por  Sancho  .S.-ínchez  mi  adelantado 
mayor  en  Castilla  que  los  ampare  y  defienda„. 

Lo  azaroso  de  aquellos  tiempos  obligó  A  las  mon- 
jas A  buscar  un  lugar  más  seguro,  recurriendo  para 
lograrlo  ni  Papa  Gregorio  XL  Su  legado  Guidon, 
obispo  Portuensc  concedió  la  oportuna  licencia  en 
Valladolid  A  J  de  Junio  de  137.S,  fundándose  en  que  el 
monasterio  está  solitario  y  "al  presente  por  razón  de 
guerras  que  hasta  hoy  estuvieron  en  gran  fuerza  y 
están  en  los  reinos  de  Castilla  y  León  aun  al  tiempo 
presente  casi  irreparablemente  destruido  y  devasta- 
do, por  lo  cual  muchos  hijos  de  impiedad  no  mirando 
A  Dios  entran  continuamente  en  vuestro  monasterio 
violentamente  y  contra  vuestra  voluntad,  y  muchas 
veces  os  hacen  muchas  molestias  é  injurias,  e,  lo  que 
es  más  inicuo,  que  muchas  veces  intentan  tentar  vues- 
tra pureza»,  etc. 

Por  virtud  de  esta  licencia  se  trasladaron  al  mo- 
nasterio que  en  Palencia  haraía  fundado  con  licencia 
de  la  Sill.a  Apostólica  la  reina  Doña  Juana,  segiin 
se  desprende  de  una  Bula  de  Urbano  VI  al  arzobispo 
de  Toledo,  en  que  le  comisiona  para  confirmar  si  son 
razonables  los  pactos  hechos  entre  la  comunidad  y 
el  obispo  y  cabildo  palentino  relativos  á  la  misma 
fundación,  y  a  las  condiciones  de  dependencia  en  que 
había  de  permanecer  con  respeto  al  prelado.  La  pri- 
mera de  las  condiciones  establecidas  es :  que  se  edifi- 
que como  lo  manda  el  rey  en  las  casas  de  Sancho 
Martínez  que  están  en  la  carrera  que  va  á  San  Láza- 
ro (qttod  dictuui  moncistcrintn  cdificetur  itt  dicta 
civítate  palentina  sic  et  prout  dictiis,  noster  prin- 
ceps in  doininihus  Sautii  Martini  que  sutit  in  car- 
reria  que  ducit  ad  ecclesiam  saftíe  Lacari), 


los  almirantes  Enríquez  que  heredaron 
el  patronato  y  promovieron  la  fábrica  del 
templo  que  eligieron  para  su  sepulcro  y 
para  lugar  de  retiro  de  sus  hijas. 

Al  primero  de  los  almirantes  de  esta 
familia,  D.  Alonso  Enríquez,  y  á  su  mu- 
jer doña  Juana  de  Mendoza,  la  rica  hem- 
bra, puede  considerárseles  como  los  ver- 
daderos '  fundadores.  Le  ennoblecieron 
y  acrecentaron  durante  su  vida  y  le  en- 
riquecieron en  su  muerte  con  donaciones 
de  juros  y  otras  mercedes.  "Cuando  Nues- 
tro Señor  pluguiere  de  me  llevar  desta 
presente  vida— dice  el  almirante  en  su 
testamento  otorgado  el  año  mismo  de  su 
muerte,  en  1429— que  si  yo  falleciese  antes 
que  doña  Juana  de  Mendoza  mi  mujer, 
que  sea  enternado  el  mi  cuerpo  en  el 
avito  de  San  Francisco  en  el  monasterio 
de  Santa  Clara  de  Palencia,  e  si  a  Dios 
pluguiese  de  llevar  desta  presente  vida 
antes  a  ella  que  a  mí  que  por  esta  misma 
vía  sea  ella  enternada  e  sepultada  e  si  por 
aventura  que  Dios  no  quiera  yo  fallescie- 
se  en  lugar  que  mi  cuerpo  non  pueda  ser 
ávido  mando  que  sea  fecho  monumento 
en  la  iglesia  o  monasterio  que  la  dicha 
doña  Juana  mi  mujer  lo  ordenase.,,  Dis- 
puso la  fundación  de  capellanías,  é  hizo 
merced  al  monasterio  de  11.000  maravedís 
de  juro,  que  Enrique  IV  confirmó  en  1-^32 
con  estas  palabras:  "e  fago  saber  que 
doña  Juana  de  Mendoza  mujer  del  almi- 
rante D.  Alonso  Enriquez  mi  tio  e  don 
Fadrique  mi  almirante  mayor  de  Castilla 
e  D.  Enrique  su  hermano  sus  fijos  tienen 
por  juro  de  heredad...  que  en  su  testa- 


1  Fue  D,  Alonso  Enríquez  hijo  bastardo  de  don 
Fadrique,  maestre  de  Santiago,  muerto  violenta- 
mente en  el  Alcázar  de  Sevilla  ,  por  orden  de  su  her- 
mano el  rey  D.  Pedro,  el  29  de  Mayo  de  1,3.>'<.  Se  igno- 
ra quitan  fue  su  madre,  aunque  los  partidarios  y  reha- 
bilitadorcs  de  D.  Pedro  le  consideran  fruto  de  amores 
adulterinos  de  D.  Fadrique  con  la  esposa  del  rey,  la 
inocente  y  desgraciada  doña  Blanca,  queriendo  justi- 
ficar así  "la  conducta  criminal  v  desatentada  de  don 
redro.  La  critica  histórica  ha  desvanecido  esta  espe- 
ciota,  aunque  no  ha  logrado  averiguar  el  nombre  de 
la  madre  de  D  Alonso  Enríquez,  que  tuvo  otro  her- 
mano, D.  Pedro  ,  conde  de  Trastamara. 

Fui!  nombrado  almirante  en  14".t  á  la  muerte  de  don 
Diego  Hurtado  de  Mendoza,  hermano  de  su  mujer 
doña  Juana.  La  crónica  de  D.  Juan  II  le  describe  así: 
"Fui  hombre  de  mediana  altura,  blanco  é  roxo .  es- 
peso en  cl  cuerpo,  la  razón  breve  e  corta,  pero  discreto 
c  atentado:  asaz  gracioso  en  el  decir:  turbábase  mu- 
cho á  menudo  con  saña,  y  era  muv  arrebatado  con 
ella:  de  grande  esfuerzo,  e  de  buen  acogimiento  á  los 
buenos.  De  los  que  eran  de  linaje  del  rey,  e  no  tenían 
tanto  estado  hallaban  en  él  favor  e  ayuda.  Tenia 
honrada  casa,  ponía  buena  mesa,  entendía  más  que 
decia.  Murió  en  Guadalupe  año  de  29,  de  edad  de  75 
años:  está  sepultado  en  Santa  Clara  de  Palencia  que 
él  fundó  é  doña  Juana  de  Mendoza  su  mujer.. 
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mentó  mando  (D.  Alonso)  á  la  abadesa 
de  Santa  Clara  do  esta  sepultado. „ 

Muy  en  breve  había  de  seguirle  al  se- 
pulcro su  esposa  doña  Juana,  que  falleció 
en  Falencia  en  1431  ',  año  en  que  su  hijo 
el  almirante  D.  Fadrique  hizo  otras  mer- 
cedes desde  Torrelobatón  "porque  rue- 
guen  á  Dios  por  el  anima  de  mi  madre 
que  Dios  haya  y  de  mi  mujer  doña  Ma- 
rina '„,  fenecida  prematuramente. 

Fródigas  fueron  las  donaciones  del  se- 
gundo almirante  D.  Fadrique  Enríquez ', 
abuelo  del  Rey  Católico,  en  juros  y  mer- 
cedes; pero  ninguna  mayor  ni  más  esti- 
mable que  su  hija  doña  Blanca,  que  con- 
sagró allí  su  inocencia  á  la  oración  y  al 
retiro.  Si  fué  la  primera  de  esta  familia 
que  vistió  el  hábito  de  San  Francisco  no 
fué  la  única:  sus  primas  doña  Isabel  de 
Rojas  ♦ ,  doña  Juana  de  Puertocarrero  ^ 
y  doña  Francisca  Quiñones '  y  su  sobrina 
doña  Inés  de  Hurtado  de  Mendoza  ',  die- 
ron también  á  este  monasterio  el  brillo 
de  sus  blasones  y  le  prestaron  el  concur- 
so de  su  virtud. 

Así  vinieron  á  reunirse  en  aquel  mo- 
nasterio, convertido  á  la  postre  en  pan- 
teón de  casi  toda  la  familia,  los  vastagos 
más  numerosos  de  ella.  Unos  llevaron 
allí  su  vida ',  otros  mandaron  depositar 
sus  restos. 


1  La  muerte  de  esta  sefíora  impidió  que  se  cele- 
braran en  Falencia  las  bodas  de  D.  Alvaro  de  Luna 
con  su  segunda  mujer  doña  Juana  Pimentel ,  hija  de 
D.  Rodrigo  Alonso  Pimentel,  conde  de  Bcnavente  y 
nieta  de  doña  juana  de  Mendoza  y  del  almirante.  Se 
celebraron  sin  aparato  alguno  en  Calabazanos,  sus- 
pendiíndose  los  festejos  que  se  tenían  dispuestos, 
siendo  padrinos  los  reyes. 

2  El  almirante  D.  Fadrique  estuvo  casado  dos  ve- 
ces. La  primera  con  doña  Marina,  de  quien  fué 
hija  la  reina  de  Aragón  doña  Juana,  madre  del  Rey 
Católico,  casada  en  1442  y  fallecida  en  1468,  y  la  se- 
gunda con  doña  Teresa  Quiñones,  que  había  muerto 
en  1481 ,  y  de  quien  fueron  hijos  D.  Alonso  ,  que  suce- 
dió á  su  padre  en  el  almirantazgo,  D.  Enrique,  doña 
Blanca,  monja  en  Santa  Clara  de  Falencia,  y  doña 
Inés,  casada  con  D.  Lope  VAzqucz  de  Acuña,  conde 
de  Buendía  y  señor  de  Dueñas. 

3  En  su  testamento,  fechado  en  Valdenebro  el  22 
de  Septiembre  del  año  de  su  muerte  (147.Í),  mandó  al 
convento  y  á  su  sobrina  la  abadesa  Iñ.ikh)  maravedís 
dejuro  situados  en  Bcceiril,  con  la  obligación  deque 
rezaran  perpetuamente  por  su  alma  dos  Pater  no- 
ster  durante  la  misa  conventual. 

4  Era  nieta  de  D.  .Mfonso  y  doña  Juana  de  Mendo- 
za, como  hija  de  doña  María,  casada  con  D.  Juan  de 
Rojas,  muerto  en  14.^;  de  este  matrimonio  fué  tam- 
bién hijo  D.  Sancho  de  Rojas,  señor  de  Cavia. 

.T  Niela  de  D.  Alonso  y  doña  Juana,  como  hija  de 
doña  Beatriz,  casada  conD.  Pedro  de  Puertocarrero. 

6  Otra  nieta  de  D.  Alfonso;  fué  hija  do  doña  Juana 
Enriquez,  casada  con  D.  Diego  Hernández  de  Quiño- 
nes, conde  de  Luna. 

7  Otra  de  las  hijas  delalmirante  D.  Alonso  fué  doña 
Inés,  que  casó  con  un  Hurtado  de  Mendoza.  De  este 
matrimonio  fué  hijo  D.  Diego,  que  después  de  viudo 
tomó  el  hábito  religioso  en  Montemarca  (Zamora),  y 
sn  hija  doña  Inés  en  Falencia. 

6  En  I5M,  y  con  motivo  de  un  pleito  que  sostuvo  el 


El  tercer  almirante  D.  Alonso,  hijo  de 
D.  Fadrique,  á  quien  los  Reyes  Católicos 
llaman  nuestro  primo,  siguió  las  piadosas 
tradiciones  de  sus  antepasados,  engran- 
deció las  mercedes  otorgadas  por  su  pa- 
dre y  abuelo  y  eligió  como  éste  *  el  mis- 
mo monasterio  para  su  sepulcro,  como  le 
eligió  también  su  viuda,  doña  María  de 
Velasco,  hermana  del  condestable  y  acom- 
pañante de  doña  Juana  en  sus  viajes  á 
Flandes  ',  que  falleció  en  Falencia  en  Di- 
ciembre de  1505  •. 

Allí  descansa  esta  señora  ilustre  al 
lado  de  su  esposo  y  de  sus  abuelos  y  de 
las  vírgenes  de  la  casa  Enríquez.  Allí 
descansan  también  doña  María  y  doña 
Inés,  y  no  sabemos  si  doña  Mencía*,  hijas 
todas  del  almirante  D.  Alonso  y  de  doña 
Juana. 

¿Qué  ha  sido  de  sus  sepulcros?  ¿Qué  ha 
sido  del  mausoleo  del  primer  almirante, 
"magnífico  y  diferenciado  á  manera  de 


convento  con  el  duque  de  Nájera,  otorgaron  las  mon- 
jas un  poder  en  el  que  figuran  doña  Catalina  Enríquez. 
abadesa,  doña  Ana  Enríquez,  doña  María  de  Rojas  y 
doña  Juana  de  Rojas,  descendientes  de  los  almirantes. 

1  Él  Sr.  Fernández  Duro,  en  su  obra  en  publicación 
La  Marina  de  Castilla,  asegura  que  D.  Fadrique  se 
enterró  también  en  Santa  Clara.  No  hemos  podido 
confirmar  esta  versión  en  los  documentos  que  hemos 
examinado,  pero  tampoco  hemos  visto  nada  que  la 
contradiga;  y  en  este  caso  serían  tres  los  almirantes 
allí  sepultados. 

2  Extractos  de  los  diarios  de  los  Verdesotos  de  Va- 
lladolid. — Boletín  de  la  Academia  de   la   Historia, 

t.  XXIV. 

3  En  su  testamento,  otorgado  en  Falencia,  6  de 
Mayo  ISnó,  manda  que  su  cuerpo  sea  sepultado  en 
Santa  Clara  de  Falencia,  en  "la  sepultura  de  mi  señor 
el  almirante,  que  Dios  haya  donde  su  merced  está  se- 
pultado.,. Entre  otros  curiosos  legados  hay  uno  de 
tres  paños  (tapices)  del  Apocalipsis  al  convento,  y  otro 
con  la  huida  de  Nuestra  Señora  á  Egipto,  al  de  Cala- 
bazanos. Al  almirante,  conde  de  Módica,  su  hijo,  el  re- 
tablo de  oro  que  está  guarnecido  de  perlas  y  piedras 
"que  me  dio  el  señor  archiduque  en  Flandcs„  y  un  reli- 
cario con  la  imagen  de  Nuestra  Señora,  y  tiene  detrás 
de  la  corona  un  pedazo  de  púrpura  de  Nuestra  Seño- 
ra. A  su  hija  la  marquesa  de  Villena  los  tres  paños 
del  Credo;  á  su  hijo  el  conde  de  Melgar  el  "doser  de 
aceytum  carmesí  y  verde  y  el  paño  de  Juan  de  Es- 
túñica  con  la  historia  de  la  creación  del  mundo  y  las 
cuentas  de  oro  que  yo  tengo  como  olivetas  y  son  cin- 
cuenta,. A  su  hijo  D.  Fernando  todas  las  cosas  de  su 
capilla,  así  de  plata  como  tablas  y  ornamentos,  y  el 
doser  de  brocado  azul  y  la  cama  de  las  antepuertas 
de  raso  y  otra  blanca  de  manteles.  A  su  hijo  D.  En- 
rique, eí  Adelantado,  la  cama  de  arboleda  que  se  tra- 
jo de  Flandes,  que  son  cinco  piezas  y  el  libro  de  imá- 
genes que  es  cubierto  de  oro  y  esmaltado,  y  la  cama 
de  seda  carmesí  rayada  á  su  nieto  el  conde  de  Villal- 
cázar,  y  otros  objetos  al  conde  de  Cabra,  marido  que 
fué  de  su  malograda  hija  Beatriz. 

4  Estuvo  casada  con  D.  Juan  Manrique,  segundo 
conde  de  Castañeda.  Falleció  en  1480,  sin  dejar  suce- 
sión. Nombró  á  su  hermana  doña  María  heredera  de 
sus  bienes,  y  dejó  al  convento  14,iliK)  maravedís  de  juro 
en  Cervatos  de  la  Cueza.  Su  marido,  svñor  de  Aguilar 
Fina  y  Avila  y  de  los  valles  de  Toranzo,  fué  cau- 
tivado por  los  moros  en  la  frontera  de  Jaén  y  condu- 
cido á  Granada,  y  es  fama  que  para  lograr  su  rescate 
hubo  de  vender  doña  Mencía  sus  joyas  y  empeñar  sus 
lugares  hasta  reunir  la  suma  de  6.000  doblones  que 
costó  la  libertad  de  su  marido,  después  de  diez  y  siete 
meses  de  prisión.  Casó  D.  Juan  en  segundas  nupcias 
con  doña  Catalina  Enríquez  de  Ribera,  hija  de  Rui 
Pérez  de  Ribera,  alcaide  d?  Feñafiel. 
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nave  con  su  mástil  y  popa„,  como  dice  el 
Sr.  Quadrado  que  refieren  viejas  memo- 
rias? ¿Qué  plaga  desoladora  ha  borrado 
en  aquel  sagrado  recinto  hasta  el  recuer- 
do de  su  existencia?  Nadie  lo  sabe. 

Reformas  realizadas  no  hace  muchos 
años  en  el  pavimento  de  la  iglesia,  han 
hecho  desaparecer  asimismo,  en  mal 
hora,  las  lápidas  que  señalaban  á  los  fie- 
les el  lugar  que  ocupan  los  humanos  des- 
pojos de  esta  numerosa  familia.  Mas  si  las 
señales  faltan,  los  enterramientos  exis- 
ten, esmaltando  el  suelo  de  aquel  templo 
pequeño,  pero  interesante  y  artístico 
como  ningún  otro.  Quadrado  lo  describe 
comparándole  á  una  cruz  griega  de  bra- 
zos iguales ,  y  no  encontramos  compara- 
ción más  exacta.  Fórmanle  vma  nave  cen- 
tral, ancha,  con  gran  presbiterio;  dos  la- 
terales pequeñas  con  capillas  absidales 
realzadas  por  delicadas  columnas,  y  un 
crucero  tan  ancho  como  la  nave  princi- 
pal, á  la  que  corta  en  la  mitad  de  su  lon- 
gitud y  en  toda  su  altura,  determinando 
en  el  centro  un  amplio  espacio,  digno  del 
más  suntuoso  enterramiento.  Pero  ya  que 
éste  no  exista,  una  lápida  colocada  en  el 
siglo  XVII  perpetúa  las  donaciones  de  los 
almirantes,  que  viven  en  la  memoria  de 
las  religiosas,  y  vivirán  largos  años  en 
el  pórtico,  en  el  cierre  de  las  bóvedas,  en 
el  tímpano  de  los  arcos  conopiales  y  en  las 
alfombras  arábigas  que  tan  alto  interés 
despertaron  en  la  Exposición  Colombina; 
que  en  todos  aquellos  sitios  y  en  estos 
paños  brillan  combinados  los  blasones  de 
los  Enríquez  con  los  Rojas  y  los  Men- 
dozas. 

Estos  últimos,  alternados  con  los  Enrí- 
quez y  los  Castillas ,  figuran  también  en 
otra  iglesia  cercana,  en  San  Lázaro,  le- 
vantada sobre  el  solar  de  la  casa  del  Cid, 
dotada  de  rentas  por  el  caballero  portu- 
gués Alonso  Martínez  de  Olivera,  comen- 
dador mayor  de  León,  y  ardiente  defen- 
sor de  doña  María  de  Molina,  deudo  y 
descendiente  de  aquel  legendario  perso- 
naje, según  declaró  en  su  testamento,  he- 
cho en  1302,  año  de  su  muerte. 

No  sabemos  cómo  adquirió  el  patronato 
de  este  templo  D.  Sancho  de  Castilla,  hijo 
del  obispo  D.  Pedro,  descendiente  del  rey 
del  mismo  nombre,  y  caballero  de  los 


más  señalados  en  la  conjura  de  la  nobleza 
contra  Enrique  IV  y  en  la  proclamación 
de  su  hermano  D.  Alfonso.  Reedificóle, 
conservando  del  primitivo  nada  más  que 
la  torre  y  el  pórtico,  y  allí  fué  sepultado: 
sus  sucesores  conservaron  este  patro- 
nato, y  á  ellos  se  debe  sin  duda  que  po- 
sea una  obra  artística  de  mérito  sobre- 
saliente: un  cuadro  de  Andrea  del  Sarto 
que  representa  una  Sagrada  familia. 


VI 


El  viajero  que  desde  Falencia  se  dirija 
á  Santander,  deja  á  su  derecha,  detrás  de 
elevados  páramos,  á  Fuentes  de  Valde- 
pero  con  su  interesante  castillo  y  su  mo- 
desta parroquia.  Suena  el  nombre  de  este 
pueblo  en  el  siglo  xi  con  motivo  de  las  do- 
naciones hechas  al  obispo  de  León,  don 
Pedro,  por  el  conde  Peransúrez  '.  Figuró 
en  los  dominios  de  estos  condes  de  Mon- 
zón hasta  la  extinción  de  los  condados: 
convertido  después  en  señorío  de  los  Sar- 
mientos, vio  levantarse  fuera  del  recinto 
su  fortaleza,  que,  siendo  primero  de  gran- 
des proporciones  y  de  traza  simétrica, 
con  cubos  blasonados  en  los  ángulos  y 
matacanes  sobre  las  dos  puertas,  de  ac- 
ceso una  y  de  escape  otra,  fué  engrande- 
cida más  tarde  con  otro  cuerpo  lateral 
que  quedó  incompleto.  Bravamente  se 
defendió  en  este  castillo  Andrés  Ribera 
en  1520.  El  obispo  Acuña,  que  dirigió  la 
campaña  de  los  comuneros  en  Campos, 
había  tomado  el  castillo  de  Ampudia,  y  al 
dirigirse  á  Burgos  para  levantar  la  ciu- 
dad, cercó  el  de  Fuentes,  y  apretó  el  ase- 
dio de  tal  modo  que  obligó  á  sus  defenso- 
res á  rendirse,  entregando  el  pueblo  al 
saqueo. 

Algún  tiempo  después,  este  pueblo  fué 
erigido  en  condado  por  Felipe  II  en  favor 
de  D.  Pedro  Enríquez,  hijo  del  conde  de 
Alba  de  Liste  y  descendiente  de  D.  Enri- 
que Enríquez,  á  quien  Enrique  IV  confirió 
este  titulo,  hermano  del  almirante  D.  Fa- 
drique. 

Más  abundante  en  recuerdos  y  mayo- 
res testimonios  de  su  primitiva  y  ya  leja- 


1  España  Sagrada,  tomo  xxxv, 
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na  importancia,  conserva  Monzón,  dis- 
tante una  legua  en  dirección  al  Norte. 
Cabeza  del  condado  de  Campos,  desde 
Ordoño  II  á  Alfonso  VII,  y  cabeza  des- 
pués de  la  merindad  del  mismo  nombre, 
tiene  en  la  historia  de  esta  comarca  una 
participación  tan  grande  como  la  que  to 
marón  sus  señores,  los  Ansúrez,  en  todos 
los  sucesos  políticos  de  aquel  tiempo. 
Ocupa  el  pueblo  el  recodo  de  un  valle 
flanqueado  por  dos  cerros  que  estuvieron 
en  su  día  coronados  cada  uno  por  un  cas 
tillo.  Cambios  en  el  curso  del  río  Carrión, 
que  discurre  al  pie,  derrumbaron  hace 
algunas  centurias  el  más  importante,  y 
donde  sin  duda  ocurrieron  tantos  sucesos 
históricos  y  tantas  y  tan  sangrientas  lu- 
chas. Todavía  puede  determinarse  algo  de 
su  emplazamiento,  y  suelen  aparecer  en- 
tre sus  ruinas  valiosos  objetos  arqueoló- 
gicos ',  y  descubrirse  en  sus  inmediacio- 
nes lápidas  sepulcrales  de  gran  importan- 
cia histórica  '. 

No  se  sabe  si  sitiados  ó  sitiadores  de 
aquel  castillo  fueron  en  1030  los  hijos  del 
conde  \'ela  y  el  conde  Flavino,  autores 
de  la  muerte  alevosa  del  joven  D.  García 
en  León,  cuando  se  acercaba  á  las  dulzu- 
ras del  himeneo;  pero  sí  se  sabe  que  allí 
los  puso  presos  el  rey  D.  Sancho  el  Ma- 
yor, y  allí  perecieron  por  el  fuego  los 
primeros,  y  por  la  propia  mano  de  doña 
Sancha  el  segundo.  Dícese  que  un  siglo 
después  doña  Urraca,  viuda  del  conde 
D.  Ramón,  aceptaba  por  esposo  en  aquel 
castillo  á  Alfonso  I  de  Aragón,  siguiendo 
los  consejos  de  los  nobles  más  que  los  im- 
pulsos de  su  corazón,  y  sitio  fué  aquel, 
por  último,  donde  vio  D.  Pedro  de  Lara 
cómo  su  privanza  cerca  de  la  reina  había 


1  Hace  algunos  años  encontraron  unos  labradores, 
A.  orilla  del  rio  que  corre  por  el  sitio  que  ocupó  el  cas 
tillo,  un  león  de  bronce  con  inscripciones  cúficas,  que 
adquirió  el  pintor  Fortuny,  y  que  figura  hoy  en  el 
Museo  británico. 

2  Al  labrar  el  año  pasado  una  heredad  cercana  al 
castillo,  se  encontró  una  lápida  sepulcral  con  inscrip- 
ción hebraica,  pendiente  todavía  de  estudio  confiado 
al  sabio  P.  Fita.  El  Sr.  Román  Torio,  profesor  de  he- 
breo del  Seminario  de  Palencia.  lia  dado  la  siguiente 
traducción:  Y  fué  sepullado  Sniro  Samuel  hijo  de 
Salatieí  el  principe  que  cayó  la  casa  sobre  él;  fue 
abierta  la  fosa  el  día  tercero  á  diez  y  seis  días  del 
mes  de  Elul  año  cuatro  mil  ochocientos  cincuenta  y 
siete...  eternidad. 

El  sitio  de  este  hallazgo  hace  creer  que  Salaticl  y 
su  hijo  habitasen  el  castillo  y  no  el  pueblo,  y  que  la 
muerte  del  joven  Samuel  fuese  producida  por  la 
ruina  del  castillo,  que  á  esta  ¿poca  lejana  (1097) 
puede  referirse  el  derrumbamiento  del  cerro  donde 
aquél  se  levantaba. 


concitado  en  contra  suya  el  odio  de  todos 
los  magnates  castellanos  que  allí  le  ase- 
diaron hasta  obligarle  á  rendirse  y  á  ex- 
patriarse. 

Ni  la  erección  del  condado  de  Carrión 
ni  la  extensión  de  los  límites  de  la  monar- 
quía quitaron  importancia  militar  y  polí- 
tica á  Monzón,  quitósela  por  aquel  tiempo 
la  pérdida  de  uno  de  sus  castillos;  por  en- 
tonces debió  construirse  la  muralla  del 
que  todavía  existe  situado  al  lado  opuesto 
del  derruido.  Pudo  correr  su  reparación 
y  engrandecimiento  á  cargo  de  los  Rojas, 
señores  desde  el  siglo  xiv  de  este  pueblo. 
En  el  siguiente  disfrutaba  este  señorío 
D.  Juan  de  Rojas,  "alcalde  mayor  de  los 
fijos  dalgos,,,  fallecido  en  1454,  casado  con 
una  hija  del  almirante  D.  Alonso,  llamada 
doña  María.  Allí  dictaba  esta  señora  su 
testamento  enl4Sl,  "en  sus  palacios  de 
Monzón,,,  que  todavía  se  conservan  cir- 
cundados de  murallas,  poco  separadas  de 
la  iglesia,  venerando  monumento  que  acu- 
mula muy  diversos  estilos  y  muy  varia- 
das construcciones.  Ajimeces  románicos 
y  arcos  de  medio  punto  aparecen  confun- 
didos con  otros  peraltados  y  con  bóvedas 
de  crucería,  donde  campean  los  escudos 
de  los  Rojas  y  los  Enríquez  y  los  del 
marqués  de  Astorga,  de  la  casa  de  Alta- 
mira,  últimos  señores  que  allí  recibieron 
vasallaje. 

El  viajero  que  desde  aquellos  cerros 
que  avanzan  hacia  la  vega  ó  desde  el  cas- 
tillo dirija  su  vista  al  Poniente,  recorre  en 
un  instante  una  llanura,  cuyo  término  no 
se  divisa:  es  la  Tierra  de  Campos,  com- 
prendida enuna  sola  mirada,  es  el  antiguo 
condado  de  Monzón  visto  desde  la  resi- 
dencia de  sus  señores,  es  el  primitivo  rei- 
no de  Castilla,  núcleo  y  origen  de  nuestra  , 
nacionalidad.  Cada  uno  de  sus  cien  pue- 
blos tiene  vinculado  un  recuerdo  ó  tiene  ' 
perpetuado  un  suceso.  El  que  aparece 
más  cercano  es  Husillos,  en  cuya  abadía 
celebró  Alfonso  VI,  en  1088,  un  Concilio 
presidido  por  Ricardo,  legado  apostólico, 
para  demarcar  las  diócesis  de  Osma  y 
Burgos,  y  Alfonso  VII  otro  no  menos  im- 
portante en  1136. 

La  fábrica  de  su  iglesia,  de  una  sola 
nave,  con  un  pórtico  decrecente  y  una 
torre  románica,  es  algo  posterior  á  la  fe- 
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cha  de  estos  Concilios.  Una  lápida  coloca- 
da en  el  muro  del  lado  de  la  epístola  con- 
memora la  dedicación  de  la  iglesia  por  el 
rey  Sancho  II  en  1137;  en  adelante,  muy 
sabios  y  virtuosos  varones  habían  de  dar 
brillo  á  la  comunidad  que  allí  vivía,  el 
relicario  que  guardaban  promovía  las 
piadosas  visitas  de  los  fieles,  y  en  tiempos 
cercanos,  la  fama  de  algunos  objetos  allí 
atesorados  y  el  mérito  de  los  sepulcros 
de  sus  capillas  llevarían  una  nueva  pere- 
grinación de  artistas. 

Por  traslación  de  la  abadía  á  Ampudia 
en  el  siglo  xviii  quedó  reducida  á  modes- 


ta parroquia,  y  por  traslación  á  Madrid, 
en  1873,  del  célebre  sepulcro  que  hoy  ex- 
hibe el  Musco,  perdió  una  joya  artística 
que  debió  en  su  día  guardar  los  restos  de 
algún  Ansúrez.  Conserva,  sin  embargo, 
el  interés  arquitectónico  de  su  vetusto 
origen  y  la  fisonomía  peculiar  en  todos 
los  templos  donde  se  inicia  la  transición 
al  orden  ojival;  conserva  también  objetos 
de  culto  coetáneos  de  la  iglesia  para  es- 
tímulo de  anticuarios  y  admiración  de  los 
inteligentes  '. 

Kn  la  misma  vega  del  Carrión,  á  orillas 
de  este  río  y  á  corta  distancia  de  Husi- 


llos, otro  interesante  monumento  escon- 
dido entre  frondosas  alamedas  solicita 
la  atención  del  visitante :  Santa  Cruz  de 
la  Zarza,  antigua  encomienda  de  la  Orden 
de  Santiago  perteneciente  á  la  provincia 
ó  distrito  de  Uclés.  Corresponde  al  mismo 
estilo,  y  debe  remontarse  su  construcción 
á  la  misma  época,  al  siglo  xn.  Su  interior, 
dividido  en  tres  naves  con  tres  ábsides  de 
rasgadas  ventanas  el  del  centro  \'  todos 
de  elegante  traza,  es  suntuoso;  pero  bello 
en  grado  extraordinario  un  lugar  llamado 
sacristía  vieja,  acaso  por  su  primitivo 
destino,  si  bien  más  parece  panteón  que 
otra  cosa.  Bajas  y  espesas  columnas  con 
capiteles  historiados,  sostienen  los  arcos 
y  las  bóvedas  de  aquel  recinto  pequeño 
cuyos  muros  tienen  pareadas  columnas  y 
arcos  levemente  apuntados.  Más  rudeza 


ofrecen  y  mayor  antigüedad  denotan  los 
que  presentan  las  capillas  de  las  naves 
laterales  examinados  por  su  exterior:  son 
de  medio  punto,  y  se  remontan,  sin  duda, 
á  la  época  en  que  Alfonso  VIII  confió  este 
monasterio  á  los  premostratenses  (1176). 
Si  aquí,  como  en  Husillos,  predomina 
el  gusto  románico,  triunfa  el  ojival  en  la 
cercana  villa  de  Amusco,  señorío  de  una 
délas  más  ilustres  familias,  los  Manri- 
ques. Dos  iglesias  posee;  la  parroquial, 
construida  en  el  siglo  xvii  sobre  las  rui- 
nas de  otra  más  antigua,  de  la  que  se  con- 
servan dos  pórticos  románicos,  decorado 
el  uno  con  borrosas  figuras  obscenas,  y 
la  llamada  ermita  de  Nuestra  Señora  de 


1  Nos  referimos  A  una  virgen  de  cobre  esmaltado, 
antiguo  relicario  6  cncolpo,  que  figuró  en  la  Exposi- 
ción Colombina.  Es  también  de  transición  y  de  ori- 
gen francés;  según  los  inteligentes  de  Limoges. 
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las  Fuentes,  situada  extramuros,  típica 
construcción  del  siglo  xiv  con  todas  las 
bellezas  del  orden  gótico  en  su  primera 
fase.  Por  desgracia  no  ofrece  más  interés 
que  el  de  su  estilo;  quien  busque  por  allí 
los  sepulcros  de  los  Manriques  recibirá 
una  amarga  decepción.  Tres  siglos,  des- 
de el  xiii  que  recibió  D.  Rodrigo  Man- 
rique el  señorío  de  Amusco ,  Pina  y 
Amayuelas,  hasta  el  xvi,  que  por  suce- 
sión directa  recayó  en  el  duque  de  Náje- 
ra,  duró  el  dominio  de  esta  familia,  y  han 
bastado  otros  tres  para  que  en  el  pueblo 
cabeza  de  sus  estados  se  borrara  su  re- 
cuerdo. Ni  el  de  Garci  Fernández  en  el 
reinado  de  Fernando  IV,  ni  el  de  D.  Pe- 
dro que  siguió  la  parcialidad  de  D.  Juan 
el  Tuerto  en  la  tutoría  de  Alfonso  XI ,  ni 
el  de  sus  hijos  Garci  Fernández  y  D.  Gó- 
mez arzobispo  de  Toledo  y  su  sobrino 
D.  Juan  arzobispo  de  Santiago,  ni  el  de 
D.  Gómez  en  el  siglo  xv  casado  con  doña 
Sancha  de  Rojas,  ni  el  de  D.  Pedro  su 
sucesor  casado  con  doña  Leonor  de  Cas- 
tilla nieta  de  Enrique  II  que  allí  fundó 
un  convento  y  vivió  santamente  ni  el  de 
su  hijo  D.  Diego  en  los  reinados  de 
Juan  II  y  Enrique  IV,  quedan  más  señales 
que  el  solar  de  su  palacio,  ni  más  testimo- 
nio que  esta  iglesia,  donde  han  reposado 
sus  huesos  hasta  no  hace  muchos  años. 

Una  cruz  parroquial  de  plata  que  resu- 
me las  grandezas  de  aquella  familia  ha 
logrado  salvarse  del  común  naufragio 
que  han  sufrido  en  Amusco  los  recuerdos 
de  los  Manriques.  La  Exposición  Colom- 
bina, donde  figuró  en  primera  linea,  pro- 
clamó su  mérito,  proclamó  la  habilidad  de 
Pedro  de  Vega  que  la  labró  en  1505  y  la 
esplendidez  de  D.  Pedro  Manrique,  du- 
que de  Nájera,  su  donante. 

Ningún  magnate  de  esta  prosapia  ha 
dado  lustre  á  Támara,  situada  una  legua 
al  Norte  de  Amusco.  Se  le  ha  dado  la  ba- 
talla que  se  libró  en  su  campo  en  1037 
donde  pereció,  metiéndose  en  lo  más  re- 
cio de  la  pelea,  fiado  en  su  caballo  Pala- 
yuelo,  el  joven  D.  Bermudo,  último  rey 
de  León,  y  se  le  da  ahora  y  por  largos 
años  la  grandiosidad  de  su  basílica,  ver- 
dadero monumento  levantado  más  bien 
para  conmemorar  un  suceso  histórico 
que  para  las  necesidades  parroquiales  de 


un  pueblo  pequeño.  No  es  presumible, 
sin  embargo,  que  este  fuera  su  destino; 
su  traza  corresponde  al  siglo  xv ,  y  el  pa 
tronato  que  allí  ejercieron  los  Reyes  Ca- 
tólicos y  Carlos  V  es  demasiado  lejano 
para  considerarle  ligado  á  aquel  suceso. 
Compiten  en  aquel  templo  la  magnitud 
con  la  pureza  del  estilo  y  con  la  riqueza 
y  suntuosidad  de  los  detalles ,  ya  se  exa- 
minen en  el  coro ,  en  la  pila  bautismal ,  ya 
en  las  ropas  bordadas,  en  los  viriles  y  en 
las  miniaturas  de  su  archivo  inexplorado. 
En  todas  partes  se  ve  el  sello  de  la  déci- 
maquinta  y  décimasexta  centurias ;  para 
encontrar  algo  anterior  á  esta  época  hay 
que  visitar  un  antiguo  convento  de  Tem- 
plarios de  gusto  románico  que  hoy  sirve 
de  escuelas,  ó  hay  que  interrogar  á  los  la- 
bradores en  busca  de  recuerdos  de  la  ba- 
talla: Val  de  la  reina  y  el  Real,  que  así 
se  llaman  ciertos  términos  de  su  campo, 
pueden  satisfacer  la  insaciable  curiosidad 
del  viajero. 

Una  línea  de  montes  cercanos  señala 
por  aquella  parte  los  límites  de  Campos, 
que  cuando  mucho,  pueden  prolongarse 
hasta  Santoyo ,  de  antiguo  é  interesante 
origen,  con  una  iglesia  cuyo  presbiterio 
suntuosísimo  ostenta  un  retablo  de  Juan 
de  Juni;  hasta  Astudillo,  lleno  de  recuer- 
dos de  la  Padilla  en  el  monasterio  de 
monjas  Clarisas ,  fundado  para  su  retiro 
con  propósitos  que  no  llegaron  á  cum- 
plirse; y  hasta  Santiago  del  Val,  escondi- 
da en  una  estrechura,  antiguo  monasterio 
incorporado  á  San  Isidro  de  Dueñas  por 
el  ama  que  crió  á  Sancho  III  el  Deseado  y 
sepulcro  de  un  hijo  de  Alfonso  VII  el 
Emperador,  de  ignorado  nombre  y  de  os- 
cura muerte  '. 

De  buen  grado  recorreríamos  con  el 
lector  toda  esta  región  conocida  con  el 
nombre  de  Nueve  villas.  Pero  tememos 
separarnos  de  nuestro  primitivo  pensa- 
miento, que  por  entero  pertenece  á  Fró- 
mista,  Villasirga,  Carrión  y  á  la  región 
occidental,  donde  en  el  número  próximo 
rendiremos  nuestro  viaje. 

Francisco  Simón  y  Nieto. 

(Continuará.) 


1  Asilo  cree  Sandoval,  cuya  opinión  es,  en  este 
caso,  doblemente  respetable,  por  haber  sido  prior  del 
monasterio  de  San  Isidro  de  Uucfl.ns. 
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EXCURSIÓN  A  LA  REAL  ARMERÍA 


II 

ARMADURA  Á  LA  ROMANA  DEL  EMPERADOR 
CARLOS  V 

NTRE  la  rica  colección  de  lujosas 
'armaduras  de  la  Real  Armería, 
sobresale,  por  su  peregrina  origi- 
1  nalidad,  la  de  moda  clásica  á  la 
romana,  que  basta  para  resucitar  en  la 
imaginación  del  artista  ó  del  arqueólogo, 
aquella  época  singular,  aquella  revolu- 
ción del  gusto  que  en  la  historia  de  las 
artes  y  de  la  literatura  se  conoce  con  el 
nombre  significativo  de  Renacimiento 
del  Antiguo.  Como  toda  corriente  de 
ideas  innovadoras,  el  Renacimiento  tras- 
pasó las  serenas  esferas  de  los  conoci- 
mientos y  del  trabajo,  invadiendo  impe- 
tuosamente las  venales  de  las  costumbres 
y  las  modas;  convirtióse  aquella  corriente 
estética  en  pasión,  y  dentro,  y  aun  fuera 
de  Italia,  la  clase  ilustrada  y  rica  se  com- 
plació en  hacer  de  ciertas  manifestaciones 
de  la  vida,  un  remedo  de  la  vida  de  la  anti- 
güedad clásica.  No  bastó  que  escultores  y 
pintores  se  inspirasen  en  los  desenterra- 
dos mármoles  de  aquel  tiempo,  para  dar 
á  la  línea  la  corrección  griega,  y  al  des- 
nudo tan  amplia  libertad,  que  las  graves 
bóvedas  de  templos  y  moradas  conven- 
tuales, se  vieron  pobladas  de  ninfas  y  mo- 
cetones  luciendo  todas  sus  olímpicas  ver- 
güenzas; no  bastó  que  Miguel  Ángel  re- 
presentara en  el  muro  de  la  Sixtina  al 
Creador  imberbe  y  en  una  desnudez  que 


le  hace  pasar  por  atleta  en  traje  heroico; 
no  bastó  que  en  los  palacios  de  los  mag- 
nates se  representaran  las  picantes  come- 
dias de  Planto  y  de  Terencio;  fué  menes- 
ter que  los  católicos  tomaran,  por  capri- 
cho del  gusto  nuevo,  nombres  de  la  anti- 
güedad pagana  y  así  hubiera  un  duque 
Hércules  de  Ferrara,  un  Cesar  Borgia, 
un  Alejandro  Farnesio;  fué  menester 
que  las  victorias  se  solemnizaran  con 
aparatosas  procesiones  ó  triunfos  en  los 
que  cada  personaje,  soldado,  escudero, 
músico  ó  acompañante,  lucia  sobre  su 
casco  ó  su  birreta  una  corona  de  laurel ' 
y  los  héroes  de  la  fiesta  eran  conducidos 
en  espléndidas  carrozas;  fué  menester 
que  se  imitara  en  las  gallardas  líneas  de 
las  borgoñotas  el  correcto  perfil  del  casco 
griego  ó  de  la  galea  romana;  fué  menes- 
ter que  se  titulara  emperador  de  roma- 
nos y  se  apellidara  Cesar  al  gran  Car- 
los \',  que  por  remedar  á  los  héroes  de  la 
antigüedad  y  hacer  alarde  de  sobrepu- 
jarlos, escogió  por  emblema  de  su  dila- 
tado poderío  las  famosas  columnas  de 
Hércules  borrando  de  su  lema  el  NON 
para  dejar  el  PLVS  VLTRA. 

A  nadie  mejor,  y  casi  estamos  por  de- 
cir que  á  ninguno  otro,  que  al  César  del 
Renacimiento  pudo  hacérsele  una  arma- 
dura á  la  romana.  Suya  sería  probable- 
mente la  idea  de  mandarla  hacer  asi ,  si 
no  es  que  el  artista  que  para  ella  hiciese 


1  Véase  el  Triunfo  del  emperador  Ma.xiiniliano, 
libro  de  grabados  hechos  por  dibujos  de  Hans  Burg- 
raaír  y  el  álbum  pintado  á  la  aguada  que  guarda  en 
su  sala  de  estampas  nuestra  Biblioteca  Nacional. 
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el  dibujo,  quiso  con  tal  invención  halagar 
la  afición  del  emperador  á  lo  clásico.  ¿Qué 
artista  sería  ese?  Pudo  ser  el  mismo  pla- 
tero de  Pésaro,  Bartolomé  Campi— que 
la  labró  en  1546  '—si  tenia  para  componer 
tanta  originalidad,  como  maestría  en  la 
técnica  de  su  arte.  Pero  dada  la  correc- 
ción y  la  elegancia  de  sus  líneas  y  el  ex- 
quisito gusto  de  sus  adornos,  no  sería 
desatinado  suponer  que  pudo  dibujarla 
algún  notable  artista  del  Renacimiento, 
como  Ticiano,  pues  de  éste  y  de  Polido- 
ro,  Donatello  y  Leonardo  de  Vinci,  se 
sabe  que  dibujaron  cascos,  escudos,  em- 
puñaduras de  espadas  y  de  dagas,  etc., 
para  que  por  tales  dibujos  se  labrasen '. 
Mas  si  no  podemos  esclarecer  la  pa- 
ternidad de  la  idea  de  la  armadura  á 
la  romana,  ni  del  dibujo  de  ella,  pode- 
mos asegurar  en  cambio  que  no  fué  re- 
galada por  "los  magistrados  de  Monza,, 
al  Emperador  cuando  éste  fué  á  recibir 
la  corona  de  Lombardía,  como  sin  fun- 
damento se  consigna  en  el  Catálogo  de 
la  Armería  publicado  en  1849,  sino  que 
fué  construida  por  encargo  del  mismo 
monarca,  y  que  el  platero  por  compla- 
cerle hizo  en  dos  meses  el  trabajo,  tra- 
bajo que  requería  un  año  de  tiempo.  Todo 
esto  se  consigna  en  la  inscripción  graba- 
da que  corre  por  el  borde  inferior  del  peto 
de  la  armadura,  y  que  está  así  concebida: 

BARTHOLOMEVS  .  CAMPI  .  AVRIFEX  .  TOTIUS  . 
OPERIS  .  ARTIFEX  .  QVOD  .  ANNO  .  INTEGRO  . 
INDIGEBAT  .  PRINCIPIS  .  SVI  .  NVTVI  .  OB- 
TEMPERANS  .  GEMI.VATO  .  MENSE  .  PERFECIT  . 

La  marca  de  ese  platero,  de  quien  en 
baldehemos  buscado  noticias  biográficas, 
ú  otras  obras  que  sirvieran  de  término 
de  comparación,  se  halla  sobre  el  espal- 
dar y  consiste  en  las  iniciales  B.  C.  F. 

De  tres  partes  se  compone  esta  arma- 
dura singular:  casco,  coraza  con  su  gor- 
jal y  sus  hombreras,  y  unas  especies  de 
botas  formadas  de  una  media  greba  y  un 
escarpe  de  labor  calada.  Los  adornos 
consisten  en  sobrepuestos  cincelados  y 
dorados,  en  repujados  y  en  tinos  damas- 


quinados de  oro  y  plata.  La  borgoñota, 
laureada,  cual  correspondía  á  un  César 
es  como  todas  las  de  su  género,  una  ínter 
prefación  convencional  de  los  cascos  an 
tiguos,  inspirada  en  el  casco  griego  beo 
cío,  de  larga  visera  y  el  casco  romano  de 
yugulares,  vuelta  cubrenuca  y  visera 
caída,  tal  como  aparece  en  alguna  figura 
de  la  columna  Trajana;  pero  revela  en  la 
sobria  elegancia  de  sus  líneas  que  su  in- 
ventor procuró  imitar  en  ella  la  correc- 
ción clásica,  más  de  lo  que  por  lo  común 
se  imitó  en  otras  borgoflotas. 

En  cuanto  á  la  coraza,  por  poco  fuerte 
que  el  observador  esté  en  achaques  de 
Arqueología,  recuerda  al  verla  la  coraza 
griega  y  romana  de  dos  piezas,  peto  y 
espaldar,  cuya  repujada  superficie  acu- 
saba la  musculatura  del  torso.  El  proto- 
tipo de  esta  coraza  llamada  gyalotorax, 
es  la  que  ciñen  los  héroes  homéricos  en 
las  pinturas  de  los  vasos  arcaicos;  sus 
variantes  romanas  son,  la  lorica  Jerrea, 
aquella  con  que  según  Tácito  iba  el  em- 
perador Otón  al  frente  de  sus  tropas, 
las  cotas  que  visten  muchos  jefes  y  sol- 
dados de  los  que  se  ven  en  la  colum- 
na Trajana  y  en  el  arco  de  Septimio 
Severo,  y  el  chalkochiton  griego  que 
usaron  también  los  generales  y  empera- 
dores .romanos,  cuyas  estatuas  en  traje 
militar  le  ostentan,  y  por  las  que  se  apre- 
cia, consistía  en  una  rica  coraza  adornada 
con  cincelados  y  aplicaciones  metálicas  ' 

Esta  variante  es  la  que  sin  duda  sequis^ 
imitar  en  nuestra  coraza,  pero  emplean^ 
do  tal  sobriedad  decorativa,  que  su  unid 
adorno  consiste  en  el  rostro  de  la  GorgO' 
gona  Medusa,  del  que  parten  dos  roleo! 
que  abrazan  los  pectorales.  Esta  ausea 
cia  de  adorno  en  una  coraza  de  la  époc; 
en  que  las  armaduras  se  cuajaban  de  la 
bores  repujadas  y  damasquinadas,  ei 
tanto  más  extraña  cuanto  que  el  chalkO' 
chiton  de  las  estatuas  de  los  emperado 
res  está  lleno  de  figuras  de  relieve,  qui 
en  los  originales  estarían  repujados,  com^ 


1  Así  consta  en  el  rólulo  con  que  se  ve  expuesta  la 
armadura. 

2  Mai.vdrox. —Z,fs  Armes,  pág.  222. 


1  La  más  importante  de  esas  estatuas  con  el  chalr 
kocluton  es  la  de  Augusto,  descubierta  cerca  da 
Roma  en  1864;  véase  acerca  de  ella  el  folleto  del  Pa- 
dre Garruci,  traducido  al  espaflol  por  nuestro  querido 
amigo  D.  Adolfo  Herrera,  con  el  título  de  El  Augus- 
to de  la  Villa  Veintana.  Madrid,  1881. 
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lo  están  los  que  adornan  los  cascos  de 
gladiador  desenterrados  en  Pompeya  ', 
cuya  semejanza  con  las  borgoñotas  histo- 
riadas, de  figuras  repujadas,  es  patente; 
pero  la  ausencia  de  labor  reconoce  aquí, 
sin  duda,  por  causa  principal,  la  circuns- 
tancia deque,  mientras  las  corazas  anti- 
guas del  tipo  indicado  formaban  un  con- 
junto rígido  que  obligaba  al  torso  á  man- 
tenerse derecho  y  privado  de  todo  movi- 
miento, aquí,  para  obviar  tan  grave 
inconveniente,  forman  la  loriga  tres 
piezas  articuladas,  en  las  que  el  menor 
relieve  hubiera  entorpecido  sus  movi- 
mientos. 

Por  lo  demás,  la  imitación  de  las  co- 
razas antiguas  es  bastante  fiel,  pues  tie- 
ne como  ellas  las  dos  chapas  que,  abra- 
zando los  hombros  unen  y  sujetan  el  peto 
con  el  espaldar,  y  forman  los  lados  del 
espacio  cuadrado  por  donde  asoma  el 
busto,  aquí  cubierto  con  el  gorjal,  en  el 
que  la  labor  damasquinada  imita  una 
malla;  tiene  en  el  borde  inferior  una 
guarnición  de  pendientes  medallones  con 
bucráneos,  rayos  de  Júpiter,  mascarones 
y  otros  motivos  análogos,  de  relieve; 
tiene  por  hombreras  cabezas  de  león,  y, 
finalmente,  tiene,  en  vez  de  las  tiras  de 
cuero  de  que  iban  guarnecidos  los  bor- 
des de  las  hombreras  y  del  bajo  de  la  co- 
raza, para  defender  los  brazos  y  los  mus- 
los, unas  tiras  formadas  por  launas  de 
hierro. 

A  semejanza  de  aquellas  mismas  arma- 
duras antiguas,  tiene  ésta  por  comple- 
mento unas  simuladas  sandalias,  impro- 
piamente denominadas  coturnos  en  el 
antiguo  Catálogo,  y  que  participan  más 
bien  de  la  forma  de  los  calzados  antiguos 
denominados  calceo  y  campa go,  seme- 
jantes á  unas  botas  altas  adornadas  con 
mascarones  dorados  en  el  frente  de  la 
caña. 

En  su  conjunto,  esta  armadura,  toda 
ella  pavonada,  lo  que  da  doble  resalte 
á  las  aplicaciones  doradas  y  á  los  finos 
adornos  damasquinados  en  el  borde  su- 
perior de  la  coraza  y  en  los  de  las  hom- 
breras, tiene  un  marcado  carácter  ita- 
liano. 


1  VíSase  la  colección  del  Museo  de  Reproducciones 
artísticas. 


En  el  borde  inferior  del  espaldar  y  en 
el  superior  del  peto  lleva,  allí  aplicado  y 
aquí  damasquinado,  un  monograma  co- 
ronado, en  el  que  claramente  se  distin- 
guen G  G,  y  con  algún  trabajo,  otras  dos 
letras  que  parecen  ser  X,  O.  No  preten- 
demos descifrarlo,  pues  sólo  considera- 
mos la  armadura  como  objeto  de  arte. 
Pero  sea  cual  fuere  la  relación  que  pueda 
existir  entre  ella  y  el  significado  del  mo- 
nograma, indudablemente  ésta  armadu- 
ra es,  no  ya  de  parada,  sino  de  triunfo. 
Ahora  bien;  esta  armadura,  como  sus  aná- 
logas de  la  antigüedad,  parece  hecha  para 
llevarse  sin  otro  traje  exterior  que  ella, 
con  los  brazos  y  piernas  desnudos;  y  pu- 
diera creerse  que  dado  este  fin ,  para  evi- 
tar que  asomaran  los  dedos  de  los  pies 
por  el  extremodel  caiiipago.los  simuló  el 
artífice  en  las  placas  de  hierro  que  sirve 
de  complemento  al  calzado.  Desnudo  de 
las  extremidades  estaba  el  maniquí  en 
que  antes  se  veía  expuesta  la  armadura, 
por  cierto  sobre  un  caballo  con  barda 
que  nada  tiene  que  ver  con  ella.  Vestido, 
con  abuUonadas  mangas,  trusas  y  calzas, 
ha  puesto  el  Sr.  Conde  de  Valencia  de 
D.  Juan  el  maniquí  que  en  la  actualidad 
la  ostenta.  Este  conjunto  elegante  y  de 
feliz  acierto  como  carácter,  resulta  más 
verosímil  que  aquél;  pero  al  verlo  ocu- 
rre la  duda  de  si,  dadas  aquellas  corrien- 
tes de  imitación  de  lo  antiguo,  lo  luciría 
desnudo  el  emperador,  á  quien  en  des- 
nudes imperatoria ,  y  con  media  arma- 
dura representó  Leo  Leoni  en  el  grupo 
alegórico  de  la  victoria  sobre  el  turco 
que  se  conserva  en  el  Museo  Nacional 
de  Pintura  y  Escultura;  solamente  que, 
para  dar  á  su  estatua  verdadero  carác- 
ter romano ,  le  faltó  al  artista  ponerle 
la  presente  armadura,  en  vez  de  la  que 
le  puso,  que  es  una  de  las  usuales  en- 
tonces, aunque  fantaseada  á  la  roma- 
na y  que  por  cierto  se  quita,  cual  si  fue- 
ra una  armadura  de  verdad ,  dejando  al 
emperador  en  toda  la  desnudez  heroica, 
cosa  que  hoy  hubiese  parecido  un  des- 
acato y  entonces  se  aplaudiría  como  pe- 
regrino alarde    arqueológico.   Sólo  por 
esto ,  sólo  por  lo  que  pudo  la  imitación  de 
las  modas  antiguas  y  el  extremo  á  que 
llegaron  los  atrevimientos  clásicos,  du- 
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damos  si  cuando  vistiera  su  armadura  á 
la  romana .  querría  Carlos  \'  parecer 
por  entero  un  César  de  los  que  nos  des- 
cribe Suetonio  y  nos  representan  los 
mármoles  antiguos. 

En  cierta  rodela  de  la  Armería  misma, 
rodela  de  la  que  había  por  cierto  otro 
ejemplar  (?)  en  la  colección  Spizer,  en- 
contramos interpretada  de  un  modo  tan 
fiel  como  completo  la  significación  retros- 
pectiva que  el  Renacimiento  dio  á  su  Cé- 
sar, pues  aparece  éste  triunfante  en  la 
proa  de  una  nave,  vestido  de  armadura 
romana  y  desnudas  las  extremidades  em- 
puñando el  estandarte  típico  de  las  legio- 
nes coronado  del  águila  de  dos  cabezas. 
La  \'ictoria  baja  á  ceñirle  la  corona  de 
laurel,  y  ante  él  va  la  Fama  que  lleva  el 
escudo  con  el  lema  plus  ultra.  Al  pie  de 
la  nave  aparecen  Hércules  y  Neptuno, 
como  factores  míticos  de  la  obra  de  dilata- 
ción de  los  límites  del  mundo  hasta  allen- 
de los  mares,  por  lo  que  el  primero  de 
dichas  deidades  acaba  de  arrancar  una 
de  las  columnas  que  en  los  montes  Calpe 
y  Abyla  levantara  para  transportarla  al 
punto  adonde  arribe  el  victorioso  César 
en  la  nave  que  sirve  de  pedestal  á  su  glo- 
ria. En  primer  término  aparecen  el  Betis 
y  el  África  cautiva,  indicando  hasta  en 
su  colocación  respectiva  su  posición  geo- 
gráfica, como  asimismo  que  del  Betis 
partían  para  el  Nuevo  Mundo  las  naves 
imperiales. 


III 


BORGO.NOTA  Y  RODELA  DEL  EMPERADOR 
CARLOS  V 


en  la  citada  obra  España  Artística  y 
Monmnental,  "ofrécese  á  la  vista  el  con- 
junto como  velado  por  una  lluvia  de  ho- 
juelas de  oro„.  A  la  verdad,  ambas  piezas 
debenconsiderarse, antetodo, como  obras 
primorosas  de  orfebrería.  Su  arte  y  su 
labor  es  lo  que  en  ellas  sorprende,  lo  que 
las  dá  sumo  interés  en  el  basto  campo  de 
la  historia  de  las  industrias  del  metal,  y 
lo  que  las  coloca  entre  los  productos  de 
primer  orden,  nacidos  al  soplo  del  buen 
gusto  italiano  del  siglo  xvi. 

Italianas  son,  en  efecto,  esta  borgoñota 
y  esta  rodela  compañeras  ';  basta  ,  para 
comprenderlo,  apreciar  el  carácter  gene- 
ral de  las  composiciones  que  las  adornan 
y  el  de  su  trabajo.  • 

Es  más:  aunque  ni  una  ni  otra  pieza 
llevan  firma  ó  marca  del  constructor,  y 
por  e.x^traño  que  parezca  que  obras  de  tal 
importancia  y  mérito  resulten  anónimas, 
juzgando  sólo  por  la  maestría  de  su  labor 
de  damasquinado  se  comprende  que  de- 
bieron salir  precisamente  de  alguno  de 
los  talleres  de  los  famosos  damasquina- 
dores de  Milán,  puesto  que  éste  fué  el 
centro  industrial  que  sobrepujó  á  todos 
en  ese  género  de  trabajo.  Sabemos  que 
entre  aquellos  artífices  se  distinguieron 
Giovanni  Pietro  Figino ,  Bartolomeo 
Piatti ,  Francisco  Pellizone  y  Martino 
Ghinello,  los  artistas  en  hierro  Ferrante 
Bellino  y  Pompeo  Turcone,  y  sobre  todo 
los  célebres  Negroli,  de  cuyo  sobresa- 
liente mérito  en  el  trabajo  de  repujado  es 
muestra  valentísima  la  conocida  rodela  de  i 
la  Medusa,  perla  de  la  Armería  del  em- 
perador, y  alarde  concluyente  á  que  sej 
pudo  llegar  en  el  resalto  de  una  cabe- 
za en  chapa  de  hierro. 


Pocas  piezas  artísticas  de  las  muchas 
que  figuran  en  las  colecciones  de  la  Ar- 
mería aventajan  en  riqueza  á  la  borgo- 
ñota y  á  la  rodela  que  motiva  estas  líneas 
y  se  ven  fielmente  reproducidas  en  nues- 
tra lámina;  pocas,  en  verdad,  pues  la 
labor  de  damasquinado  hízose  en  ellas 
con  tal  profusión  y  lujo  sobre  el  empavo- 
nado hierro,  que  como  observa  oportuna- 
mente el  inteligente  arqueólogo  y  elegan- 
te escritor  D.  Pedro  de  Madrazo,  en  la 
breve  monografía  que  á  la  rodela  dedicó 


1  Por  error  material  dice  en  el  rótulo  de  la  lámina 
"Trabajo  alemán,.,  debiendo  decir  Trabajo  ila/iano. 
Igual  corrección  debemos  hacer  del  rotulo  que  lleva 
la  reproducción  folotípica  del  casco  que  publicamos  al 
l'rente  de  nuestro  folleto  titulado  Historia  del  Casco 
(Madrid,  1887j;  y  nos  complacemos  en  corregir  este 
error  que  para  nosotros  mismos  resulta  tanto  m*9 
inexplicable  cuanto  que  anteriormente  nos  habíamos 
ocupado  de  la  rodela  (artículos  sobre  La  Exposición 
de  arte  retrospectivo;  La  Ilustraciiin  Española  y 
Americana,  30  de  Mayo  de  1881),  reconociendo  que 
"el  dibujo  de  las  figuras  tiene  todo  el  vigor  y  ele- 
gancia de  las  escuelas  italianas,,;  y  nunca  pudo  es- 
condérsenos la  patente  identidad  de  caracteres  que  7 
concurren  en  la  borgoftota  y  en  la  rodela.  f 
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Digna  pareja  de  esta  soberbia  rodela  es 
la  que  nos  ocupa;  pero  al  compararlas  se 
advierte  gran  diferencia  de  estilo.  La  una 
responde  á  un  modo  de  concebir  y  de 
componer  amplio  y  grandioso,  que  deja 
campear  al  motivo  principal,  y  para  que 
la  orla  no  distraiga  de  él  la  atención,  est;'i 
tratada  con  cierta  soltura  y  fineza  de  lí- 
neas, sin  recargar  el  adorno,  que  es  de  un 
gusto  semejante  al  de  las  labores  persas 
de  aquel  tiempo;  la  otra  es  una  composi- 
ción de  detalle,  una  verdadera  miniatura 
de  damasquinador  en  que  no  importó  re- 
cargar ni  derrochar  metal  j' trabajo,  como 
si  con  esto  se  buscara  el  fin  de  deslum- 
brar  á  quien  la  contemple.  Responden,  á 
nuestro  juicio ,  estas  rodelas  á  dos  mane- 
ras distintas  de  sentir  el  arte  y  de  ejecu- 
tarle; por  donde  se  comprende  que  no  po- 
demos atribuir  A  los  Negroli  la  historiada 
rodela  y  el  casco  que  la  acompaña,  cuyo 
prolijo  trabajo  creemos  que  tampoco  debe 
considerarse  como  peculiar  de  un  artífi- 
ce, sino  como  tendencia  y  sistema  de  una 
verdadera  escuela  de  damasquinadores 
que  importaría  mucho  estudiar  en  las 
obras  de  ese  género  que  se  conservan. 

La  Real  Casa  ha  presentado  en  varias 
exposiciones  una  riquísima  pieza  del  te- 
soro de  El  Escorial  que  puede,  por  el 
pronto,  servirnos  de  término  de  compara- 
ción, pues  está  ejecutado  en  igual  estilo 
y  es  también  milanesa  y  coetánea.  Trá- 
tase de  un  relicario,  de  hierro  cincelado 
y  damasquinado,  que  representa  el  anti- 
guo Duomo  de  Milán,  cuyas  tres  naves 
aparecen  visibles  y  cuyas  paredes  y  bó- 
veda están  cuajadas  por  dentro  y  por 
fuera  de  figuras  y  adornos  que  forman 
un  conjunto  deslumbrador.  También  apa- 
rece anónima  esta  importantísima  obra, 
como  si  el  taller  de  donde  saliera,  y  del 
que  tal  vez  salieran  la  borgoñota  y  la  ro- 
dela, no  necesitara  poner  en  sus  produc- 
tos otra  marca  que  el  carácter  especial 
de  su  trabajo. 

Como  queda  indicado,  en  las  obras  que 
nos  ocupan  hay  que  considerar  dos  cosas 
distintas:  la  parte  puramente  artística,  ó 
sea  el  dibujo,  y  la  parte  industrial  ó  téc- 
nica. El  dibujo  tiene  un  marcado  carácter 
rafaelesco,  cosa  que  ya  se  hace  notar  en 
el  Catálogo  redactado  en  1S49  por  Martí- 


nez del  Romero;  y  por  lo  que  hace  á  la 
rodela,  el  competente  erudito  D.  Pedro 
de  Madrazo  considera  su  bajo-relieve 
como  "directamente  inspirado  por  los  car- 
tones de  Rafael,  que  representan  las  bata- 
llas de  Constanlino„.  El  asunto  de  esta 
rodela,  un  tiempo  conocida  con  el  nombre 
de  escudo  de  Escipión  el  Africano,  ha 
sido  diversamente  interpretado.  A  la  vis- 
ta salta  que  es  una  batalla  librada  ante 
los  muros  de  una  ciudad  cuyo  nombre, 
CARTHAGINE,  se  lee  sobre  ella,  traza- 
do en  una  cinta  ondulante;  pero  ¿qué  bata- 
lla? ''Batalla  á  las  inmediaciones  de  Carta- 
go„  nos  dice  el  citado  Crt/«Zog'o  de  lH49;"la 
toma  de  Cartago,,,  escribe  M.  Lacombe  '; 
la  batalla  de  Zama,  conjetura  el  Sr.  Puig- 
gari  *;  la  toma  de  la  Goleta  representada 
"no  con  propiedad  histórica  y  geográfica, 
sino  solamente  como  un  glorioso  hecho 
de  armas,  ó  como  una  mera  alegoría  de 
los  triunfos  del  emperador  en  África  con- 
tra Barbaroja,,,  apunta  D.  Pedro  de  Ma- 
drazo ',  separándose  mucho,  como  se  ve, 
de  los  demás  interpretadores.  Mucho  sen- 
timos no  poder  aceptar  la  interpretación 
del  Sr.  Madrazo,  pero  aparte  de  que  para 
ello  echaríamos  siempre  de  menos  el  re- 
trato del  Emperador  en  la  persona  de  al- 
guno de  los  caudillos  que  se  disputan  el 
campo;  ó  algún  emblema  especial  de  su 
poderío,  ú  otro  indicio  que  no  dejase  tan 
envuelto  enel  convencionalismo  alegórico 
la  significación  que  el  autor  déla  composi- 
ción quiso  dar  á  ésta ,  nos  fuerzan  á  reco- 
nocer lahuesteromanaen  el  ejército  sitia- 
dor, que  viniendo  de  las  costas  del  mar 
arrolla  á  la  gente  que  ha  salido  de  la  plaza, 
las  conocidas  iniciales  S.  P.  Q-  R.  damas- 
quinadas en  plata  que  se  ven  en  la  ban- 
dera que  ondea  un  caballero  de  la  derecha. 
La  bandera  de  los  sitiados  lleva  por  em- 
presa un  dragón,  emblema  con  que  ca- 
prichosamente quiso  distinguir  el  artista 
á  los  cartagineses,  pues  el  nombre  de  la 
ciudad  indica  que  ellos  son  aquellas  gen- 
tes combatidas  por  los  romanos  y  que 


1  Les  Armes  el  les  Armiires,  París,  l«Tii,  página 

2  Catálogo  rasoiiado  de  la  Inslalacióii  arliilico- 
arqueológica  de  la  Real  Casa  en  la  Exposición  uni- 
versal de  Barcelona. 

3  España  arlistica  \  monuiiieiilal. 
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llevan  la  peor  parte  en  la  pelea.  Por  con. 
siíjuiente,  el  asunto,  al  cual  han  dado  sus 
interpretadores  más  importancia   de   la 
que  á  nuestro  juicio  quiso  darle  su  autor, 
es  un  episodio,  una  batalla;  sea  lo  que 
quiera,  probablemente  ninguna  determi- 
nada, de  la  guerra  púnica,  que  tiene  por 
complemento  las  otras  dos  batallas  repre- 
sentadas, sin  letrero  ni  emblema  en  la 
borgoñota.  Los  motivos  que  acompañan 
á  las  composiciones  ya  indican  que  éstas 
obedecieron  más  al  capricho  que  á  la  eru- 
dición y  al  simbolismo,  pues  en  la  cres- 
ta de  la  borgoñota,  que  más  parece  de 
morrión,  se  ven  por  un  lado  la  lucha  de 
Hércules  con  Xereo,  éste  con  cola  de  tri- 
tón y,  por  el  otro  un  centauro  disputando 
una  nereida  ó  un  tritón;  y  en  la  preciosa 
orla  de  la  rodela  que  recuerda  las  de  los 
tapices  coetáneos  se  ven  en  cuatro  me- 
dallones rotulados  los  bustos  de  Numa 
Pompilio,  Artemisa,  Marco  Furio  Cami- 
lo, y  Camila,  sin  que  de  tan  heterogénea 
mezcla  pueda  deducirse  nada.  Todo  el 
alcance  que,  á  nuestro  modo  de  ver,  pudo 
dar  y  quizá  diera  el  autor  á  tales  compo- 
siciones, sería  el  de  presentar  al  nuevo 
César,  dominador  de  África,  una  repre- 
sentación ó  recuerdo  del  triunfo    de   la 
Roma  antigua  sobre  Cartago. 

Pero  tenemos  la  convicción  de  que  todo 
esto  fué  un  pretexto  para  desarrollar 
esas  composiciones  tan  atrevidas,  tan 
valientes,  y  sobre  todo  tan  ricas  de  deta- 
lle; para  que  el  artífice  que  repujó  y  cin- 
celó tal  cúmulo  de  figuras  y  accesorios, 
ornatos,  etc.,  luciese  su  habilidad  y  extre- 
mara la  fineza  de  su  mano  y  el  damasqui- 
nador agotase  todos  los  recursos  de  su 
arte  para  enriquecerlos  '. 

José  Ramón  Mélida. 
(Continuará.) 


LOS  ANTIGUOS  CAMPOS  GÓTICOS 


1  Madame  la  Bonne  de  Rothschlld  posee  otro  ejem- 
plar (?)  de  la  rodela ,  del  cual  hay  una  reproducción 
en  la  obra  Musée  Retrospectif. 


(Conclusión.) 

VII 

ÍARA  seguir  el  itinerario  trazado  en 
el  artículo  anterior,  hay  que  aban- 
donar la  región  oriental  y  dirigirse 
^^  al  centro  de  la  comarca:  pero  antes 
de  separarse  de  aquellos  pueblos  que 
fueron  en  su  tiempo  la  frontera  que  divi- 
día el  antiguo  reino  de  León  del  condado 
de  Castilla,  detiene  los  pasos  del  viajero 
Frómista,  que  por  la  inmejorable  situa- 
ción que  ocupa  y  por  los  atractivos  de  sus 
bellezas  monumentales  reclama  una  de- 
tenida visita. 

Repoblada  esta  villa  al  finalizar  el  si- 
glo X,  ó  en  los  albores  del  siguiente,  for- 
mó parte  de  los  dominios  del  conde  de 
Castilla  D.  Sancho  y  de  los  de  su  hija  y 
heredera  doña  Mayor  ó  Munianona,  como 
la  llama  Sandoval,  casada  con  D.  Sancho 
el  Mayor  de  Navarra.  Hasta  el  siglo  xiii 
retuviéronla  los  reyes  en  su  poder;  mas 
de  aquí  en  adelante  poseyeron  el  señorío, 
D.  Juan  Díaz,  señor  también  de  Celada  y 
de  Requena  (1291);  su  hija  doña  Juana, 
casada  con  el  infante  D.  Luis;  D.  Tello, 
hijo  de  Alfonso  XI  y  de  doña  Leonor 
(1348);  doña  María  de  Padilla  y  su  herma- 
no D.  Lope ;  y  el  almirante  Fernando 
Sánchez  de  Tovar  (ISSSi ,  á  quien  sucedió 
su  hija  doña  Elvira,  casada  con  García 
Fernández  de  Quijada.  Pasó  después  la 
villa  á  principios  del  siglo  xv  á  poder  de 
D.  Gómez  Manrique,  por  compra  á  las 
hijas  de  Tovar,  y  en  los  estados  de  esta 
casa  poderosa,  de  quien  dice  un  epitafio, 
recomendable  al  menos  por  su  fuerza  ex- 
presiva, 

"Manriques,  sangre  de  godos, 

defensa  de  los  cristianos 

y  espanto  de  los  paífano9. 
V  pues  tales  sois,  Manriques, 

no  hay  A  dó  volar, 

sino  al  ciclo  á  descansar.,, 

figuró  en  lo  sucesivo.  Heredóla  una  hijd 
de  D.  Gómez,  llamada  doña  María,  casa| 
da  con  el  mariscal  Gómez  de  Benavides| 
y  en  uno  de  sus  descendientes  la  vinculó 
Felipe  II  con  título  de  marqués. 

Posee  Frómista   tres   parroquias.  En 
dos  de  ellas  se  ve  grabada  la  grandeza 
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de  sus  señores:  en  San  Pedro  que  ostenta 
un  pórtico  del  renacimiento  de  la  época 
en  que  los  Benavides  tenian  el  señorío,  y 
en  Santa  María  del  Castillo,  cuj-o  retablo 
mayor,  del  siglo  xv,  está  cuajado  de  deli- 
cadas pinturas  cubiertas  por  calados  do- 

seletes. 

Pero  la  atención  del  viajero  apenas  se 
detiene  en  estos  templos,  siendo  como  son 
interesantes;  busca  otra  iglesia  más  anti- 
gua, San  Martín,  que  por  raro  capricho 
de  la  fortuna,  conserva  todas  las  bellezas 
de  su  arquitectura  románica  en  un  estado 
de  absoluta  integridad,  y  evoca  todas  las 
grandezas  de  su  augusta  fundadora. 

Fué  levantado  en  la  primera  mitad  del 
siglo  XI,  por  doña  Mayor,  mujer  de  don 
Sancho  de  Navarra,  que  allí  vivió  consa- 
grada al  retiro  después  de  la  muerte  de 
su  marido,  ocurrida  en  Octubre  de  1039, 
y  la  de  sus  hijos  Fernando  I  de  Castilla  y 
D.  García,  rey  de  Navarra  y  la  Bureba. 

En  el  reinado  de  su  nieto  Alfonso,  y  pró- 
xima sin  duda  su  muerte,  cuya  fecha  se 
desconoce  como  también  el  lugar  en  que 
ocurrió,  suscribe  su  testamento  con  fecha 
13  de  Junio  de  1066,  haciendo  á  esta  igle- 
sia y  á  los  monjes  benedictinos  que  con 
ella  moraban  en  el  inmediato  monasterio, 
herederos  de  sus  haciendas,  de  dos  terce- 
ras partes  de  sus  bueyes,  vacas  }'  caba- 
llos y  de  todo  el  barrio  de  San  Martín  que 
había  asimismo  edificado  '. 


1  El  original  de  este  documento,  que  guardaba  el 
archivo  de  San  Zoil  de  Carrión  ,  debe  estar  en  Fran- 
cia. A  la  casa  de  Cluny  llevaron  ¿ste  y  otros  no  me- 
nos interesantes  los  visitadores  de  la  Orden,  á  fines 
del  siglo  pasado.  Conocemos  una  copia  autorizada  y 
legalizada,  hecha  en  CarriíSn  en  1783.  Sandoval  cono- 
ció tí  hizo  una  larja  traducción  de  esta  escritura,  que 
por  su  importancia  reproducimos  en  la  lengua  en  que 
fué  escrita  :  "Ego  maior  christi  ancilla  sanéis  comitis 
filia,  innotescere  voló  ómnibus  Christianis  tara  cleri- 
cis  quam  laicis  qualiter  divido  meum  habere  quod 
Deus  michi  dedit  in  hoc  presentiseculo  posidere;  scili- 
cet  in  primis  dimito  illis  ómnibus  qui  equos  tenent 
déme  in  prestamento  ut  sint  illorum  et  faciam  ex  eis 
quod  voluerint;  deinde  postea  dimitto  omnes  illos  et 
illas  qui  saraceni  fuerint  et  Christiani  sunt,  quos  ego 
nutrivi  pro  remedio  anime  mee  liberes  et  absolutos  et 
ingenuos.  Posmodumvero  rogo  illos  et  illas  qui  chri- 
stiani ñje  consentur,  ut  hoc  testamentum,  et  privi- 
legium  quod  nunc  sub  sequenter  audient,  fide  firma  re- 
tineant;  et  in  lide  firma,  et  in  veritate  recta  quanto 
firmiter  potuciint  affirmenl:  videlícet  in  hoc  monaste- 
rio sancti  Martini  quem  pro  amore  Dei,  et  sanctorum 
eins,  et  purificatione  peccatorum  mcorum  edificare 
cepi  in  Fromesta,  dimitto  de  meas  hereditates:  nempe 


Algunos  años  después,  en  1118,  doña 
Urraca,  especial  protectora  de  la  orden  de 
Cluny,  dio  á  los  monjes  que  tenían  el  de 
San  Zoil  de  Carrión  la  iglesia  y  el  barrio 
de  San  Martín  levantado  por  su  bisabue- 
la y  consagrada  entonces  á  San  Agapio, 
obispo  de  Córdoba;  y  con  el  carácter  de 
priorato  de  aquel  renombrado  Monaste- 
rio permaneció  hasta  la  extinción  de  las 
órdenes  religiosas  *. 

illam  populationem  quam  ego  populavi  circa  pisam 
ecclesiam,  et  vincas,  et  terreas  qui  servicrunt  usque 
hodie  in  illa  domo  de  sancto  Martino  tribuo  ut  sint 
ad  sanctum  Martinum,  et  sibi  servientibus,  hcc  omnia 
quac  supra  diximus:  alias  vero  poscssioncs  quarum 
una  est  in  villa  que  vocatur  BobatcUa.  et  in  alia  villa 
que  dicitur  .Xjero  quas  ego  comparavi  de  meo  habe- 
re: similiter  do  illas  tercias  de  Fromesta  et  de  Popu- 
latione  et  dono  illo  meo  prato  medio,  et  illa  serna 
que  est  in  Villaota,  que  serviat  ad  sanctum  Marti- 
num... AUiud  itaquc  adhuc  divido  oves,  et  bacas 
sibe  equos  quos  habeo  in  Fromesta,  dono  A  Deo,  et 
sancta  Maria,  et  a  sancto  Johane  hauptista  et  a  sancto 
Martino:  vaccasquippe  meas,  quas  habeo  in  asturias 
divido  in  tribus  partibus:  priman  partera  do  in  loco  ubi 
meum  corpus  sepultura  fuerit ,  secundara  partera  ad 
sanctum  Martinum  ut  servientes  laici  et  clerici  su- 
stentationem  haheant  victus ;  qui  die  noctuque  ibi 
dico  obsequiura  fccerint ,  tertiam  vero  partera  con- 
cedo istis  tribus  monachis,  ut  orationes  vigilias  et 
obsequia  defunctorum  faciant  'pro  mea  anima.  Quod 
si  aliquis  prcsumpserit  quidquam,  vel  in  modicum  hoc 
testamentum  violare  voluerit,  illa  maledictio,  etc. 
Factura  testamentum  cotura  quod  est  idus  Junii  era 
Mcnii,  regnante  Aldefonso  rege  Fredinandi  regis  filio 
in  Legione.  Ego  maior  Regina  christi  ancilla  hunc 
testamentum  á  rae  factura  confirmans  roboro.  Serac- 
nus  episcopus  burgalensis  confirmat,  Bernardus  ef  i- 
scopus  palentine  confirmat.  Comitiva  doranaFelvira 
de  nogare  confirmat.  Abbas  Merine  testis...  Egiga 
notuit.,, 

2  Los  motivos  de  esta  donación  los  expresa  elocuen- 
temente en  la  escritura  que  otorgó  al  efecto,  y  cuyo  or¡- 
ginaldebió  correr  igual  suerte  que  el  de  la  fundación 
de  San  Martín  á  que  hacemos  referencia  en  la  nota  an- 
terior. Después  de  un  prólogo  en  que  reproduce  pala- 
bras de  San  Pablo,  de  Salomón,  etc.,  dice ;  "Igitur  in 
Dei  nomine  ego  Hurracha  regina,  filia  serenissimi  re- 
gis'Adefonsi,  is  et  talibus  docta  exemplis  necnon  pec- 
catorum meorum  mole  perterrita,  non  quoacta,  sed 
spontanea  volúntate  placuit  anime  mee,ut  pro  me, 
et  pro  anima  matris  mee  regine  Constantie.  et  pro 
anima  raariti  raei  comitis  Raimundi,  et  pro  anima  pa- 
trismei  Adefonsi  regis.  et  pro  animabusomniumavium 
et  parentum  meorura  facerera  cañara  vel  testamen- 
tum, sicut  et  fació  Deo,  et  beatis  apostolis  Petro  et 
Paulo,  de  cluniaco  ad  monasterium  beati  Joannis  Bap- 
tiste,  et  sanctorum  raartirum  Zoyü  et  Felicis  de  Car- 
rione  et  vobispriori  dorano  Stephano  fldelissimo  amico 
meo  de  hereditate  mea  propria,  quam  habeo  de  patrc 
meo  et  de  avibus  meis  jure  hereditatio:  id  est,  monas- 
terium sancti  Martini  de  Fromesia  cura  suo  foro,  et 
cum  suas  ecclesias,  sive  tercias,  ierras,  vincas  popa- 
latas  et  non  populatas;  totamque  hereditatem  per 
ubicumque  eam  invenire  'potuerint ;  ut  frates  de  clu- 
niaco in  predicto  monasterio  carrionensi  commoran- 
tes  quiete  et  hereditatio  jure  posideant,  ut  predicto- 
rum  apoítolorum  intercesionibus .  ct  fratrum  de  clu- 
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Aparte  del  interés  que  envuelve  su  ele- 
vado origen,  ofrece  la  doble  importancia 
de  su  integridad  y  más  que  esto  de  la  su- 
pervivencia de  todos  cuantos  elementos 
concurren  en  estas  construcciones  ge- 
nuinamente  románicas.  El  grupo  absidal, 
ornamentado  con  gran  delicadeza  y  abun- 
dancia; el  crucero,  la  cúpula,  las  dos  fa- 
chadas laterales  con  sus  pórticos,  uno  de 
ellos  oculto,  los  torreones  que  limitan  la 
imafronte,  detalle  éste  que  se  reproduce 
en  los  monumentos  de  los  siglos  x  y  xi  ', 
se  conservan  con  tal  pureza,  con  tan  inte- 
resantes pormenores,  que  le  convierten 
en  modelo  de  aquella  arquitectura  de  ele- 
gante sencillez  y  de  austera  y  clásica  be- 
lleza. 

Una  torre  levantada  en  el  siglo  xv  so- 
bre el  crucero  ha  determinado  la  ruina 
del  templo,  cerrado  al  culto  hace  veinte 
años,  la  fractura  de  la  bóveda  central  de 
arcos  fajones  y  la  desviación  de  uno  de 
sus  pilares;  pero  las  naves  laterales  re- 
sisten todavía  ,  y  es  lícito  confiar  en 
que  resistirán  hasta  que  fructifiquen  las 
gestiones  establecidas  por  la  comisión 
provincial  de  monumentos  para  que  el 
Estado  le  coloque  bajo  su  amparo. 

Una  excelente  carretera  que  sigue  pa- 
ralela y  muy  próxima  á  una  vía  romana 
no  marcada  en  el  itenerario  de  Antonio 
Pió  y  al  antiguo  camino  francés,  conduce 
á  Villasirga  y  Carrión.  Población,  Re- 
venga y  Arconada,  lugares  de  progenie 
semejante  á  la  de  Frómista  y  de  antigüe- 
dad que  les  remonta  al  siglo  x  ',  ofre- 
cen allí  bien  cerca  además  del  interés  de 
sus  monumentos  el  que  recientemente 
han  adquirido  con  las  exploraciones  lle- 
vadas á  cabo  por  D.  Romualdo  Moro  ^. 
Termas  y  mosaicos  enterrados  en  Lon- 
cejares,   lápidas,   monedas  y  estatuas, 


niaco  orationibus  omnia  poccata  mihi,  el  parentum 
meorum  indulgcat  omnipotens  Dominus  amen.,.  .Si- 
guen las  amenazas  de  coslumbrc  ¡I  quien  infrinja  la 
escritura  cuya  data  es:  era  m.c.lvi,  ii  nonas  Januarii, 
regnante  Hurracha  regina  cum  filio  suo  Alfonso  per 
totam  Hispaniam. 

1  El  de  San  Isidro  de  Dueñas  conserva  uno  todavía. 

2  En  el  último  de  estos  lugares  fundó  el  conde  don 
Gómez  de  Carrión  la  iglesia  de  San  Facundo  (1047), 
que  fui  destinada  á  hospital  para  los  peregrinos  de 
Santiago  que  seguían  el  camino  fiancés. 

•3  Vdase  el  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia, 
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restos  y  cimientos  de  vastos  edificios  ro- 
manos encontrados  en  aquel  suelo,  acre- 
ditan la  existencia  de  poblaciones  cuyo 
recuerdo  se  ha  perdido,  pero  cuya  mag- 
nificencia se  colige  por  la  extensión  de 
las  ruinas  y  la  riqueza  de  los  objetos  aho- 
ra descubiertos. 

Pocos  kilómetros  separan  estos  sitios 
de  Villalcazar  de  Sirga,  levantada  tam- 
bién sobre  un  suelo  romano.  Su  pardo 
caserío  se  agrupa  humilde  en  torno  de  un 
monumento  que  enaltece  al  arte  cristiano 
del  siglo  xii;  es  su  iglesia  de  imponente 
aspecto  y  de  colosal  relieve,  la  que  sale 
al  encuentro  del  viajero  ofreciéndole  des- 
de larga  distancia  la  contemplación  de  la 
desmesurada  ojiva  que  protege  al  pórti- 
co, trasunto  del  poderío  de  los  templa- 
rios que  aquí  tuvieron  una  de  sus  princi- 
pales encomiendas. 

Suena  por  primera  vez  este  pueblo  al 
principio  del  siglo  xii  con  motivo  de 
ciertas  donaciones  de  heredades  hechas 
al  monasterio  de  San  Salvador  del  No- 
gal *,  por  Bermudo  Armentalid  y  su 
mujer  Bellita  Rabinaliz  en  1104,  y  otras 
por  Ramón  Citiz  y  su  mujer  Xemena  en 
1107. 

En  el  siglo  xiii  (1227)  aparece  sujeta  al 
señorío  de  D.  Rodrigo  Rodríguez  de  Gi- 
rón, personaje  muy  principal  de  Fernando 
el  Santo.  Si  compartió  ó  no  este  señorío 
con  los  caballeros  del  temple  no  se  sabe; 


-l  Xogal  de  las  Huertas  (iitter  Saldaniam  al  villa 
de  Karrtoiie)  fué,  en  el  reinado  de  Alfonso  VI,  un  su- 
burbio de  Carrión,  donde  el  rey  tenia  sus  palacios.  El  ■ 
monasterio  de  San  Salvador,  que  se  levantaba  en  su 
recinto,  le  poseyó  la  reina  dofla  Constanza  hasta  su 
muerte  fiisgue  ad  obiluiii  eius),  pasando  después,  por 
donación  de  su  marido  Alfonso  VI,  al  monasterio  de 
Sahagún  (1093).  .Alfonso  VII  se  vio  obligado  .1  subs- 
traerlo entregándosele  á  unos  caballeros,  parciales 
suyos,  hasta  que  "movido  por  inspiración  de  Dios, 
con  m:ís  sano  acuerdo ,  lo  devolvió  al  monasterio  de 
Sahagún  y  &  su  abad  Bernardo,,  (1127);  donación  que 
amplió  mAs  tarde  (I13I)  dándoles  la  villa  de  Nogal 
"para  que  la  tengan  y  pueblen  por  derecho  heredita- 
rio.., recibiendo  en  cambio  -un  buen  caballo  y  una 
mula„.  Exceptuó,  sin  embargo,  ciertas  heredades  que 
él  y  su  madie  dofla  Urraca  habían  recibido  de  su 
abuelo  Alfonso  VI  y  que  poseyó  su  hermana  la  con- 
desa dofla  Elvira.  Pocos  aflos  después  (1168)  esta  se- 
ñora hizo  cesión  de  estos  bienes  A  la  iglesia  de  Do- 
tunos  Sánelos  (Sahagún)  y  ú  su  abad  Gui  ierre  ,  sicut 
ego  habeo  ab  imperatore  Ade/onsi  in  casamento 
cuín  comité  Berliano  sollenipniter  et  firniiter  scri- 
pto.  (Véase  el  índice  de  los  documentos  del  archivo 
de  Sahagún.) 
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lo  que  sí  es  cierto,  que  después  de  la  ex- 
tinción de  esta  orden  militar  le  disfruta- 
ban los  Manriques  en  el  siglo  xiv,  por  en- 
lace de  Garci  Fernández  con  doña  Alfon- 
sa  de  Castilla,  señora  de  Aguilar,  de 
Osorno  y  Villalcázar ,  á  quienes  don 
Juan  II  hizo  primeros  condes  de  Casta- 
ñeda; poco  después  recayó  el  señorío  con 
título  de  conde  en  D.  Fernando  de  So- 
tomayor,  casado  con  una  hija  del  tercer 
almirante  Fnríquez  y  de  su  mujer  doña 
María  de  N^elasco. 
Pero  la  prosapia  de  estos  señores  dejó 


allí  escasas  señales:  dejólas  de  inusitada 
esplendidez  la  orden  del  temple  en  la 
iglesia  que  más  parece  gigantesca  forta- 
leza que  lugar  de  austero  recogimiento. 
Pertenece  al  orden  ojival  primario  con 
tan  abundantes  recuerdos  románicos  en 
su  pórtico  decrecente  orlado  por  seis  lí- 
neas de  figuras  y  coronado  por  los  Após- 
toles con  el  Padre  Eterno  y  los  simbóli- 
cos evangelistas,  en  los  ajimeces  de  su 
crucero,  en  los  capiteles  de  sus  columnas 
fuertemente  apretadas  y  conjuntas,  que 
mejor  puede  considerársele  como  afortu- 


nada combinación  de  dos  influencias  ar- 
quitectónicas que  como  expresión  de  un 
estilo  determinado.  Concurren  en  este 
templo  la  agudeza  de  los  arcos  y  la  altu- 
ra y  elegancia  de  las  naves  y  del  crucero 
con  primores  de  ornamentación  románi- 
ca que  abrillantan  su  mérito,  siquiera 
carezca  de  ábside  y  de  torre,  que  uno  y 
otra  debieron  ser  sacrificados  en  el  pro- 
yecto primitivo  á  las  necesidades  del 
convento  que  se  levantó  á  su  espalda. 

Allí  habitó  la  poderosa  orden  del  tem- 
ple; y  quedan  memorias  de  uno  de  sus 
caballeros  en  un  sepulcro  que  aparece 
en  la  capilla  del  crucero,  capilla  que  per- 
teneció á  la  milicia  de  Santiago  y  dentro 
de  ella  á  la  provincia  de  San  Marcos  de 
León. 


Grande  es  el  interés  que  ofrece  el  en- 
terramiento de  este  desconocido  templa- 
rio, y  sobre  él  recaería  la  atención  del 
arqueólogo  si  otros  sepulcros  de  fama 
universal,  el  del  infante  D.  Felipe,  quin- 
to hijo  de  San  Fernando,  y  el  de  su  se- 
gunda mujer  doña  Leonor  Ruiz  de  Cas- 
tro, no  obscurecieran  su  mérito. 

A  los  pies  de  la  iglesia,  y  bajo  dos  arcos 
de  comunicación  de  la  nave  central  con 
las  laterales,  aparecen  en  la  parte  de  la 
epístola  el  del  infante  y  en  la  del  evange- 
lio el  de  su  mujer.  Ocupan  todo  el  espa- 
cio que  dejan  entre  sí  las  dos  columnas 
que  sostienen  el  arco,  y  esto  dificulta  la 
inspección  y  la  lectura  de  los  epitafios, 
pero  aumenta  en  proporción  al  obstácu- 
lo el  deseo  de  vencerle  y  la  pena  de  no 
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lograrlo  mas  que  parcialmente.  Figú- 
rese el  lector  que  no  los  haya  visto, 
una  urna  grande  de  piedra  sostenida  por 
seis  leones  y  cubierta  con  la  estatua  ya- 
cente de  los  personajes  cuyos  restos 
guardan.  En  la  primera  se  representa  á 
D.  Felipe  con  túnica  y  manto,  cubierta 
la  cabeza  con  alto  bonete,  apoyada  la 
una  mano  en  la  espada  y  sosteniendo  un 
halcón  en  la  otra;  en  la  segunda  apa- 
rece doña  Leonor  con  largo  vestido  ple- 
gado A  la  cintura  y  bonete  también  en  la 
cabeza,  ricamente  adornado  en  tod:.  su 
altura  que  es  mucha  ,  y  sujeto  á  los  la- 
bios á  modo  de  barbiquejo;  figúrese  re- 
presentados en  los  cuatro  costados  de  ca- 
da uno  de  estos  sarcófagos  la  escena  de 
la  muerte  y  el  entierro  del  infante  y  su 
mujer  con  innumerables  figuras  de  frai- 
les agonizantes  y  abades,  de  escuderos  y 
hombres  de  armas,  á  pie  y  á  caballo,  de 
damas  y  plañideras,  de  nobles  y  de  pe- 
cheros que  acompañan  ó  presencian  en- 
tristecidos el  paso  del  fúnebre  cortejo,  y 
figúrese  desarrolladas  estas  escenas  con 
la  ternura  y  sencillez  peculiar  á  los  artis- 
tas del  siglo  xii),  y  encerradas  en  una  se- 
rie de  arcos  lobulados  guarnecidos  arri- 
ba y  abajo  con  los  escudos  de  los  señores, 
y  encontrará  el  lector  la  razón  de  su  mé- 
rito y  de  su  fama  '. 

Grandes  fueron  las  riquezas  '  y  muy 
alta  la  prosapia  del  infante  y  de  su  mujer, 
pero  ni  unas  ni  otra  tendrían  realidad  en- 
tre nosotros  sin  estos  suntuosos  enterra- 
mientos, que  además  de  su  valor  artístico, 
ofrecen  una  singular  importancia  arqueo- 
lógica: allí  hay  un  estudio  de  costumbres 
del  siglo  xiii  y  se  nos  figura  que  en  el 
busto  de  D.  Felipe  se  encuentra  un  verda- 
dero retrato  de  su  persona,  cubierta  de 

1  Ponz  publicó  con  leves  errores  el  epitafio  de  don 
Felipe  ;  aquí  damos  una  reproducción  de  la  copia  sa- 
cada por  nosotros  con  gran  trabajo;  "Era  millcsima 
trecentesima  duodécima  lili  kak-ndas  mensis  decem. 
bris  vigilia  beati  Saturnini  martiri  obiit  dominus  Fi- 
lippus  infans:  vir  nobilissimus  filius  regis  domini  Fer- 
dinandi  patris  cujus  sepultura  est¡h]ispali  cujus 
anima  requiescat  in  pace  am:  filius  vero  jacei  liic  in 
ccclesia  beate  marie  de  Villasirga  cujus  anima  dco 
et  Sanciis  ómnibus  conmendclur:  dicaní  pater  noster 
et  ave  María... 

lí  El  arcediano  de  Alcor  dice  que  al  casarse  el  in- 
fante D.  Felipe  con  su  primera  mujer  Cristina  de 
Noruega,  que  vino  prometida  para  su  hermano  D.  .-M- 
fonso  X  cuyo  matrimonio  con  doña  Violante  fué  hasta 
entonces  estéril,  le  dio  el  rey  much.Ts  tierras  en  Alba, 
Valdecorneja  y  Valdepurchcna,  que  poseía  en  el  si- 
glo XVI  el  conde  de  Osorno. 


las  áureas  vestiduras  con  que  envolvie- 
ron su  mortaja '. 

No  termina  aquí,  pero  sí  se  debilita  el 
interés  artístico  de  este  templo.  Las  ro- 
pas bordadas  de  su  sacristía  y  el  retablo 
levantado  sobre  un  primer  cuerpo  del 
más  puro  renacimiento,  cuajado  de  bajo- 
relieves  de  perfecta  corrección  anatómi- 
ca, son  interesantes.  Hn  el  respaldo  de  la 
imagen  á  quien  está  consagrado  se  lee: 
In  nomine  domine,  amen.  "Doña  Blanca 
de  Navarra  me  puso  aquí  e  a  otros  san- 
tos,, Sit  illa  benedicta.  Pero  ni  las  deli- 
cadezas del  retablo  y  de  las  ropas  y  de  la 
bellísima  custodia,  ni  la  curiosidad  que 
despierta  el  nombre  de  quien  dotó  al  pri- 
mero de  imágenes,  son  parte  á  adorme- 
cer las  impresiones  recibidas  ni  menos  á 
retardar  la  impaciencia  del  visitante ,  es- 
poleada con  el  anuncio  de  llegar  en  breve 
á  Carrión  de  los  Condes,  corte  de  reyes 
y  capital  histórica  de  la  comarca. 

Su  nombre  evoca  tantos  y  tales  sucesos, 
que  dificultan  nuestro  empeño,  no  ya  de 
resumirlos,  sino  de  enumerarlos.  Quéde- 
se para  sitio  más  espacioso  y  para  oca- 
sión menos  apremiante ,  hablar  de  cómo 
fué  arrancada  del  poder  de  los  moros  por 
los  soldados  de  Alfonso  el  Casto,  en  cuyo 
hecho  se  pretende  encontrar  la  razón  de 
su  nombre  y  los  timbres  de  sus  armas;  y 
quédese  con  mayor  motivo  en  el  tintero, 
por  lo  inverosímil  y  fabuloso ,  cuanto  se 


:!  El  sepulcro  de  dofia  Leonor  es, puede  decirse,  UI 
cenotafio,  no  guarda  más  que  huesos.  El  de  su  marl 
do,  en  cambio,  conserva  su  momia  en  toda  integri- 
dad, si  se  exceptúan  un  diente  y  una  oreja  profanados 
para  acreditar  durante  cierta  exploración  no  sabemos 
qué  clase  de  brutales  atrevimientos  y  de  cobardi 
osadías.  La  momia  del  infante  es,  según  se  nos  dicej 
de  gran  altura  y  corpulencia,  como  representa  en  91 
estatua.  Si  las  señales  hechas  en  una  pared  donde  si 
la  apoyó  con  ocasión  de  examinar  su  sepulcro  soi 
exactas,  no  mediría  D.  Felipe  menos  de  1,8;'>  A  1,91)  mi 
tros  de  alto.  EstA  la  momia  envuelta  en  un  recio  SU' 
dario  de  hilo  y  guardada  en  una  caja  de  madera.  D( 
sus  primorosas  vestiduras,  A  las  que  alude  el  sefloi 
Amador  de  los  Ríos  para  elogiarlas  en  su  interesante' 
libro  Hui%os,  consideradas  como  las  mejores  de  su 
género,  labradas  en  oro  y  seda  (como  las  de  San  Fer- 
nando que  exhibe  la  Armería  Real)  y  en  las  que  los 
artífices  granadinos  derramaron  todos  los  primores 
de  su  oriental  estilo,  con  nimios  y  geométricos  dibu- 
jos, entre  los  cuales  se  lee  en  caracteres  cúficos  la 
palabra  bendición,  no  resta  ni  el  más  mísero  retazo^ 
Trasladados  en  su  tiempo  al  Museo  de  Madrid  el 
manto  v  el  birrete  ,  que  no  scín  por  cierto  los  de  mA* 
interesante  dibujo,  han  rodado  por  la  iglesia,  durante 
largos  artos,  fragmentos  de  la  túnica  de  D.  Felipe  y 
de  las  vestiduras  de  su  mujer,  que  repartidos  como 
pan  bendito  entre  esa  turba  inaguantable  de  anticua- 
rios que  todo  lo  invade  y  escudriña,  han  pasado  á  po- 
der de  coleccionistas,  extranjeros  por  desgracia. 
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relaciona  con  el  tributo  de  las  cien  donce- 
llas y  los  infantes  de  Carrión;  permítase- 
nos tan  sólo  recordar  que  Alfonso  VI 
confirmó  los  fueros  concedidos  por  los 
reyes  de  León  (1086);  que  doña  Urraca  y 
su  hijo  establecieron,  puede  decirse,  que 
su  residencia  en  esta  villa,  ora  para  arre- 
glar los  asuntos  de  su  reino,  ora  para 
presidir  concilios  (1130)  ó  preparar  cam- 
pañas militares  0140);  que  Alfonso  VIII 
dirimía  conflictos  de  interés  local  y  reunía 
nuevas  cortes  (Julio  de  11.88)  para  recibir 
el  ósculo  de  vasallaje  de  su  primo  Alfon- 
so IX  de  León,  donde  fué  armado  caba- 
llero, y  para  concertar  las  bodas,  que  no 
llegaron  A  realizarse,  de  su  hermana 
doña  Berenguela  con  Conrado  hijo  de 
Federico  Barbaroja,  que  también  recibió 
allí  la  orden  de  caballería  .1  la  vez  que  el 
conde  de  Tolosa  y  otros  caballeros  ex- 
tranjeros; que  cuatro  años  más  tarde  (1 192) 
nuevas  cortes  allí  convocadas  promovían 
la  guerra  contra  los  moros ;  que  después 
fué  Carrión  testigo  y  víctima  de  las  am- 
biciones de  Alvar  Nuñez  de  Lara  en  la 
tutoría  de  Enrique  I;  que  en  la  Semana 
Santa  de  1288,  Sancho  IV  descubría  en 
Carrión  y  censuraba  los  manejos  del  con- 
de Lope  Díaz  de  Haro  y  de  su  yerno;  y 
que  el  siglo  siguiente  (1313)  las  intrigas 
del  infante  D.  Juan,  tutor  de  Alfonso  XI, 
reunía  allí  nuevas  cortes  que  á  punto  estu- 
vieronde  ensangrentarel  suelodela  villa. 
Ni  es  posible  tampoco  sintetizar  la  his- 
toria del  monasterio  cluniacense  de  San 
Zoilo,  ni  expresar  la  suma  de  sus  privile- 
gios y  mercedes.  Gozó  de  exención  de 
todo  pecho  para  las  heredades  que  tenia 
en  Paredes  '  concedida  por  Alfonso  VIII 
en  Septiembre  de  1184  al  prior  Humberto, 
carnerario  de  la  orden  en  España;  y  en 
1203,  á  14  de  Agosto,  previa  una  pesquisa 
encomendada  á  D.  Pelayo,  abad  de  Saha- 
gún,  y  á  D.  Rodrigo,  el  mismo  rey  Alfon- 
so concedió  al  monasterio  la  tercera  par- 
te de  las  aguas  del  río  *  prohibiendo  el 


1  Concedo  ¡taque  vobis,  ut  de  domibus,  et  heredi- 
tate,  quam  habeiis  ¡n  Paredes,  nullam  fosaderam, 
nec  facenderam,  nec  aliquid  penitiis  pectum,  nec  pe- 
didum  de  cetero  unquam  persolvatis;  sed  predicte 
Jomus  vestre,  et  heredilas  inmunis,  et  libera  ab  omni 
regali  alioque  gravamine  et  .exactione.omni  tempore 
permaneat.  Siquis  vero  hanc  cartam  infringere  vel 
aiminuere  presumpserit,  iram  Dei,  etc. 

2  Et   ego  Adefonsus   Dei   gralia,  eíc:   Soluta  hac 


levantamiento  de  presas  desde  el  nido 
del  cuervo  ^  hasta  Carrión,  privilegio 
que  confirmaron  sucesivamente  D.  Fer- 
nando, D.  Alfonso  X,  D.  Sancho,  y,  de 
un  modo  bien  expresivo,  Fernando  IV  por 
una  carta  fechada  en  Carrión  á  19  Enero 
de  1304,  en  la  que  recomienda  á  su  adelan- 
tado Garci-Fernández  la  mayor  severidad 
y  el  mayor  celo  en  la  defensa  de  los  inte- 
reses del  monasterio. 

Dos  años  antes  (20  de  Julio  de  1302) 
Fernando  IV  había  confirmado  también  á 
este  monasterio  privilegios  concedidos 
por  su  abuelo  Alfonso  X,  y  por  virtud  de 
ellos  cobraba  el  "quinto  de  las  mediduras 
de  todo  el  pan  que  se  vende  en  la  villa  de 
Carrión,,;  pero  ni  estas  prerrogativas  ni 
otras  más  importantes  que  le  eximían  del 
pago  de  portazgo  en  todo  el  reino,  pudie- 
ron sustraer  á  San  Zoil  de  la  rápida  de- 
cadencia de  la  orden  cluniacense  en  Es- 
paña, iniciada  con  el  siglo  xjv.  La  sabidu- 
ría y  austeridad  de  los  monjes  traídos  á 
España  por  Alfonso  VI  para  reavivar  el 
espíritu  religioso  de  Castilla,  eran  en  esta 
fecha  disolución  y  abandono.  Las  actas 
de  los  capítulos  generales  de  la  orden,  re- 
cientemente publicadas  *,  encierran  elo- 
cuentes enseñanzas  sobre  el  estado  de 
estos  monasterios,  sobre  su  organización 
y  régimen  en  el  periodo  comprendido 
desde  la  mitad  del  siglo  xiii  á  la  del  xv, 
y  sobre  las  causas  que  produjeron  graví- 
simas perturbaciones  en  el  orden  espiri- 
tual y  temporal. 

Prescindiendo  de  las  primeras  y  con- 
trayéndonos  en  las  segundas  solamente 
al  examen  de  cuanto  se  relaciona  con  el 
de  San  Zoil,  enseñan  estas  actas  que  el 
monasterio  estaba  poco  menos  que  des- 
truido en  1276;  reparado  después,  aparece 


pesquisa  ante  me  et  ante  dominum  Martinum  archie- 
piscopum  toletanum  in  cámara  sancti  Zoiii  a  iam  di- 
cto abhate  sancti  Facundi  et  a  Roderico  .Martini  dedi 
poitanum  meum  qui  crebantaret  illam  pre»am  de 
Nogar  presente  et  asistente  et  vidente  Domno  Pela- 
gio  abbate  sancti  Facundi  quando  illam  presam  cre- 
bantaret: iussi  itaque  crebantare  presam  de  Carrion- 
ciello,  et  iussi  ut  nulla  sopresa  sit  amodo  a  nido  del 
corbo  usque  ad  Carrionem  :  et  istam  pesquisam  sicut 
ante  me  soluta  cst  approbo  roboro  et  confirmo. 

3  La  heredad  asi  llamada  habia  sido  objeto  de  una 
permuta,  en  1176,  entre  el  monasterio  de  Benevivere 
y  el  de  Sahagún.  Véase  el  Índice  de  los  Documentos 
de  este  último. 

4  Véase  Elat  des  nionastéres  espa^nols  de  l'or- 
dre  de  Cluiiy,  "Boletín  de  la  Academia  de  la  Histo- 
ria„,  lomo  xx. 
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nuevamente  arruinado  en  K'JOH  y  1310.  En 
K137,  la  casa  y  el  claustro  Sunt  destructa 
itt  valorem  ducetitaruin  librarum  turo- 
ftcnsiuin :  en  1347  amenazaban  ruina  la 
iglesia  y  el  claustro  por  las  avenidas  del 
rio;  en  1387,  el  dormitorio,  el  claustro  y 
la  casa  estaban  ruinosos  '. 

Xo  bastaba,  como  se  ve,  la  protección 
de  los  reyes  y  las  pródigas  mercedes  que 
otorgaron  al  monasterio,  que  por  su  im- 
portancia acaso  resultaran  enervantes  y 
desnaturalizadoras  de  los  fines  de  este 
instituto  religioso,  para  amparar  y  de.e- 
ner  la  ruina  que  las  guerras,  por  una  par- 
te, y  una  viciosa  y  descuidada  adminis- 
tración por  otra,  producían  en  su  fábrica. 

Así,  se  da  cuenta  el  arqueólogo  que  le 
visita,  de  por  qué  nada  lia  sobrevivido  del 
primitivo  templo  románico,  si  se  excep- 
túan algún  ajimez  adosado  á  la  torre  y  el 
panteón  de  los  condes,  intacto  en  aparien- 
cia. Lamentable  es  esta  pérdida,  repara- 
da en  periodo  también  lamentable  bajo  el 
imperio  de  un  barroquismo  delirante,  que 
dejó  en  el  pórtico  actual  una  de  sus^más 
exageradas  producciones;  pero  compensa 
suficientemente  aquella  pérdida  y  este 
extravío  el  claustro  plateresco  del  si- 
glo XVI,  proyectado  y  en  parte  dirigido 
por  Juan  de  Badajoz,  y  terminado  por  los 
maestros  palentinos  Juan  de  Celaya,  Pe- 
dro de  Torres  y  Pedro  de  Carrión,  con  el 
concurso  de  escultores,  también  palenti- 
nos, como  Ortiz  y  Bobadilla  '^ 


1  Los  monjes  asignados  eran  veinticinco,  número 
que  sufría  fuertes  oscilaciones,  liasta  quedar  reduci- 
do algunas  veces  &  la  tercera  parte  (1349).  Quince 
eran  en  la^í?  y  1392,  y  más  de  veinte  en  1291  y  1460. 

En  1291,  la  casa  debía  4.UIXI  marbutinos.  El  priorato 
de  San  Martín  de  Frómista  fué  arrendado  (1340)  por 
siete  años  en  14.000  marbutinos,  y  en  1392  le  tomú  en 
encomienda  por  seis  años  "un  militar  poderoso„  (don 
Ciómez  Manrique  6  el  duque  de  Benavcnte).  Las  an- 
gustias 6  el  desorden  de  la  comunidad  produjeron  una 
vtz  Ja  venta  de  13  quintales  de  cobre  procedentes  de 
las  campanas  (1306),  y  otra  la  de  cierta  cantidad  de 
madera  destinada  á  la  reparación  del  monasterio 
(1387,. 

2  Cean  Bermúdez  trae  abundantes  noticias  de  la 
fábrica  de  es'.e  claustro,  comenzado  el  7  de  Marzo 
de  1537  y  terminado  el  27  de  Marzo  de  l(/i4.  Trazó  el 
proyecto  y  dirigió  el  lienzo  del  Oriente  Juan  de  Ba- 
dajoz; le  siguió  un  discípulo  suyo  muy  aventajado- 
llamado  Pedro  Castrillo,  vecino  de  Carrión;  las  obras 
se  suspendieron  por  falta  de  fondos,  reanudándose 
en  1574  mediante  una  contrata  con  Juan  de  Celaya, 
maestro  de  obras  de  Falencia,  concluyendo  el  claus- 
tro bajo  en  1577.  El  claustro  alto  fue'  obra  también  de 
palentinos,  Pedro  de  Torres  y  Juan  de  Bobadilla, 
tanto  en  la  cantería  como  en  los  medallones,  contri- 
buyendo asimismo  á  esta  obra  Pedro  Cirero.  Los 
principales  escultores  fueron  ;  en  el  claustro  bajo,  Mi- 


Aquella  serie  inacabable  de  figuras  de 
santos  y  mártires,  de  evangelistas  y  pro- 
fetas y  apóstoles  que  esmaltan  el  techo  y 
las  paredes;  los  medallones  delicadamen- 
te cincelados  y  profusamente  repartidos 
en  los  cierres  de  las  bóvedas  y  en  los 
arranques  de  los  arcos,  señalan  la  madu- 
rez artística,  el  más  alto  grado  de  perfec- 
ción á  que  pudieron  llegar  nuestros  escul- 
tores en  el  periodo  de  mayor  florecimien- 
to de  las  artes  entre  nosotros.  No  dire- 
mos, exagerando  el  elogio,  con  peligro  de 
que  el  argumento  no  exprese  nada,  que 
estas  esculturas  se  confunden  con  la  rea- 
lidad ',  que  luchan  con  ella  y  en  ocasiones 
la  vencen;  pero  sí  diremos  que  las  artes 
plásticas,  dentro  de  la  civilización  cris- 
tiana, no  han  producido  en  España  obras 
ni  más  elegantes  ni  de  más  exactitud  y 
belleza  que  las  de  San  Zoil. 

Fatigada  la  atención  por  el  esamen  de 
este  claustro  maravilloso,  y  dolorido  el 
ánimo  con  la  pérdida  del  templo  primiti- 
vo, el  viajero  abandona  aquel  monasterio 
reconstruyendo  con  su  fantasía  las  esce- 
nas ocurridas  en  su  recinto,  y  viene  á  su 
memoria  el  recuerdo  de  las  Cortes  allí  re- 
unidas y  el  de  los  reyes  que  le  tuvieron 
por  habitual  residencia  durante  dos  siglos 
de  agitados  sucesos  y  de  graves  contien- 
das. Fernando  I  y  el  conde  D.  Gómez;  Al- 
fonso \'I  y  Ansúrez;  doña  Urraca,  el  obis- 
po Gelmírez  y  D.  Alfonso  de  Aragón; 
Alfonso  VII  y  su  privado  Osorio  y  su 
"maiorinon  Muñíz ;  Alfonso  VIII  y  el  con- 
de Poncio  y  el  obispo  D.  Tello,  meditaron 
allí  sus  actos  de  gobierno  y  prepararon 
sus  campañas  contra  los  moros. 

El  relieve  de  estas  figuras  aparece  ante  > 
el  espíritu  del  viajero  reclamándole  el 
pago  de  ese  tributo  que,  á  través  del  tiem- 
po, se  rinde  á  los  personajes  históricos 
que  representan  una  época  y  simbolizan 
un  esfuerzo,  aprovechable  á  las  genera- 
ciones sucesivas;  mas,  por  desgracia,  este 
tributo  no  alcanza  á  sus  obras  artísticas. 


guel  de  Espinosa,  á  quien  sucedió  Antonio  Morante, 
autor  de  la  notabilísima  estatua  de  Cristo  atado  á  la 
columna ;  Juan  de  Bello ,  de  Sahagün  ;  Juan  Miau,  de 
León,  y  Bernardino  OrtIz,  de  Falencia. 

3  Es  fama  que  al  visitar  este  claustro  cierto  mtídico 
versado  en  conocimientos  anatómicos,  confundió  una 
calavera  que  el  capricho  de  un  escultor  colocó  sobre 
el  capitel  de  una  columna,  considerándola  un  verda- 
dero despojo  humano,  puesto  alK  por  la  travesura  de 
algtin  acólito. 


DE  LA  SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES 


m 


menos  duraderas  en  el  catálogo  de  los 
monumentüs  de  la  Edad  Media  que  sus 
acciones  en  el  libro  de  la  historia.  Y  en 
este  monasterio,  los  azares  de  las  guerras 
y  las  pasiones  de  los  hombres  han  des- 
truido la  fábrica  levantada  por  el  conde 
D.  Gómez  y  su  mujer  doña  Teresa,  res- 
petando, y  no  es  poco,  sus  restos  y  los  de 
sus  hijos ,  como  si  por  destino  providen- 
cial gozaran  sus  huesos  de  una  inmuni- 
dad superior  á  las  vicisitudes  de  los  tiem- 
pos y  á  los  elementos  de  destrucción  hu- 
manos. 

Rodean  el  monasterio  frondosas  alame- 
das y  extensas  huertas  y  heredades  que 
fertiliza  el  Carrión ,  de  suave  curso  y  de 
.-imenas  orillas.  El  fresco  ambiente  de 
aquellos  parajes  disipa  los  pensamientos 
melancólicos  y  dispone  el  ánimo  para 
nuevas  y  agradables  impresiones.  Al 
otro  lado  del  río,  sobre  una  margen  ele- 
vada, se  levanta  la  villa,  con  una  iglesia 
de  transición ,  Santa  María ,  en  la  que  se 
ha  perpetuado  el  antiguo  nombre  que  lle- 
vó Carrión  y  donde  equivocadamente  se 
dice  que  buscó  refugio  Alfonso  VI  des- 
pués de  la  rota  de  Golpejares;  Santiago, 
con  un  pórtico  románico  digno  del  mayor 
estudio  por  la  abundancia  de  su  ornamen- 
tación en  los  fustes  de  las  columnas,  en 
los  capiteles  y  en  el  apostolado  con  el 
Padre  Eterno  que  le  corona;  y  construc- 
ciones civiles  del  siglo  xv,  como  la  casa 
que  ostenta,  al  lado  de  un  típico  ventanal 
y  sobre  un  arco  característico,  el  escudo 
de  los  Manriques  y  Vélaseos  sostenido 
por  águila  explayada.  Otras  que  conser- 
van el  de  los  Hurtados  de  Mendozas,  so- 
lar donde  acaso  naciera  el  marqués  de 
Santillana,  y  de  época  más  próxima  las 
casas  solariegas  que  tanto  abundan  con 
pórticos  blasonados,  señales  de  una  no- 
bleza que  se  nutría  con  las  riquezas  de  la 
comarca  y  daba  á  Carrión  un  tinte  seño- 
rial que  hacia  de  esta  villa  un  lugar  de 
muy  apetecible  residencia  '. 

Lo  que  desapareció  hace  mucho  tiempo, 


en  el  siglo  xv,  fué  su  fortaleza,  mandada 
derruir  por  Enrique  IV  que  acudió  desde 
Segovia  para  rescatarla  del  duque  de 
Benavente,  que  la  había  tomado,  á  pesar 
del  conde  de  Treviflo  y  el  marqués  de 
Santillana,  que  se  creían  con  preferente 
derecho.  Todavía  se  conserva  algún  lien- 
zo de  sus  murallas,  tan  recio,  que  no 
ha  logrado  destruirle  el  afán  reformador 
de  estos  últimos  años.  Aparecen  cerca- 
nas á  Santa  María,  lo  que  justifica  el 
nombre  de  "dentro  de  Castro,,  que  dan  á 
esta  iglesia,  documentos  del  siglo  xiii '. 
Desde  lo  alto  de  sus  torreones,  podría 
divisarse,  por  un  lado  y  otro  de  la  vega, 
pequeños  pueblecillos  que  conservan, 
quién  más  quién  menos,  su  carácter  me- 
dioeval ;  desde  allí  se  divisaría  también  el 
monasterio  de  Benevivere,  separado  me- 
dia legua  del  de  San  Zoilo,  con  quien 
competía  en  importancia  y  á  quien  aven- 
tajaba en  belleza  artística,  derruido  ya 
hasta  en  sus  cimientos '.  Había  logrado 


1  Como  prueba  de  la  importancia  de  esta  villa,  di- 
remos que  le  fué  offecido  A  Cristóbal  Colón  un  estado 
en  Carrión  de  los  Condes,  tan  bueno  como  cualquiera 
de  los  grandes  señores  de  Castilla ,  en  permuta  del 
virreinato  Je  las  Indias,  consignado  en  las  capitula- 
ciones de  Santa  Fg.  Véase  el  P.  Las  Casas,  en  su  His- 
toria de  Indias,  citado  por  el  Sr.  Fernández  Duio  en 
el  lomo  I.  pág.  Hl  de  la  revista  E¡  Centenario. 


2  Donación  de  D.  Suero  y  su  mujer  doña  Sancha  de 
Carrión  al  monasterio  de  Benevivere  y  á  su  abad  Do- 
mingo. Dánles  su  cuerpo  para  que  sea  enterrado;  toda 
la  heredad  que  tienen  en  Cisneros,  tierras,  vifias ,  ca- 
sas, etc.  Recibirán  del  monasterio  por  los  días  de  su 
vida  cuatro  eminas  de  trigo  de  la  medida  de  Carrión, 
doce  canadellas  de  vino  y  un  cerdo.  Si  muere  uno  de 
los  cónyuges  recibirá  el  otro  la  mitad.  El  abad  los 
recibe  por  familiares.  Aceptan  D.  .Suero  y  iU  mujer 
afirmando  que  si  su  hijo  D.  Fernando  muere  antes 
que  ellos  conceden  al  monasterio  las  tres  partes  de  la 
iglesia  de  San  Facundo  de  Cisneros  que  está  dentro 
del  castillo  (murallas),  y  las  casas  de  Carrión  que  es- 
tan  dentro  de  Castro,  con  su  huerto  y  harrén,  que  fue- 
ron de  Juan  Domingo. 

Hecha  esta  carta  era  IStó  (12L'7).  Reinando  D.  Fer- 
nando con  doña  Beatriz  y  con  la  reina  su  madre  en 
Toledo,  Castilla  y  en  la  Hética,  etc.  Testigos  de  Ca- 
món: Martin,  prior  de  Santa  María  dentro  de  Cas- 
tro, Y  otros  cuatro  presbíteros  de  la  misma  iglesia. 
Los  Concilios  de  Santa  María  dentro  de  Castro,  y 
San  Facundo  de  Cisneros,  etc.,  vieron  y  oyeron  cuando 
D.  Fernando  Suerode  Carrión  rubricó  esta  carta  que 
hicieron  D.  Fernando  y  su  madre  doña  Sancha. 

3  Todavía  en  IHoL'  subsistían  algunas  ruinas  de  esta 
abadía,  ruinas  que  visitó  el  Sr.  Quadrado,  describién- 
dolas con  su  habitual  maestría.  Al  presente  todo  ha 
desaparecido. 

Fué  levantado  por  Diego  Martínez  Sarmiento  en 
1161,  según  Ponz,  y  seguramente  antes  de  1173.  Esta 
fecha  lleva  cierta  escritura  de  concierto  celebrado 
entre  el  abad  Pascual  y  el  obispo  de  Falencia,  Rai- 
mundo, sobre  la  cesión  de  .^musquillo  á  la  iglesia  pa- 
lentina en  cambio  del  foro  de  Becerrilero  y  de  la 
exención  de  décimas  y  primicias  y  de  todo  servicio  al 
obispo.  Dos  años  después  fué  hecha  la  escritura  de 
cesión  de  varios  lugares,  otorgada  por  el  fundador,  y 
extractada  en  una  nota  que  hemos  publicado  anterior- 
mente :  donación  que  fué  ampliada  en  1176  (año  de  la 
muerte  del  fundador)  con  otras  heredades  (opidum  de 
Pocilio,  opidum  de  Balluecos  ct  opidum  de  fíet/uer- 
na)  en  término  de  Poza  ,  de  Saldaña  ,  de  Villota  del 
Páramo  y  de  Celadilla,  con  sus  iglesias,  montes,  arro- 
yos  y  vasallos,  segiin  lo  poseía  el  fundador  por  gra- 
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salvarse  de  las  guerras  de  los  siglos  xiv 
yxv;  habian  pasado  sobre  él  sin  ultrajarle 
grandemente  el  churriguerismo  del  xviii 
}'  la  invasión  francesa  del  presente ;  pero 
caj-ó  sin  esperanza  de  remedio  en  las 
manos  despiadadas  déla  desamortización 
y  pereció  miserablemente,  para  aprove- 
charse de  sus  despojos. 

VIH 

El  ferrocarril  del  Noroeste  atraviesa  la 
Tierra  de  Campos  en  una  extensión  de  se- 
senta kilómetros,  que  es  la  distancia  qne 
separa  Falencia  de  Sahagún.  En  ese  tra- 
yecto aparecen,  á  un  lado  y  otro  de  la 
vía,  pueblos  numerosos  con  recuerdos 
históricos  más  ó  menos  importantes,  y 
con  construcciones  religiosas  de  positivo 
interés. 

No  nos  es  posible,  dada  la  índole  de 
este  trabajo  y  la  extensión  que  involun- 
tariamente le  hemos  dado,  visitar  con  de- 
tención cada  uno,  cuando  por  otra  parte 
la  apreciación  de  un  solo  detalle  ó  el  exa- 
men de  un  aislado  vestigio  no  son  sufi- 
ciente motivo  para  satisfacer  la  ardiente 
curiosidad  del  excursionista.  Que  Grijota, 
á  pesar  de  su  aspecto  de  moderna  pobla- 
ción, posea  en  una  ermita  de  su  cemente- 
rio señales  de  una  construcción  románica 


cía  que  alcanzó  del  rey  D.  Alfonso  a  cuyo  servicio 
estuvo. 

Con  tan  pródigas  donaciones  vivió  esta  abadía  una 
vida  desaliogada.  Más  adelante  engrandecieron  estas 
mercedes  otros  protectores  (familiares)  que  fueron 
declarados  participes  de  los  beneficios  del  monasterio. 
D.  Suero  y  doña  Sancha  de  Carriún  cedieron  (1216)  la 
iglesia  de  San  Facundo  y  los  bienes  que  poseían  en 
Cisneros  por  compra  A  Mayor  Alvarez  y  .1  su  marido 
Pedro  Martínez,  y  á  los  hijos  que  tuvo  dofia  Mayor 
con  D.  Galoicha  y  que  heredaron  de  la  condesa  doña 
Sancha;  en  1229  recibió  la  iglesia  de  San  Martín  de 
Pereda  en  el  valle  de  Argovello,  cedida  por  Rodrigo 
(iundisalio  y  María  Froilez;  en  1232  D.  Fernando  Sue- 
ro, canónigo  de  Falencia,  completó  la  donación  de  sus 
padres  de  la  iglesia  de  Cisneros ;  en  1243  doña  Mayor, 
esposa  del  conde  Munio  Froilez,  cedió  la  iglesia  de 
Bustocirio  y  el  molino  de  Riaño.  Poseía  ademas  este 
monasterio  de  Benevivere  otro  llamado  de  la  Puente 
de  Dios  ó  de  Rianso,  en  la  diócesis  de  Astorga,  á  cuyo 
monasterio  había  otorgado  exenciones  Alfonso  IX  y 
su  mujer  doña  Urraca  "en  el  malogrado  mes  de  Sep- 
tiembre era  1214  en  que  el  rey  tomó  á  Alcántara,. 

Los  Sarmientos  descendientes  del  fundador,  y  en- 
tre ellos  el  obispo  de  Falencia,  y  cardenal  más  tarde, 
D.Pedro,  fueron  allí  sepultados  bajo  la  capilla  mayor, 
sitio  destinado  á  los  patronos,  condes  de  Salinas.  Ponz 
da  cuenta  de  estos  enterramientos  y  del  que  tenia  en 
la  capilla  de  San  Miguel  el  fundador,  sepulcro  que 
caliñca  de  magnifico ;  el  del  duque  de  .\rjona,  D.  Fa- 
drique  de  Castro,  puesto  en  prisión  por  Juan  II  en  el 
castillo  de  Peflafiel ,  donde  murió,  estaba  en  el  Capí- 
tulo; y  en  siiio  desconocido  el  de  D.  Pedro  Fernández, 
primer  maestre  d>  la  Orden  de  Santiago. 


del  siglo  xi;  que  Villaumbrales,  que  le  si- 
gue, fuera  en  1335  señorío  del  arzobispo 
de  Toledo  D.  Jimeno,  y  que  este  señor, 
estando  en  Amusco,  le  regalase,  con  es- 
cándolo  de  la  corte  y  dando  una  prueba 
no  sabemos  si  de  política  tolerancia  ó  de 
censurable  complacencia  á  doña  Leonor, 
favorita  de  Alfonso  XI  ';  que  en  1331 
diera  Villaumbrales  albergue  á  este  mO' 
narca  para  seguir  desde  allí  las  negocia- 
ciones entabladas  con  los  rebeldes  don 
Juan  Núñez  de  Lara  y  D.  Juan,  hijo  de 
D.  Manuel,  que  tuvieron  su  cuartel  en 
Becerril;  que  en  el  campo  que  separa  á 
estas  dos  villas  se  celebraran  las  confe- 
rencias subsiguientes  á  aquellos  tratos 
que  terminaron  con  la  huida  de  los  in- 
fantes por  temores  de  que  el  rey  intenta- 
ra matarlos,  no  creemos  que  sean  tam- 
poco motivo  para  interrumpir  nuestra 
rápida  marcha,  cuando  no  hay  monumen- 
tos notables  que  nos  detengan. 

Mayor  interés  ofrece  en  este  concepto 
Becerril  con  sus  parroquias  de  traza  oji- 
val, y  entre  ellas  Santa  Eulalia,  que  tiene 
un  interesante  pórtico  del  mismo  estilo  y 
con  sus  cálices  platerescos  dignos  de 
templos  más  suntuosos  y  recuerdo  del 
mérito  de  los  hijos  de  este  pueblo,  que 
dio  en  el  siglo  xvi  toda  una  legión  de  ar- 
tistas, renombrados  orfebres,  escultores 
y  rejeros,  educados  al  calor  de  las  inmu- 
nidades de  que  gozaba  Becerril,  cabeza 
de  behetría;  y  semejante  interés  artísti- 
co y  mayor  en  el  orden  histórico  presen- 
ta Paredes  de  Nava  con  su  iglesia  de  San- 
ta Eulalia  que  sobresale  de  las  demás  ; 
por  su  torre  románica  y  por  las  escultu- 
ras que  posee.  Se  destaca  entre  ellas  una 
ejecutada  con  absoluta  corrección:  la  pe- 
culiar al  príncipe  de  nuestros  escultores) 
el  inmortal  Berruguete,  nacido  en  este 
pueblo. 

Reúne  Paredes  al  atractivo  artístico  de 
estas  obras  el  relieve  histórico  de  su  po- 
pulosa aljama  y  el  de  su  renombrado  se- 
ñorío. Tuviéronle  los  Manriques  de  muy 
antiguo  aunque  de  un  modo  interrumpi- 
do. En  el  reinado  de  D.  Pedro  le  poseía 
D.  Juan  Núñez  de  Lara  casado  con  doña 
María,   señora  de  Vizcaya,  hija  de  don 


1  Catalina  fiarcia:  Historia  de  Pedro  1. 
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Juan  el  Tuerto;  pero  le  abandonó  apresu- 
radamente llevándose  consigo  á  su  hijo 
Ñuño,  que  allí  se  criaba,  por  temor  á  que 
el  rey  le  hiciera  sufrir  la  suerte  del  ade- 
lantado Garcilaso,  muerto  alevosamente 
en  Burgos  por  mostrarse  partidario  del 
de  Lara  cuando  D.  Pedro  á  principio  de 
su  reinado  estuvo  gravemente  enfermo 
en  Sevilla.  Enrique  II  dio  este  pueblo  á 
su  cuñado  el  ricohombre  aragonés  don 
Felipe  de  Castro,  A  quien  mataron  los  de 
Paredes  cuando  se  presentó  á  cobrar  los 
tributos;  muerte  que  se  encargó  de  ven- 
gar D.  Pedro  Fernández  de  Velasco. 
Después  recayó  definitivamente  en  los 
Manriques,  y  en  uno  de  esta  familia,  en 
D.  Rodrigo  '  hijo  de  D.  Pedro,  fallecido 
en  1430,  y  de  doña  Leonor  de  Castilla, 
fundadora  del  monasterio  de  Calabaza- 
nos, muerta  en  1470,  le  vinculó  D.  Juan  II 
con  título  de  condado. 

La  fama  de  valerosos  que  gozan  sus 
habitantes  quedó  bien  probada  en  el  ase- 
dio que  sufrió  la  villa  durante  el  invierno 
de  1296;  teníala  el  infante  D.  Juan,  cuyas 
pretensiones  á  la  corona  de  Castilla  pu- 
sieron en  gran  peligro  el  trono  de  Fer- 
nando IV  durante  su  larga  minoría,  y  la 
reina  madre  doña  María  de  Molina,  acón, 
sejada  por  los  caballeros  de  su  corte,  es- 
tableció sobre  Paredes  y  contra  su  vo- 
luntad un  asedio  que  luego  levantó  con 
pena,  siguiendo  también  el  parecer  no 
siempre  desinteresado  de  sus  parciales. 

En  el  siglo  xvi  (1534)  vio  Paredes  habi- 
tar su  recinto,  durante  dos  meses,  á  unos 
caballeros  de  extraño  porte  y  más  extra- 
ño lenguaje;  eran  los  embajadores  acre- 
ditados cerca  de  Carlos  V,  á  quienes  se 
señaló  este  lugar  de  residencia  durante 
la  estancia  del  emperador  en  Falencia, 
destinando  á  Dueñas  el  Consejo  real,  el  de 
la  Inquisición  é  Indias,  y  á  Becerril  los 
de  Hacienda ,  los  contadores  y  el  consejo 
de  la  Emperatriz  *. 

De  Paredes  en  adelante,  el  suelo  se  ac- 


1  De  este  D.  Rodrigo  Manrique,  primer  conde  de 
Paredes,  conquistador  de  Huesear  y  penúltimo  maes- 
tre de  Santiago,  que  tuvo  tres  mujeres,  doña  Catalina 
de  Figrueroa,  hija  del  señor  de  Zafra  y  Feria;  doña 
Beatriz  Mendoza,  hija  del  señor  de  Cañete  y  de  doña 
Catalina  Mendoza,  y  doña  Elvira  de  Castañeda,  hija 
del  señor  de  Fuensaldaña,  fue  hijo  el  celebrado 
poeta  Jorge  Manrique. 

3  Arcediano  del  Alcor, 


cidenta  levemente;  se  aproxima  el  viajero 
á  la  antigua  Villa- Adda,  situada  en  las 
márgenes  del  Sequillo,  modesto  arroyue- 
lo  que  llevó  el  nombre  paradójico  de 
Riuiilo  Sicco  en  el  siglo  xi.  Pero  antes 
deja  á  su  derecha  Cisneros  (Ciiiisarios  en 
el  siglo  x),  lugar  á  quien  ha  hecho  memo- 
rable la  nobilísima  familia  de  Rodríguez 
de  Cisneros  y  de  Gonzalo  Ferrándiz,  ori- 
gen el  primero  de  los  Girones,  héroes  en 
las  Navas,  en  Gibraltar,  en  Aljubarrota 
y  en  Olmedo.  En  uno  de  esta  familia,  em- 
pobrecido por  los  rigores  de  la  suerte, 
pero  enaltecido  por  sus  preclaras  virtu- 
des y  su  carácter  indomable,  había  de 
cristalizarse  el  genio  de  nuestra  patria  en 
el  período  más  glorioso  de  su  historia;  en 
el  Cardenal  Cisneros,  cuya  progenie  se 
divide  por  mitad  entre  esta  villa  y  Astu- 
dillo.  Quedan  aquí  abundantes  memorias 
del  Cardenal;  se  muestra  al  viajero  el  so- 
lar de  la  casa  de  su  padre,  el  sitio  que  des- 
tinó al  establecimiento  del  primer  pósito 
que  hubo  en  España  (151h),  y  alguna  de  las 
mejoras  urbanas  que  se  llevaron  á  cabo 
á  expensas  suyas. 

Tiene  Cisneros  tres  parroquias  de  es- 
caso interés  monumental  en  el  exterior, 
pero  en  las  que  abundan  curiosísimos  re- 
tablos con  delicadas  pinturas  góticas,  dis- 
tinguiéndose en  este  concepto  San  Fa- 
cundo, con  un  altar  mayor  en  excelente 
estado  de  conservación  y  pureza.  En  su 
presbiterio  aparece ,  empotrada  en  el 
muro,  una  urna  grande  y  sencilla;  es  el 
enterramiento  de  Anastasio  de  Cisneros, 
secretario  del  Cardenal,  muerto  también 
en  Roa  con  sospecha  de  veneno. 

A  los  pueblos  comarcanos  les  distingue 
una  venerable  ancianidad.  Al  Norte,  Po- 
zurama  ( Puteo- Abdurmna);  al  Sur,  Ma- 
zuecos  (Masokos  en  9S6);  al  Poniente, 
Pozuelos  (Focólos),  Villada  (  Villa  qiii 
dicititr  Adda  en  9.i8),  y  no  muy  lejanos 
Frechilla  {Fractella  en  1048),  y,  sobre 
todo,  Boadilla  de  Rioseco  '  (Bobatella, 

3  Boadilla  de  Rioseco  es  uno  de  los  pueblos  más 
antiguos  de  Campos.  En  905,  durante  el  reinado  de 
Alfonso  III,  suena  ya  un  Bobatella,  que  no  sabemos 
si  será  de  Rioseco,  6  Boadilla  de  .Araduey  (AratoiU 
duda  que  desaparece  ya  en  el  reinado  de  Ordoño  II,  por 
ser  cierta  entonces  la  existencia  de  Boadilla  de  Riose- 
co. Los  registros  del  monasterio  de  Sahagún  ,  y  el 
P.  Escalona  en  su  historia  del  mismo,  aseguran  que 
varió  su  nombre  por  eldeForakasas,por  llamarse  asi 
(Forakasas  iben  Tajón  [eben  íajOKe])  cierto  personaje 
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Forakasas)  aparecen  ya  organizados ,  y 
puede  decirse  que  florecientes,  en  los  al- 
bores del  reino  de  León,  en  los  reinados 
de  Ordoño  11  y  Ramiro  III. 

Ningún  recuerdo  queda  en  estos  pue- 
blos de  aquella  época  remota,  ni  nada 
tampoco  en  Grajal  (Graliare),  el  más  im- 
portante de  todos,  en  los  siglos  ix  y  x. 
Restan,  sí,  construcciones  religiosas,  pero 
de  un  período  harto  posterior,  del  xiv  en 
adelante,  á  cuyo  tiempo  alcanzan,  ajus- 
tándose al  estilo  entonces  dominante,  las 
parroquias  de  estas  villas  linajudas.  Las 
construcciones  civiles  son  aún  más  esca- 
sas y  más  recientes.  En  Grajal  puede 
verse :  el  palacio  plateresco  y  la  muralla 
de  un  castillo  tardíamente  levantado  y 
que  no  llegó  á  terminarse,  construidos 
ambos  en  el  siglo  xvi  por  Juan  Vega,  se- 
ñor de  la  villa  y  famoso  capitán  en  Italia, 
embajador  en  Roma ,  virrey  de  Sicilia  y 
jefe  de  la  armada  que  con  Andrés  Doria 
realizó  en  las  costas  de  Túnez  muy  atre- 
vidas empresas ;  el  interior  del  palacio  es 
la  reproducción  de  aquellas  espléndidas 
residencias  de  los  nobles  en  la  época  del 
renacimiento. 

Pero  lo  que  busca  el  viajero  en  estos 
lugares  son  construcciones  románicas  y 
recuerdos  de  los  reyes  leoneses,  de  los 
monjes  de  Cluny,  de  los  condes  y  los  pue- 
blos del  siglo  XI,  y  no  los  encuentra.  Han 
pasado  ocho  centurias,  y  las  villas  han 
perdido  hasta  el  concepto  de  su  antigua 
importancia  y  de  su  remota  existencia. 
Pero  ¿qué  importa  que  esto  suceda  si  al 
reproducirse  el  fenómeno  en  Sahagún, 
adquiere  proporciones  increíbles?  ;Qué 
importa  que  humildes  construcciones  re- 
ligiosas hayan  desaparecido  en  ocho  si- 
glos de  continuas  guerras  si  San  Fa- 
gund,  el  más  importante  monasterio  de 
cuantos  se  levantaron  en  Castilla  y  León, 
panteón  de  tantos  reyes,  colmado  de  mer- 
cedes y  privilegios,  de  brillante  y  secular 
historia,  ha  perecido  á  nuestra  vista? 
¿Qué  lamentos  puede  exhalar  y  qué  in- 


á  quien  hicieron  merced  de  esta  villa  Ordoño  II  y  su 
mujer  doña  Elvira.  En  955  doné  Tajón  la  mitad  de 
Boadilla  al  monasterio  de  Sahagún;  la  obtuvo  des- 
pués Fernando  Ansúrez.  que  se  la  pidió  al  rey  Or- 
doño. y  á  la  muerte  de  .Xnsúrez  pasó  de  nuevo  á  Ta- 
jón, que  dispuso  en  su  fallecimiento  que  se  restituyese 
al  monasterio.  Ramiro  III  y  su  madre  doña  Teresa 
confirmaron  la  carta  de  donación  en  978. 


culpaciones  dirigir  el  viajero  á  otros  tiem- 
pos menos  cultos  y  apacibles  que  el  pre- 
sente, cuando  recorre  aquellas  ruinas 
producidas  en  nuestros  días?  No  creemos 
que  exista  ejemplo  de  tamaña  desolación 
en  ninguna  parte,  ni  creemos  tampoco 
que  los  árabes  y  los  normandos,  reprodu- 
ciendo ahora  sus  invasiones  destructoras, 
hubieran  procedido  con  mayor  saña  y 
con  crueldad  más  censurable.  Hace  pocos 
años  se  veía  una  nave  de  su  iglesia  del 
siglo  XV  confundida  con  capillas  románi- 
cas, impostas  jaqueladas,  capiletes  y  co- 
lumnatas del  templo  primitivo:  hoy  se 
recorre  un  campo  yermo  cubierto  de  es- 
combros; debajo  de  ellos  se  asegura  que 
abundan  los  sepulcros  de  ignorados  per- 
sonajes ó  de  obscuros  benedictinos,  más 
afortunados  que  Alfonso  VI  y  sus  muje- 
res, cuyos  despojos  han  servido  para  in- 
fantiles recreaciones,  y  sus  sarcófagos, 
aventados  de  cenizas ,  para  nuevos  ente- 
rramientos. 

Olvide  el  viajero  que  recorra  aquellas 
ruinas  todo  recuerdo  histórico  del  renom- 
brado monasterio,  si  quiere  evitarse  el 
desconsuelo  que  produce  su  pérdida  irre- 
parable ,  ocurrida  en  las  más  angustiosas 
circunstancias,  en  la  orilla ;  y  vuelva  sus 
ojos  á  la  cercana  parroquia  de  San  Tirso, 
contemple  sus  ábsides  románicos,  exa- 
mine la  torre  también  románica  de  San 
Lorenzo,  la  custodia  gótica  de  plata  lle- 
na de  primorosas  esculturas  y  transpa- 
rentes grecas ,  obra  maestra  del  primero 
de  los  Arfes,  y  hallará  confortado  su  es- 
píritu y  compensadas  las  molestias  que 
todo  viaje  proporciona. 

IX 

Cruza  la  región  meridional  de  la  tierra 
de  Campos  la  carrretera  que,  saliendo  do 
Falencia,  bifurca  en  Villamartín,  pueblo 
que  conserva  un  suntuoso  palacio  poco 
menos  que  ruinoso,  y  en  la  iglesia  el  se- 
pulcro del  arcediano  Esteban  Fernández 
de  Villamartín,  capellán  y  criado  de  la 
Reina  Católica.  De  los  dos  ramales  en  que 
allí  se  divide  la  carretera,  el  uno  se  diri- 
ge á  Villalón,  á  través  de  la  comarca 
más  genuinamente  campesina,  del  riñon 
de  Campos,  así  llamada  por  la  preemi- 
nencia de  ciertos  caracteres  geológicos  y 
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agronómicos   peculiares    á   toda   la  co- 
marca. 

En  general,  este  territorio  es  más  mo- 
derno que  el  resto  de  la  Tierra  de  Cam- 
pos. No  se  remontan  sus  pueblos  á  los  si- 
glos IX  y  X,  como  los  situados  en  las  ribe- 
ras del  Sequillo  (yiuulo  sicco}.  del  Val- 
Jeraduey  (aratoi,  araduey)  y  el  Cea 
.ceta),  sino  á  un  periodo  posterior,  en 
una  centuria  al  menos.  Mazariegos,  uno 


de  los  siete  señoríos  del  Obispo  de  Falen- 
cia, no  figura  hasta  el  siglo  xii;  dó  la  po- 
pulosa Fuentes  de  Don  Bermudo,  que  se 
levanta  en  lo  más  llano  y  visible  de  la  co- 
marca con  su  esbelta  torre  de  cuatro 
cuerpos  de  crecientes  dimensiones,  coro- 
nada por  una  linterna  que  realza  su  gen- 
tileza y  es  en  aquel  raso  horizonte  el  obli- 
gado punto  de  orientación  y  de  mira,  tam- 
poco hay  noticias  anteriores  &  1132,  por 


'     'f^inii  III  imriiMii  i 
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cuj'o  tiempo  ó  pocos  años  antes  fué  adqui- 
rida por  el  emperador  á  cambio  de  otra  he- 
redad que  dio  al  monasterio  de  San  Zoilo, 
á  quien  por  lo  visto  pertenecía;  de  Autillo, 
cercado  por  Enrique  I  y  D.  Alvar  Núñez 
de  Lara,  su  alférez,  en  la  guerra  que 
promovieron  contra  doña  Berenguela, 
que  allí  vivía  y  allí  vivió  con  San  Fer- 
nando hasta  que  la  desgraciada  muerte 
del  monarca  (Junio  1217)  hizo  recaer  so- 
bre ella  la  corona  de  Castilla;  de  otra 
villa  cercana,  Frechilla,  á  donde  se  diri- 
gieron el  rey  y  su  privado  después  del 
infructuoso  asedio  de  Autillo,  para  per- 
seguir á  D.  Pedro  Rodríguez  Girón,  cu- 
j'as  casas  derruyeron;  de  Castromocho, 
villa  acaso  la  más  linajuda  y  donde  por 
mayor  tiempo  se  ha  conservado  el  hidal- 
go carácter  de  la  tierra,  patria  del  maes- 
tre de  campo  Rodrigo  de  Machicao,  hé- 
roe en  las  guerras  de  Italia;  de  Guaza  y 
Baquerín,  más  modestas,  pero  no  menos 
interesantes  en  el  orden  artístico ;  de  Vi- 
llaramiel  (Villa-Ramele),  de  crecido  é 
industrioso  vecindario ,  donde  en  1087  el 
presbítero  Ariulfo  fundaba,  bajo  la  ad- 
vocación de  la  Virgen,  un  pequeño  mo- 


nasterio consagrado  por  el  Obispo  de 
Falencia  D.  Raimundo ,  donado  más  tar- 
de (1093)  al  de  Sahagún,  convertido  des- 
pués en  parroquia ,  reedificada  en  el  si- 
glo XV  y  arruinada  su  torre  en  1776,  se- 
pultando un  centenar  de  víctimas  entre 
sus  escombros;  carecemos  asimismo  de 
noticias  y  versiones  anteriores  á  la  déci- 
maprimera  centuria. 

De  la  siguiente  en  adelante,  y  princi- 
palmente del  siglo  XIV ,  abundan  los  re- 
cuerdos, y  á  esta  época  se  remontan  los 
templos  de  estas  villas,  que  la  estrechez 
del  espacio  de  que  disponemos  ni  nos 
consiente  enumerar  siquiera. 

Del  origen  remoto  de  otros  pueblos  in- 
mediatos tampoco  hay  testimonios  muy 
fidedignos;  pero  subsisten,  en  cambio, 
aquí  un  vestigio,  allí  un  pórtico  ó  un 
claustro  del  género  bizantino  en  Ville- 
rias ,  en  Villalón ,  en  Ceinos ,  en  Aguilar 
de  Campos,  obscurecidos,  es  cierto,  por 
los  esplendores  de  las  construcciones  oji- 
vales, levantadas  por  los  Almirantes,  por 
el  conde  de  Benavente,  los  Meneses,  los 
Girones  ó  los  Vélaseos,  entre  cuyas  fami- 
lias anduvo  el  dominio  de  la  comarca;  pero 
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suficientes,  sin  embargo ,  para  satisfacei' 
las  exigencias  del  viajero  que  antepon- 
ga á  las  nebulosidades  é  incertidumbres 
de  la  investigación  histórica  las  dulces 
impresiones  de  la  contemplación  artísti- 
tica ,  ó  que  encuentre  más  grato  el  exa- 
men de  una  belleza  arquitectónica  que  in- 
teresante el  descubrimiento  de  su  origen. 
Pero  quien  interrogue  á  los  monumen- 
tos de  esta  región  que  recorremos  pre- 
guntándoles por  su  progenie,  por  los  se- 
cretos que  guardan,  por  los  sucesos  de 
que  han  sido  testigos,  por  las  vicisitudes 
de  su  vida,  los  hallará  mudos  más  que 
ningunos  otros,  porque  han  desaparecido 
los  principales  elementos  de  juicio,  los 
más  valiosos  documentos  de  prueba  en 
lápidas,  epitafios  é  inscripciones.  Y  cuan- 
do éstos  faltan,  ¿para  qué  detener  los 
vuelos  de  la  fantasía  si  con  ella  pueden 
reconstruirse  escenas  y  lugares ,  y  resu- 
citarse épocas ,  vedadas  acaso  para  siem- 
pre á  la  historia  y  á  la  verdad?  ¿Por  qué 
no  penetrar  en  el  campo  sin  dueño  de  la 
tradición  y  de  la  leyenda?  Recórrale  el 
viajero  que  estimulado  por  la  sed  no  re- 
pare en  la  pureza  de  las  fuentes  donde 
beba,  y  oirá  referir  en  aquellos  viejos 
lugares  poéticos  episodios,  épicas  narra- 
ciones y  piadosos  sucesos  ligados  á  los 
restos  de  un  castillo,  á  las  ruinas  de  un 
monasterio  ó  á  la  fábrica  de  un  templo. 


X 


Fáltanos  atravesar  la  región  meridio- 
nal de  la  Tierra  de  Campos  por  su  parte 
más  interesante  y  más  rica  en  monumen- 
tos y  en  bellezas ,  por  Paradilla ,  Torre- 
mormojón,  Ampudia,  Montealegre,  Bel- 
monte  y  Rioseco;  y  en  verdad,  sentimos 
acelerar  todavía  nuestra  marcha  aquí 
donde  han  sobrevivido  tantos  castillos 
como  pueblos,  y  donde  los  lugares  y  las 
villas  poseen  más  y  mejores  templos  que 
las  modernas  poblaciones.  Pero  es  en 
nosotros  superior  al  deseo  de  visitarlos 
despacio,  el  deber  de  terminar  en  breves 
líneas  esta,  para  los  lectores,  penosa  pe- 
regrinación. 

El  primer  castillo  que  aparece  á  nues- 
tra izquierda,  caminando  hacia  el  Ponien- 
te, es  el  de  Paradilla  ( Par at ella),  situado 


en  el  flanco  de  una  garganta  de  suave 
acceso,  por  donde  debía  dirigirse  el  cami- 
no romano  desde  Pintiam  á  Tela  é  Inter- 
cacia,  desde  los  Alcores  á  la  llanura. 
Parece,  por  su  aspecto,  levantado  en  el 
siglo  xv;  pero  su  orígenes  más  remoto, 
alcanza  á  los  primeros  tiempos  de  la  Re- 
conquista, como  la  iglesia  que  aparece  en 
el  flanco  opuesto ,  que  conserva  rudos 
pormenores  bizantinos,  ménsulas  y  cane- 
cillos iconísticos,  impostas  jaqueladas»j 
archivoltas  sostenidas  por  columnas  con^ 
sencillos  capiteles  que  son  la  más  ex- 
presiva ejecutoria  de  su  ancianidad. 

Sobre  esta  cónica  eminencia,  á  laque 
nos  aproximamos  rápidamente,  se  divisa, 
otra  fortaleza  casi  del  todo  arruinada:  son 
los  restos  del  castillo  de  Torremormojón, 
derruido  en  1874,  á  pesar  del  carácter  de 
monumento  nacional  que  ostentaba,  y  á 
pesar  de  su  arrogante  aspecto  y  de  su  in- 
teresante historia.  Al  pie  se  agrupa  el 
pueblo  de  su  nombre  con  una  iglesia  de 
transición  de  puro  estilo ,  con  góticos  re- 
tablos, ricas  ropas  bordadas  y  abundan- 
tes recuerdos  de  un  cabildo  de  donde  sa- 
lieron en  el  siglo  xvi  sabios  teólogos  y 
preclaros  obispos. 

Aquella  villa  que  aparece  cercana,  en 
el  fondo  de  un  valle  cuj'as  sinuosidades 
se  dirigen  al  Sur,  es  la  monumental  Am- 
pudia (Fuenteyudia)  con  todas  las  gran- 
dezas de  su  hermosa  colegiata  y  de  su 
histórico  y  colosal  castillo.  Bríndanos  á 
penetrar  en  su  iglesia  las  capillas  de  los 
Ayalas,  que  tuvieron  el  señorío  de  la  vi- 
lla y  el  patronato  del  templo  por  herencia 
de  D.  Sancho  de  Rojas,  Obispo  de  Palen- 
cia  y  Arzobispo  de  Toledo,  en  la  minoría 
de  D.  Juan  II,  señorío  que  pasó  más  tarde 
al  mariscal  de  Castilla  Pedro  García  y 
de  su  hijo  Fernando  de  Herrera,  de  la 
parcialidad  del  Condestable  en  la  batalla 
de  Olmedo;  bríndanos  también  el  examen 
de  sus  sepulcros  y  los  objetos  artísticos 
de  plata  que  guarda  su  sacristía.  Pero  re- 
quiere á  la  vez  nuestra  atención  el  casti- 
llo que  allí  cerca  se  levanta,  sobre  una 
eminencia  de  pequeño  relieve,  por  cuyas 
faldas  descienden  todavía  los  cubos  de  la  ^ 
antigua  muralla  que  circundaba  el  pueblo,  | 
más  para  protegerle  que  para  oprimirle.  I 
Todavía  el  castillo,  con  sus  cuadrados; 
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torreones  y  su  torre  del  homenaje,  su  do- 
ble recinto  y  su  conjunto  severo  é  impo- 
nente, parece  que  proteje  á  la  villa,  antes 
tan  floreciente,  y  parece  que  ha  logrado 
contener  en  ella  una  decadencia  que  se 
inició  al  emanciparse  de  su  tutela.  Como 
los  viejos  de  organización  vigorosa,  tiene 
esta  fortaleza  en  su  exterior  un  excelen- 
te aspecto;  pero  se  echan  de  ver  lamen- 
tables mutilaciones  en  las  dependencias 
interiores,  en  la  sala  de  armas,  en  la  es- 
calera, en  los  corredores  y  hasta  en  los 
algibes  de  donde  se  han  extraído  armadu- 
ras completas  con  restos  humanos,  bien 
tie  los  combatientes  de  D.  Juan  Núñez  de 
Lara  que  tuvo  el  pueblo  y  el  castillo 
frente  á  doña  María  de  Molina  en  12*^'), 
bien  de  los  soldados  imperiales  que  le 
ocupaban  en  las  comunidades  y  á  quienes 
se  le  arrebató  para  reintegrarle  al  conde 
de  Salvatierra  su  dueño  comprometido 
en  el  alzamiento,  el  Obispo  Acuña  en  1521, 
mientras  D.  Juan  de  Padilla  y  D.  Francés 
de  Beaumont  tomaban  el  de  La  Torre. 

Basta  una  hora  de  camino  para  cruzar 
una  extensa  llanura,  cuyo  monótono  as- 
pecto fatiga  la  vista  del  viajero;  una  fron- 
dosa alameda  que  se  distingue  por  la  iz- 
quierda quebranta  la  uniformidad  del  pai- 
saje: es  Matallana,  el  antiguo  monasterio 
cisterciense ,  fundado  el  siglo  x,  donado 
á  Tello  Pérez  de  Meneses  en  1173  por 
Alfonso  VIH  y  restaurado  en  el  xm  por 
doña  Berenguela,  convertido  ahora  en 
granja  de  labor. 

Llegamos  al  pie  de  otro  castillo  memo- 
rable, el  de  Montealegre,  señalado  por 
sus  amplias  dimensiones,  por  su  solidez 
y  por  la  elegancia  de  sus  torneados  cubos 
y  la  integridad  de  sus  poderosas  barba- 
canas. Cercóle  en  1216  D.  Alvar  Núñez 
de  Lara ,  privado  de  Enrique  I,  que  fué 
allí  persiguiendo  á  D.  Suer  Téllez  Girón, 
hermano  de  Alonso  Téllez  de  Meneses 
que  tenía  también  el  de  Villalba  por  doña 
Berenguela.  En  el  siglo  xiv  pasó  el  seño- 
río de  este  pueblo  y  el  dominio  del  casti- 
llo á  D.  Enrique  Manuel,  que  obtuvo  el 
condado  de  Montealegre  de  su  cuñado 
D.  Enrique  II  (1386),  y  por  línea  de  varón 
se  transmitió  en  esta  familia,  que  tenía 
también  á  Meneses,  hasta  1469  en  que 
D.  Pedro  Manuel  declaró  heredera  de 


estos  señoríos  á  su  hija  primogénita  la 
condesa  doña  María  Manuel ',  poseedora 
á  la  sazón  de  Amaya  y  Peones,  hereda- 
dos de  su  madre  doña  Juana  Manrique. 

A  esta  época  se  remonta  el  recinto  ex- 
terior de  esta  fortaleza  porque  aparecen 
las  calderas  da  los  Manriques  y  no  la  es- 
pada alada  de  los  Manueles  sobre  la  puer- 
ta que  defiende  el  recinto. 

A  los  Manueles  primero,  y  á  los  Manri- 
ques después,  perteneció  tambiéneldomi- 
nio  de  aquel  otro  castillo  que  se  divisa  allá 
abajo,  dominando  á  Belmonte  de  Cam- 
pos. Poco  queda  en  pie  de  esta  fortaleza; 
pero  lo  que  se  ve,  más  parece  un  lindo 
pabellón  de  damas,  que  alojamiento  de 
hombres  de  guerra.  El  patio  y  las  mura- 
llas han  sido  derruidas,  pero  el  pórtico  se 
conserva,  cerrando  el  perímetro  del  anti- 
guo emplazamiento,  cruzado  por  comuni- 
caciones subterráneas.  En  un  extremo  se 
hiergue  la  torre  del  homenaje,  inspirada 
en  la  del  alc;'izar  de  Segovia;  y  como  en 
ésta  y  en  los  castillos  alemanes,  tiene  el 
de  Belmonte  cubos  en  los  ángulos  y  al- 
menas en  el  adarve.  Fué  tal  vez  esta  to- 
rre, cuyo  estilo  no  es  anterior  á  los  prin- 
cipios del  siglo  xvi,  construido  bajo  el  do- 
minio de  aquel  D.  Juan  Manuel,  señor  de 
Belmonte  de  Campos,  el  primero  de  los 
caballeros  españoles  que  recibía  en  Bru- 
selas, en  1516,  la  orden  del  Toisón. 

1  Fue  el  ricohombre  D.  Pedro  Manuel,  señor  de 
Montealegre,  del  Consejo  de  Enrique  IV  y  personaje 
de  gran  importancia  en  su  corte  y  en  la  de  D.  Juan  II. 
hijo  del  conde  de  Cintra.  Estuvo  casado  con  doña 
Juana  Manrique,  hija  de  D.  Gómez  Manrique  y  doña 
Sancha  de  Rojas.  Murió  D.  Pedro  en  1469,  otorgando 
dos  testamentos  cuyos  originales  poseemos.  El  pri- 
mero lleva  la  fecha  de  21  de  Enero  de  1-166;  en  él  ins- 
tituye heredera  de  los  señoríos  á  su  hija  doña  María 
y  establece  diversas  mandas  para  sus  hijas  Beatriz, 
Blanca  y  Constanza.  En  favor  de  su  hijo  Manuel  dis- 
puso sus  palacios  de  Valladolid  y  tres  pares  de  casas 
"que  andan  á  rentas,  e  la  mi  espada  gineta  con  todas 
las  otras  espadas  e  cochillos  mios  que  se  fallaren;  e 
ia  zelada  mia  e  su  bañera  e  una  daraga  enzebran  con 
otras...  cual  el  quisiere:  e  dos  caballos  de  los  mios  en- 
senados e  enfrenados,  e  dos  azemilas  c  unas  corazas 
mias  e  gozetes  e  falda  e  todas  mis  espuelas  de  la  gi- 
neta e  de  la  guissa,  e  mandóle  mas  mi  collar  de  oro  e 
el  mi  moro  Azan„.  A  su  hija  doña  María  la  impone 
como  condición  de  la  herencia  que  entregue  á  cada 
uno  de  sus  cuatro  hermanos  ICw.iXXi  maravedises  para 
ayuda  de  sus  casamientos. 

En  el  segundo  testamento,  hecho  en  artículo  de 
muerte  el  28  de  Abril  de  146<J,  no  mienta  A  su  hijo  Ma- 
nuel; habla  de  sus  tres  hijas,  monjas  entonces  en  las 
Huelgas  de  Valladolid,  y  de  otro  hijo,  llamado  Fer- 
nando, fraile  en  Almedilla.  Confirma  el  señorío  de 
Montealegre  y  de  Meneses  para  su  hija  doña  María,  \- 
dispone  que  sea  sepultado  en  San  Pablo  de  Falencia, 
donde  también  había  sido  enterrada  su  mujer  doña 
Juana. 
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Se  acerca  el  término  de  nuestro  viaje. 
Basta  atravesar  l'nlacios,  leal  i\  la  causa 
de  los  comuneros,  por  la  valerosa  resis- 
tencia que  opuso ,  defendidas  sus  mura- 
llas por  las  mujeres,  á  las  tropas  del  almi- 
rante, y  basta  bordear  la  cuesta  del  Mo- 
dín, célebre  en  la  guerra  de  la  Indepen- 
da por  la  derrota  honrosa  de  nuestras 
armas  bisoñas  frente  á  las  de  Napoleón, 
para  tener  A  la  vista  A  Rioseco,  cien  ve- 
ces memorable  y  otras  tantas  admirada 
en  la  grandeza  de  sus  iglesias  y  en  la  im- 
portancia de  las  obras  artísticas  c^e 
guardan. 

Las  postreras  concepciones  del  orden 
ojival  sirvieron  de  modelo  al  templo  de 
Santa  María,  levantado  en  los  primeros 
años  del  siglo  xvi,  trazando  allí  una  igle- 
sia magnifícente  y  hermosa,  con  tres  na- 
ves de  igual  altura,  circunstancia  carac- 
terística de  las  catedrales  andaluzas  y  no 
de  las  castellanas  y  leonesas;  florece  tam- 
bién este  estilo,  aunque  modificado  con 
aditamentos  greco-romanos,  en  Santiago, 
cuya  fachada  incompleta  es  de  fecha  pos- 
terior; y  llena  todas  las  aspiraciones  del 
austero  clasicismo  de  Herrera ,  Santa 
Cruz,  de  una  sola  nave,  amplia  y  despe 
jada,  pero  ya  ruinosa. 

Tienen  estos  templos  la  expresión  de 
nusitada  grandeza  á  que  llegó  Rioseco 
con  el  señorío  de  los  Enríquez ,  los  más 
poderosos  magnates  castellanos  desde 
Enrique  III  á  Carlos  V.  Bajo  su  dominio 
alcanzó  esta  villa  una  prepotencia  que  no 
pudo  ser  aventajada  en  toda  la  comarca, 
y,  principalmente,  en  vida  del  segundo 
D.  Fadrique,  fallecido  sin  sucesión  en 
1538,  de  su  hermano  D.  Fernando  y  del 
hijo  de  éste,  D.  Luis,  que  concentraron 
sobre  Rioseco  una  protección  que  sus 
abuelos  habían  distribuido  en  Villabráji- 
ma,  Torrelobatón,  Valladolid  y  Falencia, 
protección  que  aumentó  Carlos  V  conce- 
diendo además  preeminencias  mercanti- 
les que  enriquecieron  A  sus  moradores, 
en  premio  á  su  lealtad  y  á  los  sacrificios 
que  se  impusieron  en  el  alzamiento  de  las 
comunidades. 

Una  sola  de  las  capillas  de  Santa  Ma- 
ría, la  primera  de  la  nave  del  evangelio, 
basta  para  juzgar  el  grado  de  riqueza  de 
algunas  familias.  Sirve  de  panteón  á  los 


Benaventes,  de  quienes  no  se  conservan 
otras  memorias  que  la  ostentosa  decora- 
ción de  sus  sepulcros,  que  pueden  citarse 
por  modelo  digno  de  ser  visitado  y  cono- 
cido. Resplandecen  allí  las  galas  de  la 
fastuosidad  plateresca,  llevada  á  un  pun- 
to que  no  puede  sobrepujarse.  Trazó  el 
retablo  Juan  de  Juní,  y  el  techo  y  las  pa- 
redes Jerónimo  del  Corral,  que  apuró  en 
su  obra  los  elementos  ornamentales  del 
gusto  entonces  dominante,  en  figuras  des- 
nudas, pasajes  bíblicos  y  escenas  simbó^ 
licas,  de  un  modo  que  mejor  puede  Ua^ 
marse  pródigo  que  fecundo,  como  pro 
ducto  de  una  fantasía,  más  que  exube 
rante,  desordenada  y  licenciosa.  A  pesar 
de  esto,  y  sea  cual  fuere  el  concepto  que 
merezca  esta  obra,  acaso  única,  á  su  au- 
tor, que  no  fué  un  genio,  pero  sí  un  maes- 
tro, no  le  faltó  otra  condición  que  conte- 
ner su  fantasía,  para  que  la  capilla  de  los 
Benaventes  estuviera  fuera  del  alcancej 
de  la  crítica. 

Por  muy  severa  que  ésta  sea,  no  puede 
menospreciar  en  poco  ni  mucho  otras  dos 
obras  artísticas  de  este  templo:  la  reja  de  la 
capilla  supradicha  de  los  Benaventes, 
obra  maestra  de  Francisco  Martínez,  de 
perfección  y  elegancia  incomparables,  de 
relieves  vigorosos,  de  clásica  y  metódica 
ornamentación  en  bichas,  cariátides  y 
mascarones;  y  es  la  otra  la  custodia  de 
plata,  labrada  por  Juan  de  Arfe,  de  plan- 
ta cuadrada,  que  encierra  un  detalle  pro- 
pio del  genio  de  su  autor:  nos  referimos 
al  grupo  escultural  del  primero  de  sus 
tres  cuerpos;  á  cuatro  patriarcas  de  lar- 
gos hábitos  talares,  con  la  mitra  sobre  su 
cabeza,  que  llevan  á  hombro  el  arca  de  la 
alianza  cubierta  con  un  paño. 

Sean  para  esta  custodia  nuestras  últi- 
mas palabras  de  elogio  en  Rioseco,  ya 
que  el  convento  de  San  Francisco,  edifi- 
cado por  D.  Fadrique  Enríquez,  inspira 
solamente  frases  de  desconsuelo  por  el 
abandono  en  que  yace  y  por  las  profana-  , 
dones  de  que  ha  sido  víctima,  en  su  fá-~ 
brica,  en  sus  obras  de  arte  y  en  los  sepul- 
cros del  Almirante,  de  la  condesa  Módica 
su  mujer,  y  del  famoso  Fernando  Mena» 
médico  de  Felipe  II,  que  reposaba  en  la 
última  capilla  de  la  epístola. 

Francisco  Simón  y  Nieto. 


i 


Establecimiento  lipogr/ifico  y  encuademación  de  Ai^ustin  Avrial ,  S.  Bernardo,  92.—  Te}(f.  3074. 
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EXCURSIÓN  A  LA  REAL  ARMERÍA 
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ARMADURA  DE  FELIPE  II  LAHRADA  POR  DESIDERIO 
COLMAN  DE    AUGSBURGO 

i,  ESGUARDADA  del  polvo  y  de  otros 
enemigos  de  la  buena  conservación 
¡  de  las  antigüedades,  dentro  de  una 
vitrina,  cual  preciosa  joya  que  es, 
entre  unas  brigantinas  del  emperador 
Maximiliano  I  de  Austria  y  de  Carlos  V 
cuando  éste  no  era  más  que  archiduque, 
aparece  ante  los  ojos  del  visitante,  en  la 
Armería,  una  armadura  primorosa  y  pro- 
lijamente cincelada  y  damasquinada,  obra 
maestra  del  célebre  armero  de  Augsbur- 
go,  Desiderio  Coimán,  quien  la  hizo  para 
el  príncipe  de  España  D.  Felipe,  á  la  sa- 
zón próximo  sucesor  del  héroe  de  Pavía. 

Todas  estas  particularidades  nos  reve- 
lan las  sencillas  inscripciones  que  se  leen 
en  la  borgoflota  y  en  la  rodela  correspon- 
diente á  esta  armadura,  y  un  cierto  do- 
cumento de  que  nos  ha  dado  cuenta  el  se- 
ñor conde  de  Valencia  de  Don  Juan. 

En  la  borgoñota  dice,  después  de  la 
pina  de  Augsburgo: 

DESIDERIO  .  COLMAN  .  IN  .  AVGVSTA  .  1550. 

La  leyenda,  grabada  en  una  faja  que 
contorna  el  ombligo  de  la  rodela,  está  en 
alemán,  y  concebida  en  estos  términos: 

DESIDERIO  .  COLMAN  .  CAYS  .  MAY  .  HAR- 
NASCHER  .  AVGEMACHT  .  IN  .  AVGVSTA  .  DEN. 
15  .  APRILIS  .  IM  .  1552  .  lAR  . 

Que  en  castellano  es:  Desiderio  Col- 
man, maestro  de  armaduras  de  su  ma- 
jestad cesárea.  Conchada  en  Augusta 
en  15  de  Abril  del  año  1552- 


El  documento  es  una  cuenta  ó  nota  [de 
la  crecida  cantidad  entregada  á  Coimán, 
por  una  armadura  para  el  principe  don 
Felipe. 

Los  Colman  fueron  utia  dinastía á&  ar- 
meros, como  la  de  algunas  familias  de 
esmaltadores  de  Limojes,  la  de  los  escul- 
tores ceramistas  della  Robbia,  la  de  los 
famosos  plateros  Arfe,  y  tantas  otras  en 
que  parece  como  que  el  arte  fué  una  he- 
rencia de  la  sangre  más  que  una  tradición 
técnica  conservada  de  padres  á  hijos.  No 
importa  aquí  la  genealogíade  los  Coimán, 
pero  sí  diremos  que  del  padre  de  Deside- 
rio hay  varias  armaduras  en  la  Armería, 
armaduras  de  justa  y  de  guerra,  hechas 
para  el  emperador  Carlos  V,  entre  ellas 
una  ecuestre  decorada  con  motivos  del 
Collar  del  Toisón  de  Oro  y  la  que  vistió 
el  Cesar  en  la  jornada  de  Mulberg.  Pero 
ninguna  de  éstas  llega,  como  obra  de 
arte,  al  lujo  y  al  mérito  excepcional  de  la 
que  motiva  estas  líneas  y  reproduce 
nuestra  lámina;  el  lujo  y  el  mérito  que 
requería  una  armadura  de  parada,  desti- 
nada solamente  á  ser  lucida  en  las  entra- 
das triunfales  y  en  otras  fiestas  corte- 
sanas. 

A  este  propósito,  escribe  el  ilustre  ar- 
queólogo D.  Pedro  de  Madrazo,  al  ocu- 
parse de  esta  misma  armadura,  las 
siguientes  atinadísimas  observaciones: 
"Cuando  Coimán  entregó  esta  soberbia 
armadura  á  Felipe  II,  el  príncipe  herede- 
ro de  los  vastos  dominios  de  Carlos  V 
contaba  veinticinco  años  de  edad.  Viajaba 
á  la  sazón  por  Alemania  y  por  los  Estados 
de  Flandes,  tomando  parte  en  las  suntuo- 
sas fiestas  con  que  le  obsequiaban;  y  poco 
después,  al  contraer  matrimonio  con  la 
reina  María  de  Inglaterra,  hizo  grande 
alarde  de  lujo  en  las  armas  con  que  se 
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presentó  en  aqucll;i  corle.  Allí  quizA  lu- 
ció el  arnés  de  parada  que  labró  para  él 
el  armero  de  Auosburgo.,, 

Esta  armadura  es  de  forma  muy  ele- 
gante; está  construida  con  láminas  de 
hierro;  la  borgoñota,  con  sus  yugulares 
de  piezas  articuladas;  el  gorjal, la  coraza, 
las  hombreras,  las  escarcelas  y  los  quijo- 
tes, todo  ello  formado,  por  launas,  como 
si  se  hubiese  querido  al  dividir  aquellas 
grandes  piezas  de  la  armadura  en  piezas 
pequeñas,  facilitar  su  menuda  y  difícil 
exornación,  haciéndola  en  cada  una  por 
separado,  y  los  brazales  y  codales,  las 
rodilleras  y  medias  grebas  de  una  pieza. 
Carece  de  escarpes,  y  seguramente  le  fal- 
tan las  manoplas.  En  cambio  la  Armería 
conserva  varias  piezas  accesorias  ó  com- 
plementarias, como  son  la  rodela,  la  es- 
pada y  la  silla  de  montar,  que  reproduce 
la  segunda  de  nuestras  láminas,  dos  espi- 
nilleras, para  ceñir  en  vez  de  las  medias 
grebas,  sobre  botas  altas,  y  la  bragueta;  y 
en  el  Museo  de  Artillería  de  París  se  ha- 
llan otro  juego  de  codales,  compañero  al 
de  las  rodilleras  de  la  Armería,  lo  que 
prueba  que  hubo  otro  juego  de'éstos,  las 
dos  arandelas  que  cubrían  las  axilas  y  la 
testera  del  caballo,  con  el  escudo  de  ar- 
mas de  D.  Felipe. 

Todas  las  piezas,  menos  la  borgoñota, 
están  pavonadas,  todas  decoradas  con 
figuras,  cartelas,  mascarones,  etc.,  repu- 
jados y  dorados  en  parte,  y  unas  orlas  ó 
festones  damasquinados  de  oro.  Los  mo- 
tivos repujados  que  embellecen  la  borgo- 
ñota, consisten  en  medallones  de  asuntos 
belicosos  puramente  de  invención,  car- 
telas, roleos,  etc.  En  el  vuelo  del  codal 
hay  una  sirena  que  acaba  en  cartela,  en- 
tre dos  guerreros ;  sobre  el  codo  y  las 
rodillas  cabezas  de  león;  y  todo  el  resto 
de  la  armadura  está  bordeada  y  fajeada 
en  sentido  vertical  por  un  motivo  conti- 
nuo de  ornamentación  con  primorosas 
figuras.  El  motivo  cincelado  en  la  launa 
superior  de  la  coraza  es  el  collar  del  Toi- 
són de  Oro,  bajo  cuyos  eslabones  aparece 
el  águila  de  dos  cabezas,  motivo  que  se 
repite  en  la  silla  y  que  con  el  escudo  de 
la  testera  son  los  únicos  emblemas  del 
poseedor  de  la  armadura  que  se  descu- 
bren en  ésta  y  sus  accesorios.  El  velloci- 
no del  toisón,  dentro  de  una  cartela  con 
tenantes,  está  cincelado  en  la  launa  inme- 
diata. 

La  rodela,  cuyo  trabajo  no  es,  por  cier- 
to, tan  fino  como  el  de  la  armadura  y  de 


las  demás  piezas  citadas,  ofrece  en  cam- 
bio un  precioso  conjunto  decorativo:  en 
el  medio  un  rosetón  radiado,  contornado 
por  una  láurea,  y  ésta  por  la  faja  en  que 
está  grabado  el  letrero  de  que  hablamos; 
en  el  campo  cuatro  medallas,  también 
encerradas  en  laureas,  con  asuntos  figu- 
rativos que  en  el  Catálogo  del  Sr.  Mar- 
tínez del  Romero  se  interpretan  como  re- 
presentaciones de  la  Guerra,  la  Paz,  la 
Sabiduría  y  la  Fuerza,  personificadas  en 
matronas,  conducidas  la  primera  en  pa- 
lanquín, á  hombros  de  reyes,  y  las  otras 
tres  en  carrozas  arrastradas,  respectiva- 
mente por  caballos,  leones  y  esclavos,  y 
los  intermedios  cuajados  por  grutescos 
con  figuras  de  guerreros ,  mascarones  y 
cartelas ;  en  la  bordura  ú  orla  se  desarro- 
llan varios  episodios  de  una  cacería  de 
osos,  ciervos,  jabalíes  y  toros,  entre  dos 
láureas  de  las  cuales  la  exterior  contor- 
na el  conjunto. 

Análogos  grutescos  y  figuras  heroicas 
enriquecen  las  planchas  de  hierro  que 
revisten  los  borrenes  de  la  silla;  fajas  y 
borduras  de  roleos,  cartelas  y  mascaro- 
nes aparecen  en  ésta  y  en  la  testera,  en 
las  espinilleras  y  en  la  bragueta,  como 
motivos  obligados  de  la  exornación  de 
todo  el  arnés ;  y  es  de  notar  que  no  se  ad- 
vierte entre  tanta  pieza  repetición  de  mo- 
tivos, lo  cual  supone  inagotable  fantasía 
en  el  decorador  y  un  trabajo  muy  prolijo 
de  cincel. 

Pero  en  este  sentido  la  obra  capital  de 
este  conjunto  de  piezas  de  panoplia  es  la 
empuñadura  de  la  espada,  peregrina  de 
dibujo,  gallarda  de  forma,  finísima  de 
labor,  con  figuras  en  los  hierros  de  la 
guarda,  un  medallón  en  el  recazo  da- 
masquinado, en  el  que  se  ve  representa- 
do en  figuras  muy  pequeñas  el  juicio  de 
Paris ,  y  por  pomo  una  cabeza  de  sátiro 
oprimida  entredós  roleos,  dentro  de  cada 
uno  de  los  cuales  hay  un  genio,  roleos  que 
sostiene  por  detrás  otro  sátiro,  bajo  cuyo 
torso  hay  otro  medallón  damasquinado 
que  representa  á  Hércules  luchando  con  el 
león  de  Nemea.— La  hoja  de  esta  espada, 
según  datos  que  nos  ha  proporcionado  el 
Sr.  Conde  de  Valencia,  es  del  espadero 
Clemente  Horne  de  Solingen,  y  lleva  en 
sus  caras  una  inscripción  damasquinada 
de  oro,  muy  adecuada  por  cierto  al  espí- 
ritu con  que  destaca  en  la  I  iistoria  la 
figura  de  Felipe  II.  Por  una  cara  dice: 

PRO    FIDE   ET    PATRIA.  PRO  CHRISTO   ET  PA- 
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TRIA.   INTRR  ARMA  SILENT  I.EGES  SOLIDEO. 
GLORIA. 

Por  la  Otra  cara  dice: 

PVllNA  l'RO  PATRIA  .  PRO  ARIS  ET  FOCIS  ; 
NEC  TEMERÉ  ,  NEC  TIMIDE  ,  FIDE  SEU 
CVI   VI  DE  . 

El  Sr.  Conde  de  Valencia  considera 
este  arnés  como  la  obra  maestra  de  Coi- 
mán. Por  tal  debe  tener.se,  dada  la  maes- 
tría y  delicadeza  de  su  trabajo,  que  no 
desmerece,  por  cierto,  del  de  las  mejo- 
res obras  italianas  del  mismo  género, 
con  las  que  sin  duda  quiso  competir  el 
maestro  Desiderio,  quien,  tan  convencido 
debió  quedar  de  haberlo  conseguido,  si  no 
orgulloso  de  haber  sobrepujado  á  aque- 
llas, que  en  la  montería  representada  en 
la  orla  de  la  rodela,  puso  un  toro  aco- 
metiendo á  un  guerrero  caído,  cuyo  es- 
cudo tiene  por  divisa  la  palabra  Negrol, 
seguramente  por  burla  .1  los  célebres 
cinceladores  y  damasquinadores  milane- 
sis  Negroli,  según  consigna  oportuna- 
mente en  su  Catálogo  el  Sr.  Martínez  del 
Romero.  Al  antagonismo  del  oficio  que 
este  desahogo  satírico  representa,  [debe 
responder  también  el  hecho  de  haber 
consignado  en  sitio  tan  principal  y  visi- 
ble como  el  cerco  del  ombligo  de  la  rode- 
la, el  honroso  título  de  maestro  de  armas 
de  su  majestad  cesárea,  de  que  sin  duda 
se  enorgullecía  Desiderio  Coimán.  Siem- 
pre ha  sido  el  amor  propio  indispensable 
acicate  de  todo  artista  íamoso  de  distin- 
guirse en  sus  obras,  y  sin  duda  Coimán 
quiso  cuajar  de  menuda  y  complicada  la- 
bor esta  armadura  y  sus  accesorios  (no 
tardando  menos  de  tres  años  en  ejecu- 
tarlo, pues  sólo  en  la  borgoñota  se  leen 
las  fechas  de  1549  y  1550,  y  en  la  rodela 
la  de  1552)  para  hacer  alarde  con  tales 
piezas  de  examen,  de  hasta  dónde  llega- 
ba la  superioridad  suya  en  el  dominio  de 
los  procedimientos  de  su  arte,  la  delica- 
deza de  su  cincel,  que  hubo  de  ejercitarse 
en  modelar  numerosas  figurillas  y  moti- 
vos varios ,  y  la  pureza  en  la  labor  da- 
masquinada. 

Todo  esto  acredita  á  Coimán  de  muy 
hábil  artista;  pero  no  debe  olvidarse  que, 
si  bien  por  exigencias  del  gusto  de  los 
tiempos,  los  más  famosos  armeros  te- 
nían que  ser  verdaderos  artistas  ,  las  in- 
venciones, los  dibujos  que  á  modo  de  los 
cartones  de  tapices  servían  á  los  arme- 


ros para  la  ejecución  de  sus  obras ,  eran 
originales  de  dibujantes,  á  veces  pinto- 
res afamados,  decoradores,  que  sabían 
disponer  esas  preciosas  combinaciones 
de  motivos  de  bulto  y  motivos  pintados; 
que  no  otra  cosa  vienen  á  resultar  los  re- 
pujados y  los  damasquinados.  A  veces, 
estas  operaciones  de  interpretación  ó 
traslado  de  los  dibujos  á  la  realidad  del 
procedimiento,  hacíanlas  artífices  que  no 
eran  propiamente  los  armeros  ó  forjado- 
res de  piezas  de  las  armaduras;  de  donde 
resulta  que  en  éstas  solían  colaborar 
distintos  artistas. 

No  debió  ser  por  consiguiente  de  Coi- 
mán la  invención,  sino  la  labor,  y  así  se 
comprende  al  examinar  las  diferentes 
piezas  del  arnés;  pues  aunque  no  sean 
cosas  comparables,  y  aunque  el  dibujo 
sea  extremado  y  las  composiciones  pe- 
regrinas, quizá  el  trabajo  es  superior  y 
digno  tal  vez  de  motivos  más  importan- 
tes. Fuera  quien  fuese  el  anónimo  dibu- 
jante, que  no  debió  ser  un  pintor,  sino  un 
ornamentista,  un  decorador,  en  esta  obra 
"entró  de  lleno,  como  apunta  muy  opor- 
tunamente el  Sr.  Madrazo,  en  el  espíritu 
del  renacimiento  italiano,,;  pero  el  estilo 
especial  de  las  figuras,  el  modo  de  tratar 
las  cartelas,  el  trazado  de  los  grutes- 
cos, revelan  la  mano  del  artista  alemán, 
que  había  formado  su  gusto  en  aquel 
modo  de  dibujar  firme  y  preciso,  fácil 
y  severo,  que  impusieron  á  los  decora- 
dores alemanes  el  gran  Durero,  Lucas 
de  Leyden  y  otros  grabadores  del  si- 
glo XVI.  A  ese  mismo  carácter  alemán 
responde  el  trabajo  del  armero,  que,  en 
vez  de  supeditarlo  al  efecto  fastuoso  que 
vemos  en  las  obras  de  damasquinado  mi- 
lanesas,  como  la  rodela  de  Carlos  V  de 
que  hablamos  anteriormente  ,  anduvo 
parco,  sin  quedar  escaso,  en  el  empleo  del 
oro,  en  términos  que  sólo  brilla  en  algunos 
detalles  ó  contornos  de  los  repujados,  en 
los  delicados  festones  y  en  los  clavos  de 
la  armadura;  con  lo  cual,  y  pavonando  el 
resto,  consiguió  hacer  una  obra  elegante 
y  severa,  cuyo  mérito  principal  está  en 
la  extremada  fineza  de  su  acabada  labor. 


José  Ramón  Mélida, 


( Concluirá.) 
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N  la  provincia  de  Cuenca, 
á  unosnoventa  kilómetros 
de  Madrid,  asiéntase  so- 
^^1  bre  escarpada  colina,  cu- 
ya cúspide  corona  un  monaste- 
rio y  un  ruinoso  castillo,  la  an- 
tigua y  en  otro  tiempo  muy  no- 
ble y  muy  poblada  villa  de  Uclés, 
cabeza  que  hubo  de  ser  de  la  po- 
derosa Orden  de  Caballería  de 
Santiago,  con  autoridad  cuasi 
episcopal,  ejercida  por  un  obis- 
po prior  y  su  provisor.  A  su 
diócesis  pertenecían  pueblos  de 
las  provincias  de  Ciuadad  Real ,  Cuenca  y  Toledo ,  y  los  conventos  de  monjas  de  la 
Concepción  en  la  Membrilla  y  Comendadoras  de  Santiago  en  Madrid. 

Aunque  algunos  Caballeros  de  la  Orden  se  levantaran  en  San  Marcos  de  León 

llamándose  maestros  de  ella,  siempre  triunfó  Uclés  en  la  competencia;  supremacía 

reconocida  por  el  arzobispo  de  Toledo  D.  Rodrigo,  con  las  siguientes  palabras:  /« 

Uclesio  statuit  caput  Ordinit,  et  opus  eorum  eusis  defensionis,  etc. 

De  cuándo  data  la  fundación  de  Uclés  no  es  posible  fijarlo ;  hasta   hace  pocos 
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años  algunos  habían  creído  que  se  llamó 
Urcesa,  á  la  que  Ptolomco  coloca  en  los 
confines  meridionales  de  la  Celtiberia; 
pero  con  el  descubrimiento  de  unainscrip- 
ción  geográfica  hecho  en  el  año  ISSO,  se 
ha  venido  á  lijar  su  verdadera  denomina- 
ción. La  interpretación  es  la  siguiente '; 
Deo  Aironi  fecit  familia  Oatlesis  Use- 
tana.  Caiiis,  Titinniíts,  Crispí  ñus.  Al 
Dios  Airón  lo  dedicó  la  familia  Usetana, 
del  pago  Oculense.  Cayo,  Tinio,  Crispino. 
Corresponde,  pues,  el  nombre  que  apa- 
rece en  la  mencionada  piedra,  con  los 
de  Uklis  y  Ocles  que  recibe  en  la  Edad 
Media.  Además  de  esta  inscripción,  de- 
muestran que  Uclés  existió  en  la  época 
romana  algunos  trozos  de  muralla,  un 
cementerio  y  la  calzada  que,  partiendo  de 
Cabeza  del  Griego,  se  dirige  por  este 
punto  y  Contrcbia  á  encontrar  la  de  Com- 
plutum. 

Los  historiadores  nada  nos  dicen  de 
Uclés  hasta  la  época  de  la  reconquista,  en 
que  sicnada  la  villa  en  el  límite  fronteri- 
zo formado  por  las  sierras  de  Almenara 
y  Altomira,  sufre  casi  las  mismas  vicisi- 
tudes que  las  ciudades  de  Cuenca  y  To- 
ledo, entre  las  que  está  situada. 

Sabemos  que  durante  la  dominación  de 
los  sectarios  del  Profeta,  los  uclesianos 
toman  parte  en  las  luchas  intestinas  de 
sus  rey  .-.'i  y  magnates.  En  su  fortaleza  se 
refugia,  muriendo  al  poco  tiempo  enve- 
nena Jo,  el  usurpador  ¡Muamad  Mostacfi 
Bila,  que  reinó  con  el  nombre  de  Moha- 
med  III  y  que  huyó  una  noche  de  los  al- 
cázares Azarah  (Zahara)  en  Córdoba. 

En  el  año  10_U  pasa  Uclés  á  la  corona 
de  Castilla  como  dote  de  Zaida,  hija  del 
emir  de  Sevilla.  Conquístanlo  al  poco 
tiempo  los  árabes  al  mando  del  mismo 
EbnAbad  (Aben-Abed)  en  una  de  sus 
correrías  ó  algaradas  por  tierra  de  Tole- 
do. Vuelve  á  los  cristianos  en  lÜSó  como 
consecuencia  de  la  conquista  de  Toledo, 
para  caer  años  después,  en  29  de  Mayo 
de  1108,  en  manos  de  Aly-Abul-Alassan, 
hijo  Yusuf,  que  á  la  cabeza  de  los  mora- 
vitas  ó  almorávides ,  deshace  al  ejército' 
castellano   en  la   vulgarmente    llamada 


batalla  de  los  Siete  Condes ;  perecen  en 
ella;  el  infante  D.  Sancho,  su  ayo,  D.  Pe- 
dro de  Cabra,  el  conde  D.  Martín  Elai- 
nez,  D.  Fernando  Díaz,  y  otros  muchos 
caballeros  flor  de  la  nobleza  castellana  '. 
Atribuyóse  entonces  este  desastre  á  la 
flojedad  con  que  pelearon  las  tropas  auxi- 
liares hebreas ,  que  con  su  fuga  causaron 
el  terror  entre  el  resto  del  ejército  cris- 
tiano. 

Conquistada  Uclés  por  los  almorávides, 
permanece  en  su  poder  hasta  que  el  rey 
Lope  de  Valencia  se  la  da  á  Alfonso  Vil 
en  permuta  por  la  villa  de  Alagón  *  y 
toma  posesión  de  ella  D.  Sancho  III  en  el 
año  1157. 

A  la  muerte  de  este  rey,  queda  como 
tutor  de  Alfonso  VIH  D.  Fernando  111  de 
León,  el  cual  da  la  villa  y  su  castillo  en 
calidad  de  depósito  á  los  caballeros  hos- 
pitalarios de  San  Juan  de  Jerusalén,  con- 
cediéndola el  rey  al  llegar  á  su  mayor 
edad  al  fundador  de  la  Orden  de  Santia- 
go D.  Pedro  Ferrando  ó  Fernández  de 
Fuenteencalada  para  que  se  establezca  y 
defienda  la  frontera,  según  consta  es  es- 
critura real  extendida  en  Arévalo  y  fe- 
chada á  9  de  Enero  de  1174. 

D.  Pedro  Fernández,  primer  maestre 
muerto  en  1184,  dio  fueros  á  la  villa  el  año 
1179,  siendo  confirmados  por  el  rey  y  sus 
sucesores;  ayudó  con  poderosa  hueste  de 
Uclés  á  la  conquista  de  Cuenca  ' ,  fundó 


1  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Ju- 
lio-Septiembre, 1889. 


1  Entre  los  documentos  relativos  it  Uclés  publica- 
dos por  el  lído.  P.  Fidel  Fita,  hay  uno  de  \Cí7d,  cuyo 
titulo  es  "Relación  de  los  vecinos  de  Uclés  hecha  A  pe- 
tición del  rey  Felipe  II.,  dice  asi:  "Ay  muchos  edifi- 
cios aiiíígttos  cnliidos ,  y  no  ay  scüaiatíos  tiingiifios 
titas  que  at  poniente,  camino  de  Sicuendes  (Siete 
Condes)  ay  tina  cru^  de  piedra^  con  la  imagen  de 
Jesuchristo  y  de  nuestra  Señora  por  otra  parte.  En 
el  cual  sitio  dicen, y  es  ant^í  según  se  colige  por  es- 
crituras, que  en  él  murió  el  infante  D.  Sancho ,  hijo 
de  D.  Alonso  el  Sexto;  el  cual  estando  en  Toledo, 
viejo  enibió  á  su  hijo  el  infante  don  Sancho  con  al- 
gunas gentes  á  tomar  d  Uclés  y  á  su  castillo,  tra- 
yendo por  su  ayo  á  un  pedro  de  cabra,  y  peleando 
con  los  moros,  cavó  el  infante,  y  su  ayo  por  defen- 
dello  cayó  ó  se  puso  sobre  el  y  a  entrambos  los  ma- 
taron y  fueron  muertos  donde  al  presente  estala 
Criis  de  canto  :  estará  del  pueblo  como  mil  pasos. „ 

En  el  lugar  donde  existió  la  cruz  se  edificó  ú.  fines 
del  pasado  siglo  la  ermita  hoy  arruinada  de  Nuestra 
Señora  de  la  Defensa. 

2  Tumbo  de  Castilla,  lib.  ni,  cap.  Lxxiir. 

3  El  rey  Alfonso  VIII  pasó  en  Ucles  algunas  tem- 
poradas con  ocasión  de  los  viajes  que  hacia  A  Cuenca 
y  de  la  .énistad  que  le  unia  al  maestre  fundador. 
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una  escuela  ó  universidad,  donde  se  edu- 
caban los  hijos  de  los  nobles,  y  contribu- 
yó por  todos  los  medios  á  la  prosperidad 
y  engrandecimiento  de  su  villa. 

En  1197,  cuando  el  moravito  Yusuf  taló 
la  comarca,  fué  rechazado  por  los  ucle- 
cianos:   desde   entonces   la   historia   de 
Uclés  va  unida  y  se  confunde  con  la  de 
sus  señores  los  caballeros;  la  circunstan- 
cia de  ser  cabeza  de  la  Orden,  hace  que 
sus  habitantes  tomen  parte  en  las  turbu- 
lencias promovidas  por  ambiciosos  aspi- 
rantes al  maestrazgo,  hasta  que  con  la 
muerte  de  los  dos  últimos  maestres  D.  Ro- 
drigo Manrique,  padre  del  poeta  Jorge 
Manrique,  ocurrida  en  el  año  1476,  y  la  de 
D.  Alonso  de  Cárdenas  en  el  1493,  termina 
el  inmenso  poder  de  la  Orden  por  haber- 
se apropiado  los  reyes  su  administración. 
Mandados  por  D.  Alonso,  concurrieron 
los  caballeros  y  hombres  de  armas  de  la 
villa  á  la  guerra  y  conquista  de  Granada, 
siendo  el  pendón  de  la  Orden  que  se  guar- 
daba en  Uclés  uno  de  los  primeros  que 
ondearon  sobre  sus  muros. 

A  partir  de  esta  época  pierde  Uclés  su 
importancia  y  queda  sumido  en  la  obscu- 
ridad, continuando  poco  á  poco  en  deca- 
dencia, hasta  sufrir  el  golpe  de  gracia 
el  13  de  Enero  de  1811  en  que  las  tropas 
francesas,  al  mando  del  mariscal  Víctor, 
saquean  y  destruyen  la  villa. 

Esta  es,  á  grandes  rasgos  trazada,  la 
historia  militar  de  Uclés;  conocida  ya,  tó- 
came enumerar  y  describir  los  restos  que 
quedan  de  su  castillo  y  monasterio  como 
mudo  testimonio  de  su  pasada  grandeza. 


Un  torreón  de  tres  pisos ,  unido  por  un 
lienzo  de  muralla  á  una  doble  torre  lla- 
mada Albarzana  junto  con  antiguos  mu- 
rallones  en  los  que  se  ven  la  puerta  de 
Sitcuendes,  son  los  únicos  restos  que  nos 
quedan  de  su  fortificación. 

El  monasterio  se  alza  sobre  las  ruinas 
de  otro  anterior  que  hubo  de  ser  de  estilo 
románico-ojival ',  cuya  iglesia,  bajo  el  pa- 
tronato de  Santa  María  del  Castillo,  cam- 


bió de  nombre  al  ocuparla  los  caballeros 
de  Santiago. 

En  la  antigua  iglesia  profesaron  Santo 
Domingo,  el  duque  de  Gandía  después 
San  Francisco  de  Borja  (1540),  y  otros 
ilustres  varones:  contándose  entre  los  se- 
pultados en  ella  á  doña  Urraca  Alfonso  ', 
hija  de  Alfonso  Enriquez  de  Portugal  y 
mujer  en  segundas  nupcias  de  D.  Fernán 
Martínez  de  Fita,  pariente  del  fundador;  á 
D.  Rodrigo  Manrique  y  á  su  hijo  el  poeta 
jorge,  comendador  de  Monzón,  muerto 
poco  después  que  su  padre.  Algunos  han 
dicho,  pero  es  muy  discutible,  que  en  una 
de  las  antiguas  sepulturas  se  encontraron 
los  restos  y  armas  de  guerra  de  Alvar 
Fáñez,  célebre  capitán  pariente  del  Cid,  y 
cuyo  nombre  lleva  hoy  uno  de  los  cerros 
que  rodean  á  la  vecina  ciudad  de  Huete. 


*  * 


Con  la  terminación  de  las  catedrales  de 
Segovia  y  Salamanca,  últimos  monumen- 
tos de  arte  ojival  que  se  construyeron  en 
España,  finaliza  el  largo  período  llamado 
gótico,  que  dio  por  resultado  el  gran  nú- 
mero de  magníficos  y  costosos  edificios,  y 
el  adelanto  y  progreso  que  artistas  y  ar- 
quitectos españoles  llegaron  á  alcanzar  en 
tal  arte. 

Florecían  en  este  tiempo  muchos  maes- 
tros formados  en  esta  escuela,  tales  como 
Diego  de  Siloe,  Fernán  Ruíz,  Juan  de 
Ruesga,  Francisco  de  Coloma,  Antón  y 
Enrique  de  Egas,  Pedro  Compte,  Pedro 
Gumiel,  Diego  de  Riaño,  y  otros  muchos, 
los  cuales  no  por  haberse  educado  en  la 
escuela  ojival,  rechazan  las  tendencias  al 
clasicismo  que,  iniciándose  en  Italia,  ha- 
cen nazca  el  nuevo  arte  arquitectónico 
que  recibe  el  nombre  de  Renacimiento. 

Al  tomar  de  Italia  tal  arquitectura  los 
españoles,  no  la  emplean  en  igual  forma, 
pues  no  era  posible  un  cambio  tan  brusco, 
acostumbrados  como  estaban  aun  arteque 
tanta  aceptación  había  tenido  durante  el 
largo  período  de  tres  siglos;  así  que  para 
hacer  el  cambio  menos  violento,  tómanse 


'    Aparece  dibujado  en  códices  antiguos,  y  se  ha  en- 
contrado algún  capitel  de  dicho  estüo.  ' 


1  Xo  la  doña  Urraca  hija  de  .Mfonso  VI  (como  por 
error  alguien  ha  dicho),  que  casó  con  el  conde  Rai- 
mundo  de  Borgofia  primero,  y  con  Alfonso  el  Batalla- 
dor después. 
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elementos  de  uno  y  otro,  dando  origen  es- 
ta amalgama  al  estilo  plateresco. 

De  esta  época  tenemos  preciosas  mues- 
tras en  la  portada  del  Hospital  de  niños 
expósitos  de  Toledo,  en  la  Universidad 
de  Alcalá,  en  el  claustro  del  Colegio  ma- 
yor de  Salamanca,  en  el  palacio  arzobis- 
pal de  Alcalá  de  Henares,  en  el  magnífi- 
co monasterio  de  San  Marcos  de  León  (di- 
rigido en  un  principio  por  Juan  de  Bada- 
joz), en  la  sacristía  mayor  de  la  catedral 
de  Sevilla,  en  la  Casa  del  Cordón  y  Cole- 
gio de  San  Nicolás  de  Burgos,  en  la  cate- 
dral de  Granada  (empezada  en  1529,  según 
los  diseños  de  Diego  de  Siloe),  y,  finalmen- 
te, en  la  fachada  y  parte  oriental  del  Mo- 
nas/erio  de  Uclés,  cuyo  plan  y  esmerada 
labor  artística  no  le  hacen  desmerecer  en 
nada  de  ninguno  de  los  anteriores  ni  de  los 
muchos  que  por  aquella  época  en  España 
se  construyeron. 

Púsose  la  primera  piedra  con  solemni- 
dad pontifical,  según  dice  una  inscripción 
colocada  en  el  muro  el  7  de  Mayo  de  1529  '. 
Esta  parte,  la  más  notable  al  par  que  la 
más  antigua  de  todo  el  edificio ,  cuajada 
de  finos  adornos  platerescos  que  bien  me- 
recieran reproducirse,  se  edificó,  así  como 
la  sacristía  y  parte  exterior  del  ábside, 
con  arreglo  al  trazado  de  Gaspar  de  Vega, 
prosiguiendo  más  tarde  las  obras  pero 
apartándose  del  primitivo  plan  para  se- 
guir otro  más  conforme  con  el  estilo  de 
Herrera. 

Las  fachadas  Norte  y  Oeste  fueron  diri- 
gidas por  el  arquitecto  conquense  Fran- 
cisco Mora,  que  con  Francisco  Mijares, 
Diego  de  Alcántara,  Juan  de  \'alcncia  y 
Bartolomé  Ruiz,  fueron  discípulos  del  in- 
mortal Herrera,  al  que  sucedió  en  el  em- 
pleo de  trazador  del  rey  Felipe  H.  Con 
él  tomaron  parte  también  en  la  dirección 
y  trazado  de  las  obras  Pedro  de  Tolosa, 
Antonio  Segura,  á  quien  se  debe  la  gran- 
diosa cúpula  que  cubre  el  crucero,  Diego 
de  Alcántara,   Bartolomé  Ruiz,  Pedro 


•  Figuran  en  dicha  fachada  otras  dos  inscripcio- 
nes, una  en  el  basamento  de  la  ventana  del  refectorio, 
y  es  como  sigue;  R.  D.  D.  PETRI  GARCI.\  DE  AL- 
MA CVI.  ER.  P.  La  otra,  romana,  procedente  de 
Cabeza  de  Griego,  se  halla  colocada  entre  la  cuarta 
y  quinta  ventana,  y  se  publicó  en  el  Bolelin  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia.  Julio  •  Septiem- 
bre, 1889. 


García  de  Mazuecos,  Pedro  Lizargarate 

y  Alonso  Carbonel. 

Es  la  iglesia  de  una  sola  nave,  y  separa- 
do por  una  gran  verja  con  las  armas  rea- 
les y  la  cruz  de  Santiago,  hállase  el  bajo 
coro.  El  altar  mayor  tiene  un  buen  reta- 
blo greco-romano  con  tendencia  á  barro- 
co, obra  de  Francisco  Dardero  (1688):  lo 
componen  un  templete  de  orden  com- 
puesto; sobre  el  altar,  dos  grandes  repisas 
con  las  esculturas  de  San  Agustín  y  San 
Francisco  de  Borja;  y,  finalmente,  seis  co- 
lumnas compuestas  sosteniendo  un  corni- 
samento del  que  parte  la  bóveda  hemis- 
férica: ésta,  los  espacios  comprendidos 
entre  las  columnas  y  las  pechinas  de  la 
cúpula,  están  decoradas  con  regulares 
pinturas  de  asunto  religioso,  ocupando  la 
parte  central  una  de  mayor  tamaño ,  que 


PUERTA    DE    LA    «CABRERA» 

representa  al  Apóstol  Santiago  sobre 
blanco  caballo  combatiendo  con  los  mo- 
ros: atribuyese  al  pincel  de  Ruy  de  Gue- 
vara. 

Cuatro  grandes  puertas  dan  ingreso  al 
templo:  una  pone  en  comunicación  la  sa- 
cristía con  el  crucero  y  altar  mayor,  las 
otras,  situadas  frente  al  altar  y  á  los  lados 
de  la  nave,  comunican:  una  de  estas  con 
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el  claustro  bajo,  3'  las  otras  dos  con  la  Ca- 
rrera, paseo  que  circunda  al  edificio  por 
tres  de  sus  lados,  y  al  que  da  ingreso  una 
puerta  de  estilo  greco-romano. 

Hay  en  la  iglesia  un  coro  alto  con  dos 
buenos  órganos  situados  á  los  lados,  lisa 
sillería  de  nogal  y  monumental  facistol 
rematado  por  una  estatua  de  Santiago,  y 
cuatro  relieves  representando  otras  tan- 
tas victorias  obtenidas  por  las  armas  cris- 
tianas sobre  las  mahometanas. 

lil  exterior  de  la  puerta  lateral  izquier- 
da, ó  sea  la  parte  correspondiente  al  cen- 
tro de  la  fachada  Norte  del  edificio,  está 
formado  por  un  gran  pórtico  de  dos  cuer- 
pos: el  inferior  consta  de  escalinata  ,  ba- 
samento, cuatro  columnas  dóricas,  hor- 
nacinas en  los  intercolumnios  y  cornisa- 
mento con  triglifos  y  metopas.  El  cuerpo 
superior  es  de  orden  jónico  sosteniendo 
un  frontón  rematado  en  una  cabeza  hu- 
mana, debajo  de  la  cual  se  lee  CAI'VT 
ORDINIS. 

La  portada  del  Oeste,  correspondiente 
al  eje  de  la  iglesia,  es  también  de  dos 
cuerpos  de  á  cuatro  columnas,  de  orden 
compuesto,  frisos  completamente  lisos 
3'  un  alto  relieve  encerrado  en  un  círculo, 
representando  á  caballo  al  Apóstol  San- 
tiago. 

En  una  de  las  capillas  se  guardaron  por 
algún  tiempo  varias  antiguas  armaduras 
(que  han  desaparecido),  y  una  silla,  vul- 
garmente llamada  de  doña  LTrraca  (por 
suponerla  regalo  de  dicha  reina)  y  que  no 
es  otra  cosa  sino  la  silla  presidencial  del 
Gran  Maestre. 

Es  la  silla  en  cuestión  de  arte  ojival  flo- 
rido, y  debió  construirse  á  mediados  del 
siglo  XV,  semejándose  algo  á  la  de  la  Car- 
tuja de  Miraflores,  pero  habiendo  sufrido 
alguna  restauración  de  muy  mal  gusto, 
como  las  cuatro  columnas  corintias  que 
sostienen  el  doselete. 

Mide  seis  metros  de  alta  por  poco  más 
de  uno  de  anchura.  Es  fijo  el  asiento  3^  li- 
sos los  brazos  y  parte  inferior  hasta  la  al- 
tura de  aquéllos. 

La  parte  alta  del  respaldar  hasta  el  do- 
selete, que  se  compone  de  tres  cuerpos, 
está  cuajada  de  tracería  formando  en  re- 
lieve rosetas  y  bifolios  falcados. 

De  los  tres  cuerpos  que  componen  el 


doselete,  el  inferior  consta  de  arcos  cono 
piales  con  crestería  bitrebolada  y  agujas 
en  los  ángulos,  rematando  en  grumos 
bastardos. 

El  cuerpo  central  es  más  estrecho  3' 
más  alto,  dividiendo  sus  paños  contra- 
fuertes con  arbotantes  que  rematan  en 
dobles  agujas.  Los  entrepaños  están  com- 
puestos de  dobles  arcos  lanceolados  oji- 
vales, encerrados  en  otro  semicircular. 
Sobre  estos  arcos  voltean  rosetones  con 
tracería  de  remolinos  y  rosetas  foliadas, 
que  están  cobijadas  por  arcos  conopiales 
con  agujas  3'  crestería. 

La  parte  superior  es  de  forma  pirami- 
dal con  dobles  ajimeces  y  rosetones  en 
sus  caras,  semejantes  á  los  del  cuerpo 
medio. 

Esta  silla  fué  trasladada  años  hace  al 
Museo  Arqueológico  Nacional,  donde  se 
guarda,  gracias  á  lo  cual  no  ha  sufrido  la 
suerte  de  otras  muchas  jo3'as  artísticas  y 
arqueológicas  que  han  desaparecido., 

Compónese  la  sacristía  de  dos  naves 
formando  ángulo  recto,  cuyas  encaladas 
paredes  quitan  todo  el  efecto  á  las  íinas 
platerescas  labores  que  cubren  frisos,  co- 
lumnas y  pilastras.  La  bóveda,  ejemplo  de 
la  amalgama  que  en  esta  época  existe  de 
elemento  ojivales  y  clásicos,  tiene  pre- 
ciosos rosetones  y  repisas  del  mejor  pe- 
ríodo florido  para  servir  de  apoyo  á  sus 
nervios. 

Joyas  del  culto  antiguo  no  hay  ninguna: 
los  saqueos  3'  avaricia  de  extranjeros  y 
de  mal  llamados  españoles  han  dado 
cuenta  de  ellas. 

Entre  la  sacristía  y  la  iglesia  está  la 
bajada  al  panteón  ,  que  corresponde  con 
el  altar  mayor  y  está  formado  por  una 
gran  estancia,  cuya  planta,  en  forma  de 
cruz ,  la  ocupan  las  sepulturas,  sobre  las 
que  no  se  encuentran  más  restos  de  arte 
antiguo  que  una  estatua  yacente  de  un 
obispo,  regularmente  ejecutada  en  már- 
mol blanco,  y  un  grupo  de  seis  ú  ocho  figu- 
ras en  piedra  caliza  representando  el  San- 
to Entierro. 

En  la  escalera  del  panteón  hay  algunos 
lóbregos  departamentos  donde  sin  funda- 
mento alguno  se  ha  dicho  estuvo  preso  el 
popular  poeta  Francisco  de  Quevedo. 

La  portada  que  desde  el  interior  da  ín- 
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greso  al  claustro  y  patio  del  Monasterio 
colocada  en  el  centro  de  la  fachada  Sur, 
está  construida  en  el  año  173ñ,  es  de  estilo 
borrominiano  6  churrigueresco,  como  pue- 
de verse  en  la  fototipia  que  al  presente  ar- 
ticulo acompaña:  vénse  en  ella  cuatro  pi- 
lastras sin  sujeción  á  orden  alguno  arqui- 
tectónico, y  como  elementos  decorativos 
delfines,  cruces,  leones,  cabezas,  gue- 
rreros, trofeos,  petonclos,  etc.,  etc  ,  do- 
minando dos  cruces  de  Santiago,  la  maes- 
tral y  la  ordinaria,  colocadas  bajo  corona 
real,  y  como  remate,  dos  bustos  de  moros 
sujetos  con  cadenas  y  media  figura  huma- 
na, con  la  cruz  maestral  en  la  mano  iz- 
quierda y  una  espada  en  la  derecha  con 
la  leyenáa.  ficiei  defoisio,  leyéndose  en  la 
peana  CAPVT  ORDINIS. 

En  tal  portada  no  parece  sino  que  el  ar- 
tista ó  artistas  que  la  labraron,  quisieron 
simbolizar  resumiendo  la  historia  del  edi- 
ficio. Así,  vemos  cruces  sueltas  indicando 
cuando  la  Orden  era  independiente,  cruz 
con  corona  real  para  denotar  el  dominio 
que  los  reyes  ejercieron  sobre  ella,  caba- 
lleros con  trofeos  á  los  costados  hacien- 
do ver  que  los  que  allí  se  albergaron  fue- 
ron guardadores  de  la  frontera  cristiana; 
moros  encadenados  indicando  el  dominio  y 
esclavitud  á  que  los  redujeron;  y,  por  úl- 
timo, las  leyendas  Caput  ordinis  y  fidei 
defensio,  lema  de  la  orden,  y  demostran- 
do que  en  este  monasterio  residió  el  jefe 
supremo. 

El  patio,  con  un  algibe  en  el  centro,  cu- 
yo brocal  de  arte  barroco  damos  repro- 
ducido también  por  medio  de  la  fototipia, 
forma  un  gran  cuadrado  rodeado  de 
claustro  alto  y  bajo,  abierto  este  último  y 
constituido  por  grandes  arcadas  de  medio 
punto  ,  sostenidas  por  dobles  pilastras 
cuadrangulares. 

Otra  parte  muj^  importante  del  monas- 
terio, y  que  no  debe  dejar  de  visitar  el  ex- 
cursionista, es  el  refectorio,  cuyo  magní- 
fico artesonado,  en  madera  obscura  es  su- 
mamente curioso  por  estar  labrados  en 
los  recuadros  del  contorno  los  retratos 
de  todos  los  Maestres  excepto  uno,  el  co- 
rrespondiente á  D.  Alvaro  de  Luna,  en  el 
que  figura  una  calavera  como  indicando 
que  no  era  digno  de  figurar  en  tal  sitio  el 
que  por  orden  real  murió  en  el  cadalso. 


Para  concluir  la  descripción  del  monas- 
terio, quédame  únicamente  citar  Jas  dos 
escaleras  que  conducen  al  claustro  alto,  y 
que  son  de  verdadero  mérito  arquitectó- 
nico, y  la  en  otro  tiempo  importante  bi- 
blioteca, que  si  bien  hoy  ha  perdido  su  im- 
portancia, la  tuvo  y  muy  grande  cuando 
contaba  con  trescientos  sesenta  y  un  es- 
tantes con  preciosos  libros  y  manuscri- 
tos. A  pesar  de  las  pérdidas  que  sufrió  en 
1809,  en  que  se  hicieron  hogueras  con  los 
libros,  j-  de  los  muchos  que  autoridades  y 
exclaustrados  han  extraído  después,  aún 
contaba  en  1872  con  gran  número  de  im- 
portantes volúmenes,  que  se  trasladaron 
á  las  Bibliotecas  del  Instituto  de  Cuenca, 
Municipal  de  la  misma  ciudad  y  Nacional 
de  Madrid. 

Entre  las  obras  que  existían,  merecen 
citarse  el  Gran  Atlas  de  Bleau  con  pre- 
ciosos grabados  de  artistas  flamencos, 
varios  códices  griegos  y  hebreos  de  la  Bi- 
blia }' algunos  incunables  y  libros  de  coro. 

El  Archivo  era  importantísimo ;  se  di- 
vidía en  tres  partes:  1.",  el  de  Pruevas  de 
caballeros,  contenido  en  doscientas  seten- 
ta cajas  de  nogal,  comienzan  en  el  año 
1418;  2.",  General  de  la  orden  ó  magnum 
chartophylatiunt  con  cuatrocientos  un 
cajones,  conteniendo  escrituras  y  docu- 
mentos originales  concernientes  á  la  Or- 
den en  general,  y  trescientos  cincuenta  y 
dos  con  los  papeles  é  instrumentos  de  ca- 
da pueblo  dependiente  de  la  Orden.  El  do- 
cumento más  antiguo  alcanzaba  al  año 
10'i9.  Entre  otros  monumentos  preciosos 
para  la  Historia  de  España  se  guardaron 
los  Tumbos  de  León  y  Castilla  que  hoy 
están  en  el  Histórico  Nacional.  La  3.*  par- 
te estaba  dedicada  á  la  curia  eclesiástica, 
de  la  que  se  guardaban  los  expedientes  de 
visitas  hechas  á  las  ventiún  parroquias  de 
los  pueblos  administrados  por  la  Orden; 
empiezan  en  el  siglo  xv.  Todos  estos  do- 
cumentos pasaron  al  Archivo  Histórico 
cuando  se  dio  el  Decreto  de  incautación 
de  los  bienes  de  las  Ordenes  Militares, 
quedando  el  monasterio  como  propiedad 
del  Obispado  de  Cuenca,  consignando  el 
Estado  una  pequeña  cantidad  para  la  con- 
servación de  su  iglesia,  conceptuada  co- 
mo parroquial  sufragánea. 

Hoy  tiene  en  él  albergue  otra  Orden  de 
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orillen  ospafSol,  tan  importante  y  podero- 
sa como  lo  fuera  la  de  Santiago ,  y  en  la 
que  también,  como  en  aquélla,  han  brilla- 
do esclarecidos  varones.  A  ella  debemos 
que  tan  importante  é  histórico  monumen- 
to no  sea  hoy  poco  menos  que  un  mon- 
tón de  ruinas,  como  sucede  con  el  casti- 
llo, del  cual  las  inclemencias  del  tiempo 
poruña  parte,  y  el  espíritu  destructor  é 
incuria  de  los  vecinos  y  autoridades  por 
otra,  van  dando  buena  cuenta. ' 

Pela  YO  Quintero. 


''X^^fTC-^ 
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Ar  que  se  muere,  lo  an- 
tíerran,  que  los  que  quean 
ya  s'apañan... 

Cuento  panocho  recogido  por  los 
Sres.  Villalba  y  Jiinénes. 

os  señor,  mas  é  tres  días,  ya,  que 
r  estaban  dando  er  chocolate  ar 
tio  Antón  Junes,  er  de  Santomera; 
y  er  Meico  Jiménez  había  yebao 
ar  Villarba  er  Meópata  y  los  dos  habían 
hablao  muncho  latín,  meneando  muncho 
la  cabeza,  y  los  conocíos  der  tío  Antón 
Junes  entraban  y  salían  en  la  casa,  y  le 
chillaban: 

—¡Antón!  ¿me  conoces? 
y  er  daba  un  gruñio  que  lo  mesmo  paecía 
si,  que  no,  que 

— ¡Cudiao  que  seis  asnos!; 
y  alluego  se  salían  iciendo: 

— ¡Maliquio  está  er  probé!,  tía  María 
Pepa;  lo  que  sa  mester  es  que  lo  que  sea 
é  Dios,  sea  cuanti  antes,  qu'  estamos  en 
la  sementera. 

Y  lo  que  estaba  é  Dios,  jué  llevárselo. 

¡Junema!  la  que  s'  armó  en  aquella 
casa  de  aullíos  é  perros  y  de  presonas. 
La  tía  Dolores,  qu'  era  la  mare  d'  An- 
tón, metió  la  cabeza  en  la  sartenera  pa 
esaogarse  dando  berríos  pa  ella  sola;  la 
mujer  d'  Antón,  qu'  era  campusina  de  Pa- 
checo y  mu  nueveciquia,  se  tiró  ar  def  un- 
to chillando  qu'  á  ella  no  la  esapartaban, 

1  Por  no  haberse  recibido  oportunamente,  dejamos 
de  acompaftar  á  nuestros  asociados  la  fototipia  que 
representa  el  Monasterio  de  Uclés. 


y  que  la  tenían  qu'  enterrar  con  su  marío, 
que  tó  s'  abía  arrematao  pa  ella;  y  Pepe, 
er  mozo,  que  s'  abía  criao  con  Antón  inda 
que  lo  sacaron  der  torno,  y  era  como  si 
jua  su  ermano,  se  le  subió  la  sangre  á  la 
cabeza  y  arreó  á  dar  palos  á  los  alimales, 
de  camino  qu'  iba  ar  pajar,  por  su  faca, 
pasuzudiarsebibo...;  y  de  tiempo  en  tiem- 
po se  sentía  uno 

— ¡Ayyyy!...  ¿Cuándo  lo  orviaré  yo?...; 
y  tos  á  una 

— Enjamás  é  los  jamases!... 

i  Junema!  ¡y  qué  sintió  que  jué  er  tío 
Antón  Junes  er  de  Santomera!! 

Pos  menúo  porrazo  que  bino  á  dar  en 
la  gloria  der  Señor...  San  Pedro,  qu'  es- 
taba abisao,  le  tenia  ya  la  puerta  abierta, 
y  le  ijo  con  una  risiquia,  asina  que  lo  bido: 

— Bamos,  ombre,  pasa  alante,  que  ya 
sabemos  aquí  quién  tú  eres ! 

Pero,  lo  que  nunca  abía  pasao  dista  en- 
tonces, Antón  Junes  no  quería  entrar  en 
la  gloria ! 

— Ascucha  y  perdona,  le  ijo  á  San  Pe- 
dro; aquí  á  abío  un  dequivoco  ó  m'  abéis 
hecho  una  mala  partía.  Porque  á  de  sa- 
ber osté,  tio  San  Pedro,  que  yo  estaba 
¡pero  mu  bien!  po  allá  bajo;  á  mí  no  m' 
abía  fartao  nunca  harina  pa  un  amasijo; 
á  mi  puerta  no  s'  abía  parao  entabla  un 
aflegior,  yo  n'  abía  tenio  un  si  ni  un  no 
con  mi  María  Pepa,  er  zagal... 

— ¡Mira!  A  mí  éjame  é  retólicas,  le  ijo 
San  Pedro,  y  entra  que  cierre. 

— ¡Pos  eso  es,  que  no  entro!...  y  que  me 
güerbo  aboa  mesmo,  qu'  estoy  aciendo 
muncha  farta.  ¡Apuramente  estamos  en 
la  sementera! 

— ¡Hombre,  no  seas  asno!  le  ijo  San  Pe- 
dro. Denguna  farta  hace  dengun  ombre, 
asina  qu'  se  muere ;  te  digo  yo  que  lo  qu' 
ace  es  estorbo.  Ar  muerto  lo  entierran  y 
los  que  quean  ya  s'  apañan ;  ¿  entras  ó  no 
entras? 

—No  lo  tome  osté  á  mal,  tio  San  Pedro, 
dijo  Antón;  pero  yo  me  gderbo  en  cuanto 
me  iga  osté  cómo  se  baja.  Osté  sa  figurao 
que  mi  María  Pepa  es  como  otras ,  y  á  é 
saber  osté  que  los  déos  é  la  mano  no  son 
iguales ;  ni  hay  hoja... 

Pero  San  Pedro  no  áspero  más,  le  dio 
un  metió,  que  Antón  Junes  bino  á  caer 
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en  mita  e  la  gloria,  y  cerró  la  puerta  di- 
ciendo : 

— Lo  qu'  es  como  pa  ser  santo  estorbara 
el  ser  burro,  abiao  estaba  Antón  Junes  er 
de  Santomera. 

¡Güeno  era  Antón  Junes  pa  berse  ence- 
rrao  y  no  pidir  su  erecho!  Se  jué  á  la 
Muerte  paesacerer  dequivoco,  y  la  Muer- 
te le  enseñó  el  libro  en  que  lo  había  llebao 
apuntao;  y  cuando  bido  que  por  este  lao 
no  abi;i  dequivoco  denguno,  se  jué  ar 
Pare  Eterno  iciéndole  qu'  era  mala  par- 
tía, y  er  Pare  Eterno,  lo  mandó,  como 
icen,  á  freir  espárragos; y alluego  se  echó 
á  buscar  empeños  pa  que  lo  ejaran  irse  á 
Santomera,  qu'  acia  muncha  farta...  dista 
qu'  un  día  bido  á  uno  y  sartó. 

— ¡Caliche!  Esta  cara  la  conojo  yo!... 
¡calla!  pos  ni  más  conoció...  ¡si  este  es  San 
Cayetano!...  pocas  beces  que  le  é  tirao  yo 
cuasiquier  cosa  cuando  lo  sacaban  en  la 
prucisión...  ¡Oyaste,  paisano!...  ¿osté  no 
m'  á  conoció?...  yo  soy  Antón  Junes,  er 
de  la  torre  é  los  Junes  en  Santomera. 

—Osté  será  quien  sea— dijo  San  Caye- 
tano—pero yo  no  lo  conojo  más  que  pa 
serbirlo. 

—Pos  eso  es,  que  yo  estoy  aquí  por  un 
dequivoco  ó  por  una  mala  partía,  y  estoy 
haciendo  en  mi  casa  muncha  farta;  y  lo 
que  yo  busco  es  un  empeño  juerte  de  una 
presona  que  se  tire  á  pedille  ar  Pare 
Eterno  por  mí,  pa  gorberme  á  mi  casa  qu' 
es  ande  j'o  ago  farta...  que  sabe  Dios  mi 
casa  como  andará...  con  que  si  osté  no  m' 
arregla  esto,  y  no  se  tira... 

—¡Arreglao!— gritó  una  bos  qu'  era  la 
del  Pare  Eterno.  — Que  baje  á  la  tierra 
ese  peazo  d'  asno,  y  si  bé  qu'  ace  farta  que 
se  quée  po  allá  bajo  y  no  güerba. 

Y  aquí  me  tienen  ostés  á  Antón  Junes, 
qu'  al  año  d'  aberse  muerto,  caía  como 
una  pelota  á  la  puerta  de  su  casa,  y  lo 
primero  que  le  pasó  jué  que  se  le  tiraron 
sus  perros. 

—¿Curto!  ¡Palomo!...  ¡Que  soy  yo!... 
¡Que  es  güestro  amo!...  i  Pos  güeno  está 
esto!...  ¡  Vaya  un  recibimiento  ! 

Y  los  perros  s'  encerrizaban  ca  bes 
más,  dasta  que  se  sintió  abrir  la  puerta 
y  una  bos  qu'  ecia. 

— ¿Quién  anda  ahí? 


Antón  había  conoció  la  bos  é  su  mozo 
Pepe,  y  estaba  pa  gritar: 

—¡Pepe!  ¡Pepe!  Cuánto  m'  alegro  que 
sigas  en  la  casa;  pero  oyó  la  bos  de  su 
María  Pepa  que  s'  asomaba  tamién  y 
ecía: 

—¡Pepe,  éntrate,  Pepe!,  y  déjalos  la- 
drar... no  bayas  á  escutipartc. 

Y  la  bos  aquella  era  tan  atraitiva  y  pe- 
galosiquia,  qu'  Antón  dijo  pa  sus  aentros: 

—Me  paece  que  ya  no  m'  alegro  tanto 
que  sigas  en  la  casa. 

Y  no  áspero  á  que  cerraran  la  puerta 
y  se  coló  dentro  y  se  jué  derecho  á  su  za- 
gal y  comenzó  á  dalle  besos,  y  er  zagal 
comenzó  á  dar  chillios. 

—  ¡Maere!  Aquí  tengo  cogió  un  ombre 
qu'  está  elao  y  dice  que  es  mi  paere... 
¡Maere  encienda  osté  er  candil!  i  Pepe, 
ven  con  un  palo! 

Y  Antón  Junes  s'  ejó  é  dalle  besos  á  su 
criatura  y  se  jué  ar  cuarto  y  sintió  á  su 
María  Pepa  qu'  ecía  aboniquio : 

—¡Pepe,  tengo  una  pabor! 

Y  sintió  que  Pepe  le  icia  tamién  abo- 
niquio : 

—¡No  seas  tonta,  Maripepa! 

— ¡Mía  que  si  juea  un  apareció! 

— ¡Ca,  mujer!  Ar  que  se  muere  lo  en- 
tierran— dijo  Pepe. 

—Y  por  lo  visto  busotros  yo  os  abéis 
apañao,  ijo  Antón,  que  no  quiso  ascuchar 
mas  y  se  salía  pa  juera,  cuando  oyó  un 
riin  run,  y  era  su  maere  qu'  estaba  re- 
zando por  él  una  parte  é  rosario. 

—Pos  lo  qu'  es  esta,  que  no  s'  apañao, 
no  me  la  ejo. 

Y  Antón  Junes  se  subió  otra  bes  al  cie- 
lo, Uebándose  á  su  maere  á  costaletas. 

—¡Calla,  dijo  San  Pedro,  otra  bes  po 
aquí  Antón  Junes!...  pos  hombre,  no  ha- 
cías tanta  farta  en  la  tierra! 

—Lo  que,  pa  mi  entender,  hacia  yo  era 
estorbo,  tio  San  Pedro.  Ha  é  saber  osté, 
si  no  lo  sabe,  que  po  allá  bajo  ar  que  se 
jnuere  lo  antierran,y  los  que  quean  ya 
s'  apañan. 

Por  la  referencia, 

Pedro  Díaz  Cassou. 
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PARA  EL  ÁLBUM  DE  ALÓCALA  DE  HENARES 

DEBIDO     k    LA     INICIATIVA    DE    DON     LUCAS     DEL 
CAMPO,   DIGNO    HIJO    DE  TAL    CIUDAD 

¡  Antigua  Cómpluto  ¡lustre! 
¡Insigne  Alcalá  de  llenares! 
Inspirados  escritores, 
honra  de  España  y  del  arte, 
pregonan  por  estas  hojas, 
que  un  culto  á  sus  plumas  abre, 
las  glorias  inmarcesibles 
de  tus  pasadas  edades, 
ó  tus  hermosos  recuerdos 
con  sus  estrofas  ensalcen. 
yo  no;  tan  altas  empresas 
requieren  alientos  grandes. 


Gozara  yo,  de  seguro, 
gozara  yo,  como  nadie, 
si  el  tiempo  retrocediera 
tornandos  á  siglos  distantes 
si  al  discurrir  por  tus  plazas 
y  tus  rondas  y  tus  calles, 
aparecieras,  de  pronto, 
como  en  tus  años  brillantes: 
corte  de  bravos  monarcas 
y  de  bravos  capitanes ; 
cuna  de  ingenios  felices, 
por  el  ingenio  inmortales; 
centro,  para  paz  y  guerra, 
de  quien  fué,  tras  arduos  lances, 
de  cardenales  dechado 
y  espejo  de  gobernantes; 
campo  de  lides  reñidas 
en  ciencia  de  humanidades; 
plantel  de  graves  doctores 
y  de  alegres  estudiantes.... 


Mas  no ;  tus  glorias  pasaron 
¡glorias  del  mundo  fugaces! 
rápidas  como  las  ondas 
pasajeras  del  Henares. 
Pero,  si  triunfos  y  dichas 
livianas  son,  y  mudables, 
feliz,  cuan  feliz  al  menos, 
quien  se  consagra,  constante, 
al  culto  de  las  memorias 
de  las  pasadas  edades; 
feliz,  cuan  feliz  al  menos, 
quien  estas  páginas  abre, 
¡antigua  Cómpluto  ilustre! 
¡insigne  Alcalá  de  Henares ! 
para  que  digan  tus  glorias. 


y  tus  grandezas  ensalcen, 
inspirados  escritores, 
honra  de  España  y  del  arte. 

Carlos  Fernández  Shaw. 

La  Sociedad  de  Excursiones  en  Noviembre. 

La  Sociedad  Española  de  Excursiones 
realizará  una  al  Museo  de  Artillería  de 
esta  corte  (calle  de  Méndez  Núñez,  iunto 
al  Parque  de  Madrid),  el  sábado  10  del 
corriente  mes.  A  continuación  se  almor- 
zará en  el  Hotel  de  Santa  Cruz  (Carrera 
de  San  Jerónimo,  45). 

Punto  y  hora  de  rettnión. — A  las  10  de 
la  mañana,  en  la  puerta  del  Museo. 

C//o/rt.— Cinco  pesetas;  advirtiéndose 
que  los  socios  que  sólo  concurran  al  Mu- 
seo no  pagarán  cuota  alguna,  ni  tendrán 
necesidad  de  adhesión  previa. 

Para  las  adhesiones  á  esta  excursión, 
dirigirse  de  palabra  ó  por  escrito  hasta 
el  dia  9  inclusive,  acompañando  la  cuota, 
al  señor  presidente  de  la  Comisión  eje- 
cutiva, D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  calle 
de  las  Pozas,  17,  segundo,  derecha. 

* 
*  * 

La  Sociedad  realizará  una  excursión 
á  Getafe  y  ToRREjóN  de  Velasco,  el  do- 
mingo 25  del  actual,  con  arreglo  á  las 
condiciones  siguientes: 

Salida  de  Madrid,  por  la  estación  de 
Atocha,  á  las  7h  56'  de  la  mañana. 

Llegada  á  Getafe,  8h  27'  de  la  mañana. 

Salida  de  Getate  (en  coche),  12ii  de  la 
mañana.  ,.   ,„, 

Llegada  á  Torrejón  de  Velasco,  1^  40 
de  la  tarde.  ,^  ^    , 

Salida  de  Torrejón  de  Velasco,  4i>  de  la 

tarde.  .„,  ,    ,  . 

Llegada  á  Getafe,  5ii  40'  de  la  tarde. 

Salida  de  Getafe,  7h  8'  de  la  tarde. 

Llegada  á  Madrid,  7h  40'  de  la  tarde. 

Monumentos  que  se  visitarán. —  Igle- 
sia, de  Getafe,  Colegio  de  los  PP.  Esco- 
lapios y  Castillo  de  Torrejón  de  Velasco. 

Cuota.  — D\ez  pesetas,  en  que  se  com- 
prende el  billete  de  ida  y  vuelta  en  se- 
gunda clase,  asiento  en  el  coche  desde 
Getafe  á  Torrejón  de  Velasco  y  vuelta, 
almuerzo,  café  y  gratificaciones. 

Para  las  adhesiones  á  esta  excursión 
dirigirse  de  palabra  ó  por  escrito,  hasta 
el  día  24,  á  las  3  de  la  tarde,  acompañan- 
do la  cuota,  al  Sr.  Presidente  de  la  Co- 
misión ejecutiva  ,  D.  Enrique  Serrano 
Fatigati,  calle  de  las  Pozas,  17,  segundo, 
derecha.. 

Madrid  31  de  Octubre  de  1894.— El  Se- 
cretario General,  Vizconde  de  Palasue- 
los.  —  V.°  B."  —  El  Presidente ,  Serrano 
Fatigati. 


Establecimiento  tipográfico  de  Agustín  Avrial, 
San  Bernardo,  92.-Telé/.  3074. 
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EXCURSIÓN  k  U  REAL  ARMERÍA 


ARNÉS  DE    PARADA     DKL     PRÍNCIPE     DON     JUAN 
DE   AUSTRIA 

Trabajo  italiano  del  siglo  xv:. 

o  hay  en  toda  la  colección  de  arne- 
I  ses  de  la  Armería  uno  que  pueda 

ser  comparado  por  su  lujo  con  el 
~e^\^  que  motiva  estas  líneas  y  repro- 
duce nuestra  lámina,  el  cual  está  todo 
cubierto  de  delicada  labor  repujada ,  cin- 
celada y  damasquinada  de  oro  y  plata. 
Este  género  de  decoración  suele  verse 
en  alguna  rodela  ó  borgoñota,  y  de  em- 
plearse en  las  armaduras,  sólo  es  para 
embellecer  las  fajas  y  festones  de  ador- 
no; pero  cubriendo  en  su  totalidad  el  ar- 
nés, con  profusión  tal  que  éste  no  pare- 
ce de  hierro ,  sino  de  oro  y  plata,  y  lo 
mismo  las  piezas  del  caballero  que  las  del 
caballo,  es  cosa  que  sólo  se  ve  en  el  pre- 
sente, el  cual  quizá  no  tenga  competidor 
entre  los  más  suntuosos  de  las  coleccio- 
nes de  Europa. 

Como  la  mayor  parte  de  los  arneses  de 
la  Armería,  éste  se  encontraba  incomple- 
to y  erróneamente  atribuido  á  quien  nun- 
ca le  llevó :  la  armadura  del  caballero 
aparece  en  el  Catálogo  de  1849  como  del 
duque  de  Alba,  y  las  pocas  piezas  que  se 
conocían  del  pretal  y  de  la  grupera  del 
caballo,  hallábanse  expuestas  en  el  fondo 
de  un  armario  como  adornos  de  aplica- 
ción desconocida.  La  fortuna  de  compro- 
bar la  pertenencia  del  arnés  y  de  recons- 


tituirle, estaba  destinada  al  tenaz  espíri- 
tu investigador  y  A  la  competencia  del 
Sr.  Conde  de  Valencia  de  Don  Juan,  quien 
consiguió  lo  primero  con  el  feliz  hallazgo 
de  un  Inventario  existente  en  el  archivo 
de  Simancas,  en  el  que  se  haCe  mención 
de  una  rica  armadura  regalada  al  prínci- 
pe D.  Juan  de  Austria  por  un  Papa,  que 
debió  ser  Pío  V  ó  Gregorio  XIII,  y  lo  se- 
gundo con  el  atento  examen  de  las  dis- 
persas piezas  de  la  barda,  algunas  de 
ellas  encontradas  en  las  bolsas  formadas 
por  la  archivolta  y  las  enjutas  del  derri- 
bado Arco  de  la  Armería,  pegadas  aún  á 
unos  trozos  de  armadura  de  terciopelo, 
lienzo  y  ante  que  tuvo  la  primitiva  bar- 
da, y  que  han  servido  para  reconstruirla 
fielmente. 

Tan  loable  trabajo  de  reconstitución  no 
ha  podido,  sin  embargo,  ser  completo  á 
causa  de  la  falta  de  varias  piezas,  como 
son  el  espaldar  de  la  coraza,  ambos  bra- 
zales, con  sus  codales  y  manoplas  y  am- 
bos escarpes,  sin  que  haya  noticia  del 
paradero  de  ellos,  que  sepamos;  más,  nu- 
merosas piezas  de  la  barda,  que  como 
puede  apreciarse  forman  un  conjunto  de- 
corativo compuesto  de  medallones  y  car- 
telas eslabonados.  Las  piezas  que  faltan 
se  conservan  y  están  armadas  constitu- 
yendo otra  barda,  en  la  colección  parti- 
cular de  Mad.  la  Bonne  de  Rothschild  '. 
Además,  como  sucede  con  frecuencia  en 
los  arneses,  aunque  fueran  de  gran  coste, 
éste  tenía  piezas  dobles;  y  así  tenemos 


'    Véase   la    colección    de   fotografías    publicada 
bajo  el  título  de  Musée  Retrospeclif. 
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que  en  la  misma  Armería ,  en  el  caballo 
de  una  armadura  de  Felipe  II,  se  ve,  á 
falta  de  otra,  una  soberbia  testera,  de 
accidentada  forma  y  de  superficie  esca- 
mada, como  imitando  cuerpo  de  reptil, 
que  pertenece  A  otro  juego  de  accesorios 
de  la  armadura  de  D.  Juan  de  Austria. 

Digno  de  un  rej',  y  de  un  rey  fastuoso, 
es  este  arnés,  regalado  á  aquel  príncipe 
á  quien  con  tanto  empeño,  como  resisten- 
cia por  parte  de  su  hermano  D.  Felipe,  se 
quiso  ceñir  una  corona;  y  no  es  inverosí- 
mil que  tan  valioso  regalo  se  le  hiciera  al 
héroe  de  Lepanto  al  calor  del  entusiasmo 
de  los  católicos  por  tan  singular  victoria 
sobre  el  Turco.  En  verdad,  no  tenía  don 
Felipe,  á  juzgar  por  lo  que  se  conserva,  un 
arnés  tan  suntuoso,  como  este  que  su  her- 
mano natural  debió  lucir  en  las  fiestas  de 
Italia.  Sólo  para  lucimiento  se  construían 
estos  arneses,  que  en  la  técnica  de  la  pa- 
noplia, á  falta  de  otro  más  castizo,  reci- 
ben el  nombre  de  unieses  de  parada. 

La  armadura  se  compone  de  almete 
peto  y  hombreras,  guardarriñones  y  es- 
carcelas, quijotes,  rodilleras  y  grebas;  la 
barda  de  testera  y  capizana,  pretal  y  gru- 
pera, silla  con  sus  estribos  y  bocado. 

La  decoración  que  para  dar  pretexto 
al  profuso  empleo  de  oro  y  plata  cubre 
en  su  totalidad  las  piezas,  está  compues- 
ta con  delicado  gusto  en  un  estilo  eviden- 
temente italiano,  con  alguna  reminiscen- 
cia alemana  en  el  dibujo  de  las  cartelas 
(que  son  numerosas),  como  puede  apre- 
ciarse por  la  comparación  con  el  decora- 
do de  la  armadura  de  Felipe  II ,  obra  ad- 
mirable de  Colman,  á  la  que  dedicamos 
el  capitulo  anterior.  Dentro  de  las  oarte- 
telas  hay  asuntos  figurativos,  mitológicos 
ó  alegóricos,  cuyas  figuras  están  repuja- 
das, y  el  campo  de  las  piezas  cuajado 
de  mascarones,  roleos  y  motivos  varios. 
El  gusto  del  Renacimiento  luce,  en  el 
conjunto,  la  fantasía,  la  libertad  y  el  atre- 
vimiento que  le  alimentaban.  Ignórase 
quien  dibujó  esta  armadura  y  quien  la  la- 
bró. El  dibujante  debió  ser,  indudablemen- 
te, un  decorador  muy  ejercitado  en  pro- 
yectar exornaciones  para  arneses,  que 
poseía  un  estilo  fácil  y  elegante. 

En  cuanto  á  la  labor,  su  misma  fastuo- 
sidad indica  origen  italiano;  y  cuando 


se  compara  desde  ese  punto  de  vista  el 
presente  arnés  con  la  rodela  y  la  borgo- 
ñota  del  emperador  Carlos  V,  de  que  nos 
ocupamos  en  el  capítulo  III,  se  adquieren 
vehementísimas  sospechas  de  que  el  tra- 
bajo sea  precisamente  milanés.  Con  efec- 
to, de  Milán  parecen  haber  salido  esas  ar- 
mas de  lujo  en  que  el  damasquinado  ser- 
vía para  darles  un  aspecto  de  riqueza 
deslumbradora. 

La  parte  del  arnés  que  ofrece  más  no- 
vedad es  la  barda,  por  el  encadenamien- 
to de  motivos  que  forman  el  decorado  del 
pretal  y  de  la  grupera. 

En  conjunto,  el  arnés  está  recargado 
de  adorno  y  hay  en  el  verdadero  exceso 
de  labor;  pero  en  medio  del  efecto  difuso 
que  presenta  deja  apreciar  hasta  dónde 
llegó  en  sus  alardes  el  decorado  de  los 
arneses  en  el  siglo  xvi. 

José  Ramó.n  Mélida. 
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EXCURSIÓN 


TORRIJOS,    MAQUEDA,     ESCALONA    DE    AL- 
BERCHE  Y  ALMOROX 

N  una  deliciosa  mañana  de  Mayo 
■  nos  reunimos  en  la  estación  de  las 

Delicias  D.  Vicente  Poleró,  D.  Fe- 
l  lipe  Benicio  Navarro,  el  Sr.  Vizcon- 
de de  Palazuelos,  D.  Adolfo  Herrera,  don 
José  Ibáñez  Marín  y  el  que  suscribe  estas 
líneas.  Era  nuestro  objeto  visitar  algunas 
poblaciones  de  la  provincia  de  Toledo,  casi 
desconocidas  de  los  aficionados  á  las  ar- 
tes y  la  historia,  y  que,  sin  embargo,  en- 
cierran rico  caudal  de  monumentos,  y  un 
tesoro  de  recuerdos.  Bien  pronto,  gene- 
ralizada la  conversación  entre  los  excur- 
sionistas, pude  convencerme  de  que  la 
fortuna  me  deparaba  compañeros  inme- 
jorables de  viaje;  la  erudición  sólida  y 
sin  pedantería  de  los  unos,  el  sazonado 
buen  humor  de  los  otros,  el  entusiasmo 
de  todos  por  las  bellezas  artísticas  y  las 
memorias  añejas  me  proporcionaron  tres 
días  inolvidables  y  me  hicieron  muy  bre- 
ve el  viaje  en  tren  hasta  Torrijos. 

Torrijos  es  una  villa  de  bastante  impor- 
tancia, llana  y  de  buen  aspecto.  Sus  re- 
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cuerdos  históricos  no  son  muchos  y  se 
reducen  casi  al  torneo  dispuesto  en  1353 
por  D.  Pedro  para  festejar  el  nacimiento 
de  doña  Beatriz,  su  hija  primogénita,  ha- 
bida en  doña  María  de  Padilla,  fiesta  de 
la  cual  salió  el  monarca  gravemente  he- 
rido en  una  mano. 

La  villa  era  propiedad  del  cabildo  de 
Toledo,  que  en  150Ü  se  la  cedió  al  duque 
de  Maqueda  á  cambio  de  la  de  Ajofrín; 
hízola  este  magnate  cabeza  de  sus  esta- 
dos, que  más  adelante  se  incorporaron  en 
la  casa  de  Altamira. 

En  materia  de  artes,  lo  más  notable  de 
la  población  es  el  palacio.  La  tachada  de 
piedra  y  el  palio,  sostenido  por  columnas 
dóricas,  son  del  tiempo  de  Felipe  II.  En 
cambio,  la  portada  corresponde  al  estilo 
ojival  del  último  periodo,  como  lo  revelan 
el  yugo  y  el  haz  de  flechas  de  los  Reyes 
Católicos  que  campean  en  ella  á  los  lados 
de  un  escudo  de  armas  reales,  sostenido 
por  un  águila,  muy  parecido  á  los  de  San 
Juan  de  los  Reyes.  Es  fama  que  esta 
portada  se  hizo  para  el  convento  de  fran- 
ciscanos, fundación  de  doña  Teresa  Enri- 
quez,  limosnera  de  la  reina  Isabel,  y  de 
cuyo  nombre  y  monumentos  está  lleno 
Torrijos.  La  portada  es  muy  bella. 

En  el  patio  vénse  aún  vestigios  de  los 
tableros  de  estuco,  ya  góticos,  ya  mude- 
jares, ya  platerescos,  que  adornaban  las 
ventanas:  están  lastimosamente  cubiertos 
de  cal.  Mejor  se  aprecian  los  que  bordan 
el  dintel  de  la  puerta  de  la  escalera  y  re- 
visten por  encima  de  ella  la  pared ,  muy 
lujosos  y  decorativos.  El  artesón  de  la 
escalera  ha  desaparecido:  restan  parte  de 
la  barandilla,  del  mejor  estilo,  labrada 
en  mármol  negro,  y  algunos  otros  frag- 
mentos, evidentemente  añadidos  (una  co- 
lumna de  mármol  fosilifero,  un  león  góti- 
co de  piedra,  etc.) 

Anúba,  son  muy  dignos  de  admiración 
y  estudio  los  soberbios  artesonados:  se 
conservan  cinco;  uno  del  siglo  xvi  muy 
entrado  ya,  sin  dorados  ni  pinturas,  y 
cuatro  del  xv,  que  ofrecen  esa  interesante 
y  armoniosa  combinación  délos  estilos  oji- 
val y  mudejar  tan  característica  de  Tole- 
do. De  estos  úliimos,  uno  es  plano,  y  los 
demás,  que  son  los  más  importantes,  en 
forma  de  cúpula.  La  disposición  es  la 


misma  en  los  tres,  aunque  los  detalles 
varían  mucho,  imprimiendo  á  cada  uno 
aspecto  y  belleza  particulares:  sobre  an- 
cha y  laboreada  escocia  descansa  un  fri- 
so, que,  apoyándose  en  trompas,  ora  esta- 
lactíticas,  ora  en  forma  de  conchas,  cam- 
bia la  traza  de  cuadrada  en  octógona: 
apóyase  en  el  friso  la  cúpula,  cuajada  de 
vistosas  y  bien  entendidas  lacerías,  que 
rematan  en  una  labrada  pina  ó  macolla,  .1 
guisa  de  clave.  El  conjunto,  realzado  por 
el  oro  y  los  colores,  perfectamente  com- 
binados y  que  se  conservan  bastante 
bien,  es  lujoso  y  magnífico,  sin  confusión 
ni  pesadez.  Escudos  heráldicos  (dos  cas- 
tillos en  los  cuarteles  superiores  y  un 
león  en  el  de  abajo),  conchas  y  letreros 
arábigos,  desempeñan  en  el  ornato  papel 
muy  principal. 

Es  evidente  que  este  palacio  corres- 
ponde ,i  dos  épocas  distintas;  que  fué 
construido  á  fines  del  xv,  y  reformado  en 
el  XVI,  tal  vez  para  acoplarlo  á  los  mol- 
des de  la  arquitectura  vitrubiana,  enton- 
ces de  moda  :  posteriormente  recibió  au- 
mentos que  transformaron  la  planta  de 
cuadrada  en  rectangular. 

También  es  digna  de  visitarse  la  iglesia 
parroquial  del  pueblo.  Dale  acceso  una 
portada  plateresca  bajo  un  arco  arteso- 
nado:  es  increible  la  profusión  de  sus 
miembros  y  adornos,  pero  entiendo  que  la 
obra  tiene  más  de  suntuosa  que  de  bonita; 
me  parecieron  pesada  la  traza,  recarga- 
do el  ornato,  basta  la  ejecución. 

El  interior  es  acreedor  á  más  cumplido 
elogio;  presenta  tres  magníficas  naves 
con  su  crucero,  pero  sin  giróla,  el  coro  en 
el  centro;  buenas  proporciones  y  luces. 
El  retablo,  parecido  á  la  portada,  y  la  si- 
llería del  coro,  aunque  sin  mérito  en  sus 
tallas,  contribuyen  al  conjunto  de  este 
hermoso  templo,  digno  de  una  capital. 

En  la  sacristía  vimos  un  lindo  relica- 
rio del  XVII,  muy  exornado  de  cornerina, 
lapislázuli,  mosaicos,  bronces  y  columni 
Has  de  cristal  de  roca  que  sirvió  para  co- 
locar el  Santísimo  en  el  monumento  de 
Semana  Santa;  y  un  precioso  misal  del  xvi 
perlectamenie  escrito  en  vitela,  con  orlas 
y  letras  capitales  tan  bellas  por  la  finura 
del  dibujo  como  por  la  viveza  y  harmo- 
nía de  los  colores.  ¡Lástima  que  falten 
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las  dos  grandes  miniaturas  que  tenia  y 
los  broches  de  plata  cincelada! 

No  son  estas  las  únicas  curiosidades  de 
Torrijos;  ha  desaparecido,  arrasado  hasta 
los  cimientos,  el  hermosísimo  convento  de 
franciscanos,  contemporáneo  y  rival  de 
San  Juan  de  los  Reyes;  pero  subsiste  el  de 
religiosas,  y  en  él  un  precioso  cálizdel  xv, 
que  aquellas  señoras  tuvieron  la  bondad  de 
enseñarnos;  es  de  plata  sobredorada,  con 
un  globo  de  cristal  por  nudo,  y  su  ornato 
acusa  ya  el  influjo  del  Renacimiento. 

En  el  hospital  de  la  Trinidad   (único 
que  hoy  resta  de  los  dos  que  fundó  doña 
Teresa  Enriquez ,  pues  el  de  la  Concep- 
ción }-ace  por  tierra)    vimos    las  esta- 
tuas 3'acentes  de  aquella  ilustre  dama  y 
del  comendador  de  León,  su  esposo;  viste 
la  primera  traje  monjil  y  estrecha  en  sus 
manos  un  rosario;  á  sus  pies  se  recuesta 
una  figurita  de  doncella:  él  lleva  arma- 
dura completa,  birrete  y  manto  con  la 
cruz  de  Santiago,  apoya  la  cabeza  en  el 
escudo,  y  con  ambas  manos  oprime  con- 
tra el  pecho  la  característica  espada  de 
gavilanes  planos  y  caídos.  Son  las  dos 
harto  razonables  esculturas,  y  duele  ver- 
las arrancadas  de  sus  sepulcros  y  tiradas 
en  ua  almacén  entre  maderos  y  bastido- 
res para  quemar  cohetes  en  las  fiestas  del 
pueblo.  ¿Por  qué  los  nobles  magnates  á 
quien  corresponde  el  patronato  del  hos- 
pital no  adoptan  alguna  medida  para  sal- 
var tan  interesantes  simulacros  de  una 
ruina  inevitable?  ¡Costaría  tan  poco  tras, 
ladarlos  á  la  capilla  y  colocarlos  sobre  un 
sencillo  poyo  de  ladrillos!  Mucho  celebra- 
ría la  Sociedad  de  Excursiones  que  se 
atendiera  su  ruego  y  se  hiciera  esta  bue- 
na obra.  De  otra  suerte,  ¡mal  pecado!  las 
estatuas,  ya  muy    destruidas,  se  harán 
pronto  pedazos. 

*  * 
Caía  la  tarde  cuando  salimos  de  Torri- 
jos. Una  hermosa  carretera  que  atraviesa 
olivares  y  sembrados  conduce  á  Maqueda 
por  Val  de  Santo  Domingo.  La  historia 
del  pueblo  que  Íbamos  á  visitar  era  asun. 
to  de  nuestra  conversación.  Recordába- 
mos el  discutido  encuentro  en  los  campos 
que  atravesábamos  de  übeidallah  con  las 
huestes  de  Wadhab  y  los  cristianos  sus 
auxiliares,  en  que  aquel  fué  vencido  y 


quedaron  prisioneros  sus  lugartenientes 
Mohamad-Ben-Temyn  y  Almied-Ben- 
Mohamed  Ben-Wassim  de  Toledo.  Cuén- 
tase de  este  que,  crucificado  por  los  ven- 
cedores, púsose  con  indecible  energía  á 
recitar  versículos  del  Corán,  desafiando 
á  sus  enemigos,  que  á  cuchilladas  le  des- 
hicieron el  rostro  (año  1013). 

Maqueda  fué  recobrada  de  los  moros 
por  Alonso  VI,  probablemente  en  la  cam- 
paña de  1Ü83.  Cedida  á  los  caballeros  de 
Calatrava  y  salvada  de  las  asechanzas  de 
Abu-Jakub-Jussuf,  que  la  asedió  sin  éxito, 
lúe  muchas  veces  teatro  de  interesantes 
sucesos:  en  ella  tenía  á  buen  recaudo  don 
Alvaro  de  Lara  al  rey  D.  Enrique  I;  la 
hermana  de  éste,  doña  Berenguela,  envió- 
lepara  ponerse  en  relacióncon  él  un  men- 
sajero, pero  le  descubrió  D.  Alvaro  y  le 
hizo  dar  garrote,  pretextando  que  era 
portador  de  cartas  en  que  se  tramaba 
quitar  la  vida  al  monarca  con  veneno.  No 
tardó  en  saberse  tan  odiosa  felonía,  y  su- 
blevados los  de  Maqueda,  pusieron  en 
fuga  al  atrevido  rico  hombre,  que  se  tras- 
ladó á  Huete  con  D.  Enrique  (1216). 

Más  de  un  siglo  después  presenció  Ma- 
queda con  terror  y  asombro  el  suplicio  de 
un  tan  encumbrado  personaje  como  don 
Juan  Núñez  de  Prado,  maestre  de  Cala- 
trava, á  cuya  orden  pertenecía  la  villa 
desde  1177.  Víctima  fué  de  la  perfidia  del 
rey  D.  Pedro,  que  le  atrajo  con  engaños  y 
vengó  por  tan  cruel  manera  el  apoyo  que 
el  magnate  prestara  á  Alburquerque  y  á 
doña  Blanca  (1354).  Al  recordar  este  su- 
ceso, la  vista  se  vuelve  involuntariamen- 
te hacia  aquel  otro  Maestre,  emblema  de 
las  vicisitudes  humanas  que  llena  con  su 
fama  y  con  sus  hechos  todo  el  reinado  de 
D.  Juan  II. 

Los  Reyes  Católicos  convirtieron  á  Ma- 
queda en  cabeza  del  ducado  de  que  hicie- 
ron merced  á  D.  Diego  de  Cárdenas, 
adelantado  mayor  de  Granada.  Hoy  yace 
la  villa  en  la  más  lastimosa  decadencia; 
yermos  ó  tierras  labrantías  son  los  sola- 
res de  la  mayor  parte  de  sus  casas;  las 
que  restan  están  diseminadas  aquí  y  allá, 
y  parecen  guarecerse  á  la  sombra  del 
hermoso  castillo. 

Ya  desde  Val  de  Santo  Domingo  se 
descubre  asentado  en  un  cerro,  y  á  me- 
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dida  que  el  viajero  se  aproxima,  aumenta 
el  placer  que  causa  contemplarlo.  Las 
cortinas,  de  grande  altura,  llanqueadas 
por  cubos  redondos,  y  la  feliz  circunstan- 
cia de  conservar  completo  su  almenaje, 
hacen  muy  pintoresca  y  bonita  la  forta- 
leza. Le  da  acceso  una  portadita  gótica 
(del  XIV?)  sencilla  y  elegante,  decorada 
con  un  escudo  de  dos  cuarteles  y  un  her- 
moso matacán.  Dentro  no  queda  nada. 
Delante  del  castillo  está  la  iglesia :  á  un 


Estatua  orante  de  D.  Juan  de  Círdenas,  que  se 
conserva  en  la  iglesia  de  Maqueda. 

rdonde  corría  el  rastrillo),  y  comienzo  de 
lana  importante  serie  de  defensas  que  ter- 
fminaban  en  la  fortaleza  colocada  en  lo 
ímás  alto.  Es  notable,  á  este  propósito, 
[que  la  parroquia  se  llama  Sania  Alarla 
\de  los  Alcázares.  La  torre  en  que  están 
(colocadas  las  campanas,  aislada  de  la 
[iglesia  y  ya  sin  carácter  alguno,  y  otra 

ludejar,  que  más  arriba  se  levanta,  for- 
Imaron  parte  sin  duda  de  aquel  sistema  de 
k  fortificaciones. 

Santa  María  es  por  dentro  humilde  y 
ppobre,  pero  guardaba  á  los  excursionis- 
pas  muchas  sorpresas:  dos  retablos  pla- 

erescos  de  talla  con  apreciables  pinturas; 
fdos  cuadros  de  azulejos  muy  curiosos 
[que  representan  Hércules,  y  llevan  la 
[  fecha  de  1567 ,  de  fabricación  indudable- 
i mente  toledana;   un  arco  de  herradura 


lado  y  otro  del  antiguo  ingreso  se  alzan 
dos  arcos  ojivos  que  debieron  sostener 
una  bóveda  de  defensa,  de  aquellas  que 
no  permitían  acercarse  de  frente.  El  tal 
ingreso,  hoy  tapiado,  es  curiosísimo:  pre- 
senta sucesivamente  un  arco  redondo, 
otro  de  herradura,  y  otro  apuntado;  po- 
sible es  que  tres  pueblos  dejaran  allí  im- 
presa su  huella.  No  hay  duda  de  que  en- 
trada semejante  debió  ser  una  puerta 
fuerte  (aún  se  descubren  las  ranuras  por 


Estatua  Oíanle  de  D.'  Juana  de  Ludefla,  que  se 
conserva  en  la  iglesia  de  Maqueda. 

resto  de  un  edificio  árabe,  que  da  acceso 
al  antiguo  Camposanto,  y  en  el  baptis- 
terio un  elegantísimo  artesonado  plano, 
cuyas  lacerías  reúne  y  ata  un  precioso 
rosetón  de  relieve.  Las  pilas  de  agua 
bendita  también  son  notables;  una  de 
ellas  presenta  rudas  labores,  no  despro- 
vistas de  carácter  artístico,  que  nos  pa- 
recieron godas  ó  de  los  primeros  tiempos 
de  la  Reconquista;  la  otra  es  un  grueso 
capitel  romano,  de  orden  corintio,  que 
sume  en  hondas  perplejidades  sobre  el 
yacimiento  y  destino  del  soberbio  edifi- 
cio á  que  perteneció. 

Lo  que  más  hubo  de  llamarnos  la  aten- 
ción, sin  embargo,  fueron  dos  estatuas 
orantes  de  mármol  blanco,  colocadas  hoy 
sin  pedestal  á  los  pies  del  altar  mayor. 
Representan  á  D.  Juan  de  Cárdenas  y  á 
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doña  luana  de  Ludeña,  su  mujer;  lleva 
ésta  el  pelo  tendido  por  los  lados  y  el 
traje  característico  de  la  época  de  Car- 
los V,  con  mangas  perdidas;  aquél  apa- 
rece completamente  armado,  sin  manto, 
la  celada  puesta  y  la  cruz  de  San  Juan  al 
pecho.  Son  hermosas  esculturas,  que  bien 
pudieran  atribuirse  á  los  hermanos  Leo- 
ni.  Aquellos  bultos  blanquísimos,  de  hi- 
nojos en  el  suelo,  á  los  pies  del  altar,  sin 
túmulo  ni  pedestales,  parecen  fantasmas 
sahdos  del  sepulcro;  la  modestia  y  her- 
mosura de  la  señora,  el  marcial  y  apues- 
to contienente  del  caballero  trajeron  á 
mi  memoria  la  preciosa  leyenda  de  Bec- 
quer,  que  se  titula  El  Beso.  Por  desgra- 
cia, las  estatuas  están  bastante  deterio- 
radas ;  proceden  de  la  parroquia  de  San 
Juan  Bautista,  hoy  derruida. 

Tampoco  existe  la  parroquia  de  San 
Pedro  Apóstol,  ni  los  conventos  de  Agus- 
tinos recoletos  y  de  monjas  Franciscas. 
De  la  parroquia  de  Santo  Domingo,  con- 
vertida en  cementerio,  se  conservan  las 
paredes,  y  uno  de  los  tres  ábsides,  mude- 
jar, con  arquería  de  nueve  curvas,  que 
recuerda  la  decoración  de  tantos  y  tantos 
ábsides  toledanos.  También  subsiste  en 
medio  de  la  plaza  el  rollo,  sencilla  colum- 
na adornada  con  cuatro  cabezas  de  león. 


* 


La  noche  se  echaba  encima,  y  cerró  por 
completo  mucno  antes  de  llegar  á  Esca- 
lona, pero  la  luna  nos  permitió  admirar  el 
fantástico  aspecto  de  la  población:  brilla- 
bael  Alberchecomosi  fueradeplata:  en  su 
orilla,  sobre  un  repecho  de  más  de  treinta 
metros  de  altura,  la  línea  rígida  y  negra 
de  las  murallas  se  destacaba  sobre  la  pá- 
lida claridad  del  cielo;  nada  sobresalía  de 
los  muros;  ni  tejados,  ni  campanarios; 
sólo  á  la  diestra  mano  se  erguía  imponen- 
te y  severa  la  mole  formidable  del  alcá- 
zar, ofreciendo  al  resplandor  de  la  luna 
vigorosos  efectos  de  claro-obscuro. 

Imposible  parece  que  villa  de  tanta  im- 
portancia histórica  como  Escalona  haya 
merecido  tan  escasa  atención  por  parte 
de  investigadores  y  turistas.  iMadoz  la 
consagra  un  breve  artículo.  Fonz  y  Qua- 
drado  apenas  la  mencionan,  Rizzo  y  Ra- 


mírez, que  hubiera  encontrado  en  el  ar- 
chivo de  la  villa  interesantes  documen- 
tos, no  la  visitó;  el  terreno  seria  virgen, 
por  tanto,  si  un  arqueólogo  como  D.  Au- 
reliano  Fernández  -  Guerra  no  hubiese 
dado  á  luz  ,  en  el  Semanario  Pintoresco 
Español  de  1853,  tres  preciosos  artículos 
con  el  titulo  de  Antiguallas  de  Cadalso- 
de-Ios-  Vidrios  ,  Guisando  y  Escalona: 
cartas  á  un  amigo.  De  ellos  he  tomado 
muchas  de  las  citas  é  indicaciones  que  me 
han  servido  para  pergeñar  este  ligero  tra- 
bajo. 

Escalona  es  de  fundación  muy  antigua, 
acaso  hebrea,  como  parece  revelar  su 
nombre  *.  Alonso  VI  la  sacó  de  poder  de 
los  árabes,  hacia  1083.  En  aquellos  tiem- 
pos cada  pueblo  tenía  su  legislación  pro- 
pia, y  la  de  Escalona  no  es  la  menos  inte- 
resante. Alonso  VU  le  otorgó,  en  16  de 
Noviembre  de  1118,  el  fuero  que  en  el 
mismo  día  otorgara  á  los  de  Toledo.  A 
pesar  de  eso,  los  habitantes  debieron  ve- 
nir á  menos ,  cuando  el  mismo  monarca 
dio  á  poblar  la  villa  en  1130  á  los  herma- 
nos Diego  y  Domingo  Alvarez,  autori- 
zándoles para  hacerla  mercedes.  Cum- 
plieron éstos  bravamente  su  cometido, 
concediendo  á  los  nuevos  pobladores  el 
fuero  de  los  castellanos  de  Toledo,  ó  sea 
el  fuero  del  conde  D.  Sancho,  no  Código 
de  leyes  fundamentales  de  Castilla  como 
creyó  el  P.  Burriel,  sino  ramillete  de  gra- 
cias y  exenciones  con  que  aquel  esforza- 
do caudillo  nobilcs  nobilitate  potiori  do- 
navit  ct  in  minoribus  duritiem  servitu- 
tis  temperavit,  según  las  palabras  del 
Arzobispo  D.  Rodrigo;  y  no  contentos 
con  eso,  añadieron  nuevos  favores  y  pre- 
rrogativas que  hicieron  envidiable  la 
condición  de  Escalona. 

Es  importantisimo,  dice  Marina,  este 
fuero,  no  tanto  por  sus  leyes,  que  son 
muy  pocas ,  cuanto  por  las  luces  que  de- 
rrama sobre  varios  puntos  obscuros  de  la 
historia  de  nuestra  legislación.  Proclama 
los  principios  fundamentales  de  la  pro- 
piedad y  la  libertad  individual,  que  era 
entonces  merced  lo  que  hoy  estimamos 
derecho  inconcuso  é  inseparable  de  la 


1  De  Ascalon,  patria  de  Hcrodes,  y  de  .MaccJa,  ori- 
gen acaso  de  Maqueda,  habla  el  cap.  x  del  libro  de 
Josué. 
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condición  de  hombre;  consagra  el  respeto 
á  la  mujer,  sea  buena  ó  mala  ;  libra  A  los 
pobladores  de  aquel  cúmulo  de  graváme- 
nes y  prestaciones  que  abrumaban  al  in- 
feliz pechero;  y  deseoso  de  que  los  bienes 
no  salgan  de  las  familias,  conservando 
así  el  nervio  y  robustez  de  las  mismas, 
niega  el  derecho  de  testar  al  que  tuviese 
hijos.  No  son  menos  interesantes  las  dis- 
posiciones relativas  al  derecho  penal:  el 
fuero  de  Escalona  sienta  la  m.ixima  de 
que  las  penas  han  de  ser  personales,  des- 
conocida por  las  legislaciones  más  cultas 
en  tiempos  bien  posteriores  al  siglo  xii; 
castiga  el  homicidio  con  la  pena  capital, 
pero  perdona  el  huido  que  vuelve  arras- 


trado por  el  amor  de  su  familia,  invocan- 
do los  beneficios  de  la  prescripción,  y  le 
conmuta  la  pena  de  muerte  por  una  pena 
pecuniaria;  principio  que  hubiera  com- 
prometido el  orden  público,  soliviantando 
á  los  parientes  del  muerto  para  que  se 
tomasen  la  justicia  por  sus  manos,  si  no 
estuvieran  severamente  prohibidos  los 
bandos  dentro  de  la  población  y  traer 
armas  en  ella  contra  persona  alguna.  Al- 
gunas interesantes  disposiciones  sobre 
derecho  procesal  completan  el  fuero  de 
Escalona,  que  han  publicado  D.  Tomás 
Muñoz  Romero  y  D.  Vicente  de  la  Fuente. 

Marcelo  Cervino. 
(Concluirá.) 


^mtijAR 
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ESDE  los  altozanos  de  la  Lastrilla 
tendí  por  primera  vez  mi  vista  so- 
bre el  hermoso  perfil  de  la  ciudad 
de  Segovia,  que  en  su  majestuosa 
■línea  presenta  estereotipada  la  vida  y  el 
[Carácter  de  las  tres  épocas  de  la  historia: 
on  sus  moles  inmensas,  la  antigua,  en 
1e  que  el  trabajo  de  millares  de  esclavos, 
dominados  por  la  férrea  voluntad  de  un 
pueblo-rey ,  ha  sembrado  el  mundo  de 
monumentos,  que,  según  la  frase  de  un 
viajero  inglés,  aterran  al  individualismo 
humano:  con  las  altas  y  esbeltas  torres 
de  sus  templos  y  castillos,  reveladoras 


de  la  inspiración  buscada  en  lo  alto,  la 
Edad  Media,  la  más  estimable  para  mí 
por  su  idealismo,  por  su  fe  y  por  su  fér- 
vido culto  á  lo  noble,  á  lo  caballeresco  y 
á  lo  espiritual;  abnegada  por  completo 
de  los  goces  de  la  vida,  y  creadora  por  lo 
mismo  de  pléyade  inmensa  de  santos,  sa- 
bios y  héroes:  con  sus  estaciones  férreas, 
sus  fábricas  y  sus  marañas  de  hilos  tele- 
gráficos y  telefónicos,  lanioderna,  egoís- 
ta, inquieta,  presuntuosa,  sin  ideal,  frivo- 
la y  burguesa,  por  doquiera  que  se  la 
considere. 

En  línea  recta  y  suave  declive  se  ex- 
tiende ya  desde  allí  la  carretera  que  ha- 
bía de  conducirme  á  Cuéllar;  atrás  queda 
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Roda,  con  su  iglesia  y  cementerio,  que  se- 
mejan reducto  emplazado  para  la  defensa 
del  pueblo;  Carbonero  el  Mayor,  con  sus 
eras  inmensas  y  por  entonces  llenas  de 
animación,  de  luz  y  de  movimiento,  y  los 
extensos  pinares  que  allí  comienzan,  y 
que  como  grandes  y  obscuras  manchas, 
señalan  los  limites  de  El  Temeroso  y  Fi- 
narnegrillo;  se  cruza  el  Pirón  y  después 
de  divisar  á  Cuéllar  por  primera  vez, 
desde  una  de  las  revueltas  del  camino,  se 
llega  rl  Navalmanzano,  primer  pueblo  del 
partido  y  uno  de  los  de  su  antigua  Comu- 
nidad; aún  hay  que  atravesar  por  Pina- 
rejos  y  Sanchonuño,  pasar  el  Cega  por 
la  llamada  Puente  Segoviana,  para  pene- 
trar en  la  feraz  vega  de  Cuéllar,  que  se 
extiende  hasta  las  primeras  casas  del 
pueblo,  y  dar  por  terminado  el  viaje. 

Cuéllar,  como  villa  castellana  y  anti- 
quísima, tiene  el  tinte  severo  y  simpático 
de  todos  los  pueblos  de  la  comarca  ma- 
triz de  nuestra  nacionalidad;  sus  calles 
son  estrechas,  por  lo  general,  poco  ale- 
gre y  decorado  el  exterior  de  sus  vivien- 
das, pero  el  conjunto,  á  pesar  de  su  ac- 
tual decaimiento,  nos  revela  desde  luego 
su  pasado  valer. 

De  la  parte  más  alta,  donde  está  situa- 
do el  castillo,  dando  frente  á  la  carretera 
que  une  á  la  villa  con  Valladolid,  arran- 
can los  muros  que  formaban  su  antigua 
ciudadela,  á  la  que  se  penetraba  por  cua- 
tro arcos;  otros  tantos  había  en  otra  línea 
más  extensa  de  muralla,  que  abarcaba 
los  límites  de  la  antigua  villa;  sobre  to- 
dos ellos  se  ve  esculpido  el  escudo  del 
concejo,  cuyo  blasón  es,  en  campo  al  pa- 
recer de  plata,  una  cabeza  de  caballo, 
que  tiene  el  pecho  defendido  por  acerado 
pretal ';  á  todo  lo  largo  de  las  murallas. 


1  Moya  (Antonio):  Rasgo  heroico;  declaración  de 
las  empresas,  armas  y  blasones  con  que  se  ilustran  y 
conocen  los  principales  reinos,  provincias,  ciudades 
y  villas  de  España,  tomo  i,  pág.  110.  Es  la  única  ex- 
plicación que  he  encontrado  de  este  blasón ,  y  dice 
"Las  armas  que  mantiene  son,  en  su  escudo,  una  ca- 
beza de  caballo,  cortada  hasta  el  pecho.  En  este  jc- 
roglilico  muestran  sus  moradores  la  nobleza,  gallar- 
día, ardimiento  y  tesón  con  que  procedieron  en  las 
guerras  que  insultaron  ü  Esparta,  cuando  se  hicieron 
duertos  de  ella  los  romanos,,  y  el  estar  cortada  la  ca- 
beza del  noble  bruto,  símbolo  de  las  cualidades  antes 
dichas,  lo  atribuye  el  autor  al  recuerdo  do  haber  sido 
degollados  los  moradores  de  la  villa  por  Tito  Didio. 
como  más  adelante  se  dic;  en  el  texto. 


tanto  de  la  ciudadela  como  de  la  villa ,  se 
destacan  con  profusión  los  escudos  de  la 
familia  ducal  de  D.  Beltrán  de  la  Cueva, 
en  que  las  armas  están  formadas  por  el 
escudo  de  Cataluña,  con  un  dragón  en  su 
punta  ó  piya  '.  De  los  arcos  que  daban 
ingreso  á  la  población  sólo  dos  subsisten, 
de  los  que,  el  más  notable  es  el  de  San 
Basilio,  de  corte  arábigo  y  sostenido  por 
un  torneado  cubo  y  un  cuadrado  torreón; 
su  escudo  es  de  tosca  y  antiquísima  fac- 
tura; el  de  San  Pedro  nada  tiene  notable, 
los  de  San  Francisco  y  la  Trinidad  han 
sido  demolidos:  de  los  de  la  ciudadela, 
sólo  se  conservan  el  de  San  Andrés  y  San 
Martín:  estas  altas  murallas,  estas  anti- 
guas puertas,  nos  están  aún  dando  testi- 
monio de  la  importancia  y  fortaleza  de  la 
villa,  la  cual  la  hacía  ser  punto  de  refu- 
gio de  los  reyes  castellanos  en  los  tiem- 
pos, tan  frecuentes  entonces  ,  de  intesti- 
nas turbulencias:  aún  en  nuestros  días,  al 
retirarse  los  franceses  de  Madrid,  el  ge- 
neral Hugo  pensó  fijarse  en  Cuéllar,  y 
amparado  de  sus  fortificaciones,  hacer 
frente  á  las  numerosas  guerrillas  que 
constantemente  picaban  su  retirada;  pero 
las  órdenes  terminantes  de  José  Bona- 
parte  le  obligaron  á  seguir  su  movimien- 
to, replegándose  sobre  Valladolid. 

Las  altas  y  numerosas  torres  de  sus 
templos,  los  escudos  que  ornan  las  facha- 
das de  sus  casas,  son  otras  tantas  voces 
del  pasado  que  nos  dicen  su  fe  y  su  es- 
plendor, su  nobleza  y  su  religiosidad. 
Como  en  las  vetustas  fachadas  del  solar 
de  nuestros  abuelos,  su  viejo  blasón  y  su 
viejo  retablo  nos  hacen  descubrir  con  res- 
peto, en  los  pueblos  castellanos,  sus  ca- 
sas y  sus  templos  nos  hacen  sentir  con 
vigor  el  fluido  vital  que  en  otros  tiempos 
los  animaron  y  que  se  condensa  en  dos 
ideas,  Dios  y  Patria. 


2  Los  Cuevas  descienden  de  un  D.  Beltrán  de  Cla- 
ramonle,  hijo  del  conde  de  Clairmont,  que,  desterra- 
do A  España,  se  estableció  en  .-Vragón,  y  habiendo 
aparecido  en  las  montañas  de  Jaca,  cerca  de  la  peña 
de  L'rucl,  un  espantoso  monstruo  ó  sierpe,  el  rey  pre- 
gonó que  haría  mercedes  á  quien  lo  matara;  hízolo 
Claramonte,  y  le  dio  por  armas  las  barras  de  Aragón 
con  la  sierpe  y  el  apellido  de  Cueva.  En  el  Rotnan- 
cero  General,  tomo  n,  pág.  199,  Batalla  de  D.  Bel- 
trán de  la  Cueva,  con  una  sierpe  :  Rodríguez  Villa: 
"Bosquejo  biográfico  de  I).  B,.ltrán  de  la  Cueva.. 
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Sólo  por  conjeturas  y  por  encontrar 
algunas  analogías  en  el  nombre,  algunos 
historiadores  y  entre  ellos  el  de  Segovia, 
Diego  de  Colmenares,  en  su  apreciabíli- 
sima  Historia  de  aquella  ciudad  ' ,  ase- 
guran que  la  actual  villa  de  Cuéllar  es  la 
antigua  Calenda  de  los  romanos',  y  de  la 
cual  refiere  Apiano  que  después  de  la 
destrucción  de  Cauca  (hoy  Coca)  pasó  el 
cónsul  Tito  Didio  á  cercarla,  y  como  se 
resistiera  valientemente  á  las  armas  ro- 
manas, exasperado  su  jefe  al  penetrar  en 
ella,  vendió  como  esclavos  á  todos  sus  ha- 
bitantes con  hijos  y  mujeres,  después  de 
una  horrorosa  carnicería;  también  habla 
de  otra  ciudad  próxima,  que  el  citado 
autor  supone  sea  Montemayor,  en  la  cual, 
según  él,  "se  encuentran  rastros  de  este 
suceso  „,  y  que  perteneció  y  pertenece 
aún  á  la  Comunidad  de  villa  y  tierra 
de  Cuéllar. 

Nada  puede  afirmarse  con  certeza  de 
esta  villa  hasta  el  reinado  de  D.  Alfon- 
so VI,  en  que  por  primera  vez  la  vemos 
mencionada  con  su  nombre  actual ';  en  el 
año  737,  D.  Alfonso  I  pasó  desde  Sala- 
manca por  aquellos  territorios,  restau- 
rando á  Segovia,  Sepúlveda  y  Osma  has- 
ta Vizcaya  "y  cuanto  en  estos  términos 
se  incluía„.  Por  entonces  se  habla  ya  del 
territorio  de  Castilla,  así  nombrado  por 
sus  numerosos  castillos;  en  850,  D.  Ra- 


1  Colmenares.  Historia  de  la  Insigne  ciudad  de 
Segovia  y  Compendio  de  las  Historias  de  Castilla, 
cap.  III. 

2  Por  más  que  sea  esta  la  opinión  admitida  y  la  que 
sustentan  Colmenares  y  Somorrostro,  no  está  fuera 
de  duda  este  extremo,  y  autores  tan  notables  comj 
Cortés  y  López,  Quadrado,  Cornide  y  Traggia,  que 
á  su  vez  lo  toma  de  Ustarroz,  añrman  lo  contrario, 
apoyándolo  en  buenas  razones;  como  no  es  esta 
ocasión  de  entrar  en  el  contraste  de  ambas  opiniones, 
me  limito  a  apuntarlas  ,  consignando  mi  duda  res- 
pecto á  lo  que  generalmente  se  cree  de  que  Cuéllar 
fuera  Coleuda. 

3  Autores  hay,  como  Méndez  Silva,  Moya.  Baca  de 
Haro  y  otros,  que  atribuyen  la  fundación  de  esta  villa 
á  griegos  y  celtas,  asegurando  otros  ser  fundada 
por  los  cartagineses,  de  los  que  tomó  por  armas  la 
cabeza  de  caballo,  pero  aunque  los  primeros  toman 
la  noticia  de  la  Historia  de  España,  escrita  por  don 
.Alfonso  el  Sabio,  no  hay  fundamento  sólido  conocido 
para  sustentar  esas  opiniones. 


miro  pobló  á  León,  Astorga ,  Amaya,  y 
también  se  le  atribuye  la  fundación  ó  repo- 
blación de  Aranda  de  Duero;  en  tiempo 
de  Fernán  González  se  menciona  con 
grandes  y  minuciosos  detalles  sus  expedi- 
ciones guerreras  á  Segovia  y  Sepúlveda, 
de  cuyo  cerco  hace  extensa  relación  el 
citado  Colmenares;  pero  para  nada,  ni 
por  nadie  se  ve  citada  Cuéllar  en  esta 
época,  siendo,  sin  embargo,  ya  la  frontera 
castellana  por  aquella  parte  la  sierra  de 
Guadarrama,  lo  cual  hace  suponer  que,  ó 
no  existía,  ó  se  encontraba  destruida  y 
despoblada  por  causa  de  la  invasión  de 
los  sarracenos;  esto  lo  confirma  el  céle- 
bre voto  de  San  Miilán,  hecho  por  Fer- 
nán González,  y  por  el  que  ordenó  que 
todos  los  pueblos  de  sus  estados  tributa- 
sen al  convento  fundado  por  él  en  los  Mon- 
tes de  Oca.  "Este  instrumento  es  el  más 
importante  y  antiguo  que  gozamos  para 
conocer  los  nombres  de  los  pueblos  que 
entonces  conservaban  población  cristia- 
na en  Castilla  y  Vizcaya,  pues  todos  se 
nombran  en  él  '„;  de  la  actual  provincia 
de  Segovia  se  citan ,  la  capital  y  á  "Sa- 
cramenia ',  Petraga  é  Septempública,,. 
Según  Morales  y  Argote  de  Molina,  en  950, 
Gonzalo  Fernández,  el  hijo  de  Fernán 
González,  pobló  á  Riaza  y  Sancho  Gar- 
cés,  en  1013,  reparó  á  Sepúlveda  y  le  con- 
cedió el  fuero  de  que  siempre  se  mostró 
orguUosa  aquella  villa. 

Pero  llegamos  al  reinado  de  D.  Alfon- 
so VI,  y  ya  surge  el  nombre  de  Cuéllar 
en  la  historia  castellana,  para  brillar 
desde  entonces  en  ella  con  brillo  propio. 
En  este  reinado  el  Arzobispo  D.  Rodri 
go  y  O.  Lucas  de  Tuy,  en  sus  historias, 
hablan  déla  repoblación  de  las  villas  que 
eranyermas,  y  que,  según  Prudencio  de 
Sandoval  se  hacía  con  gallegos ,  asturia- 
nos, montañeses  y  de  tierra  de  León  y 
de  Rioja,  y  dicen  nombrándolas  "eran  es- 
éstas  Salamanca,  é  Avila,  é  Medina  del 
Campo,  Olmedo,  Coca,  lesea,  Cuéllar  (ó 
Colar,  como  también  algunos  por  enton- 
ces la  designaban)  é  Segovia  é  Sepúl- 
veda,. 


1  Colmenares:  obra  citada. 

2  Sacramenia  futf  fundación  de  Fernán  González, 
según  Bergaii^a,  Antigüedades  de  España,  lib.  IV, 
cap.  III. 
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Gran  incremento  tomó  desde  luego  la 
nueva  población  y  su  concejo,  y  buena 
prueba  es  de  ello,  que  éste,  en  1112,  3'  en 
unión  del  conde  D.  Pedro  de  Ansúrez  '  y 
la  condesa  dotla  Eylo,  hicieron  una  dona- 
ción de  importancia  al  convento  de  San 
Baudilio,  hoy  San  Boal,  de  monjes  beni- 
tos, para  que  pudiesen  atenderá  su  repa- 
ración y  mejoramiento. 

Este  conde  D.  Pedro  ^  fué  el  señor  de 
Valladolid,  á  quien  tanto  debe  aquella 
ciudad  castellana  y  que  ha  pasado  <1  la 
historia  rodeado  de  prestigio  más  puro, 
que  el  que  solía  hacer  brillar  á  los  hom- 
bres de  su  tiempo,  á  quienes,  por  lo  gene- 
ral, sólo  la  guerra  encumbraba  y  sólo  en 
sus  .empresas  sabían  hacerse  famosos. 
D.  Pedro  de  Ansúrez,  entre  sus  timbres 
más  preclaros,  puede  contar  el  de  ser 
el  educador  y  guía  de  doña  Urraca,  la 
prudentísima  reina,  que,  apoyada  en  el 
brazo  popular,  pudo  hacer  frente  á  sus 
numerosos  enemigos,  sacando  á  salvo  la 
corona  heredada  para  transmitirla  incó- 
lume á  su  hijo:  no  es  extraño  que  el  con- 
cejo de  Cuéllar,  nacido  en  tan  propicias 
circunstancias,  adquiriera  desde  luego 
lozanas  proporciones:  la  reina  era  fomen- 
tadora incansable  de  las  ligas  populares 
y  hermandades,  en  las  que  siempre  en- 
contró auxilio,  "y  los  levantamientos  de 
Santiago  y  Sahagún  en  esta  época  son 
prueba  de  la  gran  vitalidad  de  los  conce- 
jos y  la  nueva  tendencia  política  y  social 
al  principio  del  siglo  xii  '„. 

Tal  vez  al  calor  de  esta  nueva  tenden- 
cia nació  por  entonces  la  importante 
Comunidad  de  villa  y  fierra  de  Cué- 
llar ^^  porque  en  las  crónicas  de  los  reina- 
dos sucesivos,  vemos  con  frecuencia 
nombrado  ""lo  de  Cuéllar„  y  "la  tierra  de 
Cuéllar„,  y  como  comprendidos  en  estas 
denominaciones  muchos  pueblos  de  la 
actual  Comunidad:  como  prueba,  citare- 
mos lo  que  se  lee  en  la  Crónica  de  don 


1  Esto  confirma  lo  que  aseguran  e!  P.  Madrid  en  la 
Crónica  del  Monasterio  de  Olla  y  Berpanza,  Antiníic- 
dades  de  España,  lib.  III,  cap.  v,  de  que  en  sus  pri- 
meros tiempos  Cuíllar  formó  parte  del  scñorfo  de 
ios  Ansúrez. 

2  Se  titulo  conde  de  Monzón,  Carrión,  Saldafla  y 
Liébana. 

3  Colmeiro:  Reyes  cristianos  desde  Alfonso  VI  lí 
Alfonso  XI. 


Juan  II ',  el  cual,  después  de  sus  luchas 
con  los  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra, 
les  confiscó  todas  las  fortalezas,  villas  y 
estados  que  tenían  en  Castilla;  con  ellos 
hizo  mercedes  á  sus  fieles  subditos,  y 
entre  otros,  "al  doctor  Diego  Rodríguez 
de  Valladolid,  de  un  lugar  que  decían  la 
Pililla,  que  era  de  tierra  de  Cuéllar,  é 
mandóle  llamar  Montemayor,  con  ciertas 
aldeas  hasta  el  número  de  quinientos  va- 
sallos ,  dándole  la  jurisdicción  alta  é 
baxa  ,  haciendo  cabeza  de  estos  vasallos 
al  dicho  lugar  de  Montemayor,,. 

La  Comunidad  de  villa  y  tierra  de 
Cuéllar,  la  mantienen  aún  en  la  actuali- 
dad los  pueblos  que  la  forman,  en  sus  in- 
tereses de  propios,  pastos  y  toda  clase 
de  aprovechamientos  de  sus  tierras  é  in- 
mensos pinares,  que  abarcan  una  exten- 
sión aproximada  de  40.000  fanegas  de  te- 
rreno ',  está  dividida  en  seis  sexmos,  de 
los  que  el  de  Cuéllar  comprende  su  actual 
término  municipal;  el  de  Hontalvilla,  Na- 
valmanzano  y  La  Mata,  pueblos  y  despo- 
blados todos  incluidos  en  la  actual  demar- 
cación del  partido  judicial,  y  los  de  Monte- 
mayor  y  Valcorba  á  más  de  alguno  tam- 
bién de  Cuéllar,  otros  pertenecientes  á 
los  de  Peñafiel  v  Olmedo ,  y  en  el  último 
está  incluido  además  el  lugar  de  Santibá- 
ñez,  de  la  jurisdicción  de  Riaza.  La  pre- 
sidencia de  la  Comunidad  la  ejercía  an- 
tes el  alcalde  mayor  de  Cuéllar,  de  nom- 
bramiento de  los  duques  de  Alburquer- 
que,  y  hoy  continúa  presidiéndola  el  al- 
calde ordinario  de  la  villa. 

En  1123  aparece  una  donación  de  doña 
Urraca,  documento  en  latín,  que  copia 
integro  en  su  Historia  el  tantas  veces  ci- 
tado Colmenares,  por  la  cual  da  Cuéllar, 
entre  otros  pueblos,  al  obispo  de  Sego- 
via.  Su  hijo  D.  Alfonso  VII,  encontrán- 
dose en  Zamora  en  1136,  hizo  á  su  vez  do- 
nación á  la  iglesia  de  Segovia  de  la  déci- 
ma parte  de  los  quintos  reales,  portazgos, 
sernas,  huertas,  molinos  y  colonias  de 
Segovia,  Sepúlveda,  Cuéllar,  Coca,  Iscar 
y  otros  pueblos  de  la  comarca. 

En  1184  aseguran  algunos  autores  que 
D.  Alfonso  VIH  celebró  Cortes  en  Cué- 
llar, y  en  ellas  armó  caballero,  entre 

1  Cap.  VI,  aflo  4."  (1430). 

2  Madoz:  Diccionario  Geográflco-estadlstico. 
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Otros,  al  conde  de  Tolosa;  pero  la  moder- 
na critica,  sin  encontrar  fundamento  sóli- 
do en  que  apo)'ar  esta  versión,  ha  con- 
cluido por  considerar  apócrifas  estas  Cor 
tes  y  las  demás  noticias  con  ellas  relacio- 
nadas. El  mismo  rey  D.  Alfonso,  el  ven- 
cedor de  las  Navas,  en  23  de  Mayo  de  1200 
confirmó  al  obispo  de  Segovia  las  décimas 
del  portazgo  deSepúlveda,Cuéllar,  Coca, 
Iscar,  Pedraza  y  otros  pueblos.  Por  esta 
época  vemos  nombrada  una  nueva  insti- 
tución de  carácter  eclesiástico  en  Cuéllar, 
y  que  también  ha  llegado  hasta  nuestros 
días ;  nos  referimos  al  Cabildo  de  Curas 
de  villa  y  tierra ,  asociación  sin  duda 
tormada  á  semejanza  de  la  famosa  Comu- 
nidad, y  abarcando  tal  vez  los  mismos 
términos  y  lugares.  En  120."),  este  Cabildo 
y  los  de  otros  lugares  de  la  diócesis  pu- 
sieron pleito  al  Obispo,  á  consecuencia  de 
algunas  órdenes  severas  de  éste,  encami- 
nadas á  mejorar  las  costumbres  y  prácti- 
cas de  los  sacerdotes:  el  pleito  fué  á  Roma, 
é  Inocencio  III,  en  12Uó,  dio  comisión  para 
entender  en  él,  en  su  nombre,  al  obispo 
de  Sigüenza  y  á  los  arcedianos  de  Alma- 
zán  y  de  Molma,  los  cuales,  en  b  de  Mayo 
de  12U7,  acordaron  en  sentencia  que  los 
decretos  se  ejecutaran  y  que  el  Obispo 
perdonara  algunas  de  las  penas  que  había 
ya  impuesto.  D.  Alfonso  el  Sabio,  en  1258, 
por  privilegio  rodado,  confirmó  al  Cabil- 
do de  la  clerecía  de  Cuéllar  todos  sus 
antiguos  privilegios,  como  consta  del  ori- 
ginal conservado  en  el  archivo  del  mismo 
Cabildo. 

Las  fuerzas  de  los  concejos  de  Segovia, 
Avila,  Cuéllar  y  Sepúlveda,  distinguié- 
ronse en  la  campaña  de  Andalucía  (1226), 
promovida  por  el  santo  rey  D.  Fernando, 
y  muy  especialmente  en  el  cerco  de  Jaén, 
donde  estuvieron  alojados  en  el  camino 
de  Granada,  de  donde  los  sitiados  espera- 
ban y  recibía  todos  los  auxilios,  lo  cual  era 
"ocasión  de  que  los  moros  los  acometie- 
sen á  menudo  '„. 

Del  tiempo  del  infortunado  y  sabio  rey 
D.  Alfonso  X  data  un  privilegio  por  el 
que  concedió,  en  21  de  Juho  de  1256,  fuero 
y  leyes  para  su  gobierno  al  concejo  de 
Cuéllar,  el  cual,  en  su  archivo,  conserva 


tan  importante  documento.  Por  este  tiem 
po  aparece  la  villa  de  Cuéllar  como  parte 
del  señorío  de  doña  Urraca  Díaz,  viuda 
de  D.  Fernando  Ruiz  de  Castro  y  herma- 
na de  D.  Diego  y  de  D.  Lope,  la  cual  ha- 
bía prohijado  al  infante  D.  Sancho,  el  que 
después  fué  Rey,  despojando  á  sus  sobri- 
nos; y  por  muerte  de  doña  Urraca,  here- 
dó "della  estas  villas,  Santaolalla,  é  Iscar 
é  Paredes  é  lo  de  Cuéllar  '„. 

Proclamado  rey  de  Castilla  y  León  don 
Sancho  IV  ^  "D.  Lope  (Díaz),  pedió  al 
rey  por  merced  quel  heredamiento  que 
el  rey  heredara  de  doña  Urraca  Díaz, 
su  hermana  del  é  de  D.  Diego  su  herma- 
no, mujer  que  fuera, de  D.  Ferrand  Ruiz 
de  Castro,  por  el  profijamiento  que  le  ella 
avie  fecho  cuando  el  era  infante,  que  to- 
viese  por  bien  de  partir  con  el  é  con  don 
Diego  alguna  cosa  dello.  E  el  rey  por 
les  fazer  merced  é  por  la  avenencia  que 
ficieron  con  él,  dióles  estonce  á  amos  her- 
manos Sant  Olalla;  é  fincó  el  rey  con  Pa- 
redes é  con  Iscar  é  con  lo  de  Cuéllar  '.„ 

La  esposa  de  D.  Sancho,  la  gran  reina 
doña  María  de  Molina,  tuvo  puede  de 
cirse  en  Cuéllar  su  corte  y  el  baluarte 
más  firme  durante  la  menor  edad  de  su 
hijo  D.  Fernando;  es  tan  simpática  y  po- 
pular la  figura  de  esta  augusta  señora, 
sosteniendo  el  trono  vacilante  de  un  niño 
en  contra  de  casi  toda  la  nobleza  del  rei- 
no sublevada,  que  necesariamente  ha  de 
refluir  en  Cuéllar,  su  villa  predilecta, 
algo  de  lo  grande,  de  lo  tierno  y  de  lo  he- 
roico de  este  período. 

En  aquellos  primeros  días  del  reinado 
del  tierno  rey,  en  que  D.  Alonso  de  la 
Cerda,  titulándose  también  rey  de  Casti- 
lla, le  disputaba  el  trono;  en  que  el  infante 
D.  Juan  con  el  auxilio  de  los  moros  aspi- 
raba á  el  también;  en  que  D.  Diego  Ló- 
pez de  Haro  invadía  á  Castilla  por  la 


1  Colmenares,  obra  citada,  cap.  xx. 


1  Crónica  de  D.  Alfonso  X,  cap.  lxxvu. 

2  A  propósito  del  reinado  de  D.  Sancho,  y  para  que 
se  pueda  formar  juicio  de  la  población  judia  de  Cué- 
llar con  relación  á  la  de  otros  pueblos  de  la  provin- 
cia durante  esta  ípoca,  conviene  cinocer  el  padrón 
hecho  en  1L*S'U,  y  en  el  que  se  hace  constar  la  contri- 
bución ó  encabczaraienlos  que  pagaban  en  esta  for- 
ma:  Segovia,  lU.bU6  maravedises;  Pedraza,  3.653; 
Coca^  990;  Fuentiduefla,  4.463;  Sepúlveda,  18.91L';  Cué- 
llar, 1.923.  — Amador  de  los  Ríos:  Historia  de  los  Ju- 
díos en  España,  tomo  ii,  pag.  57. 

3  Crónica  de  D.  Sancho  IV,  cap.  i. 
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frontera  de  Aragón,  demandando  el  se- 
ñorío de  Vizca\-a;  en  que  el  bullicioso  in- 
fante D.  Enrique  alteraba  los  concejos 
pretendiendo  la  tutoría  del  rey  y  el  go- 
bierno del  reino;  en  estos  días  de  tremen- 
das luchas  y  peligros  sin  cuento  para  el 
rey  y  su  madre,  éstos  estaban  en  Cuéllar, 
al  amparo  de  su  castillo  y  de  la  fidelidad 
de  sus  ciudadanos:  nos  lo  dice  la  crónica 
al  referir  cómo  el  infante  D.  Enrique  paso 
á  Aragón  á  recoger  á  la  infanta  doña  Isa- 
bel, la  prometida  esposa  de  D.  Jaimí/,  y 
con  quien  se  negó  este  á  enlazarse  al  sa- 
ber la  muerte  de  D.  Sancho;  recogióla  el 
infante  "é  el  trájola  á  la  reina  su  madre, 
é  llegó  con  ella  á  Cuéllar  donde  era  la 
reina  estonce  con  el  rey  su  fijo  '„. 

Mientras  D.  Enrique  cumplía  en  Ara- 
gón la  misión  de  recoger  á  la  infanta, 
ocurrieron  en  Cuéllar  sucesos  importan- 
tes: la  reina  supo  la  actitud  de  Segoviu, 
agitada  por  el  infante  D.  Juan  y  contra- 
ria á  su  hijo,  se  enteró  de  la  desavenen- 
cia que  en  la  ciudad  reinaba  y  que  sus 
partidarios,  dirigidos  por  Diego  Gil,  no 
podían  contrarrestar  la  inñuencia  de  su 
contrario  Día  Sánchez;    desde  Cuéllar, 
despachó  á  Segovia  "/tomes  ciertos,,  que 
trabajasen  en  favor  del  rey;  en  Cuéllar 
recibió  á  un  caballero  aragonés,  enviado 
por  el  rey  de  Aragón  con  carta  para  el  de 
Castilla,  en  la  que  le  declaraba  la  guerra 
en  su  nombre,  y  en  el  del  rey  de  Francia, 
y  en  el  de  Sicilia,  y  en  el  de  D.  Alfonso  que 
se  titulaba  rey  de  León  y  Castilla,  y  en  el 
de  Portugal  y  en  el  de  Granada:  en  Cué- 
llar recibía  de  continuo  noticias  de  nobles 
que  rompían  el  vasallaje  á  su  hijo.  Atri- 
bulado su  corazón  de  madre,  acudió  á 
D.  Diego  y  á  D.  Ñuño  González,  citándo- 
los en  Sepúlveda,  adonde  llegaron,  según 
dice  la  Crónica  "el  martes  de  Carnesto- 
lendas„,  y  ese  día  salió  ella  de  Cuéllar 
con  el  rey,  y  llegó  á  Sepúlveda  el  día  si- 
guiente miércoles,  y   allí  consiguió  su 
apoyo  en  favor  de  su  hijo,  no  sin  que  pa- 
gara el  favor  con  algunos  heredamientos: 
salió  de  Sepúlveda  para  Pedraza,  y  des- 
pués fué  á  Segovia,  de  cuya  memorable 
entrada  y  los  sucesos  que  ocurrieron  en 
ella  no  me  ocupo  por  ser  extraños  á  este 


estudio,  y  sólo  me  cumple  hacer  constar 
que  desde  Segovia  regresó  otra  vez  á 
Cuéllar,  adonde  llegó  en  un  día,  y  al  si- 
guiente fué  cuando  llegó  D.  Enrique  con 
la  infanta  Isabel  "é  adolesció  luego  el  rey 
en  Cuéllar,  é  óvose  de  detener  y  bien 
ocho  días  '„. 

Encontrándose  en  Valladolid,  convocó 
doña  María  á  los  procuradores  para  cele- 
brar Cortes  en  Cuéllar,  otra  prueba  más 
de  su  predilección  por  la  villa:  reunié- 
ronse, en  efecto,  en  1297,  y  sus  acuerdos 
están  incluidos  en  el  tomo  primero  de  los 
publicados  por  la  Real  Academia  de  la 
Historia  ':  en  ellas  la  Reina  consiguió 
una  vez  más  inclinar  á  los  procuradores 
en  favor  de  su  hijo  á  pesar  de  los  mane- 
jos del  infante  D.  Enrique,  á  quien  tuvo 
que  acallar  con  las  villas  de  Gormaz  y 
Calatañazor;  en  todo  tenía  que  transigir 
doña  María  por  tal  de  que  "pudiese  pasar 
el  rey  D.  Fernando  su  fijo  con  aquella 
voz  de  rey  fasta  que  llegase  á  edad  com- 
plida,  ca  tenia  que  desque  llegase  á  edad 
complida  que  todo  lo  cobraría  '„. 

En  estas  Cortes  es  notable,  por  reve- 
lar lo  que  había  decaído  el  poder  del  bra- 
zo eclesiástico,  el  que  se  acordó  que  "los 
heredamientos  de  realengos  que  compra- 
ron ó  comprasen  los  clérigos,  que  pechen 
por  ellos  con  sus  vecinos  *„.  El  clero  as- 
piraba á  la  inmunidad  absoluta  para  sus 
propiedades;  lo  que  rechazaba,  como  es 
lógico,  el  brazo  popular.  Consiguió  tam- 
bién en  estas  Cortes  la  reina  dinero  con 
que  pagar  su  ejército  y  proseguir  la 
guerra. 

Llegado  ya  á  la  mayor  edad  el  rey,  la 
crónica  nos  habla  de  una  conferencia 
que  tuvo  en  Cuéllar  con  D.  Enrique  y 
con  D.  Diego,  y  para  la  que  el  rey  rogó 
á  la  reina  que  se  fuese  con  él  hasta  Cué- 
llar, "é  la  reina  fizólo  assí  '„.  Todavía  la 
opinión  de  su  madre  pesaba  en  su  ánimo; 
todavía  no  había  llegado  la  hora,  que  la 
posteridad  le  afeará  siempre,  de  llegar  á 
exigirla  las  cuentas  de  su  tutela  y  admi- 
nistración. La  reina,  que  nunca  dejó  de 


1  Crónica  de  U.  Fernando  JV,ca.f.  t. 


1  Crónica  de  D.  Fernandn  IV,  cap,  i. 
lí  Cortes  de  León  y  Castilla  ,  pág.  13.*>. 

3  Crónica  de  D.  Fernando  /F,  cap.  ic. 

4  Colraelro;  Reyes  Cristianos  desde  Alfonso  Vid 
Alfonso  XI. 

i  Crónica  de  D.  Fernando  IV,  cap.  x. 
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amar  á  su  hijo,  á  pesar  de  su  ingrata  con- 
ducta, citó  más  adelante  en  Cuéllar  otra 
vez  (1304)  á  D.  Enrique  y  D.  Juan  Manuel, 
para  conseguir  de  ellos  no  se  rebelaran 
contra  su  hijo;  la  reina  acudió  á  Cuéllar, 
acompañada  tan  sólo  de  dos  dueñas,  y  el 
mismo  día  recibió  aviso  de  D.  Enrique  en 
que  le  decía  que  ambos  iban  á  verse  con 
el  de  Aragón;  no  se  desanimó  la  reina: 
despachó  en  pos  de  ellos  á  Gómez  Fer- 
nández Damarquía  y  á  Martín  Remón  de 
Chaves,  los  cuales  realizaron  tan  cum- 
plidamente su  encargo,  que,  á  pesar  de 
que  D.  Enrique  y  D.  Juan  habían  recono- 
cido ya  á  D.  Alfonso,  consiguieron  redu- 
cirlos al  servicio  del  rey. 

A  poco  D.  Enrique  murió  en  Roa  y 
D.  Juan  Manuel  se  presentó  allí;  y  á  pe- 
sar de  que  al  principio  los  de  la  villa  no 
le  quisieron  abrir,  al  fin  lo  hicieron,  y  él 
se  apoderó  de  todas  las  alhajas  que  tenía 
D.  Enrique  y  además  de  las  cartas  en 
blanco  con  el  sello  del  rey,  y  se  refugió 
en  Peñafiel,  que  le  pertenecía.  Avisada 
la  reina,  determinó  marchar  contra  él 
con  el  mayor  número  posible  de  hom- 
bres; por  lo  que,  y  á  pesar  de  estar  ro- 
deada de  los  "cavalleros  de  Avila ,  é  de 
Segovia,  é  de  Arévalo,  é  de  Cuéllar,,,  de- 
terminó ir  á  Valladolid  para  reunir  más 
gente;  despachó  también  orden  á  todos 
los  que  tenían  castillos  por  D.  Enrique  y 
á  los  concejos  de  los  pueblos  para  que 
los  guardaran  para  su  hijo,  y  tuvo  el  pla- 
cer de  recibir  de  todos  ellos  favorables 
respuestas.  El  rey,  que  durante  todo  el 
tiempo  en  que  se  desarrollaron  estos 
sucesos,  se  encontraba  guerreando  en 
Andalucía,  regresó  por  entonces  ú  Cué- 
llar, donde  él  y  su  madre  se  comunicaron 
los  sucesos  que  les  habían  ocurrido  du- 
rante su  separación  y  se  convinieron  en 
el  modo  de  proseguir  en  su  arreglo. 

Siempre  en  Cuéllar  se  ve  reunidos  al 
hijo  y  á  la  madre  en  sus  días  de  angustia, 
de  zozobras  ó  de  peligros;  todavía  en  1305 
y  en  1308  las  cuestiones  con  D.  Juan  Nú- 
ñezy  el  infante  D.  Juan  los  hacen  reunirse 
otra  vez  en  la  villa:  en  ti  primero  de  di- 
chos años  pasáronla  Navidad  en  Cuéllar 
los  reyes,  y  allí  estuvieron  hasta  después 
de  la  fiesta  de  la  Epifanía,  en  que  el  rey 
salió  para  Avila;  no  quedaron  entonces 


las  cuestiones  zanjadas,  y  una  de  ellas, 
que  era  precisamente  la  posesión  de  la 
villa  por  doña  María  Díaz,  la  esposa  de 
Ü.  Juan,  que  desde  entonces  la  poseyó, 
llegaron  á  tomar  tales  proporciones,  que 
en  la  crónica  de  este  rey  se  consagran 
sólo  á  ellas  tres  capítulos. 

Pocos  años  después  (1312),  D.  Fernando, 
que  había  renovado  con  poca  suerte  sus 
campañas  con  los  moros,  apareció  una 
mañana  muerto  en  su  lecho,  siendo  su 
repentino  fin  origen  de  una  tradición  muy 
extendida  y  que  le  ha  hecho  pasar  á  la 
posteridad  con  el  sobrenombre  de  el  Em- 
plazado. 

Después  de  su  muerte  fué  proclamado 
rey  su  hijo  Alfonso  XI,  niño  de  un  año  y 
veintiséis  días,  bajo  la  tutela  de  su  abuela 
doña  María,  que  tuvo  que  compartirla  con 
los  infantes  D.  Juan  y  D.  Pedro. 

Ya  no  era  en  este  reinado  Cuéllar  su 
asilo  y  su  fortaleza;  por  el  contrario,  la 
villa  era  el  cuartel  general  de  sus  adver- 
sarios, en  poder  del  infante  D.  Juan  y  de 
D.  Juan  Núñez  de  Lara:  pronto,  sin  em- 
bargo, murió  éste  último,  y  no  tardaron 
mucho  en  tener  igual  fin,  aunque  más 
glorioso,  los  dos  tutores  D.  Juan  y  don 
Pedro,  combatiendo  briosos  á  la  vista  de 
Granada,  contra  los  enemigos  de  la  fe. 

No  por  esto  terminaron  las  turbulen- 
cias, pues  renovólas  D.  Juan  Manuel,  que 
consiguiendo  la  adhesión  de  varias  ciu- 
dades y  villas,  tomó  las  armas  contra  don 
Felipe,  el  hijo  de  doña  María;  marcharon 
ambos  ejércitos  con  propósito  de  darse 
la  batalla,  D.  Juan  "tovo  ese  día  consigo 
los  de  Avila,  et  los  de  Segovia,  et  los  de 
Cuéllar,  et  de  Sepulvega,  et  de  Madrid, 
et  la  su  gente,  que  eran  por  todo,  ocho- 
cientos homes  a  caballo,  et  eran  bien  siete 
mil  homes  de  pie  '„;  ocupó  posiciones  for- 
tísimas  cerca  de  Avila,  y  como  D.  Felipe, 
que  tenia  un  ejército  mucho  menos  nu- 
meroso, no  lograra  hacerle  descender  á 
combatir  con  él,  corrió  todas  las  tierras 
que  le  eran  afectas,  y  entre  ellas  las  de 
Cuéllar,  hasta  que  jrasgo  muy  del  cora- 
zón de  doña  María!  enterada  ésta,  le  en- 
vió á  decir  que  cesara  en  dañar  á  los  va- 
sallos del  rey  su  nieto. 


1   Cró  nica  de  D.  Alfonso  XI,  cap.  xvi. 
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Por  este  tiempo  D.  Juan,  que  se  encon- 
traba en  Cuéllar  con  D.  Lope,  el  hijo  de 
D.  Diego  y  algunos  concejos  que  había 
allí  convocado,  tomó  el  titulo  de  tutor  del 
rey  y  fabricó  un  sello  real  con  el  que  em- 
pezó desde  luego  A  conceder  oficios  y  tie- 
rras, librando  cédulas  cual  si  tuviera  el 
gobierno  del  reino. 

Fué  esto  motivo  de  grande  escándalo. 
"Et  cuando  lo  sopieron  los  concejos,  et 
los  Prelados,  et  los  homes  bonos  de  la 
tierra,  estrañaronlo  mucho,  teniendo  que 
non  podia  facer  sello  habiendo  el  rey  su 
Chancillería  et  sus  sellos  complidos.,, 

La  reina  escribió  á  D.  Juan  para  que 


destruyera  este  sello,  y  le  llegó  á  ofrecer 
una  llave  en  la  chancillería ,  como  la  tu- 
vieron los  infantes  D.  Juan  y  D.  Pedro, 
pero  él  á  nada  se  quiso  avenir,  si  no  le 
reconocían  la  tutoría  del  rey.  No  sobre- 
vivió á  esto  mucho  la  reina,  tan  traba- 
jada por  los  disgustos  y  contrariedades 
durante  los  tres  reinados  de  su  esposo, 
hijo  y  nieto,  }■  al  morir  (1321),  tuvo  entre 
sus  penas  la  de  ver  á  su  villa  de  Cuéllar, 
de  la  que  tantos  recuerdos  guardaba, 
convertida  en  guarida  de  malhechores,  y 
desde  la  cual,  D.  Juan  "et  demás  todos 
los  que  eran  en  su  ayuda,,  cometían  toda 
clase  de  robos  y  atropellos,  según  la  eró- 


EL    CASTILLO,    FACHADAS    DEL    NORTE    Y    KSTE 


nica  nos  refiere.  Afortunadamente,  este 
rey,  que  después  había  de  ilustrar  su 
nombre  en  el  Salado  y  en  Algeciras, 
tuvo  energía  bastante  á  los  catorce  años 
1325)  para  hacerse  cargo  del  gobierno, 
jurándole  obediencia  sus  turbulentos  tu- 
tores. 

En  el  año  1336,  de  regreso  el  rey  de 
Ateca,  adonde  había  ido  á  verse  con  su 
hermana  la  reina  de  Aragón,  para  ase- 
gurar en  aquel  trono  los  eventuales  dere- 
chos de  sus  hermanos  consanguíneos, 
Fernando  y  Juan,  vino  á  Cuéllar,  donde 
pasó  la  Nochebuena  y  días  sucesivos,  em- 
pleados en  bulliciosas  fiestas  y  monterías 
en  sus  contornos  y  en  los  de  la  villa  de 
Iscar;  esta  fué  siempre  su  afición  predi- 
lecta, y  buena  prueba  es  de  ello  que  en- 
tre las  obras  que  se  escribieron  por  su 


orden,  y  por  él  tal  vez  inspirada,  se 
cuenta  el  Tratado  de  casa  ó  libro  de  la 
montería  '. 

Hay  al  terminar  este  reinado  un  hecho 
glorioso  por  lodo  extremo,  y  en  el  que 
nos  consta,  de  modo  auténtico,  tomaron 
parte  las  fuerzas  del  concejo  de  Cuéllar: 
me  refiero  al  cerco  y  toma  de  Algeciras, 


1  En  este  libro,  que,  comu  su  nombre  da  A  entender, 
sólo  de  caza  mayor  se  ocupa,  hay  únicamente  refe- 
rencia á  un  monte  comprendido  en  el  actual  partido 
judicial  de  Cuéllar:  en  el  libro  III  dice:  "El  monte  que 
es  cabo  Torre-Adiada,  es  buen  monte  de  puerco  en 
invierno,  c  es  la  bozeria  por  cima  de  los  Oteruelos,  que 
es  entre  este  monte  c  el  monte  de  los  Navares,  que  es- 
tén altfunos  en  el  Portezuelo,  que  es  entre  estos  Oto- 
res.  E  son  las  armadas  entre  este  pueblo  e  elEnzinar 
de  Monlcjo.„  En  los  contornos  de  Cuéllar  y  en  lo»  de 
Iscar,  tanto  entonces  como  ahora,  sólo  se  podían 
cobrar  algunas  piezas  de  volatería,  conejos  y  liebre». 
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acontecimiento  memorable,  en  cuya  rela- 
ción no  puedo  entrar,  por  no  hacer  dema- 
siado extenso  este  ligero  trabajo;  sólo 
consignaré,  por  lo  que  cumple  á  mi  pro- 
pósito, que  las  fuerzas  de  los  concejos, 
según  iban  llegando,  se  los  destinaba  A 
cubrir  un  lugar  de  la  cava  ó  foso  con  que 
habían  rodeado  á  la  población  los  sitia- 
dores; los  de  Cuéllar  estuvieron  entre  el 
Río  de  la  Miel  y  el  Osario  ',  y  su  posición, 
con  relación  á  las  demás  fuerzas,  era  la 
siguiente;  frente  á  la  villa  vieja,  y  cerca 
de  Don  Juan,  puso  su  Real  Avila  y  suce- 
sivamente Arévalo,  Trujillo,  Coca,  Vi- 
llarreal,  Cuéllar,  Placencia,Segovia,  Ma- 
drid, Sepúlveda,  Medina  del  Campo,  Ciu- 
dad Rodrigo  y  Cáceres,  y  á  continuación 
Ladrón  de  Guevara  y  Beltrán  V'élez,  con 
"grand  campaña  de  escuderos  de  pie  de 
Alva,, '.  Continúa  la  crónica  nombrando 
concejos  y  caballeros,  bien  dignos  todos 
de  la  gratitud  de  la  patria  por  haber  to- 
mado parte  én  esta  empresa  que  tuvo 
digno  y  próspero  remate,  entrando  el  rey 
en  la  plaza  mahometana  el  26  de  Marzo 
de  1344,  Murió  D.  Alfonso  como  guerrero 
cristiano  en  el  campamento  de  Gibraltar 
en  1350,  y  le  sucedió  su  hijo  D.  Pedro. 

Por  este  tiempo  pertenecía  Cuéllar  y 
su  tierra  á  doña  Juana,  la  hija  del  infante 
D.  Juan,  nieta  de  D.  Manuel  y  biznieta 
de  San  Fernando,  que  estaba  casada  con 
D.  Enrique  de  Trastamara,  hermano  bas- 
tardo del  rey;  con  dureza  los  trató  á  él  y 
á  sus  hermanos  D.  Pedro,  y  con  crueldad 
á  su  madre,  á  quien  consintió  privaran 
alevosamente  de  la  vida;  esto  no  obstan- 
te, habíanse  reconciliado  por  mediación 
del  rey  de  Portugal ,  y  por  entonces  vi- 
vían en  íntima  y  bien  extraña  armonía; 
"pues  por  uno  de  aquellos  singulares 
misterios  del  corazón  humano,  dice  un 
historiador  que  trata  de  inquirir  sus  mo- 
tivos ',  desde  que  tenia  una  concubina, 
odiaba  menos  á  los  hijos  de  la  concubina 
de  su  padre„:  sin  duda  por  esa  buena  dis- 
posición de  ánimo  en  que  por  entonces  se 
encontraba,  vínose  el  rey  á  Cuéllar  en 
1353,  y  allí  se  reconcilió  con  su  otro  her- 
mano D.  Fadrique,  á  quien  no  había  vuel- 


to á  ver  desde  la  conmovedora  escena 
de  Llerena,  y  para  que  todo  fueran  mues- 
tras de  cariño,  que  el  Rey  entonces  qui- 
siera dar  á  los  bastardos,  desde  Cuéllar 
salió  para  Segovia,  con  objeto  de  asistir  á 
la  boda  de  D.  Tello  con  doña  Juana  de 
Lara.  Durante  el  tiempo  que  estuvo  en 
Cuéllar  recibió  una  embajada  del  rey  de 
Aragón,  quien  mandó  representándole  á 
D.  Pedro  de  Xerica  ó  de  Ejerica,  "grand 
Señor  del  Regno  de  Aragón  é  de  la  casa 
Real,,,  según  le  designa  la  crónica,  el 
cual  le  ofreció  los  respetos  del  rey  su  se- 
ñor, y  le  hizo  presentes  sus  votos  por  la 
paz  de  ambos  reinos,  haciéndole  en  su 
nombre  muchos  y  ricos  regalos  "de  falco- 
nes,  por  cuanto  el  rey  D.  Pedro  era  muy 
cazador  de  aves,,  y  de  "arneses  de  justar 
y  otras  joyas,,.  El  rey,  por  su  parte,  obse- 
quió espléndidamente  al  embajador,  y  en 
su  honor  se  celebraron  fiestas  y  justas. 

Por  aquellos  días  conoció  el  rey  "en 
Cuéllar  á  una  mujer  de  singular  hermo- 
sura, como  que  la  llamaban  la  Fermosa, 
y  queriendo  á  toda  costa  poseerla,  recu- 
rrió á  un  ardid  que  la  religión  y  el  honor 
reprueban  igualmente„  '. 

Era  esta  dama  doña  Juana,  la  hija  de 
D.  Pedro  Fernández  de  Castro,  que  mu- 
rió en  el  cerco  de  Algeciras,  hermana  de 
la  desgraciada  doña  Inés  y  viuda  de  don 
Diego  de  Haro ;  debía  vivir  cerca  de  Cué- 
llar, tal  vez  en  Iscar,  tal  vez  en  Peñafiel, 
aunque  no  puede  asegurarse;  la  crónica 
sólo  dice  :  "E  el  Rey  llegó  en  Cuéllar  é  la 
dicha  dicha  doña  Juana  de  Castro  era  allí, 
ca  cerca  dende  tenia  su  comarca,,;  para 
suponer  fuera  hacia  Iscar,  hay  la  noticia 
de  haber  tenido  el  castillo  y  la  villa  don 
Fernando  de  Castro;  para  declararse  por 
Peñafiel,  la  descripción  del  escudo  de  los 
Castros,  atribuida  á  Gratia  Dei,  rey  de 
armas  de  los  Reyes  Católicos,, '.  Un  año 


1  Gebhard,  id. 


1  Colmenares;  Historia  de  Segovia. 

2  Crónica  de  D.  Alfonso  XI,  cap.  cclxxxiii. 

3  Gebhardl;  Historia  de  España,  cap.  xLi. 


En  blanco  campo  sembrados 
Los  seis  azules  róeles, 
Denotan  ser  sublimados, 
Los  de  Castro,  y  esforzados, 
,  Muy  antiguos  y  fieles. 

De  Ñuño  Rasura  son 
Descendientes  por  razón, 
De  Peñafiel  pobladores, 
Y  por  miírito,  tutores, 
Del  rey  de  nuestra  nación. 
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había  transcurrido  próximamente  desde 
que  la  conociera,  cuando  el  rey  logró  ar- 
teramente sus  propósitos:  no  es  posible 
en  esta  rápida  reseña  dar  cuenta  de  los 
ciegos  amores  del  rey  con  doña  María  de 
Padilla,  ni  del  triste  abandono  de  doña 
Blanca,  la  mujer  legítima;  sólo  me  cum- 
ple ahora  hacer  constar  que  doña  Juana 
rechazó  todas  las  proposiciones  del  rey, 
y  que  sólo  cuando  éste  le  prometió  re- 
sueltamente que  nunca  más  vería  á  la 
Padilla,  y  sólo  cuando  dos  prelados,  los 
de  Avila  y  Salamanca,  declararon  nulo 
el  vinculo  que  le  unía  á  doña  Blanca,  fué 
cuando  doña  Juana  consintió  que  el  rey 
se  enlazara  con  ella,  casándolos  solem- 
nemente enCuéllar  el  ya  nombrado  obis- 
po de  Salamanca:  el  rey  la  abandonó  al 
día  siguiente,  y  salió  precipitadamente  de 
Cuéllar,  no  tanto  por  las  voces  de  su  con- 
ciencia, como  por  saber  el  levantamiento 
de  sus  hermanos  bastardos  en  la  frontera 
de  Portugal:  la  historia  condenará  eter- 
namente su  hecho;  el  Pontífice  lo  anate- 
matizó, así  como  á  los  obispos  que  en  él 
intervinieron;  el  rey,  en  reparación  del 
daño,  sólo  dio  á  doña  Juana  la  villa  de 
Dueñas,  y  esta  infortunada  señora,  que 
nunca  dejó  de  creerse  legítimamente  ca- 
sada con  él,  murió  en  1374  en  aquella  villa, 
firmándose  desde  entonces  siempre.  La 
Reina. 

De  honesta  y  ambiciosa  viuda,  la  ca- 
lifica D.  Juan  Catalina  García,  en  su  no- 
table//^ís¿or?«<¿f/ roñado  de  D.Pedro  ', 
y  no  ha  dejado  de  causarme,  en  tan  cris- 
tiano y  concienzudo  autor,  estrañeza,  el 
último  calificativo  al  hablar  de  esta  des- 
graciada señora,  que  apuró  hasta  el  fon- 
do el  cáliz  del  infortunio,  después  de  ha- 
ber demostrado  en  la  resistencia  bastan- 
te más  tesón  que  los  prelados  que  la  en- 
gañaron; ¿ambiciosa  de  casar  con  D.  Pe- 
dro, la  viuda  del  señor  de  Vizcaya,  la 
hermana  de  la  reina  de  Portugal,  la  hija 
de  D.  Pedro  Fernández  de  Castro,  uno 
de  los  primeros  proceres  del  reino?  No; 
no  hubo  en  tan  entera  y  noble  dama  el 
menor  sentimiento  bastardo,  y  bien  pudo 


exclamar  en  su  abandono,  al  llorar  tanto 
infortunio  como  sobre  ella  viniera. 


De  rabia  y  vergüenza  son 
Estas  lágrimas  que  vierto... 
Pues  sólo  el  pensar  me  humilla, 
Que  haya  quien  ose  juzgar, 
Que  ser  rae  puede  alhagar 
La  rival  de  la  Padilla  '. 


Triste  fin  tuvo  en  Montiel  el  autor  de 
esta  infamia,  y  le  sucedió  en  el  trono  su 
hermano  bastardo  D.  Enrique,  en  cuyo 
tiempo  se  incorporó  otra  vez  Cuéllar  á  la 
corona,  por  pertenecer  la  villa,  como  an- 
tes se  ha  dicho,  á  su  mujer  doña  Juana: 
en  su  reinado  ningún  suceso  notable  se 
señala  en  ella,  y  al  ocurrir  su  muerte  y 
sucederle  su  hijo  D.  Juan  I,  volvemos  á 
encontrar  á  Cuéllar  sirviendo  de  resi- 
dencia á  la  reina  durante  las  forzadas 
ausencias  de  su  marido,  empeñado  en- 
tonces en  la  campaña  con  los  portugue- 
ses, auxiliados  por  las  tropas  inglesas  del 
conde  de  Cambridge;  ajustadas  las  paces 
cerca  de  Yelves,  regresó  D.  Juan  á  Ma- 
drid, y  aquí  recibió  la  noticia  de  que  la 
reina  doña  Leonor  acababa  de  fallecer  en 
Cuéllar  (1382)  á  consecuencia  del  parto 
de  una  infanta,  que,  á  su  vez,  murió  poco 
después  (2),  habiendo  sido  trasladados 
sus  cuerpos  á  Toledo.  Dejó  doña  Leonor 
dos  hijos,  D.  Enrique  y  D.  Fernando,  á 
quien  D.  Juan,  en  las  Cortes  de  Guada- 
lajara  (1390)  ',  heredó,  dándole  por  ar- 
mas un  escudo  partido,  y  en  el  lado  dere- 
cho un  castillo  y  un  león,  por  ser  hijo  legí- 
timo suyo;  y  en  el  izquierdo  la  armas  de 
Aragón  como  hijo  de  doña  Leonor,  y  en 
la  orla  calderas  por  el  señorío  de  Lara, 
que  le  otorgó  entonces  y  le  dio  la  villa  de 
Peñafiel  con  tífúlo  de  duque  de  ella,  y  la 
de  Mayorga  con  titulo  de  conde,  y  las 
villas  de  Cuéllar,  San  Esteban  de  Gor- 
maz  y  Castrogeriz,  asignándole  una  ren- 
ta de  400.000  maravedís  *. 


1  Catalina  García:  Historia  de  Castilla  y  León 
durante  los  reinados  de  D.  Pedro  I.  Enrique  II,  Juan  I 
y  Enrique  III,  cap.  iv. 


1  Marqués  de  Valraar:  Dofia  Maria  Corontl, 
drama. 

2  Crónica  de  D.  Juan  I. 

3  En  5  de  Setiembre  de  este  mismo  año,  encontrán- 
dose el  rey  en  Segovia,  hizo  merced  á  la  villa  de 
Cutíllar  de  dos  ferias .  una  en  20  de  Mayo  y  otra  en  8 
de  Octubre  de  cada  aflo:  confirmó  esta  merced  don 
Juan  II  en  11  de  Marzo  de  1444. 

2  En  21  de  Julio  de  13«9,  D.  Juan  I,  que  se  encontraba 
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Pericncció  desde  entonces  Cuéllar  á 
D.  I'ernando,  el  que  después  había  de  in- 
mortalizarse por  su  elevada  conducta, 
rechazando  la  corona  contra  los  derechos 
de  su  sobrino,  por  la  toma  de  Antequera 
y  por  su  desiíínación  en  Caspe  para  ocu- 
par el  trono  aragonés.  Cuéllar,  como  se 
verá,  dejó  de  pertenecer  por  esta  causa 
algún  tiempo  á  la  corona  de  Castilla. 

ül  hermano  de  D.  Fernando,  D.  Enri- 
que, sucedió  á  D.  Juan  I  en  el  mismo  año 
de  haber  celebrado  las  Cortes  en  Guada- 
lajara,  pues  sintiéndose  ya  enfermo  en 
ellas,  salió  para  Brihuega  y  recorrió  va- 
rios lugares  en  busca  de  salud,  hasta  que, 
llegado  á  Alcalá  de  Henares,  desde  don- 
de se  proponía  marchar  á  Andalucía  á 
pasar  el  invierno,  falleció  en  los  primeros 
días  del  mes  de  Octubre. 

Graves  cuestiones  suscitáronse  enton- 
ces sobre  la  tutela  del  rey,  formándose 
dos  poderosos  bandos,  unos  que  preten- 
dían se  cumpliera  el  testamento  del  rey, 
encontrado  entre  sus  papeles,  y  otros 
que  se  formara  un  consejo  de  regencia 
que  asumiera  el  gobierno  del  reino:  re- 
uniéronse las  fuerzas  de  los  primeros  en 
Castilla,  y  el  rey,  que  se  encontraba  en 
Següvia,  fué  aconsejado  por  los  que  le 
rodeaban  se  acercara  á  ellos  para  ver  si 
se  lograba  un  arreglo;  llegó  el  rey  á  Cué- 
llar, donde  esperó  se  le  reuniera  D.  Gon- 
zalo Núñez  de  Guzmán,  maestre  de  Cala- 
trava,  que  llegó  á  la  villa  con  trescientas 
lanzas.  Estando  en  Cuéllar  supo  el  rey 
que  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  maestre  de 
Alcántara  estaban  en  unos  lugares  de  la 
sierra  de  Avila;  mandóles  unos  procura- 
dores y  al  legado  del  Papa  que  entonces 
se  encontraba  A  su  lado  en  la  villa,  para 
que  cesaran  en  su  actitud  tan  escandalo- 
sa para  el  reino,  y,  por  último,  en  Cué- 
llar también  recibió  hombres  buenos  de 
Burgos  que  dijeron  venían  á  ver  si  logra- 
ban la  tan  apetecida  avenencia,  para  la 
cual  proponían  que  se  celebraran  unas 
Cortes  en  su  ciudad,  bajo  la  salvaguardia 
de  sus  vecinos,  los  cuales  darían  cuantos 
rehenes  se  les  pidieran  para  la  seguridad 


en  Cubilar,  fechó  allí  una  carta  por  la  que  traspasa  de 
la  jurisdicción  de  Rentería,  entonces  llamada  Villas 
nueva  de  Oyarzun,  á  la  de  San  Sebastián,  los  barrio- 
de  Elizalde,  Iturrioz  y  Alclbar. 


de  todos  los  que  á  ellos  acudieran,  "lo 
cual  el  rey  agradeció  mucho  '.„ 

Después  de  varios  sucesos  y  contesta- 
ciones de  unos  y  otros,  que  no  son  de  este 
lugar,  las  Cortes  se  celebraron,  en  efecto, 
en  Burgos  en  1392,  y  en  ellas  triunfaron, 
no  sin  vivos  altercados  y  derramamientos 
de  sangre,  los  partidarios  del  testamento, 
asumiendo,  por  tanto,  el  gobierno  los  ar- 
zobispos de  Toledo  y  Santiago,  el  maes- 
tre de  Calatrava  y  D.  Juan  Hurtado  de 
Mendoza. 

Muerto  muy  joven  este  rey,  á  quien  la 
historia  ha  designado  con  el  nombre  de 
El  Doliente,  su  hermano  D.  Fernando, 
señor  de  Cuéllar,  rechaza  indignado  en 
Toledo  las  propuestas  de  alguaos  caba- 
lleros que  quisieron  proclamarle  rey,  y 
afeándoles  su  conducta  entregó  el  pendón 
real  á  Ruy  López  Dávalos,  condestable 
de  Castilla,  y  montando  á  caballo,  lanza 
á  los  aires  el  grito  de  Castilla,  Castilla 
por  D.  /lian;  ejemplo  notable  en  aque- 
llos tiempos  de  turbulencias  sañudas  por 
alcanzar  el  poder.  Como  bueno  cumplió 
D.  Fernando  en  el  difícil  cargo  de  tutor 
del  rey,  que  su  hermano  le  confiriera, 
y  extendió  para  él  los  límites  de  la  mo- 
narquía castellana,  logrando  tras  de  por- 
fiado asedio  ver  rendida,  entre  otras  más, 
la  importante  plaza  de  Antequera. 

En  1412,  el  parlamento  de  Caspe  pro- 
nunció su  decisión  sobre  los  derechos  á 
la  corona  aragonesa, y  D.  Fernando  subió 
á  ocupar  el  trono  de  Aragón,  Cataluña, 
Valencia,  Mallorca  y  Sicilia;  por  esta  vez 
la  justicia  se  había  cumplido  en  el  hombre 
más  recto,  más  desinteresado,  y  por  lo 
mismo  el  más  digno  de  ella;  los  nombres 
de  los  compromisarios  de  Caspe  han  pa- 
sado por  esta  razón  á  la  posteridad,  ro- 
deados de  inmarcesible  prestigio. 

No  conformóse  con  esta  resolución  uno 
de  los  pretendientes  desairados,  el  conde 
de  Urgel,  el  cual  promovió  la  guerra  ci- 
vil apoyado  por  numerosos  partidarios; 
D.  Fernando,  que  entonces  se  encontraba 
en  Barcelona,  tuvo  que  echar  mano  de 
todos  sus  recursos  para  vencer  á  su  rival, 
y  á  este  fin  mandó  á  Alvaro  de  Avila 
"que  á  muy  gran  priesa  viniese  en  Cas- 
tilla é  le  llevase  todos  los  caballeros  y 
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escuderos,  sus  vasallos,  de  las  villas  de 
Medina  del  Campo,  é  de  Cuéllar  é  Olme- 
do é  Paredes  é  Arévalo,  é  con  toda  esta 
gente  se  viniese  á  Zaragoza  '„ :  acudie- 
ron presurosos  los  castellanos  á  este  lla- 
mamiento, por  el  gran  amor  que  tenían 
al  re}-  de  Aragón,  "é  muy  prestamente  se 
juntaron  en  Zaragoza  mil  lanzas  de  cas 
tellanos„;  tomaron,  por  tanto,  los  de  la 
villa  parte  en  la  campaña  contra  el  de 
Urgel,  y  cuando  éste  fué  vencido  y  lle- 
vado preso  á  Lérida,  en  esta  ciudad  li- 
cenció D.  Fernando  á  los  de  Castilla. 

A  su  muerte  ,  volvieron  á  este  país  su 
viuda  doña  Leonor  y  sus  hijos  los  infan- 
tes D.  Juan,  D.  Enrique  y  D.  Pedro,  lo 
cual  fué  un  verdadero  mal  para  la  nación, 
á  la  que  habían  de  perturbar,  más  de  lo 
que  ya  estaba,  con  sus  turbulencias:  don 
Juan  era  el  hijo  segundo  de  D.  Fernando 
de  Aragón ,  y  á  él  fué  á  quien  traspasó 
sus  villas  de  Castilla,  y  entre  ellas  Cué- 
llar, por  ser  su  hijo  primero,  D.  Alfonso, 
el  heredero  de  su  corona:  en  la  procla- 
mación de  éste  se  hace  mención  de  los 
que  concurrieron,  y  entre  ellos  se  cita,  en 
primer  lugar,  á  este  infante  D.  Juan,  que 
se  titulaba  además  duque  de  Peñafiel;  fué 
después  re}^  de  Navarra,  por  estar  casado 
con  doña  Blanca,  la  hija  de  D.  Carlos,  y 
formó  como  cabeza  en  una  de  las  parcia- 
lidades que  aspiraban  á  dominar  el  áni- 
mo irresoluto  y  débil  del  rey,  seguido  y 
secundado  por  su  hermano  D.  Pedro  y 
por  el  Arzobispo  de  Toledo:  su  otro  her- 
mano, D.  Enrique,  se  creó  también  otra 
parcialidad  en  la  que  militaban,  en  primer 
término,  el  condestable,  el  Arzobispo  de 
Santiago  y  el  adelantado  D.  Pedro  Man- 
rique. 

D.  Enrique  se  apoderó  en  Tordesillas 
de  la  persona  del  rey,  y  como  el  infante 
D.  Juan,  que  se  encontraba  en  su  villa  de 
Cuéllar,  supiera  el  deseo  del  monarca  de 
salir  del  poder  del  ambicioso  infante  su 
hermano,  resolvió  favorecerlo,  convo- 
cando para  esto  en  Cuéllar  á  todos  sus 
parciales:  éstos,  que  desde  el  caso  de  Tor- 
desillas estaban  prevenidos,  reunieron 
en  la  villa ,  en  los  cinco  ó  seis  primeros 
días,  hasta  "setecientas  lanzas  de  gente 


muy  escogida,,.  Continuó  D.  Juan  en 
Cuéllar  sus  aprestos  guerreros,  y  tantos 
y  tan  valiosos  debieron  ser  éstos,  que 
"como  el  infante  D.  Enrique  fuese  certi- 
ficado de  la  muchedumbre  que  cada  día 
reunía  el  infante  D.  Juan  su  hermano, 
acordó  que  el  rey  embiase  llamamiento 
general  á  todos  sus  vasallos  '„. 

Después  de  varios  sucesos  que  las  cró- 
nicas y  la  historia  narran,  D.  Enrique  fué 
reducido  á  prisión  y  encerrado  en  el  cas- 
tillo de  Mora,  y  D.  Juan  creció  en  in- 
lluencia  y  en  prestigio  en  el  ánimo  del 
rey;  pero  su  hermano,  D.  Alfonso  V,  que 
reinaba  en  Aragón,  pesaroso  de  la  pri- 
sión de  su  otro  hermano  D.  Enrique,  puso 
sus  reales  sobre  Tarazona  y  ordenó  á 
D.  Juan  sepresentara  en  su  corte,  so  pena 
de  incurrir  en  su  desagrado  (1424). 

Falleció  por  entonces  el  rey  de  Nava- 
rra, padre  de  doña  Blanca,  y  D.  Juan  fué 
proclamado  soberano  de  aquel  reino;  acu- 
dió al  llamamiento  de  su  hermano  el  de 
Aragón,  y  se  convino  en  esta  entrevista 
que  D.  Enrique  seria  puesto  en  libertad  y 
trasladado  á  Navarra,  sujeto  á  su  guarda: 
la  villa  de  Cuéllar  siguió  también  en  este 
cambio  á  su  señor,  y  pasó  á  depender  de 
la  soberanía  del  nuevo  monarca  navarro, 
aunque  este  estado  de  cosas  duró  poco 
tiempo. 

La  privanza  de  Alvaro  de  Luna  había 
llegado  á  todo  su  apogeo,  y  los  magnates, 
apoyados  por  el  rey  de  Navarra  y  por  el 
infante  D.  Enrique,  que  había  vuelto  á  en- 
trar en  Castilla,  se  impusieron  al  rey  y  le 
obligaron  á  separarse  de  su  valido;  pare- 
cía que  esto  habría  colmado  la  agitación, 
pero  no  fué  asi;  la  anarquía  dominaba  en 
el  Estado,  y  el  rey  volvió  á  llamar  á  don 
Alvaro,  siendo  una  de  las  primeras  me- 
didas de  éste  hacer  salir  de  Castilla  á  los 
infantes  de  Aragón;  siguieron  los  alter- 
cados, y  D.  Juan,  en  1430, confiscó  todos 
los  castillos  y  villas  que  los  infantes  te- 
nían en  Castilla,  y  entre  ellas  fué  incluida 
Cuéllar  y  su  tierra,  que,  exceptuando  el 
lugar  de  Montemayor,  como  ya  se  ha  di- 
cho, volvió  á  ser  dominio  de  Ja  corona;  y 
como  llegara  por  este  tiempo  ú  Castilla 
el  conde  de  Luna,  D.  Fadrique  de  Ara- 


1  Crónica  de  D.  Juan  II,  aflo  6.",  cap.  xxm, 

o; 


!  Crónica  de  D.Jiian  11,  año  14,  cap.  vm. 
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gón,  hijo  bastardo  de  D.  Martín  de  Sicilia 
y  enemigo  del  aragonés,  D.  Juan  "hizo 
merced  ;i  este  conde  de  Luna  de  las  villas 
de  Cuéllar  é  Villalón  que  fueron  del  rey 
de  Navarra  '„. 

Cuatro  años  escasos  estuvo  Cuéllar  en 
poder  del  de  Luna;  descubierta  una  cons- 
piración de  estecen  varios  vecinos  de  Se- 
villa, que  tenía  por  objeto  al  parecer  apo- 
derarse del  castillo  de  Triana  y  de  las 
atarazanas  de  la  ciudad,  el  rey  lo  prendió 
y  en  un  castillo  acabó  sus  días,  y  "des- 
pués que  fué  preso  el  conde  de  Luna,  el 
rey  mandó  secrestrar,  la  su  villa  de  Cué- 
llar é  la  plata  é  joyas  que  en  su  comarca 
se  hallaron  *„,  }•  como  acudiere  &  él  pi- 
diendo por  su  hermano  la  condesa  de  Nie- 
bla, el  rej^  la  mandó  reducir  ,1  prisión  y 
recluir  en  la  misma  villa  de  Cuéllar. 

Los  pasados  disturbios  causados  por  los 
infantes  de  Aragón  habían  de  renovarse, 
y  en  US'^  supo  D.  Juan  que  habían  vuelto 
á  penetrar  en  Castilla  con  quinientos  hom- 
bres de  armas;  trasladóse  á  Cuéllar  para 
esperarlos  allí  y  saber  "la  voluntad  que 
traían  en  su  entrada,,:  el  rey  de  Navarra 
llegó  á  Cuéllar  "donde  el  rey  estaba  y  sa- 
liéronle á  rcscebir  el  rey  y  el  príncipe  y  el 
condestable  é  los  prelados  é  condes  que 
con  él  estaban,,  el  rey  de  Navarra,  dice  )a 
crónica  de  donde  están  tomadas  estas  no- 
ticias, llegó  con  solo  seis  cabalgaduras  y 
fué  objeto  de  grandes  atenciones  por  par- 
te del  castellano:  su  hermano  D.  Enrique 
había  marchado  para  Peñafiel  desde  una 
jornada  antes  de  llegará  Cuéllar,  y  el  rey 
deNavarra  le  mandó  á  llamar  para  hablar 
con  él,  verificándose  la  conferencia  en  un 
lugar  de  la  tierra  de  Cuéllar  llamado  Min- 
gúela, y  en  ella,  por  lo  que  luego  se  vió- 
se  convinieron  para  el  concierto,  que  des- 
pués había  de  hacerse  con  el  rey  de  Cas- 
tilla en  Castronuño,  y  por  el  cual  volvie- 
ron á  poder  de  los  infantes  las  villas  que 
habían  poseído  en  Castilla,  y  entre  ellas 
la  de  Cuéllar '. 
Habiendo  D.  Juan,  el  rey  de  Navarra, 


1  Crónica  ríe  D.  Juan  II,  año  25,  cap.  v. 

-'  Crónica  de  D.  Juan  II ,  año  29,  cap.  i. 

3  Salió  el  rey  de  Cuíllar  pai'a  Olmedo,  con  su 
gente  dividida  en  tres  cuerpos  6  batallas,  como  dice 
la  crónica,  en  junto  3.5011  lanzas;  mandaba  la  una  el 
rey  con  el  principe,  la  otra  el  condestable  y  el  Arzo- 
bispo su  hermano,  y  la  tercera  el  conde  de  Haro. 


casado  su  hija  doña  Blanca  con  D.  l-,nri- 
que  el  príncipe  heredero  de  Castilla,  vol- 
vió otra  vez  á  lograr  influjo  en  los  asun- 
tos de  este  listado  y  á  dominar  en  el  áni- 
mo apocado  de  U.  Juan  H,  á  tal  punto, 
que  el  rey  llegó  á  estar  como  preso,  hasta 
que  el  Obispo  de  Avila,  D.  Lope  Barrien- 
tos,  el  condestable  D.  Alvaro  y  otros  de 
sus  parciales,  reunieron  fuerte  hueste,  y 
unido  á  ellos  el  rey,  que  había  logrado 
escapar  de  Portillo,  hicieron  salir  del 
reino  á  D.  Juan,  U.  Enrique  y  sus  parti- 
darios: entonces  el  rey  determinó  apode- 
rarse de  las  villas  que  en  Castilla  poseía 
otra  vez  el  de  Navarra,  y  salió  para  Cué- 
llar con  propósito  de  tomarla,  mas  como 
le  dijeron  que  el  rey  de  Navarra  estaba 
en  Peñañel  marchó  contra  él,  dejando  so- 
bre Cuéllar  á  D.  Rodrigo  de  \'illandrado, 
conde  de  Rivadeo,  y  al  mariscal  Iñigo  Des- 
túñiga,  que  penetraron  en  ella  sin  gran 
resistencia;  al  rey  se  rindió  Peñafiel,  y  lo 
mismo  fueron  tomadas  Roa,    Medina  y 
Olmedo. 

Al  año  siguiente  144ó  volvió  el  de  Na- 
varra á  penetrar  en  Castilla  acompañado 
de  su  hermano  D.  Enrique,  y  se  apoderó 
de  la  villa  de  Olmedo;  elrey  resolvió  pre- 
sentarle la  batalla;  fué  esta  sangrienta;  la 
lucha  empeñadísima  por  ambas  partes; 
concluyó  por  el  triunfo  del  rey  D.  Juan 
de  Castilla:  el  condestable  resultó  herido 
y  también  D.  Enrique  el  infante  arago- 
nés, que  falleció  en  Calatayud  un  mes 
después  á  consecuencia  de  las  heridas 
los  navarros  quedaron  destrozados,  "y 
créese  que  de  los  que  alli  fueron  heridos 
murieron  en  Medina  y  en  Cuéllar  más  de 
doscientos,,.  A  Cuéllar  regresaron  los 
vencedores,  haciendo  el  viaje  el  condes- 
table en  andas  y  llevando  preso  á  D.  En- 
rique, hermano  del  almirante,  yá  algunos 
otros  caballeros  de  su  hueste;  el  príncipe 
heredero  llevaba  prisionero  al  conde  de 
Castro. 

Desde  Cuéllar,  D.  Alvaro  dispuso  que 
D.  Enrique  fuese  llevado  al  castillo  de 
Castilnuevo,  "donde  envió  mandar  que 
fuese  puesto  á  buen  recabdo,,.  ¿Quién  ha- 
bía de  decir  entonces  que  el  héroe  de  Ol- 
medo perecería  tan  pronto  en  infamante 
suplicio,  y  que  moriría  por  orden  de  aquel 
mismo  rey  á  quien  dos  veces  librara  de 


BOLETÍN 


la  prisión  y  cien  de  los  manejos  de  sus 
enemigos?  Siguióle  poco  después  don 
Juan  II  ^1454),  y  en  su  testamento  dejó  ;1 
la  inlanta  doila  Isabel,  que  luego  tué  glo- 
riosa soberana,  "la  villa  de  Cuéllar  é  muy 
grand  suma  de  oro  para  su  dote  '„. 

Llevado  al  trono  D.  Enrique  IV,  con- 
vocó Cortes  en  Cuéllar,  en  las  que,  según 
su  crónica,  quiso  mostrar  "su  gran  poder 
é  grandeza  '„  ,  lo  cual  es  buena  prueba  de 
la  importancia  que  tenía  por  entonces  la 
villa  que  para  esto  escogiera:  reuniéion- 
se,  en  efecto  (1455),  y  el  rey  dirigió  la  pa- 
labra á  los  procuradores,  encareciéndo- 
les la  necesidad  de  emprender  otra  vez 
la  guerra  contra  los  sarracenos:  en  nom- 
bre de  todos  contestóle  D.  Iñigo  López  de 
Mendoza,  marqués  de  Santillana  y  conde 
del  Real  de  Manzanares;  las  Cortes  vota- 
ron los  subsidios  necesarios  y  acordaron 
que  la  campaña  se  comenzara  el  año  si- 
guiente. 

Tan  desastroso  como  el  anterior  había 
de  ser  este  reinado,  y  para  que  en  todo 
tuvieran  analogías,  el  rey  había  abdicado 
su  voluntad  y  su  poder  en  la  de  su  priva- 
do D.  Beltrán  de  la  Cueva,  á  quien  cono- 
ció muy  joven  en  una  de  sus  primeras 
campañas  de  Andalucía:  en  Septiembre 
de  1641  otorgóle  ya  la  jurisdicción  y  ren- 
tas de  la  villa  de  Colmenar  de  Arenas, 
que  había  pertenecido  á  D.  Alvaro  de 
Luna  y  luego  á  su  viuda,  y  que  cambió 
su  nombre  por  el  de  Montbeltrán  ';  pero 
al  año  siguiente,  y  con  motivo  del  naci- 
miento de  una  infanta,  á  quien  el  vulgo 
designó  con  el  nombre  de  la  Beltratteja, 
el  débil  rey  le  dio  el  señorío  de  Ledesma 
y  título  de  conde,  con  lo  que  subieron  de 
punto  las  murmuraciones  ;l  que  había 
dado  pábulo  el  parto  de  la  reina,  y  contír- 
máronla  en  tan  depresivo  dictado  los  que 
á  doña  Juana  atribuían  bastarda  paterni- 
dad, y  se  aumentaron  la  rivalidad  y  envi- 
dia de  los  émulos  del  privado,  que  veían 
á  éste  cada  vez  más  poderoso  y  más  due- 
ño del  ánimo  del  monarca :  para  que  nada 
le  faltara  ya  para  ser  el  primer  personaje 
de  la  corte,   el  rey  hizo  fuera  elegido 


maestie  de  Santiago;  pero  como  si  esto 
fuese  la  gota  de  agua  en  el  ánimo  ya  re- 
vuelto y  levantisco  de  los  partidarios  del 
infante  D.  Alfonso,  hermano  del  rey,  rom- 
pieron éstos  todo  respeto  al  soberano,  y 
desde  Burgos  le  dirigieron  una  represen- 
tación de  agravios,  que  no  pequeños  los 
infería  al  monarca  castellano ;  exigíanle, 
entre  otras  cosas,  que  reconociendo  su 
impotencia  y  la  ilegitimidad  de  doña  Jua- 
na, hiciera  que  fuese  jurado  sucesor  del 
reino  D.  Alfonso,  y  que  D.  Beltrán  de  la 
Cueva  renunciara  al  maestrazgo  de  San- 
tiago y  se  alejara  de  la  corte. 

A  todo  se  allanó  el  rey;  y  para  conten- 
tar á  D.  Beltrán,  á  quien  profesaba  sin- 
cero afecto,  le  nombró  en  26  de  Noviem- 
bre duque  de  Alburquerque,  al  renunciar 
al  maestrazgo ;  y  al  abandonar  la  corte, 
en  23  de  Diciembre  le  dio  la  villa  de  Roa 
y  el  24  la  de  Cuéllar;  á  ésta  se  trasladó  á 
residir  el  nuevo  duque  ',  instalándose  en 
el  antiguo  palacio  de  la  villa,  y  allí  estu- 
vo hasta  que,  después  de  la  vergonzosa 
escena  de  Avila,  se  reanimaron  los  parti- 
darios del  monarca  y  los  escasos  bríos  de 
éste,  y  entonces  fué  acordado  que  el  rey 
con  toda  su  corte  se  fuese  á  la  villa  de 
Cuéllar  y  que  la  reina  y  la  infanta  doña 
Isabel  se  quedaran  en  Segovia  '.  Llegó 
el  rey  á  Cuéllar,  habiendo  dejado  en  Se- 
govia con  la  reina  y  la  infanta  á  la  duque- 
sa de  Alburquerque,  y  manifestó  su  agra- 
decimiento al  consejo  de  la  villa  por  ha- 
ber reconocido  ésta  sin  resistencia  el  se- 
ñorío de  D.  Beltrán,  el  cual,  con  toda  fa- 
cilidad, bien  al  contrario  que  en  Albur- 
querque, había  tomado  posesión  del  pue- 
blo y  fortalezas,  y  en  su  nombre  el  co- 
mendador D.  Pedro  de  Guzmán,  á  quien 
había  apoderado  el  duque  con  lal  lin  en 
Roa  á  19  de  Febrero  de  1465;  todo  lo  cual 
consta  de  la  carta  dirigida  por  el  rey  al 
Consejo,  y  que  se  conserva  entre  los  pa- 
peles del  archivo  de  la  casa  ducal '.  | 
En  Cuéllar  reuniéronse  las  tropas  rea-        i 
les  que  habían  de  atacar  á  las  de  don 
Alfonso,  y  de  Cuéllar  salieron  para  acam- 
par en  el  monte  de  Iscar;  allí  se  presen- 


1  Crónica  de  D.  Juan  U,  año  47,  cap.  i. 

2  Diego  Enn'qucz  del  Castillo:  Crónica,  cap.  viii. 

3  Rodríguez  Villa:  Bosquejo  biográfico  de  D.  liel- 
Irán  de  la  Cuela. 


1  Moscn  Diego  de  Valera:  Mcnioiial  de  diversas 
hazañas,  cap.  -\xv. 

2  Crónica  de  V.  Enrique  IV,  cap.  xcii. 

3  Rodríguez  Villa:  Bosquejo  biográfico,  ya  cilado. 


tíE   I.A  SOCIFIDAD  KSPANOLA  \W.  EXCURSIONES 


113 


tó  al  de  Alburquerque  un  rey  de  armas 
del  arzobispo  de  Sevilla  á  decirle  que  no 
entrara  en  la  batalla,  porque  cuarenta 
caballeros  se  habían  juramentado  para 
darle  muerte;  la  respuesta  del  duque  fué 
enseñarle  sus  armas  para  que  por  ellas 
pudieran  reconocerle  bien  en  el  combate, 
y  en  éste  que  se  trabó  al  día  siguiente  en 
los  campos  de  Olmedo,  peleóse  con  íeroz 
pujanza  por  una  y  otra  parte,  sin  que  el 
resultado  correspondiera  á  tanto  valor, 
puesto  que  ambos  ejércitos  se  juzgaron 
vencedores;  los  rebeldes,  sin  embargo,  se 
retiraron  del  campo,  y  el  rey  regresó  ;'i 
Cuéllar,  donde  tuvo  noticias  de  la  traición 
de  Pedrarias  Dávila,  y,  como  éste,  había 
entregado  la  ciudad  de  Segovia  á  los  su- 
blevados; en  Cuéllar  recibió  un  mensaje 
del  jefe  de  ellos,  el  marqués  de  Villena,  y 
llevado  de  su  natural  pusilánime  y  de  la 
impresión  que  le  causó  la  pérdida  de  su 
ciudad  querida;  aceptó  de  los  enemigos 
pactos  vergonzosos;  ;i  poco  murió  el  in- 
fante, y  como  en  los  Toros  de  Guisando 
fuera  jurada  doña  Isabel,  volvióse  el  du- 
que á  retirar  á  Cuéllar  '. 

Por  entonces  suscitáronle  la  cuestión 
de  la  pertenencia  de  la  villa  en  favor  de 
doña  Isabel,  lo  cual  dio  lugar  á  que  más 
tarde  esta  le  confirmara  en  su  posesión; 
después,  en  1476,  y  por  mediación  de  su 
hijo  D.  Fernando,  el  rey  de  Aragón  re- 
nunció en  él  todos  los  derechos  que  pu- 
diera tener  á  las  villas  de  Cuéllar  y  Roa 
en  Zaragoza  á  18  de  Enero;  con  esto  y 
con  tener  ya  escritura  de  venta  del  rey 
de  Navarra  y  del  infante  de  Aragón  des- 
de 1439,  el  concejo  de  Cuéllar,  de  algunos 
lugares  de  su  jurisdicción  que  aún  con- 
servaban en  su  poder,  consolidóse  de  una 
manera  cumplida  en  D.  Beltrán  la  domi- 
nación y  señorío  sobre  tan  importante 
villa  y  su  tierra. 

Desde  entonces  sigue  la  suerte  Cuéllar 
de  sus  poderosos  señores  hasta  llegar  al 
presente  siglo.  Muerto  D.  Enrique  y  pro- 
clamada doña  Isabel,  D.  Beltrán  de  la 
Cueva  abrazó  su  partido,  y  como  muchos 


l  D.  Beltrán,  ú  más  de  valeroso  guerrero,  fui.'  tam- 
bién cultivador  de  la  patria  literatura,  y  escribió  un 
libro  que  manuscrito  se  guarda  en  la  Biblioteca  Na- 
cional y  se  titula:  Libro  que  Juan  de  Sant  Fa^uu, 
casador  de  nuestro  señor  el  rey  D.  Juan  II  de  Cas- 
lilla,  ordenó  de  !(is  aves  que  casan,  gloscido  por  mi. 


caballeros  y  algunas  ciudades  y  villas  se 
alzaran  por  doña  juana  apoyados  por  el 
rey  de  Portugal  y  éste  invadiera  las  fron- 
teras castellanas,  la  ciudad  de  Zamora, 
que  había  reconocido  á  doña  Isabel,  vióse 
sitiada  por  los  portugueses,  y  acudió  ;'i 
1).  Beltr;ln  de  la  Cueva  que  se  encontra- 
ba en  Cuéllar  (147á),  por  medio  de  sus  re- 
gidores Alfonso  de  Valencia  y  Juan  de 
Porras,  para  que  acudieran  en  su  auxilio, 
lo  que  no  se  llegó  á  realizar  por  haberse 
tenido  que  rendir  la  ciudad.  La  reina  Isa- 
bel le  escribió,  y  la  carta  se  conserva  en 
el  archivo  de  la  casa  de  los  duques  ', 
pidiéndole  le  mandara  sus  fuerzas  para  la 
tala  de  Portugal  y  el  sitio  de  Medellín  y 
Mérida,  y  le  decía  en  ella  "me  envieys  de 
la  gente  de  vuestro  estado,  para  lo  suso- 
dicho, fasta  (jiento  e  cincuenta  lanzas  á  la 
gineta,  lo  mas  en  punto  que  ser  pueda, 
con  un  caballero  de  vuestra  casa  que  las 
trayga,,.  No  dejó  también  de  tener  impor- 
tancia el  que  el  rival  más  poderosoyobs- 
tinado  del  duque,  el  maestre  de  Santiago 
D.  Juan  de  Pacheco,  viniera  á  Cuéllar 
(1474)  á  reconciliarse  con  él,  lo  cual  se 
verificó  dándose  ambos  pruebas  de  mu- 
tua estimación. 

En  1503  marchó  el  rey  D.  Fernando  á 
Barcelona  para  la  campaña  con  Francia, 
y  llevaba  entre  sus  tropas  las  fuerzas  de 
D.  Francisco  de  la  Cueva,  de  las  que  for- 
maban parte  los  vasallos  de  sus  villas  y 
entre  ellos  los  de  Cuéllar:  llegaron  á  Per- 
piñán,  y  los  franceses  se  retiraron  tan 
precipitadamente,  que  abandonaron  sus 
carruajes  y  municiones;  el  rey,  después 
de  estar  unos  días  en  Perpiñán  y  de  abas- 
tecer la  plaza  de  Salsas,  regresó  á  Casti- 
lla ';  al  año  siguiente,  cuando  la  princesa 
doña  Juana  pasó  á  Flandes,  la  acompañó 
también  D.  Francisco  de  la  Cueva  con 
los  caballeros  y  escuderos  de  la  casa  de 
los  duques. 

A  pesar  de  la  perturbación  de  Castilla 
durante  los  primeros  años  del  reinado  de 
D.  Carlos,  á  causa  del  movimiento  Co- 
munero, y  aunque  tan  cerca  de  Segovia, 
principal  núcleo  de  los  sublevados,  y  de 
Coca,  donde  se  encontraba  el  alcalde 
Ronquillo  con  fuerzas  leales,  Cuéllar  se 


1  Rodríguez  Villa,  obra  citada. 

2  Lorenzo  Padilla:  Cyóniía  de  Felipe  I. 
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mantuvo  tranquila  bajo  el  señorío  de  los 
duques,  que  siguieron  como  buenos  la 
causa  del  rey :  en  Rioseco,  y  en  el  mis- 
mo dia  en  que  llegó  el  conde  de  Haró  á 
ponerse  al  frente  del  ejército  del  empe- 
rador, se  les  reunió  á  la  caída  de  la  tar- 
de D.  Beltrán  de  la  Cueva,  hijo  mayor 
del  duque  de  Alburquerque,  y  D.  Luis  de 
la  Cueva  su  hermano,  con  la  gente  que 
pudieron  traer  de  sus  criados  y  vasa- 
llos'; y  juntos  todos  concurrieron  luego 
á  la  batalla  de  Villalar,  en  que  quedaron 
rotos  los  enemigos.  En  1521  el  mismo  don 
Beltrán,  A  quien  Sandoval  califica  de  ge- 
neral "de  extremado  valor  „,  fué  nombra- 
do para  combatir  á  los  franceses  en  la 
frontera  y  en  la  plaza  de  Fuenterrabía, 
que  éstos  habían  ocupado  :  distinguióse 
mucho  en  esta  campaña,  recuperó  la  pía. 
za  de  poder  de  sus  contrarios  y  penetró 
victorioso  en  territorio  francés. 

Para  la  guerra  en  el  Rosellón  en  1542 
hizo  D.  Carlos  grandes  aprestos,  y  en 
carta  que  dirigió  á  los  nobles  del  reino, 
les  decía  :  "  Yo  vos  ruego  y  encargo  que 
con  gran  diligencia  hagáis  poner  en  or- 
den y  tener  prestas  lanzas  de  la  mejor 
gente  que  haya  en  vuestra  casa  y  tierra; 
que  estén  lo  mejor  cabalgados  y  armados 
que  se  pueda  :  que  aunque  otras  veces 
hayáis  servido  y  podáis  servir  con  mayor 
suma,  yo  he  por  bien  de  reducillos  á  este 
número ;„  fija  después  el  que  cada  uno 
había  de  mandar,  y  se  le  señalan  al  du- 
que de  Alburquerque  sesenta  hombres 
de  armas  '. 

"D.  Felipe  II  erigió  á  Cuéllar  en  cabeza 
de  marquesado,  que  dio  á  D.  Francisco 
Fernández  de  la  Cueva'„,  y  desde  enton- 
ces este  título  ha  servido  durante  varias 
generaciones  para  honrar  con  él  á  los 
primogénitos  de  los  duques  de  Albur- 


1  Prudencio  de  .Sandoval;  /fisiona  del  emperador 
Carlos  r,  lib  viii,  §.  III. 

2  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  His- 
toria de  España,  por  D.  Miguel  Salva  y  D.  Pedro 
Sáinz  de  Barand*. 

3  F.n  esta  forma  dan  cuenta  varios  autores,  que  he 
tenido  ocasión  de  ver,  de  la  creación  del  marqucsctdo; 
llamóme  desde  luego  la  atención  el  que  ninguno  fija- 
ra la  fecha,  y  he  tratado  de  averiguarla,  aunque 
nütilmentc;  la  Guia  oficial  deja  en  blanco  este  ex- 
tremo, y  consultada  la  obra  tan  completa  y  exacta  en 
eata  materia  de  Berní  y  Cátala  ,  titulada  Creación, 
antiiiliedad  y  privilegios  ite  los  \l¡¡ utos  </,    Cíislilla, 


querque  en  vida  de  sus  padres.  Pero¿;'i 
qué  seguir  por  este  camino?  Sería  hacer 
la  historia  de  la  casa  de  los  duques  el 
relatar  las  acciones  y  campañas  en  que 
se  hallaron  las  fuerzas  de  Cuéllar,  y  nada 
más  lejos  de  mi  propósito. 

Durante  el  tiempo  de  D.  Carlos  I,  don 
Felipe  II  y  los  reyes  sucesivos,  hombres 
insignes  de  Cuéllar  ilustraron  sus  nom- 
bres en  el-  cultivo  de  las  letras  y  en  la 
conquista  y  descubrimiento  de  las  tierras 
americanas,  como  en  párrafo  aparte 
hago  notar.  Al  llegar  el  presente  siglo  y 
verse  invadida  la  Península  por  las  tro 
pas  francesas,  Cuéllar  fué  ocupada,  al 
verificarse  la  retirada  de  José  Bonaparte 
después  de  la  gloriosa  batalla  de  Bailen, 
por  las  fuerzas  del  general  Hugo,  que 
cometieron  en  la  villa  toda  suerte  de  ra- 
piñas y  atropellos,  llevándose  para  siem- 
pre la  gran  riqueza  que  había  en  sus  tem- 
plos y  palacio  y  la  preciosa  armería  que 
encerraba  éste.  Los  ingleses  entraron 
también  en  Cuéllar  el  día  1."  de  Agosto 
de  1812. 

Víctima  de  sus  exaltadas  ideas,  estuvo 
en  Cuéllar  desterrado  uno  de  nuestros 
poetas  más  populares  y  fogosos,  Espron- 
ceda,  el  cual  al  recorrer  sin  duda  las 
abandonadas  salas  del  palacio  de  los  Al- 
burquerques,  y  acaso  para  entretener  sus 
horas  de  forzado  ocio,  debió  trazar  allí 
la  novela  Sancho  de  Saldaña  ó  el  Caste- 
llano de  Cuéllar,  cuyas  principales  esce- 
nas se  desarrollan  en  esta  villa  y  en  la 
próxima  de  Peñafiel. 

Últimamente,  el  deán  de  la  catedral 
de  Segovia  y  académico  correspondien- 
te de  la  Historia,  D.  Andrés  Gómez  de 
Somorrostro  ',  afiliado  á  las  sectas  ma- 
sónicas, fué  separado  de  su  elevado  car- 
go y  sujeto  á  censuras  canónicas,  fijó  su 


nada  dice  del  marquesado  de  Cuéllar,  y  eso  que  men- 
•-'iona  como  concedido  por  Felipe  II  otro  título  á  un 
individuo  de  la  familia  el  de  marquc's  de  Ladrada  á 
favor  de  D.  Antonio  de  la  Cueva.  El  Tratado,  de 
Martín  García  Cerezeda,  de  la$  Campañas  del  em- 
perador Carlos  I',  aumenta  mi  duda,  toda  vez  que  en 
1535  cita  a  D.  Francisco  de  la  Cueva,  marqués  de 
Cuéllar,  como  uno  de  los  que  concurrieron  á  la  con- 
quista de  La  Goleta  y  de  Túnez. 

1  No  hay  que  confundir  á  este  con  ctro  escritor  se- 
goviano,  de  igual  nombre  y  apellido;  el  autor  de  El 
Acueducto  y  otras  anlinliedades  de  Segovia  murió 
en  IUJI. 
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residencia  en  Cuéllar;  allí  vivió  bastante 
tiempo,  ocupado,  según  se  decía,  en  el  es- 
tudio de  la  historia  de  la  provincia  y  en 
recoger  materiales  para  emprender  tal 
vez  algún  día  ese  trabajo.  No  ha  mucho 
salió  de  la  villa  y  dio  en  Segovia,  en  es- 
tos tiempos  de  indiferencia  y  frivolidad, 
un  ejemplo  admirable  de  verdadera  hu- 
mildad y  entereza  de  espíritu,  confesando 
públicamente  sus  errores  y  abominando 
sus  extravíos,  y  como  si  Dios  hubiera  es- 
perado este  momento  para  recibirle  en 
su  seno,  falleció  pocos  meses  después 
confortado  con  los  auxilios  de  la  Iglesia 
en  cuyo  hogar  había  nacido  y  que  le  ele- 
vara á  lugar  tan  encumbrado  entre  sus 
sacerdotes. 

GoNZ.\LO   DE   LA  TORRE  DE  TrASSIEKRA. 

(Se  coiitiiiiiaiá). 


SECCIÓN  DE  LITERATURA 

LAS  PLAGAS 

BAN  er  Señó  y  San  Pedro,  anda  que  te 
anda,  en  la  siesta  d'un  día  de  muncha 
calor,  con  un  rechichero  que  s'asaban 
ÍÉ^  los  pájaros,  y  pasaron  junto  á  una 
güeña  higuera. 

—Señó,  á  esta  sombra  podíamos  echa 
una  siesta. 

—No,  Pedro,  que  yo  ya  t'entiendo  á  ti, 
y  con  tus  chanchas  marranchas,  lo  que  tú 
quiés  es  comer  higos. 

—En  no  ayebándose— sartó  el  amo  é  la 
higuera,  que  l'estaba  dando  güerta — co- 
man ostés  los  que  tengan  gana;  que  cuan- 
do Dios  da,  pa  tos  da. 

—Este  es  un  güen  hombre— dijo  San 
Pedro  ar  Señó,  yenándose  la  boca  de  hi- 
gos— y  hay  que  dalle  un  don  por  la  caridá 
que  tié  con  los  probes  queban  de  camino. 
—Pues  el  don  que  le  daré  es— dijo  er 
debino  Señó— que  la  higuera  tenga  mun- 
cha salú ,  y  que  er  que  se  suba  á  pillalle 
los  higos,  tenga  mala  caía.  Y  aquí  tién  os- 
tés poique  á  la  higuera  no  le  bié  denguna 
plaga,  y  poique  er  que  se  cae  d'una  hi- 
guera no  tié  nunca  buena  caía,  y  esto  de- 
bita munchísimo  que  roben  higos. 


Siguían  anda  que  te  anda  er  Señó  y  San 
Pedro,  cuando  pasaron  junto  á  un  bento- 
rrillo,  y  San  Pedro  le  dijo  ar  Señó: 

—¿No  será  güeno  que  piamos  una  sé 
d'agua?  Que  lo  qu'es  yo,  con  la  calor,  se 
m'apretao  er  galiyo. 

—Pedro,  mi  educación  no  me  premite 
entrar  ande  aya  ramo;  pero  entra  tú,  si 
quieres,  con  tar  que  no  bebas  vino. 

Y  San  Pedro  entró  y  se  bebió  una  miz 
quitiquia,  y  cuando  salió  le  dio  la  tufa  ar 
Señó  y  le  ijo: 

—Pedro,  ¡tú  fas  echao  por  lo  menos 
medio  cuartiyo! 

— |Ni  catallo!...  1  Güélamoste  Señó!..- 
pos  si  cabalmente  lo  tengo  aborreció...  lo 
qu'es  por  mí  manque  s'asaran  toas  las 
cepas  y  s'erribaran  toos  los  bentorros... 

— Pus  mira  Pedro,  asarlas  toas  las  bi- 
nas no  pué  ser,  poique  se  nesecita  bino 
pá  icir  misa,  pero  güeno  será  que  las 
plagas  que  le  habernos  quitao  á  las  hi- 
gueras se  las  echemos  á  las  cepas ,  y  qu' 
esté  mal  mirao  er  que'entre  en  un  bento - 
rrillo,  manque  diga  como  tú  qu'á  sío  pá 
beber  agua  y  que  lo  güelan... 

Y  aquí  tién  ostés  desplicao  el  poiqué  de 
que  las  binas  tengan  tantas  plagas,  y 
esté  mal  mirao  ir  al  bentorrillo ;  poique 
es  lo  que  yo  igo,  caballeros,  er  que  tenga 
despusicion  y  boluntá  que  se  lo  beba  en 
su  casa,  y  le  dé  á  su  probé  muger  un  tra 
guiquio  ,  que  dalle  mas  la  preturba,  y  no 
les  dé  ná  á  los  zagales,  que  tiempo  ten- 
drán de  tomalle  afición  si  les  bié  de  casta. 

Recogido  en  1874  y  en  la  huerta  de  Murcia  por 

Pedro  Díaz  Cassou. 
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LA  SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES 

E.'V   ACCIÓN 

Entre  las  excursiones  hechas  por  nues- 
tros consocios  á  los  Museos  y  otros  cen- 
tros notables  de  Madrid,  debemos  seña- 
lar, como  una  de  las  más  interesantes,  la 
realizada  al  Museo  de  Artillería  el  10  de 
Noviembre  último,  según  oportunamente 
se  había  anunciado.  Los  excursionistas, 
galantemente    guiados   y    acompañados 
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por  los  Sres.  Coronel  Ollero,  teniente 
coronel  Arana  y  capitán  La  Llave,  exa- 
minaron los  notables  objetos  que  encierra 
el  Museo,  entre  los  cuales  son  de  notar 
al2:unos  por  su  valor  histórico  y  artístico 
y  pudieron  apreciar  por  si  el  brillante  es- 
tado en  que  se  encuentra  el  estableci- 
miento, confiado,  como  es  natural,  al 
Cuerpo  de  Artillería. 

La  mayoría  de  los  visitantes,  entre  los 
que  recordamos  al  ['residente  de  la  So- 
ciedad, Sr.  Serrano  Fatigati,  y  los  -seño- 
res Alvarez  Sereix,  Botella,  Cervino, 
Foronda,  Herrera,  López  de  Ayala,  Mar- 
cos, Tormo  y  Vizconde  de  Palazuelos, 
reuniéronse,  acabada  que  fué  la  visita,  en 
fraternal  almuerzo  en  el  restaurant  del 
Hotel  de  Rusia. 


se©©ioD  oKi^iSíi 


En  junta  celebrada  por  la  Comisión 
ejecutiva  de  la  Sociedad,  han  sido  nom- 
brados los  Delegados  siguientes: 

Payis.—D.  Juan  Bautista  Enseñat. 

Porío.—D.  Alvaro  Rebello  Valente. 

Almagro  (Ciudad  Real).  Excmo.  se- 
ñor Marqués  de  la  Concepción. 

Murcia. — D.  Ricardo  Codorniu  y  Stá- 
rico. 

Almería.— D.  Francisco  Domenech. 

Huesca.— D.  Luis  Fernández. 

Santander.  —  D.  Ramón  Solano  Po- 
lanco. 

Esquivias  (Toledo).— D.  Víctor  García. 

Ciudad  Real.— r>.  Casimiro  Pinera. 

Getafe  (Madrid).— D.  Emilio  de  La- 
torre. 

Santiago  de  Compostcla  (Coruña).— 
D.  Antonio  López  Ferreiro. 

Navalmoral  de  la  Mata  (Cáceres).— 
D.  Miguel  Lozano. 

Alicante.— E\  Excmo.  Sr.  Barón  de  Ma- 
yáis. 

Cabeza  del  Buey  (Badajoz).— D.  Anto- 
nio Martínez  de  la  Mata. 

Lugo.—V).  Jesús  Rodríguez. 

Valencia.— D.  José  Serrano  Morales. 

Bilbao. — D.  Juan  Antonio  Sanz. 

Segovia.—  D.  Jesús  Grinda. 

><<<' — 


La  Sociedad  de  Excursiones  en  Diciembre. 

La  Sociedad  Española  de  Excursiones 
realizará  una  al  Museo  de  Ultramar  (en 
el  parque  de  Madrid)  el  domingo,  23  del 
corriente  mes.  A  continuación  se  almor- 
zará en  el  Hotel  de  Santa  Cruz,  (Carrera 
de  San  Jerónimo,  4'i). 

Punto  y  hora  de  reunión. — A  las  10  de 
la  mañana  en  la  puerta  del  Museo. 

Cuota. -Cinco  pesetas,  advirtiéndose 
que  los  socios  que  sólo  concurran  al  Mu- 
seo no  pagarán  cuota  alguna,  ni  tendrán 
necesidad  de  adhesión  previa. 

Para  las  adhesiones  á  esta  excursión, 
dirigirse  de  palabra  ó  por  escrito,  acom- 
pañando la  cuota,  al  presidente  de  la  Co- 
misión ejecutiva,  D.  Enrique  Serrano 
Fatigati,  Pozas,  17,  2.°,  dra. 

Madrid,  30  de  Noviembre  de  1894.— El 
Secretario  general.  Vizconde  de  Pala- 
zuelos.—V.°  B.°  El  Presidente,  Serrano 
Fatigatl 


BIBHO©I^MIfí 


Nuestro  querido  amigo  y  consocio  doc- 
tor Calatraveño,  acaba  de  poner  á  la 
venta  su  último  trabajo,  titulado  La  Me- 
dicina en  la  Exposición  Histórica ,  ter- 
cera, de  las  conferencias  dadas  en  el  Pa- 
lacio de  Bibliotecas  y  Museos  con  motivo 
de  celebrarse  el  cuarto  centenario  del 
descubrimiento  de  América. 

Nada  hemos  de  decir  acerca  de  tan  no- 
table trabajo  científico-literario,  después 
de  los  entusiastas  elogios  que  en  su  día 
le  dispensó  la  prensa  de  todos  los  mati- 
ces; sólo  diremos  que  resulta  de  sumo 
interés  para  las  personas  eruditas,  pues, 
á  más  de  un  extenso  apéndice  bibliográ- 
fico, contiene  los  retratos  de  los  médicos 
Soto  y  Cristóbal  Acosta,  dando  á  cono- 
cer, por  vez  primera  en  España,  el  autó- 
grafo del  insigne  Dr.  Villalobos,  médico 
de  Carlos  V. 

Felicitamos  cordialmente  á  nuestro 
consocio  por  su  reciente  publicación,  que 
obtendrán  con  ventaja  nuestros  conso- 
cios. 

Establecimiento  tipográlico  de  Agustín  Avrial , 
San  Bernardo,  92.-7V/í/.  3074 
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EXCURSIÓN 

Á   TORRIJOS,   MAQUEDA,   ESCALONA  DE 

ALBERCHE   Y  ALMOROX 

(Conclusión). 

Los  hermanos  Alvarez  murieron  poco 
después  de  otorgarlo,  peleando  con  Ben- 
Farax  en  los  campos  de  Escalona  '.  Poco 
antes  había  muerto  en  ellos  el  valeroso 
alcaide  de  Toledo  Gutierre  Armildez  á 
manos  del  mismo  caudillo,  que  logró 
atraerle  á  una  emboscada.  La  población 
lloró  amargamente  el  triste  fin  de  los  se- 
ñores á  quienes  tanto  debía,  y  no  los  ol- 
vidó en  la  solemne  confirmación  de  su 
fuero,  otorgado  á  II  de  las  nonas  de  Ene- 
ro, era  de  UóS '. 

Los  beneficiosos  efectos  de  la  protec- 
ción de  los  monarcas  no  tardaron  en  ha- 


1  "Iterum,  dice  la  crónica  de  Alonso  Vil,  supradic- 
„ti  Duces  sarracenorum  (Ben-F'arax  e  Itali)  vene- 
,runt  in  civiíatibus  Toletanis  et  pugnaverunt  cum 
..duobus  fralribus  scilicet  cum  Dominico  Alvariz  et 
„cura  Didaco  Alvariz,  alcaides  de  Ascalona  et  cum 
..multis  militibus  chrlstianorum  aliorum  civitatum  et 
„peccatis  exigentibus  victi  sunt  christiani  et  predicii 
^alcaides  de  Ascalona  cum  multis  christianis  gladio 
„perierunt.,  (Debió  ser  esto  hacia  1132) 

2  "Si  quis  vero  venerit  vel  vencrimus  contra  hanc 
„cartulam,  ad  disrumpendum  aut  dampnandum  eam, 
„sit  maledictus  á  Deo  Omnipotente,  et  excoramunica- 
,tus  sive  anathematizatus  cum  Datan  et  Abiron  quos 
„terra  vivos  absorvuit  et  habeat  interno  portione 
.,cum  luda  traditore ,  et  insuper  hec  cartula  firma 
..permancat.  Et  nos  vero  toto  concilio  de  Scalona, 
„tam  clerici  quam  laici,  et  filii  nostri  sive  consangni- 
.nei  nostri  per  cuneta  sécula  habeamus  in  mente  et 
^memoria  ipsas  animas  de  nostros  séniores  nomina- 
ntes Didacus  Alvaris  et  Dominicus  Alvaris  qui  popu- 
„Iaverunt  nobis  cura  consilio  atque  precepto  Domino 
„nostro  Regi  Aldefonso  Raimundi  filio  (eternam  tri- 
„buat  eis  Dominus  réquiem ,  amen)  ut  persolvamus 
«per  eorum  animas  missas  et  orationes,  sive  oblatio- 
-nes  donemus  omni  tempore  auxiliante  Deo  promit- 
,timus.„ 


cerse  sentir.  Con  fuero  particular,  con 
jueces  propios  que  administrasen  justi- 
cia, con  milicia  municipal,  y  señora  de 
varias  aldeas  ',  Escalona  fué  un  concejo 
rico,  poderoso  y  ñoreciente,  que  Don  Al- 
fonso el  Sabio  estimó  joya  digna  de  in- 
demnizar con  ella  á  su  hermano  el  infante 
D.  Manuel,  por  las  cuatro  villas,  propie- 
dad de  éste,  que  en  1281  hubo  precisión 
de  ceder  al  rey  de  Aragón.  Del  mismo 
Don  Alfonso  recibió  por  ley  el  Fuero  del 
Libro,  más  vulgarmente  conocido  con  el 
nombre  de  Fuero  Real ,  que  el  monarca 
extendía  tímidamente,  ganoso  de  acos- 
tumbrar á  sus  pueblos  á  la  unidad  y  de 
allanar  el  camino  al  Código  de  las  Siete 
Partidas,  en  que  cifraba  sus  ideales  de 
jurisconsulto. 

No  es  esta  la  sola  prueba  de  la  impor- 
tancia de  Escalona  en  aquel  tiempo  ni  la 
única  demostración  de  solicitud  y  aprecio 
que  mereció  al  Rey  Sabio;  que  lo  digan 
las  leyes  suntuarias  confirmatorias  de  las 
de  Alfonso  VIII  y  Fernando  III,  que  dio 
en  Febrero  de  1256,  pretendiendo  con  sus 
prohibiciones,  según  las  erradas  doctri- 
nas de  la  época,  poner  coto  al  lujo  y  á  los 
gastos  superfinos :  "Et  esto  fago  yo ,  de- 
cía, por  gran  sabor  que  he  de  vos  guar- 
dar de  damno,  é  de  meyoradvos  en  todas 
vuestras  cosas,  porque  seades  más  ricos, 
é  más  ahondados,  é  hayades  más,  é  va- 
lades  más,  é  podades  á  un  facer  más 
servicio. „  El  rigor  del  legislador  llegaba 
hasta  el  punto  de  mandar  que  "nenguno 
non  coma  más  de  dos  carnes  é  dos  pes- 
cados„. 

D.  Juan  II  reincorporó  la  villa  á  la  co- 


1  Cerralvo  de  Escalona,  Paredes  de  Escalona,  Ca- 
sar de  Escalona,  Almorox,  etc. 
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roña  en  1423;  pero  bien  pronto  hubo  de 
donársela  á  su  gran  privado  D.  Alvaro 
de  Luna  por  privilegios  de  16  de  Febrero 
de  1424  y  26  de  Febrero  de  1438.  El  pode- 
roso magnate  hízola  cabeza  de  sus  esta- 
dos, y  alzó  en  ella  el  suntuoso  palacio, 
objeto  principal  de  nuestra  excursión. 

No  se  nos  cocía  el  pan  hasta  verlo, 
como  suele  decirse,  y  por  eso  nos  faltó 
tiempo  para  dirigir  A  él  nuestros  pasos. 
¡Qué  suntuosidad!  ¡Qué  magnificencia! 
Sin  duda  es  uno  de  los  primeros  monu- 
mentos de  su  género  que  hay  en  España. 
Hállase  al  Oriente  de  la  villa;  por  la  par- 
te del  río  le  rodean  escarpados  precipi- 
cios; por  la  del  pueblo  un  profundo  foso. 
Sobre  éste  se  levanta  un  antepecho  alme- 
nado defendido  por  cubos  redondos,  y 
detrás  el  alto  y  fuerte  muro;  ocho  nobles 
torres  avanzan  de  él  hasta  topar  con  el 
antepecho,  taladrados  por  arcos  que  per- 
miten dar  vuelta  al  castillo.  Al  penetrar 
en  la  plaza  de  armas,  descúbrese  <i  mano 
diestra,  guarnecida  por  un  profundo  foso 
(que  es  hoy  seto  frondosísimo)  y  por  otra 
muralla,  la  fachada  del  alcázar,  llena  de 
majestad  y  gentileza;  en  la  esquina,  la 
torre  del  homenaje,  de  afiladas  aristas, 
alta  más  de  veinte  metros,  con  airosas 
almenas  que  parecen  obeliscos;  en  el  cen- 
tro de  la  fachada  un  cubo  redondo  que 
la  hermosea  mucho;  entre  la  torre  y  el 
cubo,  la  puerta  de  ingreso  al  palacio;  un 
arco  ojivo  con  follajes  y  en  el  tímpano  un 
escudo  sostenido  por  dos  Hércules.  Pre- 
ciosos ajimeces  góticos  y  severas  venta- 
nas del  Renacimiento,  matacanes  opor- 
tunamente distribuidos,  y  un  andamio 
por  todo  lo  alto  del  muro,  que  sostenía 
una  galería  coronada  de  almenas,  com- 
pletan la  fachada. 

Dentro...  ¡Qué  desolación!  ¡Qué  aban- 
dono! Aún  se  yerguen  algunos  de  los  pi- 
lares que  sostenían  el  patio  de  honor, 
marcando  su  recinto;  aún  se  conserva 
parte  de  la  escalera,  con  góticos  follajes 
en  la  puerta  y  cruzados  baquetones  en 
las  bóvedas;  á  la  parte  de  la  villa,  mon- 
tones informes  de  escombros;  por  la  del 
río,  una  galería  que  permite  ver  las  car- 
comidas zapatas  en  que  se  apoyó  el  arte- 
sonado,  y  una  anchurosa  bóveda  de  don- 
de arranca  misteriosa  mina  que  debe  lle- 


var al  nivel  del  Alberche;  á  la  parte  de 
Oriente,  la  Sala  Rica. 

Eran  dos  grandes  cámaras,  correspon- 
dientes á  los  dos  pisos  del  Alcázar.  Las 
puertas  que  les  dan  acceso  están  esplén- 
didamente decoradas;  riquísimas  labores 
bordan  la  vuelta  del  arco,  recaman  las 
enjutas,  y  cubren  los  preciosos  tableros 
que  las  encuadran,  semejando  borda- 
dos peregrinos  ó  encajes  exquisitos.  Allí 
se  combinan  por  deliciosa  manera  los 
elementos  góticos  y  los  mudejares ;  ara- 
bescos que  parecen  arrancados  de  la  Al- 
hambra  se  funden  armoniosamente  con 
los  arquillos  y  rosetones  del  arte  ojival; 
imposible  decir  cuál  de  los  dos  estilos 
predomina;  dónde  concluye  el  uno  y  em- 
pieza el  otro.  Gran  parte  de  esta  decora- 
ción se  conserva  bien  y  todavía  luce  á 
trechos,  aunque  apagados  y  marchitos, 
los  colores  que  la  realzaron  á  usanza 
granadina.  Sirviendo  de  marco  al  arra- 
baá  de  alguna  puerta,  se  leen  árabes 
inscripciones;  en  otras  partes  la  luna 
menguante  de  D.  Alvaro,  esculpida  en 
fino  mármol,  pregona  el  nombre  del  autor 
y  dueño  de  aquellas  grandezas.  Y  nada 
más;  espesos  matorrales  cubren  el  suelo; 
la  lluvia  ha  borrado  los  textos  de  los  sal- 
mos escritos  con  letras  monacales  en  los 
frisos,  y  hundido  el  artesón  del  salón 
bajo,  los  adornos  de  éste  se  combinan  y 
enlazan  con  los  del  salón  alto,  en  el  cual 
ya  no  quedan  más  que  leves  restos  de  la 
soberbia  escocia  que  aguantaba  la  te- 
chumbre. 

También  en  el  cubo  de  la  fachada  se 
conserva  una  pequeña  habitación  redon- 
da, muy  interesante  por  su  cúpula:  la  for- 
man seis  arcos  apuntados  que  arrancan 
de  la  pared  sobre  ángeles  muy  caracterís- 
ticos con  escudos  en  las  manos,  y  se  re- 
unen  en  el  centro  en  apretado  haz,  que 
desciende  hasta  cierta  altura  .sobre  la  ca- 
beza del  espectador:  esta  singular  dispo- 
sición de  los  arcos,  que  es  la  misma  que  si 
vinieran  á  apoyarse  en  una  columna  ó  pi- 
lar central ,  recuerda  las  estalactitas  sus- 
pendidas de  la  bóveda  de  las  cavernas 
que  se  alargan  hacia  el  suelo  buscando  á 
la  estalagmita,  que  á  su  vez  se  levanta 
hacia  ellas. 

Difícil  es  averiguar  la  fecha  de  la  pri- 
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mitiva  fundación  del  castillo,  muy  ante- 
rior á  D.  Alvaro.  Ya  por  Mayo  de  1282 
dábale  lustre  y  fama  el  nacimiento  del  in- 
fante D.  Juan  Manuel.  La  importancia  de 
la  fortaleza  subió  de  punto  al  entrar  la  vi- 
lla en  poder  de  D.  Alvaro,  pero  acaso  éste 
no  hubiera  labrado  el  suntuoso  alcázar, 
cuyas  ruinas  acabamos  de  visitar,  sin  el 
accidente  que  refiere  una  epístola  del  ba- 
chiller Fernán  Gómez  de  Cibdarreal:  "A 
su  casa  de  Escalona,  dice,  dio  un  rayo  en 
lo  alto,  y  la  abrasó  tanto  furiosamente, 
que  la  llama  no  la  pedieron  amatar  en  tres 
días  más  de  ochocientos  peones,  que  más 
de  dos  mil  cestos  de  tierra  é  zaques  de 
agua  le  echaron  encima  '.„  Y  añade  el  ma- 
licioso bachiller:  "achacan  al  obispo  don 
Gutierre  de  Toledo  que  dixera  que  un 
rayo  que  dio  en  la  estatua  de  piedra  de 
Julio  César  le  agoró  de  cedo  la  muerte; 
é  el  Obispo  juró  al  Rey  muy  angustiado 
por  su  consagración,  agarrada  la  mano  á 
su  petoral,  que  jamás  leyera  ni  oyera  esta 
historia.,,  Por  tal  motivo  labró  D.  Alvaro 
su  palacio  con  la  magnificencia  que  toda- 
vía descubren  sus  tristes  ruinas. 

La  privanza  del  Maestre  hizo  ganar  á 
Escalona  en  esplendor  lo  que  perdió  en 
independencia,  siendo  el  castillo  como  el 
corazón  de  la  villa,  de  donde  irradiaban 
el  calor  y  la  vida.  La  fortaleza  fué  para 
su  dueño  lugar  de  esparcimiento  en  tiem- 
pos de  bonanza,  y  lugar  de  refugio  en  días 
de  apuro:  allí  puso  sus  archivos;  allí  amon- 
tonó armas  y  pertrechos;  allí  ocultó  sus 
tesoros.  La  imaginación  la  reconstruye 
en  época  de  su  mayor  prosperidad;  la  ve 
guardando  en  el  seno  de  sus  formidables 
defensas  todos  los  primores  del  lujo  y  de 
las  artes;  ve  llenarse  de  mesnaderos  y 
hombres  de  guerra  su  anchurosa  plaza, 
y  de  escuderos  y  pajes  los  patios  y  gale- 
rías, y  mira  discurrir  por  cámaras  y  es- 
tancias la  lucida  corte  del  Condestable. 

La  ostentación  y  el  fausto  llegaron  á  su 
colmo  con  motivo  de  las  soberbias  fiestas 
que  D.  Alvaro  dispuso  en  el  castillo,  año 
de  144S,  para  obsequiar  al  Rey  y  á  su  nue- 
va esposa  doña  Isabel  de  Portugal:  el  re- 
lato de  la  crónica  emula  las  descripciones 
de  Las  Mil  y  Una  Noches:  "Algunos  por- 


1  Agosto  de  143^. 


aquella  entrada  tan  fuerte  é  tan  magní- 
fica é  caballerosa.  Después  que  entraron 
dentro  en  la  casa,  falláronla  muy  guarni- 
da de  paños  franceses,  é  de  otros  paños 
de  seda  é  oro;  é  todas  las  cámaras  é  salas 
estaban  dando  de  sí  muy  suaves  olores. 
En  los  aparadores  do  estaban  las  baxilias 
avia  muchas  copas  de  oro  con  piedras 
preciosas,  é  grandes  platos,  é  confiteros, 
é  barriles ,  é  cántaros  de  oro  é  de  plata, 
cobiertos  de  sotiles  esmaltes  é  labores. 
Después  que  los  Reyes  fueron  á  las  me- 
sas, entraron  los  maestresalas  con  los 
manjares,  levando  ante  sí  muchos  menes- 
trilcs,  é  trompetas,  é  tamborinos;  é  assí 
fué  servida  la  mesa  del  Rey,  é  de  los  otros 
caballeros,  é  dueñas,  é  doncellas,  de  mu- 
chos é  muy  diversos  manjares.  Las  me- 
sas levantadas,  los  mancebos  danzaron 
con  las  doncellas,  é  los  caballeros  fueron 
puestos  al  torneo  que  se  ordenó  en  el  pa- 
tio delantero  del  alcázar.  E  el  Rey  con 
sus  caballeros,  é  la  Reina  con  sus  dueñas 
é  doncellas,  se  pusieron  en  aquellos  loga- 
res, que  estaban  muy  ricamente  aderes- 
zados,  donde  mirassen.  Otro  día  ovieron 
otro  torneo  á  pie,  en  la  Sala  Rica,  de  no- 
che; los  assentamientos  estaban  fechos 
altos  para  el  Rey  é  la  Reina,  é  la  claridad 
era  tan  grande  délas  achas,  que  páresela 
que  fuesse  muy  claro  día.  Cada  día  de  los 
que  allí  estovo  el  Rey,  ovo  diversas  fies- 
tas ,  é  fué  servido  de  diversas  maneras  é 
cirimonias.,. 

No  se  redujo  á  fiestas  y  regocijos  todo 
lo  que  vio  el  Alcázar  de  Escalona  en  los 
días  de  D.  Alvaro :  testigo  fué  también 
de  las  justicias  ó  crueldades  del  valido: 
"Hace  pocas  semanas,  dice  elSr.  F"ernán- 
dez-Guerra,  al  descombrar  los  patios  y 
desembarazar  el  aljibe  que  hay  por  bajo 
del  estanque,  se  halló  un  cañón  grande  de 
hierro  reforzado  con  aros ,  un  falconcte 
y  varias  pelotas  ó  morteros  redondos  de 
piedra  de  distintos  tamaños,  ya  de  los 
que  se  arrojaban  con  trabucos ,  ya  de  los 
que  se  empleaban  en  la  artillería,  piezas 
todas  del  liempo  del  Condestable.  Y  lo 
más  raro  fué  descubrir  en  el  fondo  de  la 
cisterna  dos  cadáveres  completamente 
armados,  salvo  que  no  pareció  casco  en 
uno  de  ellos.  Oxidado  el  hierro  y  pene- 
trando en  los  huesos,  los  impregnó  de 
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tugueses,  dice,  que  allí  venían  con  la  Rei- 
na, mucho  se  maravillaron  cuando  vieron 
partículas  metálicas,  y  ropas,  hierros  y 
humanos  despojos  formaron  una  pasta. 
Las  personas  encargadas  de  la  excava- 
ción no  reparando  en  ello,  y  en  la  idea  de 
que  estaban  los  arneses  rellenos  de  cieno, 
desencajaron  los  petos ,  espaldares ,  ce- 
lada, gola  y  barbotes,  y  los  dieron  á  lim- 
piar á  un  espadero,  que  no  sacó  más  fru- 
to que  reducir  á  hojas  muy  delgadas  de 
hierro  las  piezas  grandes ,  porque  las 
chicas  se  hablan  convertido  en  pr>lvo. 
Aún  se  ven  los  huesos  y  restos  de  los 
quijotes,  grebas  y  otras  partes  de  la  ar- 
madura, hechos  tierra  junto  á  la  boca  del 
aljibe,  y  he  podido  examinarlos  por  mí 
mismo.  ¿Quién  sabe  ya  la  historia  de  aque- 
llos dos  hombres?  ¿Fué  por  aventura  al- 
guno de  ellos  el  hijo  de  Gómez  González 
de  lUescas,  á  quien  villanamente  mató 
ü.  Alvaro  de  Luna  teniéndole  allí  en  re- 
henes ,  por  haberse  tardado  su  padre  en 
aprontar  200.000  maravedís  de  oro?  ¿O 
quizá  algún  partidario  de  D.  Juan  el  II 
que  vendió  cara  su  vida  penetrando  en 
este  alcázar,  anheloso  de  vengar  en  la 
mujer  é  hijo  del  Condestable  la  ofensa  de 
disparar  tiros  de  pólvora  y  lombardas  y 
saetas  con  hierba  contra  la  persona  del 
rey  que  sitiaba  la  villa  rebelada  en  1453 
por  mandato  del  infortunado  favorito?„ 

Muerto  éste  á  manos  del  verdugo  en  la 
plaza  pública  de  Valladolid,  su  mujer 
doña  Juana  Pimentel  y  D.  Juan  de  Luna 
su  hijo,  rindieron  al  rey  la  villa  y  el  casti- 
llo, cediéndole  las  dos  terceras  partes  de 
los  tesoros  que  se  custodiaban  en  el  Al- 
cázar, y  que  consistían ,  sin  las  vajillas  de 
plata  y  oro,  en  millón  y  medio  de  doblas 
de  la  banda ,  ochenta  cuentos  de  monedas 
de  Aragón  y  de  otros  reinos,  y  siete  ti- 
najas de  doblas  alfonsinas  y  florentinas  '. 
Poco  después  D.  Juan  II  reincorporaba 
la  villa  ala  corona  (1456),  y  la  cedía,  no 
sin  resistencia  por  parte  de  los  vecinos,  á 
la  noble  familia  de  Pacheco  en  30  de  Abril 
y  25  de  Mayo  de  1470,  dando  pie  á  D.  Juan 
Pacheco,  maestre  de  Santiago,  para  fun- 
dar con  ella,  en  17  de  Diciembre  de  1472, 
un  mayorazgo  con  el  título  de  Duque  de 


Escalona,  que  unió  al  de  Marqués  de  Vi- 
llena. 

No  concluye  con  la  ruina  del  Condesta- 
ble la  historia  de  su  castillo.  Durante  los 
turbulentos  días  de  Enrique  IV,  tan  pron- 
to resonaba  con  vítores  á  la  Beltraneja 
como  alzaba  pabellones  por  Isabel  la  Ca- 
tólica ';  en  1.523  cerraba  sus  puertas  á  la 
desgraciada  doña  María  Pacheco  de  Pa- 
dilla por  orden  de  D.  Diego  López  Pache- 
co, tío  de  aquella  señora. 

Convertido  el  alcázar  de  Escalona  en 
residencia  de  los  duques,  el  quinto  de  és- 
tos ,  D.  Juan  López  Pacheco,  sintióse 
tocado  de  la  manía  neoclásica,  que  á  la 
sazón  imperaba  en  arquitectura ;  y  ya 
que  no  pudiera  vaciar  aquella  fábrica 
gótica  en  los  moldes  y  troqueles  de  Vi- 
trubio  y  de  Herrera,  rompió  los  ajimeces 
para  sustituirlos  con  grandes  ventanas 
cuadrilongas  de  marco  liso,  alzó  una  cú- 
pula con  su  chapitel  sobre  el  cubo  de  la 
fachada,  hizo  una  galería  á  la  parte  del 
foso  y  estampó  por  todos  lados  su  blasón. 
Aún  se  distinguen  perfectamente  esas 
malhadadas  restauraciones,  como  se  dis- 
tinguen la  construcción  primitiva  y  la 
obra  de  D.  Alvaro  en  medio  de  la  común 
ruina  que  todo  lo  envuelve. 

Ponz  visitó  el  castillo  á  fines  del  siglo 
pasado;  estaba  entero,  pero  no  lo  descri- 
be, ¿para  qué?  ¿Acaso  pertenecía  á  algu- 
no de  los  cinco  órdenes  del  Vignola?  Da, 
sin  embargo,  algunas  noticias  interesan- 
tes. "En  la  espaciosa  capilla  del  palacio, 
dice,  hay  tres  altares  ejecutados  con  re- 
gularidad, y  en  cada  uno  de  los  colatera- 
les un  cuadro  grande  del  Greco;  en  el  del 
Evangelio  están  representados  San  Juan 
Bautista  y  San  Juan  Evangelista,  y  en  el 
del  lado  de  la  Epístola  dos  santos  del  Or- 
den de  San  Francisco.  El  cuadro  del  altar 
mayor  es  un  Descendimiento  de  la  Cruz, 
de  estilo  bastante  grandioso,  que  imita  el 
de  Miguel  Ángel,  probablemente  de  autor 
flamenco.  Me  enseñaron  en  este  palacio, 
entre  otras  cosas,  una  ropilla  de  tercio- 
pelo con  la  manga  rota  de  una  cuchillada 
que  le  tiró  un  moro  delante  de  Granada 
á  D.  Diego  Pacheco,  marqués  de  Villena, 
por  lo  cual  fué  preciso  cortarle  el  brazo. „ 


1    Fernández-Guerra. 
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¿Qué  se  habrá  hecho  de  esos  cuadros  y 
de  estos  recuerdos  históricos? 

La  invasión  de  los  franceses,  tan  fu- 
nesta para  las  artes,  dio  la  señal  de  la 
destrucción  del  alcázar:  era  preciso  re- 
forzar el  puente  de  tablas  sobre  el  Alber- 
che  para  que  resistiera  el  peso  de  las  tro- 
pas de  Soult  y  de  sus  cañones,  que  acu- 
dían á  la  batalla  de  Talavera;  se  nece- 
sitaban vigas  y  maderas ,  y  se  fué  á 
buscarlas  en  el  castillo,  aserrando  los 
artesonados,  entre  ellos  el  de  la  Sala 
Rica...  ¡y  era  de  alerce,  esmaltado  de 
púrpura  y  oro ,  con  incrustaciones  de 
marfil!  Hundidos  los  techos,  las  incle- 
mencias del  cielo  y  el  vandalismo  de  los 
hombres  hicieron  lo  demás.  ¡Pobre  cas- 
tillo de  Escalona!  ¡Qué  bien  ha  hecho  la 
Sociedad  de  Excursiones  en  visitarte! 
¿Quién  sabe  si  dentro  de  breves  años  no 
existirá  ya  lo  poco  que  hoy  queda? 

Tal  cual  se  halla,  merece  un  estudio 
detenido:  mi  compañero  de  excursión, 
D.  Felipe  Benicio  Navarro,  cuya  compe- 
tencia es  bien  conocida  de  todos  los  afi- 
cionados á  estas  cosas,  prepara  un  ar- 
ticulo, que  verá  la  luz  en  esta  Revista, 
estudiando  la  fortaleza  bajo  el  prisma  de 
la  arquitectura  militar,  acompañando  su 
plano  y  reconstruyéndola  hasta  donde  es 
posible  hacerlo.  Bien  merece  una  extensa 
monografía  el  noble  monumento,  del  cual 
dijo  la  crónica  del  Condestable  "que  era 
el  mejor  palacio  que  en  España  se  falla- 
ba,,, y  gracias  al  Sr.  Navarro  no  ha  de 
faltarle. 


rroquias,  á  saber  la  de  San  Martín  en  la 
plaza,  San  Vicente  al  ocaso  de  la  villa, 
Santa  María  junto  al  castillo,  y  San  Miguel, 
única  que  hoy  existe,  y  que  fué  elevada  á 
colegiata  con  doce  beneficiados  y  doce 
racioneros  al  refundirse  en  ella  las  otras 
tres:  excusado  es  decir,  que  la  mudanza 
de  los  tiempos  y  el  Concordato  la  han  des- 
pojado de  sus  prerrogativas.  Por  lo  demás, 
el  edificio  ofrece  muy  poco  de  particular: 
los  libros  de  coro,  escritos  en  excelente 
pergamino,  la  pila  de  agua  bendita  y  los 
pulpitos  de  mármol  negro ,  obra  al  pare- 
cer genovesa  y  del  siglo  xvii,  recuerdan 
la  antigua  opulencia  El  altar  mayor  es  un 
maderaje  churrigueresco  con  tres  bellos 
cuadros;  representa  el  del  centro  á  Ma- 
ría Inmaculada,  y  los  colaterales  á  San 
Juan  Bautista  y  San  Juan  Evangelista: 
nuestro  compañero  el  Sr.  Poleró,  perso- 
na pesitisima  en  la  materia,  los  tuvo  por 
de  Antolínez;  sin  su  respetable  fallo,  yo 
hubiera  creído  que  el  lienzo  principal  era 
de  distinta  mano  que  los  otros,  y  que  és- 
tos tenían  algo  de  la  escuela  de  Ribera: 
de  todos  modos,  son  obra  de  un  buen 
pincel. 

Ya  íbamos  á  dejar  la  iglesia,  cuando  nos 
llamó  la  atención  una  losa  sepulcral  cu- 
yos blasones  ostentaban  un  castillo  y  una 
banda  con  el  hermoso  lema. 

CVNCTA-FLVEXT-VIR  STABILIS  EST. 

En  torno  leímos  esta  inscripción  ya 
muy  destruida: 


Del  castillo  nos  trasladamos  á  la  igle- 
sia, cruzando  la  población:  ésta  cabe  hoy 
holgadamente  en  el  recinto  de  las  mura- 
llas, que  aún  en  parte  se  conservan,  ha- 
biendo desaparecido  los  arrabales  que  la 
circundaban.  Es  en  nuestros  días  un  pue- 
blo de  corto  vecindario,  de  calles  estre- 
chas y  tortuosas,  pero  limpias  y  de  buen 
aspecto.  Su  modesto  caserío,  jalbegado 
de  cal ,  conserva  tal  vez  en  las  hojas  de 
sus  puertas  muestras  de  esos  hierros 
viejos  que  prueban  hasta  qué  punto  sa- 
bían nuestros  antepasados  conciliar  la 
utilidad  con  la  belleza. 

Escalona  tuvo  en  lo  antiguo  cuatro  pa- 


de  Antón  del  Caño  Liftan,  hijo  de 
Francisco  del  Caño  e  Mencia  de  Li- 
flan,  nieto  de  Antón  del  Cafto  e 
Sancha...  sufrió  mu- 
chos trabajos,  círceles  y  persecucio- 
nes por  el  bien  de  esta  su  patria. 
Murió  en  Maqueda  año  de  1565,  y  fuá  tras- 
ladado aquí  con  sus  pasados,  año  de  1566,  por 
Diego  de  Liñándel  Caño,  su  hijo,  quién  edifico 
y  doto  este  arco  y  altar.. 

¿A  qué  sucesos  alude  misteriosamente 
esta  lápida?  ¿Que  hizo  éste  que  sufrió  cár- 
celes y  persecuciones  por  el  bien  de  su 
pueblo  natal?  ¿Chocaría  con  el  señor  del 
mismo  su  defensa  de  los  añejos  privile- 
gios? ¿Fué  en  pequeño  un  Guillen  de  Vi- 
natea,  un  Fivaller?  Mucha  curiosidad  nos 
inspiró  aquel  letrero. 
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Saliendo  de  la  villa  por  un  arco  apun- 
tado, sobre  el  cual  se  alza  el  humilde  cam- 
panario de  la  iglesia  ',  se  descubre  el  con- 
vento de  religiosas  Franciscas  de  la  Con- 
cepción á  corla  distancia.  Da  acceso  al 
templo  una  lindísima  portadita  plateres- 
ca, cuya  descripción  hace  inútil  el  graba- 
do adjunto.  Dentro  de  la  iglesia,  vénse 
en  alto,  á  la  izquierda  del  presbiterio, 
las  modernas  sepulturas  de  D.  Juan  Fer- 
nández Pacheco,  duque  de  Escalona  y 
marqués  de  Villena,  caballero  del  Toisón 
de  Oro,  embajador  en  Roma  y  viriey  de 
Sicilia,  y  de  su  mujer  doña  Serafina  de 
Braganza  y  Portugal,  hija  de  los  duques 
de  Braganza:  la  tumba  de  tan  insignes 
personajes  carece  en  absoluto  de  preten- 
siones artísticas;  en  cambio  son  bellísi- 
mas dos  losas  sepulcrales  tendidas  en  el 
crucero,  trabajo  delicado  del  siglo  xvi,  y 
de  italiano  artífice  sin  duda  alguna:  den- 
tro de  una  orla,  elegante  sobremanera, 
una  lanza  de  torneo  sostiene  el  blasón 
heráldico,  surmontado  por  una  capricho- 
sa corona  de  conde  y  por  un  cascó  que 
decoran  los  signos  S.  X.,  lambrequines  y 
guirnalda  de  laurel,  el  ave  fénix  abrasa- 
do en  llamas,  ocupa  la  parte  superior  de 
la  composición;  llenando  el  resto  cintas 
revueltas  con  ramos,  en  las  cuales  se  lee 
el  siguiente  significativo  letrero:  "ESTE 
ASI  LA  FAMA,  MVERA  LA  VIDA,,. 
Alguien  ha  tenido  la  buena  idea  de  encua- 
drar estas  lápidas  con  azulejos  mudeja- 
res del  más  bello  carácter,  recogidos  sin 
duda  en  algún  salón  del  convento  des- 
truido ó  restaurado:  lástima  grande  que 
no  se  pongan  azulejos  y  piedras  sepulcra- 
les sobre  un  banco  de  mampostería  que 
las  alzase  uno  ó  dos  pies  del  suelo,  ó  que 
no  se  cubran  de  tablas  para  evitar  que 
las  pisadas  las  borren  ó  los  muchachos 
las  quiebren. 

Fuera  de  esto,  y  de  un  lienzo  no  des- 
preciable con  las  figuras  de  San  Juan  y 
la  \'irgen ,  muy  destruido ,  que  sirve  de 
fondo  á  un  Cristo  de  talla,  nada  más  vi- 
mos en  el  convento ,  porque  la  clausura 


1  Este  arco  es  una  de  las  tres  puertas  que  tuvo  el 
recinto  murado  de  Escalona,  la  de  Castilla;  conserva 
aún  por  la  parte  exterior  el  arranque  de  una  recia 
bóveda  de  defensa;  las  otras  dos  puertas  eran  la  de 
San  Vicente  y  la  del  Río. 


nos  impidió  visitar  sus  salones  decorados 
con  hermosos  artesonados,  sus  espacio- 
sos claustros  y  el  gótico  pulpito  en  que  es 
fama  predicó  San  V'icente  Ferrer. 

No  habíamos  desperdiciado  la  mañana 
ciertamente:  pero  la  tarde,  no  le  fué  en 
zaga:  los  Sres.  Polero,  Ibáflez  Marín  y 
Herrera  fueron  á  visitar  la  villa  de  Almo- 
rox,  que  dista  ocho  kilómetros  de  Escalo- 
na por  la  carretera  de  Avila ;  de  esta  ex- 
pedición, en  que  no  tomé  parte,  nada  pue- 
do decir,  pero  mejor  que  yo  pudiera  ha- 
cerlo, la  narrará  nuestro  querido  vicepre- 
sidente, á  quien  gustoso  cedo  lo  palabra. 


"Poco  de  notable,  dicen  sus  notas,  ofre- 
ce Almorox,  si  se  exceptúa  la  iglesia  pa- 
rroquial dedicada  á  San  Cristóbal,  que 
bien  pudiera  ser  de  la  época  de  los  Reyes 
Católicos,  y  que  guarda  bastante  analogía 
con  la  del  convento  de  Santo  Tomás  de 
Avila.  Esta  iglesia  tiene  también  obras 
de  la  época  de  Felipe  II,  que  recuerdan 
las  líneas  de  Herrera. 

Es  notable  su  pulpito  de  piedra  del 
siglo  XV,  con  finísimas  labores  ojivales, 
pero  está  sin  escalera,  tapada  parte  de  la 
puerta  por  un  altar,  y  encalado  quizá  pa- 
ra ocultar  el  carácter  de  sus  preciosas 
y  perfectas  líneas. 

También  hay  en  este  templo  algunos 
hermosos  altares  de  los  siglos  xv  y  xvi 
que  merecen  especial  estudio,  sus  obras 
escultóricas  y  pictóricas  y  que  no  pudi- 
mos hacerlo  por  tener  que  regresar  pre- 
cipitadamente á  Escalona,  á  causa  de  un 
fuerte  temporal  de  lluvias  que  se  pre- 
sentó. 

En  la  plaza  de  la  Constitución,  inme- 
diata í'i  la  iglesia,  se  alza  el  rollo  sobre 
una  grada  de  piedra  de  seis  escalones  y 
de  altura  aproximada  á  siete  metros,  con 
un  bonito  farol  de  piedra,  formado  por 
columnas  y  que  está  falto  de  una  de  las 
cuatro  agujas  en  que  remata.  Este  rollo 
tiene  en  la  parte  que  da  frente  al  Ayun- 
tamiento un  escudo  con  una  A,  inicial 
del  nombre  del  pueblo;  y  por  el  lado 
opuesto  la  inscripción  en  dos  líneas: 

AÑO 
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En  cuanto  al  aspecto  del  pueblo,  cree- 
mos que  debe  conservar  algunas  costum- 
bres de  sus  fundadores  los  Árabes,  pues 
la  policía,  según  pudimos  observar  en  sus 
calles,  así  lo  acredita  cumplidamente. 

La  Sociedad  de  Excursiones  habrá  de 
repetir  esta  visita  con  más  detenimiento, 
seguros  que  el  estudio  y  descripción  de  la 
iglesia  de  San  Cristóbal,  ha  de  ser  grato  á 
nuestros  consocios  „ 

Entre  tanto,  losSres.  Navarro,  Vizconde 
de  Palazuelos  y  j'o  pasábamos  una  tarde 
deliciosa,  examinando  el  archivo  de  Es- 
calona: hay  en  él  multitud  de  preciosos 
documentos,  si  no  catalogados  y  clasifi- 
cados, al  menos  reunidos  en  lugar  segu- 
ro, donde  no  se  deterioren  ni  se  pierdan: 
notables  unos  por  su  antigüedad  y  sus 
curiosas  noticias,  lo  son  otros  en  grado 
sumo  por  las  lindísimas  miniaturas,  orlas 
y  letras  de  adorno  de  oro  y  ricos  colores, 
y  por  los  sellos  que  aún  conservan,  bien 
á  propósito  para  despertar  el  apetito  de 
los  coleccionistas. 

i  Cuestión  de  honra  es  para  Escalona 
conservar  aquel  preciado  tesoro  '! 


1  La  falta  de  tiempo  nos  impidió  trasladar,  como 
hubidramos  deseado,  muchos  de  aquellos  diplomas;  el 
Sr.  Vizconde  de  Palazuelos  copió  alguno,  que  dedica 
á  un  trab.ajo  que  tiene  en  preparación  y  que  será  se- 
guramente erudito  y  sazonado  como  suyo:  yo  tomé 
nota  de  los  documentos  que  me  parecieron  más  nota- 
bles, á  reserva  de  que  la  completen  aquellos  de  nues- 
tros consocios  que  vuelvan  á  Escalona. 

I.'*    Copia  antigua  del  fuero  primitivo. 

2."  Privilegio  rodado  de  Alfonso  VIII,  era  1223, 
confirmando  á  los  vecinos  de  la  villa  en  la  propiedad 
y  posesión  de  sus  heredades. 

3."  Carta  de  hermandad  entre  Escalona  y  Maque- 
da,  año  1210. 

i.°  Privilegio  rodado  de  Alfonso  X,  afio  1261 ,  exi- 
miendo de  pechos  á  ios  que  tengan  armas  y  caballo. 

5."  Privilegio  rodado  de  Fernando  IV,  dado  en 
Medina  del  Campo,  A  15  de  Enero  de  1302,  confirman- 
do otro  de  Alfonso  X,  por  el  que  dio  á  Escalona  por 
ley  el  Fuero  del  libro,  con  varios  privilegios,  entre 
otros,  exención  de  pechos  á  los  caballeros  y  sus  pa- 
niaguados hasta  cierto  número. 

0."  Privilegio  del  infante  D.  Juan  .Manuel,  como 
tutor  de  .\lonso  XI,  eximiendo  de  portazgo  á  los  que 
pasen  por  la  villa  {año  1328). 

7.°  Privilegio  rodado  de  Alonso  XI ,  confirmando 
oiro  de  .Alonso  X,  por  el  que  se  otorgan  franquicias  á 
los  vecinos  de  Maqueda  y  Escalona. 

8.°  Privilegio  rodado  de  D.  Juan  II  en  Medina  del 
Campo,  año  1442,  por  el  cual,  habida  consideración  á 
que  la  villa  se  despuebla  por  las  emanaciones  del  río, 
y  á  que  D.  .Alvaro  ha  gastado  muchas  coiitias  en  los 
muy  nobles  alcázares  que  ha  construido  para  apo- 
sentamiento del  rey,  exime  al  pueblo  hasta  el  núme- 


Un  buen  Cristo  de  marfil,  propiedad  de 
D.  Francisco  Hidalgo,  y  un  lindo  cuadri- 
to  de  Bassano,  la  Adoración  de  los  Pasto- 
res, que  guarda  el  Sr.  Blanco  fueron  nues- 
tras últimas  impresiones  artísticas  en  Es- 
calona. Llegóse  la  hora  de  partir,  pero 
la  lluvia  que  caía  á  torrentes  estuvo  á 
punto  de  estorbarnos  el  viaje  de  vuelta; 
por  cierto  que  la  vista  de  aquella  plaza 
convertida  en  estanque  nos  trajo  á  la  me- 
moria las  aventuras  del  famoso  Lazari- 
llo de  Tormes,  que  en  un  día  parecido,  y 
en  aquel  mismo  sitio,  se  vengó  cruelmen- 
te del  pobre  ciego  á  quien  servía,  estre- 
llándole contra  un  poste. 

Amainó  por  fin  el  temporal,  y  salimos 
de  la  villa,  cruzando  el  Alberche  por  un 
hermoso  puente  moderno  de  once  arcos 
de  veintidós  metros  de  luz  cada  uno.  El 
paisaje  no  puede  ser  más  hermoso  y  pin- 
toresco; las  viñas,  los  olivares  y  los  bos- 
ques de  encinas  cubren  el  suelo,  cuyas 
ondulaciones  terminan  en  la  cordillera 
carpetana  que  cierra  el  horizonte;  ocupa 
el  centro  de  este  panorama,  y  lo  preside, 
la  villa  empinada  en  lo  alto  de  un  repe- 
cho á  orillas  del  río  y  coronada  por  el 
magnífico  castillo;  todo  ello,  pintado  de 
ricos  colores  por  la  primavera,  y  hume- 
decido por  la  lluvia  ostentaba  una  varie- 
dad de  tintas,  una  armonía  de  tonos  y 
una  frescura  capaces  de  poner  en  olvi- 
do todas  las  maravillas  del  arte  y  de  dar 
un  mentís  solemne  á  los  que  se  figuran 
que  en  Castillla  no  despliega  sus  galas 
la  naturaleza  y  que  es  todo  sequedad  y 
aridez. 

No  era  éste,  sin  embargo,  el  asunto  de 
nuestra  conversación  al  regresar  á  Ma- 
drid; admirábamos  y  agradecíamos  la 
nobilísima  y  franca  hospitalidad  que  en 
todas  partes  merecimos;  nunca  olvidare- 
mos la  cordialidad  y  la  cortesía  con  que 
en  Torrijos,  como  en  Maqueda  y  en  Es- 


ro  de  450  pecheros  de  cualesquiera  pedidos  y  mo- 
nedas. 

9."  Privilegio  de  D.  Juan  II,  año  1448,  concediendo 
ferias  francas  A  Escalona  por  fazer  bien  A  D.  .Alvaro 
y  A  la  villa.  Este  diploma  y  el  anterior  son  bellísi- 
mos, por  sus  ruedas,  sellos,  orlas  y  letras  capitales, 
y  llevan,  como  es  consiguiente,  la  firma  autógrafa 
del  rey. 

10.  Confirmación  del  privilegio  precedente  por  don 
Enrique  IV  (1456). 
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caloña,  olvidaron  las  personas  más  dis- 
tingíuidas  su  comodidad  y  sus  ocupacio- 
nes para  acompañarnos  y  obsequiarnos; 
para  muchas  de  ellas  no  llevábamos  si- 
quiera cartas  de  recomendación.  Séame 
permitido  darles  una  vez  más  las  gracias 

(1)  Es  deber  nuestro  consignar  aquf,  en  testimonio 
de  perenne  gratitud,  los  nombres  de  esos  señores:  fue- 
ron, salvo  involuntaria  omisión,  D.  Benito  Escobar, 
D.  Arturo  Pastor,  D.  Ramón  Alarcón,  D.  julio  San- 
doval  y  D.  Vicente  Barajas,  en  Torrijos;  D.  .Andrés 
Fifueroa,  D  Juan  Ríos,  D.  Blas  Rodríguez,  D.  Jorge 
Díaz  Moreno  y  D.  Fabián  de  Paredes,  en  Maqueda; 
D.  Teófilo  y  D.  Félix  Rodríguez,  D.  Eugenio  Blanco 
y  D.  Francisco  Hidalgo,  en  Escalona.  De  estos  seño- 


más  expresivas  en  nombre  de  la  Sociedad 
y  poner  término  con  tan  agradable  re- 
cuerdo á  esta  modesta  crónica  de  nuestra 
excursión'. 

Marcelo  Cervino. 


res,  D.  Benito  Escobar,  D.  Teófilo  Rodríguez  y  otros 
seftores,  cuyos  nombres  sentimos  no  recordar,  nos 
honraron  sentándonos  á  su  mesa  y  emulando  en  ob- 
sequio nuestro  las  glorías  de  Camacho.  La  Socie- 
dad, por  último,  da  las  gracias  al  Sr.  D.  Enrique  Hi- 
dalgo, dignísimo  abogado  fiscal  de  la  Audiencia  de 
Pamplona,  por  la  amabilidad  con  que  puso  á  dispo- 
sición de  los  excursionistas  sus  buenas  relaciones  en 
el  país. 


CUBLLAR 


CONTINUACIÓN 


IGLESIA  Y  ARCO  DE    SAN   PEDRO 


III 


UAL  inmensa  barbacana  que  defen- 
■  día  el  arco  ó  puerta  llamado  de  San 
Pedro,  el  ábside  de  este  templo  se 
1  adelanta  en  la  llanura  seguro  de  su 
robustez  y  de  su  fuerza;  es  un  modelo 
hermoso  y  original  de  la  arquitectura  de 
aquella  época  religiosa  y  militar  en  todos 
sus  detalles;  la  esbeltez  de  sus  propor- 
ciones no  se  amengua  en  lo  más  mínimo 
por  sus  saeteras  y  matacanes,  más  pro- 


pios de  cubo  guerrero  que  de  casa  de  la 
oración  y  del  recogimiento;  aquel  es  el 
punto  más  vulnerable  del  recinto,  y  por 
esto  sin  duda  se  creyó  necesario  que  el 
templo  se  convirtiera  en  baluarte,  como 
lo  fué  siempre  en  los  gloriosos  tiempos 
de  nuestra  reconquista  el  ideal  de  su  cul- 
to, para  hacernos  fieros  y  grandes  en  con- 
tra de  los  enemigos  de  la  fe. 

Como  toda  la  muralla ,  ostenta  los  es- 
cudos de  D.  Beltrán  de  la  Cueva,  y  la 
puerta  de  la  villa  á  él  contigua  el  herál- 
dico blasón  del  concejo. 

En  su  interior  era  lo  más  notable  el  re- 
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tablo  del  altar  mayor,  que  en  varias  ta- 
blas pintadas  en  157,'),  y  que  representan 
la  Pasión  del  Señor,  mandó  construir  Gó- 
mez de  Rojas  y  su  mujer  Angelina  Ve- 
lázquez  de  Herrera ;  hoy  este  templo, 
vendido  por  el  Estado,  se  encuentra  con- 
vertido en  panera  y  depósito  de  varios 
materiales. 

Penetrando  por  el  arco  de  San  Pedro 
en  la  villa,  se  encuentran  en  primer  tér- 
mino y  frente  á  frente  las  casas  de  los 
Rojas  y  de  los  Vel.izquez,  las  dos  fami- 
lias ilustres  de  Cuéllar,  que  al  ilustrar 
sus  apellidos  en  la  conquista  y  reconoci- 
miento del  Nuevo  Mundo,  ilustraron  para 
siempre  al  pueblo  que  las  vio  nacer,  y 
que  adquirió  por  este  solo  hecho  lugar 
digno  entre  los  más  preclaros  de  la  Pe- 
nínsula. 

En  la  obra  España,  sus  niouuiiienlos, 
artes,  etc.,  que  fué  editada  en  Barcelona, 
y  de  la  que  escribió  el  tomo  que  com- 
prende la  provincia  de  Segovia  el  por 
tantos  títulos  notable  escritor  D.  José 
María  Quadrado,  en  su  página  686,  se  en- 
cuentra un  grabado  que  representa  la  fa- 
chada principal  de  la  antiquísima  parro- 
quia de  Santa  Marina,  iglesia  que  ya  no 
existía  cuando  yo  visité  á  Cuéllar;  fué 
secularizada  en  1836,  y  su  comprador  edi- 
ficó sobre  su  solar,  después  de  demoler- 
la, una  casa  habitación  del  corte  moder- 
no, conservando  sólo  adosada  en  ella  la 
antigua  torre,  en  la  que  nada  había  de 
notable,  A  no  ser  la  hiedra  que  la  cubría 
por  completo  en  dos  de  sus  frentes ,  dán- 
dola un  hermoso  aspecto  de  venerable, 
aunque  no  triste,  longevidad;  el  que  no 
respetó  el  monumento,  no  respetó  tam- 
poco la  planta,  y  cortada  en  su  raíz,  pen- 
día seca  y  macilenta,  pregonando  el  due- 
lo de  tanto  infortunio ;  en  esta  iglesia  se 
conservó  en  arca  de  piedra  el  archivo  del 
concejo,  á  juzgar  por  lo  que  dice  Colme- 
nares en  su  Historia  de  Segovia;  pues 
dada  en  arras  la  villa  de  Cuéllar,  entre 
otros  pueblos,  á  la  reina  doña  Beatriz, 
mandó  el  concejo  á  Barco  Pérez  y  Diego 
Martínez,  regidores,  á  hacer  el  pleito  ho- 
menaje de  obediencia  y  á  pedirla  confir- 
mase sus  muchos  privilegios  y  franque- 
zas, y  añade:  "Así  consta  del  instrumento 
original  que  permanece  en  el  archivo  ó 


arca  de  piedra  de  Santa  Marina  de  Cué- 
llar.„  Y  por  esto,  y  por  lo  que  conocimos 
de  su  arquitectura,  no  duda  el  citado  es- 
critor en  considerar  esta  parroquia  como 
la  decana  entre  las  de  la  villa. 

A  más  de  su  torre,  dos  cosas  se  con- 
servan aún  de  ella:  los  libros  parroquia- 
les y  la  lápida  de  Antonio  de  Herrera  y 
de  su  mujer  María  de  Torres;  en  los  pri- 
meros nada  hemos  encontrado  referente 
á  los  segundos,  á  pesar  de  que  tuvieron 
su  sepulcro,  del  que  luego  hablaré,  en 
aquel  templo ;  pero  eran  tan  imperfectos 
é  incompletos  en  sus  comienzos  estos  li- 
bros, que  no  servían,  como  sucede  aquí, 
ni  aun  para  dar  á  conocer  los  nombres  de 
personas  de  tanta  notoriedad  que  falle- 
cían en  la  parroquia '  y  recibían  en  el  tem- 
plo cristiana  sepultura;  y  es  muy  curio,so 
en  éstos  á  que  me  voy  refiriendo  el  ob- 
servar la  resistencia  que  el  cura  de  esta 
parroquia,  por  espíritu  refractario  á  la 
reforma  ó  por  indolencia,  opuso  á  cum- 
plir las  disposiciones  del  Tridentino  en 
la  materia.  Consta  en  los  libros  que,  gi- 
rada una  visita  á  los  mismos,  y  vistos  sus 
defectos,  se  previno  al  párroco  la  forma 
en  que  se  habían  de  llevar  en  lo  sucesivo; 
advertencia  inútil:  al  año  siguiente,  nue- 
va vi.sita  y  nuevo  apercibimiento ,  dejan- 
do además  un  modelo  para  que  no  tuvie- 
se que  hacer  otra  cosa  que  llenar  sus 
huecos;  tampoco  el  medio  produjo  resul- 
tado, y  se  hace  constar  que  en  nueva  vi- 
sita se  le  impusieron  censuras  canónicas 
por  su  obstinación  é  inobediencia,  que,  si 
fueron  suficientes  á  hacerle  pedir  cle- 
mencia al  diocesano,  no  lo  fueron  para 
que  se  mejorara  gran  cosa  la  manera  de 
redactar  estas  actas.  En  el  altar  mayor 
se  encontraba  el  sepulcro  á  que  antes 
aludía,  y  sobre  el  que  se  encontraba  la 
lápida,  que  ha  persistido  intacta  después 
del  derribo:  es  ésta  de  una  sola  piedra, 
que  mide  2,20  metros  de  longitud  por  0,97 
metros  de  anchura;  sus  letras  estaban  do- 
radas y  el  fondo  pintado  de  negro,  si  bien 


•  Antonio  de  Herrera  falleció  en  Madrid  en  la  casa 
de  "Las  siete  chimeneas „  y  fué  depositado  hasta  su 
traslación  A.  Cuíllar;  en  el  entonces  llamado  Monas, 
terio  de  San  Hermenegildo  de  Carmelitas  descalzos, 
que  es  hoy  la  parroquia  de  San  .losí  de  esta  corte;  su 
partida  de  defunción  existe  en  el  Archivo  parroquial 
de  San  Ginés  de  Madrid,  libro  3.°  de  difuntos,  fol.  418- 
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yo  }-a  la  vi  deslucida  y  á  punto  de  des- 
aparecer su  escritura,  por  haber  sido  co- 
locada en  el  rellano  de  una  escalera,  A  la 
intemperie,  y  hollada  de  continuo  por  las 
plantas  de  los  visitantes  no  escasos  que 
constituyen  la  clientela  del  procurador 
su  dueño.  Tuve  ocasión  de  sacar  de  ella 
un  calco  que  se  conserva  en  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia,  y  una  copia  que  dice 
asi: 

Ant,  Herrera  Tordesillas.  Chronicu, 
Philip.  2  3  CastelUe  Indiar.  Gene 
ral,  Inquis,  Familiaris  Nauarr.  et  Valenli, 
a  Sccrctis  Reg:i;e  Familia;  Domesticus, 
vixit  cum  nobili  vxo  D.  M.  de  Torres  au 

laborib,  felix,  pmijs  ñ  suppar  Obijt  M 

1626,  die  28  Mr.  illa:! An  lo41  •. 

En  ese  sepulcro  se  conservaron  inco- 
rruptos los  dos  cuerpos,  sirviendo  de 
materia  de  susto  á  los  chicos  y  de  curio- 
sidad á  los  grandes,  hasta  que  tuvieron 
que  abandonar,  violentamente  arranca- 
dos, su  lugar  de  reposo,  para  rodar  cual 
objetos  despreciables  de  rincón  en  rincón, 
de  hueco  en  hueco,  y  ser,  por  último, 
arrojados  en  la  fosa  del  olvido.  ¡Triste 
ingratitud  y  rebajamiento  de  un  siglo  que 
tiene  la  osadía  de  llamarse  culto! 

San  Esteban,  la  iglesia  aristocrática. 


1  Este  epitafio  fué  redactado  por  el  mismo  He- 
rrera, como  se  desprende  de  una  de  las  clausulas  de 
su  testamento,  que  dice  así:  "Primeramente,  mando 
mi  ánima  A  Dios  Nuestro  Señor  que  la  crió  y  redimió 
por  su  sacratísima  sangre,  y  el  cuerpo  á  la  tierra 
donde  fué  lormado ,  y  que  si  la  voluntad  de  Dios 
Nuestro  Señor  fuere  servido  de  me  llevar  desta  pre- 
sente vida ,  mi  cuerpo  sea  sepultado  en  la  iglesia  pa- 
rroquial de  Santa  Marina  de  la  villa  de  Cuéllar  en  un 
altar  que  está  con  un  arco  en  la  capilla  mayor  al 
lado  de  la  Epístola  ,  para  cuyo  efecto  se  aderezará 
por  borden  y  voluntad  de  mi  'heredero  poniendo  en 
íl  un  letrero  de  letras  redondas  castellanas  que  se 
hallará  hordetiado  cutre  mis  papeles  y  en  la  confor- 
tniílad  que  se  hallare  escrito  en  latín  se  pondrá  so- 
bre el  dicho  mi  sepulcro...,,  etc.  Por  este  documento 
se  sabe  que  Herrera  no  tuvo  sucesión,  y  que  fundó 
mayorazgo  en  cabeza  de  su  hermano  el  capitán  Juan 
de  Herrera  Tordesillas  ,  alcaide  del  castillo  de  San 
Sebastián,  y  sus  herederos,  para  despuís  de  los  días 
de  su  esposa  Maria  de  Torres:  por  falta  de  hijos  de 
aqu(:l,  entrarían  en  su  disfrute  el  Sr.  Don  Rodrigo  de 
Tordesillas  ,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago  y  re- 
gidor de  la  ciudad  de  Segovia ,  y  los  suyos,  y  si  falta- 
ren también  herederos  de  éste  ,  se  fundaría  una  me- 
moria y  obra  pia  en  la  villa  de  Cuéllar.  En  este  inte- 
icsante  documento  se  contienen  otras  notjcias  curio- 
sas, y  ha  sido  encontrado,  así  como  otro  testamento 
do  fecha  anterior  del  mismo  Herrera  y  su  partida  de 
defunción,  por  D.  Cristóbal  Pérez  Pastor,  y  publica. 
do  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
Tomo  XXV ,  pág.  305. 


donde  se  conservaba,  en  depósito  cerra- 
do con  fuerte  reja  de  hierro,  que  aún  sub- 
siste, el  archivo  de  los  hijosdalgos  de  la 
villa ,  merece  la  atención  del  viajero  y 
del  artista;  en  su  presbiterio  existen  dos 
notables  sepulcros  que  encierran  cada 
uno  dos  cuerpos;  son  ojivales  y  cuajados 
de  arabescos  dibujos,  y  las  urnas,  de  esti- 
lo gótico,  están  ornadas  con  los  escudos 
de  sus  dueños:  sobre  el  que  está  situado 
al  lado  del  Evangelio,  han  sido  colocadas 
dos  estatuas  yacentes  de  alabastro  bas- 
tante bien  trazadas  y  con  ropajes  de  flexi- 
bles pliegues;  no  constan  los  nombres  de 
los  caballeros  allí  depositados,  ni  la  fe- 
cha de  su  defunción,  aunque  por  la  lápida 
del  sepulcro  que  le  hace  frente  al  lado  de 
la  Epístola,  se  deduce  que  uno  de  ellos 
debió  alcanzar  el  siglo  xiv ,  de  cuya  fecha 
parece  la  ornamentación.  Dedicó  esta 
memoria  á  su  padre  y  á  su  tercer  abuelo, 
el  caballero  que  con  su  mujer  descansan 
en  el  otro  sepulcro,  y  que  se  llamaban 
Martín  López  de  Córdoba  Hinestrosa  y 
su  esposa  doña  Isabel  de  Zuazo;  consta 
que  el  caballero  mandó  hacer  la  obra 
en  1;508,  y  que  ella  falleció  en  1509. 

Hay  también  otro  sepulcro  notable  á 
mano  izquierda  de  la  entrada;  está  for- 
mado por  un  retablo  primorosamente 
pintado,  y  representa  al  Salvador  resuci- 
tado sobre  el  sepulcro  y  rodeado  de  san- 
tos postrados  en  su  torno ,  y  en  la  parte 
inferior  un  anciano  de  aspecto  noble  y 
majestuoso  y  un  joven  imberbe  cubierto 
de  armadura,  echados  y  con  las  manos 
en  actitud  de  orar.  No  se  sabe  la  relación 
que  pudieran  tener  estas  dos  personas, 
padre  é  hijo  de  quien  luego  hablaré,  con 
el  que  mandó  hacer  el  retablo,  fué  éste 
el  fundador  del  Estudio  y  del  hospital  de 
la  Magdalena ,  y  la  fecha  de  su  factura, 
según  en  el  mismo  consta,  fué  la  de  líxíO: 
en  la  parte  superior  se  ven  restos  de  una 
inscripción  en  caracteres  góticos,  déla 
que  sólo  pueden  leerse  las  palabras 
"...  de  buena  memoria  Juan  Velázquez 
de  Cuéllar,' caballero „  y  fragmentos  de 
versículos  del  Miserere.  La  falta  de  luz 
suficiente  y  de  medios  de  producir  artifi- 
cialmente un  foco  adecuado,  me  privó 
con  gran  sentimiento  de  haber  obtenido 
fotografías  de  estos  enterramientos,  bien 
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dignos   de   ser   conocidos    y  conserva- 
dos. 

El  monumento  arquitectónico  más  nota- 
ble de  Cuéllar,  tal  vez  el  único  que  con  ver- 
dadera propiedad  merece  este  nombre,  es 
el  hoy  en  ruinas  monasterio  de  San  iMan- 
cisco;  su  fundación  se  remonta  á  media- 
dos del  siglo  XIII  ';  pero  su  suntuosidad  y 
restauración  es  de  lines  del  xv,  cuando 
D.  Beltrán  de  la  Cueva,  duque  de  Albur- 
querque  y  señor  de  Cuéllar,  acogió  bajo 
su  patronato  el  convento  y  resolvió  ha- 
cer de  su  templo  el  panteón  de  su  familia, 
una  de  las  más  preclaras  entonces  del 
reino;  obra  que  logró  ver  en  todo  su  es- 
plendor antes  c'e  su  muerte.  Al  exterior, 
sobre  sus  ventanales  góticos,  hizo  fijar 
con  profusión  los  escudos  de  sus  apelli- 
dos y  los  de  sus  nobles  esposas,  y  en  el 
interior  acumuló  todo  el  gusto,  todo  el 
arte  y  toda  la  magnificencia   de  aquel 
tiempo;  sus  altas  y  ojivales  bóvedas,  her- 
mosamente pintadas  y  doradas,  recuer- 
dan el  interior  de  San  Pablo  de  Vallado- 
lid;  su  retablo  del  altar  mayor,  formado 
por  veintinueve  tablas  que  representan 
asuntos  de  la  vida  de  Jesús  y  de  la  \'ir- 
gen,  ha  llegado  hasta  nosotros,  aunque 
no  completo,  dándonos  gallarda  muestra 
de  lo  que  seria  en  sus  buenos  tiempos; 
primero  pasaron  por  alli  los  franceses  y ' 
quemaron  muchas  de  sus  tablas,  por  el 
placer  de  destruir  ó  para  calentarse  con 
el  fuego  que  con  ellas  y  con  la  sillería  del 
coro    hicieron;   después  continuaron    la 
obra  destructora  tropas  de  gitanos  y  de 
mendigos  vagabundos,  que  encontraban 
holgado  y  cómodo  asilo  en  su  nave  y  ca- 
pillas, abiertas  á  todo  transeúnte;  por  úl- 
timo, sus  dueños  ó  sus  administradores 
debieron  caer  en  la  cuenta  de  lo  poco  que 
les  honraba  este  abandono  en  monumen- 
to de  tanto  mérito  y  que  encerraba  ceni- 
zas ilustres,  y  se  cerró  desde  entonces  su 
puerta,  que  sólo  se  abría  después  á  las 
personas  que  lo  solicitaban:  pero  lo  nota 
ble,  sobre  todo,  en  él,  son  los  magníficos 
sepulcros  de  alabastro,  con  estatuas  ya- 
centes, de  D.  Beltrán,  de  sus  tres  muje- 
res, del  Obispo  de  Falencia,  D.  Gutierre 


1  Baca  de  Haro:  Historia  de  Ja  Mita%rosn  /iiiaí¡.en 
de  Ntieslin  Seiiora  del  Henar,  con  eviánMe  erior. 
fija  su  fundación  en  IS*»". 


de  la  Cueva,  conde  de  Pernia,  y  del  Car- 
denal D.  Bartolomé  de  la  Cueva;  ricos 
de  ornamentación,  de  gusto  exquisito,  de 
artística  inspiración  en  la  factura  de  aque- 
llas estatuas,  que  aun  parecen  estar  ani- 
madas por  el  fuego  de  la  vida,  cual  si 
sólo  el  sueño  los  hubiera  rendido,  y  que 
bajo  aquellas  g<'>ticas  bóvedas  y  tenua- 
mente  iluminadas  por  la  luz  desigual  que 
penetraba  por  las  grietas  de  sus  paredes 
y  techos,  hacían  recordar  y  revivir  la 
preciosa  leyenda  de  Gustavo  Becquer, 
El  Beso.  La  espada  de  piedra  del  héroe 
de  Olmedo,  no  se  desenvainó,  sin  embar- 
go, aquí,  en  delensa  de  sus  tres  señoras, 
ante  una  profanación  parecida  á  la  de  la 
leyenda  de  Toledo,  y  los  soldados  fran- 
ceses pudieron,  impunemente,  destrozar 
los  delicados  rostros,  los  lujosos  briales, 
los  escudos  de  los  Cuevas,  de  los  Baza- 
nes,  de  los  Toledos,  de  los  Vélaseos,  de 
los  Girones,  que  tantas  glorias  nacionales 
evocaban.   No  se  cebaron  menos,  y  allí 
con  más  provecho,  en-la  lujosa  sacristía, 
donde    se   guardaban    preciosidades   en 
alhajas  de  oro,  plata  y  coral,   muestra 
magnífica  de  las  esplendideces  de  los  pa- 
tronos; algo  pudo  salvarse  á  la  rapiña  de 
los  invasores,  pero  no  se  salvó  después  á 
la  razzia  de  los  gobiernos  desamortiza- 
dores.  En  sepulcro  más  modesto,  puesto 
que  sólo  lo  cubría  una  gran  plancha  de 
bronce,  descansaba  en  el  pavimento  doña 
Isabel  Girón,  que  murió  en  1.544,  y  fué 
mujer  de  D.  Beltrán  de  la  Cueva,  tercer 
duque  de  Alburquerque  y  restaurador 
del  palacio. 

En  vista  de  lo  ruinoso  del  edificio,  y 
considerando,  sin  duda,  excesivamente 
dispendiosa  su  reparación,  resolvió  el 
actual  poseedor  de  los  títulos  y  patrona- 
tos que  en  Cuéllar  radican,  trasladar  los 
restos  de  sus  progenitores  al  convento  de 
Santa  Clara,  donde  hoy  reposan,  y  donde 
se  reunieron,  como  se  verá,  con  algunos 
otros  miembros  de  tan  ilustre  familia, 
abandonando  San  Francisco  á  su  total 
ruina  '. 

1  En  el  claustro  existieron  tambiún  unos  lienzos 
que  representaban  pas.ajes  de  la  vida  del  fundador,  y 
fueron  pintados  por  Felipe  Gil  de  Mena,  pintor  que 
nació  en  VallaJolid  en  l&W,  y  fué  discípulo  de  Wan- 
der-Hanien  — Ccan  Bermüdez  :  Diccionario  de  los 
pro/eso'-es  de  ¡as  Bellas  Arles  de  España. 
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El  cronista  López  de  Haro  ',  describe 
estos  suntuosos  enterramientos  hablan- 
do de  la  muerte  de  D.  Beltrán,  acaecida 
en  1491.',  como  lo  da  á  entender  el  epitafio 
que  se  grabó  en  su  sepulcro,  y  decía  así: 
""Este  depósito  es  del  Iltislrísiino  señor 
D.  Bcltráu  de  Id  Cueva ,  Maestre  de 
Santiago,  Duque  de  Alburquerque,  Con- 
de de  Ledesma  y  de  Huclma,  señor  de 
las  villas  de  Cuéllar,  Roa,  Momheltrán, 
Atiensa,  El  adrad  a,  Torregaliitdo  y  la 
Codosera:  fué  hijo  de  D.  Diego  de  la 
Cueva,  vizconde  de  Huelma,  cabeza  de 
este  linaje,  en  la  ciudad  de  Ubeda.. 
Casó  con  las  ilustrisiinas  señoras  cu- 
yos depósitos  están  presentes.  La  pri- 
mera fué  doña  Mcnciade  Mendoza,  hija 
del  Duque  del  Infantadgo.  La  segunda 
fué  doña  Metida  Enriques  de  Toledo, 
luja  del  Duque  de  Alva.  La  tercera  fué 
doña  María  de  Velasco,  hija  del  Con 
destable  de  Castilla.  Falleció  el  día  de 
Todos  los  Santos  del  año  1492. „ 

Aún  puede  admirarse  en  Segovia  el 
pulpito  de  este  suntuoso  templo ,  que  se 
consideró  digno  de  servir  de  cátedra  de 
la  verdad  en  la  iglesia  catedral  de  la  dió- 
cesis, en  la  que  también,  como  recuerdo 
de  la  magnificencia  del  primer  duque  de 
Alburquerque,  se  cuenta  como  una  de 
sus  mejores  alhajas  la  custodia  de  plata 
regalo  de  D.  Beltrán  y  que  lleva  graba- 
das sus  armas  -. 

Cuando  las  disidencias  y  disturbios 
producidos  durante  la  menor  edad  de  don 
Alfonso  XI,  Cuéllar  estaba  en  poder  del 
turbulento  y  ambicioso  O.  Juan  Xúñez,  y 
como  el  infante  D.  Pedro,  que  había  sa- 
lido de  Toro  y  llegó  á  Olmedo,  oyese  de- 
cir en  esta  villa,  que  por  estar  en  Cuéllar 
D.  Juan,  él  no  osaría  llegar  hasta  allí,  sa- 


1  Xobiliario  Genealógico, Wb.  v,  cap.  iii. 

2  En  la  última  Exposición  Histórica  llamó  grande- 
mente la  atención  un  cáliz  perteneciente  tambiOn  a  la 
Catedral  de  Segovia  y  que  fué  de  D.  Beltrán  de  la 
Cueva  del  cual  dice  el  Sr.  Leguina  en  su  reciente  li- 
bro "La  plata  Española.,,  "Esta  alhaja  por  sus  propo- 
siciones, delicadeza  y  suntuosidad,  ha  sido  uno  de  los 
objetos  más  notables  expuestos  en  los  salones  de  Re- 
coletos, Digno  del  renombre  de  aquel  Duque  de  Al- 
burquerque que  tal  influencia  ejerció  en  la  marcha  de 
los  sucesos  políticos  de  su  tiempo  figura  legendaria, 
trasunto  de  atrevimiento  é  imprudencia,  elegancia  y 
despilfarro,  generosidad  y  codicia,  suma  en  fin  de 
cualidades  y  defoclos.. 


lió  de  Olmedo,  amaneció  en  Cuéllar,  se 
alojó  en  este  monasterio  de  San  Francis- 
co, y  en  él  estuvo  cuatro  días,  sin  que 
ni  D.  Juan  ni  ninguno  de  los  suyos  salie- 
se fuera  de  las  murallas  "et  questo  vido 


ÁBSIDE    DE    SAN    FRANCISCO 

el  Infante  D.  Pedro  partióse  dende  et  ve- 
nóse para  Valledolid  '.„ 

Santa  Clara,  monasterio  de  mujeres  de 
la  Orden  de  San  Francisco  que  antes  se 
llamó  de  Santa  María  Magdalena,  es  el 
primer  edificio  de  la  población  que  vi- 
niendo de  Segovia  se  encuentra  en  la 
vega,  como  avanzada  de  la  villa  y  fuera 
de  su  recinto  murado:  sus  altas  tapias  es- 
tán doquiera  adornadas  con  los  blasones 
de  los  Cuevas,  que,  como  ya  dijimos,  es 
como  están  en  Cuéllar  las  murallas  y  el 
castillo,  los  templos  y  las  fuentes:  sólo  en 
algunas  de  estas  y  en  las  puertas  de  la  vi- 
lla, la  cabeza  de  caballo,  recuerda  el  po- 
der de  su  antiguo  Concejo;  sólo  en  la 
puerta  de  la  fortaleza  el  escudo  Real  el  de 
los  reyes  castellanos. 

Santa  Clara  fué  restaurado  en  el  si- 
glo XVI,  dolándolo  pródigamente  doña 
Ana  de  la  Cueva  y  Mendoza,  mujer  de 
D.  Iñigo  de  la  Cueva,  hijo  de  D.  Beltrán, 
dejando  por  patrono  al  suprimido  Cole- 
gio de  Santa  Cruz  de  \'alladolid;  fueron 
enterrados  en  su  iglesia  estos  ilustres 
protectores,  que  fallecieron,  según  reza 
la  lápida,  ella  en  l.óó^j-  él  en  ir>47;  la  obra 


1  Crónica  de  D.  Alfonso  A'/,  cap.  ii. 
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se  terminó  en  1558,  y  hoy  han  sido  trasla- 
dados allí  los  cuerpos  de  los  demás  indi- 
viduos de  la  familia  que  reposaban  en 
San  Francisco. 

No  es  fácil  lijar  la  fecha  de  la  fundación 
de  éste  monasterio  ' ;  sólo  tenemos  res- 
pecto á  su  antigüedad  un  dato  que  nos 
proporciona  Colmenares  en  su  Historia 
de  Segovia,  el  cual,  á  su  vez,  dice  que 
"asi  lo  retíere  Gonzaga„  de  quien  él  toma 
la  noticia,  y  es  que  el  año  1244  el  Pontí- 
fice Inocencio  I\',  escribiendo  al  rey  y 
principe,  les  encomienda  el  monasterio 
nombrado  entonces  de  Santa  .María  Mag- 
dalena, de  monjas  de  San  Damián  (nom- 
bradas hoy  de  Santa  Clara),  primera  or- 
den de  San  Francisco,  en  nuestra  villa  de 
Cuéllar.  Nada  notable  encierra,  aparte  de 
lo  dicho  antes,  este  convento,  cuya  nave 
gótica  y  su  portada  del  renacimiento  son 
de  la  fecha  de  su  restauración. 

Al  Mediodía  de  la  villa,  sobre  un  cerro, 
se  levanta  la  iglesia  de  Santa  María,  lla- 
mada de  La  Cuesta,  fábrica  grande  "se- 
gún ColmenareSn,  con  un  buen  claustro, 
del  que  no  queda  el  menor  resto,  y  rodea- 
da de  grandes  murallas  y  torreones  que 
revelan  haber  estado  fortificada  en  sus 
primitivos  tiempos;  este  aspecto  guerre- 
ro ha  robustecido  la  creencia  de  que  este 
edificio  perteneció  á  la  antigua  y  valero- 
sa Orden  del  Temple',  extinguida  en  todo 
el  orbe  católico  por  bula  de  Clemente  V, 
después  de  haber  prestado  tan  eminentes 
servicios  á  la  cristiandad.  En  1310  com- 
parecieron en  Medina  del  Campo,  el 
Maestre  y  los  freires  de  la  Orden  en  los 
reinos  de  León  y  Castilla,  presos  y  acu- 
sados de  multitud  de  delitos  y  heréticas 
prácticas,  y  en  Salamanca  fueron  decla- 
rados inocentes,  aunque  no  se  dictó  sen- 
tencia "por  respecto  al  Papa'„;  asi  lo 


1  Baca  de  Haro:  Historia  de  la  milagrosa  imagen 
de  JVuestra  Señora  del  Henar.  Con  error  también 
fija  su  fundación  en  1244,  y,  como  se  desprende  del  tex- 
to, entonces  ya  existia. 

2  Rodríguez  Campomanes,  en  sus  disertaciones  his- 
tóricas del  orden  y  caballería  de  los  Templarios, 
nombra  los  pueblos  de  Castilla  que  les  pertenecían  y 
sus  fortalezas  y  castillos,  nombra  también  sus  vein- 
ticuatro baylías  en  este  reino  y  en  ninguna  parte  se 
menciona  como  de  la  Orden  este  templo,  si  bien  pudo 
depender  de  alguna  de  las  Baylías  á  las  que  dice  es- 
taban anexas  otras  posesiones. 

3  Colmeiro:  Jieyes  crislianos  desde  Alfonso  Vi  á 
Alfonso  XI. 


dice  el  Sr.  Colmeiro ,  pero  lo  cierto  es 
que  la  sentencia  se  dictó  y  fué  absoluto- 
ria, aunque  con  la  reserva  de  que  el  Sumo 
Pontífice  resolvería  en  definitiva. 

En  1313  el  entonces  Obispo  de  Segovia 
D.  Fernando  Sarracín,  fundó  en  esta  igle- 
sia dos  aniversarios  por  el  alma  de  sus 
padres,  obligándose  á  cumplirlos  el  ca- 
bildo de  los  clérigos  de  la  villa,  y  de  aquí 
deduce  Colmenares  en  su  c\\.^.áa.  Historia, 
que  éste  obispo  era  natural  de  Cuéllar, 
si  bien  parece  más  razonable  fuera  de 
Gomes  Sarracín,  lugar  fundado  por  su 
padre  y  al  que  le  dio  su  nombre,  que  aún 
hoy  conservayque  está  próximo  á  Cuéllar 
y  pertenece  á  su  comarca;  lo  cual  el  mis- 
mo Colmenares  lo  considera  fundado  en 
buenas  conjeturas,  y  añade  que  en  esa 
época  era  muy  ilustre  aquel  apellido,  del 
que  se  contaban  algunos  ricos-hombres. 
L^no  que  otro  cuadro  de  sus  altares;  y, 
sobre  todo,  un  magnífico  terno  de  tercio- 
pelo primorosa  y  ricamente  bordado,  es 
lo  único  que  hoy  conserva  este  templo 
que  merezca  ser  contemplado. 

De  las  diez  parroquias  que  antes  exis- 
tían en  Cuéllar,  sólo  hoy  la  iglesia  de 
San  Miguel  ostenta  este  carácter,  sin 
otro  motivo  para  tal  preferencia  que 
el  estar  situada  en  la  plaza  principal  de 
la  población ,  porque  ni  su  arquitectura, 
ni  su  antigüedad,  ni  su  ornamentación, 
es,  ni  con  mucho,  superior  á  la  de  otros 
templos  de  la  villa:  en  su  alta  torre  exis- 
te un  reloj,  único  público  en  el  pueblo 
hasta  la  reciente  construcción  de  la  nue- 
va casa  de  ayuntamiento,  y  que,  se 
gún  muchos  de  los  vecinos,  fué  el  más 
antiguo  de  los  que  existen  en  Castilla;  de 
haber  sido  así ,  lo  que  no  está  ni  con  mu- 
cho comprobado,  podrían  reclamar  tal 
honor  solamente,  algunas  de  las  piezas 
del  actual,  puesto  que  el  primitivo  fué 
quemado  al  ser  atacada  la  iglesia,  donde 
se  habían  hecho  fuertes  las  fuerzas  cons- 
titucionales que  guarnecían  la  villa,  cuan- 
do fué  tomada  por  las  tropas  carlistas  en 
la  primera  guerra  civil;  y  aún  se  recuer- 
da con  dolor  y  se  enseña  una  de  sus  altas 
ventanas,  desde  la  cual,  fué  arrojado, 
perdiendo  la  vida,  el  joven  teniente  que 
mandaba  la  fuerza,  por  sus  mismos  sol- 
dados, más  amantes  entonces  de  salvar 
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las  suyas,  que  el  honor  de  sus  armas  y  el 
prestigio  de  su  bandera. 

En  el  interior  del  templo  hay  algunas 
sepulturas  en  sus  capillas,  de  patronato 
casi  todas  de  las  antiguas  familias  de  la 
población,  y  que,  no  obstante,  nada  nota- 
ble encierran;  en  sus  verjas  y  en  sus  pa- 
redes se  destacan,  sin  embargo,  las  es- 
trellas áe  los  Rojas,  í?/ Zt?(5«  de  los  Veláz 
quez  y  el  lobo  de  los  Ayalas,  que  recuer- 
dan antiguas  y  no  marchitadas  glorias. 

Recuerdo  vivo  de  sus  días  de  esplendor 
y  de  fe,  conserva  Cuéllar  aún,  unido  con 
el  nombre  de  su  fundador,  D.  Gómez 
(JonzAlez,  presbítero,  Arcediano  de  Cué- 
llar y  caudatario  que  fué  del  Pontífice 
Martino  V,  el  Hospital  de  Santa  María 
Magdalena,  que,  aunque  privado  en  la  ac- 
tualidad de  la  mayor  parte  de  sus  rentas, 
asiste  A  los  enfermos  pobres  de  la  villa 
con  esmero  y  decorosa  decencia,  tenien- 
do para  ello  una  espaciosa  enfermería  de 
ambos  sexos,  capilla  de  buenas  propor- 
ciones y  con  amplio  coro,  y  en  la  que  es 
lo  más  notable  la  puerta  de  entrada  des- 
de la  calle,  formada  por  arcos  rebajados 
y  sobre  los  que  se  destacan  dos  primoro- 
sos escudos  y  una  lápida  muy  bien  escul 
pida  con  caracteres  góticos,  que  recuer- 
dan la  fundación,  pero  que  se  encuentra 
ya  casi  ilegible  por  el  desgastamiento 
que  el  tiempo  y  las  aguas  en  ella  han  pro- 
ducido; esta  fundación,  asi  como  e\  Estu- 
dio de  latinidad,  también  creado  por 
D.  Gómez  González,  son  de  fines  del  si- 
glo XV  ó  principios  del  xvi,  y  en  este  últi- 
mo, del  que  más  que  edificio  destinado  á 
la  enseñanza,  parece  lóbrega  cárcel,  se 
conserva  en  buen  estado  s  j  patio  central 
con  galería  alta  y  baja ,  formadas  ambas 
por  arcos  de  piedra  macizos,  pesados  y 
de  poca  elevación,  que  le  dan  el  aspecto 
poco  simpático  que  antes  decía;  en  su 
fachada,  que  nada  tiene  de  notable,  se 
ven  las  mismas  armas  que  sobre  el  arco 
de  entrada  de  la  capilla  del  Hospital  de 
Santa  María  Magdalena;  la  fundación  de 
este  estudio  fué  en  1429  por  bula  del 
Pontífice  antes  citado;  en  la  fundación  se 
disponía  que,  á  más  de  la  enseñanza,  se 
repartiera  todas  las  mañanas,  una  fanega 
de  pan  cocido  entre  los  estudiantes  po- 
bres. ¡Ejemplo  notable  y  no  único,  de  lo 


que  en  aquella  época  la  Iglesia  y  las  per- 
sonas ilustres  hacían  por  la  cultura  y 
mejoramiento  de  lo  que  hoy  llamamos 
clases  desheredadas  '! 

En  la  parte  más  alta  de  la  villa ,  y  sim- 
bolizando con  su  posición  el  dominio  que 
sobre  el  pueblo  y  la  extensa  comarca  que 
se  descubre  desde  sus  altas  almenas 
ejercieron  sus  señores,  se  eleva  el  pala- 
cio-castillo, que  encierra  en  sus  muros 
resumida  toda  la  historia  de  la  villa; 
difícil  sería  fijar  la  fecha  de  su  construc- 
ción, y  todo  hace  suponer  que  data  de  la 
época  en  que  fué  repoblada  Cuéllar  por 
D.  Alfonso  VI.  En  la  torre  del  homenaje 
existe  un  ajimez  que,  como  la  puerta  de 
entrada,  revelan  una  remota  antigüedad, 
y  en  la  fachada  del  Mediodía  llama  la 


1  Entre  los  manuscritos  que  su  líuardan  en  la  Bi- 
blioteca Nacional ,  existe  un  libro  en  folio,  escrito  so- 
bre pergamino,  con  hermosa  y  clara  letra  gótica  y 
con  las  titulares  primorosamente  dibujadas  en  colo- 
res, que  tiene  este  título;  Fmtiiaiioii  del  Nos/'ilal  de 
la  Magdalena  y  estudio  de  Graiiialita  déla  Villa 
de  Cuéllar,  hecha  por  D.  Gomes  Gomales^  arcedia- 
no de  Cuéllar,  ailo  1492,  con  las  Bulas,  procesos  y 
gracias  y  estatutos  de  dicho  Hospital  y  Estudio. 
Como  su  titulo  indica,  contiene  todos  los  documentos 
que  establecían  y  reglamentaban  la  fundación,  y 
adeüiils  inventarios  de  los  objetos  y  propiedades  de 
ambas  instituciones:  es  manuscrito  interesantísimo,' 
del  que  lamento  la  imposibilidad  de  dar  aquí  más 
e.Ktensa  noticia,  y  en  la  portada  del  cual ,  y  para  dar- 
le más  realce  ,  se  encuentra  la  nota  que  dice  así; 
'•Este  libro  compré  de  Cosme  de  Fandi,  Librero  en 
Segovia,  en  2L'  de  Febrero  de  mil  seiscienlos  y  treinta 
y  dos  años.  Lido.  Diego  de  Colmenares,,;  perteneció, 
pues,  este  libro,  que  conserva  su  escritura  y  firma,  al 
ilustre  historiador  de  Segovia,  gloria  de  la  provincia. 
A  titulo  de  curiosidad,  no  puedo  resistir  á  la  tenta- 
ción de  copiar  de  el  la  nota  de  las  personas  que  pri- 
meramente formaron  la  Cofradía  y  Hertnaiidad  de 
Santa  María  Magdalena,  y  fueron;  tres  sacerdotes» 
y  de  los  vecinos  de  la  villa,  el  Doctor  Fortun  Velaz- 
quez,  del  consejo  é  referendario  de  nuestro  señor  el 
rey  D.  Juan,  é  su  rauger  Consian¿a  García.— ítem. 
Juan  .'\lfonso ,  cavallero ,  su  tio.-  ítem.  Gome  de  Zu- 
mel if  su  muger  Isabel  Fernandez.— Itera.  Juan  Ber- 
mudez,  guarda  mayor  de  la  tierra  é  su  muger.— ítem. 
El  licenciado  Juan  de  Forres.— ítem.  Alvar  López  de 
Segovia,  regidor  é  su  muger  Teresa  Sánchez.— ítem. 
Juan  Alvarez,  regidor  ó  su  mujer  Bercnguola  García, 
—ítem.  Ñuño  Sánchez,  regidor  é  su  muger  Marina 
Fernandez.— ítem.  Gome  González  de  la  Fontanilla  e 
su  muger  Elvira  Nuñez.-Item.  Juan  Velazqucs  de  la 
Basa  6  su  muger  Urraca  Ruiz.- ítem.  Alvar  López, 
fijo  de  Nicolás  López,  i  su  mujer.— ítem.  Alfonso  Gar- 
cía Doncel  é  su  muger  Juana  Velazquez  —ítem.  Gar- 
cía González,  escrivano,  é  su  muger  Urraca  García. 
—  Ítem.  Lope  .Sánchez  de  Segovia  lí  su  mujer  María 
González.- ítem,  Rui  Diez,  escrivailo,  e  su  muger 
Bcrenguela  López.— ítem.  Ruy  López,  fijo  de  García 
López  é  su  mujer  Antonia  García.— ítem.  El  Lie».' 
ciado  Fortun  Velazquez. 
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atención  una  extensa  galería  medio  sofo- 
cada por  el  tejado ,  y  que  construida  so- 
bre vetustos  matacanes,  que  están  indi- 
cando se  hicieron  para  sustentar  alme- 
nados antepechos,  nos  demuestran  éstos 
una  gran  diferencia  de  épocas  y  el  mucho 
tiempo  que  debió  mediar  hasta  la  factura 
de  aquélla,  que  es  del  siglo  xvi,  época 
en  que,  como  se  verá,  se  restauró  el  pala- 
cio; por  todas  partes  adiciones,  remien- 
dos y  paredones  sobrepuestos  que,  al 
mismo  tiempo  que  confirman  su  antigüe- 
dad, extravían  el  conocimiento  verdade- 
ro de  ella. 

Al  penetrar  en  su  patio  llama  la  aten- 
ción una  doble  galería  de  nueve  arcos 
sostenidos  por  gruesas  columnas  de  co- 
rintios capiteles;  alguien  tal  vez  eche  de 
menos  en  ellos  la  elevación  y  elegancia 
de  la  arquitectura  greco-romana ,  pero  lo 
cierto  es  que  su  conjunto  revela  suntuo- 
sidad y  buen  gusto:  por  una  inscripción 
que  corre  á  lo  largo  de  la  principal  se 
sabe  que  fueron  construidas  estas  gale- 
rías por  D.  Beltrán  de  la  Cueva,  tercer 
duque  de  Alburquerque,  conde  de  Le- 
desma  y  de  Huelma  y  su  mujer  doña  Isa- 
bel Girón.  De  la  misma  época  debe  ser 
el  corredor  que  en  ángulo  recto  se  une  á 
la  galería  principal ,  y  en  el  que  se  ve  la 
fecha  del  principio  de  la  construcción, 
1558,  y  la  de  su  terminación  en  1559;  en- 
tonces, por  su  estilo,  debió  hacerse  tam- 
bién la  galería  á  que  antes  me  he  referido, 
que  ocupa  la  parte  superior  de  la  fachada 
del  Mediodía  y  los  balcones  de  la  del 
Este. 

En  la  puerta  de  entrada,  y  sobre  la  cla- 
ve de!  arco  que  la  soporta,  se  ven  escul- 
pidas las  armas  de  los  reyes  de  León  y 
de  Castilla,  y  esto  y  el  ver  alojados  en  él  á 
los  monarcas  en  sus  momentos  de  fausto 
ó  de  peligro,  nos  hace  creer  fuera  éste 
uno  de  los  pocos  palacios  que  por  enton- 
ces tenían  en  el  incierto  territorio  de  su 
dominación;  confírmalo  el  que  siempre 
que  la  corte  viajaba,  según  se  lee  en  las 
Crónicas,  se  alojaban  en  domicilios  par- 
ticulares, á  que  llamaban  posadas,  ó 
en  conventos  que  encontraban  al  paso, 
mandando  por  delante  de  ellos  al  pendón 
posadero  con  las  personas  encargadas 
de  buscar  su  conveniente  instalación,  y 


en  Cuéllar,  no  sólo  no  pasa  esto,  sino  que 
en  la  Crónica  de  D.Juan  II,  al  hablar  de 
su  entrevista  con  el  rey  de  Navarra,  dice 
que  "descabalgaron  en  el  palacio  del 
rey„,  y  es  bien  denotar  que  hasta  D.  En- 
rique IV,  el  rey  segoviano  por  excelen- 
cia y  amante  entusiasta  de  su  Alcázar, 
ninguno  se  desprendió  del  de  Cuéllar, 
donde  celebraban  Cortes,' reunían  hues- 
tes, recibían  embajadas  y  celebraban  sus 
bodas,  como  lo  hizo  D.  Pedro,  pues  de- 
mostrado como  queda  ser  este  castillo 
palacio  de  los  soberanos,  sólo  en  él  resi- 
dían al  venir  A  Cuéllar;  á  pesar  de  las 
transmisiones  sucesivas  de  dominio  por 
que  Cuéllar  pasó,  tengo  para  mí  que  és- 
tas nunca,  como  antes  dije,  afectaron  al 
palacio,  que  continuó  siendo  de  la  Corona; 
como  prueba  de  ello ,  añadiré  que  en  las 
Cortes  de  Guadalajara  se  dio,  como  se 
ha  dicho,  al  infante  D.  Fernando  la  villa 
de  Cuéllar,  pero  no  se  le  dio  el  castillo' 
pues  la  Crónica  dice:  "e  le  daba  la  villa 
de  Cuéllar,  e  la  villa  e  castillo  de  San 
Esteban  de  Gormaz,  e  que  le  daba  la  vi- 
lla é  castillo  de  Castrojeriz  „ ;  sólo  D.  En 
rique,  al  cedérselo  á  D.  Beltrán,  le  dice: 
"Vos  fago  merced,  gracia  e  donación 
para  perpetua  e  non  revocable,  que  es 
dicha  entre  vivos,  de  la  dicha  villa  de 
Cuéllar,  e  su  tierra,  con  su  castillo ,  e 
fortaleza. „ 

Dueño  ya  de  él  D.  Beltrán,  entre  otras 
mejoras,  ensanchó  su  plaza  de  armas,  para 
lo  cual,  y  encontrando  frente  al  palacio  y 
en  el  terreno  que  ocupaba  la  antigua 
"unas  paredes  que  quedaron  e  están  en- 
fiestas de  una  iglesia  que  antiguamente 
fué  dé  señor  santNículás,,,  solicitó  permi- 
so del  prelado  para  derribarlas  y  le  fué 
concedido  en  Turégano  á  1."  de  Mayo  de 
1471,  según  documento  original  que  obra 
en  el  archivo  de  la  casa  ',  mediante  cier" 
tas  condiciones,  una  de  las  cuales  decía: 
"mandaredes  faceré  edificar...  un  altar, 
en  la  iglesia  perrochal  e  de  San  Martín 
de  la  dicha  villa,  de  la  aduocacion  de  se- 
ñor sont  niculas  e  daredes  los  ornamen- 
tos que  fueren  menester. „  Los  sucesores 
de  D.    Beltrán  continuaron   su   mejora- 


1  Rodríguez  Villa;  Bosquejj  biográfico  de  D  Bel- 
trán de  la  Cueva,  Apéndices. 
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miento,  y  aún  hoy  puede  formarse  cabal 
juicio  de  lo  que  llegaría  A  ser  en  amplitud 
y  suntuosidad. 

En  sus  vastos  salones  }•  en  su  extensa 
plaza  de  armas  resonaron  los  alegres  gri- 
tos de  las  fiestas  con  que  el  fastuoso  y 
galante  D.  Juan  II  obsequió  á  los  infan- 
tes de  Aragón;  ellos  recogieron  las  lá- 
grimas de  doña  Juana  de  Castro,  y  fue- 


GALERÍA  DEL  PATIO  CENTHAL  DEL  CASTILLO 

ron  confidentes  de  las  angustias  de  doña 
iMaría  de  Molina;  hoy,  destartalados  y  des- 
guarnecidos de  todo  objeto  de  valor,  de 
todo  detalle  de  ornamentación  ó  de  lujo, 
sólo  presentan  á  la  vista  del  curioso  sus 
blancas  paredes  manchadas  por  letreros 
y  figuras  reveladoras  del  paso  por  ellos 
de  los  soldados  de  Bonaparte:  águilas, 
ntimeros  de  regimientos,  nombres  de  sol- 
dados y  oficiales  quedaron  allí,  como  re- 
cibo sin  duda,  de  las  armaduras  ',  de  las 
joyas,  de  las  obras  de  arte  que  se  lleva- 


1  Según  Ponz,  que  visita  a  Cuéllar  en  1781,  en  la  ar- 
mería había,  entre  armaduras  enteras  y  medias,  unas 
trescientas  con  corta  diferencia;  había  además  buena 
porción  de  raodelitos  de  cañones  de  bronce  de  varias 
suertes  y  labores,  muchas  especies  de  lanzas,  picas, 
espadas,  mosquetes,  etc.;  diferentes  estandartes  y 
banderas  y  otros  aprestos  militares.— Ponz:  Viaje  de 
España,  tomo  xi,  pág.  5.  —  Como  objeto  histórico  cu- 
rioso merece  recordarse  que  también  se  guardaba  en 
ella  "una  espada  ancha  de  puño  de  cuerno,  con  la  que 
dieron  la  cuchillada  al  Key  Católico. „  "Ropavejeros 
Anticuarios  y  Coleccionistas.,  por  un  soldado  viejo 
natural  de  Borja  (D.Romualdo Nogucs)  pág.  190. 


ron  como  despojo,  para  tener  luego  que 
abandonarlo  todo  vergonzosamente,  des- 
hechos por  nuestros  batallones  en  los  glo- 
riosos llanos  de  Vitoria. 

En  pocos  sitios  con  más  propiedad  que 
desde  sus  altos  torreones  podría  hoy  ex- 
clamarse con  Jorge  Manrique. 

ciQué  se  hizo  el  rey  D.  Juan? 
—Los  infantes  de  Aragón, 
¿Qué  se  hicieron? 

Algunos  otros  edificios  del  pueblo  pue- 
den señalarse  á  la  curiosidad  del  investi- 
gador y  del  viajero;  en  la  parte  alta  de  la 
villa,  y  adosada  al  muro  de  la  Ciudadela 
entre  las  puertas  de  Santiago  y  San  Mar- 
tín, se  ve  la  fachada  de  una  casa  de  cons- 
trucción antigua  y  que  revela  una  fecha 
anterior  al  siglo  xiv:  sus  labradas  venta- 
nas ojivales  y  sus  ennegrecidos  muros  es 
lo  único  que  puede  servirnos  de  guía  para 
investigar  su  pasada  existencia;  algo  más 
suntuosa  y  en  mejor  estado  existe  otra, 
bajando  hacia  la  plaza  desde  San  Este- 
ban; ésta  conserva  góticas  ventanas,  es- 
cudos y  artesonados  bastante  deteriora- 
dos, y  la  tradición  dice  que  en  ella  pasó 
su  noche  de  boda  D.  Pedro  I,  cuando  ar- 
teramente logró  unirse  á  la  noble  y  vir- 
tuosa señora  doña  Juana  Fernández  de 
Castro;  no  lo  creo  yo  así  por  las  razones 
que  expuse  no  ha  mucho  al  tratar  del  Pa- 
lacio; pero  el  vulgo,  que  cuando  desea  ex- 
plicarse algo,  no  suele  pararse  en  conje- 
turas más  ó  menos  fundadas,  por  si  la  an- 
terior versión  no  prevalecía,  la  sustituyó 
con  la  de  ser  aquella  la  mansión  del  con- 
quistador de  Cuba  3'  fundador  de  la  Ha- 
bana el  ilustre  Diego  Velázquez. 

En  Santo  Tomé,  donde  tenía  su  altar, 
trono  de  la  adoración  de  los  hijos  de  la 
villa,  la  Virgen,  su  Patrona,  pueden  ver- 
se, si  el  hundimiento  que  se  verificó  en 
los  días  que  yo  estaba  en  Cuéllar  no  los 
destrozó  por  completo,  los  sepulcros  de 
la  familia  de  Arellano.  En  la  Concepción, 
cuyas  paredes  ostentan  el  blasón  de  las 
cinco  estrellas  de  sus  patronos,  el  de  doña 
Constanza  Becerra,  la  mujer  de  Melchor 
de  Rojas  que  murió  en  1,596  ',  y  ya  .secu- 
larizados y  convertidos  enviviendasunos 


1  El   convento  de  la  Concepción  fu<  fundado  por 
Melchor  de  Rojas  en  1582. 
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y  en  ruinas  otros,  los  templos  de  Santiago 
y  San  Martín  y  los  conventos  de  Santa 
Ana  *,  la  Trinidad  '  y  San  Basilio  ',  y  en 
buen  estado  y  abiertos  al  culto  San  An- 
drés y  el  Salvador,  que  tiene  la  torre 
más  alta  de  Cuéllar,  aunque  la  desluzca 
en  su  elevación  el  estar  edificada  en  la 
parte  más  baja  de  la  villa. 

A  una  legua  al  Norte  de  Cuéllar,  y  en 
su  término  municipal,  se  eleva  el  san- 
tuario de  Nuestra  Señora  de  Henar,  cen- 
tro de  la  devoción  de  aquella  comarca,  y 
en  cuya  fiesta,  que  se  celebra  en  el  mes 
de  Septiembre,  se  congregan  en  torno  su- 
yo, algunos  años,  más  de  veinte  mil  de- 
votos. La  aparición  de  la  sagrada  ima- 
gen data  de  1580,  á  un  pastor,  que  al  ver 
brillar  en  el  fondo  de  una  pequeña  cueva 
un  cirio  encendido  y  oir  una  voz  que  le 
llamaba,  acudió  allí,  y  la  construyó  por 
su  mandato  tosco  altar  con  las  piedras 
de  unas  antiguas  paredes;  los  de  Cuéllar 
trataron,  al  conocer  el  prodigio,  de  lle- 
varse la  Virgen  á  la  villa ;  pero  ésta  ma- 
nifestó su  voluntad  de  permanecer  en 
aquel  sitio,  y  entonces  la  hicieron  peque- 
ña ermita  en  la  que  sólo  había  un  altar 
y  el  hueco  preciso  para  el  celebrante  y 
unjacólito :  así  recibió  culto  hasta  1642,  en 
que  los  vecinos  de  Cuéllar  y  los  de  los 
lugares  de  su  jurisdicción  comenzaron  la 
obra  de  su  actual  y  suntuoso  templo  y 
amplias  dependencias  :  está  edificado  á 
poca  distancia  del  arca  ó  concha  que 
guarda  la  fuente  en  que  lucía  el  mila- 
groso cirio;  es  de  piedra  sillería  y  tiene 
7.T  pies  de  largo  por  34  de  ancho ;  su  reta- 
blo es  notable,  de  jaspe  obscuro  con  dos 
columnas  salomónicas  que  dejan  en  el 
centro  lugar  á  un  arco,  en  que  está  colo- 
cada la  imagen:  en  los  colaterales  del 
crucero  hay  también  dos  ricos  altares 
dedicados  á  Santa  Ana  y  San  José;  de- 
trás del  altar  mayor  está  situado  el  ca- 
marín ,  de  diez  y  ocho  pies  en  cuadro,  y 
primorosamente  pintado.  Ornan  sus  pare" 


1  Doña  Francisca  de  la  Cueva,  condesa  de  Luna, 
fundó  á  Santa  Ana  en  1571. 

2  Este  convento,  que  estaba  antes  en  la  margen  del 
Cerquilla,  fué  trasladado  en  1554  a  la  villa  por  doña 
Francisca  y  doña  Ana  Bazán. 

3  San  Basilio,  de  la  margen  del  Cega  fué  traslada, 
do  A  Cuíllar  en  1606. 


des  azafates  y  floreros  con  matas  de  cla- 
veles y  azucenas,  y  sobre  todo  y  coro- 
nando la  media  naranja  se  destaca  la  ima- 
gen de  la  Concepción. 

Para  servicio  del  templo  y  comodidad 
de  los  fieles  que  concurren  al  santuario, 
se  construyó  una  espaciosa  y  cómoda  casa 
á  él  contigua:  tiene  ochenta  pies  en  cua" 
dro  y  un  patio  central  de  buenas  propor- 
ciones y  severa  ornamentación,  con  am- 
plia galería  sostenida  por  doce  columnas: 
en  este  dificio  hay  habitaciones  para  el 
capellán  y  dependientes  del  santuario, 
para  las  autoridades  de  Cuéllar  y  para 
las  personas  que  las  alquilan  con  objeto 
de  practicar  allí  sus  devociones. 

Es  verdaderamente  pintoresco  y  her- 
moso el  aspecto  de  la  llanura  que  le  ro- 
dea; la  víspera  y  el  día  de  la  fiesta,  que 
se  celebra  el  domingo  más  próximo  á 
San  Mateo,  la  multitud  de  tiendas  y  ca- 
rros, las  hogueras  y  bailes  por  la  noche, 
y  por  el  día  la  feria,  la  procesión,  el  bu- 
llicio de  la  engalanada  concurrencia  y 
sobre  todo  las  misas  de  campaña  que 
desde  un  mirador  de  cristales  construido 
exprofeso  se  celebran  ante  aquel  nume- 
roso concurso,  que  se  prosterna  al  ele- 
varse la  sagrada  forma ,  son  de  los  es- 
pectáculos que  no  se  olvidan.  La  prade- 
ra, sombreada  peraltos  chopos,  contri- 
buye con  su  amenidad  y  frescura,  á  dar 
regocijo  al  cuadro ,  pues  si  no  puede  com- 
pararse con  los  Campos  Elíseos,  como  lo 
hace  el  autor  de  la  Historia  del  Santua- 
rio ',  es  bastante  agradable  para  lo  que 
son  en  general  las  llanuras  de  Castilla. 


IV 


La  historia  délos  hijos  notables  de  Cué- 
llar se  encuentra ,  como  la  de  sus  edifi- 
cios, envuelta  en  nieblas  que  reclamarían 
para  tratar  de  desvanecerlas  estudios 
prolijos,  que  la  índole  de  este  trabajo  no 
me  consiente  emprender,  teniendo  ade- 
más que  ceñirme  en  la  exposición  de  las 
noticias  que  hasta  nosotros  han  llegado, 


1  Baca  de  Haro:  Historia  de  la  iiiilagrosa  Imagen 
de  Nuestra  Señora  del  Henar. 
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á  lo  estrictamente  preciso  para  dar  á  co- 
nocer en  algunos  de  sus  rasgos  caracte- 
rísticos á  aquellas  personas  que  por  su 
notoriedad  y  sus  especiales  dotes  han 
conquistado  puesto  honroso  en  nuestra 
patria  historia:  aquí,  como  al  reseñar  los 
hechos  más  notables  de  la  villa,  tendré 
con  dolor  que  entresacar  lo  más  curioso 
é  importante ,  dejando  para  cuando  el 
tiempo  j'  las  circunstancias  me  sean  pro- 
picias un  estudio  más  extenso  y  detenido, 
y  que  tal  vez  algún  día  me  decida  á  em- 
prender. 

En  el  reinado  de  D.  Alfonso  el  Sabio, 
en  vista  de  las  graves  contiendas  entre 
el  rey  y  los  ricos-hombres,  los  Prelados 
trataron  de  conseguir  una  concordia,  y 
para  ello  nombraron  mediadores  de  los 
tres  brazos  que  formaban  las  Cortes,  y 
entre  los  designados  vemos  "(/<?  los  cléri- 
gos.... e  el  arcediano  de  Cuéllar  e  de  las 
villas....  e  D.  Gómez  que  fué  justicia  en 
Cuéllar  '„;  el  arcediano  de  Cuéllar  á  que 
la  Crónica  alude,  se  llamaba  Miguel;  sin 
que  nos  consten  otros  detalles,  fué  uno 
de  los  compromisarios  para  la  elección 
de  obispo  de  la  diócesis ,  y  cuando  la  rui- 
dosa cuestión  de  las  alcabalas  asistió  á 
las  Cortes  de  Burgos,  en  las  que  no  hubo 
avenencia  entre  los  procuradores;  y  nom- 
brados arbitros  para  resolver  el  asunto, 
el  arcediano  de  Cuéllar  lo  fué  por  parte 
del  rey. 

Era  obispo  de  Segovia  en  este  tiempo 
D.  Fernando  Velásques,  á  quien  Gonzá- 
lez Dávila  '  tiene  por  hijo  de  Cuéllar,  y 
su  apellido  es  un  dato  más  que  puede  ro- 
bustecer la  opinión;  al  ser  elegido  para 
la  mitra,  era  canónigo  de  Segovia  y  maes- 
trescuela de  Toledo  (26  de  Enero  de  1265); 
asistió  á  las  Cortes  de  Burgos  (1269),  y 
fué  nombrado,  en  unión  del  arzobispo  de 
Toledo,  el  obispo  de  Falencia  y  los  in- 
fantes D.  Fernando  y  D.  Manuel,  para 
que  resolvieran  las  contiendas  que  per- 
turbaban el  reino,  sin  que  "acabaran  ni 
asentaran  cosa  fija„.  Cuando  D.  Alfonso 
fué  desairado  en  sus  pretensiones  al  im- 
perio, nombró  por  embajador  suyo  á  este 


obispo  "para  que  pusiera  en  mejor  acuer 
do  el  ánimo  de  los  electores,,,  y  en  Fran- 
fort  cumplió  su  misión  sin  resultado  prác- 
tico. Murió  en  Roma  en  20  de  Enero  de 
1277,  y  allí  fué  sepultado. 

En  1300  fué  nombrado  también  obispo 
de  Segovia  D.  Fernando  Sarracín,  de 
quien  ya  hemos  hablado,  el  cual,  si  no 
era  de  la  villa  de  Cuéllar,  lo  era  segura- 
mente de  su  tierra,  porque  Gomes  Sa- 
rracín, el  pueblo  de  su  padre,  es  uno  de 
los  comprendidos  en  la  jurisdicción  de  la 
famosa  Comtntidad.  En  su  tiempo  hubo 
grandes  conflictos  y  trastornos,  promo- 
vidos por  intrusiones  de  los  seglares  en 
las  cosas  eclesiásticas,  y  Bonifacio  VIII 
publicó  una  bula  con  graves  censuras 
contra  los  detentadores;  bula  que  hizo 
publicar  este  obispo  en  su  diócesis  3-  re- 
partir copias  de  ella  á  todos  los  pueblos 
de  su  jurisdicción,  habiendo  visto  Colme- 
nares una  de  ellas  en  el  archivo  de  la 
clerecía  ó  cabildo  de  villa  y  tierra  de 
Cuéllar.  Murió  el  18  de  Octubre  de  1318. 

Sucedióle  D.  Pedro  de  Cuéllar;  "tuvo 
por  patria  á  Cuéllar,  y  de  ella  tomó  el  re- 
nombre,,, dice  González  Dávila  ';  que  era 
de  la  villa  y  residió  constantemente  "en 
sus  palacios  en  la  villa  de  Cuéllar„,  nos 
asegura  Colmenares  ',  y  encontrándose 
en  éstos  pronunció  sentencia  en  favor  de 
los  curas  de  Segovia,  en  pleito  con  los 
abades  de  Santa  María  de  los  Huertos 
(1324);  no  puedo  precisar  cuáles  fueran 
"los  palacios,,  que  este  obispo  poseía  en 
la  villa,  pues  sólo  parece  probable  que 
uno  de  ellos  fuera  la  gran  casa  que  existe 
en  el  barrio  del  Salvador,  y  en  cu5'a  facha- 
da se  ostentan  escudos  con  atributos  epis- 
copales; su  huerta  es  sin  disputa  la  mejor 
del  pueblo,  y  se  conoce  de  ordinario  con 
el  nombre  de  la  Huerta  de  Herrera,  por 
más  que  esto  es  muy  dudoso  ,  porque  la 
casa  parece  debió  pertenecer  á  la  familia 
del  famoso  cronista  de  ese  apellido ,  que 
estuvo  casado  con  María  de  Torres,  muy 
próxima  parienta  de  D.  Juan  de  Torres, 
obispo  de  Valladolid,  de  quien  pueden 
ser  los  escudos.  ¿Poseía  algún  palacio 
más?  ¿Estaría  á  su  disposición  por  enton- 


1  Crónica  de  Don  Alfonso  X. 

2  González  Dávila:  Teatro  de  las  Iglesias  de  Es- 
paña.—Stgoviíi. 


1  Teatro  de  las  Iglesias  de  España. 

2  Historia  de  Segovia. 
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ees  el  palacio  de  la  villa?  No  puede  ase- 
gurarse; lo  que  si  nos  consta  es  su  cariño 
al  pueblo  que  le  vio  nacer,  y  "que  como 
siempre  se  encontraba  en  Cuéllar„,  allí 
tenían  que  acudir  todos  los  que  necesita- 
ban sus  resoluciones.  En  8  de  Marzo  de 
1325  celebró  sínodo  en  Cuéllar,  en  la  igle- 
sia de  Santa  María  de  la  Cuesta,  y  en  él 
presentó  un  doctrinal  para  que  el  clero 
de  su  obispado  estuviese  suficientemente 
ilustrado  en  las  obligaciones  de  su  cargo 
y  en  el  difícil  de  gobernar  y  entender  en 
la  cura  de  almas. 

En  los  días  del  rey  D.  Pedro  (1365)  y 
con  objeto  de  proporcionarse  alianzas 
que  favorecieran  el  tráfico  de  nuestros 
mareantes  de  las  costas  del  Norte,  fueron 
á  Londres  Diaz  Sánchez  de  Terrazas  y 
Alvar  Sánchez  de  C/<^//í7r,  como  pleni- 
potenciarios del  rey  de  Castilla,  y  renova- 
ron las  estipulaciones  sentadas  entre  este 
reino  é  Inglaterra  por  D.  Alfonso  el  Sa- 
bio en  1254 '. 

Alonso  Garda  de  Cuéllar,   contador 
mayor  del  rey ,    su   tesorero  y  alcaide 
del  Alcázar  de  Segó  vía,  se  encontraba 
en  éste  al  ocurrir  la  muerte  de  Enri- 
que III  (1406),  y  bajo  su  custodia  la  rei- 
na Doña  Catalina  y  el  tierno  niño  que  fué 
jurado  con  el  nombre  de  D.  Juan  II.  En 
su  testamento  D.  Enrique  menciona  á  este 
alcaide,  en  el  que  debía   tener  absoluta 
confianza,  no  sólo  por  los  cargos  que  le 
confió,  sino  también  por  lo  que  se  des- 
prende del  encargo  que  le  hace  en  dicho 
instrumento;  le  dice  en  él,  que  cuando  se 
le  presenten  las  personas  que  designe 
para  la  crianza  del  rey,  les  entregue  á 
éste ,  pero  que  por  ningún  pretexto  les 
consienta  entrar  en  la  torre  del  home- 
naje donde  tenía  su  tesoro,  ni  que  dis- 
pongan de  nada  de  él. 

En  el  reinado  de  D.  Juan  II  se  hace 
mención  de  dos  doctores,  al  parecer  hi- 
jos de  la  villa:  uno,  que  figuró  en  las 
Cortes  de  Falencia  llamado  Ortun  Ve- 
lásques  de  Cuéllar,  oidor  y  del  Consejo 
del  rey,  y  otro  á  quien  el  soberano  enco- 
mendó, en  unión  de  D.  Fernando  Diaz  de 
Toledo,  el  dirimir  sus  cuestiones  con  el 


conde  de  Castro,  y  llamado  Juan  Velás- 
que 3  de  Cuéllar.  Reinando  D.  Enrique  IV 
figuró  otro  Forluin  ú  Ortuin  Vclásques 
de  Cuéllar,  que  fué  deán  de  Segovia  y 
embajador  del  rey  en  Francia. 

También  de  otro  Juan   Vclásquez  de 
Cuéllar,  6  tal  vez  llamado  sólo  Juan  Ve- 
lázquez,  natural  de  Cuéllar,  nos  habla 
Fraj^  Prudencio  de   Sandoval ,   cronista 
del  emperador  Carlos  V  ',  el  que  lo  cali- 
fica de  "persona  muy  señalada  en  estos 
tiempos„:  era  hijo  del  licenciado  Gutié- 
rrez  Velázquez,  que    tuvo  cargo  de  la 
reina  doña  Juana,  madre  de  doña  Isabel 
en  Arévalo;  fué  contador  mayor  de  Cas- 
tilla y  tan  privado  del  príncipe  D.  Juan  y 
de  la  reina  doña  Isabel,  que  le  dejaron 
por  testamentario  suyo.  Tuvo  las  fortale- 
zas de  Arévalo  y  Madrigal  con  todas  sus 
tierras  bajo  su  gobierno,  y  tan  celoso  se 
mostró  en  éste,  que  en  toda  Castilla  la 
Vieja  no  había  "lugares  más  bien  trata- 
dos,,. Estuvo  casado  con  Doña  María  de 
Velasco,  sobrina  del  candestable  y  nieta 
de  D.  Ladrón  de  Guevara:  de  ella  dice  el 
citado  Sandoval  que  era  "muy  hermosa, 
generosa  y  virtuosa  y  muy  querida  de  la 
reina  doña  Isabel„  y  esta  amistad  la  con- 
tinuó tan  estrecha  é  íntima  con  la  segun- 
da esposa  de  D.  Fernando,  con  la  reina 
doña  Germana  "que  no  podía  estar  un 
día  sin  ella,,:  y  doña  María  "no  se  ocu- 
paba en  otra  cosa  sino  en  servirla  y  ban- 
quetearla continuamente^. 

Toda  esta  privanza  y  cariño  había  de 
venir  á  tierra   por  el  amor  de  Juan  Ve- 
lázquez  á  las  villas  que  gobernaba:  man- 
dó el  rey  D.  Fernando  á  su  segunda  mu- 
jer doña  Germana,  sobre  el  reino  de  Ña- 
póles, treinta  mil  ducados  cada  año  mien- 
tras viviere,  los  cuales  D.  Carlos  se  los 
quitó  de  Ñapóles  y  los  situó  en  Castilla, 
sóbrelas  villas  de  Arévalo,  Madrigal  y 
Olmedo,  y  diola  estos  lugares  con  la  ju- 
risdicción durante  su  vida.  Llevólo  muy  á 
mal  Juan  Velázquez,  y  no  sólosuplicó  del 
acuerdo ,  sino  que  vínose  á  Arévalo  y  se 
hizo  fuerte  en  la  villa,  con  gentes,  armas 
y  artillería  (1516)  '. 


1  Fernández  Uuro:  La  Marina  de  Caslilla,  pág.  121. 


1  Historia  del  Emperador  Carlos   V,  libro  ii,  pá- 
rrafo XXI. 

2  Acerca  del  levantamiento   de  Arévalo,  víase  el 
artículo  publicado  en  el  Boletín  de  la  Academia  de 
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Esta  actitud,  le  hizo  perder  la  gracia 
del  rey,  del  Cardenal  y  de  la  reina  doña 
Germana  ' ;  los  amigos  le  abandonaron^ 
al  verle  "ir  de  ca£da„,  y  él ,  consumió  su 
hacienda  en  sostenerse  y  sostener  ;i  los 
que  le  seguían;  muchos  meses  duró  en 
su  porfía  y  no  bastaron  cartas  de  los  go- 
bernadores ni  del  rey  para  convencerle, 
hasta  que  el  Cardenal  envió  contra  él 
al  Dr.  Cornejo ,  alcalde  de  corte ,  con 
gentes  para  que  procediera  contra  él. 
Tuvo  por  fin  que  capitular,  derramando 
la  gente  y  entregando  la  fortaleza:  su  es- 
posa fué  arrojada  de  la  casa  de  la  reina,  y 
para  colmo  de  infortunio,  su  hijo  D.  Gu- 
tierre, joven  heredero  de  su  mayorazgo 
murió,  y  su  muerte  sumiéndole  en  honda 
pena,  puso  también  fin  á  sus  días  en  pla- 
zo muy  breve  '.  El  nombre  de  este  caba- 
llero y  el  triste  fin  del  padre  y  del  hijo, 
casi  no  dejan  lugar  de  duda  para  poder 
asegurar  que  sus  cuerpos  son  los  que  re- 
posan en  San  Esteban  y  sus  imágenes  las 
que  se  representan  en  el  retablo  de  que 
al  tratar  de  ese  templo  he  descrito:  y  aña. 
deSandoval,  como  comentario  de  estos 
hechos,  "que  permitió  Dios  todo  esto,  por- 
que Juan  Velázquez  y  su  mujer  fueron 
parte  de  introducir  los  banquetes  y  gloto- 
nerías en  Castilla,   que,  según  escribió 


la  Historia,  tomo  xix ,  cuaderno  1.°,  por  el  Excelen- 
tí<;imo  Sr.  D.  Telcsforo  Gómez  Rodríguez ,  en  el  que 
se  dan  pormenores  interesantísimos  y  á  conocer  do- 
cumentos importantes;  por  él  se  verá  lo  que  sufrió  > 
perdió  Juan  Velázquez  con  su  noble  actitud;  la  co- 
operación que  le  prestó  el  joven  Ignacio  de  Loyola 
que  á  su  lado  hacía  sus  primeras  armas  y  por  último, 
la  aprobación  del  emperador,  á  su  conducta  y  la  de 
la  villa.  Sobre  este  último  extremo ,  véase  su  carta 
fechada  en  Bruselas  á  9  de  Setiembre  de  1520.  Bo  c- 
tin,  tomo  XVIII,  pág.  383. 

1  Motivos  tenía  sin  embargo  doña  Germana  para  no 
olvidar  nunca  la  amistad  de  doña  María,  pues  juntas 
prepararon  para  el  rey  D.  Fernando  aquel  famoso 
potaje  que  le  hizo  enfermar  y  morir,  como  nos  lo  ma- 
nifiesta Galindcz  Carvajal  en  sus  Anales  breves  de 
¡os  Reyes  Católicos  con  estas  palabras:  "En  este 
año  (15I3J  adolesció  el  rey  Católico...  de  un  potage 
frió  que  le  hizo  dar  la  dicha  reina  porque  le  hicieron 
entender  que  se  haría  preñada  luego  ;  á  lo  cual  se 
halló  doña  María  de  Velasco,  tniijer  de  Juan  Velás- 
quez  de  Cuéllar;  de  la  cual  enfermedad  al  lin  ovo  de 
morir  el  dicho  rey  Católico. „  Biblioteca  de  Autores 
Españoles.— Tomo  Lxx,  pág.  560. 

2  Acerca  de  este  caballero  y  de  su  familia,  así  como 
de  la  permanencia  en  su  compañía  de  San  Ignacio, 
véase  el  estudio  publicado  por  el  Rdo.  P.  Fita,  en  el 
Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia,  tomo  xvji, 
pag^ina  492. 


Fr.  Antonio  de  Guevara,  Obispo  de  Mon- 
doñedo,  fueron  muy  escandalosos.  „ 

En  \b2\ ,  el  rey  de  Francia  hizo  invadir 
la  Navarra  por  un  ejército  mandado  por 
el  joven  Andrés  de  Foix,  señor  de  Lespar- 
re,  reclamando  aquel  trono  para  el  hijo 
de  Juana  de  Albret,  y  sus  tropas  fueron 
las  que  atacaron  la  cindadela  de  Pamplo- 
na, que  tan  heroicamente  defendió  el  que 
luego  había  de  ser  San  Ignacio  de  Loyo- 
la; llevado  el  caudillo  francés  de  su  juve- 
nil ardor  y  del  deseo  de  auxiliar  á  los 
Comuneros,  avanzó  hasta  Logroño;  pero 
derrotados  aquéllos,  y  ante  fuerzas  más 
numerosas  que  los  gobernadores  manda- 
ron entonces,  tuvo  que  retirarse,  siendo 
completamente  batido  en  Noain,  lugar 
cerca  de  Pamplona,  con  pérdida  de  su 
artillería,  bagajes  y  multitud  de  prisio- 
neros. En  esta  batalla,  Alonso  Ruiz  de 
Herrera,  vecino  de  la  villa  de  Cuéllar  ', 
hirió  al  general  francés  en  la  frente,  de 
cuya  lesión  perdió  la  vista  y  cayó  prisio- 
nero, aunque  en  manos  de  Francisco 
Beamonte,  con  quien  Ruiz  de  Herrera 
tuvo  después  por  esto  cuestiones,  que 
los  gobernadores  sosegaron ;  se  apoderó 
del  estandarte  del  de  Foix,  que  como 
trofeo  se  guardó  en  la  capilla  del  Con- 
destable de  la  catedral  de  Burgos,  y  ob- 
tuvo por  todo  privilegio  con  que  le  hon- 
ró después  el  emperador. 

En  16  de  Enero  de  156.5  nació  en  Cué- 
llar, D.Juan  de  Torres  Ossorio ,  hijo  de 
Gutierre  de  Torres  y  de  doña  Marga- 
rita Ossorio  y  Bracamonte,  y  fué  bauti- 
zado en  la  parroquia  de  Santa  Marina '; 
habiendo  estudiado  en  Salamanca,  el  ar- 
zobispo de  Toledo,  Cardenal  archiduque 
Alberto  le  dio  título  d-í  vicario  de  Ciu- 
dad Real :  pasó  después  á  Italia  con  car- 
go de  juez  de  la  monarquía  de  Sicilia,  y 
allí  fué  nombrado  obispo  de  Siracusa, 
siendo  consagrado  en  Roma  en  la  Iglesia 
de  Santiago  de  Españoles;  trasladado 
luego  á  la  diócesis  de  Catania,  celebró 
Sínodo  en  1623,  sosteniendo  por  algunos 
días  y  á  su  costa  más  de  mil  soldados. 
Fué  en  Italia  el  consejero  de  más  con- 


1  Herrera.  Década  iii,  cap.  xv. 

2  González  Dávila :    Teatro  de  las  I¿lesias  de  Es- 
paña. 
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fianza  del  príncipe  Filiberto,  que  ejercía 
el  virreinato,  y  Felipe  IV,  queriendo  pre- 
miar sus  servicios  y  valerse  de  sus  ta- 
lentos, lo  trajo  á  España  á  la  diócesis  de 
Oviedo  y  luego  ;i  la  de  \'alIadolid,  donde 
fué  presidente  de  su  chancillería,  y  mu- 
rió en  24  de  Septiembre  de  1632  ,  cuando 
estaba  nombrado  para  el  obispado  de 
Málaga,  siendo  enterrado  en  la  capilla 
mayor  de  la  última  iglesia  que  había  re- 
gido. 

Diego  Veláaquez  es  el  que  puede  de- 
cirse abrió  el  camino  de  las  Indias  á  sus 
coterráneos.  Siendo  muy  joven  se  alistó 
en  los  tercios  de  Flandes  '  y  noticioso  de 
la  gloria  y  provecho  que  por  entonces  se 
esperaba  en  España  cosechar  en  abun- 
dancia en  las  tierras  recién  descubiertas, 
marchó  con  Colón  en  su  segundo  viaje  á 
la  isla  de  Santo  Domingo,  donde  fundó  á 
Yaquimo,  Maguana,  Asua,  Xaragua  y 
Salvatierra  déla  Sabana.  En  sus  traba- 
jos de  colonización  se  ocupaba  cuando 
recibió  de  Diego  Colón  el  encargo  de 
conquistar  y  colonizar  á  Cuba ,  con  título 
de  Adelantado.  Embarcóse  en  Xara- 
gua ',  y  una  vez  en  la  isla,  entonces  lla- 
mada Fernandina,  fundó  sus  principales 
ciudades,  haciéndola  reconocer  en  toda 
su  extensión  por  el  P.  Las  Casas  y 
Panfilo  de  Narvaez;  estando  en  la  Ha- 
bana supo  que  había  llegado  á  Baracoa 
el  contador  Cristóbal  de  Cuéllar,  que  iba 
por  tesorero  de  aquella  Isla,  y  á  quien 
acompañaba  su  hija  María  de  Cuéllar,  la 
cual  fué  á  las  islas  como  dama  de  doña 
María  de  Toledo,  mujer  del  almirante,  y 
arribaba  ahora  á  la  costa  de  Cuba  para 
contraer  matrimonio  con  Velázquez  '; 
marchó  éste  entonces  ¿Baracoa,  y  se  casó 
allí  un  domingo  con  grandes  regocijos  y 
fiestas,  y  de  éstas  se  dice  salieron  otras 
varias  bodas  de  algunas  paisanas  de  doña 
María,  que  la  acompañaban,  con  los  hom- 
bres de  Velázquez. 

Go.VZALO   DE   L.\  ToRRE    DE  TrESSIERRA. 
(Sí  concluirá). 


SECCIÓN  DE  CIENCIAS  HISTÓRICAS 


\ 


1  Pezuela:  Diccionario  Geográñco-histórico-esta- 
dislico  de  la  Isla  de  Cuba. 

2  Historia  de  la  Marina  Real  Española  ,  tomo  i. 

3  Herrera,  Década  i,  pág.  245. 


BANDEJA  PORTUGUESA 


SIGLO    XVI 

ORTUGL  hizo  gala  de  su  amor  á 
España  presentando  en  la  Expo- 
^í  sición  Histórico-Europea  una  ins- 
"^^  talación  muy  rica  y  hermosa  que 
comprendiera,  no  sólo  los  objetos  de  arte 
europeo,  sino  también  del  americano. 

En  varias  ocasiones  traté  de  cuanto  en 
ella  se  expuso,  y  en  especial  acerca  de  al- 
gunos objetos  de  orfebrería,  religiosa  en 
su  maj'or  parte. 

Aún  me  queda  un  objeto  muy  notable 
de  aquella  sección,  cual  es  la  cruz  de  es- 
tilo ojival  florido,  y  sin  género  alguno  de 
duda ,  de  mano  artística  regional ,  según 
lo  prueba  la  decoración  que  la  singulariza 
y  enriquece.  Para  otra  ocasión  la  dejare- 
mos, á  fin  de  que  podamos  dar  la  corres- 
pondiente lámina,  tan  pronto  como  nos 
sea  enviada  la  fotografía. 

Falta  de  datos  históricos  me  hicieron 
detener  ante  la  orfebrería  profana  y  ori- 
ginal llamada  de  plata  manuelina,  que  re- 
vela, si  no  un  estilo  nuevo,  al  menos  una 
variedad  muy  curiosa  dentro  del  Renaci- 
miento ;  y  como  ahora  no  se  trata  más 
que  de  dar  cuenta  sucintamente  de  la  her- 
mosa bandeja  que  reproducida  ofrecemos 
á  nuestros  lectores,  tampoco  es  ocasión 
de  entrar  de  lleno  en  tan  obscura  mate- 
ria; y  que  es  obscura,  se  prueba  cuando 
los  mismos  escritores  portugueses  no  han 
desentrañado  hasta  ahora  todo  el  conte- 
nido de  semejante  variedad  artística. 

Mide  la  bandeja  cincuenta  y  siete  centí- 
metros de  diámetro  :  es  de  plata  sobredo- 
rada, labor  relevada  (he  usado  hasta  hoy 
el  término  repujado  — repujada,  y  ha- 
llo que  no  es  palabra  castellana,  y  que  ni 
se  encuentra  en  el  Diccionario  de  Autori- 
dades ,  ni  en  el  de  la  última  edición  de  la 
Academia). 

Nótase  desde  luego  en  la  plata  manue- 
lina un  resalte  extraordinariamente  ele- 
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vado,  que  bien  puede  tomársele  como 
carácter  propio  dentro  del  principio  del 
si>;lo  XVI,  lo  cual  contribuye  á  q>ie  las  figu- 
ras aparezcan  á  veces  demasiado  redu- 
cidas y  anchas  cuando  de  figuras  huma- 
nas se  trata. 

El  deslinde  de  los  cuadros  en  todo  el 
campo  de  la  bandeja,  se  halla  hecho  des- 
arrollándose circular  y  elípticamente  un 
entrelazado  cable  que  en  la  franja  extre- 
ma deja  cómo  trapecios  de  lados  cónca- 
vo-convexos respectivamente. 

Dentro  de  tales  áreas,  desenvuélvese 
toda  la  composición  enthomática  y  antro- 
pológica, y  ésta  de  doble  carácter:  profa- 
no y  religioso. 

Qué  representa,  no  lo  sé.  La  clave  está 
en  las  leyendas,  pero  mientras  no  se  pue- 
da leerlas,  nada  se  ha  de  alcanzar,  y  por 
la  reproducción  que  ahora  tengo  presen- 
te, nada  saco  en  limpio.  La  central  no 
deja  lugar  á  duda:  queirá  decir  Majes- 
tad Fidelísima.  Si  el  mayor  mayordomo 
del  palacio  real  portugués  tuviera  la  ga- 
lantería de  remitirnos  los  calcos  de  cada 
leyenda,  algo  más  podría  deducirse  acer- 
ca de  la  importancia  histórica  del  objeto; 
porque  en  la  reproducción  que  he  encon- 
trado en  el  Museo  de  Reproducciones  de 
Madrid,  las  leyendas  han  quedado  des- 
hechas, siend'o  un  punto  capitalísimo 
para  la  importancia  de  la  bandeja,  sin  las 
que  no  puede  estudiarse  más  que  exte- 
riormente.  La  característica  del  estilo 
representado  en  la  orfebrería  de  que  se 
trata,  es  la  exuberancia  y  excesivo  agru- 
pamiento,  llevando  una  nota  especial  den- 
tro del  estilo  plateresco. 

Pero  en  lo  que  encierra  muchas  ense- 
ñanzas es  en  la  indumentaria  indicada  en 
los  cuadros  de  la  franja  exterior.  Convie- 
ne que  el  artista  y  el  crítico  se  fijen  en 
ella,  pues  se  puede  sacar  mucho  partido 
de  su  estudio. 

Simoes ,  en  su  Memoria  acerca  del  Arte 
decorativo  hispano-portugués,  1882,  algo 
escribió  acerca  del  particular.  Me  ha  dado 
la  nota  miamigoel  Sr.  Diez  de  Tejada,  se- 
cretario en  el  Museo  de  Reproducciones. 

Hallo  en  las  representaciones  asuntos 
bíblicos  que  no  me  dejan  penetrar  en  el 
conocimiento  del  asunto  en  su  unidad  fun- 
damental. Me  llama  la  atención  que  el 


fondo  del  objeto  y  algunos  cuadros  del 
borde  presenten  representaciones  feme- 
ninas. 

Así,  vense  el  Juicio  de  Salomón  ante  las 
dos  mujeres  que  se  tenían  por  madres  de 
un  mismo  niño,  y  el  acto  de  cortar  Da- 
lila  la  cabellera  á  Sansón . 

No  parece  ofrecer  duda  tampoco  que  en 
ella  conste  el  pasaje  del  Antiguo  Testa- 
mento, según  el  cual  Absalón  quedó  col- 
gado de  un  árbol  y  de  los  cabellos  que  en 
una  rama  se  le  enredaron  al  huir  de  los 
que  por  orden  de  David  le  persiguieron. 

¿Corresponde  todo  al  Antiguo  Testa- 
mento? 

Desde  luego  puede  asegurarse  que  no, 
y  sostenerse  que  cuanto  de  la  historia 
del  pueblo  hebreo  se  representa,  tráese 
á  modo  de  imágenes  de  lo  que  se  dio  en 
la  Ley  Antigua,  para  que  resalte  más  lo 
que  á  la  ley  de  gracia  le  es  propio. 

¿Me  equivocaré  si  digo  que  el  argu- 
mento de  la  composición  desarrollada  en 
la  bandeja  corresponde  á  una  célebre  san- 
ta portuguesa? 

Y  en  semejante  suposición,  ¿qué  santa 
podrá  ser? 

El  Catálogo  de  la  instalación  portugue- 
sa, muy  bien  hecho  por  cierto  y  publica- 
do en  el  libro  de  memorias  del  descu- 
brimiento de  América,  obra  notable  de 
los  sabios  lusitanos,  no  dice  ni  una  pala- 
bra de  lo  que  á  la  instalación  de  S.  M.  el 
rey  de  Portugal  pertenecía,  y  así  que 
nada  encuentro  relativo  al  objeto  de  que 
voy  tratando,  aunque  en  el  publicado  por 
la  Legacción  Americana  se  catalogan  los 
objetos  de  los  que  ahora  me  ocupo. 

Sin  embargo,  aún  creo  que  se  puede 
dar  un  paso  más  y  fijarse  en  los  hechos 
religiosos  que  más  llamaron  la  atención, 
como  procesiones,  traslados  de  reliquias 
de  algunas  santas  en  el  vecino  reino  du- 
rante los  reinados  de  D.  Manuel  el  Afor- 
tunado y  de  D.  Juan  III.  Así,  con  seguri- 
dad, que  se  desenmarañaría  la  dificultad, 
y  se  diera ,  sin  género  alguno  de  duda ,  no 
sólo  con  el  argumento  ó  asunto  de  la  com- 
posición, sino  con  el  motivo  ó  causa  oca- 
sional de  la  fabricación  del  objeto  mismo, 
y  llegáramos  á  conocer  aun  al  artista  y  el 
sitio  de  su  elaboración. 
Para  lo  primero,  los  santorales  nos  abri- 
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rian  el  camino,  y  para  lo  segundo,  los 
documentos  de  los  Archivos  de  aquellos 
templos  ó  de  aquel  monasterio  en  doxde 

ESTUVO    Y    acaso    ESTÉ    EL    CUERPO    DE   LA 

SANTA ,  á  lo  que  acaso  se  haga  referencia 
en  la  bandeja. 

De  todos  modos ,  mientras  no  tengamos 
A  mano  otros  documentos,  nadase  puede 
deducir  que  no  se  conforme  con  un  dato 
(|ue  leo  en  Las  Memorias  indicadas,  dato 
que  me  ha  servido  para  mis  deduciones 
hipotéticas. 

No  he  revuelto  ahora  las  obras  del 
P.  Contador  }•  Argote,  y  lo  siento:  sin  duda 
alguna  que  en  ella  tropezaríamos  con  al- 
guna punta  del  ovillo. 

Dejo  la  labor  para  quienes  han  conse- 
guido de  la  nación  lusitana  algunas  dis- 
tinciones que  han  merecido  por  trabajos 
más  hondos,  yá  ellos  les  corresponden 
las  durezas  de  los  huesos  científicos. 

Yo  cumplo  con  mi  deber  dando  cuenta 
y  sencilla  del  contenido  aparente  de  tan 
valiosa  alhaja. 

Bernardino  Martín  Minguez. 


NOTAS  BIBLIOGRÁFICAS 


Dos  novelas  de  D.  Alonso  Jerónimo  de 
Salas  Barbadillo ,  reimpresas  por  la 
Sociedad  de  Bibliófilos  españoles  (.Ma- 
drid ,  Tello). 

Verdadero  servicio  ha  prestado  á  las 
letras  patrias  aquella  asociación  benemé- 
rita con  la  reciente  y  nueva  publicación 
de  El  Cortesano  descortés  y  El  Anecio 
bien  afortunado ,  novelas  en  que  brilla  el 
agudo  y  peregrino  ingenio  tan  reconocido 
y  alabado  siempre  en  su  autor,  como 
también  un  estilo  fluido  y  genuinamente 
castizo.  Un  erudito  prólogo  del  Sr.  Don 
Francisco  R.  de  Uhagón,  precede  al  libroi 
acerca  de  cuya  presentación  nada  dire- 
mos, por  ser  proverbial  el  lujo  y  el  buen 
gusto  de  las  obras  que  publica  la  Socie- 
dad de  bibliófilos. 

Atornos.  Fábulas  y  Pensamientos,  por 
Adalmiro Montero,  con  una  carlapró- 
logo  del  Excmo.  Sr.  D.  Luis  Vidart, 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia 
(Alicante,  Botella). 

Muy  sentidas  y  muy  bien  hechas  son 

las  composiciones  que  encierra  este  libro, 


escritas  en  su  mayoría  con  el  laudable 
propósito  de  moralizar  y  conducir  A  la 
práctica  del  bien.  Señalaremos  entre  las 
más  bellas  f;ibulas,  las  tituladas  Z,«S£;«s/- 
tivay  la  rosa,  La  Encina  y  los  tomillos 
y  Las  Ranas  y  las  tencas.  Hay  algunos 
pensamientos  y  apólogos  traducidos  ó 
imitados  de  otros  autores,  tales  como  El 
Palacio  del  favor,  de  agudo  é  intencio- 
cionado  fondo.  Hay  también,  finalmente, 
varias  composiciones,  como  la  rotulada 
Las  Ranas  devotas,  que  son  verdaderas 
fábulas  ascéticas  y  revelan  en  su  autor 
excelentes  condiciones  para  cultivar  este 
difícil  género  literario,  que  á  tan  gran  al- 
tura elevó  el  P.  Cayetano  Fernández. 

Homenaje  de  cariño  á  Manolo  Harmsen 
(Alicante,  Carratalá). 

Hace  pocos  meses,  nuestro  distinguido 
consocio  el  Excmo.  señor  barón  de  Ma- 
yáis ,  senador  por  Alicante ,  tuvo  la  des- 
gracia de  perder  á  su  hijo  D.  Manuel 
Harmsen,  joven  de  gran  talento  artístico 
y  de  relevantes  prendas  personales.  Sus 
amigos  acaban  de  publicar,  bajo  aquel 
título,  una  colección  de  artículos  críticos 
y  necrológicos  y  de  poesías  consagrados 
á  su  memoria  y  también  á  la  de  su  buena 
madre  la  señora  baronesa  de  Mayáis, 
que  poco  después  le  siguió  á  la  tumba. 

El  libro,  elegantemente  impreso,  honra 
á  la  tipografía  alicantina ,  y  en  él  halla- 
-mos  sentidos  artículos  é  inspiradas  poe- 
sías de  las  señoras  doña  Francisca  Jaume 
de  Márquez,  doña  Victorina  Amérigo  de 
Garriga  y  doña  M.  M.  de  A.  C. ,  y  de  los 
Sres.  Rico,  Collado,  Alvarez  Seréis, 
Montero,  Calvo,  Amat  y  Loma. 

Notasdemi  guitarra.  Coplas  populares, 
por  Manuel  de  Peñarrtibia  (Tortosa, 
G.  Llasat). 

El  ilustrado  periodista  Sr.  Peñarrubia 
ha  demostrado  con  este  librito  sus  espe- 
ciales aptitudes  para  el  cultivo  del  can- 
tar, que  parece  tan  fácil,  siendo  en  reali- 
dad tan  difícil.  He  aquí  en  confirmación, 
de  lo  que  decimos,  algunas  muestras  ex- 
traídas al  azar  á  través  de  la  colección: 

Mis  cantares  son  muy  tristes. 
Son  muy  tristes  mis  cantares; 
Porque  todos  han  nacido 
Al  calor  de  mis  pesares. 
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Bebe,  pajarito,  bebe; 
Calma  la  sed  que  te  abrasa. 
jBien  ha  va  el  ser  que  en  el  mundo, 
Cuando  tiene  sed  la  aplaca! 

Dicen  á  los  que  se  mueren: 
"¡Pobrecito!...  ¡Duerma  en  paz!„ 
Pero  yo  digo ;  ¡  Dichosos 
Los  que  del  mundo  se  van!... 

El  cantar  que  más  estimo 
Es  el  cantar  de  Aragón; 
Lo  inspira  la  Pilarica 

Y  sale  del  corazón. 

•    No  tengo  padre,  ni  madre, 
Ni  cariño,  ni  amistad; 
Sólo  me  quedan  penitas 

Y  ojitos  para  llorar. 

A  orillitas  de  la  mar 
Me  juraste  eterno  amor. 
¡Como  las  olas  corrían. 
Una  ola  se  lo  llevó ! . . . 

Campanitas  que  dobláis 
Porque  un  ángel  voló  al  cielo, 
Doblad  por  mi  corazón. 
Que  el  pobre  también  ha  muerto. 

Una  flor  me  has  pedido 

Para  tu  pecho. 
¡No  pueden  vivir  juntos 

La  flor  y  el  cieno! 

La  falta  de  espacio  nos  impide  multi- 
plicar los  ejemplos,  y  sólo  agregaremos 
en  elogio  del  librito  que  muchos  de  sus 
cantares  parecen,  por  lo  espontáneos  y 
naturales,  obra  de  ese  gran  poeta  anónimo 
que  se  llama  pueblo.  A  la  colección  pre. 
cede  una  carta-prólogo  del  literato  mala- 
gueño, Sr.  Díaz  de  Escobar.— P. 


La  Sociedad  de  Excursiones  en  Enero. 

La  Sociedad  realizará  una  al  templo  de 
San  Francisco  el  Grande  de  esta  corte, 
el  jueves,  10  del  corriente.  No  es  necesa- 
ria inscripción  previa,  bastando  que  los 
señores  socios  que  quieran  concurrir, 
acudan  á  las  diez  de  la  mañana  al  Ateneo 
de  Madrid,  calle  del  Prado. 

* 

*  * 

La  Sociedad  realizará  una  excursión  á 
Getafe  y  ToRREjó.v  de  Velasco,  el  do- 
mingo, 27  del  actual,  con  arreglo  á  las 
condiciones  siguientes: 

Salida  de  Madrid  (estación  de  Atocha), 
7 '■56'  de  la  mañana. 


Llegada  á  Getafe,  S'  27'  mañana. 

Salida  de  Getafe  (en  coche)  12''  ma- 
ñana. 

Llegada  á  Torrejón  de  Velasco,  I''  40, 
tarde. 

SalidadeTorrejónde  Velasco,  4'"  tarde. 

Llegada  á  Getafe,  5''40'  tarde. 

Salida  de  Getafe,  7"  8'  tarde. 

Llegada  á  Madrid,  1^  40'  tarde. 

Monumentos  que  se  visitarán.— Igle- 
sia, de  Getafe,  Colegio  de  los  PP.  Esco- 
lapios y  Castillo  de  Torrejón  de  Velasco. 

Cuota. — Diez  pesetas,  en  que  se  com- 
prende el  billete  de  ida  y  vuelta  en  se- 
gunda clase,  coche  de  Getafe  á  Torrejón 
de  Velasco  y  vice-versa,  billete  de  Ge- 
tafe á  Madrid,  almuerzo,  café  y  gratifica- 
ciones. 

Para  las  adhesiones  á  esta  excursión 
dirigirse  de  palabra  ó  por  escrito,  hasta 
el  día  26,  á  las  3  de  la  tarde,  acompañan- 
do la  cuota,  al  Sr.  Presidente  de  la  Co- 
misión ejecutiva,  D.  Enrique  Serrano  Fa- 
tigati,  calle  de  las  Pozas,  17,  segundo 
derecha. 

Madrid,  1.°  de  Enero  de  1895.— El  Se- 
cretario general.  Vizconde  de  Palasue- 
los.  —  V.°  B."  — El  Presidente,  Serrano 
Fatigati. 

*** 

Cuarto  medallón  artístico  que  publica- 
rá esta  Sociedad  con  el  retrato  de  Lope 
de  Vega,  obra  del  escultor  D.  Antonio 
Parera,  fundido  por  D.  Víctor  Vázquez. 

El  módulo  será  aproximadamente  co- 
mo el  de  los  anteriores,  conteniendo  en 
el  anverso  la  cabeza  del  Fénix  de  los  In- 
genios y  la  leyenda  A  LOPE  DE  VEGA, 
y  en  el  reverso  la  inscripción  LA  SOCIE- 
DAD ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES. 
MDCCCXCIV. 

El  importe  de  cada  medalla  será  de  12 
pesetas  50  céntimos. 

Los  señores  asociados  que  deseen  ob- 
tener este  bronce,  se  dirigirán  por  escri- 
to á  D.  Federico  Fresneda,  Santa  Polo- 
nia, núm.  4. 

Los  marcos  de  roble  adecuados  á  estas 
medallas,  hechos  por  el  ebanista  D.  José 
Marcos,  se  adquirirán  por  3,50  pesttas, 
avisando  al  adherirse  á  la  subscripción. 

AGUSTÍN  AVRIAL,  impresor.— San  Beriuurdo,  92. 
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CONCLUSIÓN 

ELÁzQUEz  fué  muy  desgraciado 
en  su  matrimonio,  puesto  que  al 
sábado  siguiente  había  ya  en- 
viudado '.  Antonio  de  Herrera 
hace  grandes  elogios  de  doña  María,  á 
quien  califica  de  muy  virtuosa.  Armó  Ve- 
lázquez  la  expedición  que  al  mando  de 
Grijalva  reconoció  las  costas  de  Nueva 
España,  y  organizó  la  de  Hernán  Cortés, 
que  luego  conquistó  el  poderoso  imperio 
délos  Aztecas,  y  tantos  disgustos  y  sin- 
sabores había  de  costarle. 

A  partir  de  este  hecho,  \'elázquez  con- 
sumió su  actividad,  su  peculio  y  su  salud 
en  las  contiendas  con  Cortés,  y  murió  en 
Santiago  cuando  se  preparaba  á  regresar 
á  España  para  sostener  sus  derechos. 

Todos  los  escritores  están  conformes 
en  las  grandes  dotes  de  este  hombre  ilus- 
tre, y  en  la  prudencia  y  moderación  con 
que  trató  A  los  indios;  resumen  de  ellas 
son  estos  versos  de  Juan  Castellanos,  que 
escribió  en  su  loa  ': 

Otro  varón  contamos  valeroso. 
Que  fué  no  menos  digno  de  escritura, 
Diego  VeUlzquez,  hombre  venturoso 
Y  que  pudo  tener  mayor  ventura, 
Si  acaso  por  gozar  ya  de  reposo 
So  perdiera  razón  y  coyuntura, 
Fiando  su  poder  y  sus  intentos 
^  A  capitán  de  grandes  pensamientos. 

Fué  natural  de  Cuéllar,  en  España, 
De  parentela  noble  descendiente, 


1  Herrera,  Década  Ii,  pág  58. 

2  Castellanos:    Varones    ilustres  de    Indias, 
g(a  vil. 


ele- 


,         Mancebo  principal  en  la  campaña 
Cuando  trajo  Colón  segunda  gente; 
Fué,  siempre  capitAn  de  buena  maña 
Para  cualcsquicr  guerra  suficiente. 
Pues  o  con  gentes  ú  persona  sola 
Sirvió  muy  bien  al  rey  en  la  Española. 

Manuel  de  Rojas,  también  natural  de 
Cuéllar  ',  fué  uno  de  los  primeros  pobla- 
dores de  Cuba  y  que  acompañó  á  Veláz- 
quez  en  su  conquista;  "fué  formando  su- 
cesivamente domicilios  y  haciendas  en 
Baracoa,  Bayamo  y  Santiago  de  Cuba  *„; 
era  uno  'de  los  íntimos  de  Velázquez  y 
acérrimo  partidario  suyo,  á  quien  ayudó 
en  sus  pleitos  con  Cortés,  viniendo  á  Es- 
paña á  representarle  en  compañía  de  An- 
drés de  Duero,  y  celebró  varias  reunio- 
nes con  sus  letrados  y  los  del  emperador 
en  la  casa  del  gran  canciller;  de  regreso 
en  Cuba,  y  siendo  alcalde  ordinario  de 
Santiago,  murió  Velázquez,  y  le  sucedió 
en  el  cargo  de  Adelantado,  á  causa  de  lo 
que  tuvo  graves  cuestiones  con  Gonzalo 
de  Guzmán,  y  cansado  de  ellas,  resolvió 
establecerse  en  el  continente  y  se  fijó  en 
el  Cuzco  :  allí  ejerció  cargos  de  importan- 
cia, y  entre  sus  señalados  servicios  se 
cuenta  el  de  la  conducción  á  Panamá,  por 
orden  de  La  Gasea  y  con  destino  á  Espa- 
ña, dedos  navios  cargados  deplataproce- 
dente  de  las  minas  de  Charcas  y  Potosí '. 
Se  cree  que  murió  en  el  Perú,  dejando  en 
todas  partes  una  reputación  excelente. 
Juan  de  Rojas  fué  uno  de  los  fundado- 
res de  la  Habana  y  de  sus  principales  co- 
lonos ,  desempeñando  el  cargo  de  gober- 


1  Herrera,  obra  citada. 

2  Pezuela:  Diccionario  ya  citado. 

3  Calvete  de  Estrella:  Rebelión  de  Pisarro  y  vida 
de D.  Pedro  ijosca, cap.  xiv,  libro  iv. 
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nador  durante  la  ausencia  de  Hernando  de 
Soto;  cedió  terrenos  suyos  para  la  cons- 
trucción del  castillo  de  la  Fuerza,  y  como 
viera  sus  casas  destruidas  en  1555  por 
los  piratas  franceses,  levantó  á  su  costa 
gentes  para  rechazarlos  y  colocó  dos  pe- 
dreros, comprados  por  él,  en  lo  que  hoy 
es  castillo  de  la  Punta.  Herrera  dice  de 
este  Juan  de  Rojas  que  fué  también  natu- 
ral de  Cuéllar,  y  no  dice,  aunque  se  su- 
pone, que  era  hermano  de  Manuel. 

Otra  de  las  glorias  de  Cuéllar  es  sin 
disputa  la  de  contar  entre  sus  hijos  AJuan 
de  Grijalva:  era  éste  natural  de  la  villa, 
según  dice  Herrera  ',  y  no  pariente  de  Ve- 
lázquez,  según  aseguran  la  mayor  parte 
de  los  escritores  que  suelen  nombrarle 
como  sobrino  suyo;  asegúralo  Herrera,  y 
su  opinión  en  esto,  como  en  lo  de  su  naci- 
miento en  Cuéllar,  constituye  prueba 
plena,  pues  siendo  tan  notable  y  bien  re- 
putado escritor  del  mismo  pueblo  y  casi 
contemporáneo  de  estos  personajes,  no 
puede  negarse  que  debió  conocer  perfec- 
tamente á  sus  familias,  y  en  dos  distintos 
parajes  de  sus  Décadas  afirma  'Herrera 
que  Diego  \'elázquez  trataba  como  pa- 
riente á  Grijalva,  aunque  no  lo  era. 

Con  cuatro  bergantines  emprendió  el 
reconocimiento  del  golfo  mejicano  en 
151S,  dirigiéndose  hacia  la  isla  de  Cozumel 
costeó  el  Yucatán,  sosteniendo  frecuen- 
tes combates  con  los  indios;  internóse  en 
el  golfo,  y  por  semejanzas  que  en  la  na- 
tuiMltzade  aquellas  tierras  encontraba, 
les  dio  el  nombre  de  Nueva  España,  de- 
jando también  el  suyo  á  uno  de  los  ríos, 
y  avanzó  hasta  la  península  del  Panuco, 
siendo  el  primero  en  ponerse  en  relación 
con  el  poderoso  imperio  que  había  de  ser 
luego  uno  de  los  más  ricos  florones  de  la 
corona  de  Castilla.  Seis  meses  invirtió  en 
esta  memorable  expedición,  durante  los 
que  se  agotó  la  paciencia  de  Velázquez, 
el  cual,  por  su  tardanza,  y  por  no  haberse 
establecido  en  las  tierras  descubiertas,  lo 
recibió  agriamente,  bien  al  contrario  de 
lo  que  merecían  sus  servicios. 

Gabriel  de  Rojas,  uno  de  los  más  ilus- 
tres de  esta  noble  familia,  fué  sin  duda 
alguna  este  insigne  guerrero,  que  tan 


1  Década  it,  pAg.  h'i. 


alta  colocó  su  reputación  militar  en  las 
contiendas  civiles  del  Perú,  donde  llegó 
á  ser  considerado  como  "el  más  entero  y 
leal  vasallo  que  el  emperador  en  aquellos 
reinos  tenía  '„;  fué  natural  de  Cuéllar,  y 
figuró  al  principio  con  Pedrarias  en  sus 
expediciones  y  conquistas,  dejándole  por 
teniente  suyo  cuando  se  dirgió  contra  los 
indios  de  Uraba,  en  la  recién  construida 
fortaleza  de  Acia,  en  las  tierras  por  en- 
tonces conocidas  con  el  nombre  de  Casti- 
lla del  oro.  Después  le  vemos  ya  en  el 
Perú  seguir  á  Pizarro,  hasta  que  vista  su 
rebelión,  se  le  separaron  él  y  su  sobrino 
Gómez  de  Rojas  *,  siendo  presos  en  el 
Cuzco  por  Pizarro  y  estando  á  punto  de 
perder  la  vida  por  su  fidelidad  al  rey. 

Al  llegar  de  gobernador  La  Gasea,  Ga- 
briel se  le  presentó  con  cuatro  sobrinos, 
y  desde  entonces  fué  personaje  importante 
en  el  ejército  leal;  en  él  mandó. la  artille- 
ría, y  llegado  el  día  de  presentar  la  batalla 
á  Gonzalo  Pizarro,  Gabriel  de  Rojas  esco- 
gió los  sitios  á  propósito  y  tendió  tres 
puentes  sobre  el  río  Apurimá,  por  los 
que  pasó  el  ejército,  marchando  él  en 
vanguardia  con  siete  piezas  de  artillería: 
de  estas  colocó  cuatro  dirigidas  por  él 
sobre  un  cerro  y  "comenzó  á  tirar  con 
gran  furia  con  ellas  al  campo  de  los  ene- 
migos, dice  Calvete  de  Estrella,  con  que 
puso  mucha  turbación,  que  junto  á  Piza- 
rro mató  un  tiro  á  un  criado  suyo  que  es- 
taba armando  y  á  otro  hombre  y  un  ca- 
ballo, que  puso  en  algún  desconcierto  la 
gente  '„,  y  ponderando  su  ingenio  y  el 
rápido  y  mortífero  fuego  de  sus  piezas,  3 
dice  el  citado  historiador  "que  con  su 
buena  industria ,  de  cada  tiro  llevaba 
aparte  las  pelotas  y  cargas  de  pólvora  en 
sus  papelones.,, 

Como  no  puedo  extenderme  en  largas 
consideraciones,  copiaré  el  juicio  que  á 
CalvetelemerecióGabriel  de  Rojas:  -era, 
dice ,  Gabriel  de  Rojas  caballero  muy 
principal  en  las  provincias  del  Perú,  y 
que  por  ser  tan  celoso  del  servicio  del  : 
emperador,  corrió  gran  riesgo  de  su  vida 
por  irse  á  Lima  al  vísorrey  y  asimismo  f 

1  Calvete  de  Estrella:  Rebelión  de  Piearroy  vida 
de  D.  Pedro  la  Casca,  cap.  xi,  lib.  iv. 

2  Calvete  de  Estrella,  obra  citada,  lib.  i,  cap.  iii. 

3  ídem,  obra  citada,  lib,  iv,  cap.  vi. 
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después,  por  pensar  Gonzalo  Pizarro  que 

por  ser  tan  buen  caballero Iiijodalgo  como 
era,  no  le  seguirla  contra  el  empera- 
dor '„.  Después  de  terminada  la  lucha 
con  la  prisión  y  muerte  de  Pizarro,  fué 
enviado  por  La  Gasea  á  poner  en  explo- 
tación las  minas  de  Porco,  Potosí  y  las 
Charcas,  habiendo  muerto  en  este  último 
punto  algún  tiempo  después  de  doloy  de 
costado,  no  sin  que  remitiera  tesoros  im- 
portantes, mereciendo  citarse  la  expedi- 
ción que,  compuesta  de  978  quintales  de 
plata,  conducidos  á  través  de  300  leguas, 
por  1.500  llamas  y  3..')00  personas,  mandó 
al  gobernador  de  la  colonia. 

No  nos  consta  quiénes  fueron  sus  otros 
sobrinos;  sólo  se  menciona  como  tal  á 
Gómez  de  Rojas,  que  debió  ser  el  que  en 
1.Ó75  mandó  construir  el  retablo  del  altar 
mayor  en  la  iglesia  de  San  Pedro. 

Cristóbal  de  Cuéllar,  el  suegro  de  Ve- 
lázquez,  que  tué  á  Cuba  con  título  de  te- 
sorero, como  antes  se  ha  dicho,  tenía 
fama  de  hombre  integérrimo  y  tan  afecto 
al  servicio  del  rey,  que  Herrera  asegu- 
ra '  que  era  frase  suya  "que  por  servirle 
daría  dos  ó  tres  tumbos  por  el  infierno,,. 
El  mismo  escritor  da  fe  de  ser  natural  de 
Cuéllar  el  personaje  que  nos  ocupa,  y  naci- 
da también  en  la  villa  su  hija  María,  la  que 
tan  poco  tiempo  fué  la  esposa  del  por  tan- 
tos títulos  memorable  Diego  Velázquez. 

En  1528,  Panfilo  de  Narvaez,  que  había 
sido  nombrado  Adelantado'  y  Capitán 
General  de  La  Florida,  se  dirigió  á  la 
provincia  de  Apalache,  donde  se  le  pre- 
sentó un  cacique  que  era  llevado  en  an- 
das por  sus  subditos;  agasajósele  con 
cuentas  de  vidrio  y  cascabeles,  y  quedó 
amigo  de  los  españoles;  éstos  pudieron 
proseguir  sin  dificultad  su  marcha  hasta 
llegar  á  un  hondo  río,  cuya  rápida  co- 
rriente no  permitía  pasarle  en  almadías. 
Preciso  fué  detenerse  á  construir  una 
canoa  con  auxilio  de  los  indios;  mas  en 
tanto  fuan  de  Velásques,  natural  de 
Cuéllar  ',  ansioso  de  verse  en  la  opues- 
ta orilla,  entró  á  caballo  en  el  río;  y  des- 
montado y  arrebatado  por  la  corriente, 


sin  soltar  la  brida,  pereció  ahogado  con 

su  cabalgadura. 

lintre  los  trece  compañeros  de  Fran- 
cisco Pizarro,  en  su  audaz  expedición  al 
Perú,  que  les  valió  el  nombre  de  los  tre- 
ce de  la  faina,  figura  un  Francisco  de 
Cuéllar  ',  y  en  un  auto  fechado  en  Are- 
quipa en  los  tiempos  del  emperador  don 
Carlos,  se  nombra  por  Procurador  gene- 
ral á  Francisco  Hernández  y  lo  firman 
entre  otros  el  Licenciado  Cuéllar  *: 
¿eran  estos  dos  que  llevan  por  apellido  el 
nombre  de  la  villa  naturales  de  ella?  No 
hay  fundamento  para  asegurarlo,  pero 
la  costumbre  de  la  época  de  tomar  con 
frecuencia  como  apellido  el  del  lugar  de 
su  naturaleza  y  el  tener  ya  comprobado 
que  existía  en  Cuéllar  ese  apellido,  dan 
visos  de  probabilidad  á  la  presunción;  la 
brevedad  y  el  deseo  de  no  hacer  dema- 
siado extenso  este  estudio,  nos  priva  de 
entrar  en  más  extensas  consideraciones. 

No  sólo  en  el  campo  de  las  armas  y  de 
la  administración  brillaban  por  entonces 
los  hombres  de  Cuéllar,  sino  que  logra- 
ron puesto  muy  señalado  entre  los  culti- 
vadores de  las  letras. 

Antonio  de  Herrera,  el  cronista  de 
Felipe  II  y  III  que  en  su  notable  y  apre- 
ciabilísima  obra  Década  de  Indias  ha 


1  Calvete  de  Estrella,  obra  citada,   lib.  iv,  cap.  v. 

2  Herrera,  Decada  ii,  pág.  58. 

3  Historia  de  la  Marina  Real  Española  ,  tomo  ii. 
capitulo  1." 


1  Ochoa  de  la  Salde;  La  Carolea. 

2  De  algún  otro  hijo  de  Cutíllar  que  estuviera  en 
Amtírica  y  tomara  parte  en  su  exploración  y  conquis- 
ta, tengo  noticia:  Diego  de  Rojas,  probablemente 
uno  de  los  sobrinos  de  Gabriel,  fué  enviado  por  Baca 
de  Castro  á  la  conquista  del  Río  de  la  Plata  y  murió 
asesinado  por  los  indios;  Gabriel  Ben>indes,níítnTiLl 
de  la  villa,  futí  encontrado  en  las  montañas  del  Perú, 
cuando  López  de  ilendoza,  huyendo  de  caer  en  poder 
de  Carvajal,  se  dirigía  también  á  Río  de  la  Plata  y  el 
Bermúdcz  les  manifestó  que  allí  cerca  estaba  Nico- 
lao de  Heredia  y  otros  capitanes  con  basta  140  caba- 
llos bien  aderezados,  que  venían  á  pedir  al  goberna- 
dor del  Perú  que  les  diese  un  capitán  y  se  les  juntase 
más  gente  para  conquistar  aquellas  tierras  por  ser 
más  de  WO  leguas  las  que  habían  descubierto ;  de 
otro,  llamado  J:ia>i  Rodrigues,  nos  daba  noticia  un 
cuadro  de  quince  cuartas  de  alto,  que  representaba  ana 
cabeza  de  colosales  proporciones  y  que  se  conserva- 
ba en  el  palacio  hasta  el  siglo  pasado  con  esta  leyen- 
da; '•Juan  Rodrigues,  natural  de  la  villa  de  Cuéllar 
estando  en  el  Marquesado  del  Valle,  doce  leguas  de 
la  ciudad  de  México,  en  servicio  del  Excelentísimo 
Señor  Duque  de  Alburquerque,  siendo  í'irrey  de  la 
Xueva-España,  descubrió  unos  huesos  que  vistos 
por  los  Anatomistas,  pareció  correspondían  con/or- 
ine íi  esta  cabera,  el  cual  la  liiao  copiar,  y  con  di- 
dios  huesos,  se  la  dedica  á  su  Excelencia,  en  cuyo 
poder  se  hallan  año  de  1657.^  Estos  huesos  9€  conser 
varón  bastante  tiempo  en  la  armería  del  castillo. 
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fundado  monumento  eterno  á  su  gloria, 
era  natural  de  Cuéllar  ';  el  famoso  Torde- 
sillas,  muerto  por  los  Comuneros,  fué  su 
abuelo,  y  sus  padres  Rodrigo  de  Torde- 
sillas  y  doña  Inés  de  Herrera,  prefiriendo, 
como  se  ve,  este  autor,  su  segundo  ape- 
llido, éste  era  el  que  usaba  y  con  el  que 
se  hizo  famoso;  el  por  tantos  conceptos 
memorable  autor  de  la  Historia  general 
de  los  hechos  de  los  castellanos  en  las 
islas  y  tierra/irme  del  Mar  Océano;  de 
la  Historia  general  del  miando  del 
tiempo  del  señor  rey  D.  Felipe  el  se- 
gundo desde  el  año  MCLIX  hasta  su 
muerte;  de  la  Historia  de  las  guerras 
civiles  de  Francia;  de  los  Hechos  de  los 
españoles  en  Italia;  de  los  Cinco  libros 
de  la  Historia  de  Portugal:  de  la  Cró- 
nica de  los  turcos,  obra  manuscrita,  y  de 
otros  varios  más,  es  figura  de  primera 
magnitud  y  que  honra  á  un  pueblo;  fué 
cronista  de  Castilla  y  cronista  mayor  de 
América  y  familiar  de  la  Santa  Inquisi- 
ción; y  D.  Felipe  IV,  á  cuyos  tiempos  al- 
canzó, queriendo  premiar  sus  méritos,  le 
nombró  álossetentay  seis  añossucesordel 
primero  de  sus  secretarios  íntimos  que 
falleciese,  lo  que  no  se  verificó  por  ha- 
ber muerto  Herrera  en  Madrid  el  26  de 
Marzo  de  1625,  según  sus  biógrafos,  de 
1526,  según  la  lápida  sepulcral  antes  co- 
piada, y  "después  de  unos  solemnes  fune- 
rales, fueron  trasladados  sus  restos  á  la 
villa  de  Cuéllar  y  depositados  en  la  igle- 
sia parroquial  de  Santa  Marina  *„. 

Diego  de  Ledesma,  hijo  de  Cuéllar  °, 
fué  aprovechado  estudiante  de  las  Uni- 
versidades de  Alcalá,  París  y  Lovaina,  y 
en  esta  última  ciudad,  arrastrado  por  su 
vocación  y  fervor  religioso,  ingresó  en  la 
Compañía  de  Jesús  en  1556;  en  Roma  di- 
rigió, andando  el  tiempo,  el  Colegio  de  su 
orden,  donde  explicó  la  cátedra  de  Teo- 
logía; escribió  varias  obras  en  latín  é  ita 
liano,  y  sólo  que  sepamos  una  en  caste- 
llano; de  las  italianas.  El  Modo  de  cate- 
quizar fué  traducida  al  griego ;  lleno 
de  merecimientos  por  su  virtud  y  res- 

1  Nicolás  Antonio:  Biblioteca  Hispano  Nova,  pá- 
gina 129. 

2  Baeza  y  González;   Apuntes  biográficos  de  es- 
critores segovianos,  pAg,  161. 

3  Nicolás    Antonio ;    Biblioteca    Hispano    Veliis, 
página  293. 


petado  de  todos  por  su  ciencia,  murió 
en  1575. 

Fr.  Francisco  Orantes,  otro  de  los 
hombres  de  quien  Cuéllar  puede  con  ra- 
zón enorgullecerse,  es  sin  duda  alguna 
este  humilde  franciscano,  que  llegó  á  tan 
alta  posición  y  prestigio  por  sus  indispu  - 
tables  méritos;  fué  hijo  de  D.  Juan  Do- 
rantes y  doña  María  Vélez,  y  muy  joven 
ingresó  en  la  Orden  de  San  Francisco, 
haciendo  sus  estudios  en  el  convento  de 
Valladolid;  pasó  después  á  Alcalá,  y  en 
su  colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo  ter- 
minó la  carrera  eclesiástica ,  regresando 
luego  á  Valladolid,  á  explicar  lo  mismo 
que  allí  había  estudiado.  Llegó  en  su  Or- 
den á  ser  Provincial, después  de  haber  te- 
nido algunas  de  las  principales  guardia- 
nías,  y  fuéconsultordelSantoOficio'.Fué 
enviado  á  Trento  como  teólogo  por  Feli- 
pe II:  en  aquel  Santo  Concilio  se  hizo  no- 
tar en  un  notable  discurso  por  su  mucha 
doctrina,  y  durante  el  tiempo  de  su  per- 
manencia en  aquella  ciudad  escribió  los 
siete  libros  de  lugares  católicos  contra 
Calvino  ':  pasó  después  á  Flandes  como 
confesor  deD.  Juan  de  Austria  y  Vicario  1 
general  de  aquel  ejército,  y  muerto  el  in- 
signe caudillo,  á  quien  oyó  en  confesión 
en  sus  últimos  momentos,  regresó  á  Espa- 
ña acompañando  su  cadáver  '.  Felipe  II 
premió  sus  merecimientos  presentándole 
para  la  Silla  de  Oviedo,  cuya  diócesis  ri- 
gió poco  más  de  tres  años,  y  murió  en  12 
de  Octubre  de  1584,  siendo  enterrado  en 
la  catedral  de  Oviedo,  según  asegura 
González  Dávila,  que  copió  su  epitafio, 
que  dice  así:  Aquí  yace  sepultado  don 
Fr.  Francisco  de  Orantes  y  Villena, 
confessor  del  Sr.  D.  Juan  de  Austria 
y  Obispo  de  Oviedo,  Falleció  á  XII  de 
Octubre  del  MDLXXXHII. 

Escribió  varias  otras  obras,  á  más  de 
la  mencionada,  y  adquirió  gran  reputa- 
ción combatiendo  la  herejía  calvinista. 

El  diligente  literato  autor  de  la  obra  ya 
citada.  Apuntes  biográficos  de  escrito- 
res segovianos,  incluye  en  ella  como  hi- 
jos de  Cuéllar,  que  dedicaron  sus  vigilias 


1  González  Dávila:    Teatro  de  las  Iglesias  de  Es- 
/taíin;  Oviedo,  folio  63. 

2  Bacza  y  González,  obra  citada,  pig.  8'> 

3  Nicolás  .Antonio,  obra  citada,  pág.  452. 
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al  estudio  y  dar  á  conocer  por  la  escri- 
tura sus  conocimientos  á  la  V.  María  de 
San  José,  monja  carmelita  que  acompañó 
en  sus  fundaciones  á  la  priora  Madre  Isa- 
bel de  Santo  Domingo,  y  que  luego,  y  por 
mandato  de  sus  superiores,  escribió  la 
vida  de  su  directora  y  amiga;  murió 
en  1623  ';  á  Don  Diego  del  Cotral  y  Are- 
llano,  que  llegó  á  ser  del  Consejo  Real, 
donde  acreditó  sus  condiciones  de  saber 
y  carácter,  en  notable  y  curioso  informe 
que,  por  acuerdo  de  aquella  corporación, 
dirigió  al  rey  Felipe  III,  en  1619,  acerca 
de  las  causas  de  la  decadencia  que  ya  se 
notaba  en  la  monarquía:  señala  ocho,  que 
apuntaré  en  extracto:  1.",  la  emigración 
á  América  y  las  guerras,  que  asciende  á 
40.000  personas  lo  que  quitan  al  reino; 
2.",  el  celibato  eclesiástico;  pues  entre 
curas,  frailes  y  monjas,  había  la  cuarta 
parte  de  la  población,  en  vez  de  ser  la  dé. 
cima;  3.",  los  muchos  días  festivos;  4.",  las 
excesivas  cargas  y  tributos  ;  5.",  la  cari- 
dad mal  ejercitada,  que  había  llenado  el 
reino  de  vagos  y  holgazanes;  ó.",  la  afluen- 
cia de  gentes  á  la  corte,  que,  de  corazón 
se  había  convertido  en  postema  de  la  na- 
ción; 7.",  el  lujo  tan  desmedido,  pues  un 
cuello  costaba  cien  reales  y  diez  ó  doce 
semanales  el  amoldarlo,  en  cuya  opera- 
ción se  empleaban  20.000  personas,  y  8.",  el 
de  las  damas  que,  desdeñando  la  plata, 
guarnecían  de  oro  sus  chapines  y  los  cla- 
veteaban dediamantes':  terminaeste  pun- 
to, aconsejando  al  rey  empiece  por  dar  él 
en  su  casa  saludable  ejemplo;  al  Doctor 
D.Juan  Antonio  Gomales,  que  nació  en 
la  villa  en  1776,  hijo  de  Nicolás  González  y 
de  Angela  Montero,  y  que  habiendo  em- 
pezado en  el  Estudio  los  suyos,  á  los 
once  años  hablaba  correctamente  el  latín; 
siguió  la  carrera  eclesiástica,  y  fué  cura 
de  Ontalvilla,  que  le  debe  su  notable  cam- 
panario y  la  restauración  de  su  iglesia; 
penitenciario  de  Segovia,  catedrático  y 
rector  del  Seminario,  gobernador  alguna 
vez  de  la  mitra  y  orador  elocuente,  del 
que  se  ham  impreso  seis  tomos  en  cuarto 
de  los  sermones  más  notables  por  él  pre- 
dicados ';y,  por  último,  Don  Remigio  To- 


rres Magdalena,  á  quien  su  paisano  el 
anterior,  le  abrió  la  carrera  elesiástica, 
dándole  una  plaza  de  fámulo  en  el  Semi- 
nario; dedicóse  después  con  ardor  á  las 
matemáticas,  su  ciencia  predilecta,  siendo 
catedrático  de  ellas  en  los  institutos  de 
Cuenca  y  Segovia  ,  y  director  de  éste  úl- 
timo. Se  han  impreso  y  publicado  suyos, 
varios  discursos  de  apertura  de  curso,  y 
un  Informe  relativo  al  plan  general  de 
los  ferrocarriles. 

En  el  año  1870,  y  por  orden  de  la  Re- 
gencia, fué  despojado  de  su  cátedra  de 
matemáticas,  que  durante  tantos  años 
había  desempeñado,  por  haberse  negado 
á  jurar  la  Constitución  de  1869  '. 

No  quiero  terminar,  ya  que  de  los  hom- 
bres de  letras  de  Cuéllar  me  ocupo,  sin 
dedicar  un  recuerdo  como  escritor,  á  la 
memoria  del  turbulento  infante  ü.  Juan 
Manuel,  el  nieto  del  santo  rey  D.  Fer- 
nando. Como  señor  de  Cuéllar,  lo  hemos 
visto  hacer  de  la  villa  madriguera  de 
malhechores  y  cuartel  general  de  sus  re- 
voltosos partidarios;  "justo  es  que  lo  pre- 
sentemos á  buena  luz,  ya.  que  su  talento  y 
su  ilustración,  nada  común  entonces,  le 
rediman  de  sus  faltas  de  político:  fué  ade- 
más guerrero  valeroso  y  que  triunfó  siem- 
pre en  los  combates  que  sostuvo  con  los 
enemigos  de  la  fe;  no  era  de  Cuéllar;  na- 
ció en  Escalona,  según  él  mismo  nos  dice 
en  una  de  sus  obras,  pero  siendo  Cuéllar 
durante  mucho  tiempo  como  la  capital 
de  sus  estados,  no  es  mucho  suponer  que 
en  ella  estudió  y  dio  vida  á  alguna  de  sus 
obras.  "Como  literato— dice  uno  de  nues- 
tros contemporáneos  más  ilustres  *— bien 
podremos  decir  de  él  que  después  de  su 
tío  D.  Alfonso  el  Sabio,  nadie  influyó 
tanto  en  el  progreso  de  las  letras  caste- 
llanas; su  prosa  es  vigorosa  y  nutrida, 
su  estilo  claro,  elegante,  lleno  de  natura- 
lidad, y  respirando  en  todas  sus  partes 
esa  encantadora  y  primitiva  sencillez  que 
tanto  contrasta  con  la  retórica  afecta- 
ción de  los  escritores  del  tiempo  de  don 
Juan  II.  „ 

¡Fatalidad  fué  de  este  príncipe  que  sus 
grandes  dotes  de  guerrero  y  de  político, 


1  Baeza  y  González  ,  obra  ciíada,  pAg.  162. 

2  ídem,  id.,  pág.  299. 

3  Id«m,  (d.,  pág.  299. 


1  Baeza  y  González,  obra  citada,  pág.  339. 

2  Gayangos  ( D.  Pascual ) :  Prólogo  al  tomo  li  Je  la 
Biblioteca  de  Autores  Españoles. 
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aparezcan  siempre  empañadas  con  som- 
bríos tonos  en  la  historia  castellana  por 
su  ligura  nada  simpática  de  partidario! 


Tal  es  Cuéllar;  como  sobre  ascuas  he 
tenido  que  pasar  por  su  historia,  por  sus 
monumentos,  por  los  hechos  de  sus  hijos 
preclaros,  y,  sin  embargo,  que  extenso 
campo  presenta  por  doquiera  parr  un  es- 
tudio detenido  c  interesante;  la  historia 
de  su  Comunidad ,  la  de  su  monasterio 
de  San  Francisco,  las  dos  famosas  bata- 
llas de  Olmedo,  en  las  que  Cuéllar  y  sus 
hombres  tuvieron  papel  tan  importante 
en  favor  de  la  legitimidad,  la  participa- 
ción que  sus  hijos  tomaron  en  el  descu- 
brimiento y  conquista  del  Nuevo  Mundo, 
son  otros  tantos  asuntos  que  podrían  ser- 
vir de  tema  á  varios  volúmenes. 

A  pesar  de  mi  insuficiencia  y  de  lo  bo- 
rrosaque  presento  suimagen,  ¡cuan digna 
es,  sin  embargo,  del-estudio-del  historia- 
dor, del  artista,  del  viajero  ilustrado! 
Para  ellos  tendrá  seguramente  Cuéllar 
puntos  luminosos  que  mi  torpeza  no  supo 
hacer  brillar:  para  mi  tiene  algo  más  ín- 
timo, algo  más  grato  para  el  corazón  y 
para  el  alma:  el  recuerdo  profundo  de  la 
bondad  de  sus  habitantes  conmigo,  erran- 
te pasajero  en  el  viaje  de  la  vida,  que 
cruzó,  por  su  suelo  sin  dejar  más  rastro 
que  la  quilla  de  velero  balandro,  sobre  la 
rizada  superficie  del  mar. 

Gonzalo  de  la  Torre  de  Trassierra. 


SECCIÓN  DE  CIENCIAS  HISTÓRICAS 


Encuademaciones  Romano-bizantinas. 

-Bt  s    costumbre    muy   generalizada, 

'^  cuando  se  trata  de  regalar  un  ál- 

"  •!  bum  á  cualquier  hombre  político  ó 

ffl  un    devocionario  á  alguna    dama 

elegante,  la  de  confiar  su  encuademación 

á  los  orfebres  más  reputados. 

Este  hábito  trae  origen  antiguo. 

En  los  últimos  siglos  se  aplicaba  á  las 

cartas  de  hidalguía  y  ejecutorias  de  no- 


bleza, que,  envueltas,  después,  en  paños 
de  seda  y  resguardadas  por  lujoso  estu- 
che, venían  á  ocupar  lugar  preferente  en 
los  archivos  particulares. 

En  esta  clase  de  encuademaciones  ha- 
bía verdaderas  obras  de  arte.  Reciente- 
mente hemos  tenido  ocasión  de  ver  una 
de  ellas  en  casa  de  los  marqueses  de 
Mondéjar,  pues  aquel  concepto  merece  la 
del  titulo  de  marqués  de  la  villa  de  Ade- 
je,  concedido  por  Carlos  II  á  D.  Juan 
Bautista  Ponte  en  1666.  Ambas  cubiertas, 
de  terciopelo  carmesí,  se  hallan  revesti- 
das de  una  plancha  de  plata  relevada  y 
calada.  Adorna  su  centro  gran  escudo 
de  armas,  con  los  blasones  del  apellido 
Ponte,  timbrado  con  un  león,  y  por  el  ex- 
traordinario relieve  del  escudo,  los  folla- 
jes y  lambrequines  que  forman  el  dibujo, 
es  obra  de  mérito,  dentro  de  la  época  de- 
cadente en  que  fué  labrada. 

En  anteriores  épocas  se  encuentran 
primores  de  orfebrería  aplicados  á  la  de- 
coración de  los  libros  de  horas  y  de  de- 
voción. 

No  había  dama  ilustre  que  no  llevara  el 
suyo,  }'  el  lujo  llegó  á  tal  punto,  que  hubo 
monarcas  que  creyeron  conveniente  con- 
tenerle, siendo  curioso  el  edicto  de  En- 
rique III  de  Francia,  expedido  en  1583, 
por  el  que  establecía  que  las  ciudadanas 
pudiesen  adornar  sus  libros  de  horas  con 
cuatro  diamantes,  cinco  las  señoras  de  la 
nobleza,  y  en  número  ilimitado  las  gran- 
des damas  de  la  corte. 

Los  libros  de  devoción  de  los  reyes 
fueron  verdaderas  joyas,  por  la  delicade- 
za de  su  miniatura  y  la  suntuosidad  de 
sus  encuademaciones. 

Ya  hemos  tenido  ocasión  de  mencionar 
algunos  de  ellos  en  otro  artículo  publica- 
do en  este  Boletín,  y  también  debe  citar- 
se el  que  Isabel  la  Católica  regaló  á  la 
Capilla  real  de  Granada,  y  el  bellísimo 
ejemplar  de  la  Biblia  Mazarina,  que  per- 
teneció á  Enrique  IV,  y  hoy  se  encuentra 
en  el  condado  de  Kent,  llamando  la  aten- 
ción por  sus  armas  y  afiligranados  dibu- 
jos, trazados  en  oro  bruñido. 

A  medida  que  se  examinan  tiempos 
más  atrasados,  se  encuentra  en  la  Edad 
Media,  encomendada  á  los  orífices  ilus- 
tres,   la  encuademación  de  los  códices 
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preciosos,  imitando  á  un  tiempo  ita- 
lia,  Francia,  Inglaterra,  Alemania  y  Es- 
paña, el  estilo  y  las  artes  suntuarias  de 
Constantinopla. 

La  encuademación  de  los  libros  litúr- 
gicos puede  dividirse  en  cuatro  épocas, 
á  juicio  de  un  discreto  escritor.  Desde 
los  primeros  siglos  al  xi,  en  que  se  em- 
pleó el  marfil,  trabajado  con  esmero;  del 
XI  al  XII  en  que  el  marfil  se  engarza  en 
monturas  de  metales  preciosos  enriqueci- 
da con  piedras;  la  tercera,  de  fin  del  xii 
al  XIV,  en  que  desaparece  el  marfil  y  las 
tapas  se  cubren  por  entero  con  oro, 
plata  y  pedrería;  y  la  cuarta,  desde  esia 
época  hasta  el  dia,  en  que  se  ha  empleado 
indistintamenie  variedad  de  maderas, 
cueros,  telas  y  metales. 

¡Cuan  lejos  nos  hallamos  con  estas  en- 
cuademaciones de  aquellas  que  forma- 
ban el  encanto  de  los  bibliófilos  roma- 
nos! 

"Forma  real,  papel  que  no  haya  servi- 
do, cilindro  nuevo,  correas  de  color  de 
púrpura,  páginas  regleteadas  con  mina 
de  plomo  y  cuidadosamente  pulimenta- 
das con  piedra  pómez„,  he  aquí,  según 
Catulo,  el  tipo  de  una  edición  esmeradn. 
"Envolved  todo  delicadamente  en  un  be- 
llo estuche  de  tela  de  púrpura,,,  añade 
Marcial,  "y  tendréis  un  bello  ejemplar  de 
coleccionista. „ 

Del  período  romano-bizantino  son,  sin 
duda,  las  dos  tapas  de  libro,  que  repro- 
ducen nuestros  fotograbados,  y  que  unen 
á  su  mérito  artístico  y  su  valor  intrínse- 
co, el  de  la  rareza,  pues,  como  hace  notar 
Maze-Sencier,  son  muy  escasos  los  mo- 
numentos de  ese  género,  á  causa  sin  du- 
da de  que  su  riqueza  tentó  la  codicia  de 
los  debeladores  de  los  pueblos. 

He  aquí  la  sucinta  descripción  de  estos 
preciosos  restos,  que  pertenecen  á  la  ca- 
tedral de  Jaca,  y  estuvieron  expuestos  en 
la  Sala  IX  de  la  Exposición  Histórica  ce- 
lebrada con  motivo  del  cuarto  centena- 
rio del  descubrimiento  de  América. 

Compónese  una  de  las  tapas  de  una 
placa  de  marfil,  que  representa,  con  figu- 
ras de  relieve,  al  Señor  crucificado,  y  á 
sus  lados  la  Virgen  y  San  Juan.  En  la 
parte  superior  se  hallan  el  sol  y  la  luna  y 
dos  ángeles,  todo  ello  colocado  en  un  mar- 


co de  plata  dorada,  enriquecido  con  labo- 
res afiligranadas  de  realce  y  gruesos  ca- 
bujones. Parece  por  sus  líneas,  lo  fino 
del  trabajo,  el  movimiento  de  los  paños  y 
el  hallarse  encuadrada  en  plata,  obra  de 
los  últimos  tiempos  del  estilo  romano- 
bizantino. 

La  plancha  central  de  la  otra  cubierta, 
labrada  en  plata  dorada,  y  con  marco  de 
análoga  riqueza,  indica  mayor  antigüe- 
dad, á  juzgar  por  la  tosquedad  de  la  eje- 
cución. Ocupa  el  centro  una  cruz  gran- 
de, con  las  imágenes  del  Señor  ,  la  Vir- 
gen, San  Juan  y  dos  ángeles,  todo  de 
marfil.  La  inscripción  dice:  Ilic  Naza- 
renvs  Felitia  Regina;  reina,  que  fué  es- 
posa de  Sancho  Ramírez  de  Navarra  y 
Aragón,  y  madre  de  Pedro  I,  Alfonso  1, 
y  Ramiro  II.  Falleció  en  10S5,  y  con  esta 
fecha  concuerda  el  carácter  de  tan  pre- 
cioso resto  de  arte. 

El  Museo  de  Cluny  posee  una  cubierta 
de  Evangeliario  de  cobre  calado,  graba- 
do y  dorado,  perteneciente,  por  su  esti- 
lo, al  último  tiempo  del  período  T<Hn'>r^_^ 
bizantino. 

La  composición  se  divide  en  cuatro 
cuadros  iguales  que  forman  una  cruz,  y 
en  el  centro  el  Cordero  pascual,  sobre  un 
medallón  con  esta  leyenda: 

Carnales  actus  tulit  agnus  hic  hostia 
f actas. 

En  los  cuadros  se  hallan  figurados  los 
cuatro  ríos  del  Paraíso:  Gyon,  Phison, 
Tygris  y  Evfrates,  aludiendo  á  los  cua- 
tro Evangelistas. 

A  los  lados  lleva  estas  inscripciones: 

Fons  paradisiacus  per  Jluniina  qtia- 
tor  exit. 

Haec  quadriga  levis  te  Christe  per 
omnia  vexit. 

De  cuya  sucinta  descripción  se  deduce 
que  aun  cuando  el  objeto  es  interesante, 
se  halla  muy  lejos  de  tener  el  valor  de 
las  dos  cubiertas  pertenecientes  á  la  ca- 
tedral de  Jaca. 

E.  DE  Legui.na. 
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FACHADA  PRINCIPAL 


REAL  PALACIO  DE  SAN  ILDEFONSO 

(La  Granja.) 


NTRE  Otros  proyectos  que  en  la  pri- 
mavera del  año  1894  abrigó  la  Co- 
misión ejecutiva  de  nuestra  Socie- 
ffl  dad,  hallábase  el  de  realizar  una 
excursión  al  Real  Sitio  de  San  Ildefonso, 
el  Versalles  español,  embellecido  por  Fe- 
lipe V  con  todos  los  primores  que  le  pu- 
dieron suministrar  la  naturaleza  y  el  arte. 
Por  causas  ajenas  á  la  voluntad  de  la  Co- 
misión  ejecutiva,  la  excursión  no  se  llevó 
á  efecto.  Publicóse,  sí,  una  hermosa  foto- 
tipia de  nuestros  consocios,  los  señores 
Hauser  y  Menet,  en  que  se  representa  la 
fachada  principal  del  palacio;  y  para  su- 
plir, en  parte,  la  falta  de  la  crónica  de 
una  excursión  que  nc  aC  realizó,  y  tam- 
bién para  satisfacción  de  aquellos  de 
nuestros  consocios  que  nunca  hayan  vi- 
sitado la  residencia  favorita  del  nieto  de 
Luis  XIV,  nada  creemos  más  oportuno 
que  acompañar  á  la  lámina  la  descripción 
que  de  la  fachada  se  hace  en  una  exce- 
lente obra  moderna,  histórica  y  descrip- 
tiva del  Real  Sitio  de  San  Ildefonso  '. 

"La  fachada,  que  da  frente  al  parterre 
de  Palacio  y  la  Cascada,  mide  155  metros 
de  longitud,  y  se  compone  de  una  parte 
central  y  dos  laterales.  La  primera,  de 
63  metros,  corresponde  al  cuerpo  princi- 
pal del  edificio,  y  las  segundas,  á  las  alas 
que  de  él  parten  limitando  los  patios. 

„Está  formado  el  centro  de  esta  fachada 
por  un  solo  orden  de  columnas  y  pilas- 
tras compuestas  que  sostienen  un  sencillo 
entablamento,  sobre  el  cual  corre  una 
balaustrada  adornada  con  jarrones  de 
mármol.  En  medio,  y  constituyendo  un 
miembro  arquitectónico  que  avanza  un 
poco  sobre  el  paramento  general,  se  le- 
vantan cuatro  columnas  que  sirven  de 
apoyo,  mediante  el  cornisamento,  á  un 


1  Guia  y  descripción  del  Real  Sitio  de  San  II- 
de/omo.  por  D.  Rafael  Breñosa  y  D.  Joaquín  M.iria 
de  Castcllarnau.  ingenieros  de  Montes  de  ]a  Real 
Casa  (Madrid,  ISM),  pá;.  72.— El  Sr.  Castellarnau 
se  cuenta  en  el  número  de  nuestro'?  socios  más  dis- 
iingaiiSos. 


ático  rectangular,  coronado  también  por 
la  balaustrada.  Los  tres  intercolumnios 
que  forman  están  ocupados  por  puertas 
de  hierro  al  nivel  de  la  planta  baja,  y  por 
balcones  volados  en  la  principal.  En  los 
cinco  restantes  de  cada  lado  se  abren  una 
puerta  y  un  balcón  en  los  dos  primeros, 
y  ventana  y  balcón  en  los  últimos. 

„Los  fustes  estriados  de  las  columnas 
y  pilastras  son  de  caliza  roja  de  Sepúlve- 
da;  las  bases  áticas,  que  reposan  sobre 
zócalos  de  granito,  y  los  capiteles,  rica- 
mente esculpidos,  de  mármol  blanco.  El 
entablamento  general  se  compone  de  un 
arquitrabe  de  tres  retallos  construido 
con  granito  en  forma  adintelada;  friso 
completamente  liso  de  piedra  roja:  y  cor- 
nisa, también  de  granito.  La  balaustrada 
del  coronamiento  general,  de  caliza  roja, 
sirve  de  apoyo  á  jarrones  de  mármol 
blanco  adornados  con  guirnaldas.  El  áti- 
co rectangular  se  compone  de  cuatro  ca- 
riátides de  mármol,  que  representan  las 
estaciones  del  año,  y  que  sostienen  con 
cabezas  y  brazos  un  entablamento  igual 
al  general,  coronado  también  por  una  ba- 
laustrada que  lleva  encima  trofeos  gue- 
rreros. En  el  tímpano  del  intercolumnio 
central  se  ven  esculpidas  en  mármol  las 
armas  de  España  y  casa  de  Borbón,  re- 
unidas por  el  Toisón  de  Oro  y  cobijadas 
por  la  corona  real.  En  los  otros  dos  de  los 
costados  se  representan,  en  medallones 
circulares,  los  retratos  de  los  reyes  fun- 
dadores, vestidos  de  guerreros  romanos. 

„Entre  las  ménsulas  que  sostienen  los 
balcones  volados,  hállanse  simbolizadas, 
en  tres  carátulas  de  mármol,  la  Aurora, 
el  Día  y  la  Noche. 

„La  altura  de  la  fachada  hasta  el  enta- 
blamento general  es  de  13,5  metros,  y 
la  del  centro,  comprendiendo  el  ático, 
de  22,3. 

„Las  fachadas  laterales  ocupan  una  lon- 
gitud de  45  metros  cada  una  y  son  entera- 
mente iguales.  Se  componen  de  dos  órde- 
nes sobrepuestos  de  columnas  y  pilastras; 
en  el  inferior  hay  columnas  en  los  costa- 
dos y  pares  de  pilastras  en  el  centro, 
todas  de  orden  toscano;  en  el  superior, 
pilastras  jónicas.  El  entablamento  que 
corre  sobre  las  dos  series  de  apoyos,  es 
igual  al  que  anteriormente  hemos  descri- 
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to.  En  los  intercolumnios  de  arriba  se 
abren  balcones,  cuyas  jambas  cortan  é 
interrumpen  el  primer  cornisamento;  en 
los  de  abajo,  puertas  y  ventanas  alterna- 
das. Todas  las  partes  de  columnas  y  pi- 
lastras son  de  caliza  roja  de  Sepúlveda, 
mientras  que  el  zócalo  inferior,  los  arqui- 
trabes y  cornisas,  asi  como  las  jambas, 
dinteles  y  guardapolvos,  de  granito.  Es- 
tos últimos,  por  sus  formas  y  adornos, 
corresponden  al  estilo  del  Renacimiento 
en  su  periodo  de  decadencia. 

„Para  esta  fach.-ida  general  no  hay 
punto  de  vista  desde  donde  pueda  abra- 
zarse su  conjunto,  pues  el  parterre  de 
Palacio  no  tiene  mAs  anchura  que  la  de  la 
parte  central,  prolongándose  las  nutridas 
filas  de  corpulentos  tilos,  que  lo  limitan 
lateralmente,  hay  muy  cerca  del  edificio, 
contra  todas  las  reglas  del  trazado  de 
jardines.  Desde  la  meseta  superior  de  la 
Cascada  se  ofrece  á  la  vista  el  centro  de 
la  fachada,  produciendo  un  efecto  bas- 
tante agradable  sus  altas  columnas  y  pi- 
lastras y  el  elegante  ático  del  corona- 
miento. La  esbelta  cúpula  de  la  Colegiata, 
que  detrás  del  edificio  se  levanta  gallar- 
damente, contribuye  á  la  belleia  de  la 
perspectiva.  Hemos  de  hacer  notar,  sin 
embargo,  un  grave  defecto  arquitectóni- 
co cometido  al  trazar  esta  fachada.  Las 
columnas  y  pilastras  pertenecen  al  orden 
compuesto,  es  decir,  el  que  requiere  más 
lujo  y  riqueza  de  ornamentación,  y,  no 
obstante,  el  friso  del  entablamento  se 
presenta  completamente  liso  y  privado 
de  adornos,  más  pobre  que  el  del  más 
sencillo  y  severo  de  los  órdenes  griegos, 
el  dórico,  con  sus  metopas  y  triglifos. 

„La  idea  de  esta  fachada  central  débese 
al  abate  Juvara,  arquitecto  italiano  que 
vino  á  España  en  tiempo  de  Felipe  \'  para 
formar  los  planos  de  algunos  palacios 
reales;  pero  habiéndole  sustituido  en 
1736  su  discípulo  Saqueiti,  éste  le  delineó 
y  trazó  definitivamente.  Su  construcción 
fué  posterior  á  la  del  edificio,  debiéndose 
haber  verificado  hacia  el  año  1739,  pues 
cuando  Belando  visitó  este  Real  Sitio,  un 
año  antes,  todavía  estaba  en  proyecto. 
El  coste  ascendió  á  3.360.000  reales. „ 
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HOMENAJE  A  FELÍU  Y  CODINA 

ACE  algunos  meses  resolvió  nues- 
tra Sociedad  una  excursión  á  Bri- 
huega ;  de  ella  formaba  parte  el 
^j^(£  autor  ilustre  de  La  Dolores,  y  ob- 
servando las  costumbres  de  aquel  país, 
se  le  ocurrió  la  idea  de  escribir  el  drama 
Miel  de  la  Alcarria,  tan  aplaudido  dia- 
riamente en  el  elegante  teatro  de  la  Co- 
media. Al  imprimirse  la  obra,  D.  José 
Felíu  y  Codina  ha  tenido  la  delicada  aten- 
ción de  dedicársela  á  nuestra  sociedad. 
Agradecida  ésta  á  tal  fineza,  acordó  ob- 
sequiarle con  un  banquete,  y  para  orga- 
nizarlo  nombró  una  comisión  de  tres  in- 
dividuos, entre  los  que  se  hallaba  el  se- 
ñor Foronda,  persona  tan  inteligente  como 
activa.  Anuncióse  el  proyecto  en  los  pe- 
riódicos, y  el  martes  29  de  Enero  congre- 
gáronse en  el  Hotel  de  Rusia  multitud  de 
amigos  y  admiradores  del  gran  escritor. 

Pues  que  se  ha  generalizado  la  costum- 
bre de  copiar  la  minuta  ó  lista  de  las  co- 
midas, la  seguiremos  nosotros,  y  con  ma- 
yor motivo,  por  cuanto  ofrece  esta  la  par- 
ticularidad de  que  no  aparece  en  ella  voz 
alguna  extranjera.  Hela  aquí: 

Sopa  excursionista. 

Pastelillos  y  croquetas  españolas. 

Salmón  del  Sella  (salsa  vinagreta). 

Filetes  de  vaca  bilbilitanos. 

Menestra  madrileña. 

Capones  de  Galicia.— Ensaladas. 

Cubiletes  de  Brihuega  con  miel  de  la 
Alcarria. 

Quesos  de  Burgos,  Cabrales  y  Huerta. 

I^ostres  del  país. 

Vinos  del  Riscal  y  jerez  seco  y  espu- 
moso. 

Café  de  Puerto  Rico. 

Licores:  Aguardientes  de  Jerez,  ojén, 
etcétera. 

Cigarros  de  la  Habana. 

Otro  acierto  fué  el  de  suprimir  los  brin- 
dis, reduciéndose  todo  á  breves  palabras 
del  Sr.  Foronda,  un  ingenioso  discurso 
de  Zahonero  y  la  expresión  de  sentidas 
gracias  que  le  dio  el  Sr.  Felíu. 
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Le)'éronse  telegramas  y  cartas  del  di- 
putado á  Cortes  por  Brihuega  ,  Mariano 
de  Cavia,  Garnelo  (que  se  inspiró  en  la 
Dolores  para  uno  de  sus  mejores  cua- 
dros), Juan  Catalina  García,  etc.  Se  re- 
mitió entusiasta  telegrama  al  anciano  pa- 
dre del  señor  Felíu,  que  reside  en  Barce- 
lona, y  los  comensales  se  trasladaron 
todos  al  teatro  para  unir  sus  aplausos  á 
los  muchos  y  muy  calurosos  que  la  con- 
currencia tributaba  al  autor  de  Miel  de  la 
Alcarria. 

No  es  tarea  fácil  la  de  recordar  los  nom- 
bres de  todos  los  concurrentes  ;  citare- 
mos algunos  sin  orden  de  ninguna  cla- 
se :  Sres.  Lafourcade,  Barco  (D.  Juan  y 
D.  José),  Colorado,  conde  de  Retamoso, 
Serrano  Fatigati  (D.  Enrique  y  D.  Eduar- 
do), Pelayo  Quintero,  Herrera,  Murillo, 
Bretón  (D.  Tomás),  Blanco  Asenjo,  Zua- 
zagoitia,  Flaquer,  Régil,  doctor  Calatra- 
veño.  Cuevas,  Prieto,  Rubau  Donadeu, 
Mir,  Esteban  Gómez  (D.  Antonio  y  D.  Jo- 
sé), Marco,  Valdés,  Mario,  Moreno  Gil, 
\'ela  (D.  Mariano),  Conde  de  la  Oliva, 
Barón  de  la  Barre,  Pleguezuelo,  López 
de  Ayala,  Olivares,  Alvarez  (D.  Luis), 
Cecilio  Plá,  Sorolla,  Iñarra,  Sanjurjo,  Fo- 
ronda, Zahonero,  Vidart,  Florit,  Pallar- 
dó,  Palau,  Alvarez  Seréis,  etc. 

Satisfechos  y  complacidos  todos,  estre- 
charon la  mano  del  insigne  escritor  cata- 
lán que  lleva  al  teatro  con  sus  admira- 
bles producciones  las  virtudes,  las  heroi- 
cidades, en  una  palabra,  el  modo  de  ser 
característico  del  pueblo  español  en  sus 
dive  sas  regiones.  Agasajos  como  el  del 
martes  honran  á  quien  los  recibe  y  á  quie- 
nes los  otorgan,  porque  con  ellos  se  rin- 
de culto  al  talento,  espontánea  y  noble- 
mente, por  impulso  propio  y  desintere- 
sado, sin  que,  como  en  otras  ocasiones  su- 
cede, busque  quien  hoy  se  apunte  en  la 
lista  de  obsequiantes  de  destino  ó  el  acta 
de  diputado  mañana.  Y  también  el  re- 
nombre adquirido  en  lid  semejante  es 
mucho  más  firme  y  duradero  que  el  lo- 
grado en  las  luchas  de  la  política. 

El  telegrama  puesto  al  anciano  padre 
de  nuestro  compañero  Sr.  Felíu  y  Codi- 
na,  por  los  asistentes  al  banquete  dado  en 
honor  de  su  hijo,  ha  sido  contestado  con 
las  siguientes  sentidas  frases,  que  las  pu- 


blicamos para  que  lleguen  á  conocimien- 
to de  todos  y  como  prueba  de  su  agrade- 
cimiento: 

"Con  la  emoción  natural  á  un  padre  que 
quiere  muchísimo  á  sus  hijos  recibo  su 
telicitación,  que  agradezco,  y  que  eterna- 
mente quedará  grabada  en  mi  corazón. 
Sírvase  transmitir  mi  agradecimiento  á 
todos  los  comensales,  á  quienes  saluda 
cordialmente,  Agustín  Felíu  .„ 

S. 


-  ^  t    C^t^  <,w"ji'6/'ü,5>'-o-J  - 
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La  Sociedad  de  Excursiones  en  Marzo. 

La  Sociedad  Española  de  Excursiones 
realizará  una  á  las  obras  de  la  Almude- 
xNA  y  Salesas  Reales  el  jueves  9  del  co- 
rriente mes. 

Punto  y  hora  de  reunión:  En  la  entrada 
de  las  Obras  á  las  10  de  la  mañana. 

Visitadas  las  Obras,  se  almorzará  en  el 
Hotel  de  Rusia,  continuando  la  excursión 
á  las  Salesas  Reales. 

Ctiota.— Cinco  pesetas;  Advirtiéndose 
que  los  socios  que  sólo  concurran  á  la 
excursión  no  pagarán  cuota  alguna  ni 
tendrán  necesidad  de  adhesión  previa. 

Para  las  adhesiones  á  esta  excursión 
dirigirse  de  palabra  ó  por  escrito,  hasta 
el  día  8  inclusive,  al  señor  Presidente  de 
la  Comisión  ejecutiva,  D.  Enrique  Serra- 
no Fatigati,  calle  de  las  Pozas,  17,  segun- 
do derecha. 


La  Sociedad  realizará  una  excursión  á 
Illescas  el  domingo  17  del  actual,  con 
arreglo  á  las  condiciones  signientes: 

Salida  de  Madrid  por  la  estación  de  las 
Delicias,  8ii  .72'  de  la  mañana. 

Llegada  á  Illescas,  10^  5'  de  la  mañana. 

Salida  de  Illescas,  5h  32'  tarde. 

Llegada  á  Madrid,  6i>45'  tarde. 

Monumentos  que  se  visitarán.— Hos- 
pital de  la  Caridad  franciscana.  Iglesia 
con  torre  mudejar.  Posada  en  que  paró 
Francisco  I,  restos  de  puerta. 

Cuota.— Trece  pesetas,  en  que  se  com- 
prende el  billete  de  ida  y  vuelta  en  se- 
gunda clase,  almuerzo,  café  y  gratifica- 
ciones. 

Para  las  adhesiones  á  esta  excursión. 
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dirigirse  de  palabra  ó  por  escrito  hasta 
el  día  16,  á  las  3  de  la  tarde,  acompañan- 
do la  cuota,  al  señor  Presidente  de  la  Co- 
misión ejecutiva ,  D.  Enrique  Serrano 
Fatigati,  calle  de  las  Pozas,  17,  segundo 
derecha. 

Madrid  1."  de  Febrero  de  1895. -El  Se- 
cretario general.  Vizconde  de  Palasue- 
los.— Y."  B."  -líl  Presidente,  Serrano 
Fatigati. 


Kl  .Uiarquismo.  Estudio  acerca  de  la  cuestión  social, 
por  .-Vntoniode  Serpa  Pimentel.  Versión  castellana 
de  Rafael  Alvarez  Sereix.— Madrid,  imprenta  de 
los  hijos  de  M.  fi.  Herníndez  ,  ISW.  En  8.»,  S7  p.1- 
gjnas. 

El  ilustre  estadista,  jefe  del  partido  re- 
generador de  Portugal,  Sr.  Serpa  Pimen- 
tel, publicó  hace  cosa  de  dos  meses  un 
importante  trabajo,  en  que  estudia,  con 
gran  independencia  de  juicio,  el  proble- 
ma pavoroso  planteado  por  los  anarquis- 
tas. Tanto  ha  llamado  la  atención  aquel 
estudio  en  la  nación  vecina,  que  ya  está 
preparando  el  autor  una  segunda  tirada 
con  notables  aumentos.  Nuestro  buen 
amigo  D.  Rafael  Alvarez  Sereix,  com- 
prendiendo lo  útil  que  es  el  libro  anteci- 
tado, ha  hecho  de  él  una  fiel  traducción 
castellana,  que  aparece  impresa  con  pul- 
critud y  esmero. 

Por  lo  trascendental  del  asunto  y  por 
lo  que  conviene  conocer  la  opinión  de 
tanto  mérito  y  autoridad  como  el  señor 
Serpa  Pimentel,  nos  atrevemos  ;i  prede- 
cir que  El  Anarquismo  tendrá  muchos 
lectores  en  España. 

El  traductor  añade  un  prólogo  y  bas- 
tantes notas. 


Cousas  das  Mulleres.  Poema  por  Jesús  Rodríguez 
López.  Prólogo  de  Leopoldo  Pedreira.  Dibujos  de 
L.  Hern:inde2,  y  fotograbados  de  Laporta.  Segunda 
edición.- -Madrid,  imprenta  de  Ricardo  Rojas,  1895. 
En  8.",  -12  páginas:  3  pesetas. 

Como  dice  el  prologuista,  que  tan  co- 
nocedor es  de  la  literatura  gallega,  en  el 
poema  de  Rodríguez  López  se  ve  "la 
imagen  fiel  de  las  costumbres,  las  ideas, 
los  sentimientos  y  las  pasiones  de  los  la- 
bradores lucenses„.  El  autor  acierta  á 


describirlo  todo  con  una  sencillez  y  natu- 
ralidad que  encantan;  no  es  posible  supe- 
rarle en  lo  que  toca  á  pintar  ios  cuadros 
rurales,  y  de  aquí  que  algunas  de  sus 
composiciones  sean  popularísimas  en  Ga- 
licia. 

La  edición  es  muy  elegante ,  con  her- 
mosas láminas,  excelente  papel  y  cubier- 
ta á  dos  tintas. 


El  conocido  librero  D.  Donato  Guío, 
que  lo  es  de  la  Sociedad  de  Bibliófilos  es- 
pañoles, acaba  de  publicar  un  nutrido  Ca- 
tálogo de  las  obras  que  tiene  de  venta  en 
su  casa,  clasificadas  por  materias  y  orden 
alfabético  de  autores. 

Recomendamos  á  nuestros  consocios  y 
amigos  este  Catálogo,  que  se  distingue 
por  su  buen  orden  y  claridad,  y  donde 
hallará  el  aficionado  gran  copia  de  obras 
raras  ó  curiosas  con  que  satisfacer  su  de- 
voción por  los  libros. 


BERNARDO  RICO 


El  día  9  de  Diciembre  falleció  en  Ma- 
drid el  Sr.  D.  Bernardo  Rico,  director  ar- 
tístico de  La  Ilustración  Española  y 
Americana  y  Presidente  de  la  sección  de 
Bellas  Artes  de  nuestra  Sociedad  de  E.\- 
cursiones. 

Desde  muy  joven  se  había  dedicado  ai 
grabado  en  madera,  y  todos  los  progresos 
generales  realizados  dentro  de  España 
en  este  dificilísimo  arte  están  enlazados 
á  progresos  suyos;  asi  como  se  publica- 
ron durante  largo  tiempo  muy  pocos  pe- 
riódicos ilustrados  en  que  no  se  sintiera 
en  mayor  ó  menor  grado  la  inlluencia  de 
su  delicadeza  y  cultura. 

España  le  debe  una  activa  propaganda 
de  sus  bellezas,  y  los  amigos  mil  corteses 
atenciones ,  porque  era  de  las  personas 
que  saben  querer. 

Descanse  en  paz  él  infatigable  obrero 
del  Arte  }■  el  hombre  noble  y  desinteresa- 
do á  quien  no  inquietaban  las  ambiciones- 

También  ha  fallecido  en  esta  corte 
nuestro  compañero,  el  abogado  y  redac- 
tor de  La  Época  Y).  Juan  Astudillo,  jo- 
ven de  gran  porvenir  y  de  condiciones 
muy  estimables. 

Establecimiento  tipográfico  de  .Agustín  Avrial . 
San  Bernardo,  Vi.— 7,  le/.  3074 
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